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INTRODUCCIÓN:  
LA CRÓNICA DE UNA SENTENCIA DE MUERTE

No es propósito de esta introducción trazar una semblanza de la vida y la 
obra del gran estadista, artífice de la Restauración y de veinticinco años de es-
tabilidad política en España. Se va a procurar, mediante grandes y generales 
trazos, exponer el clima de violencia anarquista que sacudió España en los cinco 
años precedentes a la muerte de Cánovas. En otros países europeos también se 
produjo el terrible fenómeno, pero en España coincidió con el inicio del declive 
del sistema canovista, la crisis de los partidos dinásticos y la guerra e insurrec-
ción cubana, lo que generó un clima de temor e inestabilidad en la sociedad 
española.

I. ACCIÓN, REACCIÓN, ACCIÓN

Para muchos historiadores, el terrorista anarquista no es un psicópata, sino 
un fanático imbuido por una idea regeneradora de la humanidad doliente, para 
cuya realización, si es preciso, deben morir miles de inocentes. Esa idea consti-
tuye una nueva religión, en la que el terrorista se inmola y es glorificado ascen-
diendo a un santoral anarquista.

La oleada de atentados terroristas anarquistas en España se inicia en 1893, 
cuando el 24 de septiembre, durante los actos de la celebración de la fiesta de la 
Merced, tiene lugar un atentado en la Gran Vía barcelonesa contra el general 
Martínez Campos, capitán general de Cataluña, que es levemente herido. Una 
persona resultó muerta y varios oficiales heridos. El autor fue el joven Paulino 
Pallás, fusilado dos semanas más tarde, que antes de morir pronunció la célebre 
frase: la venganza será terrible.

No mentía, ya que el siete de noviembre de ese mismo año 1893, se produjo 
el atentado en el patio de butacas del Gran Teatro del Liceo, durante el segundo 
acto de Guillermo Tell de Rossini. Santiago Salvador lanzó desde el quinto piso 
dos bombas, de las que sólo una explotó, matando a veintidós personas e hirien-
do a otras treinta y cinco. La sensación de alarma en la sociedad barcelonesa fue 
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enorme, y la burguesía de la ciudad condal demandaba de Madrid acciones de 
castigo contundentes.

Esa contundencia en la represión justificaba para el anarquismo su siguiente 
acción, el 7 de junio de 1896, en la calle Canvis Nous durante la procesión del 
Corpus Christi, cuando una bomba lanzada contra la parte trasera de la procesión 
dejó sin vida a seis personas e hirió de mayor o menor consideración a cuarenta 
y dos. Todavía hoy no se sabe quién fue el autor de este atentado. Es posible que 
fuera un francés de nombre Girault, que escapó a Francia y de allí a Argentina.

El ejército, la alta burguesía y la Iglesia habían sido los objetivos, pero tam-
bién había sido sacrificado el pueblo que participaba en sus actos.

El gobierno, presidido por Cánovas y sobrepasado por los acontecimientos, 
dispuso una serie de redadas en la ciudad condal que condujeron a la detención 
de unas 400 personas, entre los que figuraban anarquistas, pero también republi-
canos, dirigentes obreros y librepensadores. La enorme redada obligó a desviar 
el ingreso de parte de los detenidos al castillo de Montjuich.

Las denuncias por torturas y malos tratos empañaron la investigación y die-
ron lugar a una fuerte campaña de la prensa internacional contra el gobierno 
español, en la que aparecieron los viejos tópicos de la España negra e inquisito-
rial. El consejo de guerra celebrado para depurar responsabilidades dictó 28 
condenas a muerte, de las que finalmente se conmutaron 23 y se consumaron 
solo cinco, así como 59 condenas a cadena perpetua que quedaron reducidas 
en 20 y 63 deportaciones a Río de Oro.

Los anarquistas no perdonaron a Cánovas, que fue sentenciado.

II. PREPARACIÓN DEL ATENTADO

El vengador sería un italiano llamado Michele Angiolillo, un sujeto natural de 
Foggia, en la Apulia, donde había nacido el 5 de junio de 1871 en el seno de una 
humilde familia en la que el cabeza de familia era sastre. Según su propio testi-
monio, ya había sido procesado en rebeldía en Lucera, no lejos de su ciudad 
natal, por haber publicado un manifiesto socialista. La pena impuesta fue de 18 
meses de cárcel, que no cumplió porque se evadió a Marsella y de allí a Barcelona, 
donde llegó en diciembre de 1896. Hay cierta confusión en lo referente a sus 
andanzas durante aquella época, ya que otras fuentes lo sitúan en la ciudad con-
dal en noviembre de 1895 para, a continuación, viajar por Francia, Bélgica y 
Londres, retornando a Madrid en marzo del año siguiente. Angiolillo se había 
introducido sin problemas en el ambiente anarquista de Barcelona a pesar de su 
carácter introvertido, nada comunicativo y desconfiado.

El sábado, 7 de agosto de 1897, Cánovas terminaba de despachar con doña 
María Cristina, reina regente, que veraneaba en San Sebastián. Tras atender 
sus asuntos de gobierno regresó al balneario de Santa Águeda, en Mondragón, 
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donde estaba alojado desde hacía pocos días junto a su esposa, doña Joaquina 
de Osma.

No sabemos cómo tuvo noticia el asesino de que Cánovas pasaría unos días 
en Santa Águeda, pero es más que probable que obtuviera la información de sus 
colegas, que en aquellos tiempos estaban infiltrados en todas partes. Llegó al 
balneario cinco días antes del crimen, así que sabía que dispondría de tiempo 
para estudiar los movimientos de la víctima a fin de elegir el momento para 
perpetrar el atentado. Se registró bajo el nombre de Emilio Rinaldi y decidió 
identificarse como corresponsal del diario italiano «Il Popolo», si bien se desco-
nocía en su momento a qué «Il Popolo» se refería, si a «Il Popolo Italiano», un 
periódico genovés fundado aquel mismo año que apenas duró hasta 1899 o, con 
más probabilidad, al «Il Popolo Romano», un diario de más categoría que se 
estuvo publicando entre 1890 y 1922. En todo caso, cabe suponer que registrar-
se como corresponsal de un periódico le ayudaría a no levantar sospechas ya 
que, al ser los balnearios lugar de encuentro de personalidades relevantes, no 
llamaría la atención la presencia de periodistas.

Sin embargo, Angiolillo representó con mediocridad su papel de correspon-
sal. Desde su llegada, llamó la atención de todos los huéspedes por su distan-
ciamiento, su desinterés por trabar conocimiento con nadie y mucho menos 
por unirse a las tertulias que se organizaban en los confortables salones del 
establecimiento. Por otro lado, aunque su aspecto y su indumentaria eran co-
rrectos, no casaban con la apariencia de un corresponsal cosmopolita, habitua-
do a moverse en ambientes selectos, así que su paso por el balneario rápida-
mente fue la comidilla de todo el mundo. De forma inexplicable, Puebla, 
inspector jefe de la escolta presidencial, que junto a ocho policías tenía enco-
mendada la vigilancia de la persona de Cánovas, no hizo seguimiento alguno a 
pesar de que, a la vista de la situación de extrema tensión política, antes de 
partir hacia Mondragón el gobernador civil de Madrid le había insistido para 
que no bajase la guardia en ningún momento. Así pues, y a pesar de los recelos 
que levantó la presencia de este personaje en el balneario, Puebla no se moles-
tó siquiera en indagar acerca de Angiolillo, al que nadie había visto nunca por 
allí y que era extranjero.

III. EL ATENTADO

A las 11 de la mañana del domingo, 8 de agosto de 1897, Cánovas fue con su 
esposa a oír misa, al parecer seguido por su asesino. Al término de la misa el 
matrimonio volvió al balneario para cambiarse de ropa y subió a su habitación 
situada en el primer piso. Hacia las 12:30 bajaron para dirigirse al comedor situa-
do en la planta baja. Para llegar al mismo, había que cruzar una galería porticada 
ante la que se extendía un amplio jardín. En la escalera se encontraron con una 
conocida y doña Joaquina permaneció con ella en el descansillo, mientras que 



Juic io que mereció a sus contemporáneos españoles y extranjeros

12

Cánovas bajó a la galería. Allí se sentó en un banco situado junto a la puerta y 
se puso a leer «La Época». Angiolillo, que no había dejado de vigilar, vio que era 
la ocasión propicia.

Recreación del asesinato por Juan Comba

Sin dudarlo ni un momento sacó un revólver Bulldog y, según testimonio 
de los que presenciaron el asesinato, se agarró con la mano izquierda a la hoja 
de la puerta acristalada (ver ilustración de Comba) como para asegurar la pun-
tería a pesar de que el disparo fue efectuado a bocajarro. Cánovas, sumido en 
la lectura, no se dio cuenta de lo que sucedía, por lo que no hizo ningún movi-
miento defensivo. Todo fue tan rápido que ni siquiera los que presenciaban la 
escena tuvieron tiempo de dar una voz de alarma. El anarquista disparó contra 
la cabeza de su víctima, penetrando la bala por la sien derecha y saliendo por 
la izquierda, casi encima del ojo. Curiosamente, en vez de desplomarse, 
Cánovas se levantó dando un respingo para, a continuación, caer al suelo. En 
aquel momento sólo había cuatro personas más en la galería: el conde de Soto-
Ameno, un abogado llamado Ignacio Suárez, un ingeniero apellidado Aspiazu 
y Torres, el redactor del diario madrileño «La Correspondencia de España», 
que fue el primero en telegrafiar a Madrid a dar cuenta del suceso. Al sonar el 
primer disparo, Torres y Aspiazu se abalanzaron contra el asesino, pero 
Angiolillo no pensó en huir, sino en rematar al caído a pesar de que el primer 
disparo era mortal de necesidad. Tras empujar a un lado a Aspiazu efectuó un 
segundo disparo, que le alcanzó en el pecho y le salió por la espalda (otras 
fuentes dicen que le acertó en el cuello), y añadió un tercero más para asegu-
rarse, esta vez en la espalda, ya que el cuerpo de Cánovas había girado quedán-
dose boca abajo.
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Al oír los disparos, doña Joaquina de Osma y Zavala bajó las escaleras 
para encontrarse con la terrible escena: su marido tirado en el suelo en mitad 
de un charco de sangre y, al lado, su asesino. Doña Joaquina se abalanzó con-
tra Angiolillo:

—Asesino! ¡Asesino! —le gritó mientras algunos huéspedes que acudieron 
alarmados por los disparos intentaban sujetarla.

—A usted la respeto porque es una señora honrada —le replicó Angiolillo—, 
pero yo he cumplido con mi deber y estoy tranquilo. He vengado a mis hermanos 
de Montjuich.

Los policías también acudieron al lugar del crimen y redujeron a Angiolillo, 
que no opuso la más mínima resistencia. Se lo llevaron a una habitación de la 
oficina de telégrafos del balneario, mientras que a Cánovas, que aún respiraba a 
pesar de los tres balazos, lo trasladaron al cercano despacho del administrador 
donde fue atendido por el médico del establecimiento. Poco pudo hacer, salvo 
constatar que la suerte de la víctima estaba echada, por lo que recomendó que 
se llamara rápidamente a fray Fernando Argüelles, el dominico que había cele-
brado misa aquella misma mañana, para que le impartiera la extrema unción. 
Cánovas fue trasladado a su habitación, donde expiró a las 13:35 sin haber re-
cuperado el conocimiento.

A las 8 de la mañana del día 9, Angiolillo fue trasladado a la cárcel de Vergara 
en un coche celular escoltado por un teniente de la Guardia Civil y cuatro núme-
ros, dos en el coche y dos a caballo. Tras el registro efectuado en su habitación, 
la n.º 110, se encontraron dos cepillos, un peine, un par de botas y varios pañue-
los. En cuanto al asesino, solo llevaba encima un billete de 25 pesetas y una 
moneda de 5. Vergara estaba distante apenas 15 kilómetros al norte de 
Mondragón. Según comentaron algunos que pudieron hablar con él tras su de-
tención, tenía asumido que no saldría con vida. Doña Joaquina no consintió en 
separarse del cadáver de su marido, ni siquiera cuando le practicaron la autopsia 
hacia las doce del día siguiente al atentado, presenciando incluso cómo los mé-
dicos le extraían la masa encefálica destrozada como consecuencia del primer 
disparo. El 11 de agosto, el gobierno acordó proponer a la reina regente que se 
le concediese el título de duquesa de Cánovas del Castillo con grandeza de 
España de 1.ª clase, y que se votase en las cortes asignarle una pensión de 30.000 
pesetas anuales.

Respecto al arma homicida, parece ser que Angiolillo la adquirió durante 
su breve estancia en Londres. Se trataba de un revólver British Bulldog de 
calibre 44 Webley fabricado por la firma Webley & Son, de Birmingham. Tras 
el proceso, el arma fue entregada al Capitán General del Norte, don Basilio 
Agustín Dávila, cuyos descendientes lo donaron a la Diputación Foral de Álava 
en 1966.
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Cadáver de Cánovas, por Juan Comba

En cuanto al cadáver del extinto presidente, se le concedieron honores de 
general. El traslado hasta Madrid se llevaría a cabo en un vagón con escolta mili-
tar permanente hasta su llegada a la residencia familiar en el palacio de La Huerta, 
donde se instalaría la capilla ardiente. El día 13 de agosto, a las 3 de la tarde, se 
levantó el féretro del túmulo erigido en la capilla ardiente y fue colocado en una 
carroza de ébano tirada por ocho caballos negros con penachos del mismo color. 
El cortejo fúnebre fue regio, con todo Madrid contemplando la lúgubre procesión 
con una mezcla de preocupación y respeto. La inhumación se llevó a cabo de for-
ma provisional en la Sacramental de San Isidro, hasta el definitivo traslado al 
sepulcro labrado por Agustín Querol en el Panteón de Hombres Ilustres.

Mausoleo de Cánovas (detalle), Panteón de Hombres Ilustres, Madrid, por Agustín Querol
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IV. EL CONSEJO DE GUERRA

Ni el gobierno ni la Justicia quisieron demorar mucho el proceso a Angiolillo. 
Hubo testigos del crimen y él mismo no negó en ningún momento que fuese el 
asesino. Tal vez, lo más sensato hubiera sido obtener del asesino información 
que habría sido vital para, no sólo saber quién más podría haber estado tras un 
supuesto complot, sino también para recabar datos acerca de los anarquistas de 
Madrid y Barcelona, así como de su organización. En esta ocasión primó ante 
todo las ansias de vengar la muerte de Cánovas, así que se incoó el proceso con 
gran rapidez. Para ello se procedió a la inhibición de la jurisdicción civil conforme 
a la analogía del crimen de Angiolillo con el atentado del Corpus Christi, formán-
dose un consejo de guerra cuya composición era la siguiente:

Presidente: teniente coronel Eduardo Eleceigui.
Vocales: capitanes José Carreras, Antonio Fernández Landa, Juan Cerezo 

Melgarejo, Francisco Rodríguez González, Alejandro Landa Videgaín y Atanasio 
Díez Martín.

Fiscal: teniente auditor Carlos Escosura.
Defensor: teniente primero Tomás Gorria, nombrado de oficio.

El día 15 de agosto comenzó el consejo de guerra. El fiscal calificó el atenta-
do como asesinato con premeditación y alevosía contra una autoridad consti-
tuida y sin apreciar ningún tipo de atenuante o eximente, por lo que pidió la 
pena de muerte. El defensor alegó que su defendido era incapaz de calibrar el 
alcance de sus actos. Finalmente, se permitió al acusado ejercer su derecho a 
decir la última palabra. Angiolillo se levantó, dio las gracias al defensor y, con 
voz pausada, empezó a hacer apología del anarquismo, empezando incluso a 
hablar de los rebeldes cubanos y filipinos. El presidente acabó retirándole el 
uso de la palabra.

El presidente del consejo de guerra dejó el caso visto para sentencia y ordenó 
despejar la sala. Los dos guardias que lo escoltaban le pusieron los grilletes y se 
lo llevaron en custodia hasta que el consejo de guerra deliberase. No tardaron 
mucho. A las 14:15 de ese día 15 de agosto se dictó sentencia conforme a la pe-
tición del fiscal, disponiéndose que se aplicara al reo el Código Penal Ordinario. 
Esto significaba que, aunque había sido juzgado por un consejo de guerra, la pena 
no se consumaría por fusilamiento, sino mediante garrote vil.

El día 18, la sala de justicia del Supremo de Guerra y Marina se constituyó a 
las 8 de la mañana presidida por el general Gámir para dar el visto bueno a la 
sentencia. Sólo mediante un indulto por parte de la reina regente se podría im-
pedir la ejecución, lo que no sucedió.
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Consejo de Guerra a Angiolillo en la prensa francesa

V. ¿ACTUÓ EN SOLITARIO ANGIOLILLO?

Durante su declaración, el italiano afirmó que había actuado en solitario y sin 
ayuda de otros grupos. No obstante, muchos historiadores sostienen que Angiolillo 
había necesitado de la asistencia financiera de varias personas. Sin ir más lejos, 
había estado en Madrid pocos meses antes del atentado, en contacto con el perio-
dista republicano y anticlerical José Nakens a quien se presentó como periodista 
con el falso nombre de Emilio Rinaldini. Nakens le dio algún dinero pero, según 
su declaración, desconocía que tramaba emplearlo para realizar el magnicidio.

Anteriormente, parece ser que Angiolillo se había reunido en París con una 
delegación de los insurrectos cubanos que luchaban contra España para lograr la 
independencia y con el también independentista puertorriqueño Ramón 
Emeterio Betances. Según el periodista español Luis Bonafoux —amigo de 
Betances—, la primera intención del anarquista era atentar directamente contra 
la reina regente. Para algunos historiadores, fueron los insurrectos cubanos quie-
nes le persuadieron y financiaron para cambiar su objetivo a Cánovas, una dura 
espina para las aspiraciones independentistas de la isla.

Después del atentado, el balneario de Santa Agueda fue clausurado y recon-
vertido en hospital psiquiátrico.
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Funerales en San Francisco el Grande, Madrid
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dar noticia abaolutamonte do t.odo lo eacrito con motivo 
de la muerte de mi hermano. 

Para la reunión de datoe, aun dentro de Eepalla, ht 
tenido que nncer pndee dillcult.adet y que mol~r 
, alguno. ami¡ot que me loe han facilitado, reapecto de 
<letenninadaa provinciu, complaci~ndome en citar, en
tre ello,, , loe Srea. Concha CaataAeda, Salvador (don 
Am6e), Bamuovo, Lutre1, Planu y C&aal1, Ewteban 
Colla.ni.el, Frau, llarqu6a de Cua Torrea, Soler, &in 
Oienl<>, Mart.lnez (D. Wencnlao), Ruilópe1, Cubillo y 
101 hermanos Diu de Eacovar. 

Tocante al eirtranjero, me ha falt.ado lo principal 
con quo contaba y me fu6 ofrecido, y , ezcepci6n de 
Francia, en donde pude adquirir cui t.odo lo publicado 
~u Pan,; de lu RepdbliCM Argentina y Chilena, d~ 
IH quo recibl precioaoa datos, 7 de loa que me propor
cionó, de lot Bltado,i Unidoa, el Sr. Dupu7 de Ll,ruc, 

• 0011 muy poco, loe que he logrado reunir, acaao por el 
lar¡o tiempo tranocu1Tido dcede que me ocurrió la idea 
Je ..te libro, halla que me dediqu6 , buocarlo,. 

peor, de hacer enojosa, por su gran ex
tensión, la lectura. lle he limitado, pues, 
á lo mis importante ó esencial en rela· 
ción con el plan que me t.racé desde un 
principio, descartando todo lo que podla 
considerarse de menor ó secundario in
terés. 

Aunque no pierdo la esperanza, como 
he perdido otras, de que con el tiempo 
pluma más autorizada y que no pueda 
ser sospechosa de parcial, como la mla, 
emprenda un trabajo, en relación con 
mi referido hermano, de lndole distinta. 
al presente, no quiero que se den al ol
,·ido las grandes manifestaciones de 
duelo y de pesar y los juicios altamente 
favorables de que fué objeto-de lo que 
apenas hay precedente semejante,-con 
tanta mAs razón cuanto que mucho.~ lo 
escriw ento11ce8, y aun dupué8, no es a,. 

,iocido ck los mrís en ,mestro pats, por lui_
ber visfQ la luz en la antigua Amfrica es
J>miola ó e11 el exlrmijero. 

Y digo que no pierdo la ~speranza
dejando á un lado ingrntitudes que eran 
de temer y desengafios que no se han 
hecho esperar, (l)-porque el periodo 
en que más 8c destaca la figura polltica 
de mi hermano, ó !ó!Ca d<>sdc 187ó A 1897, 

(1) Alúdo, entre otru coau, al olrido en que b.an 
caldo cu, t.odo, lo, proyectoe de que ae habló en un 
prill<!ipio para perpetuar au memoria, íuera del patrocina
do, con t.anto honor eu70, por el Sr. Romero Robledo, 1 
ae ostenta 7a dcede l.' de Enero de eete allo en La pi•· 
za del Senado, aitio late que no ere, por cierto, el m,, 
adeoudo. 
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en que, contrayéndome A lo mas saliente 
de su vida pública, se ,·erificó el resta
blecimiento de la :Monarquía, de que fu6 
el alma, por decirlo asi; la aproxima
ción á ella, ó á una legalidad común. 
por efecto de su hábil dirección-ya en 
este punto por todos favorablemente 
juzgada,---de valiosos elementos poli ti -
cosque simpatizaron con la revolución 
de Septiembre de 18(i8 y se halJaban 
retraldos ó un tanto distanciados de la 
misma·; la promulgación del nuevo Có
digo pólltico de 1876, término medio en
tre la Constitución de 1845 y la de 1869, 
en que tanta parte tuvo; y úitimamcnte 
el trascendental problema de Cuba, que 
halló de nuevo planteado, con motivo 
de la última insurrección, la vez pos
trera que fué llamado al Gobierno, y á 
que se unió después, como si aquello 
fúese poco, la rebelión de Filipinas, 
hechos ambos que constituyeron la más 
grave preocupación de su vida, forman 
un conjunto de acontecimientos de tal 
magnitud é interés, que por fuerza han 
de merecer maduro examen y detenido 
estudio por los que se consagren al de 
ese no corto periodo de nuestra Historit1. 
contero poránea. 

No excluye esto, sin embargo, y al
gunos lo han echado de menos ya, un 
juicio critico de su persona, no sólo 
como hombre politico y orador parla
mentario, sino como pensador, literato 
y publicista; mas como ese juicio, en 
realidad, resulta hecho ó formado, y 
po·r cierto de un modo tan espontáneo 
eomo magistral, de cuanto acerca de él 
se escribió, y fué mucho, con ocasión de 
su aleYosa muerte (1), el presente libro 

(1) Bato llia -t&r lo Merito en .-id& del mi-o, >· 
dé que - t.Mt.llslonlo loa art.lculoa, ent.N o~ de lo• 
S-. NU. de Aroe 1 Bar6, publicadoe por loa periddi
- ~ J dúleaaa como puede HrM en .... Ju. 

puede suplir la taita, con la vcntuja de 
ser muchos, y ninguno en pnrticulo.r. 
su autor. \"éanse, en apoyo de esrn 
afirmación, <.>ntre otros trabajos y escri
tos que en él se reproducen ó extractan, 

gar (J>'cinu 379 J 396),-J el que, i-ra que oean 
cooooidu todu Ju opinionea politieu, oe copia, 
á contiooación, del Sr. Conde J Luquo (º), inoerto eu 1:1 
.VoCW110l de 18 do Agoato de 1895 con el Ululo de :,.·;~.,. 
ra, df la gwrra: Maria Crútinrr, Cdn«o1, .1/orli,ir: 
c-PH· 11.ac:Ullet.e .. Q la debida juat.icia r. s. M. la 
Reina Re¡eote J al lluatNI General, muerto ya, com<> 
~ -, quien N e-mudó la direoci6D de la 6ltim11 
campda de Cuba, dice lo 111,uie'™I : 

• Xa, todo eeo (aludiendo á la eitada Anguila &
ilora), 0011 ter mucho, no bubieee balado p&n, la obra 
oalvadora. T.a gran Reina necetitaba de UD pnde 
homb~, y lo encontró e11 el Sr. Cáno•aa del Castillo. 
Habíale ya ~te prerouido dando formaa J cari.ct<er y 
<lerroterot1 , la Reatauraci6n, cuando la muerte MI Rey 
empel\6 de nue'l'O .11 grande •pfritu ea la oepnda 1~
bor creadora, no moaoe árdua que la primera. Acrew
tóle cato de Mtadi.u. coaaumado, y de.de ent.onces. 
cuando el lino 6 la torpeu de loe bombrff coioc. e11 

CÚ'CWlúne• crtticu al pú" fllelro éeMI la viú á tu 
hombre de Gobierno, eapenndo de ~I remedio , 1.111 

n..,..¡uct..• 
Bablab~ dell"lk de la rewada eia 1895 del partido 

liberal J del llallll&fllieotó de Cúlona, por la ReiDa, en 
cuyo coraa6D r,eeonÑ.a li8mpre loe latidoe de la opi
nión póblica, J &iladía : 

• llN el pala ao ee ba entrepdo tanto el primer y¡. 
nistro como al hombre¡ fi& menos au aal.ación al p<>· 
dar gubemameDtal qui! á lu eualidádea de la penona. 
¿ Quién ee, pu.., el PruldeDte del Conoejo de !ilini .. 
t..,.? Tiempo ea p,. de declarvlo ain que 11e achaque 
4 ruin adulaci611 lo que 11e dira de quien, riYo a6n, eatá 
clui.6cado entre lot inmortales. Connrtido en objeto 
de un frío a°'1iai, plicol6glco, Nlflllta. como nota carac
teríotica UD equilibrio ainplar en awo fae,,ltadee, ,S. 
mejor, la tubordinael6n normal de todN e!laa á 81.1 in
t.elia'enaia, la cnal lle,'\ en Q cui á la plenitud; por lo, 
cual DO ee la forma. de 111 entender la intuición 6 la. 
acit.ad611 del 11enl!mien"9, idno el j11icio mpido, iollan
t.ánco, pero úemp" ~mpantivo, recorriendo, ain omi
tir una aola, todu laa eta:i-- del di11CUno: ea, puea, '" 
lllteliren~ia una ruon eoberaae, , la CU11! todo 1e to· 
mete, 1111 lmqinacidn, ,u eutuslqmo, ou, a fect.oe, 111• 

puioDM, balta au YO!untad. De aquí lo concluyente de 
IU oj,imdn y lo rotundo de sut afirmaciooeo: jamú 
duda ni 1e aconeeja, y adYfl!'lldo por la constante ""ºº 
rielad de tul julcioe, le lan&a. á lo ponen ir, siendo, er, 
co-uencia, de lot pocos bomb,... que Yen mú al1' 
del moment.o preeeute : ,1 abe pre¡,.rar loe aconteci
mienlot, y prnenir, ,en lo polible, lot con!ietot. No 
~ ,n\lende mucho (ec.a fN1C11enle en el mundo), lino 
que enfaeade bien : ee deeir, Ye IN coeu ta.IN euale,, 
ton, .-da una en ID sitio, sin quitar ni poner un 6pi ... 
4 la Yerdad objetha, que oe pr9enta lin l't'tlena , au 

( 1 ) De quien tambi& ,ee l~be otro, potUrior li 
la muerie de CánoYN, en la páriaa 127. 
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1'demás de los m·;y importantes de la 
prensa nacional y extranjera, el mag
nifico discurso del Sr. Pidal en la \'Cla· 
da del Ateneo, y los no menos notables 
de los Sres. Azcárate y lloret; el que 
asimismo leyó el propio Si·. Pidal al 
tomar posesión de la presidencia del 
Circulo Conservador-Liberal; el articulo 
del gran Castelar, publicado eu L,;i Es
pafia Moderna, que dirige el Sr . Lilzaro 
y Galdiano; el del eminente poeta Núlicz 
de Arce, eopiado de El liberal, donde 

bermo.a inteli¡encia. Su euteDdimiento tiene como la 
obeeai6n de la •erdad, 7, ramtuarludo con ella, jamú 
la dwmula, por lo cQ&J 911 polldca • liempn, DObte, 
lincera, trampannte. 
. Bucerrado en su pbinete de estudio, babria llep•lo a- & la p,oflmdidiad de Kut, , la grandes& de Be

sel 1 huta lu 61i¡ranaa metaflaicu de Dun1 Eocot.o ; 
pero la meditaci,Sn aola no le aati1face ; , causa ,I~ 
abaroar IO mea&& toda la nalidad, la Tid& p6blica le 
&In,,, la blslori• le aolicita, 7 ¡ulla mú de lucbar con 
laa paalo<1ae 7 prejniaio. de lot paeblot, que con loo 
enora de lo. 616eofoe, con qalenn combate .Slo , tr&
clm J de puada. 

Por tanto, ID Tida el la aoci6u, 1 au iWllrumu.t.o po· 
J.- la ¡,alab1'. Pero de .ta IIO • puede bablar por 
incidencia ni de -iayo. Apuzitaftmot, IÍII embar,o, que 
lo erlraordinario de w. elocaencJa • aplica 16p!amen
te por lo u\nordiaario de MI t&leDt.o ¡ toda aq1Mlla - · 
uote en ,;;¡ue, c:ualldo CúoTaa babia, no hace aino aa
eu 7 poo•r , la Tilla de Ju gentes lo qu .Slo 4il .. , 6 
,-. mejor que nadie, e¡, el (olido de la.a cueationee; por 
eeo no N cura de persuadir, lo cual al cabo ar¡u:,c 
cien& debilidad en el orador, aiDo que .., ,.. deredlo 
,¡ la rar.dn do au adverario, 7 arrojando aobre ella el 
toco poteote de la au,a, la connllOII. Cuando NCU· 

cMndole, , YOOOI, en el Parlamento contempl&moa at,. 
oortoo aquella labor l'llapíllca de la boma11a inteligw· 
cia, penamoa de .i lo que • doda de Bourdelouc, que 
• la ru6n elowente; ..Slo qae loa 1enno11e1 del i.Mls
no jeaulta olfa.D , aceit.e tanto 7 mú que "laa a~po 
do Dem.s.t.m.-. 1 CúloTU I impro•i• ! 

Otra ooaa no pod.emo•omitir. Bu oratoria externa "' 
aoomoda uaotamente , la mdole de au1 eonceptoa. So· 
brio en el adem4n, noble e11 el continente, do ,roz llexi
ble 1 9011ora, 110 piud~ jamú la eompoatura, como tam
poco d-ieade , lo chocarrero, ni liquiera , lo fami
liar. Su tendencu , elenr.. ea incontraatablo. Cuando 
le obli(u laa 111euud.enciaa do la ee¡rima parlamenta• 
ria, 11 .. - da nriedad de armaa de co111bate, e11tre 
ellae de una iroma prod.i&iot,a que quiaá naclie ha ipa
lado baáa qora. Pero li el cuno del d8bate le !len 
al campo da · 1a aociolosfa 6 de la Biltoria, 'entonce, 
paed.e ·dec,lne que N tranaforma- Sdhiument.e entra 
en repc,90 111 cuerpo, antea colÍlllondo por la l&bor ntr· 
TÍO&& U la lmpl'O'Ñacidll, IU pecho 18 l)iDcba, ~ba ha 
~ ª""' su cabeza, Upo benn~ de_ la . r&I& ~ ~ 

vió la luz; los de D. Juan Ve.lera y don 
Francisco Silvela; las nccrologlas escri· 
tas por los Sr('s. Cos-Gayón y Vignau y 
Ballester, y otros trabajos no menos in
teresantes de plumas tan celebradas 
como las de las senoras Pardo B~zAn y 
Rattozi, ~- de los Sres. Cortázar, l\le· 
néndez Pele.yo, Fernández y González, 
Conde y Luque, Ortiz de Pincd.o, ~ai
donado Macanaz, Mané y Flaquer, Baró, 
Sánchez Guerra , Troyano, Pérez de 
<.iuzmán , J.<'ernundez Bremón, Marqués 
d~ Lema., Conde <le Esteban Collantcs, 

,oa ribranu adquiere t.o1101 oentenciooo1 1 aolemnet, 
dean-6llame majeatuoeamente laa oodaa, anteo com
tn6idu, de w. diocuno, 1 con au mano, que !entamen. 
to ae mune en el eo¡,M:io, paroco q,ue copia de 1U1 la• 
bloe, en .-ilo inúnit&ble, tu leyeo biol6¡¡icu de t.1 
ooaiedada ,S Ju mú profundao oentenciu de la l\loao
ila politica. Bn c._ tal-. el auditorio, dominado por 
,u palabra, tnñ4tale el mú nliom de loa apla....,._ el 
lile11Cio del nco,imiento 7 lo mndo de la admiración. 

La armonla de ella naturaleza e:i:traonlinaria, man
ti<!neoe en el ocdu 1110rsl IIO - qae en el de la in
i.1.i~enci&. Si ti patriowmo, ID ley ruprema, le exi¡rie
ra el aacrillclo, lo Vl'Oll&rarfa lin temblar, como Htrtd.o 
eampllmiellto de UD deber flllprfáao. Enamondo de 
la belleza t&llto como de la Hrdad, la.a defonnidadn 
intelectualea 7 moraJea de loe hombree ofenden .,¡ • ._ 
mo11te 1u oe11timiento .wtico y III juicio, 7 al'r&DC&ll 
de aua labio• pn,teataa 4 Jo Ticiio 7 4 lo J:uvm_al ; ~ro 
no paaa de aq11I. Al llepr 4 la aeci6n, apaiéce en ~. 
para regir 1ua relacionea toeialea, un a~ aenti• 
111iento de juaticia, una tolerancia 1 compuida profun• 
,laa : nadie como <!l tiene en cuenta lu debilicladn 7 
orrorea b11111auot, ni aprecia con mú imparcialidad ai 
la rectitud de la conciencia ajena ba oalido •enclda ,S 
,rencedora en la ruda batalla de la Tida. 

En la suorra de la polltic&, ae contenta con inutiliu.r 
al achéraario. Si ..te cae herido, no le remata, aino 
que deja q,ae N rehabilite: 7 ai, muer\o rooralmmte, 
ve quo .. po.,1,le su reaurrecci611, no ae opone , que r.
S11cito. Sobre todo, jamú olTida un beneficio, y e11 cam· 
bio, 1111 mUDOri& prodigioaa no recuerda ni laa mayoru 
ofenau : , la l&rp 6 , la corta, Wrralaa co11 el olrido ¡ 
~ otrid& , ,._ tanto, de 1111a manera tan Ílllenaata, 
al decir de taa geziiec, que ae le imputa , defecto -
cualidad rubllme del coru6a humano. Y ain emkl'I", 
- deliteto nle mú que III IIIÍIIII• intellpncia. 

Tal ea el hombre: be abf el tóeco bocleto de Cii!oTU 
del CutWo. Y como, , ~ de laa t.eoriaa 1 da l'ó 
artiacio.o de laa formaa poUtba, el 111blerno de loo 
pueblo& pert.eaece liempre , loa mú IDteli¡en~ que· 
da coa ello uplicad,o por q116 el precidenf.e del Coaaeio ,.¡_ llillldo ciad. la :BealaoracMSn el eje de la po~• 
Mp&4ala, 1 o6mo, lo IIILismo e11 el ret.iro de l1J bopr 
qua u 1- cumbre del poder, Q • . siempre al pnll'81'. 1111• 
imtro. • 
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Palacio, H. Espaf'ia, Canals, Morote, Na
,·arro Ledesma, Comas y Domenech. 
Gómez Baquero, Hiles r Ovejero, sin 
contar algunos 110 menos interesantes 
publicados en la prensa de provincia!-, 
y á que hay que aliadir los de escritores 
franceses tan reputados como Cornely, 
Bourquet, Hautier, Benoist (l i, Sayssy, 
Thiebaud, Creux , Amoretti, Delnus 
Montaud, Mourant, Villadeuil, de la 
Tour, Teste, Ch. L. Livert, I. Valfrey, 
Robert, Daumont, Viator y Dupuy; del 
publicista americano Ruben Dario; de 
los argentinos y chilenos, que semen· 
cionan en la Tercera parre, al hablar del 
juicio quemerecióCánovas A los mismos, 
entre los que figura D. Ciprinno de Cas· 
tro, y por último, de los Sres. :-,icrra, 
mejicano,y Bulnes, de Monte\'idco (Uru
guay). 

Mas no sólo avaloran este libro, y pue· 
do decirlo sin inmodestia ni jactancia
porque apenas nada de lo contenido en 
él me pertenece,- lostrabajos y escritos 

(1) Cuando tun nol.icia por un periódico fraucÑ del 
libro publicado por lf. Car!~ Benoiat. (Parit 1898, Li
braire acad6mique Perrin • C.'), con el Ululo de L' 1..:.
pag,u, Cuba d /u J/lat. UÑ, dedicado por 1u a,ulor 
, , la cr..nde 7 querida m-ria de D. Anlouio Cwo· 
ne del CuWlo •, ~6 inmediatamente la adquili
ci6n de un ajamplar; pero no lle,6, liempo de hablar 
de Q en el lupr oorr-,olld!ente de eet. obra, 6 - al 
tratar de loa libroe, reYiatu diplom,ucaa, bi1t.6ricu, 
oieaua- 7 lilaruiae que ND la lua en la capital de 
la l'60lna r.p6blica 7 que, , parl.ir de Acoeto de 1897, 
ae ocuparon de mi hermano. 

Conocido el juicio de )(. Benoiá -re& de ~ (pue
de Yer&e en la p4cina 349 7 aipeatea), me CNIO diap,,n
aado de der noticia de su cont.nido, limiUndome , apo
ner lae materiae de que t.ra&a 6 aeuntoa de que M ocupe, 
que eon, deqvM del .4~, 1~ si,uientea : 

1: Lae inlumocionee de Cuba. 
2.' L& poUt.ca de la Unl6n (reftri6ndo1e , loe t:.ta-

doe Ullidoe). 
3.' La rebeli6n de Pilipinaa. 
4.' D. Antonio Cúoft8 del CaeliUo. 
S.' La obra del Sr. ~na. Veinte &1109 do Monar

quía modema (' la moderna) en Blpa6a. 
1(. Benoin no a6lo ee uno de 1~ eecrilorea odrsnjeroa 

que mú han celebrado, CúioYu,-liao de 109 que han ex
cedido tunbi6n, en oae particular, , macho. eepdolea. 

Se ben bec!ao ya doe ediclon• de la obn. 

de carácter cientlfico y literario á que 
me refiero, sino los juicios de lndole po
lf tica y aun de verdadera importanciit 
histórica en que abunda, en relación con 
la vida y los hechos del hombre que tan· 
to figuró, durante los últimos veinticinco 
anos, en el régimen y gobierno del pafs. 

En el fnterin es un consuelo para la 
familia de Cánovas, que no sólo A miz 
de su muerte, ó cuando todo el mundo, 
sobrecogido de horror por la índole del 
atentado de que fué objeto, lamentabtl 
su pérdida, sino en los tres aniversarios 
transcurridos y en cuantas ocasiones ó 
momentos--lo que sucede cou frecueu, 
cia-se in\'ocan su autoridad ó su nom
bre, se le haga justicia, distinguiéndose 
en esta noble tarea todavía más los ad· 
versarios que los amigos, los cuales, en 
gran parte, no se han conducido con él ó 
su memoria, con la lealtad y consecueu -
cia que el jete del partido merecia. El 
desquite para los que experimentamos 
el desengano estarla, si esto cupiera en 
pechos generosos, en la seguridad de 
que los que han obrado asl, serAn, A 
su vez, bastante más pronto olvida
dos. (1, 

(1) Atí debla prewmirlo mi bermano, cuando en la 
aesi6n del Congreao del 2 de Julio de 1879, decla : • Haoe 
mucho tiempo que yo hubiera dejado de inte"enir en 
el ,obiemo de este pt.11, si eapenM', como recompenu 
de mi& acto., lo gratitud, • 

Y claro ea que dn pen•rfa algo peor pan deapuh 
,le au muen.e. 

En ~I lnkrin 110 ea e~ de w.tra!ar el omdo én que 
caen, por lo comdn, los que de este mundo d-parece11 , 
hecho que comenta en eentldae ,,._ la Cr6two p,,. 
rúitt14t, de D. Jueu Sel'l'N, publicada ea 1A Ep«o del 
12 de Abril pcóld.mo ,-.do, aludiendo , la llorada 
11111.-te de la ae6orib Zelanlne, en IN ai,uient.ee NDli· 
du pelabrae: 

¿ Mae 1¡116 ~ de .,.... aploai6n de pena de aquí 
, WIOI m-? Nada, 6 poco mú que nada. Kn el ~ 
menlerio, una 1'pida con uta illlcripcidn: e ALSIAJO• 

DIUl<.\ Z111.&imm.-, .46ril J!l()J. • Bn alJunoe coruo• 
nea un recuerdo, que el tiempo ir4 borrando. Porque, 
aperte la ,ratitud, no ha:, aenl.imienlo tan paeajero eo
mo el dol<'r; d91p11'9 del teYor recibido, nada N olrida 
en mon~ tiempo que el parieule 6 el amiro muerto. 
Halir4 quien recbaoe ee&a doctrin& oon indipaci611. 1 Hi· 
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El indicndo motivo, entre otros igual
mente relaciouados con ln ingratitud á 
que me refiero, determinó <ln mi ln es
pecie de alejamiento en que vivla, des
pués de la muerte de mi hermano, no 
sólo de In polltica activa en la que nun
ca intervine mucho, sino nun del trato 
con aquellos que In cultivan ó se mues
tran á ella aficionados. , 1) Conservador, 
sin embargo, no sólo por c:onvicción, 
sino por estar en un tocio identificado 
con mi rererido hermano, pcrmanccl en 
esa especie de aislamiento, hasta no 
hace mucho, sin sumarme con los que 
formaron la Unión conserve.tlora, no 
obstante figurar en ella amigos mios, 
tan lntimos, como lo fué el Sr. Cos-r.n-

pocre,1a ! Habrl. quien cil• ezr •pcionc,. Tambi~n yo 
podría citarlu .. . para confinnu la ttgla. • 

A la memoria m11 Tienen tambi,n, con igual motiTo, 
!u tiguientea palabru do un erticulo del propio Jl('riÓ· 
dico La ¡.;po•a, publicado 4 rab de la muerte d11 mi her• 
mano, titulado ¡,,, ,ílti•a notAt !P'gina 61). , No ; 
no ea de exlra6ar el iat6Dlo duelo que llena en 91to,· 
momenl<>, el cora..Sn de doudoe y ami¡:oe. i A cuánto, 
prot.ogió ! i CuÁlltoe benoficioe del'l"llmaroa 11L1 runos! 
i C"'nt.os qu.dan huérfanoe ! • 

De n,cordar oon igualmont.e Ju do un pn,cio,o articulo 
del -~· utro DfoNO ,t, Badajoa del 10 de A¡¡oel<> de 1897 
(p4,{ina 144), quo dicen : 

, Acaoo para au fiKura en la hilltoria aerl. Urmino mú 
brillant.e caor como rictima de una conjura feros, re
preaeut.ando la cauaa do la Jullicia, que sucumbir len
tament.e ,·purando l&t aruarguru que le reeo"aban la 
ingratilud, el 01101,mo y lu baju puionea de loe hom
brea.• 

Grabadu ..Un del propio modo en mi -moria la, 
eecrilaa por El Pr«urionuta en tu nlimero del 8 de 
AgoetÓ de 1898 (Ni11a 122), eegundo ani,,e,-rio de la 
muerto de mi hermano: 

, Hof, cuando mú te nota el ....:lo, difícil de llenar, 
<i,Ue dejara el ue1inado en Sanla .\~da, aomo1 pocoa 
loa que nrtemoe una ~ma ante su tumba ; IOUIOS 

pocos loa qu, murmuramos nna plepria por "' alma. • 
i Triáe realidad la de ...ta mleera vida ! Los que ayer 

doblaban el espinazo ant.e la figura del emlnent.e laom
bre de F.1tado, lo, ,que reciblan aua mercadea, hoy le 

(1) Jo:t l•fHJrt'Ía/, en au nlimero del 10 de No•iem'>re 
de 1897, hablando del Sr. R,,.N"O R«>/,,/o y lo, '""""" 
Mdoru, decía, de un modo eaponUneo 6 lin la menor 
ueilaci6n de mi parte, Jo que aiguc : 

• Se ha dicho que el Sr. D. Emilio C4no•u del Culi• 
llo ee babia adherido 4 la polllica del Sr. Romero Ro
bledo. Et incucto. El Sr. C4nou1, detd, que falleció 
tu ilustre herm .. o el jefe de loe eonae"adoree, reoolvi6 
Tim tot.alment.e • partado de I• poUtica. • 

yón, ni tampoco con los que se.mantu
vieron completamente fieles á su pollti
cn, bajo la jefatura del scrior Duque de 
Tetuán, con quienes mús simpatizaba; 
pero al fin, como por mi carácter de Se· 
nador vitalicio podla verme obligado 
mA.~ tarde ó más temprano á votar con 
unos ó con otros, dejando á un lado mo
tivos de quejn hasta cierto punto ge· 
nerales, resol vi colocarme al lado de los 
conservadores que scgulan á dicho se
nor Duciue, y con ellos me encuentro. (1 ) 

Hcspecto á la Unión conservadora, 
donde, como he indicado yn, vi afllial'1!e 

ol•idan, porque hoy neeoailan dobla...., an~ otra figura . 

Adem4a, y coincidiendo con oatu jullu que ju, ¡..·¡ .fo. 
tioN1/ del 8 de Agoa.o de 1900 (p<ig. 197), ,ercer ani
•·erurio de la muerto do mi reícrido hermano, con1ig-
11ab& que poc,oe, muy poc,01, habrían eleudo aquel dia 
1u1 oracionca al delo al pío de 101 altares. 

... , Tri~ ejemplo, a6adía, de la inrn,litud humana; 
pues •i cumplieran con esa obligaci6u cuantos apro•&
rharon laa men:ed• que él repar1.i6 en ricia .•• .• ae ha
brían henchido loe temploe de Madrid, donde e.ta m•· 
i\ana IO ~l~braron 1111 rui1q do ani•erario. • 

• La ee•era in1pan:ialidad de la Bil&oria tejerl. la co
rona inmortal do C4iAOYaa. • 
... .. .. .... . · .............. . 

Podria citar de i~al manera el ariículo de ¡.;¡ Pal• 
del 3 do Agooto de 1897, titulado Ingratit,,d, cuyo -i,t
ritu halaga 1in duda tnia aentimientoe fratemales, peN> 

que altoe n,opoto1, en 1u redacción d-..nocidoe, me im• 
piden reproducir ni eomenlar. Este mismo eocl'lipulo, 
aunquo por razón diferent.e, me ba hcrbo no copiar 
el artículo del poricSdioo rnon,rquico y conacn·ador 
1,:1 .l"<1rioroal, con el Ululo Pinto ,te ,ort"i", que di6 , 
luz en au nt!mero do 15 de Octubn, de 1897. Por raJ<ln 
an"oga no ho dado cabida lampoco al articulo del 
Pal•, ineert.o en ol n:i1mo ndmero del 3 de Agoeto 
del 97, con el cpl,rrafe ¡_,, poi/tira, pue1 aunque IOn 
dignu do agradecimienl<> por mi parto laa alaban• 
zaa quo !san intran,irente adverurio prodiga 4 mi her
n,ano, no puedo hacerme oolillario de toda1 laa aprecia• 
dones que, para establecer cont...-, ae hattn del • 
ftor Silvela, re1pecto al cual publicó otro artkulo 1-;1 
R ,rnl,lo, titulado Ln r11nti6n .1/ort1yt<1, en 11 de Ju. 
nio de 11199 que, por la. miar.a canu, no me ba pareci
do bien reproducir, haciendo lo propio. por análoga ra
zón con el do ¡,., f'orrv,pomlmn,r ,/, }:,paA", Silrtla 
, /,i j,fat11rrr, de 22 de AgOllto del miatno afio. 

(1) Poco t.enco que agradecer 4 la política, no ob•· 
tantc el apellido qu~ llc•o, ni aun en épcca de mi her
mano, por motivo~ de dclicadcu que tan!<> honraban í 
~ate. Lo principal me lo debo e1clullivamonto 4 mi mia
mo, de lo que. estoy, lli no orgull<*>, eati1fttho. 

b) 
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con rapidez un tnnto vertiginosn, sin 
poder explicármelo, á algunos de los 
que yo tenia por m1\s adictos á In per
sona de mi hermano, nada debla-espe
rar ó prometerme del que la aenudilln. 
que, si no se condujo bien con él (1), no 
habla de portarse conmigo mejor, aun
que le uniesen A mi vlnculos, si jamás 
merecedores de igual consideración y 

_respeto, mucho más antiguos de amis
tad, de relativo compaíierismo y aun 
profesionales, que A mi referido herma
no. Nunca sospeché, sin embargo, en 
medio de los desengafios y de la des
confianza que engendra la polltica, que 
8ilve1a y sus compafleros de gobierno 
me guarda!!en menos a.tcn<.:iones que las 
que me dispensaron el je(e ilustre d~l 
partido liberal, y los que con él fueron 
Ministros, en las elecciones generales 
que prcsidi~ron <'ll su anterior periodo de 

(1) ti ..,i,mo lo rnconoe&-aunque oo ba:,a eamenado 
dcoouéa on J,a,,crle juat.ici......,n la coot.eataci6n dada , 
un redactor del H cr-uldo, y do quo diabo periódico di6 
cuenta CD ID Dó.moro oorttapondionte al 14 do Enero úl
t imo, aobro la aupuelta 6 real deteompo,foióu dol parti
do do Unión couoervadora: 

• No. La mayoría oona<>nadora-<lecí-no o.U, como 
ae pret.endc, de,unida. ¿ Qu6 deaprcndimient.oa ao han 
producido? ¿ Qu6 dwdenciat ao han orieinado en ella? 
¿ Qu~ ba paaado quo se pueda comparar con Jo que le 
ocurrió al Sr. Cánon, dol Cait.illo al marcbarao do au 
·lado ol Sr. Alonao Martlnez y íormar el oc11tro parl•· 
1non1.&rio, 6 al robe"nole ol Sr. Romero Roblc<lo, coo,
_tituyendo i1leoia aparte, 6 al ,rpararwu yo, duprm· 
dilndo,c 1011111i110 vna parle con,i,lcral>lc, ,i¡¡ni/frada al 
MfflOI, J, la "'ª,ori<, de aq,,c/1,u C o,,., f ¿ Qué ba pa· 
tatlo que _ pueda i¡ualarae con la rupturá póblica, y eu 
drcunmnciaa J)llra ol pala diíicilu, do lo, Src,. SapatA 
y Gunazo? ¿ Quó hay entre noaotroa que juatifiquo •I 
aupueat.o do la cle,uni611 ? \" 11111 en eso, ca.o,, el fflior 
Cá11ovat ,obenió ,iu el Sr. Alonao llartin~•, •in el 1dor 
Romoro Robledo, sin mf, •11 ou ,lltima etapa de Poder ; 
y el Sr. Saptla ba 1obemado, y aspira á volver t( go
bernar, 1in el Sr. Ga111aw. , 

A lo que Anteceda, 11610 ~abe ai\,ulir ,¡uc ,:o lod<>t tie
nen !a mi1D1a autoridad y p,o,.t igio, y que lo que pa,6 
antca y potlnl 1úc(!<ler tal ,·~• mieutn,1 vi,·a el Sr. Sa· 
gaata en lo quo al p.~rtido liberal .., refiere, quiPf 110 

an ,·orifique ya ou l<lelanl(!. •:n cuanto á lo ,te que ,e 

,,,,,nh,S ron U un.11 pu,.,, ro111i,lrru"1r ,l,f 1mrtiJo ('011~ 
•mador, Silvol& ,.cfa en t'ltt>, Mn10 eu otra, coaat 
con ojo, do aumento. Cuando te ban ido no pooo,' 
oon ~,. ha lid~ deepu"- ' ' 

mando, pues mientras éstos, procediendo 
con cortcsla y gran elevación de miras, 
en justo respeto á la memori~ de mi her
mano y por consideración personal á 
mi ( l ), acordaron espontáneamente, ó 
sin el menor requerimiento de mi par
te, no presentar candidato liberal por el 
distrito de Cieza, que tantas V<'.cés re
presentó aquél, tres yo, y dos el mayor 
de mis hijos, dejAndolo para el que de és
tos designase por mi parte y al que apo· 
y aria el Gobierno, como a.si se verificó; 
el )linistcrio de Unión conservadora, 
obrnndo de un modo opuesto, en las elec
ciones de que íuerou producto las Cor· 
tes poco h.\. disucltl\~, presentó y apoyó 
un candidato distinto, negando rotun
damente su apoyo al hijo mio, que, su
mado ñ. la l ;nión conservadora por ha
ber seguido en politica A los senores 
Cos-Gayón, AzcArraga y Pidal, tuvo la 
representación de Cieza en las Cortes 

· del 98, y excluyéndose por primera vez, 
eu muchos anos, el nombre de Cáno,·as 
en el Congreso de los Diputados. 

No tanto entraíia esto una queja para 
el Sr. Sil\"ela, de quien, como he dicho 
antes, nada debiá prometerme, como 
para los llamados conservadores orto· 
doxos que formaban parte de su)liniste· 
rio, ó le pre¡¡taban desde fuera su con
curso, y tan pronto olvidaron-dispén· 
sescmc que \"Uclva sobre lo del olvido
In campafla oposicionista de Sil vela, du
rante el estío de 1897, tan acremente 
por cllois censurada, de lo que mAs de 
una vez tul test.igo, y cuyos ecos reso
naban en Santa Agueda cuando la ho• 
rriblc hecatombe del 8 de Agosto. 

••• 
Indiqué antes, y debo orrccer la prue-

(1) l'alabna ton-uales do UD& carta que me acribi6, 
do au puAo 7 letra, ei ento~ Mi~ro de la Gobenia-
cidn; Sr. Capdep6n. · 
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·ba ahora, que no sólo á raíz de la muer
te de mi hermano, sino después en cuan· 
tl\S ocasiones, muy rrecuentes, como he 
dicho, se ha citado su nombre, ó Invo
cado su recuerdo, se le ha hecho com· 
pleta justicia. Testimonio de ello orre· 
cen los debates parlamentarios que 
tuvieron lugar, desde la apertura de 
Cortes el 20 de Noviembre del ano ante· 
rlor, hasta la suspensión de sus sesiones 
en Enero del ano actual. No sólo el se
nor Romero y Robledo, siempre afecto y 
respetuoso A la memoria de mi herma· 
no, en los notabllisimo!I discursos que 
pronunció, sino el Sr. Canalejas en los 
suyos, no menos grandilocuentes, y los 
demás oradores, incluyendo al Sr. Sil ve
la, que con su autoriz1\dn palabrn ilustl'i\· 
ron esos debates, hubieron de prodigar 
grnndes elogios ni que, scgím ellos, tn11· 
to habin enaltecido la tribuna parlamen
taria. 

Comenzando por el Sr. Canalejas, du
daba tan esclnrecido hombre público, 
refiriéndose al entonces proyectado en
lace de la Princesa de Asturias-asunto 
en que di mi voto ravorable en el8enado, 
y del que no _he de hablar, como de nin
gún otro de carácter político, e1: esta bi· 
troducción,-quc viviendo Alfonso XII, 
hubiera prestado su sanción á. dicho ma
trimonio. Y afiad la: «Preguntando eso 1'1. 

los que fueron Ministros de aquel Rey, á. 
los que se llamaron compan~ros y disf'i· 
pulos del Sr. Cáno,•rui del Castillo, he de 
preguntarles también si creen que aque
lla preclara inteligencia que supo rc~is
tir tantas tentaciones ardorosas y ju,·e
niles con su consejo, habría consentido 
que vosotros, con el corazón alegre, os 
dispusiérais á üar el salto en las tinie
bl11s que representa vuc.strn aprobación 
al mencionado enlace.• 

Y miis adelante, refiriéndose A los de
bates que tuvieron lugnr en In misma 
C1\.mara con motivo del p1·oyccto de 
Constitución, se expresalm nsl: •Discu
tiendo aquel proyecto un hombre ilus· 
tre, á quien de grandes faltas poclrlamos 
acusar los liberales, de grandes erro
res podrá quizAs acusal'le la Historia, 
pero cuya inteligencia superior y cuya 
pnlabrn luminosa n.im parece que fulgu
rnn aqul, engrandeciendo los debat~s, 
causando nuestra ndmiración y enarde
ciendo nuestro entusiasmo; Cánovas del 
Castillo nHrmabn, mejor dicho, mil ve
ces mejor dicho que á mi me es dado ha
cerlo, lo que estoy glosando yo.• 

Y agregaba después, reflrit>ndose A la. 
situación ó estado de eosM que era ob· 
jeto de sus obsen·nciones, que por fla
queza de los liberales y por flaqueza de 
los consen·adores, habin renacido aquel 
partido neocatólico que Cánovas no 
queria que alentase. 

Tal vez el Sr. Canalejas exagerase 
csta nota (1), obedeciendo por su parte 
{L una convicción sincera, ó dando más 
importancia, de la que realmente te
nlan, A los hechos A que se referln, do lo 
que ofreció patente prueba el articulo 
que vió la luz en el Heraldo, periódico 
de su propiedad, el :!4 de Diciembre de 
1!)00. En efecto, haciéndose cargo dicho 
importante periódico del hecho recogido, 
por El Liberal, de que el Sr. Fernánclez. 
)lontllfia., director espiritual de la Real 
fn11uli1i, :, persona, aliadia, de gran ilus-

(ll Coo10, por dcl(l-acia , .., ba eu,:era<lo otra en. 
contrario ooo\ido por loa llamado, clericales, , aemejau
ia de lo que ocu1Tc en FrRncia y Portugal, con lo que po· 
dri. dutruirae en lo que toca II Espa6a, y mú nos inu
rua, siguiendo laa cosu por el mal camino que HD, la. 
obra de mi hennauo, tan celebrada por todoa '! , que ..,, 
rorerla el H ualdo en ou nlimoro dol 7 do Enero 111\irno, 
al decir que bay en la Conat.ituci6n una bue oncena, quo 
@• La roayo.r gloria do la Rellauraoi6n 7 del Sr. e,. 
OOYU. 
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tración-como lo es, seguramente, -
hubiese acudido al órgano de los inte· 
gristns para lanzar sus anatemas con· 
tra republicanos, demócratas y libe· 
rales, decla, «que contra C'SC movimicn· 
to fauático no iba á expresar por enton
ces ninguna opinión propia, sino 1~ rcco· 
ger las que el consejero y educador po
lltico de la Restauración pronunciara 
en momentos en que acababa de des
truirse la revolución, estaba fresca la 
sangre vertida en la guerra carlista, 
halhíbase sostenida la intolerancia por 
amigos In timos de D. Alfonso XII y por 
hombres de tan suprema elocuencia 
corno Pidal»: 

e El 18 de Abril <le 1876 se presentaba en el 
Congreso una· proposición, suscrita. por loa 
Sres. D. Femando Al\'arez, Marqués <le Vn.
llejo, Vizconde de Re\"illa, D. }lanuel Bata
nero, D. Domingo Caramés, D. Oerardo Neira 
Flórez y el Conde de Llobregat., pidiendo que 
se reetablecier& en la Coii11Lituci6n de 1876 
el art. 11 de la. Constitución de 1St5, el de la 
unidmi mMlica. 

Y el Presidente del Consejo de Ministros, 
D. Antonio CánovM del Castillo, EL ORAN CÁ

NOVAS. POR•EL CUAL flAY llONABQtJÍA EN ESPAlb, 

quien tenía un poco más de autoridad para de
finir et1tas cosas que e'!. confe11or de In familia 
Real, decía, recordando pa.h1.bra11 suyas del 09 : 

-• Yo no defiendo, pues, hace mucho tiem
po ; yo DO defenderé ya jamás la intolerancia 
religiosa. A la Iglesia oo la protege~ 1llJlnte
niendo la penalidad para los nacionales, que 
consigna aún eo 8118 páginas el C6digo 
vigente. 

,Sel\ores: yo tu,•e la. franqueza de decir en 
un día solemne, ante el Senado de mi país, 
y siendo Ministro de la. Reina, palabras que 
me han recordado después muchas veces, y 
d~ las cuales puedo enorgullecerme, conside
rándolas como una profecía : dije entonces 
que en Eapalla. liabfa. lrn uccpci11M-1 dd unitrr
·"', y que era. preciso que todos tuviéramos 
mucha prudencia, no fuera. que alguna de 
ellas la fuéramos á perder de repente, ó de 
repente y de una. manera fatal las perdié'l-n
moa todas. E,ta, tru r:rt,pri~n na11 la i11/1,l, . 

ra11da rrli9ío,a, la r.tda.-íltul y la familia de 101 

11,,rln,,u·,. • 

Y tras de evocar ese recuerdo, el Sr. Cá
novas proseguía contestando &l Sr. Alvarez 
del siguiente modo : 

-• 1 Cómo se olvida que la ·libertad religio· 
sa es un hecho que está renlizndo en Eapalla. 
hace ocho anos T t Cómo se olvida. que esos 
ocho allos de existencia de la libertad reli
gioa& han creado dentro de Eapai\n un hecho 
digno de examen más serio y máe formal que 
el que ae hace desde las regiones puramente 
teóricas T Si yo os trajera aquí en este instan
te. como se trajo en 1869 6 en 18M, el problema. 
de la interrupción de fa intolerancia religio
so : si yo tra.jern. aquí cate problema, ya co
nocéis mi opinión, serin la. de 1869 .. . 

Después que Espai'!a ha tomado un puesto 
entre las nociones, que no es el antiguo 
puesto que tenía de czcq,cíó11 •:11 la C'ur,ti6n. 
r(li9í"'°, sino el puesto de um1 ,/e /anta., na 

ci,,nr~ como en Europa. profesan, si no la. 
libertad ilimitada, In. tolcrancin religiosa por 
lo menos ; después de todo esto (tal es y DO 

otra la cuestión), t hemos de dictar aquí un& 
nueva revocación del edicto de Nant.es 1 Pues 
si tenéis el valor de aconRejarlo. propooedlo 
tal y como en .si es. 

i Cuestión religiosa! Cuando el Gobierno, 
conquistador de Toledo ofrecía y pactaba, 
bajo Ju fe de su renl palabra, el libre culto de 
los árabes ; cuando los gloriosos oonquista
dores de Granada reconocínn este mismo de
recho en Ca,·or de los vencidos. l pod ·n decir
se. podía Roi'lar nadie que esta. íuera un:i. cues
tión religioRn 1 Admit.ían la lihertad de culto111 
para rendir más pronto ciudades ; l y no se 
puede admitir para. no perturbar un país, pac& 
no 11.i'ladir en él una nueva. ca11sa de discordia, 
p11ra M 11i1lll rlr ron.,lankmrnlt ,Ir la., corrirnlr& tl,: 
la cirili:aci6n curo¡lfa. para no ¡,onrr/r m t1na: 

.fifuaci6n dificifüima, /mal<> m4& f.icil "'"'""' <1ue 
n•, ,·in·, a~.,,11,;., <lt fod.,, cñ ~1 centro de lo, ,t.-$i.-rt"·' 
africanoJ .. . y por todos sus ext.remos participa 
del movimiento del universo y en toda¡¡ partea 
las simpatías del unh·eno le están haciendo 
falta todos los días en sus cuestiones interna
cionales t (t:mn,lr& a1,lau.11,., .) Sí, •t. ,li« mu11 
f,icilmrnlt- 'I"'" "" /lu,·dc rfrír tmnquifo hirirmlo ti,: 
frrid,· t,.r.,, /,,, .,cnli111ir111,,., ,Id ,nundn y 1i,.11rln 11na: 
ur,·¡,,.i611 rnnlra lll<fo il ... • (!) ----

11) Nat:io oo au,,vió , poner e,, duda nunca, aunque 
como hombro <le F.atado eostuvie.e caaa opinionee rn 
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Por su parte, el periódico La Corres
pondencia de Espaiia, en el número CO· 

rrespondicn te al 1,, del ~·a citado mes 
de Diciembre de 1 !JOO, refiriéndose á los 
propios debates y á la polltica conser
vadora pr11.ctrcada en el poder desde el 
fa llecim ie11lo, decía, jamás bCl.9laniemen· 
te deplor~ del Sr . Oánoi·as, maniresta· 
baque nquella debla, en sn concepto, 
orientarse é inspirarse en adelante en 
las doctrinas del mismo, terminando 
asl: ·« Vuelvan la vista y las palabrns
aludiendo ú los conservadores-al re
cuerdo y á las enselianzas del gran C(í· 
1wlXJ8, y si caen der1·otados por la elo
cuencia, que no caigan :;in la expresión 
de los con vencí mie n tos liberales y con
servadores. 

En el propio sentido se expres1\ba TA 
Correspondencia de Fspaiui el día si· 
guiente, elogh\ndo el discurso que pro
nunció la vlspera el :--r. 8il,·cla, y en 
que hubo éste de afirmar.«quc jaroits dis
crepó del Sr. Cánova::1 en Jo esencial 
del credo con:;ervudor, cuyas ideas 
mant~nla, si no en matcri:\ parcial y 

rolac::i6n con Ju circu11atancia1. 1u1 idealt'1 5:"randomc11~ 
te católico1. Ali lo rc<:onocM, entro otros, loo SrOll, Hum
bort y l,ara en lu obra1 que ha premiado I& RHI Aca · 
demia de Juriapnideacia, como puede veno en 111 "'gi
naa 436 y 440, y proclaman cuant.o1 lo conocían 6 trata
ban de corca, cu pruoba de lo cual tnu11cribimo1 " cou
t inuaci6n lo quo cocribla un rod&etor de }:/ >:,1umlt1rl< 
el 13 de Agoot.o de 1897 : 

• De sua labioo, que exprttaban el convenciment.o do 
1u inteligencia, de 1u experiencia y de ,u coraz611, aatran 
co11ata11temcnto doa allnnacionu ,¡uc eonatituian ol cul
to de IU fe : r..,, Rrliui6n , /11 .lfo,,arqui,r, . 

• En eaoa lloa principio,, que eon fu•nte conatante de 
•11loria, de pac '1 de orden, deocana&u loa pueblos que 
,,\_u 5ra11de1a, bouor y proaperillad. • 

• La revolución 1io podr,¡ llcgAr á •1101 li bu- .r.lo 
•por la libert&d lo que dPbe buocuse por lo que hR ol· 
,vidAdo. F.ato eo, la Religión y la M:ouarqula. • 

• E•, puee, un principio invariable para mí, que 11iiu 
•a.ligióu, oin Monarqula y 1i11 Libertad, la Patria no 
•e.x.iAt: .• 

• Pala.braa tntualeo que tuvo ~I honor de H <: ucbM de 
boca del inli.-ne caudillo del orden 1111 día dPJ triot,. a,\n 
de 1873, el que eot.o eocribe, &l oer rc<ibido .pnr el itu .. 
1ft politioo en 111 - de la calle de la !bllera, • 

menuda, erc~·óndose continuador de su 
pollticn•, afirmación que acentuó en 
otro párrafo del propio discurso, des
pués de rechazar '1o que el Sr. Canale· 
jas había llnmado polltica clerical inau
gurada por la Cnión conservadora . De· 
cfn así el :,,r. Silveln: 

~ Empiezo por declarar que nosotros 
no hemos repudiado nunca el califtcnti· 
vo de libc1·ales; liberales hemos sido, li
berales somos y liberales seremos. ( Mtty
bien en la mayo•fo.) Yo lo ho dicho des· 
de todos los lados de la Cámara: los. 
nombres de lo~ pnrtidos 110 se los dan 
los propios interesados muchas veces¡ A 
nosotros se nos ha llamado Unión con· 
sel'Vadora; pero nosotros somos, ó pre
tendemos ser, los continuadores de la 
polltica liberal conservadora tal como 
la desenvolvió D. Antonio Ci\novas del 
Castillo.• (Muestras de apro'fxrción tn la 
mayor/a, y fu.e1·tes protestas en la 1nino· 
ria Tetuanúta.) 

Y más adelante, afiadla que el partido 
conservador se habla afiliado ·al princi• 
pio de libertad con la Constitución de 
187(i: libertad para la conciencia; liber• 
tad para las ideas; libertad para el ejer· 
cicio de las profesiones; ·libertad reli· 
giosa, dentro cada cual de sus convic
ciones; libertad para los derechos civi
les de I todo ciudadano, pero libertad 
tambión para la Iglesia, pnra. la onse · 
fianza, para la propieditd, y terminaba: 

«Esa es la Constitución de 1876¡ eso 
es lo que defendla D. Antonio Cánovas 
del CastiUo¡ eso es lo que sostuvo y de· 
fendió aqul como compensación bien ne· 
ccsnria y legitima de la libertad reli
giosa que se estableció, y que explica 
esa11 diferencias del a,ntiguo régimen do 
los tiempos de Dolía Isabel II, que el se· 
fior C¡\nalejas echa de menos, y que po-
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drinn ser más favorables á sus ideas; 
pero que eran e\'identcmente muchlsi · 
mo menos libernlcs, y que nosotros no 
aceptamos como reaccionarios porque 
tenemos un pensamiento, un criterio y 
unas ideas muchlsimo más liberales que 
las que existlnn en aquello11 tiempos.• 
(Apla11sos. ) 

Por último, en la l'eunión de exminis
tros cclebrnda muy poco hncc, el 12 de 
Abril último, en casa del Sr . Sil vela, 
hablando éste del camhio polltico ó su· 
cesión en el Gobierno del partido libe
ral, decla: 

«Desgraciadamente nos sucede un 
partido que tuvo elementos para desen
,·olver los artlculos constitucionales en 
preceptos ol'gánicos democn\ticos, que 
nosotros hemos respetado, aun en aque
llos principios que no nos han conven
cido, pl'efiriendo la estabilidad en las 
leyes al mismo acierto de la~ soluciones, 
siguiendo el ejemplo y hls doctrinas en 
que informó Cánovas la Restauración y 
que ha constituido para Espana, én el 
último tercio del siglo x1x, un progreso 
polltico e,·idente sobre los anteriores.> 

• * * 
También hi.ibo de celebrarse á CA· 

novas en los debates á que me refiero 
por sus condiciones de carácter. Na
die mAs moni\rquico que él, pero nin
guno tampoco menos cortesano, como 
reconoci1\ El Liberal en su número del 
15 de Diciembre del alío anterior, al ha
blar del discurso del Sr. Canalejas y del 
particular relativo á la boda de la Prin
cesa de Asturias: cDe cortesanos más 
que de monárquicos se tach1L, y se ta
cha con razón, A los actuales Ministros; 
en honor de In verdad, si se exceptún á 
D. Antonio Cánovas del Castillo, son 
pocos los gobernantes á quiene·s tal de-

bilidad no haya hecho en mucha~ oca· 
sioncs o! vidar sus deberes para con la 
Patria, sobre todo de quince nnos A esta 
fecha.• 

Lo mismo próx imamente hubo de de· 
cir el Heraldo en su número d<'.1 18 de 
Enero del afio actual; y para poner aún 
más de relieve ll\ política de mi herma
no, escribla lo sigui~nte, bajo el eplgra.fe 

LUCHA . \' CONTROVERSIA 

• Discutiendo con González · Brabo en las 
Cortes de 186i, cua.ndo por la ley de Orden 
p11blico se hal)il\ suprimido por completo el 
espíritu público. r estnhl\ In. Prensa persegui 
da y mud,t, y se habü~ ahuyentado toda segu
ridad persoll!ll de los · hogares de los ciudada
nos, decía el Sr. O.novas del Castillo : 

• Qué, scftores, & no estáis hartos de deca· 
dencia toda,·ía. 1 

La histo,iR J)a'.sada nos da que en,·id.iar 
otras cosas muy distintas en todo cuo. 
Aquellos inquietos y sediciosos magnates que 
destronll.l'On á Enrique IV, por mano de un 
Arzobispo de Toledo ; aquellos osados co
muneros que sucumbieron en Villale.r, fue
ron luego los capitanes y soldados que no mu
cho después de tales sucesos conquistaron á 
Granada y descubrieron y conquistaron el 
Nuevo M:undo, 6 trajeron prisionero á Espafta 
desde Pavía á un Monarca. francés . 

Cuando nquellaa inquietudes desaparecie
ron del todo ; cuando la autoridad real, ince
sanremente acrecentada, llegó á crear en de
rredor suyo el espado de silencio que ahora 
aquí se apetece ; cuando la omnipolcncia del 
I'odtr t31ut·o (l>mpMamtnft utabkcid11 y la ootdicn
tia i 1M»ndiCW11al de lo.• .túbdifo., pa.,ó á pl'fapto, 
cnmbinron mucho, y cnsi repentinamente, las 
cosas. De entonces ya no tenemos que envi
diar cosa alguna. 

Yo quiero, en resumen, In lucha; nueatrll 
vigent,e Const.itución quiere In lucha; ron la 
lu(l1a Y: manli( IU' la atfirido,1 humona; (1)1\ ltr 
ltuha !I 111 r.1>nlN,i·,r.,ia u ( 1, rman lo., 9randc3 ca
t'ad-. rl'.,, ·" d,.,armll1Ul /a.3 inldif1Cf1CÍa3, tt acrc
ricnta al hmnbrc. DE LA CONTROVERSIA N~CEN 

r.AS IDEAS, toe P_ROORE80S, EL BIF-NESTAR PIÍ 

DUCO ; LA CONTJI.OVERSTA, EN PlN, PRODUCF. 

NAC'IONVI COllO INGLATERRA, lllENTB.AB Q1TB BL 
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81LJ.NCIO PRODUCE NACIOl>Bll COllO LA YA DES· 

CR!TA ESPA~A DE ÜARLOS ll. • 
Y eso ·que decia el Sr. Cánovu del Caatillo 

el 16 de Junio de 186i, combatiendo á Gonzá
lez Bravo, que imponía y convertía en ley la 
,.,Wiffl del ,ilcncio, eso podría aplicarse á los 
actuales momentos, en que también está su
primido el espíritu público, y perseguido y 
~nmudecido en la prensa, y ahuyentado fon:o
samente hasta de lo, hognrcs de los ciudada
nos con la suspensión de las garantías cons
titucionales. 

Cánovu, espíritu y alm., de In. Restauración, 
fundador de las instituciones en que vivimos, 
aquél, sin el que no se hubiera afianzado el 
régimen actual, creía que la opresión del pen
samiento, la falta de lucha y de conl.!'overaia, 
sólo podía conducir á la vileza de loa oiuda.
danoa, á la degeneración del pueblo, á la rui
na del Estado. 

En ocasiones solemnes de su vida dió tes
timonio de lo .6.rme, de lo incont.raatable de 
sus convicciones en favor de los principios de 
debate, de publicidad, de lucha de las ideas, 
y en el momento mismo en que se le declara
ba iri,,,¡>11rtable, en que se le representaba como 
un 4ictador, que en su poder pe.nona) encon: 
traba la fuente y origen del Derecho, abando
naba el Gobierno, contando con mayoría en laa 
Cortes, para que no ae pudiese suponer que lo 
retenía contra la voluntad de la opinión. 

Cánovas no tenía temor á la lucha, á la. diá
cuaión, á la luz. Antes amaba combatir y ven
cer ó ser vencido en las ba.ta.llaa de la contro
versia, que huir despavorido, abroquelándose 
tras las altas representaciones del Poder pú
blico que él había fundado primero y consoli
dado después. 

Los que se separaron de él ; los que levan
taron bandera de disidencia y rebeldía; loa 
que no podían &0porwr el yugo de su dictadu
ra ; los que le zahirieron en su honra; loa que 
ihan á inaugurar una política nueva en que 
el Gobierno y la. Administración fueran de 
cristal par11,· que todo el mundo pudiera. exa.
minar aua hechos ; los de este partido que hizo 
su emb]('!ma de la moralidad y de la aelecci6n, 
como 11i antes no la hubiero. tenido nadie, esos, 
á la menor dificultad, han prescindido de la 
Constitución, han proscripto la lucha, han 
perseguido la prensa dinrinmente por proce
dimientos policiaco11 hasta ahora no usndos ni 
en laa época& de mayor rigor reaccionario, y 10-

bre ello lian levantado el poder personal de una 
caricatura de Narváez ó de González Br&bo. 

Y hay que contar con la diferencia inmenaa 
entre hombrea 1 hombrea, entre circunstan
ciN y circunstancias. En au gran autoridad, 
en sus servicios valiosos á la cau1S& de la Res
tauración, en loa peligroa graves que amena.
za.han de · todas partes al régimen naciente, 
hubiera podido hallar el Sr. Cánovaa atenua
ción á la política opresora. En au falta de 
autoridad, en sus aervicíoa de orden secunda
rio y subalterno, preatados al sistema vigen
te en las circunstancias de tranquilidad, de 
paz y hasta de inercia del espíritu público 
en que ahora se vive, jamás habrá excusa para 
ahogar las manifestaciones de la opinión que 
protesta. 

e Con la lucha se matltienc la actividad hu
mana. ; con la lucha y la controversia. ae for
man los grandes caracteres, se desarrollan las 
inteligencias, ae acrecienta al hombre. De la 
controversia nacen las ideaa, loa progreso,, el 
bienestar pí1blico ; la controversia, en fin, pro
duce nacioncll como Inglaterra, n1ientraa que 
el silencio produce naciones como la .ya des
crita Eapafta de Carlos 11. • 

Porque tal pensaba el Sr. Cáoovas, porque 
esas eran sus creencias, nunu. per.iiguió In 
propaganda de loa conservadores disidentes. 
Dejó tranquilamente que el Sr. Silvela le com
batiera con rudeza, sin que se le pasara por 
las mientes la idea de prohibir la impresión 
y circulaci6n de sus discuraoa. Verdad es que 
esa su tolerancia provení& también de la con
vicción de que el actual Preeidente del Con
sejo de Ministros oo era precisamente de los 
que en el porvenir pudieran obscurecerle como 
hombre de Estado. Y los hechos, para mnyor 
infortunio del país, se han encargado de de
mostrar que no ..11e equivocaba. • (1) 

(l) En "' ndmero de 9 do Febrero do eat.e allo, el 
H eral,lo deela, ein que te enüenda que por Ú'llnacrlbir
lo a1icnto por mi parte 4 todaa 1u opinionea 1Uat.enta
Ja1 por ol mitmo, lo que copio: 

,Se comprende que .io. !liniatros ra110nen colUO rezo. 
nan loa de Eatado 7 Gobernación. Y ae esplica, porque 
clloo diaeurren de ~!Ita 1Uert.!: El carliamo, 110bre todo 
en au dltima ~poca. no combatla 4 la dina.tia: aucaba 
la, doctrinu de la ReTolución 7 laa leyn de la libertad. 
Re aú quo noll0~1'09, dando un aalt.o aln.t en la Hill<>
ri11, borrando la obra de C4nons, de beebo bomoo dea• 
lruldo lodo liberalismo. Luecc no hay moti•o para que 
falten IH pe-na, alli donde eatán 11111 principios, 7 
•tiramoe loo b..._ al Conde de c-rta, que Yiene , 1\1 

- por dereel,o propio. • 
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Por último, y como prueba de lo que 
afirmo al principio de estas obscn·acio
ncs, diré que hasta en el.precioso Calen
dario para 1001 que publicó El Impar
cial, se hace justicia A mi hermano en 
el notable articulo del Sr. Troyano titu- · 
lado •El corazón y la cabeza•, que en 
parte se inserta en otro lugar. (l) 

No todos, sin embargo, han de ser 
plácemes. Trntando el Sr. )laí1é y Fh\· 
quer, Director de El Diario de Barcelo
na. de la cOlignrqula y caciquismo• en 
su carta á los Sres. D. Joaquln . Costa. 
D. Juan J. Conde y Luque, D. César Pc
naranda. y D. Práxcdcs Z,rncada, ó ex 
poniendo su opinión en In información 
abierta por el Ateneo de Mt,drid sobre 
el indicado tema, se manifiesta contra
rio, ~omo lo son muchos, al surragio 
universal, y habla -de haberlo combati
do el Sr. Sagasta, y luego mi hermano, 
restableciéndolo el primero para atraer
se á. Martos y facilitarse la hoja de pa
rra que le permitiera suprimir la hones
ta distancia que le separaba de la Di-

(1) Ttf'ttra par~. P'tina 478. 
Teel.imonio de ello ee t&mbién el folleto titulado 

Lo 'l'crqui9roffll m el pn'ÜHlinoo, quo conUco<' el di•· 
cuno leido por D. L. R. Conq, taquígrafo del Senado, 
on el ae1.o de la ioaugureción de la cátedra de Eateuo. 
crafía do la Aoociaei6o de la Preoaa. , Afortunadao,en, 
te, lu ..marcurae producidu , 101 taqu,gn,foa del l'ar, 
lament.o por lu iojuatat quej'u que oyen y eacarban ,in 
poden<> defender, eo 1'6D enduludu de tiempo en tiem, 
po por elogiot, eomo el del inolTiclable D. Ant.onio e,. 
no1'U del Caltillo, quieo en cierta oeui6n alirmó en t'I 
Senado, liendo Pre lid ente del Contejo do M ioiotn>11, que 
e lu Cámaraa espailolu wntaban ceo laa primeraa me• 
- taqu iirr'ftcaa de I m1111do •. 

Y .... qao nada falte, por dltimo, en Mte orden de 
elogioe, baM en el .. ,,.1,119 .. . de Avelguid,i,, que tuYO 
lugar en el teatro Eldora,lo la tarde del domingo $ de 
Mayo c.Jtimo, · el cem .. llero Benoinio, de la SoeiNla<I 
de Canteroe, dirigió duroa ataqUM al Sr. MoreL 6 him 
1111 gran elogio de D. Antonio ~na del Caotillo, de 
quian dijo qae era un ea~ ent.ero que 1&bía bacer 
eumplir la lty, - que no tablan baoer loe liberale, ... • 
~ ·• -' que, al nproclucir lo que ~e. no 

- .__ toUdarioa dt la -

nastla, r acepti\ndolo el segundo para 
poder turnar en el Poder; y como si esto 
no fuese bastante, aí1ade después{! ) que 
el surragio universal se debe, no al irre
sistible nuhclo de lu masa popular ni A 
In convicción profund1i de las cl1\ses 
más ilu,itrndas, sino á componendas de 
la ambición de purtido, 

Prescindiendo por mi parte de la gran 
inexactitud que esto cntrana, copiare it. 
continuación la respuesta que dió La 
Epoca, en lo que toca á mi hcrm1rno, al 
pie mismo de la carta del 8r. Malié y 
Flaquer, que, en otras ocasiones, fué 
m¡\s justo con él: 

"l~nn observación debemos hacer, por 
nuestra parte, en lo relati\'O á la acep
tación del sufragio universal por el se· 
fior Cáno,•as del Castillo. Bien notorio 
es que el ilustre estadista era doctrinal· 
mente contrario á esa reforma, y que 
en uno de sus discursos, pronunciado en 
Barcelona , anunció la venalidad _del 
voto que traerla consigo el sufragio uni
versal. Pero, como hombre de gobierno, 
el Sr. Cánovas tuvo que optar por el 
mal menor, y transigió con aquella in· 
novación para no crear en Espana una 
&ituación de lucha ~· de incstnbilidnd le
gislativa en que á cada cambio de Go· 
bierno siguiese otro en el sistema elec
toral. De ahí que no nos parezca justo 
lo que dice el l':ir. )!afié acerca de este 
punto concreto.• 

• • • 
Aqul terminarla la lnlroriucción, si no 

obstante mi propósito de no dar á esta 
obra el menor carácter polltico, ni in
tervenir en discusión alguna rela~iooa
da con los actos y la polltica de mi her-

(1) Puede n- L<, Kp«a del 6 de Hayo 61timo, que 
publiea Ir. carta del Sr. Ma6é 7 Plaquer. 
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mnno, nunque sin renuncinr por eso á 
su defensn, eunndo fuere pre5!isa, no 
creyera deber refutar, valiéndome de· 
plumn ajena, nlgunos cargos que más 
ó menos emhozndamente se le hnn diri· 
~ido, en libros y artlculos que tratan 
de las responsabilidades de la. guerra 
y consiguientemente de h\ pérdida. de 
nuestras colonias. rt-nlizatln ésta, con· 
viene tenerlo presente, COII no poca pOS· 
terioridnd á su fallceimicn to . 

Cuando por última vez se encargó mi 
hermnno del Poder, según be indkado 
al principio, hnbla cstnllado ya In pos· 
trer insurrección de Cuba, en condicio· 
ncs tales, anndo ahorn, que impresiona· 
ron vi•:amente i\ todo el mundo, no sólo 
en l~<ipal\!\, sino fuera de ella. Nada diré 
de los esfuerzos que para dominnl'la 
hizo el Gobierno que presidia. Tan sólo 
me permitiró recordar el encomio de. 
que fué objeto de propios y extrafios, y 
torlnvla más de los últimos, en las con· 
diciones l'll que se hizo, el envio de 
200.000 hombres á Cuba. 

A pesar de esto, no han faltado cen; 
sores ele ese extraordinario esfuerzo na· 
cional como de todo lo que ali( se hizo, 
aunque la opinión, que tanto c:elebró se· 
mejan te mucst~n de poder y de energli\, 
no se haya preocupado mucho después 
de su inutilidad ó ineflcaeia, en presen
cia del llamado Desastre tiacioual, titulo 
este de una obra del Sr. D. Damián 
Isern, de que hablaré después, y asunto 
también de la publicada por el Sr. :Uo· 
rote, bajo ·el eplgrafe La moral de la cJe. 
rrola, a.si como de un artlculo del Sr. Se
llés, El t1aiedo, primer Ministro, e::Jcritos 
ambos de que asimismo me haré cargo. 

Antes que los Sres. Isern, :Morote y 

Sellés, bablanse ocupado de la guerr~ 
de Cuba otros escritores, y entre ellos el 

Sr. D. Genaro Alas (1), encargado en 
La Co1·respondencia de Espaila de la. 
crónica de dicha guerra, y con moth·o 
de un articulo de El Naciona,l relati\'o 
nl nsunto......:quc vió la luz en su número 
del 6 de Noviembre de 1897,-publicó 
el Sr. Alas otro al dia siguiente, en que 
decla: 

•Nosotros creemos que, sin llegar A. 
solució11 tnn radical. hemos de tener 
pronto espncio para atenderá lo de aq,tl, 
que indudablemente necesita atención. 
Pero como tenemos pruebas, y muchas, 
de ln buena re ~· grnn discreción de Et 
Nacio1ia.l, nos permitimos hacerle una 
pregunti,, por supuesto sin pretensión 
de que la conteste. . 

Si ni cmpez,tr Ju guerra, ó mejor di
cho, la rebelión, no se h\ hubiera consi· 
derado como una cuestión de prestigio 
militar; si se la hubiera conllevado con 
el auxilio de hábiles tratos diplomáticos, 
de sinceras reformas políticas, y con un 
Ejército moderado de r,o ó 60.000 solda
dos efcclh'os; en una palabra, si se hu
biera imitndo la conducta del General 
Prim cuando estalló la insurrección de 
Y ara, ¿no cree El Nacio11al que la rebe-

. lión cubana jamás hubiera adquirido las 
proporciones de problema nacional, de 
cuestión vital que ahora rc\·iste?• 

A lo que antecede contestó El !liacio· 
nal en su ni1mero del dia 8, lo que tam
bién se trascribe á continuación: 

• Pues aí, aeflor don Gen aro Alas, conteatare
mos cumplidamente au pregunta.. Antes, cuan· 
do compromisos político, volunt&ri&111ente ad
quiridos nos ata.han á un partido, no, hubiera 
sido dificil la respuest&. Hoy, sin más compro
miso que el del culto \'Olunt.ario y entu1iaata 
á un muerto, podemos responder) y acaao ·pqr 
la gloria misma de aquel grande hombre ·ea
t amos obligados á contes~. 

(1) Deploro au muen., ocurrida eetando· ~,; -~N~aa 
1• ea l "'rodtu!n6t&. · . 

o) 
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Lo dijimos antea,yer, y debemoa repetirlo. 
Cuando se conoció en lladrid el hecho de Bai
re y sua consecuencias, ofreciéronse á Espafla 
dos camino., : el que ae ha. seguido hast.a. el 
mes pa.sado, ó el que indica el Sr. Alas, con
,·enientemente reformado en lo que se refier>? 
al Ejército, puea pa.ra ese procedimiento dt> 
lo, • hábiles tratos diplomát.icos y de las since
ra.a reformas políticas• ho eran meneater 60 ó 
60.000 hombres efccti~ (es decir, 80 ó 100.000 
enviados), ni en. lícito siquiera. ,arrebatárse-
los á la. Patria. · 

Eran doa caminos : el de la. guerra, ,imple
mente con todas sus consecuencias en el sacri
ficio, ó el de laa negocillciones dentro y fuerll 
de 111 isl&, ain más Ejército que 15 ó 20.000 
hombrea (además del que allí hubiera) pa.ra 
contener el levantamiento durante los dins 
necesarios pan. pactar. 

Mas diga.nos 11.hora con igual franqueza el 
Sr. Alas : l por cuál de los dos procedimientos 
se pronunció aquí lo que por opinión hay que 
toma.r, es de,cir, los periódicos y los partidos 1 
Cuando los periódicos reclamllh:ui todo esfuer-
7.0 para la. guerra.. de tal suerte que el mismo 
Liberal, de abolengo radical en la pol/tica ul
tramarina, también Jo decía, ó, por .Jo menos, 
,e callaba¡ cuando todos los hombres políti 
cos-léue la sesión memorable del Congreso-.. 
pedían aaimismo ta guerra. dándose el caso de 
que liberales como Gamazo y }faura. escondía.n 
bajo siete estados sus opiniones poUtica.s ; 
cuando no se levantó más voz que la de Pi y 

-Margall-injux;iado á causa de ello por todos
en contra de la guerra, & qué habín. de hacer 
el Sr. Cánovas 1 Viendo en aquel mo\'imiento 
un estado de opinión muy verosímil en el tem
peramento y en la historia. de nuestra raza, 
& iba á ponene en contra de él arrostrando el 
peligro interior gravísimo que hay en el fon
do de la cuestión de Cuba y que nunca se ocul
tó , aquel cerebro excepcional t 

Ya bizo butAnte el Sr. Cánovaa lanzúdoae 
•l procedimiento de la guerr•, pero poniéndo
lo en manos del general Mnrtfnez Campo,. 
Si el Sr. Mutínez Campos no tuvo la fortuDI\ 
de o.certa.r en los comienzos ; si la muerte de 
MIU'tí-de la que ciertamente no es culpable 
aquel caudillo-fué golpe terrible para todo 
intent.o de negociación ¡ si el general Martínez 
Campos, deaconeertado y contrariado, vió su
bir huta Pinlll' del Río la ola invasora. de la 
devutaci6n ; si cometió la candidez de entre-

gane al juicio de aus enemigos, sin que los au
tonomistas, tan bra\'ucones ahora, dieran en 
tonces scllales de fuerza, l qué ibn á hacer 
el Sr. Cánova.s del Castmo, sobre todo cuando 
aquí, en ,·ez de modificarse, se acentuaba 
aquel est.ado de opinión, más ó menos real. 
pero de formidables apariencias 1 

Pues perseverar en la corriente de la guerra, 
sustituir al caudillo pacífico por el caudillo 
enérgico, y entrar de lleno en la. guerra colo
nial tal como era forzoso entender que la que
ría el pueblo espailol. Hablando con toda leal-
1-ad, t puede el Sr. Alaa desconocer las gran
des ventajas obtenidaa sobre la insiarreceión 
mediante ese procedimiento de la guerra 1 l No 
cree el Sr . .-\1:ts que una temporada de acción 
re$uelt.~ l'n Orit-nte, como la que se ha lleva.do 
adehnt.c en )ns prm·incias ocl'identale11, ha,
bría reducido In rebelión á términos de que 
elh hubiese pedido cuartel, en \'eZ de adelan
t.arse Espanll. á ofrecerlo. cuando se h11. ucri 
fioado tanto dinero que no ha de recobrarse. 
cuando se ha derramado tant.1 sangre, para la 
cual ya no puede prometerse el Ejército la 
sombra. del laur<:J de la victoria 1 

No recomiende el distinguido escritor aqu<'
llos ejemplos de Prim, que tuvieron la virtud 
de acabar la guerra ... l en db7. anos: Enton
ces, con tantos 1mceaos en la política peninsu
lar, preocupada la prensa. en cosas más pró
ximas, cuando la noción de la guerra. y sus pe
na.licia.des estaba ta.n fresca aquí y ta.n vi\'a 
que hacÍl\ imposible ciertos lirismos que ahorn. 
se imponen. la guerra. pudo durar diez aflos. 
Ahora, con In. tranquilidad de que aquí dlsfru. 
t.áb11JJ1os, con esta prensa que pretende un col
chón de plumas y un& chuleta para. cada sol
dado, una enfermería. higiénica para cada bata,
llón .en oampaila., un sanatorio para. cad" regi
miento, una temporada de aclimatsción para. 
cada cuerpo expedicionario, una. docen& de 
ángeles para la administración y una gTUe1& 
de Rubios y de Cortezo1 para asistir , lós sol
dados, 1 cree el Sr. Alas que la guerra se podrfa 
prolongar tanto tiempo, ni siquiera. la mihd 1 
& Y de qué suerte evitarlo, sino aglomerando 
los esfuerzos del país t 

Lo que hay es que cuando 11e llevaba reco
rrido más de la mita.el de ese camÍllo, el revól 
ver de Angiolillo ha. dado el triunfo á los im
pacientes y á los líricos, y se nos ha metido dt 
golpe y porrazo en el camino opuesto, en el 
que no debimos aeguir 7 no aegnimoa, cuando 
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era tiempo de ncomet.erlo, si lo hubiese que
rido la Nación.• 

Las importantes consideraciones que 
anteceden son muy anteriores, como 
comprenderá el lector, á la pérdidn de 
las co!onins (1 ), y por mi parte nada 
arriesgo en decir, sin entrar en el fondo 
de la '!ucstión, ni hacerme cargo de las 
censuras que se han dirigido A mi her
mano, que ósle, que tanto empcno puso 
en sofocar la insurrecc:ión. no hubi('ra 
ido ó hubiern hecho cuanto le ruem po· 
sible, dentro del decoro nacional, para 
evitar la guerra con los Estados Uni
dos. As! hubo de reconocerlo el Sr.Jsern, 
como igualmente lo reconocieron otros, 
en la página 33(; de su mencionada obra, 
después de elogiar-y en ella se elogiau 
pocas cosas-las adquisiciones navales 
dispuestas por el Sr. Cánorns ('ll preví· 
sión de la guerra internacional. 

•En efccto-dccla;-á pesar de que 
consideraba dicho senor (Cánovas) la 
guerra con los Estados Unidos c011w mal 
gravísimo que á toda cosla debla evitarse, 
y asl lo declaró multitud de veces, es lo 
cierto, según resulta de documentos que 
conocen cuantos fueron :'t[inistros en la 
última. situación conservadorn, quC\ se 
preocupó seriamente en reunir los ele· 
mentos de marina necesarios para el 
caso de que la guerra resultara. de todo 
punto inevitable.• 

Esfo viene á cebar por tierra lo que 
manifiesta. el Sr. Sellés en su articulo 
•El miedo, primer Ministro•, pues con 
miedo y sin él_;¡ojnlá se hubiera tenido! 
-importaba mucho rehuir la guerrn, 
hasta donde la dignidad lo permitiese, 
con los Estados Unidos, y pro,·eerse de 

(1) Debe 0011111111,rae también 1<>brc el uunto otro 
'lotabiUlimo articulo dol propio periódico, El .Y,irio,wl, 
pub1icado en ,u ndmero del 8 d• Diciembre de 1898 (~~•
"" la P'¡ina 85). 

medios, en todo ca.so, p~ra so!>tcnerli;L. 
De cualquier modo, si vi \'iendo mi 

hermano, y continuando de Presidente 
del Consrjo de Ministros, hubiera ocu
rrido la pérdida de Cuba-no hablemos 
de la de Puerto Rico y Filipinas, que 
nadie temla entonces-como recordaba 
[,a Correspo11de11cia Militar en lo que 
tra.nseriho A continuación de su número 
correspondiente al 27 de Agosto de 1898, 
!ie hubiera retirado, de seguro, de la vi
da pública, como con palabras suyas se 
verá confirmado más adelante: 

RECUERDO DK l'S lll.; .ERTO 

ABSURDO DB \IN VIVO 

• -No capero c¡ue Eapeolla renuncie 
jamú , la po1Mi611 del auelo y del 
alma de Cu b&. Pero ,i ee\o ocurrieno 
aJcuna vez, coaaldorarl& yo llepda 
la hora de retiranne para aiempre 
de la Yida p(iblica, y huta de dn
pedinne de 1111& eaiat.ucia c¡ue •I in· 
memo dolor moral heria odiota. • 

( D, ..,. diMv» ¡,l"Oftllllriau ,,_,. 
el tJ11inmu utadi,14 D, .Ant4nia Cá• 
nota, Jtl Cá,ti/le tn Agono del !16. 1 

• Con esa elevación de pensamiento, con eae 
acendrado patriotismo que indica. UD ,admira
ble temple de alma que jamás disminuyó la 
contrariedad previsto& ni la impreviata, de ese
modo se expresaba D. Antonio Cánovaa del 
Castillo ante las Cortes, que le eacuchaban 
con el respeto de siempre, y ante el pueblo 
que le oía desde la tribuna pública con I,. ad, 
miració11 habitual que produce en grandea· y 
chicos la superioridad de una. inteligencia pri
vilegiada. 

Y ea indudable que D. Antonio Cáoovaa 
hubiera cumplido su promesa, y al perderae 
Cuba para Espafia, aun en término, mucho 
m,s honrosos que se ha perdido en la actU&·· 
lidad, hubiera cumplido su promesa retirán
dose á la vida privada con el alma dolorida 
y la imaginación torturada por La derrota de 
uno de fo, más grande, idealea que h& tenido 
la Patria de ochenta y cinco ano, á la fecha: 
la conservación de nueatru coloniae. No du· 
darán de esta afirmación nue,tra cuantu per
sonas ha¡yan conocido al Sr. Cánovaa. Hoy ... 
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hoy, desgraciadamente, han cambiado lo& 
tiempos. , 

Aparte esto, confirma lo dicho por el 
Sr. Isern, y manifiesto yo, el nrticulo 
q·ue trnnseribo A continuación de La 
Epoca correspondiente al 9 de Marzo 
del citado al\o de 1898, anterior al que 
1,e acaba de reproducir de La Corres· 
pondencia . Militar: 

LA OPINIÚS DE CÁSOV.\S 

&OllkE LA 01:ERBA CON LOS ESTADOS U~IDO!i 

• Desde los comienzos de la guerra de Cuba, 
y principalmente por los allos de 96 y 97, épo 
ca en que Cánovas del CasUllo estaba. al íren
le del Gobierno, el autor de estos renglones 
veía diariamente al ilustre estadista, cuy11 
muerte lloran ahora todos los buenos espai\o· 
les. Permitíanle tales entrevistas conocer las 
impresiones del jefe del Gobierno, aquellas 
máa íntimas y personales que los hombres pú
blicos no pueden exponer, por razones de pru
dencia, en los Parlamentos ni en ninguno de 
sus actos oficiales. 

Inútil es decir que la gran preocupación de 
Cánovaa entonces era la cuestión de Cuba. y 
el estudio de todos los asuntos que con aquel 
capitaliaimo se relacionaban. 

La poderos~ inteligencia del hombre ilus
tre acudía á todo, y aobre todo tenla opinio
nes concretas, buadu en largos y concienzu
dos estudios. 

Mucbu veces el que esto escribe recogía 
cuidadosamente en au memoria. los juicios se
guros de aquel entendimiento ·soberano, )ns 
frases con que de un solo rasgo, por decirlo 
así, formulaba una teoría, y los, cálculos que 
hacía acerca de las consecuencias de los su· 
cesos que, al mismo tiempo que su atención, 
solicitaban la de Espafta entera. 

GraciRS á estos recuerdos nuestros, pocle-
11101 hoy consignar aquí la que acaso habría 
sido la opinión de Cánovaa acerca del con
Oicto con los Estados Unidos, probable en
tonces, y planteado hoy con la brutalidad de 
laa armas. Ea claro que cabe en Jo posible 
que los hecho~ hubieran hecho cambiar de opi
nión al ilustre hombre de E1tado. De todoi 

modos, si parece atre\'ido nuestro intento da 
publicar esa opinión, discúlpenos la oportuni· 
dad que Je dD.D los acontecimientos actualea. 

• • • 
Gierto día, como de costumbre, entramos eu 

el despacho del Sr. Cánovaa. 
-i Qué se dice por ahi 1-nos preguntó. 
Empezaban á hablar los periódicos de la 

debilidad del Gobierno ante las pretensiones 
de los Estados Unidos. · 

.:....nicen~ontestamos-que el Gobierno ac 
muestra débil, que no debo transigirse con 
los ynnquees, y que en todo caso es preferible 
la guena á sufrir lo que la gente tiene por 
humillación. 

Cánorns hizo uno de nqucllos mo\'imien
tos nerviosos que parecían re,·elnr los súbito, 
arranques de su espíritu siempre joven, afian
zóse los Jentea, y dijo, con la energía con que 
acostumbraba á expresar sus conviccionea : 

_; La guerra con loa Est.ados Unidos! ... 
L Ve usted esos libros t He dedicado largaa ho, 
ras á leerlos y releerlos ; he comparado cifras 
con cifras, datos con datos, y creo quo he 
llegado á conocer, aproximadamente, las fuer
zas, el poderío y los recursos de todo género 
con que cuenta el pueblo á quien la opinión 
seftala como nuestro probable enemigo. 

Los libros á que · Cánovas aludía eran, en 
tre otros muchos, la Iliafori11 de la !JUerm <le ae
(1'3i6n, por el Conde de París ; otra. historia 
ele la mism11. guerra. por autor inglés, el Statc
man ycar b,x,1.:, en el que estaban anotados cui
dadosamente todos los datos estad:aticos de 
los Estados Unidos; extractos de despachos 
en\'iados por nuestros repreaent.antea·en ,vas . 
hington, y multitud de carpetas, folletos y 
mnpas, todo referente al pueblo nortcameri ·. 
cano. 

Cánovaa aprovechaba todos los mo~entos, 
y en el coche y en el paseo matifial, siempre 
que pod:a disponer de unos cuantos minutos, 
conaagrábalos al estudio de aquella cueatión, 
que preocupaba su inteligencia. 

-Pues bien-siguió diciendo el ilustre es
tadista ;-ini convencimiento me lleva á eón· 
siderar como un debe, el procurar la paz en 
Cuba, evitando á todo trance la guerra con 
los Estados Unidos. Usted aabe, y Jo saben 
también 101 que han leído mis discursos, cuán
to me preocupa la cuestión de Cuba y cuán 
fuerte es mi propósito de conservar la aobe-
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tanía de Espatla en nuestras dos Antillas. A 
la ruptura con loa Estados Unidoa le doy mu
cb" mayor importancia. 

Creo que la opmión está allí dividida, que 
una gran parte de ella no ea partidarir. de la 
guerra (téngase en cuenta la época en que se 
pronunciaban estas palabras) ; pero be de de
cirle Á usted que si mi pala, mnl aconsejado 
por el recuerdo de sus tradiciones ó por los 
estímulos de la prense., ó por la ceguedad de 
tas· mucbedumbrea, hiciese estallar un con
flicto entre laa dos naciones, yo no permnne
cería en este sitio, no permanecería tampoco 
en Espaí\a, no querría tomar la más le\•e pnr
te en lo que considero la perdición y fa ruina 
de mi país. 
-t Y ai la nación americana.--le pregunta

mos- nos agrediese brutalmentef 
- En el caso de una agresión brutal, yo 

cumpliría con el-deber de espaftol. Aceptnr el 
sacrificio no es buscarlo. 

De frasea sueltu, oídas de labios del aeiior 
Cánovas ; de párrafos de sus discursos ; de 
ezpansionea íntimas, podemoa deducir, sin 
temor á equivocarnos, que el jefe del partido 
conservador, notes de la ruptura con los Es
tados Unidos, hubiera llegado basta aceptar 
la dictadura, hasta la creación de un Gobier
no de fuerza que, con ]a mediación de las po
tencins, hubiera conseguido un arreglo hon
roso, aunque para ello hubiese sido menester 
hacer eoncesiones, impuestas, á veces, por la 
necesidad de elegir entre dos malee el menor. 

En suma, Cánovas consideraba el primero 
de los deberes del Gobierno emplear todo gé
nero de procedimientos y medios antes de que 
se disparase el primer callonazo, y si, á pesar 
de to:lo, la nación hubiera considerado poco 
gallarda e&& conducta, si el motín en las ca
lles hubiern pedido la guerra, y la. opinión, 
por medio de aus órganos, le hubiera acusado 
de mal patriota-á él, que había consagrado 
t-0da. su existencia á ln Patrin y que acabó dan
do por ella su vida,-se hubiera retirado, como 
ya queda dicho, del Gobierno y de Espana, no 
queriendo ser responsable de los desastres fa,. 
tales que amenazaban á 13 nación. 
· -Yo bien aé-le oímos decir-que esta con
ducta me acarreará en los primeros momen
tos odios é insultos ; pero tengo la seguridad 
de que loa ataques y los dicterios se habrán 
de trocar en alabanzaa... En todo caso, me 
hará justicia la. Historúr.. 

Si eatos juicios eran equivocado,, lo dirá el 
Liempo. 

Todavía habrá quien acuse de pesimista al 
Sr. Cánovas. Los hechos darán razón á quien 
la tenga. Por nuestra parte, creemos que la1 
opiniones del jefe del partido conservador 
acerca del grave conflicto en que nos halla,. 
mos .enrcdadós, podían concretarse en e1to1 
tre, p1111tos: 

l.º Haber acumulado cuantos esfuerzos hu
biese podido hacer la nación para conseguir 
la. pacificación de sus colonia.a, evitando todo 
ro..opimíenlo exterior. 

2.0 Si este último resultado DO se conse
guía. haber acudido, ain vacilnciones ni debi
lidades, á las potencias, á fin de obtener, con 
In mediación de ellas, que no ee disparase el 
primer c:1.nona1.o. 

3. 0 Si la opinión pública hubiera rechaza. 
do obstinada y ciegamente este procedimien
to, el Sr. Cánovas ae habría retirado del Go
bierno, declinando toda. responsabilidad ante 
las contingencias de una lucha, aunque heroi
ca, desproporcionada. • (1) 

Abrigo iguales convicciones que el 
autor del nrtlculo que antecede, que lo 
rué el senor Marqués de Vnldeiglesins, 
director de T.a Época, c:uyos juicios con-

. firmó también El Nacio,w.l, en el si
guiente pftrrnro de otro nrtlculo suyo: 

• Para verdades y justicias, el tiempo, mae1. 
troy juez. 

Viva entre nosotros, en el culto de nuestros 
afectos perdurables, la mem ... ria de Cánovu, 
vemos con gozo cómo la. figura de aquel hom
bre, ncntado de propios y extra11os por su 
grandeza mientras existió, se agiganta en el 
recuerdo de los espnno)es á medida. que lo, 
aflos transcurren. Tan legítimas eran su auto
ridad y au fama, que, lejos de padecer el olvi
do á que están condenadas por la muérte las 
glorias de los poderosos, la suya recibe una 
consagración e::a:traordinaria m,a pura cuando 

(1) Véan1e adcmú rl artículo publicado por La II,
"' en el primer aninrurio de la muerúl de ~noTu co .. 
el titulo r tinl< a,10, ,1, 1n~, p~rina 108; el que uilnia
"'º cli6 , luz en el segundo aniverurio, ¡,4:gina 119; r f 
del Sr. D. Manuel Ortf~ de Pinedo, ¡,4:rina 410; el de 
M. Benoiat, publicado en la Rtr11, dr 1Jtlt% J/onde, del 
1S d~ Agoato de 1897, página 349, y por fin, el del ••
llor Canai1, que IIC !111erta en la Quinta part,, comen
tario al debate aobre la i1111eripci6n clrl nombre de e,. 
UO\"'H •n el Con,r-. 
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no ,011 Ju mercede1 ni lu codicias la.a que 
pueden influir este sufragio póstumo. 

Loa deustres de la Nación hicieron invo
car 1u nómbre á. cada momento. Contra los 
que han pretendido descargar en el pobre 
lfuo todas las culpas, y contra los que, menos 
piado101 aún, buscaron cobardemente la im
punidad acusando á los muertos, el país ha 
een~nciado en ea~ frase repetida. continua
lllente : • i Si Cánovae hubiese vivido'. ... , Si 
hubiese vivido, ea verdad, no habríamos lle
gado á la guerra., ó no hubiér11.mos encootra· 
do en ella las vergüenzas y las advenidades 
padecidas. • (1) 

A lo que acabo de exponer, hay que 
aftadir las ~utori7..ndlsimas m1rnifcst'1· 
ciones del sefior Duque de Tctui\11 en 111 
información hecha por El Libe,·al sobre 
la desatrosa guerra cou los Estados 'Uni· 
dos, y que publicó dicho periódico en su 
número del 20 de Septiembre de 1898: 

OPINIONES DEL SR. DUQUE DE TETUÁN 

• Recha.io yo, por carácter y por sistema que 
me he impuesto de negarme á toda exhibición 

(l) F./ Narü,11111, leal y contt.an~ d~fenaor aic,nopre · 
del Sr. Clloofta, •n ,u mlmero del 16 de Mayo <le 1900, 
uc:ribla eobre eato y otra, cosa,, bajo el cpfgr:iíe ./uu/u 
dt lo_.o,, lo que lf' eopiA li renglón M!guído : 

• Piden aljf\lno. que ol F.ltado ae ro,1 ifiqnc aprehuulo 
loa l'ffe>riu ele la ftUl<lridad fNnte al eluordc11 '"""" 
que lo elcotruye. T><l<le hace m11cho-<liccn-lA amenft-... 
y la rcbeld(a triunfan 1iempre do la incrcik 6 do 1ft ftojc 
dad de lo. Oobicmo. ; é incluyen ti c,no,·aa entre lo, 
reapomable• do e.i. relajación del poder. Hay que r, . 

eordar '- los que a.al hablan ahora, cómo afinnaban lo 
contrario en °'ros tlemJ>OI. Prt1entaban al iluotrc c1la
diata como un tirano aoberbio que postergaba todu lns 
opinioocs r toda, las demandas , 1u criterio, y que li 
toda costa mantenla 1u1 empei\01 ain asustanc de um
i-,lu de prenaa, do manifutacioneio ni ele mot ines. Con 
la miema inco1uec11,011cia ae le ha tratado en la grau 
cuc.ti6n de la ruorra con loa Ertado1 UniJoo : loo que 
anle1 le 11cuoaban do tolerar vej i rueuca )º humillkcionca 
para el bonor y el derecho de E1pai\1, atribuyeron dH· 
pu,a la ruptura 4 la 1ltin1 con que el inoignc ,rohcr• 
nante condujo ouettra1 reladonea con la Rep,lblica. Y 
todaa eal.u contradiccionea prueban que nunca. pecó por 
UCMO ni por defecto. Hubieran aprendido de él cuan. 
toa han robemado 7 gobiormon, y no ..Urfa tan flojo y 
tan deaac,ftdit.ado el poder, 111 ac a1ustar(an del dcaor• 
deo loa qut ban contribuido 4 foo,tntarlo c11k>quecie11do 
, la opi11i6n con lu campallaa mú de .. linadaa y 0011-

tradictoriaa. • 

en la prensa, la. idea de una inter~-ino en que 
tenga que hacer declaraciooea políticas. 

Creo que el país está Cllnaado de tantas pa
labras y necesita quien Je gobierne y le dirija. 

Pero no puedo negarrue á esa., para mí hon-
1·osa, in\·itación de El Liberal, sobre todo para. 
aclaral' y rectificar puntos de historia, para. 
sei\alar la conducta c.lel partido conservador, 
y aiugularmeot.e del Sr. Cáno\·a~. ltue encar

. naba todo el partido, que puso al servicio de 
una gran causa, la. de evitar la desastrosa gue
rra con .Jos Estados Unido~. toda su habilidad, 
todo su celo, todo su patriotismo. 

Se acusaba. antes de la guerra a.l partido con
servador de debilidad ante laa exigencias de 
In Rep1íblic11. norteamericana, y ahora, des
pués de la. derrota, se le acusa de no haber 
cedido á tiempo. ~o intentaré siquiera entrar 
en discusiones y en polémicas que, sobre no 
tener más eficacia que fo. puramente de ense
llanza. histórica, pudiera acarrearnos el mal 
de dar argumentos Al enemigo, cuando aún no 
eatá ultimada la paz. 

Pero en ftn, loa hechos son los hechos. El 
partido conservador declinó loa bue1101 oficiM 
de loe Estados Unidos en 4 de .Abril de 1896,. 
porque no era OC!l&ión entonces de aceptarlo, 
ni la N adón quería. que se aceptasen. Lo cual 
no Cué obstáculo para que diez y ocho meses 
después, en 23 de Septiembre de 1897, \'Olvie
ran á. reproducir la misma proposición de me
diación en términos un poco más aprc>mian
tes, pero no menos considerados y amistosos. 
t Por qué n·o los aceptó el partido liberal, á 
quien se dejó íntegra. la cuestión parA resol
\•er y contestar como tuviera por convenien
te, como le acon,ejaran los intereses de la. Pa.
tria, á la nota de W oodford 1 

Yo no sé lo que hubiera hecho Cánovas, de 
haber vivido. No me lo dijo; no era. hombre 
que tuviera ló. costumbre de consultar sus re 
soluciones. Pero por una infinidad de hechos. 
por la observación constante de au actitud 
desde que comen,:ó la insurrección y con ella 
el conflicto de loa Estados Unidos, yo me per
mito hacer eataa do, afirmaciones; que no creo 
serán controvertidas ni negadaa por na.die: 

l." J nmás hubier11, ido á la guerra con los 
Estados Unidos el Sr. Cánovas, mientras con
servara el Gobierno y mientras le durara )111 
vida. 

2. • Para lograr ese fin, que era el mayor 
servicio que pudiera preetv á au Patria, el 
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Sr. Cánovaa hubiera continuado 1u política, 
consistente en evitar la lucha armada con tan 
poderoso, colosa.l, formidable pueblo, llevan· 
do !ns negociaciones de modo que impidieran 
la aírent!I. del 11lli111otu111. 

De haber vivido el Sr. Cánovas, hubiera 
convocado las Cortes en Octubre y hubiera 
expuesto ante el país toda la cuestión. la cues
tión entera como era en sí, como la plnntel\
ban los hechos, para que Espafta resoh•iern. 
adoptando las resoluciones más extremas para 
anlvar su vida, para huir de la gran calamidad 
nacional, de una contienda con los Estados 
Unido9. 

Así In habíamos hecho durante dos arios y 
medio. en el incidente peligrosísimo del Allion. 
u. en las grilVes y terribles complicaciones de 
las expediciones filibusteru, en lo que pudo · 
ser la declaración inmediata de guerra, cuan
do el T.aurada se ·proponí11. ir, Valencia para 
provocar manifestaciones patri61ic111 al tiem
po mismo que se abrí,\ el Congreso federa.) y 
ae d:tha con ello pretexto á los jin,¡o& para el 
reconocimiento de la. beligerancia., y t&l ve,: 
de la independencia de Cuba : en mil y mil 
cue!ltiones que en tan largo período salvamos 
en pni y sin quebranto de nuestro honor. 

El partido conservador. el Sr. Cánovas como 
jefe del Gobierno. yo como ministro de F.stA· 
do, ten íamos la proínnda <'Onvicci6n de que 
una lucha con fa Repítblicn del Norte de Amé
ricn. era nuestra rnina cierta, y en nuestra 
alma y conciencia no podíarnos lle\•ar al país 
, tan gran desa11tre. 

Era nuestra inevitable mina. porque los Ell· 
tados Unido11 son en extensión superficial casi 
tanto como es Europa : porque allí se produ
cen todas las primeras materiall para la gue
rra, tale11 como el carb6n. el hierro, el cobre : 
porque allí poseen 500.000 kilómetros cuadra
dos, loa que tiene Francia de superficie, en que 
puedan hallar carbón abundantisimo : porque 
tu industrillJI necesarias Á una lucha armada 
aon 4:>n aquel país de una importancia tan eit
traordinaria como puedan ser en Inglaterra, 
poderosa. y activísima ; porque su poder na
val era evidentemente superior al nuestro ; 
porqne 1111 población es cuatro rtus mayor que 
la d11 1':spa"4, y, en fin, porque su riqueza. es. 
con relaei6u á la de nuestra Península, ur11 
v,:cze más grande .. . 

Esto podía ign'Orarlo el vulgo ; era lícito ip:
norulo , las gente, que no habían hecho el 

eatudio de nueatras fuerza1 y su compuaci6n 
con las fuerzas del enemigo ; podía hasta aer 
e:r.cusable, nunca justificarse, en los que se de
jaban guiar de un patriotismo tan exaltado 
como irreflexivo ; pero era totalmente imper· 
<lonable el desconocerlo en los gobernantes, 
en los que habían de responder ante su país 
y ante la Historia. del desastre de la guerra. 
1 Qué, el partido liberal, el Gobierno del ae
ilor Sngasta, no sabía lo que no ignoraba na
die en Europa que se dedicara, aunque sólo 
fnera de afición, á la política 1 t be qué otra, 
manera ae explica que nada menos que Ingla
terra admitiese, á pesar de au fuerz&. y de au 
orgullo. la interrr.nci6n de loa EstAdos Unidos 
en 111. cuestión con Venezuela 1 

Para el partido liberal, había al subir al po
der tres caminos que tomar para la solución 
de 111 cuestión de Cuba y sus inevitables com
plicaciones internacionales. O aceptar los bue. 
""' ()/iti08 contenidos en la. proposición de 
Woodford, yendo derechnmentc á un pacto· 
con los E11tados Unidos; ó tratar con los in
~urrectos cual se trat6 en el Zanjón, dándole9' 
la autonomía y logrando las mayores venta
jas P.Osibles ; ó reconocer la independencia de 
Cuba, venderla, ir resueltamente á su aban
dono, ante la imposibilidad de seguir los aa-
crilicios del país. · 

Nada de eso se hizo, y el partido liberal. 
el Gobierno del Sr. Saguta, tomó el único 
camino que no tenía salida posible ; otorgó 
la antonomfa en pura pérdida. sin entenderse 
con loa in11urrectos ni con loa Estados Unido11, 
cual 11i se arrojaran billetes de Banco por la. 
venta.na sin saber siquiera q,1ién los iba á re
coger ni á quién aprovechaban. Por eao los 
E11tado11 Unidos, a.1 ver que concedíamos Ja. 
,autonomía sin tratar con ellos y sin pactar 
con loa insurrectos, adoptaban la actitud que 
e11 fama adoptó aquel á quien, sin ser su dne
_flo, le consultaban 11i esqnilaba el perro .. . 

Y luego que los liberales con 11us torpezas 
hicieron inevitable la guerra llevándonos has
ta el vlfimafu111, condición irreductible de lu
cha, porque la afrenta no la tolera nunca una. 
nación honrad11,, & ae prepararon acaso para 111. 
contienda 11No nos han puesto ante Europa. 
ante el mundo, en una 11ituación de debilidad 
y de indefensión, que ea hasta superior , la 
realidad mism& de nuestras escasas fuerzu, 

El he.cho innegable u la pérdida de nuestro 
imperio colonial ; el hecho indi1cutible ea lai 
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destrucción de nuestrae escuadras ; el hecho 
que no necesita de confirmaciones oficiales es 
que tenemos que evacuar nuestros territorio, 
y repatriar nuestros soldados. Y anb tanto 
mal é infortunio tanto, & qué sucede t Sucede, 
que no ha sucedido nada; que al ahrirse las 
Cortes aparece en el banco azul el Gobierno 
causante de esas desdichas, y á au cabeza el 
Sr. Sagasta, en quien se sintetizan todas las 
responsabilidades, que ea expresión de tan 
enorme calamidad del d"astre. 

Ese Gobierno del Sr. Sagasta debe desapa
recer, no porque se llame liberal ó porque lo 
presida el Sr. Sagaata ; debe desaparecer por
que en au tiempo, bajo au mando, con au po· 
lítica de acción y hasta de omisión hemos per
dido lo que hemos perdido, tanto, tanto, que 
no cabe siquiera abarcar la inmensidad del 
mal. 

Lo menos que puede hacer el Gobierno es 
lo que hizo Blanco al fumarse el Protocolo : 
dimitir. t Pues qué. eua.ndo un general pierde 
una bntall11,, y más si pierde una campana, hay 
fuerzas huma.nas que le sostengan en 1111 

puestof 
El Gobierno del Sr. Sagnstl\ no podía igno- . 

rar, no debía ignorar la máxima del gran Fe
derico, quien dijera QU!' para la guerra se ne
cesita • dinero, dinero, dinero•. y también 
• hombrea, hombres y hombrea,. 

Eao ignoró, y por ignorarlo culpable ea de 
cuanto ha sucedido. culpable también de fnl
tllr á au función, 'l()Mrnar y diri17ir. Y por eso 
la opinión, que ve que no ae hacen efectivas 
tamallas responsabilidades, ae irrita contra 
todos y contra todo, clama contra aus infor
tunados defenaorea y ae revuelve airada, no 
comprendiendo, no pudiendo comprender que 
, aquí no ha pasado nada,. como afecta creer 
en au inconsciencia el Gobierno del Sr. Sa
gasta. • 

El Sr. Morotc (1), no obstante lo ex
puesto, y que en parte le ern ó debla ser 
conocido, en su obra yn citada, La moral 
de la derrota, cap. II, pág. 27, dcspuós 
do recordar el discurso de Castelar de 
1888 y el de Cánovas de la guerra con 
la guerra, hace algunas apreciacione$ 

{l) O. quien publicamo. un pNeioao artfcnl", p,lri 

ª" 482. 

contra el último que, por mi pn.rte, no 
recojo y contesto fiel ni propósito de no 
tcrdnr en debate nlguno rcln.cionndo 
con In. polltien. de mi hermano; y como 
si esto fucrn poco, mhs n.delan te, en C'l 
cnp. IV, pág. 133, se ocupa del co11{fid<> 
illtcrnacio11al y de la Nota de ){r. Ricar
do Olncy en sentido contrario A los netos. 
del Gobierno que nqucl presidia. En este
caso tengo la fortuna de que unos antes 
y otros después, hayan refutado los jui
cios del Sr. 11Iorotc, pues npnrte de lo 
que acabo de trnnsr.ribir d<>l seflor Du
que de Tewán, autoridad ,fo tanto peso 
en la mnterin, reprodu1.c·o á c·ontinun
ción lo que, hnjo el eplgrnre Triste ani· 
i·ersario, eserihfn el exmini!ltro D. To· 
más Castelhrno en el número de El Dia
rw de Zaragoza correspondiente al 8 de 
Agosto de 1898: (1) 

• l,Jn ano no más ha transcurrido desde que 
el crimen horrendo se consum:'> en Sanh Ague-

(l) Mucbo eaclarec,io tambi~n la cuuti6n IH dos obru 
quo rcc1e1 .temcnt.e ba publieado el Rr. D. Rllf••l Maria 
de Labra, auwridad compct,•nHsin.a •n la mat•ri•. 
con el lltulo I• una (publicadn ,i fineo de 1900:. 
..A.1pttto inlcrnariontrl d~ 111 r,,,.,;,;n d, ('u'JU , 1 la otra 
(imprea en ol a.iio actual) J:<111,iio, de 1JOIÍ/Ír<1 ¡><r/pifn, •• 
ft, do quo tu•~ noticia ya tcm,inada, '/ en prensa, uta 
[,.trodurri,,n. Natun1!D1ent.e n,e procuró ejemplares de 
olla,, y como era de prc1umir1 encontré cita•1o difc. 
rentes •eeca el nombro do mi hermano, y aludi<lo1 au• 
acto. de f.obiorno en relaci6n con la · política colonial. 

A nadie 1orprcnden. de ""guro, dadaa laa opinion~. 
do 1-0do, conocidH del Sr. Labra, autonomiola de siem
pre, que IO manitieot,, en deacuerdo, no llllo con loo 
Gobiomo1 quo preaidió mi nferido hermano, •ino con 
101 del Sr. Sagaata y do'"'- quo rigieron 101 deatino1 del 
pala dncle 1868 harta la pérdída de IH Antill11. Eao era 
do oaporar, no dir~ que do temer, tratándose de un bom, . 
bro do IH idcaa quo profea ol Sr. Labra y quo tan clo
cueu~mente ha 1udentado en la tribuna parlamenta, 
ria; toD10 ora de preaumir también, dada la cartcala y 
correceio:i con que ruona r di1eut.e aiempro, el tta!"'to 
y conaicleraci6n con que babia do 1111 adl'erurioa. 

Por eso, 7 aunque por mi parte no eat6 conforme con 
IH opinioneo 1 juiciot que emil41 en mucho, ca-. 'l"oy 
4 recoger algu11&1 de au, apN1ciacioncs tin diacullrlu, 
6el al pin que me trac6 deadc un principio, y , aponer 
de1pu61 loa bechot que tan uactameut.e relata y b11-
bieron de det.rmln1r el rompimiento con loe Eetadot 
Unidot. 
_ En la primera d~ lu obru oitldu aplaud• el Sr. La-
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da, y ta.lea y tanta.a deadichu ae han amonto
na.do desde entonces aobre la.Nación eapallofa, 
que pa.rece que contemplamos a.quel nefasto 
día, través de un aiglo. 

El grande hombre, q1Je no tuvo igual en l& 
edad cont.empÓránea de este país, a.l aucum · 
bir, se Jle\•Ó , h~ tum'.ba. el acierto y la. pre,·i-
11ión. Diríase que sólo nos dejó I& confusión 
y Ju ~inieblas. 

b,., 'con:o era de ouponer, ti l!.,al dccrcto-rcíorma de 
2' de Abril de 1891 Nfrendado por mi hermano, y tobre 
todo au r,rdmbulo, romo í11uda1ncnlado cn con,idera
cionos de carúter internacional butantc próximaa , la, 
quo 61 upuao, diei>, en el Senado en Junio do 1890, la· 
mentando tan tólo quo el jefe Ml partido conl<'rvador 
no hubieae llevado m,, a114 ,u ae<:ió11 y quo no .., hubie· 
·ra determinado ,f. evitar ol confticlo posterior (que ocurrió 
dospu~ de au muerte) oon 101 E1tadoa Unido,, provocan· 
do en t~rminoa decorolOI y de poaitiva eficacia la ae<:ión 
iuten11cional con motivo 6 4 prelexto dt 111 rtclaruacio-
11• pceuniariaa que pesaban, por causa de Cuba, aobre 
el Gobierno upellol. • Do todoa mod-allade,-<?1 im
poaiblo neiar hoy que el decreto de Abril de 1897 pro, 
dujo un buen efecto funa de E1pai\a . • 

• Baatarfan pera demoatrarlo-cont.inúa-algunoa de 
loa documonwe ncient.emente publicado, por el Gobier
no eep&Aol en au 1,a,ro Rojo. Por ejcn:plo, la cxtenaa 
Nol& qlMI llr. Olney (Uiniatro de Negocio, extranjero• 
de loa Eat.adoa Unido• de Am6rica) pea6 c11 10 de Abril 
do 1896 ,f. nuutro Oobiemo, y quo ol aellor Duque d& 
Tetu,n, Miniatro de Edad.o en Eapalla, contut6 cu 22 
del mismo mea '1' allo : el llonsaje del Preaideote Clcv&o 
land al Conpeao Americano en 8 de Diciembrn de 1896, 
'1' lu comun.leacione• becbaa por el mencionado Mr. 01· 
ney el Ministro de E1peaa en Waabington, Sr. Dupuy 
de Lome, '1' de que é9te da cuenl& en su de,pecbo do 13 
de Febrero de 1897. • 

Todo eato, Ngdn el Sr, Labra, die& bien claro que era 
ur¡ent. con~inuar, con mú enorg{a y con prop61ito de 
mayor alcanoe, pof el camino emprandido en Abril del 91. 

Habla dospué1,-porquo ya conviene cxpon~r loa ante· 
cedente1 del rompimien!o con 101 Eatadoa Unido1,-do 
loa deeratoa, 1in0&rament.i aulonomiatu, del Gobien,o 
liberal de 2S de NoYiembre de 1897, do que bubo de pro
telt.a~I Presidente de la Junt.a de Nuna York, 
Sr. Palma Elltrada, afirmando que la autonomía proel•· 
mad& por el Oobi&rno, ni era tal coaa, ni IOria c1tablc
eida y d-rrollada en laa Antilla, con 1inctridad ; y re
fiere loa trea rozamiento, d& Yerdadera imporianeia tn· 
tre 101 Oobiernoa de Wubin¡ton y de Madrid qu" pre-
e.dieron if. la guerra : 1: El producido por el motín de 
la Habana de S de Enero do 1898. 2.' La Yoladura del 
JlaiM. Y 3.' La ed,.•iada cart.a del Mini,tro eapaiiol 
Sr. Dupuy de Lome, en la cual dicho diplomítico cen-
1111nba durament.i al Pruident.i llaclcinley. 

Por bajo de est.aa tn1 cuHl.ionea, quo ao réaolYicron 
animoaamonte (la aegunda renació dcapu61), aparceieron 
otraa d......d.ice el Sr. Labra,-de mucha menor impor
l&ncl& en la apariencia, moünda la 11111 por el d .. co 
del GoblerDO norteamericano de aocorrer con dinero, y 
aun con yfTe-, if. laa riatimaa de !a ¡uerra de Cuba ; y 
la oka por loe apnat.oe milian... uf de Eapa6& como 

Su eaclarecida. inteligencia iluminaba con 
refulgent.es resplandores los arouos problemu 
que alect.a.ba.n á -la Patria; su férrea volun
tad imprimía entusia.smos, iniundla. esperan
zas y avi\'aba. la fe de la Náción; su mano po
derosa contenía la decadencia del país. Falt.ó 
su apoyo, y hemos rodado al abismo. 

su· muerte bastó para que se alterase el 

de loa E1t.adoa Unidos, moüYo ~ de preocuped6n pera 
ambaa nacionea, '1' , que ai¡ui6 pro11to, en medio de la 
aparente cort.eaí& 011 laa rel&eionea de ellu, la oonforen, 
cia ur¡ent,, que proToc6 con nueáro Miniltro de Bitado 
Mr. Woodford, á quf> aaiái6, por indicaci6n del mia
mo, el Miniatro, entoncea d& Ultramar, Sr. Morot, y por 
~rmino do la cual dcj6 el Ministro nortumerieano en 
poder d& loa espa6ol .. la J/ani/tda-ri<ln, 6 rona,inati&n, 
como la llama ol Sr. Labn\, cu .,... ,; dmlro dt "'"7 po
ro, día, nr •• l/cq<1l>a d ,,., aruerdo ,,,,;,fr,r/J>rio pt a«· 
(IUNJlt ""4 pa, i,u,wliulf1 7 honro,a m Cuba, el Preai, 
dente no podrfa por menos de tometer en ,u totalidad 
al CongNao, panz "' dwi&n, la cu~i6n de laa reÍacio-
11ca ontre E1palla y lo. Eatadoa Unidos, compcendiendo 
en eUa el uunto del J/aine. 

Deade eal4I mome11to podía· t.nene, como quien dice, 
caai por tlecl&nda la suerra, pues traa de otros ,._ y 
nogociaeionoe, llevadu C(>D suma rapidn, que eat&n en 
la memoria do todo,, ae sancionó por el Presiden&,, de 
101 Eatadoa Unicloa el" t,ill Totado por 111 C4maru, que 
obligó , nueatro llini1tro rep~nt.ant. if. •lir de alll 
el 20 do Abril de 1898, y , nuut-ro O obierno if. comu· 
niear if. Mr. Wood!ord el 21 que quedaban lntemampi, 
das 1&1 relaciones diplo~ entre Eap&6a y la Repd· 
blica americana. 

En au aegunda ó mú recient,, y uteDD obra, que ti· 
tula LJ m,i, rolonial de K.,,aftll, tan bien Heril& 1. lle-
111 de dato, como la anlerior, trata el Sr. Labra del di· 
wno periodo d& la dominaci611 ttpa.ftol& en Am6riea y 
Aaia, aunque más eapceialmente de las doa insuneccio
n• separatista& de C11ba de 1868 y 1895. 

DeapuÑ de hablar del Pacto dol Zanjón, aceptado 7 
proclamado primero por el General D. Anenio llartlnca 
Campot, '1' luego por el Gobierno de Madrid, presidido 
por el Sr. Cánovu del Caatillo, que produjo la pa1, do
mollÑDdoae prúticamcnt.&-dic-la razón con que 1ie· 
t., aAoa anus 110 pleno Parlamento y aólo toatu.-o él que 
la cueati6n de Cuba no era una mera cuolli6n de fuer, 
•a, y quo no ae couoluirfa por eae aolo modio ; ocllpaM 
de la 1egunda ineurrección do dicba iala y, naturalmente, 
'de au1 cauau ; del prop6aito que tu1'0 de obligar if. I01-
pertidoa gobemant.ca if. concreta~ rn aoluci6a colonial; 
de laa fraau que aparecieron 011 el Menaje do la Coro
na if. laa Corte,, cuyaa aeaionoa te inauguraron en 11 d• 
Mayo do 1896 y en quo aparccla la indicación del ,elf 
g.,,.,.,. •• ,.1 colonial, indicación no extrailá pNaidi•ndo el 
Gobierno •I Sr. Chovaa d(I Ca.tillo, que ya en la aeti6n 
del Congreto do 24 de Junio de 1884, di1C11liendo con el 
autor del libro, babia reconocido la bondad u6rica de le 
doctrina autonomi1ta, y ,¡ quien atribuye máa adelante, 
por un lacio, •l deaco de atender la recomendación de loa 
Oobiernoa cdranjero, y de toda la pNnsa del mundo 
culto en fa.or de un nuewo NCi111en para Ju AnWlaa 
eep&Aolu ¡ '1' de°"°• preparar al partido conaenador ., 

d) 
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mapa del mundo y CAmbiara.n rr.dice.lmeote lo! 
derrotero, de la Historia de E,patla. 

• • • 
Elevemos en este t.ri,te dla noa pleguia al 

cielo por aquella. alma templada para la abne · 
gM:ión. para el patriotismo y hasta pun el 
martirio. 

Dediquemos hoy, entre las ruiua.s de la Pa..-

á la excitada opinl6n pdblioa de la Penínaula para DD 

cambio profundo en el aiáema colonial, oomo al fin riDo 
á rea1iaane por el Real decreto de 29 de Abril d. 1897. 
Hanilieat.a el Sr. Labra el int.eni• que LuYo en 81tNchar 
al partido liberal para que forn>ul ... olan.mente aua ao
lucionea poniendo l.6rmino al ailenoio que parclaba, 7 á 
au conducta limitada á pedir con ,_,.. ... la aplicación 
de la ley de reforma Yotada eo 11186 para Cube 7 Puer
to itico 7 á proolamN la ~ad de unir á la acción 
.i. laa armaa la aocidn poUtloa, ain baber modio de qu<> 
precilara eo qu,S babia de conaiiwr - accidu polít ica , 
oiendo incont.ettable (como pe11 .. ba 7 babia dicbo el te· 
llor ~nova•) que la reforma de 1895 7a pecaba de inau
ftcieut.e, a6adicndo que desde el punto 7 bora en que el 
partido coUMnador tomaba , la orientación autonomi• 
141, la ló1ica. de la polltica llevaba al partido liberal á 
aflrmacione• reauelw, pareciendo impooiblo que obli· 
gado á ~n&eáar quedaae dicbo partido delrú del con• 
aerndor. Paaaron laa - de tal auert&-allade el -
dor Labra,-que el Sr. Cáno•u naul&6 en 109 debe&.. 
sobre - punto á que di6 lu¡ar el Menaje en el Con· 
¡reao, máa cerca de él y mú cspaaai,·o que loa Jibera
lea. Pero ,i el Sr. 8ag.......,_nt.in6a,---mo jefe del 
¡>Mtido libere!, bubieee bocho entoacq aiquiere IN de· 
ficient.ea manifettaeioaea eobn polft.ica colonial de Ju
nio de 1887, j cllÚI olroa babnau oido 109 decreto• del 
Sr. ~no .... del Cuüllo de Abril del propio allo y cuáu 
oln la aituaci6a de &.pada y Cube ! 

Bi¡uiendo el Sr. Labra e11 Nt4I orden de coaaiderac:io
u-. dice que loa beclloa impu.oieroa al fia, aludiendo al 
deento ref~dado por el Sr. CánoYaa e11 29 de Abril de 
1897, lo que debieran haber determinado i.. palabra, >· 
la reb.l.ióa uu ailo aotee.. • No OI del momento--<iice 
-aponer mi criterio re.pecto do - particularee. 
A au tiempo lo bioe con la bre•ed•d que el ca.o csigia. 
•:1 Sr. Cáno .. u del Caetillo me fHoreció, baci.;11dome 
conocer 1us pro7ecto., a11tce de darl• la 11tima mano ; 
por entonces me abatuve de decir nada eobre eate pw,· 
to .. . • , Mu ahora debo decir que eaéouké al Sr. Cáno
vu diapuoáo á baccr ea aentido autonomiM& mucho 
máe do lo couaigaado en el docreto do Abril. Re1pecto 
do lu doclaracioaea del l!r. Saga.ta, debo recordar que 
me produjeron una ,ercladera decepción ... • 

Trata dupu..a de que la idea abrió au camino por au 
propia Yirtu.lidad : de le oración que pronunció CD Za
ragoza ol Sr. Moret, eu medio de graudea aplaueoa, ,.,, 
la prin,avera de 1897 ; de la ratificación por el Sr. Sa· 
pita do IN decleracionea aut.onou1iatas hccb111 por aquél 
7 de haber sido cllu el proJtlln>a del Gobierno preaidi• 
do por el mismo cuando ca ol otoi\o de dicbo ai\o ocupó 
el Poder, á lo que respondieron loa dccrct09 autoaomi• 
w de 25 de Soriembre inmediato, y que no lo,r.rou 
impedir, afta.dimoa aoeouoa, ni la guerra con loa Ea
l,ad09 Unidoe, ni la pérdida de I• coloniu 

tria, un recuerdo para el que fuá el restaura-
dor de 1u contemporánea gr1111deza. 

Honremos, en fin, la memoria de D. Anto• 
nio Cánovaa del Castillo ; que loa pueblos 
que no hoora.n su. gloria& nacionales, caen en 
la abyección y son mereoedorei de lu maldi
cionu de la Historia.• 

Toida CAaTBLLANO. 

Zar090:a, 8 Agoalo 1898. 

• • • 
A continuación publicaba el propio 

periódico Jo que sigue: 

Jo:L Jo'ISAl, l>R UN CONSEJO DE MINISTROS 

(HJ8TÓBIC0) 

• Comenzaba á declinar la insurrección cu
ba.na. El Preaidente del Gobierno conaerva· 
dor acababa de trazar ante S. M., en Consejo 
de Ministros, la eficacia de laa severas medi
das en que el General Weyler cimentaba su 
obra pacificadora. 

Ya de pie, y á punto de abandonar la regia 
estancia loa Consejeros de la Corona, el sellor 
Cánovaa del Cut.illo, respondiendo á aquel pa
triótico sentimiento que siempre le hizo ver 
en la gue1Ta. de Cubo. una cuestión eminente
mente nacional, ae expresó en plll'ecidu ra-
1.onea á laa siguientes.: 

• Señora: Si la N aci6B cru que el Gobierno ,e 

'-qU itwa; ,i entiende qu. á la a«i6n. milifar debe 
ante¡>QMrat la aeei6n. poUtua, y q1W1 m tJC de una, 
rt:form<U geneJWOmente ofq,-gadaa dupvi, del 
lriunfo, dd!e prt:feriru la conuai6n anticipada dd 
rb;imffl auton6mieo, yo, que en ,nodo olgullO quie
ro atr obatúculo pm-a la p,'OIIM paafieaci6n de Ov
ba., M me opondré d ello, pero no ,eré cimammft 
quien lo Aaaa, porque te,w;o la firme cont>ieei6n d, 
que la toMt&ión de la autonomía producirá la pn"· 
dida de la i&la. 

r ,¡ tol aumlu.,e-aftadió v"isiblemente emo
cionado y arraaáodoaele loa ojoa,-na para 
"' i una dt"7racia nocional lan iAmtma, qi&e aquel 
día habria ooncluldo yo para el mund.o ... No ,6lo 
pondr(a término á mi vida ptlblica, •ino que Uftf!o 
.por cie~ que no podrio ll>brtl>ivir d la pndidc. de 
Cid» y que ,. e:rt.i"9"fNO en m, io,tca lo rida 
físi«t..• 
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Si en los destinos inescrutables de la 
Historia, continuaba después el perió
dico, era sonada la hora de 111. actual 
catAstrofe, hay que reconocer que la 
Providencia se apiadó del gran patrio
ta, prh·Andole de la existencia antes de 
que presenciara el desmembmmiento 
de la Patria. 

A renglón seguido y á ,,wdo de preám
bulo de un trabajo que titula Cánovas y 
el problema cubano, escribla el mismo 
periódico, de que se toma lo que antece
de,- lo que se copia á continuación: 

• Cánovaa, oomo el gran Alejandro, pudo 
decir que 1u1 funeralea 1erían S&Dgrientoa. lle
no• de un aiio se ba tardado en deabaoer su 
obra., que no ,parece aino que apen11.1 faltó el 
11.liento de aquel espíritu fuerte, dedieáronse 
loa pa.rtidOII eapaflolea, picota en mano, , des
truir el giganteeco edificio que labró con au 
genio el eminente patricio. 

No ea hora. de 8.C'Us&r á nadie; báatenoa 
conaigna.r que aquellos que hoy y siempre rin
den y rendirin culto á laa grandea, ideu y á la 
hermoaa memoria de aquel hombre extraordi
nario, aan sido con más dolor y más pesadum
bre q'Ue na.die espectadores de 111. cl\tástrofe. 

Puadoa los primeroe momentos de estupor 
que produjo el nefando crimen de Santa Ague
da; abominado el aae!linato y llorado el que 
era por ta.ntoa oonoeptoa gloria de au P11.tria., 
triste es decirlo, la humana flaqueza., tradu· 
cid a. en una necia soberbia, se cuidó, ante todo, 
de disimular la. pérdida ; y ronchos de loa que 
podiM y tenían exacta noción de loa hombre1 
Y de loa acontecimientos, a.pa.renta.roo creer 
que no se hllbí11 producido un vacío que no 
pudiera fácilmente llena.ne. No ee quiso ha
cer de buena fe la. justicia. debida. al· autor de 
la. reconstitución naciool\l ; al que, ain a.lar
dea ni ja.ctanciu, pudo deoir un día que había. 
venido á continuar la. His'.oria. de Eapafia, in
terrumpida. por el período revolucionario. 

Los trisi.e,e hechoa del presente ; el cuadro 
desolador que ofrece hoy 111. Pl\tria., es el me
jor testimonio de lo impreacindible que era 
Cáno,•u á la N a.ción e11paflola.. Tan triste ea 
el testimonio. que el gran pn.triot&., para evi
tarlo, hubiera aaorifioado ,u gloria.. 

Tampoco nosot.ro, quiaiéramos rendir tri · 
buto á ta.l coata. ~ insigne estadista ; pero irre
media.blea 101 hechos, loa responsablea apro
vechan el dolor y la a.m11.rgura que á la Nación 
producen para descargar parte de sus culpaa 
en quien de ella...-eatá libre, y eso no puede 
ser tolerado por los que, enterados de los su
cesos, aabeo la. parte que cada cual ha tomado 
en ellos. 

Franca y abiertamente, sin rodeos que em· 
p11narían el pensamiento, nosotros tenemos el 
deber de a.firmar hoy lo que algún día. confesa
rá la. Nación entera.; es, á sa.ber: que ain el 
crimen de Santa Agueda. la. Patria no hubiera. 
pasado por pruebn.s ta.n doloroau como lu 
que la.menta.. 

En el mlfl'nO problema. cubano, cuyo de-sen· 
lace se aproxima, tuvo ·Cánova.s una. política. 
fija. y pa.tri6tica., la. única. que podía haber da.
do la solución conveniente. Abarcó él en toda. 
su extensión y profundidad esa complicada y 
tremenda. cuestión. y de tal modo transpattn 
t.6 su · penu.roiento y aeflaló el rumbo que po·
dí11. y debía aegutne, que noa extrafta. cómo 
ha podido deaconocerse. 

Ellpu68to eatá en sua discursos cuanto pen
sa.ba y sentía.. Lo, textos hablan con irrebati
ble elocuencia.. 

Dos puntos puede decirae que abarca. 1111 

pens&miento en la compleja. cuest.i6n: 1.0 • 111 

p0Htie11. en Cuba.; 2.0 , 1u política. con los Es
tados Unidos. En ellos están comprendidas la. 
idea generador11. norma de au conducta, au 
pn1dencia. y previaióa y au concepto de la dig
nidll.d naciona.l. qne ell:pondremoa aparte. • 

Lo mismo lo anterior que lo que sigue 
inmediatamente, cstah11. inspirado por 
el exministro de Ultramar, Sr. D. To
mi\s Castellano, siendo suyos los co
mentarios que se reproducen: 

POI,ITICA DE CÁNOVAS EN CUBA 

• c,novas, interpreta.ndo el sentimiento de 
dignidad nooional y por convicción y conoci
miento de la. insurrección cubana, se propu10 
tf'lrmina.rl11. por. medio de !u a.rmu, ofreciendo, 
sin embargo. como una. eapel'ft.nz3 '1 como un 
auxilio á nuestra. ea.usa., una. person11.lidad 11d · 
ministrativa. á lu antillaa, cuando Cuba. e,tu
viera. pa.cificada.. Por eeo uombr6 a.l mundo 
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con laa expediciones milit.a.re1 á la i1la, con 
los gigantescos esfuerzos realizados, afirmando 
11! mismo tiempo la vitiuidad y poderío de la 
Nación espaf\ol&. 

Sus declaraciones están terminantes ; ja• 
más se observa en aus palabras la má1 ligera 
<'OnCradicción. Nadie como él apreció con exac
titud el problema. cubano, ni nadie tuvo t&m-

. po<'o la clarividencia de los acootecimientoe 
que impulMba su norma de acción en el senti
do en que lo rea.lizó. 

En la sesión del Senado del l.º de Julio de 
1696, con ocasión del debnte sobre el M~nsajo 
de la Corona, se expresó nsí el Sr. Cánovas : 

• Dijo S. S. en la tarde de ayer que la im
plantación inmediata. de la. autonomfa (no sé 
cuál, pero una antonomía) en la isla de Cuba, 
seria el fin de la guetra y la segura medicina 
para la Patria. Libre es el Sr. Labra de profe
sar esas opioione11 ; libre, son, ó pueden ser, 
otros hoy, ó en el día de manann.. de ju1.garlas 
de esa manera. y de aplicarlas. Yo, á nadie que 
proceda con buena fe, que proceda con patrio
tismo, aunque sea con error, he de inculparle 
de una manera. violenta ni mal intencionada. 

Delante de una cuestión de esta magnitud, 
en la cual no es competente para juzgar sino 
la Nación entera, yo procederé con suma mo
derACión, con prudencia suma, con respeto á 
todas las opiniones. Sea el que quiera el por
venir. Jo Único que yo me reservo es aquello 
que está en los dictados. de mi conciencin, so
bre la cual no creo que nadie tenga interés en 
pesar de una manera. injusta. 

As{ es que en la cuestión de Cuba he de ir 
tan lejos como la aeguridad de la 11oberanía 
de Espall.a pueda. reaiatir laa conceaiones, tan 
pronto como una. justa desconfianza. no exce
siva ni supersticiosa, sino una. confianza. ra
cionnl, autorice que se vaya en las co?1cesio
nes para no comprometer la suerte de la aobe
ranía espaflola. (lfuy bim, muy bitn.) 

Donde quiera que me encueótre con eso peli
gro, yo, que no soy tan optimista como el ee
ftor Labra ; yo, que no pertenezco á una es
cuela optimista en si como la democrá.ticn, á 

· que S. S. pertenece ; yo, que tengo mll.s en 
cuenta los dictados positivos de la Historia 
y los dictado& positivos y prosáicos de la e1:
periencia.; yo no he de -ir, no iré jamás á 
nada, repito, que deje comprometida. la sobe
ranía eapaftola en la isla de Cuba. Sin por esto 
retraotarme, ni mucho menos, do nada de lo 

que he puesto en labios de 8. M. en el discur
so de la Corona ; sin que por esto me obligue 
á. no aplicar á aquella isla todas las mejorl\8 
en la administración de que aea 1u1ceptible y 
que allí se deseen ; yo digo y repito que mien
tras no haya. seguridad para la 1oberanfo, no 
he do consentir en COM alguna; y no creo que 
a.lH cabe seguridad pa.ra la aoberanÍA. mientras 
las reformaa y las conoeaionee que 1e otorguen 
á los insurrectos en anuas, les puedan hac~r 
creer que }311 han obtenido por au valor y por 
virtud de 1u victcria, aino por generosidad de 
li1. Patria espaftola. ( A plau-,1.) 

t Hay otros que pienaan de diatinta manera 1 
Sea; yo estoy sometido al espfritu y á. la YO· 

lunt!ld del pRÍs ; no seré sordo para escuchar
le ; no seré tardo para. cumplir sus determina.
ciones; pero es la Nación, ea la Patria la que 
ha de dictar la. conducta que en eatca uuntos 
so ha de 1eguir definitivamente. (Muy biffl, 
111uy bien.) Por mi parte, ya no puedo hablar 
con más franqueza. . 

Es posible que haya un momento en la luchl\ 
en que, visiblemente vencidos los enemigos 
de Espaft:\ ; en que, reducidos á. una verd.&
dera impotencia, Je aea posible al Gobierno es , 
pall.ol obrar libre y generosamente, ain me• 
noscabo alguno. Ea claro que en esto que yo 
digo no se comprende el cl\so de que alglinns 
partidas sueltas. más bien ya de mcroe fora
gido~ que de soldados más ó menos regulares. 
recorran t.11,J ó cual parte de la isla de Cuba : 
pero la. victorin. ha de ser ya evidente. el ll'iun
fo de Espalla indisputable para. que pueda 
1111ar de su generoaidad. • 

El mismo discuno afladía más adelante: 
• Pero entiéndase, sobre todo, y digo esto pa

ra concluir ya ; entiénda.se esto, sobre todo, 
que no vale suprimir el\ loa cálculos 11obre Cuba 
y sus organizn.ciones posibles, que no basta su
primir, como el Sr. Labra ha suprimido, el ele
mento separatista, porque este elemento, por 
desgracia; ea importantísimo por todas las co-
811.B de Cuba. La isla. de Cuba. no se organizará, 
no se gobernará, no seguirá en paz, tan sólo 
con que el partido de unión constitucional ex
treme sus sacrificios, que á todo pa.rece estar 
dispuesto, segí1n las apariencio.s ; ni se con
cluirá la cuestión de que se tni.ta tampoco con 
que el partido reformista, máa ó menos reduci
do en este instante, Yenga á términos de pa,: 
y de transacción ; ni siquiera, con que 1011 au
tonomistas patriotas que no reniegan de l,\ 
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PI.tria. Mp&flola, como S. S., vengan de buena 
fe á prestar su concurao pan. la nueva organi
,:adón del país. 

Para todo esto hay que contar en bien y en 
mal ; en mal, generalmente, con el elemento 
separatista que allí ha.y, y que no ha. de des
aparecer nunc&, cualesquiera que sea.n las con
cesiones que les déis. Este partido 11ep&rati11ta 
luchará, no hará caso nunca de las concesionea, 
1 únicamente cuando esté vencido, rendido, 
11in posibilidad de levantar la cahe1.&, pemiiti
rá que se implMten allí nucms instituciones 
en la paz. Las concesiones que se hagan pue- · 
den y deben hACerse piua. atraer á los que sea 
posible atraer, para fortificar la fe de los par
tidos espafloles ; pero que tienen ideas y opi
niones mlls avan:i:adaa que laa contenidaa en 
la legislación vigente ó cualquier& de las que 
se hao ofrecido hasta ahora. • 

Por no aprovecharse de esta advertencia. 
profética, hn. incurrÍdo el port.ido liberal en su 
craso error origen deJos males presentes. De
cidido á implantar nmplins reformo..'! en la 
creencia de que conatituían mejor medio que el 
de las arma.a para terminar la insurrección, d~
bió entenderse con el elemento separatiata, 
contar, ante todo con él. segt'1n ensefló Cá
novaa. 

Para tennina.r eate punto y con el objeto de 
que se vea. IA fe quo Cáno,·as tenía en su siste
ma y en el triunfo. así como en las energías de 
Espatla, ,·am<'s á trRnscrihir aus palabrlUI en 
la seaión del Congreso del 'l' de Agoato del 
mismo &llo 96. 

Dijo entonces : 

• Pero, en fin. hablando humanamente, ha.
blando aegt'm las probabilidades racionales. 
t queréis que 011 diga. de una. vez cuál ea mi 
opinión sobre el ~rmino que puede tener la 
guerra. de Cuba t Pues yo os lo diró. aunque 
con riesgo de equivocarme como cualquier hu
mano profeta ; pero lo diré. puesto que se me 
pregunta. 

Mi opinión ea que el ejército eapaflol jamás 
saldrá de Cuba vencido. ~o tiene la insurrec
ción armada de aque) paÍa, DO tiene aquella 
insurrección abigarrado. medios militares, me
dios momles ni medios intelectu"les d.-i nin
guna especie para hacer evacuar la. isla de 
Cuba al ejército espaf\ol. Pero e,to lo saben · 
ellos como nosotros, esto no lo ocultan y lo 
manifiestan hasta. en los catecismos vulgare1. 

No se trata de eso ; para. ellos, se trata de pro. 
bar la fuer:r.a. y la resistencia de Espafla ; para 
ellos se trata. de ver si la Península espaflola. 
tiene baatante fe y bastante amor á la posesión 
de Cuba. para seguir gastando allí todo su di
nero, todos sus esfuerzos, la sangre que soa 
necesaria de.sus hijos, á fin de conservar aquel 
pedM.o de tierra bajo la bandera nacional. 

L Se equivocan, como yo crco1 La Nación 
espaflola., t antepone á todo el término do 
aquella guerra y se presta prácticamente, ac
th·amente á ello, sin gastar tiempo en discor
dias inútiles f L& guerra se acabará, porque no 
puede menos de acabarse. Es imposible el cho
que entre dos elementos tan diferentes en nú, 
mero como el ejército espaflol y los inaurrec· 
tos. En el choque entre dos masas de hom
bres, neccsarinmente sucumbe la menor. Allí 
cada hombre que pierden. cado. valiente que 
acaba, como últimamente ha acabado uno de 
)011 más valientes cabecillas, 11bre más brecha 
que 10, que 111, que 20 jefes y soldados espa.fto
les en iguales condiciones. Aquel núcleo de 
fuerza ~e gasta ; aquel núcleo llegaría.. á aca· 
barse, como se ncabó la. gente belicosa en la. 
guerra. anterior; en cambio, Espatla. un día. y 
otro, envía. allí su ,juventud robusta, y la man
da.. haata que llegue en la cantidad necesaria 
para vencer. Pero siempre tendremos encima 
este problema, que es el más gTave: la nece
sidad de gastar, y ga11tar mucho, para mante
ner allí un ejército que ACabe la guerra. 

l Hast& dónde queremos gastu1 t Cuánto y 
de qué manera q11!'remo11 guta..d Todas estas 
son las cuestione., prácticaa y que están en 
relación con el final de IR guerra. A ell11S. pues, 
hay que CODS&ft"'r preferente Rtención. Si. des. 
graciadamente, un día el pueblo espaflol cre
yers que la empresa. aunque no superior á 1111 
volor. er& Sllperior á. su conveniencia. el día en 
que ese pensamiento egoísta entrara en el co
ffl7.Ón de los es))llflolea, yo ha.bría dejado de 
ser hombre político pa.ra siempre jamás. 
(.4 pla,,.,,,.,; pero no por eso arrojaría. perso
n11lmente ningún ba.Jdón sobre mi Patrm ; yo 
respetaría aus resoluciones, hasta esa misma, 
pero acabando aquel die. mi vida polltica, Y 
probablemente también, bajo el pe110 de ese 
dolor, mi vida ·peraonal. (Grandr& 11pla1110,.) 

En fin. esto ea lo que In. Nación tiene que 
ver. i Se quiere más cla.rid!ld f Es preciso que. 
los espafloles vuelvan sus ojos sobre sí mismos. 
Tenemos esa empresa inferior á nuestro -Yl\lor, 
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inferior. á nueatra fuerz& armada, inferior á 
la fuerza de nuestros soldados, tan grande co
mo puedan 111?r nuestra.<i Íllt>rzas económicas ; 
pero aun así y todo, queremos nplicar esa.s 
fuerzas económieaa á acabar IR. guerra. 

No puedo decir más; t.Ampoco creo que con 
esto be dicho demasiado, porq ne esto ·10 sabe 
hasta el último in3urrecto, que serán \'encidos 
si Espafla persiste en gastar. Lo que hay es 
que están en un error al crc<?r que Espalla no 
persistirá. y que, tard(' ó temprano, se caneará 
de los ~acrificioe que 111. guerra le cuesto.. 

Eet;e es un error de que importa grandemen
tt> saCl\rlos, y por esto yo me proponía dar es
tas explicaciones. • 

• • • 
Sigue después, refiriéndome siempre 

al Diario de Zaraooza ~' A su inspir!ldor 
el Sr. ·castellano, lo que A continuación 
se copia igualmente: 

CÁ:SOVAS Y LOS 1-:STADOS UNIDOS 

• De la dignidad y prevÍlJÍÓJl de la política de 
aquel insigne estadista para con l& República 
norteamericana, se juzgará también con textos 
á -la vista. 

Todo el mundo comprendió desde el primer 
momento que la parte má.41 delicada del pro
blema cubano radicaba en los Estados Uni
dos ; pero la opinión fué pronto extraviada 
por IR políticli. de oposición y por la prensa, · 
que no tuvo jamás conocimiento exacto de lo 
que era y podí& l& República norteamericana, 
ni del desarollo de eu política en la cuestión 
cubano.. El único que tenía profundo conocí· 
miento de ello, que supo mantener sereno y 
&unM" la prudencia con la energía, fué el emi
nente estadista. 

De au previsión dan prueba completa las 
íraaes que pronunció en el Congreso, precis&
mente el día 8 de Agosto del 96, un afio justo 
antes de au muerte. Es consideración singular 
que en esa fech& demostrara el gran hombre 
de Estado au previsión para el porvenir, y en 
la misma, un afio después, fuera asesinado. 
Cuando menos esa coincidencia hacía resal
tar más la importancia de la pérdida que ex
perimentó Eepafta.. 

Defendía el Sr. Cánovas el presupuesto ex· 

traordiDario', '1 contestando al Sr. Gamazo, 
explicaba el objeto verdadero del dicho pre· 
supuesto en esta. forma: 

• El Sr. Gamazo, con la cortesía, con la tem
pla.nzn., con la ~x.ictitu J de pRlabra que le ea 
tao propia, ha. recordado uno converSM:i6n 
nuestra, á la cual, en realidad, aludí ayer, sin 
dar á e.ata alusión ~rande iruportn.ncin. ; por
que, .como estaba seguro de que S. S. y yo h11r 
bíamos de convenir en lo pasado y decir igual
mente la pura y sencilla verdad, no le dí, re· 
pito, importanci& alguna. Fué para mí un 
episodio &ecidental de la pequefla historia 
que estaba exponiendo de loa motivos por 101 

cuales había yo acordado que, en vez de con
tentarme con el presupuesto del ano anterior, 
discutiéramos el nuevo. 

Casi sólo de esto hablamos el Sr. Oamazo 
y yo el día que tuve la honra de recibir su vi
sita, pues aunque se aludfó en la coovenaci6n 
al presupuesto extraordinario y á la maner& 
de discutirlo, no recuerdo que entrara. en modo 
alguno en el pensamiento de S, S. hacer re
flexiones sobre él. Y en esta. opinión me con
tinua lo que S. S. ha declarado eat& tarde res
pecto á que nada le dije sobre el alcance que 
ae ha dado después al tal presupuesto. 

Efectivamente. según indiqué también al 
paso en el día de ayer, no hablé eólo con su 
aefloría por aquellos días ; hablé con otras 
personas de importancia, con quienes por aca
so encontré ocasión de hablar, y sin aludir á 
nadie, sin Rolicitar la intervención de nadie, 
porque en todo aquello que no Ren esencial 
y que no crea. conveniente a.1 interés público 
no tengo deseo de que nadie use de la pala-
1-ra ; menos ahor., que tan estrechos de tiempo 
eetnmos, puedo en alta voz decir que á otra111 
personas, antes del día que tuve la honra de 
hablar con el Sr. Gamazo, á personas de gran
de importancia les dije con bastante claridad 
lo que significa.ha el presupuesto extraordi
nario, y aun me lisonjeo de creer q\le lo en
tendieron. 

El Sr. Gamazo no lo entendió, porque ne se 
lo dije, y no tenía obligación de adivinarlo. 

Ya entonces dije á la person& á quien ah1do. 
como se lo dije á otras, una cosa que siempre 
debí SUJ)oncr que ellos sabían, pues pare. sa
berla bastaba fijRne en la situación general d~ 
las COIIM, y es que el conflicto pendiente pre
aeni.ba dos upecws tol.a)mente dist-intos. 
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Que uno de loa upect.oa era el de Ja guerra 
de Cuba y oueatra lucha con loa msurrectos 
cubll,QOS; y ot.ro aapecto, no t.an fácil y Lao coo
,·eniente de t.rat.&r, ni a.ca.so Lan propio de ier 
tratado en toda eu e:r.teneión, y eobre todo 
con claridad, en las diacusionea de una asam
blea deliberante. 

Partiendo de eatoa doa aapectoe, dije que 
para la guerra de Cuba la autorización con
cedida al Gobiemo baátaba ; porque aun cuan
do 11e tra~ de adquirir buques que vigila
ran las costas de Cuba, eao mismo pertenecía 
á la insurrección que todos est.amos tan em
peftados en sofocar ; pero que al lado de esto 
podíamos sentir la necesidad de adquirir bu
ques que no sirvieran jamás contra los ineu
rrectos, que no pudieran luchar jamás, aun
que quiaierao, contra loa inau.nectoa ; ten.ía
moa que preparar armamento y fortificaciones 
y medios de guerra que tampoco hubieron de 
emplearse jamáa contra loa insurrectos, y con 
esto sólo que digo, digo ya Jo suficiente para 
que todo el mundo caiga en la cuenta de lo 
que era, á mis ojoa, el segundo aspecto de la 
cuestión. 

Para este segundo aapeoto ee neceeita. un 
presupuesto especial y un presupuesto de la 
Peninsul&, porque los medioe que se a.t.ribuye
ran al presupuesto de Cuba, la. expansión de 
él para cubrir las necesidades extraordina
ria&, todo eso podía corresponder parcial y 
localmente á Cuba. Pero aquellos otros medioa 
que pudiera haber necesidad para afirmar el 
honor, la dignidad, los intereses de la Nación 
enter11, esos no podían menos de pertenecer 
al presupuesto de la Península., y, en una ú 
otr11. forma , al presupuesto de la Península 
habla que traerlos. 

Digo, y repito, que esto no lo ignoraban 
otra.a distintas personas, no muchas, pues de 
estas cosas no ae habla con todo el mundo, 
aun cuando por tales ó cuales circunstancias 
no apareciera en nuestra conversación. Sin 
embargo de lo cual, es cierto lo que S. S. ha 
manifestado de que, habiéndole hecho algu
na indicación respecto á este particular, y de 
que la autorización pMa le. guerra de Cuba no 
podí1~ bast.ac á todo, S. S. me indicó que po
díamos reemplaza.ria por otra redaet.ada de tal 
ó cual manera ; pero entonces ya estábllJJlOI en 
el terreno del presupuesto exraordinario, fue
ra. éste unido á aquella. nueva. a.utori.zaei6n 6 
separado de ella. 

No profuDdizamoa, sin embargo, el aaunto ; 
fu6 una mera. mdicación que cruzó ligeramen
te entre no1otro1. Por esta razón de que no
ceaitábamoa preparar medios en la Península, 
si no con la precipit.adón que la opinión pú
blica exigía en la Península misma, si no con 
el apreauramiento, poco meditado tal vez por 
ciertos reapetoa, pero sí con toda la intenai
dad, con toda la eficacia de un Gobierno pro
visor, noaot.roa penaamoa siempre en la ne
cesidad del pre1upue1to extraordinario. De 
eate preaupuesto eztraordioario da.moa un 
crédito á la .Marina de guerra nada meno, que 
de 76 m.illonea de peseta.a, con el objeto d6 
t.ranaformar algunos de loa buques de nuestra 
Armada que están esperando esa transforma
ción, y con el de adquirir, si podía aer, bar
cos hechos, y si no se podían adquirir barco, 
hecho,, barcos que estuvieran en construc
ción y cerca de ser terminados, y, en último 
extremo, construir barcos nuevos en corto 
plazo, en el más corto plazo posible, aunque 
fuera, como tuve ocasión de decir aquí hace 
alguno, díaa, aunque fuera aobre precio con
siderable ; porque cuando lo pide una nece
sidad, y una necesidad tal como loa reoelos, 
loa temores, loa peligros de una guerra, 
no se oonteat& con regateos, aino realizan
do valerosamente cuanto sea preciso para 
afrontar la. 

Y, con efecto, el Gobierno ha tenido contra
tados algunos de eatoa barcos, que no ~a po
dido adquirir; no cree ballar dificultades para · 
comprar a.lgt"m otro, y tiene más de un trato, 
máa de una negociación entablada para au
mentar nuestra marina de guerra. Si no hasta 
el pu11to de que sea superior á cualquiera ma
rina posiblemente contraria, porque esto no ea 
fácil lograrlo entre las naciones, tanta es la 
diferencia. que entre unas y otras existe rea
pecto al número y calidad de laa fuerzas na.
vales, al por unir uu núcleo de fuerza1 que 
ofrezca ya riesgo para quien, impremedita
dameute, ataque nuestro honor ó la integri
dad de nuestro paia ; UD núcleo tal de ele
mentos navales que pueda infu11dir respeto ; 
porque no es lo mismo intenenir contra na
ciones débiles y deaarmadu, no ea lo miamo 
hacer guerras láciles que guerra.a árduu, y 
meramente con hacer un tanto más difícil la 
guerra, con hacerla UD tanto máa peligro1a, 
con hacer ver que pudiera herir grande, iD
kroaes del pafa provocador, e, poirible que 
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1e ahorren muchaa contiendaa, de otr• 111&11e
ra. inevitables. • (Grandu a1ila-,,} 

Junto á esta previsión Cánovas m.utuvo, 
según el Sr. Castellano, una. gran prudencia., 
haciendo pequelias concesiones en cuanto no 
se oponía. á la dignidad de Eapalla. No cedió 
un ápice en lo relativo á la libertad absoluta. 
de la Nación para. dirimir au contienda. con 
los cub.uos, ni en na.da. que pudiera. aparecer 
que amenguaba la. sobera.nia. eapallola. 

L... nota del 22 de Mayo del 96, cuya. redac
ción ae atribuye al Sr. Cánovaa, aunque ello 
ea un detalle, puesto que encarnaba su pensa
miento y el del Gobierno que presidía, recha
zaba los amistosos ofrecimientos del Gobierno 
de W ashing1on para ayudar á Espalla á poner 
término á la. rebeldía, y en ella se hacía. esta 
terminante declaración : 

• Por donde se ve que ningún resultado ob
tendría. esa mediación hipotética, que ellos 
rechazan, aunque fuera da.do que se prestase 
la. Metrópoli á alternar con sus súbditos re
beldes, como de potenci~ á potencia., ponien
do así en seguro riesgo su autoridad, pres
cindiendo de su dignidad nacional y dejando 
mal puesta. su independencia, por la. cual se ha 
mostra.do tan celosa en todas épocas, cual la 
Historia eosef!a. Faltarán, en auma., términos 
hábiles para pacificar á Cuba, mientras no se 

. parta del hecho de la sumisión de los rebeldes 
en armas á la madre Patria. • 

Al lado de estas energías mostraba su pru
dencia. Cuando porque salían expeaiciones 
filibusteras de los Estados Unidos se· quería. 
por algunos exaltados que se les declarara la. 
guerra., el Sr. Cánovas exclamaba en la sesión 
de 17 de Agosto del 96 en el Congreso : 

• Yo examinaría eso, no según loa Manuales 
de historia. ; yo lo examinari• con los docu
mentos, con los expedientes, con la historia 
verdad, y venamoa ai esas baraterías han esta. 
do siempre en el espíritu de Espaf!a, si loa 
hombres de Estado de Espaf1a. han mostrado 
esa. p iel tan sensible que ahora parece que se 
nos quiere atribuir; ea más, veríamos si hubie• 
ra.n podido hacerlo sin comprometer 1eril\IDCD· 
te la. vida de la Patria. (l!uCJfrtU de apn.baci61l 
cll fo mayorla.) Pues qué, 1 no ae están viendo 
loa ejemplos de otras naciones t L Qué ha. acon
tecido con Italia, que es una gran potencia, 
que tiene una gran marina superior en fuerza 
, la de 1011 Estados Unidos, que tiene una de 
lu primeraa marina.a del mundo1 iNo ae le 

ha. visto que 11us súbditos han sido aaeainados 
en las calles públicas de una ciudad norteame
ricana, y cuiwdo Italia ha. pedido justicia al 
Gobierno federal, el Gobierno federal ba. di
cho : las leyes no me autorizan para intervenir 
en eso ; que ae presenten los súbditos italia
nos ante los tribunales de los Estados con
federados ; ellos les harán justicia ai lo tienen 
por conveniente, y si no se la hacen se queda
rán sin ella. t Qué ha hecho Italia 1 i Se ha. 
desata.do en bravatas inútiles! & Ha enviado 
allí sus buques de guerra, ciertame~te muy 
superiores hoy en número y fuerza á los d~ 
loa Est.ruloa Unidos 1 Pues como no tenía Ita 
lia la aspiración de que ac cambiara la Cons
titución de los Est.ados Unidoa, ba tenido pa
ciencia. 

No quiero seguir en este género de verda· 
des, que podían llt>gar á ser muy duras y que 
repugnan á mi J>atriotismo, aun cuando pu 
dieran nbaolutamente convenir á mi honor.• 

Pero ! se puede pensar por esto que el ae
i\or Cánovas tenía concepto del honor nacio
nal menos delicado que loa demáa 1 Pue1 vean 
lo que el mismo día, y con motivo de la inter, 
pelación de D. Tex.ifonte Gallego acerca del 
M cmorandum, decía. ante la. Nación: 

• Para. tratar una. cuestión diplomática. ea 
preciso tener en cuenta todo, y lo primero 
loa peligros que pueden resultar de una reso
lución impremeditada y las fuerzas con que 
se cuenta para alcanzarla.¡ no ae puede pres
cindir de una. apreciación muy medita.da de 
estos elementos, y hay que andar en ello con 
mucho cuidado, con muchísimo cuidado. 

t Creéis que niego yo que hay momento, 
supremos en que las naciones deben resignar
se hasta á morir por aalvnr su honor1 Desgra
ciadamente no, no soy de esos ; y digo des
graciadamente, por el n('ierto final de mi polí
tica. mientras yo sea hombre politico. No, no 
soy de loa que creen eso, a.unque acaso no lo 
deba creer, y sin acaso, un verda.dero hombre
de Estado. Un verdadero hombre de Estado no 
debe juzgar así las cosas y no debe creer jamú 
que lo que á un particular le ea lícito, el ir á 
la muerte con la seguridad de recibirla. de 
quien tiene superioridad sobre él en el ma· 
nejo de las armu, que esto que á un particu
lar le es lícito, que más que lícito le puede ser 
debido, le pueda ser lícito ni debido á ua 
hombre de Estado que está al frente de una 
~ación. (Muy bien.) 
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Pero en fin, yo en esto ya he dicho todo lo 
que podía decir, yo soy de esos; si alglÍn día, 
y á esto es á lo que be podido aludir, y aunque 
con prudencia he aludido siempre con sufi
ciente claridad ; si algunl\ vez el honor nacio
nal, séria y definitivamente empei\ado, exigie
ra que fuéramos á la. lucha desigual, y en esta 
lucha q1úzás á 111. destrucción de nuestras fuer
zas y quizás á un detrimento muy duradero 
p&ra. la Patria, yo iría, é iria. fallando en ello 
á una primera cualidad del hombre da Estado. 
(Jluy l,ie ... J 

Pero esto que yo lo creo posible en deter
minadas circunstancias y en circunstancias 
verdaderamente supremns, esto no lo puedo 
profesar á cada hora ni á cada momento, ni 
por cada incidente, ni por tal ó cual palabra 
de más ó de menos. Si eso se quiere de mí es 
tiempo perdido ; si sobre esto se quiere pro
seguir .un debate, yo Jo proseguiré, ya que 
estoy en mi puesto y en mi banco y á mí los 
debates no me atemorizan.• (Muy bit>n. ) 

Y tales eran los sent.imientos que inspira
ban al Sr. Cánovns. 

En resumen : la cue11tión cubana con todos 
los problemas capitales que entrai\aha, sólo él 
pudiera resolverla.. 

El revólver del asesino no puso sólo término 
á la e,dstencia de Cánovas ; puso término á 
la existencia de la Nación tal como nos la 
le11taron nueat.ros antecesores. • 

Por si no fuera bastante lo que ante· 
cede en respuesta 1\ Jo dicho por el seíior 
Morote, La Epoca, en su número de 17 
de Abril de 18tJ9, cscribla lo que igual
mente se transcribe: 

CAUSA t'ALLAOA 

e Tiene el asunto muy poco de nue,·o, y no 
merece de ningÍln modo el nombre de • revela
ción• que algunos le dan. La nota del secreta
rio llr. Olney había sido publicadR. en el Li/,ro 
Jt;,jt, espallol y había sido coment,,da en la 
prensa y en las Cortes. 

El Sr. Moret, buscando alguien con quien 
compartir 111 responsabilidades de la g1,1errA 
y de sus desastres, fué quien primeramente 
llamó la atención pública sobre aquella nota, 
suponiendo que, de haber ·sido atendida, hu
biese sido poaible evitar la guerra, admitiendo 

l• intervención amistosa en la pR.Cificación de 
Cuba del Gobierno de Washington. 

La historia a priori es la peor d~ las nove· 
las. Con fijarse en lo que pudo suceder no se 
explica bien lo que sucedió, ni se atemían rea
ponsahilidudes. El propio Sr. Morote, poco 
afecto al partido conservador, J>articipa de la 
opinión de las personas bien informadas, las 
que aseguni.n que, si se hubiese prolongado la 
vidR. del Sr. Cá.oovas del Castillo, no hubiése
mos ido á la guerra exterior, porque aquel 
hombre de Estado nunca la quiso, y hubieee 
sabido evitarla. 

El Sr. lforotc juzgn que In. mejor ocasión 
parn huir el peligro de In. pérdida. de toda.a 
nuestras coloniM qne 1.~ guerra con los Esta
dos Unidos en\'oh·ía, seg1ín después se \'iÓ, 
fué precisamente In que suministraba la men
cionada nota del secret..ario de Estado del 
Presidente Cleveland. L Qué decín.1 No ame
nazaba con la inmediata intervención, ni pre· 
paraba el camino para ella.. 

• Lo que los Estados Unidos desean hR.Cer
decía Mr. Olney,- ai se les permite indicar el 
camino, r., r,,op.-rar coii K$¡,a,\a ,í la iiimct/iala 
¡,a<"ificarión. de la i,,/a bajo una base que, de
j&ndo á sah·o el derecho de soberonía de aqué
lla, consiga pR.ra el pueblo cubano todos los 
derechos y poderes de gobierno propio. local, 
que puedan ra:11onnblemente pedir. • • Para 
este fin-alladía la nota. de 4 de Abril---101 
Estado!! Unidos ofrecen y emplearán sus bue
nos oficios en el Uempo y manera que ae jui· 
gue más prudente. • 

La intervención efectiva y reclamad11 por 101 

Estados Unidos en la solución del problema 
político cubano se disfraza en la nota de -1 d-.i, 
Abril con el nombre de cooperación espontá
nea y amistosa, propuesta y oírecida para. 
aquel objeto ; mas el disfraz no enga11a sino á. 
los cándidos. Jo:ra una intervención activa, re
sultado de muchas l{estiones y de largo tiem
po. la que se pedía. apoyándola con considera
ble mímero de expediciones armadas que 
desde el principio de la. guerra salieron de los 
puertos de los Estados Unidos. Como tal in
tervención impuesta fa hubiese considerado la 
diplomacia en Europa y en América, é igual 
concepto hubiese merecido á los cubanos in
surrectos, cuyo triunfo aseguraba. 

El Gobierno del Sr. Cánovas se detuvo unte 
cosa tan grave y de tan traaoendentalea con
secuencias. Había hecho basta entonces cuan

e) 
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to estaba en sn mano, dentro de la dignidad, 
para. impedir un rompimiento con el Gobierno 
de Washington; se proponía evitarlo á toda 
costa, porque si bien no había surgido todavía 
la rebelión de los tagalos en Filipinas, era evi
dente qne nuestra Nación no podría don1inar 
la cub1ma al propio tiempo que sostenía gue
rm exterior con uno de los Estados m,, pode
rosos del globo. Eso no obata.nte, el duque de 
Tetu,n contestó en 27 de Mayo agradeciendo 
los buenos oficios, ofreciendo reformas útiles 
en Cuba para conseguir la pacificación, siem
pre que fuesen compatibles con sn soberanía y 
pnra después de qne se hubiesen sometido los 
insurrectos. 

Hablando con una potencia ext,ranjera, y en 
·cierto modo interesada en el asunto. el Gobier
no de Madrid no podía usar otro lenguaje : lo 
primero era que los insurrectos se sometiesen: 
pero no aguardó á ese momento para acon1eter 
las reíonnas. que planteó en 4 de Febrero de 
1897, coincidiendo con el Mensaje de Cle\'e
land al Congreso americano. en el que la 
cooperación amistosa. de la nota de 4 de Abril 
se había trocado yn en • probabilidad de tener 
que intervenir en Cuba r,>n la f u,r:'a •. 

No se nece11ita profundizar mucho para com
prender qué er11 lo que detenía á un e,stadista 
pre\'isor como el Sr. Cánovas del Castillo en 
In aceptación de la intervención de los E11t.n.
dos Unidos. La buena fe y la sinceridad de 
Mr. Cle\•eland no eran dudoaas; pero ocupa
ba la Presidencia por segunda. ve:i:. ib:i. á ser 
anstituído en ese cugo, y con él corría notorio 
rieRgo de eclipsarse la política de pu y de res
peto á fos derecho& del extranjero que con su 
elevación á la Presidenci11. triunfó, En 111. lucha 
cntabladn con el Congrefto }fr. Cleveland hu
biese sido vE'ncirlo, porque no ern libre. ha
biendo cobrado en Norte Améric11. gran fuerza 
desde 1895 111 opinión propicia á la indepen
dencia cubana. ó mejor, al ensanche territo
rial de la gran República, agregándose, en unll 
tí otra forma, las Mrtiles provincias de ht. gran-
de Antilla. · 

El jingoísmo y el imperialismo se habían 
sobrepuesto á la tradicional sensata política 
de Jorge Washington. y la arrollabRJl. Por 
efecto de ese cambio en la opinión americana. 
la (O()prra~i6n de1interes11d" y amiatosa que 
Cleveland ofrecía en 4 de ·Abril, y que ya en 'i 
de Diciembre modificaba au1tancialmente, se 
hubiese convertido de modo inevit•ble en una 

imperios11 intervención, declaradamente favo
rable desde entonces á loa insurrectos. La isla 
hubiese estado perdida para Espalla y perdida 
sin lucha, por efecto de un11 victoria diplom• 
tica, sin obligación de gratitud de parte de los 
cubanos, que la guardarí11n íntegra para sus 
magnánimos aliados. 

Quedaban todavía en 4 de Abril una espe
ranza y un recurso : las reformas en sentido 
autonómico, pacificadoras respecto de loa cu
banos, suficientes para deaarma.r al Gobierno 
de Washington, puesto que respondían á sus 
deReos y cxcitllCiones. Ensayáronae y no die· 
ron resultado. Consistió en que aquel Go· 
biemo no disín1t11ba realmente, desde que 
Mac-Kinley subió á la Presidencia, libertad 
de acción, y en que los cubanos insurrectos 
conocían que había llegado el momento de no 
¡:oder In l\letr6poli continuar sus sacrificios. 

Así se explica. lo sucedido ; todo lo cual, 
si no hubiese sido irremediable, tuvo tiempo 
de e.nmendar y de encauzar el Gobierno del ae
llor Sagasta en el espacio de más de medio 
afio. 

Los que afirman que el Sr. Cánovas del Cas· 
tillo nunca hubiese ido á la guerra con 101 Es
tados Unidos tienen rAZón. á nuestro j11icio. 
pues eso reveló su conducta prudente desde el 
principio de la guerra. ('uan,/11 3ue.umbi6 11l 9<il
i•· ,[,· un a,rnrqui.,ta M hablnn r,cuN"id11 rl tumullu 

,Ir ll dr 1:'rbrrr" en la Habana, ni ,u roiutC~. 

qu~ fui la mladura tlel ('rulll'O Maine en aqwl pun--
111. :1 mbw .,wao.,1 ,.,plutado, por d partitlo jingoe 
n mericano, f~ro• lo, que hicieron i~tab!e la g~ . 
rra. Sin ellos admitía aplazamiento y solucio
nes. ya que no 1111tisíM:torias p&r& Espafl.a, pa
cíficn11. 

Hay que distinguir de tiempos y de circuns
tancias para poder decidir con imparcialidad 
y justicia. en asunto de índole tan compleja 
como el de llll! responS11bilidades de l"' í1ltima 
guerra. • (1) 

()) F.ra opinión ,roncr.al e11 los E1t.ado1 Uuicloa que. 
D1uerto mi borma110, e.taba concluida la guern. y ~"· 
liuda la independencia de Cuba. Vt!ue, eu apoyo dr 
.. ta afirmación, lo que en au lugar ee tran,cribe d" la 
r,,,,M ,.,,,,,,,,,,.,,,.;,.n,a,1, y cou referencia A elJa, lo w. 
iuienu : 

Thr .Y,,.. rort, deop11h de decir en ou núD1rro del 9 
J., A'(!o91.o quo 1i al(llin &M'sinato l"'nnitia .:ambiar el 
ntapa del mundo era el de ~nowa1, alladfa que clupué1 
do au muerto Cuba podJa y debía prometene oer inde
pendiente {pÁ¡!ina 386). 

F.I .Y or )' ork 11' or/,1 oxprruba en ol propio dia (la mia
ma P'!lina), con r,,ferencia al Coronel cubano Aguirrc, 
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Tan general es la opinión de que mi 
hermano no hubiera ido A la guerra con 
los Estados Unido!!, que toda\'la La Co
rrespondencia de Espa1)a en su número 
del 24 de Junio del ano próximo pasado 
(WOO), en un articulo titulado «Partidos 
y disidencias>, decla: 

• Pero la Historia ofrece argumentos para 
t-0do. Y los dos partidos exclusivos de la. lwa
t-11.uración y la. Regencia. tuvieron que prescn
<"iar la ptlrdida tola! de la.s colonias. Creemos 
firmemente que, \'Ívo c,novas, no hubiéramos 
ido á la guerra, como no fuimos á la que se qui
so declarar contra Alemania c-uando loa 1uce
sos de Las Carolinas.• 

Aunque ~on lo expuesto hasta aquf 
y Jo sostenido por el Sr. Silvcla en el 
notabillsimo discurso que pronunció en 
el Congreso contestando al Sr. Pi y 
'Margall, en la s<>.sión de 2ü de Julio 
de 18<J9 ( 1 ), parece desvanecida la res· 
ponsabilidad que se pretende atribuir 
á mi hermano en el desastre que so
brevino· después de su muerte, y A que 
el país, repito, sea por Jo que quiera, 
no ha dado tanta importancia como 
era de presumir, el anuncio de una 

que la muerte do c,110Taa, uno de los bombn,, nu,, 11ran
d .. do F.urope, aigni4caba lm indepe11d•n~ia de Cuba, 
aiondo 1i11 ,1 la i¡uern de los Eltados Unidot <0n Eapeh 
CAÑ ÍI .. ITÍtabJe. , 

Seg,ln lo Ut"rito por PA;/u,1,/pAit Pro (ptl,rina 390), 
C~novu IIISlo podla prom~u.r reforma, y libertad .. pera 
Cuba ,ínir,11ntnk ,lnpu(, que lot, i111ulffCtos df'puaiete:n 
lao armu rindi~ndooe , diocre<:ión. &,gasta. au u,ú pro· 
hablo auceoor, leo conceder4 de.de lue110 la auto11on1'a, 
empezando por d~otituir , Weyltr. 

r:1,;,"flº J11urn,./ 001tenía (p,lgina 3921 que la bala de 
un fan,uco babia retuelto de golpe cuesl.ión 1&11 larga 
'J enojou <0mo la de Cuba. 

Th< Co11,fit11ti<m ,Ir .At/m,t,, (Ñina ~) daba cu~nla 
de la alegria y entuoiumo do loo roban.,. por la muert.. 
de Ca.nona y del cambio que ae operarla en la aituaci6n 
polltica do la iala, <0menundo por la concluaión de la 
¡ruerra y ten,1inando por el triunfo de la inwrtteci611. 

Se«ún el miamo periódieo, el Mayor .\ntonio &muo, 
miembro do la Junt& cubana que fu11cionaba •11 la capi· 
tal del Reino Unido, d""'ª que, oi11 Ciinovas. el eoullicto 
no \ardaria en roool .. erae, eobranclo 'l'igur los inaurrioclo1 
'J d ... licnto el Hj6~ito de E,pe6a. 

(1) Como puNle ,·N'to en la Q.,;,.,,, ,,,.,1,, St,ccicln 
primr,n... 

discusión en el Senado sobre dicho te
ma, iniciado ya por la proposición 
que presentó hace mL\s de un ano mi 
amigo el sefior Conde de las Alme~ 
nas, y que, por mi purte, crela próxima 
si llegaban A reanudarse, como se espe· 
1·aba, las sesiones de las Cortes conser
vadoras, movióme á escribir antes del 
cambio poJltico, que se ha realizado, 
y ha traldo consigo la disolución de 
dichas Cortes, por el Gobierno del sefior 
Sagasta, á mi respetable amigo el sefior 
Duque de Tctuim, lnn bien informado del 
asunto, por la gran inter\"ención que 
tuvo en él,preguntAndolc cuáles eran sus 
convicciones y puntos de vista en el 
particular, no obstan té serme, en gene
ral, ya conocidos por las mnnirestacio
nes que hizo en la conferencia de que 
poco antes se ha hablado; y el s·enor 
Duque, correspondiendo con su habitual 
amabilidad á mis deseos, me contestó 
con fecha 12 de Marzo último lo que 
sigue: 

Y.-zcmfJ. Sr. n. Y,11,ilio C,í111>ra&. 

Mi distinguido y querido amigo: Ten· 
go el mayor gusto en corresponder á los 
deseos que se sirve usted expresarme, 
asociándome á su obra CÁNOVAS OEL 

CASTILLO con algunos ligeros adecuados 
conceptos que correspondan A los nobi
llsimos sentimientos en que inspirn su 
laudable trabajo. . 

El dfa que se discutan en el Senado 
las responsabilidades de la pasada gue
rra con los Estados Unidos, me propon
go demostrar por modo evidente y pro· 
bar con documentos: 

Primero: <iue el Gobierno liberal
conservador de 1896, Gobierno presidi· 
do por su inolvidable hermano de usted, 
el eminente estadista D. Antonio, mi 
respetado y querido jete, amigo y Pre-
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sidente, cumplió con acierto su deber y 
sirvió bien y lealmente los intereses de 
su patria, negándose en aquel tiempo y 
circunstnncias á aceptar los buenos ott
cios del Presidente de la República 
Americana para poner término á la in
surrección cubana, contestando á la 
N oh\ suscrita por ?tlr. Olney en . 4 de 
Abril con la Real orden de 2;¿ de Mayo, 
dirigidn á nuestro representante en 
Washington, que me cupo la honra de 
ttrmar como :Ministro de Estado. 

Segundo: Que á ese mismo Gobierno 
que cesó en los muy primeros dlas de 
Octubre de 189i, no le alcanza ninguna, 
absolutamente ninguna responsabilidad 
en los desastres de la guerra entre Es
pana y la Repíthlica de la Unión, ni en 
la guerra misma, responsabilidad que 
corresponde por entero, no al ejército 
ni á la marina, como por algunas equi
vocadamente se protende afirmar, ni si
quiera al partido liberal como tal parti 
do, tampoco, sino al Gobierno, á. los 
hombres del Gobierno que nos reempla
zó, y mas particularmente A su Presi
dente, á quien competla el deber de di
rigir é inspirar su polltica interior y 
exterior. 

Y por último, tercero: Que la guerra, 
que debió y pudo evitarse hasta el últi
mo momento, hasta el 30 de Marzo por 
lo me~os, no fué con todas sus desdi
chas sino la· consecuencia natural, lógi
ca, de la gestión diplomática, imprevi
sión, errores, aturdimientos, falta abso· 
luta de pensamiento fijo, preconcebido, 

y dirección en el interior y exterior del 
Gobierno que nos sucedió. 

Puede usted, amigo mio, afirmarlo 
a.si en su Prólogo ó insertar si gusta 
esta misma carta, en debida justicia á. 
la memoria de su hermano, á cuya irre
parable pérdida para Espana siguió la 
de los valiosos restos de nuestro irupe
rio colonial que, seguramente, de haber 
vivido tan ilustre patricio, habrla acei·
tado á. salvar, contando usted con que 
cuando llegue el caso de tratar de este 
asunto en el Parlamento, ha de cumplir 
con el <lcber de sos tenerlo y probarlo 
cumpli<lament(', su atento afectlsimo y 
buen amigo, 

La carta que antecede y las manifes
taciones hechas por el sefior Duque de 
Tetúan, en la información abierta. por 
El Lweral, contestan cumplidamente á 
la supuesta responsabilidad de mi her
ma.no en la pérdida de nue,;tras colo · 
nías, ocurrida con posterioridad á su 
muerte, y me releva de toda discusión 
en el asunto. Tan solo anadiré que la 
solidaridad que se ha pretendido esta
blecer entre el Gobierno que presidió 
aquél y el que le sustituyó, después del 
breve Ministerio del General Azcárra
ga., ca.rece de fundamento, y en nada 
puede afectar al juicio que mi referido 
hermano mereció, y se condensa en este 
libro, de sus contemporáneos. 
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DON ANTONIO CANOVAS DEL CASTILLO 
Los a111mtC's :4Í¡:t"Uif'nft>s, escrito:1 eu Xo

vi1m1bre de 1897, no se dí'stinaban. como 
romp1·cnderú «'l lector, ií est<1 libro, en qui' 
ni :1ic¡11i<'ra pens,í por N1tonces el ml•1·0 e1;m
pilado1" de lo 1¡ue contiene. Se le pidieron 
por mediaei,',n d(• 111111 d,· sus hijos parn un 
númí'ro extraordinario de cierta R<>vi:ita 
ll'Ollsagrado ú In m!'moria di' ,:u hermano), 
<(lll' no llego á publirarst•, y "" prnsó cll's
putis, á lo que pat'<'Cl', utilizarlo.a en una 
ohra ,iohrc <>I mismo, ,!P. '(ll<l hulm 11<' 

,le;;istirs<' sin 1l11da hunbién. tocia vPi <pll'. 
anunciada, no llcg,í 1í ver In lui. 

CltimamPnt<l el ilustrado Director ele la 
Rtri$ÜI Pulílica y P11rlame11t11ri11, Sr. D. Ga
briel R. Espai1a, tenía dispuest.n su ioser
cil111 en uno de los prim<>1·oi1 números, co
rrcspo111lientes al ai10 actual, de dicha Re
vista, y enterado de l'llo t•I autor, pudo ob
tener de su amabilidad <¡ue desistiese ,le 
la idea, ¡me11 ~i ú rafa de In muerte d(' C:i-
11ovas ú cuando tantas biografías Sl' hiei,•
ron ó publicaron del mismo, podían diebo11 
apuntes ser complemento ,le ellas, dE>spu~s 
111' tres ai,os ~- medio trnnscurri<los descll' 
entonces, car<'cían de oportunidad. 

Y ¿ por qué, podrá argüirse, se utilizan 
uhora? La razón es s<>n<'illa. Sobre dedicarse 
«'ste libro á Cú.no,·as por un hermano suyo, 
autor precisamente de los apuntes d~ que 

se trata, encabezan aquél las nccrologíus 
del mismo, escritas por los Sr('s. Cos-Gay<'m 
y Yignau, y no huelga que les antecedan di. 
cho!! apuntes, escrito,i, conviene repetirlo, 
:í t:11t•gos. y no por el afán di' exhibir lo~ pri-
111,•rns aiiM ,]el quP. fué asesinado en Santa 

Ague1ln. 
• • * 

No es mi intento hacer In. biografía del h.-r. 
mnno querido, muerto ale\·osamente en el 
balneario de Santo. Agueda el 8 de Agosto de 
189i, cuando todavía. por su \'Ígorosa r,nt11-
ralez11.. y no muy avanzada edad, podía prome
terse algunos 111\os de vida. Trabajos de tal ín
dole no incumben nunca á personas de In fa
milia, y mucho menos á parientes, como yo, 
tan cercanos. Propóngome por lo mismo ha
blar tan sólo de sus primeros años, ó bien de 
esa época de la vida que no cae bajo el domi 
nio de la crítica, y mul'ho menos de In. Histo
ria. aun trntándose de personas que hnynn 
hecho en su país el papel que mi hermano (1). 

No por reducirse mi t..'lrea á lo que ,·a ex
puesto e~. en medio de su pequeilez, com-
11lelamente sencilla, por mzón inversa. á In 
que suele ser obstáculo ó dificult.ad en otros 

11 \ Como no c11eribo una cr6oi,a, aino bago una mera 
relación. anlcpondrll ó poapondril los hechos ain obacr
var un Nt.ricto onlcn cronoló¡¡ico. aegún acudan , mi 
memoria ó convon,ian to mi propóÍito. La inmensa im
prcaión que me caua6 la mucrt.e de mi hermano, y ~• 
utado poco sat iaiactorio de mi salud dude entonce• 
juntamente «>n un inmenao trabajo quo bo tenido á mi 
car¡to y del 9ue DO eeto7 libre todana, me han impedido 
reunir dato. pa,- ampliar y dar mayor inten!o , ulOI 
apu11t.. 
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casos, ó cuando se trata de l'eseflar la vida 
entera. de personns de notoriedad, á saber : 
que la infancia. no ofrece por lo común, ni 
nun tra.táodose de hombres extra.ordinarios 
ó superiorell, hechos ó a.ccidcntcll que revis · 
tMt ;mportnncia, y merezcan celebrarse fuer!\ 
del circulo intimo de la familia, eo que los 
aprecia ó avalora, con exagera.cióo á veces, 
el afecto. 

Tnl sucede con mi hermano, el cual, ai ha 
sobresalido después- no diré si poco ó mu
cho, que eso toca juzgarlo á otros,-en 1118 

tiernos ailos no ofreció otra particularidad dig
na de mención que la de una gran fuerza de 
voluntad para abstraer¡e de lo iníitil , des
echando lo trjvial y peqnei\o. y una inmensn 
afición al estudio, al cual. con 11So111hro de sus 
padrea, de sus amigos de In nine1. y de cuanto,i 
le conocieron, eaerificaba hast.a los juego11 y 
distracciones propiaa de In infancia. Con el 
tiempo esa afición, de suyo tan pro\'echosa, 
y que le hacía distinguirse de todos los mu
chach.>s de su edad, fué acentuándose en tér
minos que, á los diez y ocho aflos, apareció 
con,•ertida en verd11dera pasióo por el saber. 

No quiere esto decir que oo se maoifeat-a
sen en mi hermano, con igual fuerza, otro gé
nero de inclinaciones propias de la juventud. 
Aparecieron eo él, á un t.iempo, perfecta
mente compatibles, la del estudio y el galan
teo {l) cultivadas casi con igual const&ncia y 
variedad y con idéntico aprovechamiento y for
tuna, con la difereocin, respecto á lo último, 
de no malgutar el tiempo como otros jó,·e
nes- quisiera yo no estar comprendido en 

ese número-en acicalarse y componene, pues 
aunque curioso ó limpio, era de lo má11 de11ali · 
i\11do en el vestir que se ha conocido, eahnl 
mente en el tiempo en que los jó,·enes 1111ele11 
1u·c,11:up1u11e de lo contr11rio. 

811 c11rácter no ern t.an plWífi<'o <'orno el mío, 
pecundo má8 hico, desde ni1lo, de cn~rgico 1i 
µoi:o ,mírido é indomaLle y &l'llil(o de reflir e", 

pele:tr. Recuerdo á P.Mte último propósito que. 
hnllandonos en II\ edad d<' ~iete á on<'e aflo11 -- - -·- , 

(1) •:11 ~ .. . ...Jad. Y lo n1iamo mú tarJ~ r. tn tc,d11 
ella! p; e finó 11empr. romo RUato II a6ci6n el trat.o de la 
~u¡er al del honibre. FACribla una Tez : •;Ah !, la n, 11• 

¡er no .,. oólo un objeto de deoeo, de an,or y de ~los, 
de piar>~ 6 de cntr.teuimiento como el joTcn "' pi•naa. 
l>eade 1111\0 "' exporimenta, y en edad madura, ae •be 
que ha.,· ~n elemento en ella, el ctemo femenino d; 
Goetht. 11n el cual nunca, en ninjfUna .dad, la •ida hn
mana e alá entera. • 

él y los tres que inmediat&mente le aegui&
mos, pues los otros doa eran muy pequeno
el ,Htimo npenas si se tenia en pie,-oos pro
vornba á combate de nlmohadazos, arreme
tiéndonos con denuedo tal, que á ,•ece11 caía
mos nlguno al suelo. Con mucha más facili 
dad, clnro es, pro,·ocaba rifl1U1 ó las sostenía 
con au11 condiscípulos, y dicho se está que 
más adelante. como finnl de acaloradaa di,
cusioaes, ó por moti,·os amorosos, tuvo al
gunos lancea ó encuentros de esos que, entre 
persone.a de más edad, se llaman de honor, y 
que en aquella á que me refiero solían resol
verse más mode11tamente, á palos ó baatona
zos. en callejas ó callejone11 de poco tnuiaito, 
con gTan pesar mío, que presencié alguno,. 

TocAnte á lo principal ó máa saliente en mi 
hermano, que ern su 11fición al estudio diré 
que ~imultánenmente con lns primeras Íetraa 
turn empello mi padre en que aprendiese el 
dibujo y el piano, cosas ambas á que no se 
most~ propicio, y en que por lo mismo ape
nas hu:o adelantos, abandonándolos cui por 
completo tan pronto como dejó de pesar aobre 
él la autoridad paterna, á la que siempre ae 
moatró respetuoso y sumiso. Bubiéralo pa
sado mal eo otro caso, porque nuestro padre 
era hombre también de severísimo carácter 
como lo demoatró contrariando á mi herman¿ 
en sus gustos literarios é imponiéndole como 
más provechoso, y éralo tal ,•ez, el estudio de 
las matemáticas, preparatorio de una carrera 
fa.c~l.tntivn : y en que hizo, no obstante su poca 
nfic,on, nota.bles adel11ntos, interpretados por 
el autor de sus días como afortunado cambio 
de aficiones, aieodo así que, como decía su pro
f~sor en dicha aaignatura, muy Dotable por 
cierto, D. F.dunrdo de Jáuregui, er!ln resultado 
lit'! MU capacidad y feliz memoria. 

La muerte de mi padre, el 2 de l{arzo de 
JSJ:1, muy sentid"' en Málaga, doode era de to
~os respetado y querido, ,uinió á mi madre y 
• nosotros en l" mayor desolación ó más bien 
á aquella y mi hermano, que pes:i.ron, lo que 
no podíamos hacer los demás, nil'los ca11i todos 
el inmenso ,·acío que dejaba en nueatro ho'. 
ga~ (1). No p_ude y~ fijarme, dada la pena co
mun, en la 1mpres1ón que tan triste suceso 
hizo en mi hermano, qne. á la. sazón, contaría 

el) .Acerea de Hte punto '! otroe relacionadoe con la 
poaidón de mi madre y medioa de •ivir, ae ha na,rera, 
do, enado 1 aun in ... ntado mucho, ain intenci6D e"rideD• 
wimente, ani. COD el buen d- de ~r -itar 6 
Je~u IQÚ la acura de mi benD&Do, eD 110 - de 
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diez: y aeia aftoa ; pero á testigo, preaeocialea 
he oído decir que permaneció inmóvil y caei 
mudo durante algunos dfa11, reflejando eo 1111 

semblante y en Ju pocae palabr1111 que pronun
ciaba, además del aeotimieoto de que 11e halla
ba. poseído, la inmensa cl\l'ga que la desgracia. 
echaba sobre aua hombros. Lloró poco ; SUR 

ojo!J apenae ae humedecieron p1111ado11 loa pri
mero, momentos del infortunio, pero ae le vió 
mucho más abatido y peaaroao que á los de
más, con la natural excepción de nuestra 11n , 
gu1tiadí11ima madre. 

Y tenía razón para preocuparse. De loa ~ei~ 
hijos que t-uvieron nuestros padrea. y de los 
cuales había fallecido á la. sazón el pent'iltimo. 
llamado Federico, quedábamos cinco : Anto
nio; yo, que era el aegundo; José (1), Máxi
mo (2) y Sera.fío, que murió ya crecido, ó 
de diez y ocho aftoa ; y nuestra. madre la 
seftora. dotla Juana. del Castillo y Eatébanez, 
huérfana desde la edad de dos ano, de D. Juan 
José del Caatillo, Mayor de la plAZa ele MálA
ga, muerto gloriosamente, hecho pedazos, en 
defensa de la integridad de 1111 patria, á la en
trada de los franceses en dicha población y 
sitio llamado tfrroyo drl Cunrfo (3) el !', de Fe-

1,.. bio,rrafl,.. halla ahora publicad .. del mi1mo. l'rrfa 
en ml coa de pÑimo 11uato, • que nu eáoJ dispueRO, 
entrar en rectilleacionea ¡,-ra endenciar la eu11e•ación 
de !alca -cie., aobre ~o cuando .., compenun en 
loa tn.bajoa á que me reftero cou el encomio 6 loe elo,rio, 
Que ee pMCli1t1n , la memoria del diíunto. Recientemen
te be recibido un ejemplar de un preeil>ao opCleculo de
di.-.do ~l!lin IU POitada OlPl"HB : • Al ineil(De CánoTB• 
del Culillo., publicado en SanliMro de Chile, ciue ex
cita ~• mi lfratitud bacía loa diltin111idol eacritott1 
que le conurran eae recuerdo, pero que contiene al,ru
,aoe error. ciue no •ale le ~na ni Hlarf• bien que yo 
rectillu.e. 

Cl) Fallecili el 24 de No•iembtt de 1~: íué pri
meramente oficial de lníanterfa de Mari.Da: dejó l11e10 
la carn,ra militar, J puando , la ci•il en la itlla d~ 
Cuba, lleitó , aer inunden!• ,reaeral de Hacienda .1· 
,robeniador del Banco Eapallol de dicba illa, obtenien
do por au1 eervicioa eu el primer cal'l(o durante la an
terior ,ruerra y en Tirtud de propu..ta, t'l Ululo de 
«>acle del Caatillo de Cuba. 

(2) Má.a conocido ciue el ant.arior, POr haber prea-
1.ado la mayor pa.rte de ""ª ae nicioa en la Penlneula, 
mu•o, muy jo1·en, ea Filipinu .T tuero ea la 11uerra de 
Aírica, lle,rando , 1eneral de diTiaión. Fui doa ncH 
diputado, y no adelantó n,á.a en ,u canera t"'r la uce, 
aiva delicadna de mi hermano, opueRO liem- , que 
ae otol'ltaaen, no ya rawotta, eino t"N»mpenu• mNeci
dao, á indiTiduoa de au ran,ilia. Murió el 8 de J1111io de 
1891, re.ultaado que, de loa &<'io hem1a11oa, eólo qu~d• 
el que eetaa "',rinu el<'ribe. 

Cl) Sobre e.te auc-,, y con oeaaión del falleeil'lllen
to de mi liermano, publicó un preeioao articulo el di•· 

brero de 1810, no contaba con otros recursos 
para alimentamoa y da.moa educación que los 
pocos bieoea que heredó de la 1111ya en unión 

linguido eecritor D. Narciao Diu Eecobar, tu el ~rió, 
dico l.a Um6n Jler,1111111 d, Jl,i/.,r,,,, que t.nnacribi
moa á coatinuaoión : 

• E I e¡ército del Bey intnaao, de aquel J 096 l que el 
pueblo lan,aba. J'"" JJo(c//a crey6ndolo borracbo de 
proíc1ión, a peaar de que ueruran mucboa de eua 
01ógra1oe c¡uo no proba&& el sumo de lu u .... ; aque
llos oolda.doa or,rullo- y deapól.icoa, que por Ye& pri
mera T1eron det.aaida eu mardaa tnw,fant.a en loa 
campo1 eapallolee, ee bablan •POderado do Granada. 

Lóa •eocedorea do Oca6a, embria,rado1 con 1u triuu
ío, olvidaron la derrota de &1lé11 J penuron hacer 
1uya U>tla la A11daluc1a, inchuo la illl·encible Cádia, 
aquel rincón de h6rocs y ¡,-triotu quo proclamarou 
11ue1tl'M libert.adca y derechoa. 

Mala,ra continuaba afecta .. ,u Rey leaítimo. En 
•:•no algunoe c<>1t1erci1111<'1, utranieroa en 1u mayori• 
y mieerablea 1¡¡io1i1tu a1ranceaa<101, predicaban que 
e1ta ciudad deb1a entrc¡¡ane, ain lucha , á lu borda• 
de Sebutiani. 

Lo. ma~eAoa M>Ordarou reeiat.ir. Era cierto que no 
ienlao mun,cioaea, ciue la1 armu eran pocaa que el 
número de combatiente. en, anuy infenor a( de aua 
contrarioe, que la plua no ten,a couu,cionea n:ilitarea 
de defenaa : pero en cambio el entuliumo y el pa
triotiamo de loa mala,rµelloe era inn,etiao, 

El coronel Vicente Molió, cuyo cuerpo ae6alaban bon, 
l'Ol&a cicatricea, alentó a loa militare• : el eecribano 
Sau ~lil1an, pronunció ío,roao, diecuraoe: el caoóni110 
Jiir:lne1, demottró ciue era un verdadero eapallol : '1. el 
fraile Capuchino Pen,aado Ben-ocal, ae multiplicaba, 
pn,'-"'rando al pueblo pa.ra luchar cuerpo , cuerpo con 
loa m vaaon:•. 

l.oll &franceadoe hicieron all[llna reaiat.ncia : la jun
ta ncil6, y ontoncee el ya dicbo Can6ni110 Jim611e1. 
vellido de ¡enoral. te !amó , la calle al ,rrito de i Muera 
el fra~ 1 • tra1 ~l 1rupoa de campeainoa J de obrero.. 

En la plaia ae levantó wia horca, proelamándoee ciue 
ael"l'irla oua t<>do aquel quo reailtiera loe noblee im
pul- del pueblo malavue,,o. 

So lo,rraron fondoa. v ba jo la dirección de Melló qu~
daron Ofl1&nisadoa ••rioa batallonee. 

Sebut.iani &l,raveeó Loia y Albama, y dntac6 111 
oacuadrón de dra,ronee. En el litio llamado B- dtl 
Amo, camino Je Ant.equera, aquelloa fueron det.enidoe cr un l(rUpo de pa.iunoa, quo lea hicieron muehu 

j;f·ll'eneral Meilbraud. mandando la nn,ruardia del 
Cuerpo de oj6rcito franm, dió Tilla , lUla,ra , lal dOII 
de la tarde del S de Febrero de 11110. 

El enluoiaamo POPUiar no rcconoci6 llmit.N. Conoo 
loco,, dice Gui116n, ulen loe malat'llelloa de 1u1 cauo 
en btuiea df'I enen•ico, ain arma11 1in munlciont-1, qui,n 
con 111111 •-da. quien con un nuhl, huta con picu .
hoce• J ariaetrando al,1Un01 malo, callonca. · 

Se rompió el fue«o I tu eu•tro de la tarde . Loe lan · 
ceroe PO!acoa •ta.-.ron oon ardor " empuie. Milea v 
milea de franc-. bien armadoa. i,¡,arecian traa ell011. 

En cada calle ee deurrollaba una eocena beróice. 
Hubo malairuello que, nuaja en mano. eepe...S al en•
mi¡¡o. bu•ó el Cllflr1>0 al bote de su lanu, J oon uom
hroao n)or, aubi,ndoee aobre Al caballo, derribó al 
iinete de t~menda uuClalada . (Historia do !Ulall'& pnr 
Guill~n. Dolorina 843.) 

J,01 francea .. morf•n de un modo terrible , ine,, , 
pePBdo. No bab(an POdido aoftar aauella resi.tencia . 

J.le¡tó la noche, ,. alln la lncha continuaba. 
Mu el mimen> i11menao de contrarioo oblil'.S á loo 

"TUpol de uaiunoa , ,...ple,iane al cerro de lo• APK .. · 
1 ..... ., tanto 011• el ~i~rcito de 8',hutiaui aaoueaba la 
ri,,dad. violaha donc•llao. p,...nd{a r., .. .,o ¡¡ nrio• t'difi
• i"" v ae •"""•""b• de loa "1illon .. d~I Duque de 0.11, 
na, d~ la1 'albajaa de IH i,tletiiH y de 101 aborTOO del 
,...,..intl&rio. · 

Ent,e - 91C"nH de hAroialno. me.- -ial 
menci6n una de ellu, ocurrida en la calle de Cnarte
lea. rllai á la ent.rada de la ciudad. 
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de otra herma.na. (1), y que fué vendiendo, lo 
que honra y enaltece su memoria, á medida 
que nuestra.s necesidades lo reclamabM. 

Obtuvo á poco mi hermano, por iniciativa 
propia, que 11poyó nuestra madre, una mo· 
desta colocación, insuficiente pRm 111s ne· 
cesidades de la familia (2), y de momen
to no le ocurrió al miemo otra cosa. que 
dedicarse á escribir-para. lo que no ofrecía 
entonces Málaga apenas elementos-y fundar, 
romo medio de darse á conocer, en unión de 
otros jó,·enes. un periódico semanal titulado 
/,0 J uven Jlálaya, en el que col11boraban con él, 
que yo recuerde, D. José de Robles y Postigo, 
D. Ma.:zimino Carrillo de Albornoz y un tal 
Bordonave, del que apena.e hago memoria. 
Dicho periódico fué bien recibido y aun cele
brado, atendida. la. poca edad de sus redacto-

Un oficit.1 del ejército eapallol, que ya en Gibraltar 
babia aido herido 011 defenaa de 111 patriah al fre11te 
de unoa cuanto, aoldado1 y campuinoa h.1c aba dc110-
cladamonte contra un rrupo compacto de lanceroe fran· 
.,._,, ~fucbo1 do é&toa cayeron boridoa, pero el héroe 
mala,ruefto alentaba Á loa 1uyoa, , á pie, aiD eeder u11 
paao, nndfa cara ,u .-ida. · 

Lle,i6 un momento e11 que cre,ero11 tenerle priaio. 
nero : pero el primer francé, que ·ru.S " aujetarlo, cay,I 
muerto a 1ua pica. Aitlado de loa 1uyo1, aarui6 comba• 
tiendo, herido, jadean~. Se defendió baila caer atra
.--do por una lanza enomi,ra. 

Aquel héroe, era O. Juan José del Culillo. 
Aquel cadá,er, era el del ilnatre abuelo del infortu

nado O. Antonio ~no,u del l;aatillo. • 

(1) Llan1'bue Oolore. y Mtabe demente, por lo cual, 
muerta su madre, nuoetra abuela mai.rna, la uueatra 
ae la llevó conaigo, aun deaatendicDdo lu obeerwacioll8 
aobre el dafto que podla cauaamo, en loa perfodoa. ea,i 
diarioe, de exaltación. No ocurrió o.to nunca en el tiem· 
po que vivió, quo fué poco: maltrataba de palabra y 
aun de beebo á loa ainientee. pero á noaotroe noe ttape. 
taba, eolmándonoe, por el co11trario, de •rieiaa. 

(2) Mejor, 6 mú bien enterado, refiere eeto en uno• 
preeioeo1 al!llnte. hio,rálieoe de mi hermano el ae6or 
D. Manuel Cuado 8'Dcbes de Cutilla. diciendo : 

• Puedo ueprar por relación directa, que el coooci
miento que t.enía dei ~ Y11ler dol jo•e11 ~o,u el 
prior del Coll9Ulado de Mála,ra J)Or aquel lion,po, fué 
parte ~ Q'!e !'O le a.di:nirara !a ,i,i\a. cuando nc,ó ~ ti un 
dla, aan t1m1dez III Jactancia, aohollando 1uat,tu1r á su 
diíunt.o padre en el deaempeílo do la cátedra. Aaf tuTo 
eíecto: '! IÍ de ttlC modo pudo Ja C&&I patcn1a. conti• 
nuar ba10 el mi,mo pie en que ae encoutrabel el deseo 
de protrreao hi,.o !'l'llatr al adolcecente en a n.11 otro 
fructuoso empleo. aunque aólo fuera para lu horae que 
de derecbo corre1p0ndiaD al dcacanao. • 

Sin embar¡¡o do lo quo a6rn1a el Sr. Caeado, mi her
mano no obtuvo cl miamo lino otro car¡¡o inferior al que 
deae1npe6aba mi padre; ttdi6cado lo cual, daditt que 
ai en yez de limitane eet. obra, ., alln reaulta e:rlen
aa, , loe Jln,ittt de lo ncrito ,. publicMlo con motiYO 
,Je la muerte de mi hermaoo, pudiera estenderee ó abar· 
car aleo mú, nada mo lerfa tan l!l'lto como reproducir 
lnt.e,rroe loa .fpwnlt• bÑt/rd/fro, ch que he copiado lo que 
qteoede, y cuya lectura reoomiendo, por su Importan
cia hilt6rie& y critica, , todoll loe que manten,ran nvo 
el recuerdo del que aueumbi6 en Santa A,rueda. 

res, por nuestros paisanos ; pero naturalmen
te, a.penas si Bus productos alcanzaban á cubrir 
los gastos. Fué, no obstante, eu publicación 
beneficiosa á mi hermano, puee mi madre, 
preocupada con nuestro por,·enir. escribió ,·1t 
rias veces á su primo. residente en Madrid, el 
célebre escritor D. Sernfin Estébanez Calde 
ró.n, conocido en las letras con el pseudóilimo 
de 1':I Sblifari .. . pintá:: <lo!c la ~ituución t>n que 
nos había dejado la muerte de mi padre, y en
comiándole 188 cualidades de su hijo mayor ; 
en prueba de lo cual, no bien comenzitda la 
publicación del periódico. le remitió los núme
ros en que aparecían trabajos suyos. Hubo de 
celebrarlos aquél, autoridad competentíeim& 
en la m&ter.ia. en s11 rcapueet.a ; no t&nto-de
cia- por lo que valían tales escritos, como por 
lo mucho q,u~ prometía.o, y sugirió á mi madre 
In idea de envi11rlo á lhdrid, bajo 1111 patroci 
nio y dirección, lo que llenando de contento á 
ella y mi herm,mo, fuera del pt!&Rr de la sepa
ración, no ta.rdó en disponerse, realizando el 
tíltimo 811 viaje á est-11. corte en Octubre de 1846. 

Seguíle yo. por indicación de nuestro pro 
pio tío, poco más de un allo después. ó sea en 
Noviembre de 1846. encontrando ambo11 en él 
un segundo padre. puee preocupándo11e 1U1te 
todo de aliviará su prima, nueslm madre. qn«" 
tan costosos sacrificios venia haciendo, que
dándole at'tn en MálRga tres hijos á quienes 
mantener y educar, comenzó, utea de mi lle
gada, por colocar á mi hermano con 8.000 t-ea
les en las oficinas centnlea del ferrocarril. en
tonces-en construcción, de Madrid á Aranjuez. 
de cuyo Consejo era Presidente su concuftado. 
el célebre capitalistR malagueflo D. José de 
S11lama11ca. Otro tanto hizo conmigo dos ó tres 
meses después de mi venida, ai bien en distin
ta oficina de la propia empresa, con el sueldo 
de 6.000 reales, reuniendo MÍ entre nmbo11 
13.000 reales, pingüe ingreso en aquel tiempo 
para jóvenes de nuestra edad. No fue el expr.-
aado el único bien que nos dispensó nuestro 
tío. Impú·sonos, como deber ineludible, el' se 
guir carrera, obligando á mi hermano á com
pletar los estudios para el bachillerato en Fi
losofía: que traía ya muy adelantados de Mála
ga, y á mí á emprenderlos,· y más tarde á 
que aquél se matriculase en la facultad de Ju
risprudencia, que así se llamaba entonces la 
de Derecho, y yo en las asignaturas de Cien
cias morales y política11, que permitían liceu 
ci11rse en lo que se lla~aba Admini11tración, 
gr11do que no llegué á recibir por considerar 
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más Íltil y beneficioso, con algt'm más estudio, 
el de licenciado en Derecho (1). 

Hizo mi hermano au viaje á Madrid en las 
que se decían entonces • Mensajerías ace
lerad1111 •-medio rápido di! locomoción hasta 
poco Antes, pues á la &a7.Ón de Granada á Ma
drid se podfa ya venir en diligencia, y sólo 
continuaba sin ese beneficio el trayecto de l(á
iaga á Oranada,-en once diu. en compaft;a 
del ,·irtuosisimo párroco que fué de Snn Nico
lás de esta l'Orte, D. José Ortega. que se le 
unió en Granada, y del joven abogado D. llar
coa Cubillo de Mesa. que se lt's incorporó 
en ,Jaén. F.n tan largo trayecto se habló 
mucho entre ellos. principalmente por mi ber
m11no. cuya conven1ación lo{tl'Ó cautivar de tal 
mMera á 1111s ~011 compa!leros de viaje, que 
no sólo se hic-ieron lenguas de él á su JlegRda 
á Madrid. 11ino que el primero, ó sea el párro
co. le invitó. con mncho gusto de mi hermano 
Y gr11n beneplácito después de mi tío, á vivir 
en sn compaflia. Claro es que esto sólo duró 
hast-a mi venida. yéndonos ambos á habitar, 
en unión de Cubillo, quP. tenía ese deseo dt>sde 
811 llegada, á una casa de huéspedes en la CR· 

lle del Barco, m'1mero 6. enarto 1,rincipal, lla
mMla en aquel entonces, no sé por qué moti
vo, d,l p,.Mlfn },fnrfal. 

No se enfrió por este cambio de domicilio 
la amistad de mi hermano con el párroco de 
S,m Nicolás, el cual. apen11.11 llegndos ambos á 
:\fadrid. lo presentó en cas11, de su pn.riente el 
célebre matemático D. José Mariano Vallejo, 
Senador del Reino y Director general que fné 
de Estudios. pndre de mi mnjer, muy nifla á la 
sai:ón. También fné presentado por· el mismo 
Párroco, Sr. Ortega, en c11sa de lns seftoras 
de Cheli. empart>ntadas con la familia del se· 
~or Vallejo, el runl, dicho sea de paso, falleció 
a poco (2J ó antes de mi \'enida, por lo que no 
tuve el gusto de conMerle. En casa de las se
lloras de Cheli, que ~olían recibir por las no
ches, conoció mi hcnnono, y luego yo, á don 

(1) El que tanto ayud,\ )' i:016 con l0t a.Jolanto, de 
mi hermano, •ato ea, nueatro tlo, ta11 ..Slo al<aua:6 , ver
le de_ miniatr~ de la Gobema<i<ln, con cuyo motivo pro
aunc,11 un bnadia en )Hlaira, donde , la -.&<Sn ae balla
b~, Y que copia mi di<ho hermano en au obra F./ Solita
r,o • •u tin~1,o, rindiendo ,le paao el dehido tributo de 
ª!1:ratlecim_iento á la memoria tle uueatro tfo, á cuyoa 
bi¡09 con_11deramo1, y <'llot1 , noootroe, como bÓrman0t. 

(2) ll, hermano le dedi..S uno, de 1111 primerot ,·e~
IOI, que llnan la fecha de Mano do 1846. 

l"ern11ndo Cos-Oayón. ya recibido de abogado. 
con quien aquél disputaba á la 11&lida. de la 
tertulia é intimó mucho después, mantenien
do hasta. su muerte una cordialísima amistan. 

No conservó mi herm11no más de tres anos. 
el deRtino que le proporcionó nuestro tío en 
las oficinas centrales, como queda dicho. del 
ferrocarril lle ~fadrid á Aranjuez. Tu,·o que 
dedicar~c á escribir con más R11iduidad y cons
tancia que hast-a entonces, á la ,·ez que con
tinuaba sus estudios, dando á luz, primero, la 
110\'e)a titulada T,a Campana tÜ Huuca, y máa 
tarde Lti Hi,toria de la dttadmeia de B,pafla (1), 
comprendiendo el período desde el adveni
miento al trono de Felipe 111 hasta la muerte 
de Carlos I I ; sin contar los artículos que pu
blicaba en el S em11narin Pinforc.«<1 y la nwlro 
eió11 Eapmlnla, que editaba y dirigía su íntimo 
amigo D. Angel Femández de los Ríos, y en 
que colaboraban 1011 más distinguidos litera
tos de aquella época. Al propio tiempo h:w:a 
sus ensayos de oratoria en la Academia de Ju
risprudencia. en unión de sus condiscípulos ó 
\'Ontemporáneos D. Emilio Alcalá Galiano 
(Conde de Casa Valencia), D. Alejandro Groi
znrd, D. Cristino Martos y D. Manuel Ortiz 
de Pinedo, amigo inseparable este del ante
rior, haciendo alarde de tal erudición jurídica, 
que nuestro tío, muy dado á poner apodos á 
cuantos conocía. Je adjudicó el de Tra!l(lleyu, 
como á mí, tal vez por lo apacible entonces 
de mi carácter, el de ,Umíbam. Lo que me
nos estudiaba, sin embargo, á la sazón, mi 
hermano, era el Derecho. Atendía y tomaba 
apuntes de las explicaciones de los Cat~dráti
cos, cosa que no hacían entonces muchos ni la 
han hecho después, en cuadernos, de que con
servo algunos; y con e~o y algo más <¡ue des· 
puéa diré, tenía de sobra pn.rn la prueba, con 
nota de sobresaliente, de los exámenes de fin 
de curso. No necesitaba, como yo y tantos 
otros, refiriéndome á loa escolares más aplica
dos, repasar durante loa meses de Abril y Ma
yo IH asignaturas del mismo. Al acercarse los 
exámenes, y ni tanto, cuatro ó cinco días an
tes, solía decirme: •reune y ponme sobre la 
mesa los libros de texto de la asignatura• ; y 
así lo hacia yo, viendo con asombro cuán poco 

(1) Alll'UUOI de loa juicioa que emitió e11 cata obra, 
~ .. rita en muy temprana edad. loa rcctific6 taú tatde 
~n 1u1 E,lvdio, d,/ rtinado dt Frli"Pt IV, uno dt loa 
mojore, trabajos beeboa por 411. con mú oonocimlonto 
del uun«>, en edad ya madura. 
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necesitaba él para obtener laa notes que con 
tanto t.rabAjo y asiduidad penseguiamos otros 
-y gracias si Ju alcanzábamos siempre.-Bás
teme decir que mientras fui estudiante-mu· 
chaa ,·eces ,e lo he recordado á mis hij o8,-no 
uisti nunca á la romería de San hidro, que 
se celebra, como ea sabido, el lll de Mayo por 
atender al repaso de 11111 asignatura,. 

Aunque mi hermano moderó un poco su11 
condiciones de carácter y hábitos, un tanto 
belicosos, desde su venida á Madrid, todaví11 
me hallé, ni día siguiente de mi llegada, con 
un conAto de desafío y nada menos que á pis 
tola. Era íntimo amigo suyo, al ¡1ar que Cu
billo, el joven como ellos D. Manuel Marín 
Barberi. upirante aJ ingreso en una de las 
carrera, facultativaa militares y que algo más 
tarde, cuando se creó el Cuerpo de Telégra 
fo&, llegó á ser uno de sus jefet distinguidos. 
Pues bien ; ese Sr. Harberi, á quien yo sólo 
conocía desde la víspera_ apareció en casa 
muy de mallana, en la del 16 de Noviembre 
de 1846, cuando toda.vi& no &e había levantado 
mi hermano, yo sí, y dirigiéndose á mí, á la 
vez que sacaba del bolsillo del gabán UDftS 

pistolas y ae ocupaba de cargarlas, me dijo : 
• Querido Emilio : Hay que acostumbrarse á 
esto que ocurre con frecuencia aquí en Ma
drid, aunque e1pero, Dios mediante, que se 
anegle el aaunt.o y no pase nada.. • Tal indi· 
cación, haciéndome formar el peor juicio de 
la Corte. me hizo pensar desde luego que ac 
trataba de un desafío de él ó de mi hermano. 
Lo primero, con escasa caridad de mi parte. 
me tení" sin cuidado ó importaba poco ; lo 
segundo me interesaba mucho y comenzó á 
preocuparme, preguntándole al momento 
quién era. el que se batia..-Tu hermano-me 
contestó sin detenene,-al que debes a\'isar 
que se vista (lo estaba haciendo ya), y pronto. 
1,leno por mi parte de disgusto, le repliqué : 
-t Y el motivo1- Unas palabras que tuvo 
1mteanoche con cierto joven en una tertuli11 
que frecuentamos y á que asistirás tú tam
bién, y que en vez de ser explicadas aatisfac· 
toria.zuente por tu hermano, laa agravó ayer 
en una conferencia. que tuvimos. 

Decir esto, ap,u-ecer mi hermano ,·estido ,, 
ponerse ambos en marcha., fué todo uno. · 

Quedé solo, oon el sobresalto que puede 
suponense, y sin atreverme á dar paso aJguno, 
incluao el de ver á mi tío, á quien t.odavía no 
h11bía 11i1.l11dado, por temor á que se di1gu1-

t .. e mi hermano ; pl'!ro al fin me decidí á dea· 
pertar á Cubillo, quien por todo consuelo D'lt'l 

dijo que t.u,·iese paciencia.. que él era contra
rio á los duelos ; que 111 enterarse por mi her· 
mano del proyectado. se lo había. censurado 
mucho, sin que le hiciera. el más peque/lo 
caso. y que lo que había que hncer Y", er.l\. 
tener <'onfinn1.,~ r.n la. Providenci,i.. 

Pasé, después de esto, una hora de verda. 
dera impacienci~ y amargura, al cabo de la 
cual entró mi hermano seguido de Bacberi, 
cuyo alegre sembhmte y las sel'l"les que mc 
hacía. diéronme á entender que t.odo se había. 
H.rreglado satisfactoriamente, confirmándome
lo luego de pn.lAbra. 

No fué éste el último disgust.o de tal natu
r11,leza.. Más adelante. ó siendo Director del 
periódico J.n l'alria, de I" que me ocuparé 
después. tU\'O otro desafío, que se realizó á 
s11ble, con el direct.>r de El HeraldQ, D. José 
Joaquín de Mora, y del cu") salió éste le,·e
mcnte herido, aunque mi hermano no er11 
m11estro en el manejo de dicha arma, si bie11 
por iniciativll propia y con6ejos de Barberi, 
había recibid~ alguna& lecciones sin sospe
char semejante lance, que le permitieron. 
afrontar, casi con deseo de ~n part.-. el peli
gro que entrallaba. 

Otra vez, mucho antes de lo que acabo de 
referir, y á poco del desafío. felizmente det1· 
hecho, á pistolft, estu,·o á punt.o de ser vícti 
ma de 11u entereza y aca110 de un mal enten 
dido pundonor. A excitación de Robles )' 
Postigo, 11quel redactor de la JQr<'n Mála!I" 
que se vino también, algún tiempo después 
que. nosotros, á Madrid, fuimos cierto domin
ga, por primera. y 1iltima vez, porque ni mi 
hermano ni yo fuimos nunca aficionados á ese 
género de fiestas, á comer callos en uno df' 
1011 fonducho& de Chamherí, punto éste ba11 · 
tante más di11tanciado, aun encontrándo•e en 
el mismo sitio que hoy, del Madrid que t.odo1 
conocemos. · Halláhan11P. comiendo allí en di 
ferentes mesas ,·arios ot,ios, y á nosotros. 
por deferencia.. ó -por satisfacer mayor precio, 
nos colocaron en una ~ala de-1 primer piso. 
Terminado nuestro 11,lmuerio. 11atisfecho 111 

importe y bajando la escalera, que daba. por 
decirlo así, al pa110 ó zaguán donde- e11-
taba.n comiendo los otroR, doa ó tres rle é11toe, 
1,ertenecientes á una. m1>11a ci grupo de 11eoi11 ,·, 
ooho, nos dirigieron algunas fruea burlonas y 
ofensivas, á 1118 que contestó Robles, sin medi-
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1.arlo bien, con otras más fuerte,. Levantáron· 
se todos aquellos como para castigamos, aa
cando facas 6 navajas casi de media vara, y 
Robles y yo nos dimos á correr, parando á r&-
1.onable dist.ancia, desde la ·cual obaervamoa 
que mi hermano se encontraba completamente 
ileso, al parecer, en un grupo de penionas, 
muy cerca. de la casa. ó fonda en que acabá
bamos de almorz1u. Duró esto poco, pues ob
servando que uno de a.quéllo11 nos seguía con 
navaja en mano, emprendimos de nuevo la ca
rrera Roble, y yo, aia voh·er la cara, por mi 
parte, hasta. encontrarme en la pinza de San
ta Bárbara, junto á la antigua cárcel del Sala
dero. Descansé unos momentos: ví que la 
persecución había ce!l&do, y marchl\ en busca 
de mi hermano, á quien encontré en la calle de 
Fuencarral, ,·iniendo con Robles. Entonces 
!!Upe todo lo ocurrido. Loa agreaore11 trataron 
de acometer á mi hermano, que no huyó, y 
que, por cierto, ni aun bastón llevaba ; pero 
ae vió amparado por un gn1po de gentes que 
ulia del mismo fonducho y de otro inmediato, 
atraídas por el ruido. El perseguido desde 
aquel momento foé Robles-ó sea el que se 
desvergonzó con ellos,-á quien seguía uno 
con ánimo de alcanzarle ; pero mi hermano 
hizo protestas contra la injusticia del ataque, 
porque au amigo no habi11. 11ido el provocador, 
y consiguió de los demás que dieran voces de 
alto al que iba detrás, lo que detn\'O al mismo, 
y en au fuga también á Robles. 

Recibido mi hermano de abogado en 1853, 
aceptó, á los pocos días de obtener la investi
dura, el compromiso de defender ante la Au
dienci& de l(adrid, á ruegos de su amigo el 
Sr. Femández de los Ríos, un artículo denun
cia.do del periódico político que dirigía el mis
mo, titulado 1.a.• Nomladt.•, a.caso el de mayor 
circulación entonces, y en que solía escribir, 
aunque no de polit.ica, con la. que no coincidíll. 
mi referido hermano. Esta vez, y otr11. en que, 
por empei'lo de su también amigo el sei'lor mar
qués de Ca.sa-Loring, mi cliente á la sazón, me 
austituyó en 11n11, vist.11. en la. Sala. cuarta del 
Tribunal Supremo-que conocía. á la sazón de 
los negocios contencioso-administr&tivos,-fuc
ron laa dos únicas en que vistió la toga. de abo
gado, profesión en que, sin duda, hubiera lo
gl'lldo grandes utilidades, pero á cuyo ejerci
cio 110 ae sintió nunca. inclinado. 

A la llegada. á Madrid de mi hermano ea 184b 
-y hago esta digresión sin embargo de 1ui pro-

pósito de no ocuparme de él como hombre po
lítico, ya. que lo fué taD pronto ó tan temprano 
que ea imposible prescindir de ello en absolu
to, 10 pena de terminar estos apuntes con lo 
que va dicho,-gobemaba el paí1, como todo• 
saben, el partido moderado, con cuya~ doc. 
trinas simpatizaba. aquél mucho más que con 
laa progre1i1taa, no obstante que nue1tro buen. 
padre había aido uno de aus má1 eaforzadoa; 
campeones en Málaga. Comprendía mi henn&
no, y cuantos le conocían lo presentían tam
bién, que ,u po"enir estaba en la política. íi 
la que ae moatraba muy aficionado, soatenien
do polémicas con cuantos trataban ó ae ocu
paban de ella, lo que en todo tiempo, aunque 
no tanto como ahora, ha constituido la prin
cipal comidilla de este paía. Aspiraba, por con
aiguiente, á darse á conocer como político. y 
aprovechó la ocasión que le brindaba á la caí
d& del Ministerio Narváez en 1S-i7, la forma
ción de uno intermedio, llamado puritano, que 
presidió el célebre juri1con1ulto D. Joaquín, 
Francisco Pacheco, y del que formaron parte 
D. José de Salamanca, concuftado como que
da. dicho, de nuestro tío; D. Antonio Bena\·i
des y D. Nicomedea Pa.ator Día.z, con quien te
nía rela.cioaes por 1u calidad de literato, y cier
tamente de gran mérito, mi referido hermano. 
Fuénoa á ambos propicio ese cambio político, 
porque á mí, por mediación de mi tío, muy 
amigo del Sr. Benavides, me colocó éste de, 
meritorio, con 4.000 reales, en el ministerio 
de la Gobernación, cuyo personal entonces, 
incluyendo al ministro, no pasaba de veinte y 
uno ó veinte y dos empleados (1), y mi her

.mano tomó puesto en esa agrupación po
lítica, compuesta de hombree todos los cua
les habían pertenecido, y alguno!! ,·olvicron 
después, al partido moderado, entrando más 
tarde, ó cuando el Sr. Pacheco fundó el 
periódico titulado la l'alria-al1t1mos me
iiee deapués de la caída del Ministerio que 
presidía,-á formar parte de la. redacción de 
dicho periódico, en unión coa loa Srea. Bena
"idea y Pastor Díaz. Acreditado, ya á la aa• 
zón, como periodista, obtuvo, al retirarse el 
Sr. Pacheco y los otros dos sefiorea citado11, 
l& dirección del periódico, que conservó huta 

(1) Esi,Uan por aeparado lu Direcciooea ,ce11erale, 
df' Co....oe y Praidio1, ct'a no eecuo per.onal que, al 
refundine, poco deapuéa ea el M.iaiaterio, ea tiempo del 
Sr. ~rtori11t, lae110 condf' de San L11i•, aument6 """" 
uut@ el do empleadoe del referido Kiaiáerio. 
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que ae hizo dueflo del miamo, por cesión de 
aquellos, el entonce• teniente general D. !,h
nuel Pavla y Lr.cy, después Capitán general y 
mr.rquéa de Nov&liches, el cual, aunque dia
t&nciado del general Narvácz, que de nuevo 
h11,bla vuelt9 &l poder, quiso dar á dicho pe 
riódico un tinte menos liberal dentro de au 
tendencia conservadora, y confió la dirección 
á D. Adrián García Hemánde:t, logrando de 
mi hermano, con quien hizo Intima amiitad, 
que continuaae escribiendo algún tiempo mú 
en él. 

Había surgido en el lnterin, en el campo mo
derado, la disidencia de n. Juan Bravo Mu
rillo, que rompió, como todo el mundo sabe, 
con el general Nardez, formando Ministerio, 
algún tiempo después, entre otros, con D. Ma· 
nuel Bertrán de Lia, y de eae Ministerio, que 
apoyaba el general Pavía, obtuvo éste el nom
bramiento de gobernador cApitán general de 
Filipinas, dejando de publicarse, desde aquel 
momento, el periódico La l'atria, cuya. redac
ción tenía ya. abandonada mi hermano, yendo 
á escribir, tras un pequello intervalo de tiem
po, en otro titulado, si mal no recuerdo, El 
Trono y la Nación, fundado y dirigido por el 
diputado valenciano D. Fermín Gonzalo Mo
r6n, de tendencia política aemejante, ó muy 
parecida, á la que representó, aobre todo en 
un principio, La Patria. 

Si desde muy joven daba preferencia mi her
mano &l estudio de loa clásicos y libros de his
toria, puede calcularse lo que haría á medida 
que avan:taba. en edad, teniendo á su diaposi
ci6n el tesoro, digámoslo aaí, de la biblioteca 
de mi tío, rica como ninguna en materia de 
analea, crónicas y manuscritos. No era eso bas
tante para él, porque al cabo, y como decía en 
tono joeoao, vivía de prestado. De aquí que 
au ocupación favorita, en vez de irse de paseo, 
fueee el recorrer loa puestos, escaparates ó 
portales donde se vendían libros ,·iejoa, 1in 
renunciar tampoco á los nuevos, parn aumen
tar cada día au pequefla biblioteca en la pro
porción que le permitían 1us recursos. No ha
cía lo que otros dos literatos de su tiempo, 
hermanos por más sellas, y amigos suyos (los 
Sres. Sánchez de Fuentes), á quiene11 ~e atri
buía que, molestados por tantos prospectos y 
entregas como ae dejaban en su casa para sus
cribirse, pusieron un papel en la puerta, que 
decía: e Aquf se hacen, no se compran libros. • 

Por sua aficiones literarias quiso mi hermano 

aer presentado al gran Quintana, de quien re
cibió muy buenos consejos, concurriendo muy 
á menudo, casi diariamente, &l Pal"ft(Uillo ó 
café del Príncipe ; y con algun.a frecuencia 
también al c;;ifé ~ la E,meralda, en la calle de 
la Montera, punto de reunión, como aquel 
otro, de eacrito~• y poetas. Desvivía.se á la 
,·ez para asistir al Ateneo, del que era socio, :r 
en cuya biblioteca se pasaba en ocasiones caai 
días enteros. 

En el Parnaaillo hizo a.mistad con e.utore11 
dramático, y literarios tan afamados como 
Hartzembuacb, Rodríguez Rubí, Florentino 
Sanz, Gil y Zárate, Ferrer del Río y Núftez de 
Arce ; éste era el más joven de todos ellos. En 
el café de la Esmeralda conoció asimismo á 
Mariano :laeariaa Cazurro, Antonio de True
ba, Luía Eguilaz, Carlos Ochoa, Luis Mariano 
de Larra, Carlos Pravia, Diego Luque, Vicen
te llarrantea, Enrique Cisneros, Núftez de Pra
do y Eduanlo Gaaaet y Artimc, todos jóvenes 
de gran mérito, con quienes hizo amistad (1), 
intimando con los cuatro último, y singular
mente con Gasaet y Artime, que vivi6 deapuéa 
con nosotros y á quien aua talentos, puestos de 
relieve en el periódico El lm¡,arcúil, que fundó 
y dirigió, le dieron más tarde acceso al mini1-
terio de Ultra.mar, que tuvo á su cargo. 

En el Ateneo, por IÍltimo, hizo relaciones 

(11 Ocup,lnd0te el e.diputado y diKin1t11ido HCril.or 
malagufllo D. llanuel Caoado, que be citado alltel, de 
la rounión en el cal~ de la Eamerahla, dice: • t:n Mllor 
¡¡ravo y aerio que M 11,ntaba en la ,ne.a próxima , I& d• 
109 jóve~a. oxcitó la curiO&idad de éáO., que le lomaron. 
por un a¡¡eot.e de policia, baat.a que iUYO una uplicaeió1> 
eon al,r.111oa de ello,, diciéndolea al flDa1: • No me be do 
relirar do &qui, B peear de l.odo, lliD bacerl• , Ulted• 
una profecla de hombre de mundo _, Tiejo. Ent.n loe 
iluotrad09 jónnu que forman eáB tertulia, bay uno que 
te abrir& mucbo bori10nt.e y M~ ¡¡loria de Eapada. 

Diólé9 lu tdu do Cwovu, cuyo nombre dnconocla : 
te informó del lul[ar de 1u cUAB y del ,i:énero de estu
dioe i. que te dedicaba, y al 1&ber que bacf& la carrera. 

· de leyea, adadió : El lu dari. al pala ; porque III carre
ra ba de Nr el Parlamento, con el que ocupari loe mú 
alto& d .. tiu.,. de la. Patria. S.c6 entoneea una tarjeta. 
pononal auya, 'J poniéndola oobre I& m"8, dijo: EN, 
~ mi nombre; ei cualquiera de ult.ed.., en cualquier 
tiempo, c...., que puedo aerrirle para al1to, en mi encon
trari. un admirador entuei&lla y un &mil[o. 

Cuando, deapuo!a de una re•erent.e eort.elía, el i:.ba
llero ae miró con el que le acompa6aba, para no 'l'OIYer 
mú, en erecto, por aquel litio como babia ofl'ffido loa 
jóvenH do la tertulia lit.eraria del car, de la E-e~lda. 
·"' e<,baron oobre la tarjeta, qu<' cont.enia Hte nombre . 
• Joaquín Maria L6pe1. • 
. Era. el . orador parlamentario de t.&nto naombre, que 
• poco tiempo murió. • 
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con otro, mucho, hombree, no poco, de ellos 
políticos, de grao fam& y autoridad en las cien
ciu y en las letras. Allí fué presentado, antes 
de aer redactor de La Pairia, á Pacheco y Pas
tor Dfaz, oyendo lu conferenciaa del primero, 
así como lu de Donoso Cortés y Alcalá Galia· 
no, deade la tribun& que él luego ocupó tam
bién. Y, por último, ante& que en el Ateneo, 
en el Instituto y en la Universidad, contrajo 
estrechos lazos de simpatía y cariflo, aunque 
distanciado 1iempre en opiniones política~. 
con au grande amigo el ilustre tribuno D. Emi
milio Cutelar. 

Barraotea, Ci1nero1, Núflez de Prado y 
Oaaaet eran grandes admiradores de mi her
mano, al que caai diariamente veían ó visi
taban ; y queriendo el t'1lti.mo, que vivía de 
huésped como noaot-roa, estrechar más por 1111 

parte aquellos vínculos de amistad, le propu
so habitar en nuestra compaflía, calle del 
Barco, aprovechando la ocasión que ofrecía 
la separación de nuestro lado de aquel joven 
Cubillo-andando el tiempo Magistrado del 
Tribunal Supremo,-que hizo el viaje á Ma
drid con mi hermano, y ae fué á vivir con un tío 
au:,o, afamado médico entonces, en cuya casa 
comía á diario y bacía sus ensayos de abogado 
despachando algún que otro negocio de pobre. 
Parecióle bien á mi dicho hermano el pensa
miento de Gaaaet, oponiendo como única di
ficultad la estrechez de la habitación que ocu· 
p6bamo1, con . una aala ó despacho para 
eatudiar y escribir los· tres; lo que podía sal
varse bu1cando deede luego otra. mayor. Dí
mono, cita para esto, de acuerdo con él, 
Guaet y yo, y muy pronto, cerca. de la 
calle del Barco, en la. de Val verde, se encontró 
lo que deadbamoa. Tratábase, en efecto, del 
cuarto principal de ciert& cata en dicha. calle 
y de una pupilera, joven y linda andaluza, 
viuda, con un niJlo. En dicho cuarto no habi
taban más entonces, como huéspedes, aegún 
no, dijo, que un& 1ef!ora de edad ya madura, 
en relación con la nuestra, y un oficial de Ma
rina, ayudante de cierto General de la Arma
da. Enaeflóno, todas laa habitaciones de la 
ca.aa, aef!alando, desde luego, la.a que podría
mos ocupar, comenzando por mi hermano, á 
quien destinaba la sala, donde había una 
cama con colgadura ; después dos cuartos con
tiguo,, con balcón á la calle, para OaB&et y 
para mí, y otro que seguía inmediatamente, 
algo ~or, que••~ ocupado por la ... 

flora de edad. El gabinete, propiamente di-. 
cho, y que igualmeote nos ensenó, lo tenía 
ella reservado para sí, cobijando al nii'lo en 
un cuarto al lado del comedor, contiguo al 
cual había otro, en que dormía li~ criada. En 
esta distribución faltaba, ó eché yo de menos, 
sin atreverme á indicarlo, el runrto del ofil'i11l 
de Marina. 

Gasset, por au parte, ó no reparó en e~u. 
ó nada me dijo que permitiera suponer ha· 
berlo observado. Salí.moa iomediatamente en· 
busca de mi hermano, para que viese la nue
va vivienda, y yo iba, por decirlo aaí, preocu
pado-tal era entonces mi poca malicia,-no 
sabiendo explicarme cómo viviendo allí el ofi 
cial consabido carecía de nabitación, ó no no1< 
la babí11.n ensenado. 

Repitióse la escena al voh-er á In nueva casa 
con mi hermano. Fuéle la pupilera explican
do, con igual minuciosidad que á nosotros. 
la distribución de habitaciones, con la dife
rencia de que ahora se bailaba presente la 
huéspeda, ó sel\ora de edad m11dura de que 
antes nos había hablado, y que por cierto, ~i 
bien de bastante más edad que nosotros, no 
era vieja, ni tampoco fea. 

En este nuevo paaeo ó recorrido echábase 
de menos lo que me tenía á mí, sin razón, 
desasosegado é intranquilo, esto es, el cuarto 
en que morase el oficial de Marina. Compren
dió Gasaet mi e:a:traileza, y se sonrió, mirán
<tome, sin caer yo en la cuenta del motivo, y, 
fatalmente mtrigado por ello, ó como si algo 
me importase, cuando ya no restaba esperan
za de ballar lo que mi curiosidad buscaba, 
dije á media voz : 

---t Y el ayudante, dónde duerme 1 
Volvió á sonreír Gasset, é hízolo tambi~n 

la huéspeda de edad madura, y mi hermano, 
con mal reprimido enojo, se acercó á mí. di
ciéndome en voz baja: 

-Calla, tonto. 
Quedé verdaderamente avergonzado y co

rrido. 
No era yo capaz entonce, de pensar mal, 

y descubierto lo que claramente se despren
día de las sonrisas del uno y de la reprimenda 
del otro. imponíase, en mi concepto, renunciar 
á la mudanza, y no cambiar, mientras se ha
llaba otra casa, de hospedaje. 

Sucedió todo lo contrario: al día si~uiente, 
Gaaset y nosotros nos mudamos, y allí viví· 
mo1 todo, en paz y en armonía, hasta que un 

~ 
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suceso, que aún permanece en el misterio y la 
duda, y que voy á referir, alteró nueatra tran• 
quilidad. 

En efecto, cie1·to día, muy de mariana· yo 
siempre he madrugado mucho.- vino á mi 
cuarto la pupilera, y me dijo : 

-Necesito hablar con au hermano. 
- Pues se lo haré present-lr. respondí- en 

cuanto despierte. 
Así lo hice, y .una hora después entraba la 

graciosa andaluza, con aire de mal humor, en 
la habitación de mi hermano, diciéndole lo que 
yo oí, y eso que no fuí nunca verdaderamente 
curioso, dejando al efecto un poco entreabier
ta la puerta de la sala : 

-Tengo que referirá usted una cosa gra\•Í
aima, un suceso desagradable, que no ha ocu
rrido jamás en esta casa, faltándose á loa res
petos que merece. 

- t Puea qué ha sucedido t - le interrogó mi 
hermano. 

-Que á altas horas de la noche ha sido re
querida de ... amor la aeilora X-la huéspeda 
de edad madura.,-y \'engo á conaultarle lo que 
debo hacer, estando decidida á despedir en el 
acto al huésped que aparezca culpable. 
~ Y sobre quién recaen sus sospechas?

replicó mi hermano. 
-i Ah, pues ai eso upiera la cosa estaría ya 

resuelta.! 
Y deteniéndose á pensar, atiadió : 
- -Don Emilito-que era yo, y que de tan 

hue11a fama gozaba,- no puede ser. 
-Evidentemente-le interrumpió mi herma-

110. - - 1 Y no ha sospechado usted-le a.fta.dió 
con malicia-del oficial de marina t 

-Imposible ; eso "jamáa-contestó ella con 
gran enojo y apresuramiento. 

-Pues entonces-repuso mi hermano-no 
c11.lculo quién pueda 11er. 

- Le ciega á usted, D. Antonio, la nmistad- 
replic,,íle In Rndalu:zR.- Qu~. t no recela usted 
de D. Edunrdo 1 

-l\o le creo capaz de eso- díjole mi herm11.
no. ,-- así continuó ~• diálogo, 11in llegarae á 
l'onrlusión alguna. 

La andaluza, sin embargo, se permitió inte
rrogar con tono altivo y un tanto amenazador 
á Gn,;set, después de una conferencia con In 
hu(.'s¡>ed11. consabida, la cual, según aqué
lla me manifestó después, no pudo saber quién 
fuera el atrevido, al que, por au parte-y esto 
hada más ridícula la actitud de la pupilera-

no guardaba el menor rencor. Guset, lleno de 
razón, rechazó con energía la impostura, con 
tanto más moti,·o, me decía deapuéa en tono 
entre furioso y acongojado, cuanto que estaba 
jll\T& c11.11arae- y en efecto, ha.,ta había recibido 
algunos regalos de boda,--y podiR t11.l suposi-
ción perjudicarle en extremo. · 

Adoptó, é hizo bien , aunque con sentimiento 
nuestro, la resolución de marcharse, que por 
su parte celebró también la pupilera, pues eso 
le evitaba. decía ella, dados sus escrúpulos y 
severidad en la materia (haciendo como que 
no habhlmoa caído en lo del oÍlcial), tener 
que despedirle, y.así acabó, envuelto en el mis
terio, el suceso que á todos nos preocupó, me
nos á 111. huéspeda á quien me reÍlero, durante 
algunos días. 

Desde 18M, ó poco después de lo que acabo 
de referir, comienzl\, por decirlo así, el período 
álgido de la vida de mi hermano, del cual no 
he de ocuparme, según manifesté al principio, 
por corresponder á otros juzgar al mismo bajo 
loa distintos aspectos de político y orador, 
hombre de ciencia, escritor é hiatoriador. Diré 
tan solo, por tratarse de hechos íntimamente 
liga.dos con su persona, que fué auditor de 
Guerra y oÍlcial del ministerio de Estado en el 
citado allo, cargo el primero que no llegó á 
desempeila.r. Agente de preces en Roma, en 
defecto del embajador, por hallarse interrum
pidas laa relaciones de E11pa1la con la Santa Se
de, y cuyo sueldo y derechos ahorró en mucha 
parte para traerse, como se trajo de allí, un 
cRrgamento de libros; diputado por primera 
"ez, elegido por Málaga, en las Constituyentes 
<le 18M á 1856 (t); gobernador civil de Cádiz 
en 1857, ó durante el Ministerio del general 
Armero; director general de administración 
en tiempo del general O'Donnell, siendo ·mi
nistro de 111. Gobem11.ción el Sr. Posad11. Herre
ra ; subsecretario del mismo en 1861 ; ministro 
de la Gobem11.ción en 1861 (2), ó en aquel Mi
nisterio que se llamó Món-Cáno,·1111 ; de UltrA.-

•1) Pué ele11:ido dnpué1. en 1859, por Cieu (Mur
ria) ~- por Hl.a capil.al: por la mioma ~n 1863 ; por llá 
la11:a ~- Cie,.a en 1864: por ~U.Jara, <'ádiz y Murcia en 
1865 : por ltilálap en 1866 : por Lorca 1.>1urcia) e11 1869 : 
por (' ie.. y Y ecla en 1871 : por Y cela y Murcia en 
1872 : por Murcia :,o Madrid en lo16; por Madrid ,. Mur
ria en 1879 · por Madrid r Ci•,,. en 1881. optando por 
lfadrid : por Madrid y Ciaza en 1884 ; por Cien en 
1886 : por :\furcia y Ciaza en 1891; por Murcia en 1893 
). en 1896. 

(2) Y "º lo íuf antea por no ba~r aeeptado dicha 
canara en el Mininario Arrasola. 
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mar en 1866, bajo la presidencia de nuevo del 
general O'Donnell ; uno de loa pocos hombres 
de la Unión liberal (refiriéndome á mi herma
no) que no tomaron parte en la revolución de 
Septiembre de 1868 y se mantuvieron fieles á 
la dinastía legitima, absteniéndose de votar 
en Ju Cortes y prestar sua servicio, después á 
D. Amadeo de Saboya ; director, en virtud dl' 
loa poderes que le confirió la Reina doila Isa· 
bel 11, de la Restauración ; presidente del 
Ministerio-Regencia 11n11 ,·ez hech11 ésta, y 
luego del Consejo de ministros en 18i5. 
cargo que desempeftó seis veces; indh·i
duo de número de las Re11les Ar.ademias ER
paliola, de la Historia, de la que además fué 
director; de la. de Ciencias Morales y Políti
cu, de la de Nobles Artes de Snn Fernando y 

de la Real Sevillana de Buenas Letras ; presi
dente. tres veces. del Ateneo de l{adrid y una 
de la Rea.l Academia de Jurisprudencia; con
decorado con la insigne orden del Toisón de 
Oro : el gran cordón de la. Legión de Ho

nor, de Francia; la gran cruz de Santiago y 
la de la Torre y la Espada, de Portugal y de
más que cita, en su Necrología, el Sr. Vigua.u. 

Terminó sus días, del triate modo que todos 
saben. el 8 de Agosto último, siendo su muerte 
muy llorada en el seno de su familia y la más 
sentida hasta ahora de hombrea públicos á, 
juzgar por las manifeataciones hechas en au 
favor. aaí en Espai'.la como en el extranjero. 

ElllLIO CÁNOVA8 DEL CASTILLO. 

~1>cúmbrc de 1897. 
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N"ECROLOGÍA 
DE 

OON ANTONIO GANOVAS DEL GASTILLO 
POR 

D. Vicente Vignau y Ballester 

De laa dos necrologías del Sr. Cánovas del 
Cutillo publicadas, con muy corta diferen
cia de tiempo, en 1898, debida la una al setlor 
Vignau, indil'iduo de número de la Real Ac11-
demia de la Historia--elegido en la v11c11nte 
que dej6 aquél á su mue~y Director del 
Archivo Histórico Nacional; y la. otra, al 
Sr. Co1-Gay6n, Académico de la de Ciencias 
Moralea y Políticu, uno de loa primeros ami
gos que tuvo en Madrid el Sr. Cánovaa, y 
Ministro que fué ,·arias veces con él, damos 
comienzo por la primera, no por ser mejor, 
que ambas tienen un rnlor inesUmabte, sino 
por au carácter más biográfico (1) que la se
gunda, en que, estudiándose al Sr. Cánovas 
de un modo más general y detenido, bajo los 
_diferentes aspectos de poeta lírico, novelista, 
hablista, periodista, alto funcionario, hom
bre de ciencia, historiador, amigo de las Be
llas Artes, Diputado, Ministro, orador parla
mentario. &Cadémico y ateneísta, Presidente 
del Consejo de lfinistros y jefe de la oposi
oi6n de S. M., viene á resultar una historia 
cási completa y un juicio critico acabado de 
Cánovas, obra póstuma del Sr. Cos-Gay6n, 
en que puso de relieve su carif1o hacia aquel y 
sus grandes cualidades de escritor. 

La Nurología escrita por el Sr. Vignau, que 
reproducimos íntegra á continuación, conati
t.uye una segunda part"' nt' 11u discurso de re-

Cl) Se han publicado muchu bio¡¡rafíu del Sr. <:4:. 
1>on1, prro nin,ruoa i11Uala al trabajo del Sr. Vi,rnau. 

cepción en la Real Academia de la Historia el 
19 de Junio de 1898. 

He aquí el tell'.to (t): 
• Aunque la Real Academia de la Histori11 

tiene confiado el Elof¡io de su último Director 
á uno de sus miembros más ilustres (2), el cum· 
plimiento del mandato reglamentario me obli
ga á bosquejar aquí un& breve y sucinta cro
nologí& de aquel escla.recido va.rón, á quien 
yl\ en vida tributaron el honor de más 6 menos 
compendiosas biogn.fíaa, así políticas como 
literari&S, hombrea de todas las ideas : demó· 
crataa, republicano,, como D. :Miguel Moya 
y D. Joaquín Martín de Olías ; adven11rio1 
monárquicos del partido liberal, como los ae· 
flores Navarro &drigo, Linares Rivas, Ní1-
flez de Arce y Callamaque ; adictos de con
vicci6n como L6pez Guijarro, D. Arca.dio 
Roda y D. Teodoro Baró ; amigos de la infan
ciA como el correspondiente de est.a Academia 
D_ Manuel Cuado y Sánchez de Cutilla, y 
literatos y publicistaa distinguidos, como don 
Ram6n de Campoamor, D. Juan Rico y Amat., 
D. Enrique Prugent y otros, á cuyo numeroso 
concurso se juntan los nombres de algunQa ea• 
critorea e:r.tranjeros, como V. C. Creo:, qu& 
acaba de publicar eli Paría un estudio biográ
fico 6 histórico del mismo. 

Nacido el Sr. Cánovas del Caatillo en Má-

(1) Se ponen alll'!Dat not.ae e<>n lae inieiale1 E. O., 
que aclaran 6 completan, en puntos mú 6 menoa impor
tanu, de beeho, el concienzudo trabajo d~I Sr. Viraau. 

(2) El Sr. llen,nde& Pela70. 
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laga el 8 de Febrero de 1828, tom6 eo aua 
primero, ~tudioa de su padre, D. Antonio c,. 
novu y García, natural de Orihuela y profe
aor de la Eacuela n,utica de Bao Telmo, de 
M,laga, el ardor y la afici6o sin tasa al saber. 
"8Í como de su madre, dona Juana del Caetillo 
y Eetébanez, malRgUella de cuna, Ju líneas 
sobresalientes de au car,cter, el dominio sobre 
,u voluntad y el tesón y la peneverancia en 
sus empreeu {!). 

Hasta 111. temprana. orfandad de au padre, 
ocurrida en 1844; su primera edad transcurrió 
en el ~gimen de aus estudios elementales y de 
preparación. Aunque trat6se de inclinarlo 
hacia 101 de lu Ciencias exactas, él puso de
cidido empefto en que se le dirigiese por los 
de las Letru ; y tan aventajado faé en ellas. 
que aotea de terminar el bachillerato, y eo 1011 

primeros umbrales de la juventud, fundó en 
la ciudad natal un pefi6dico, La J'ott11. Mál411a , 
para vaciar en él el torrente de su musa y las 
primiciaa de las reflexionea de au preco,: en
tendimiento (2). 

En 1845 vino á Madrid, y el mismo a.11.o apa
reció au primer poesía en el Album literario que 
todos loa lunes publicaba El E,pailol. Bu tío y 
favorecedor, D. Serafín Esúlbanez Calderón. 
á la aaz6n Consejero de Estado (3) y única per-

(l) No• "amoa á permitir al,runu pequdu rtttift
eacionee y ampliaeionee , ett. Mmerado trabajo del ec
llor VilfDAU. La primera de MJU'1lu, aunque de eecuo 
inteÑa, ea quo D. Antonio Cúlo,,u y <iarcfa no ru, pro
feeor de la E.cuela de San Telmo, aino wrector de lu 
costada, por el ColllUlado de M,lap : y en cuanto al 
caricter y cotJ<licionea de su -· madre del ~or 
~ ..... ha:r que dadir ea 111 ~io. baei,ndole jull.i
cia, que loe bienes que poeela, no mlK'boe, pero al cabo 
aufleient.e. para •iTir 0011 mod..tia. fu6 vendi,ndolo, 
poco , poco para educar , aua bijoa :r coetear loe Tiaie• 
que loe miamoe hicieron , lladrid. 

Dolla Juaua del Caatillo y E.Wbanez era bija de don 
Juan J.,_ del Cutillo,, quien ae re&ere el arUeulo del 
Sr. D. NarcÍ90 Dlu de Eaconr, e.critor malquoño, 
publicado en el ndmero 2S de l,a Rttina Mo,hr11n, eo· 
rnapondiente al 21 do A11oeto de 1897. que lranacribi
moe, por nota, en al lrabajo que precc,do , éol.e aobre 
ro. pri11n-o, a"4M do D. Antonio ~no,u del Cutillo.
R. C. 

(2) El bachillerato uo lo termill6 en Máh,Ra, aiJ1u en 
Vadnd. Lo que hizo allí, y bien, fu, el eetudio drl l•I i11 
·" de la p,sicolo,rla, 16i(lea y retóriea.-E. c. 

(3) No era Conaejero de Eetado, ni mucho 111e1101, •u 
pueeto lo que era entoncea aer Conaejero, el. iluot.re don 
&raffn Eatébanes Calder6n, primo bermano de la m• 
dN de CMGTw. Era erR'l)bemador de S.Tilla y aaudi· 
tor de ou..........._., Clltimo lo ru, en el ejército que man
d6 •1 célebre pneral D. Lul1 Pcrúndes do Córdoba,-

sona de quien el mismo c,novas del Castillo 
ha escrito después que recibió auxilios y pro
tección, Je proporcionó aquel mismo afio un 
modesto empleo en la.a oficinas del Consejo de
Admini11t.raci6n: del . ferroc1Jrril de Madrid á. 
Aranjuez, y le indujo , disponerse en las l\nlas 
de San hidro , la preparación para cursar el 
Derecho. En l1u1 Ac11demi11.S de San Isidro, 
desde entonces, comenzó á distiuguine por la 
fadlidad de l.a palabra y la originalidad de 
su concepto en los ejercicio~ oraleH que susten
taban los alumnos de aquellas aulas, entre los 
Qlle se contaba el setlor Caatelar, á quien siem
pr~ profesó ca.rii\osa. amistad {l). 

Admitido entre sus condiscípulos, inauguró 
el mismo afio 1841> también la cadena de rela
ciones literarias entre los compai\eros de •11 
edad. á que prestal_>a una. sombra lisonjera In 
reputación de su ilustre deudo. el escritor in
signe que suscribía sus obras con el seudónimo 
El Solitario, en cuya upión vi~itó por. primer11. 
vez los salones, ya decadentes, del Pa.rniúiUo. 
118Í como con sus colegas de estudio coPtrÍbu
y6 , formar el círcnlo ju\•enil del Cafl de la 
E,meralda. Desde 18-f; aparecieron <'On mayor 
frecuencia aus composiciones poéticas en el 
Stmanarin Pi11lnrcw, E.,paiwl, estableciendo el 
cuno creciente de la publicidad de sus _ obru, 
no interrumpida desde entonces durante toda 
la vida. 

Tercer nl'lo de Derecho estudiaba en 1849, 
en que, con el concurso de Ríos Rosaa, Be
navides y Gonzalo lforón, fundó Pacheco el 
periódico T.n Patria. En este periódico aent6 
c,novas del Castillo plaza. de redactor, junta.
mente con D. Eulogio Florentino S11nz. El ce
lo de su laboriosidad se halla representado en 
1111s columnas por el m'1mero considerable de 
artículos de critica de teatros, crítica litera
ria. críticn hi~t6rica y filoKóficn y poeafaa, al· 

J á la aa&<iu . 6 cua111lo Cáuon; llc11,; á Madrid de.owpé
ílaba la Hcretaria del Coueejo do adwi11iatraei6n del 
ítrroe•rril ,te ll11drid IÍ Anmjuc•, c11 co11al.rucci6n en· 
toncee, de 11ue ~•• Pttsidentc •u cui,ado D. Jo-' do 
Salamanca, ca11to que lo permilió procurar ,t ., 100bri
mi el deatiuo de que IO babia. dotado cou 8.000 real•. 
D. &T11í111 Eat.ébanez Calderón fu6 1>romovido á JIO<lO, 
.; ~n 1847 á miniatro togado del Tribun•l SupreW<> di· 
Guerra ,. Marina, lo que le dió condicionN ll'Jaltt pan 
oer nombrado dHp,1é1 Conaeí~ro de Eatado. cuando ·¡,,. 
creo 6 ratableci6 ea 18&1 el ConRjo ti• d1cbo uombn. 
que _<ino Ji. au1t1tu,r al ConM'jo Rtal, 1upnmi<lo en 1854, 
dHt1nandOH á C•ldtrón , l• o,r.(ión de Gutrra '" )JR. 
rina.-E. C. · 

(1) Y lambi6n ol Sr. Kartos.-K C. 



69

.TUIC10 (JUE. MBRE01ó 1 SUS OóNTEMPOHÁNEOS 15 

giinas de carácter patriótico, que aparecen en 
las columna& de esta. publicación, demostran
do la temprana unh·ersalidad de SUB conoci
mientos y Bu bien equilibrado y sólido juicio 
en todas estas materiAs. En 1800 alcanzó la di
rección polític11. de T,11 l'alri11, que conaen·ó 
hasta que este periódico, poco Antes de morir, 
pasó á manos de nuevos propietarios. 

La reputación adquirida en la dirección de 
/,a Patria le dispuso para la de otros periódi 
cos, como El Orient,., de D. Angel Miranda, y 
El C<>n.•titucirm11l, cuyos prospecto~ escribió. 

No obstante, en la nota autobiográfica que 
reproducimos (1) no hace mención de estas ten
tativa.1, tal vez por no haber llegado á término 
de definitiva ejecución (2). 

Antes de tomar de nuevo parte en trabajos 
políticos periodísticos, y después de una bre
,·e expedición á Valencia, hizo otro viaje en 
J~l á Huesca. (3) para estudil\r sobre el terre
no el dramn del reinado de D. Ramiro el ~fon
je, que bajo el nombre de La Campana cu 
J[U(.ot:a, Cr611ir11 .J,·l .•i9l .. X11, puhlicó en 1~2. 

.(i) • En loe primorot diu Je! aüo 1~9. tiendo etlU· 
di&11Wl de ternr afio de Ucrecbo, •nire á formar pano 
de la redacción del periódico Lu J'ulria, que acababa 
de fundar u . Joaquw J:'ranc~ l'acbeco con la colabo
rac1óu de U. Ant.0uio lSena,·üt,1. LA, ,~,,,,;,, era un pe. 
ri6dico liberal ·co1111enador, ,. •11• fundado~• bab1an per
Unecido a Ja tracc16u p11nia,w. que e-r11 1 e11 1uma una 
fracción liberal,couM!rndora. En 111.0, y retirado ile Lo 
Pu/ria el Sr. l'acbeco, couti11u6 a<¡uel periódico la po
Utica Jiboral,conoen·adora, 11e11do " rit•uo de la que ee 
llamó o¡i<,.i<ió11 couoen·adora en aquel lae L'ortea, y 9ue 
formaban e11 ti <.:ourreao loe Srea. ilcuavidu, Rlot Ro. 
aao, llomn, Polo 1 llorrat y ot,oo urioa, ,. duranwi al
iún tiempo también loe l:lrea .• , ocroal. y Gonzálea Bra
TO, bHta ol rompimiento de tale últ imo con el :Sr. R,oe, 
que dió oc11ión a 011 dK111 fo, ,. e11 el Senado el marqué• 
de XoTalicbee. Aal conUnuó aquel periódico baala el ailo 
de 1852._ fdouiriendo últ imament.e la nronitdad el mar· 
quh do Nonlicbee, y en 1852 dajó de Ter la hu pública . 
Durante larfo• plazo• fu( director del r><!riódico, y cuan· 
do no, colaborador aaiduo. TambiEn etcribl en ÚJ6 ,Ytt
rtdadu baa1antea artkuloe en au nrimtra t!poca : H de
cir, ante• que .., declarara proirrte;.ta, :v cuando ~~n 
tu programa y pr011pecto no era m'8 que un pen6dlco 
liberal de orden, 1i 11 comproniiao con nin¡rún partido Po· 
Utico. Dt-tdc 101 primero• diaa de lb.>+ RO he vuelto á 
eecribir en peri6dico9, habiendo aido perae,ruido en aquel 
ano, no como period11ta t ino como catedritico del Ate-
11eo. • (:,.ola autobioirniftca de 11. Antonio C4novaa del 
Catt.illo, ai,o 1812.l 

La uot.a que aniecw~ y la que aÍlf\le pertenecen al 
precioeo trabajo que tranacribimoa del Sr. Vipau. 

(2) TamDOCo menciona la Nota antobio,rniftca el pe
ri6~ico fundado por el eacritor y dipuladq ,·alenciano 
D. Pem,fn Gonzalo Nor,SII, titulado Al Trono y Lo ,Ta· 
ri6n, en que eacribi6, aunque DOCO, el Sr. Cáoona dea
puh que dej6 do publicane La P11lria .-E. C. 

(3) F.I principal objeto de elle "iaie fu6 •iailar á tu 
aniil[o de la infancia, mala,uello como t!I , empleado alli, 
D. Joe6 RoblN y Poeti10, naciendo do eata viaita tu pen
amiento d., ~l<'ribir la nonla d~ 'IU" M' 1,abla <1..-. 
l)IM1.-E. C. 

De este mismo &.110 y el siguiente fueron tam
bién los muchos trabajos literarios que dió á 
la estampa en el Semanario l'intoruro Eipatwl y 
en f,a llu.dmci6n, uno y otro periódit'O!I diri
gidos por D. Angel Fernández de los Ríos, ast 
como la Hinorin d~ la ,i,M1de11rin ,le E .•¡.a,\a 
d,.-t,, el nd ... 11imiento d'.l Rey Fdi¡,.. JI I ha.,ta la 
mu,rlr dr Carl,1$ J 1, obra que escribió para con
tinuar la Hi.,foria f/''hl'ral del Padre Mariana. 
que publicaba t>l mismo Fernández de los Ríos 
en la Bil,liu frra 1.'·nirtrAal, fundada también por 
él y que se completó con la Brer,; t'('.telia Ai•· 
16rica ,1( RipaAa bajo la caMZ cu Borb6n, escrita. 
por Cánovaa en colaboración con D. Joaquín 
Maldonado Macane.z. 

El afio 1863 I\Cabó la carrera de Derecho y 
abrió bufete (1), al mismo tiempo que aborda
ba más de lleno la carrera política, entrando 
en el movimiento que preparó los aconteci
mientos de Julio de 18M, á los que cooperaba, 
ya suscribiendo en 1~2 111. carta. dirigida á loa 
directores de los periódicos perseguidos por 
el Gobierno, ya tomando en el Ateneo un·curso 
de lecciones hiatóricaa de 1863 á M , que fué 
mandado suspender de orden de la 'autoridad 
gubernativa ; ya tomando con su pluma parte, 
en las tareas políticas de La, Nortdadu, por 
las que fué detenido; ya, en fin, escribiendo 
con González Bravo el periódico clandestino 
El Murciila,y, (2), y constituyéndose en el con
sejero asiduo del general O'Donnell, conde de 
Lucena, de quien era el único intermediario 
para ponerse en relación con loa comprometi
dos en la empreaa que á poco realizó en los 
campos de Vicálvaro, y que tuvo por progra
ma el redactado por Cánovas y promulgado 
solemnemente al Ejército revolucionario en 
Manzanares el 7 del referido mes (3). 

LI\ vida literaria sufre desde esta fecha un 
corto paréntesis. y no se reanuda hasta des-

(l) Tuvo poca allci6t1 al bufete, aunque muclla al ~•
iudio deí l)erecho.-F.. C. 

(2) O. e.to RO bay MjtUridacl, 6 por lo meooe no la 
tiene la pe..,,.. que por enio- no ee eeparaba un mo
mento de 1u ·1ac10, 6 - 1u horDWJO Emilio.-E. C. • 

(3) BI Proora- ,u Jlanzortaru Id lmpueato por 
la noc:eaidad 6 lu circunatanciaa, J do au come.to a61o 
pocllan rNpOnder loa que lo wacribioron. Cinon1 lletrñ 
Á dicho punto prociaamento cuaudo ee penaba en ello, 
ó máa bien M tonf& r-,elt.a 1111 publicaci6n : 1 á ruero 
de los renenlee, aobro t.odo de Serrano, ee eneara6 do 
redactarlo, nuoa le dll«uataba, mú de una Yes, lo repi. 
t.i6 dnpu'e, el llamamiento que M bada , la llilicia 
Nacional, de la que no ~ra. ni fuf nunca • .-rüc11rio.-
E. c. 
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puéa de haber rechazado el pueato que en su 
breve Ministerio le ofreció Ríos Rosas en el de 
la Gobernación; recibió de mano de au l{ece
oaa, el general O'Doonell, en el mismo campar 
mento de Vicálvaro, la investidura de la carre
ra jurídico-milit&r, y después de las jornadas 
de Julio, de su favorecedor Pacbeco la creden
cial de oficial tercero de la secretaría de Esta
do, que ae firmó el 12 de Agosto siguiente, as
cendiendo el 30 de Enero de 1855 á oficial ac
gundo para ir á Roma á deaempeflar la A!lffl· 
cia de l'rcw al lado del eminente jurisconsulto 
que dejó al general Zabala su cartera para re
presentar como embajador á Eapai\a cerca de 
Pío IX (1). 

Las relaciones entre la Santa Sede y Espa
na se interrumpieron en Mayo del mismo a,10. 
y Cánovaa recibió, con fecha del ~ de dicho 
mes, el nombramiento de Encar,:,ado de N ,110-
cillS (2), que deaempefló con nuevos ascensos á 
oficial primero en 15 de Junio y con In comi
sión de llevar la correspondencia en Roma en 
9 de Agosto. Todavía en 9 de Enero de 1856 fué 
elevado á o6c;.il seg4ndo primero de la 11f'.:i·c 

taría de Estado, y en l.• de llfayo á primero se
gundo, hasta que el 10 de Octubre del mismo 
afio fué declarado ce.ante por renuncia de !IU 

deatino. 
En este tiempo, las Constituyentes de 18M 

á 56 le admitieron en el seno de la Representa
ción Nl\cional, elegido por Málaga, y en aque
llas Cortes inauguró brilll\ntemente eu carrerl\ 

(1) Int..lTllmpidu lu relacionN con la Santa Sede, 
cuando CinoT .. íull , Roma, no habla Embajador, -, 
por "° ae le encomendó la A«encia de precea que en 
otro caeo corre.pande liempre al que "'P"""nt& , E• 
pda cerea del Vaticano.-B. C. 

(2) No obtuTo mÑ nombramiento que el indicado 
da Á(lrnl~ dt Ftct• 7 encarpdo do la corrapondencia, 
puea int..rnunpidae como queda dicbo lu relacion•, no 
cabfa lo de Bntargado dt N ,uono,, que ,upono t.iomPN 
una repreant&ción diplomática ., que, traU..dON de la 
Santa Sede, carca de la cual, Bspda t,1To aiempro Em
bajador, aolo podía Terillcane en auMncia ó vacant. del 
miamr,. 

!ruébalo aobre todo la cred,Dc:ial, que dec:{a Q(: 

• Teniendo en conajderación la Reina (Q. D. r. ), 101 
mf~loe T. c1rc-unetaoc ... que concurren en uaud; ee b& 
"mdo. duponer paM u.W á Roma en calidad de ofi
cial pnmero d!' etta Secretaria, v con el ,ueldo que 
actu,lmenle d11fruta , deeompei\ar, en comiaión, ol 
carso do Agente de p.-1 v encareado de la co~ 
poniloncia. E, también la Toluntad de S. :U .. eo N'ten-e 
i utted el puceto que actu1lmenle deocmpeb en esta 
~retarla, teniéndo opción , loe atcento, que en la 
D11ama P)l~an corn,ponderle durante el tiempo de 
eata comiai6n, oomo loe demlla indiTiduoa que eáneo 
en ella. U. Real orden, etc. llazi Lonmo 9 do .&,roato 
de 18S5. -B. O. 

de orndor político, aaf como au estancia eo 
Italia, no 116)0 le abrió los anchoa horizonte, 
de la diplomacia, teniendo ocasión de negociar 
personalmente con el Cardenal Antonelli y de 
intervenir en los arduos asuntos que prepara
ron la celebrl\ción del Concordato, sino que, 
aprovechándose de los archivos y aatiafacien
do inclinaciones ¡,ropiaa, pudo eatudiar 1obre
la mi8Dla Ciudad Eterna el lugar del A.alto y 
l4UO de los flpoiolts, que en erudita epístola di
rigió á su tío Estébanez Calderón, y aun hacer 
nn viaje especial para eetudiar también aobre 
el mismo campo de batalla El bardio 6 porq11e 
de Pav(a, de que en otra carta, no meno, eru
dita, dió extensa noticia al marqués del Due
ro, á quien eiempre tuvo en grande estima. 

Todos estos trabajos históricos y laa peregri
naciones l\rtíaticas qne por Italia hizo, ya 
pa.ra refrigerar y cimentar máa eólidamente 
su instrucción en los antiguos clásicos, ya para. 
depurar su gui,to en las artes, los redujo á ar
tículos que por ,·ez primera \"ieron la luz en 
las páginae de J,4 América, revieta científi.co
literaria que estableció por mucho tiempo el 
lazo de la fraternidad literaria entre toda la 
antigua América espl\flola y Espafla, y que en 
los primeros ailos de su existencia fué la pu
blicación de mayor autoridad que entre nos
otros ha germinado. 

F.n 1857 fué gobernador ch•il de Cádiz, bajo 
el .Ministerio Armero-Martinez de la Roea; 
pero al formarse el Gabinete largo de la Unión 
liberal, el 30 de Junio de 1858, bajo la presi
dencia del general O'Donnell, Posada Herre
ra lo llamó á la Dirección general de Adminia
tración en el miniaterio de la Gobernación, 
de donde, en 1860, pasó á la eubaecretarfa 
del propio departamento. 8u1 trabajos litera
rios máe importantee por aquel tiempo fueron 
los Apunta ,obre ra Hi.toria de Mam,«os, que 
también publicó en Lo. Amüica, y loe notables 
artículos sobre la Batalla de llocroy y Ltu rda
cionu de E,pada y &ma en el ai!]lo XVI, que des
de el primer número de su aparición dieron 
un gran relieve á la Ra:i,ta de E,poi14 en todo 
el primer afio de su fundación. Estos traba· 
joe determinaron ya su ingreso en eata Real 
AcRdemia de la. Historia, donde dieertó por 
,·ez primera Sobre la dominaei6n de hla upofi-Olu 
en Italia, y donde fué apadrinado por eu tío 
y antiguo académico D. Serafín Estébanez 
Calderón. A loa trea alloa tocábale á él recibir 
á otro caai malaguello, también. iluatre, al 
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orient&liata D. Emilio Lafuente Alcántara, y 
ambos cautivaron al auditorio desenvolviendo 
el tema Ve la inra.ti6n de lo.s moro, africaM1 "n 
nuulra l'en(n.,vla. 

El l .ºde Mayo de 1861 fué llamado á loa Con
sejos de la Corona (1), desempef\ando el Mi
nisterio de la Gobernación en aquel Gobierno 
presidido por Mon y de que foainaban parte 
Pacheco, Mayana, Salaverria, Ulroa, López 
Balleateros y los generales Marcheasi y Pa
reja, y al que, á peaar de componerlo hombrea 
de tant& talla, se dió el nombre de Mon-Cáno
\'&B. En 21 de Junio de 186!> volvió á ser mi
nistro de Ultramar, y después interino de Ha
cienda en otro Gabinete presidido por el du
que de Tetuán. Habiendo caído e,te Gabinete 
á consecuencia de los sucesos del cuartel de 
San Gil y de la sangrienta jornada de 22 de 
Junio de 1866, sobrevino una tirante situación 
de fuerza en la que le tocó á Cánovae salir des
terrado de Madrid; y aunque durante aque
llos al\01, en que hizo un papel tan importante 
en los Parlamentos y en los Gabinetes, no dejó 
de consagrar gran parte de su tiempo á sus 
elltudioa hiatóricoa, filosóficos y literarios, 
nquel paréntesis político lo aprovechó para re
tirarse á Simancu á observar el cuno de los 
acontecimientos entre el tumulto de sus inves
tigaciones documentariaa de gran parte de 
nuestra historia desde el siglo xv hast& el final 
del siglo xv1. 

En e,te tiempo, la AcMlemia Espaflola tam
bién le llamó á su seno, siendo recibido en 
aquel Cuerpo el 3 de Noviembre de 1867. Di
sertó aobre La libertad en la, arlt.a, á que le con
teató el Sr. D. Juan Va.lera, y consagróae á 
coleccionar sus Eat11dio, lifcrariOI, que dió á 
luz en 1868, y á escribir au lJmquejo 11i1t6rieo de 
la Ccua de A.11.1trin, que inserto en 1869 en el 
Dit.eimaario de Adminidraci611 y l)credw, de los 
Srea. Suárez Inclán y Barca : fué impreso 
también aparte, y constituye la joya de ma
yor precio de toda au labor histórica. 

Haat.a éete, qué es el período crítico de 1& 
vida política y literaria de Cánovaa del Cas
tillo, puede decirse que todo. en él había sido 
incubación, preparación, enaayo y valoración 
de fuerzas. Desde 1868 todo su pensamiento, 
tod& la labor de su inteligencia, todo el orde-

(1) AD*, a 1863, 6 en el lliniMrio qu• pr.di6 
D. LorelllO Arruola, I• ru6 orNCida y ao ac<1pt6 la 
milma can.ra QII• o~Yo a el OallilaM del Sr. Mon.
E. C. 

17 

nado método de au &eción personal, se dirige 
al desenvolvimiento de un plnn verdaderamen
te científico, por encima de 101 accidentes del 
I\C&110, par& la reconstrucción política y social 
de laa instituciones y del régimen ci,·il de la 
Patri&, en medio del inmenso caos que produ
jeran la revolución de 1868, la proscripción del 
Trono y de la dinastía secular y la invasión de 
los nue,·os elementos que aportó la democra
cia á la total transformación de la vida n&eio
nal. •No fuí yo de los vencidos por la revolu
ción, y ella quiso cont&rme entre los vencedo
res• : ha escrito el miamo Cánovas en una 
carta famoa& al director de La Brújula. En 
efecto : en 1868 el duque de la Torre le brindó 
una presidencia do sección en el Consejo de 
Estado, que no fué admitida; y aunque en 
un artículo notable de La Epocu al día siguien
te de la batalla de Alcolea, y en una carta, no 
menoa notable, dirigida á Pau á I& Reina ha
bel, dió por sancionada la irrevertibilidad de 
101 hechos consumados, imprimiendo su direc
ción moral á aquel periódico, admitiendo en 
torno suyo un grupo de leales amigos, conati
tuyéndose en jefe de una exigua minor1a par
lamentaria, reconstruyendo el círculo pohti
co de unión y prop&ganda, y tomando, desde 
I8i0, las dendaa del Ateneo en discunoa de 
I& tribuna, en diacuraoa de la cátedra, y á fuer
z& de una .acción intelectual de que no había 
antecedentes en nuestra historia moderna ni 
tendrá fácil repetición, emprendió aquella 
labor recónatructiva, y en 1871'> dió el triunfo 
11nive111al de l& opinión al Príncipe de Astu
riaa, restaurándolo en el Trono de sua mayo
res sobre la autoridad de I& Histori&, loa al
toa conceptos del Derecho y las victorias in
marcesibles del talento. 

De la labor intelectual de Cánovas en este 
período queda el libro de la Opini6n likral C(lfl· 

ierradora en la.a Co11-<titvyentu de 1869 á 1871 
(afio 1872) ; los prólogos de los libros de Ro
dríguez Ferrer sobre Lo, t:a.aeongados (1873); de 
Lo, omdom grieaoi y romano,, de Rodas (1874); 
de lA.1 mujeru e.•pailola,, ¡JOrl"!J'IUa.t y america
na,, editada por Guijarro, y del autor de la 
Hi,toria de Felipe 111, publicada en la Colec
ción dc doc11n1e11t0& inidit01 para la Historio, por 
el marqués de la Fuenaanta y Sancho Ra
yón (1876). De este período quedan también 
sus artlculoa histórico, publicados en la R~i,-
14 de E1paf.a, en la Ilu,traei6'1 E,paflola. y .Ame
ricana y en la Ilu.straei6n de Madrid; otra mul-

8 
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LiLUd de cliticursos y iu·~ículos publicados en 
La E¡~>fa y en r:I Tit-11,¡,v; el discurso de rcccp· 
ción de U. M11nuel 8iln,la <'n la Academia~ 
Espllliola (1871), y de D. Vicente Bnrrantes 
en la ele In Historia (1673), y. i;ol,rc todo, lus 
discursos del Ateneo cu los dos bienios de 
1670 y 71, de 11:172 y 7:J, en los que dilucidó In 
política intcrnucionul de Espafta con motivo 
de la 1·uestión de Roma (1870); el optimismo 
y pesimismo en las corrientes de la opinión 
(1871); el problema religioso ante el problc · 
ma socínl (1872), y In lihertntl y el' progreso 
"ºº moth-o de las t.endcnci11s 11nárqui<'aA de 
la democracia. revolucionRriR. ( 1873). 

La l\ugusta proclamación de Sngunto hizo 
salir á Cánorns de los $alones del Gobierno 
ci,·il, donde se hnllnbn. detenido, á formar el 
Ministerio-Regencia en la noche del 31,ile Di
ciembre de 1874. Confirmnd11. fa jefaturn del 
poder responSAble en él por Real clecrcto de 9 
de Enero de 18711, su labor intelectual se mul 
ti11licll. de una manera admirable. habiéndose 
propuesto modelar la profunda evolución po
lítica y social que el reinado de D. Alfonso XII 
consigo t mía por los principios históricos y 
cicnt'ificos que habían informado su plan de 
restauración. Desde la. reunión de los notables 
en el Senado y ln con\'Ocalorio. de las primeros 
CorwR del m1e,·o reino.do, el empleo de sus 
íacultndes orales solnmente en el Parlamento 
constituye una l11bo1· intelectual ,·erdadern
mcntc extraordinaria. En la legislatura de 
1876 á 77 pronunció en el Congreso 126 dis
cur110~ y 26 en el Senado; en la de 1878 otros 
80 en el Congreso y 08 en la <le 1879 á 1680 ; 
en In de 1801 pronunció en la misma Cámara 
103. Eu 11\ primera de lns legislnturns refcri 
dnR pronunció siete discur11os xobre el ,·iajc 
del Rey al Ejército del ~orte y el estado de la 
guerra con los cnrlisuis ; nueve sobre el Men
saje de la Corona, 11 sobre la Constitución. 
12 sobrP. los presupuestos y 20 sobre las garan
tfas constitucionnles. F.n la legislatura de 1879 
á 1650 pronunció 11'> discursos sobre el Men
saje. 16 sohr<' rf'formas d:! Cuba y seis sobre el 
cjen·icio (I<' la r<'p:i11 pren-ogntfra. F.l'ta labor 
l:m ,·ontinua y tnn nsidun ni en 1111 ápice dis
minuyó, nnt<'s hi<'11, c~timuló más y más el 
a!{nijón de 11us <'Rludio~. pl'incipalmente en 11\ 
Filosofía Mcinl, en In. nlt:i. Jurisprudencia y 
siempre en la Historia. La Academia Espnllo
la le O)"Ó disf'rlar l'n 1S7fl sobre l.ilacdura al

jamiada, en lo recepción del nuc,·o aco.déwico 

D. F.dunrdo San\'Cdra; la de li,Hisl.oria sobre 
G,.,/,HJ/a y ¡,r.,fol1i$/.,1·ia il,irica, en 1889, en la 
recepción de, D. Juan \'ilnno,·a; en la de Cien
cins :\!orales y Polít.icns impugnó en 1861 lo.a 
te,irius no\'isimaK de Darwin y Spencer en su 
propia recepción ; en t,, de Bellas Artes de· 
San Femnndo dió nue,·os preceptos á la be
llezH en el arte en 1687. y de otras elevadas. 
cuestiones de Derecho trató en 111. de Juris
prudencia y Legislación en 1892. En el Ate 
neo, después de coomeworar el recuerdo de 
Moreno Nieto en 1882, dieerló sobre J,a, 11a
ei11nr, y .ou cnnupto; en 188t sobre los Mautr!Js 
<¡ur ·lwbfan. ilwtrada •11 cáttdra; en 1889 sobre 
el Jo:j,,rr.iei,, ti,· la ~,,b,,ra11ía tn la.• <f~m<Jtraeia, 11111-

<lrrna&, y en 1690 sobre In Cutali6n obrtra. 
Desde 18S.1 inicia unO.: nueva serie de pu·

blieaciones propias con El '"litarfo y •u tiern¡x,; 
en 181:17 recopil1\ sus Obras ¡«tica~, y su estu
dio de critica literario. en otro ,·olumen titu
lado .1 rfr y ]Aro,. En 1888 d& á la estampa. sus 
Y,.du,/ius <Id rcinadn ·,le }',·li¡,; Ir, y desde 1844 
á 1890 sus tres ,·ohímenes de los l'mblrmru cnn
trm¡••r,ín,·,~. La S0cied11.d Geográfica. de Ma
drid le ve preparar en 1881 á 1892 los dos Con
gresos americanistas ; en 1870 el Centenario 
de Sebnstián de Elcano, y en 1892 el del dea
cubrimien to del Nue\'o llundo, habiendo ya 
presidido el 12 de No,·iembrc de 1883 el Con
greso cspaflol de Geografía colonial y mercan
til. Las Corporaciones económicu de Barce
lona en 1888, y el Círculo de la Unión Indus
trial de Madrid en 1895, le aplauden en la de
fensa de los intereses de la producción na· 
ciona.l, en t.a.nto que los Círculos militares de 
toda Espni\a fo erigen en su más alto protec
tor por la defensa de !ns leyes constitutiva& 
del Ejéreito y por In del renacimiento de nues
trR.S fuerzas navales. En 1880 mereció el honor 
de presidir el Congreso internacional de Ma
drid sobre la cuestión de los protegidos en el 
Imperio de Marruecos, á la ,•ez que su cona· 
tante iniciativa 6 su resuelta protección pro
mueve 6 impulsa Centenarios como el de Cal
derón de la Barca y el de los Marqueses de 
Snntn Cr111. de Mudcln y de Santn. Cruz de 
Marcenado ; Exposiciones artíeticaa, indus
triales (, históricaH, como la intemncional 
de 11\92. 

A él son debidas las obras colosales de res
t~uración de los Mchh-os de Alcalá de Hena
res y <le Sima.neas ; él dota de nuevas monu
mento.lea moro.das á la Real Academia Eapa· 
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tlola y al Ateneo científico, literario y artísti· 
co de Madrid, y por él llegan á \'ictorioso tér· 
mino las obras emprendidas desde 1866 para 
el espléndido palacio de los Museos Naciona
les, donde el arte y la opulencia acumulnn 
todos sus tesoros. Bajo sus nnspicios. ó en la 
corriente de sus inicint-h-a~. <'n Madrid }' Pn 
Barceíonn.. en HuE'h-11. y en In Habnnn sP e ri 
gen eat.atu"", y monumentos p,íblicos á Colón; 
en Madrid, á h"bel I" C11tólieR y ni Ma.n,urs 
de Santll. Cruz; en Tnl1wera. ni Pndre Jnan 
de Mariana; en Salamanca. á Frny Luis de 
León ; en Zaragoza, á Palafox: y en Se\·illn. 
á Daoiz. Los hombres estudiosos de IR. histo
ria nacional reciben su protección, y esta mis
ma Academia, con su nombre á IR. cabeza, 
inaugura., aunque bajo la acción de la indus
tria particular, por no consentirlo sus medios, 
la publicación de una serie de monografías, 
cuyo conjunto será una ,·erdadera prepamción 
crítica y aocnmentadn.. y de cualquier modo 
una obra de evidente progreso pnrR. los estu
dios definitivos y generale& de la Historia de 
Espafla. 

El Parlamento le hR tenido en 1111 seno. caRi 
sin intem1pción, desde !MI hMt.a su muerte, 
habiendo representado á Málaga y Coín. en 
esta provincia: á Murcia y los distritos de 
Cieza, Yeela, Mula y Lorca en la mismn; á 
Cádiz en 186S y á Madrid en 1Si9, 1881 y 188~ . 
En 18i4 pruidió el Ministerio-Regencia. en la 
1msencia del Rey D. Alfonso, y los Gnbinetes 
formados el 9 de Enero de 1875 hasta. el 2 de 
Diciembre del mismo a1)0 ; el de 9 de Diciem
bre de 18i9, e) de 18 de Enero de lAA-1. el de 5 
de Julio de 1890, y. por í1ltimo, los de 1891. 
1892 y 1AM, hasta su muerte. La Al"ademin de 
la. Historia le ha tenido de Director casi per
petuo desde el 15 de Diciembre de 1882, pues 
,·olvió á ser reelegido , sin interrul)ción . 
en 1885, en 1888, en 1891 ~· 11n 1891. Conde('O
ra.ba su pecho con el collar de la. insigne Or
den del Toi11ón de Oro, 111 encomiendH. de 11í1-
mero de Carlos III. lnll grande!! cn1cell de la. 
Legión de Honor de Frnncin. Snn Alejandro 
Neusky de Rusia. Aguila Roin de AlemaniR. 
Leopoldo de Austria. Orden Piana de In San· 
ta Sede, San Mauricio y Snn Láznro de Italia. 
Y Orden de Sanliaito de In Espada 111' Portu 
gal. V11ria11 de 11us obras han sido traducidas 
al extranjero. y en 1890 el doctor Fedl'>rico 
GniUenno Sehirrmacher, profesor de Histo
ria de la t:ni\'l'r11idn•l de Rostol."k, le dedicó 

el tomo V de su obre. {;tMl,irhl, ,..,,. S¡l<l11ir11. 
que comprende la historia de Espalla durnntc 
el siglo XIV. 

No entra en IR. índole de este trnbnjo trazar 
el bosquejo mornl del hombre, tarea rescn-a
dn á su elegio póstumo; 11ero como comple
mento de 1111 nerrolol(Ía, en<'a.jan aquí inexC'u
.-.ahl<'mentr. all(unos datos íntimos de su l'xis• 
tenda en el hol(ar. Dos \·eces fué c11sndo don 
Antonio Cánorns <Je) Castillo. De su prímer 
matrimonio, en el principio de su edad viril . 
dice el ilustre Campoamor : • He tenido la di
cha de conocer mucho á su difunta e8pos11, la. 
senorn dona Concepción 1·:spinosa de los llon
teros, hija de los barones del Solar de Espino• 
sa ; una murciana. como decía un t>oetu del 
gr1m Teodosio, cli\·inR y mecida en cuna de 
oro. Aquel angcl de cnnclor y de modestia ha
blaba de SIi Tllarido con 111 WÍSllln ndornción. 
que si el Sr. Cánorns ínesc 1111 santo como 
ella.• Su ·segundo matrimonio lo contrnjo, <'n 
edad más madurn y en In. plenitud de su bri 
llante y 1111premo pnpel político, con In. sei\o
ra do1"1n. JoaqninH. de (hma, hijn de los mar
queses de la Puente y Sotomuyor, que ha te
nido In. dicha. de rl>deu.r los diez ,íltimos años 
de In. vidn. del gran rep,íblico de todos los en
cantos del hognr por <1ue él suspirnbn ; de to
da. la. lel'Dnra de los afecto,¡ de que su alnn . 
te111plRcl11. pnra. las grandes pa11iom8, se sl'nt ia 
huérfana. y ele nqnella suma dl' cnichdos ~oli 
citos. y de n<1uel realce de espltindor y dccu:o 
que 111m sido el comj,Jemento del mnrco qu"' 
corre!lpondía á figura. tan agiRRnt·uh. A s11 

muerte, esta ilustre scñorR., diRna por todo , 
l."onceptos de compartir con él el au ra d,, las; 
gramlezRs de su E'Spíritu. ha sido , ·11 111lc1·ur:1-

dn por In grntitnd del Trono)' d1• 111 Pnt ,•ia , ,, ., 
el t.it.nlo de duquesa de Cánorn, ,(,,] C:i~tillu. 

Por últirno. dn;pué, de halo1•r rf'alizado lo-. 
hechos má11 import.Rnte11 d., nur~t ra. H~11rrr1•
ción nacionnl, ,\' con In sl'guriclad de ,·cr 1uon
to termi111ul11, nul'strns ¡<uerr1111 colonialc,. 
preparáh:1s r> el ~r. Cáno,·as á sn completa r<' 
tirnd,~ del poder pnra aislnnc l'n In ntral."ciúnr 
de sus cstmlios: romplclar In puhlicnrión in 
terrumpi •la d,• sus obras : tullo\'ar la JI i.<lor ·a 
,/,· /11 ra.<r, d,· .-l 11.<lri11. cuyo!! C'lemi>nlo~ docnmen
tnrios ,\' hiblio!(l'áfico~ tenía acopiados entr.ra
iiient,e. y did 11 r. por término de su labor int!'
lectual y de su ,·id11 '111!1 .'1rmnri,u, que hnhrinn 
sido documento perennPmcnle \'h·o de In hi11-
loria de medio si1dó. en r¡ue fué, <les,lc la in-
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cubación de au carrera, en 18M, principal au
tor. La bala despiadada del aaeaino vil que 
le robó alevosamente la. vida en el bi\lneario 
de Santa. Agued", el 8 de Agost-0 de 1897, im· 
pidió cruelmente la realización de su proyect-0, 
que era. ya. el m,s grato· ideal de su e.xiatencia. 
La pérdida de este tesoro la llorarán perpe
tuamente la Historia y laa Letra.a eapaftolas. 

Voy á terminar eat-Oa deaalinadoa apunte~ 
repitiendo lo que el cilndo 1111tor de las IJ.,/, ,. 

rn., decía el 11ilo 1883 de su ilustre IUIIÍgo: 
• Cuando estemos t-Odos en ese campo aio 
odios que se llama el cementerio, laa gentel!I 
cruzarán indiferentemente por el Indo de nues-

. tros sepulcros olvidados, mientns no hs.
brá un solo espailol qué pllr& honrarse á s, 
miamo y á su patria no se descubra reverent.fl
mente al pMM por delante de la t.nmba dr.
Cáno,·as. • 
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DON ANTONIO CÁNOVAS DEL CASTILLO 
F'O R 

Don Fernando Cos,Gayón <1> 

Leyóla HU autor, ante la Rcttl Academia. de 
Ciencias morales y políticas, en ~esioncs de 10 
y 26 de Abril , IA )' 2·1 clr ~IA)' º ele 1898. 

X<> es la primern ,·ei que ¡>or enrnrgo de la 
,\\·ademia tengo que hahl1ule de In., partieulR
rc8 circunstancias y méritoH de D. Antonio 
Cánon1s del Castillo. Huhc de hncerlo también 
cuando tomó posesión, en 5 de Junio de 1861, 
de su plaza de académico de m'imero. Fué 
aquella ocasión de regocijo y de honra; lo es 
ésl-1\ de tristeza y amargura ; y aunque h11\'n 
siempre esa natural diferencia entre la hi;n. 
venida y la eterna despedida para cualquiera 
de los que han pertenecido á esta docta Cor
poración, resulta mucho máH sensible y de
plorable la actual, Jlor lo extraordinario <le la 
pérdidn )' por In íomia. tnmbién extrnordinn
ri1U11e111e deplornhle, rn que ~e ha reRJi.mdo. 

Concluí mi discurso del <'itndo día con e~tas 
1>alahrl\.'I : • La Historin dirá con fallo inape 
lable, apreciando en su ,·erdadero rnlor los 
act~ales dictámenes de amigos c11ri11osos y en
tu_s,asl,as Y de I\U\'Crsarios, con frecuencia he
ne,·olos Y hasta admiradores. si al \'l\rÓn in 
si¡¡-ne que \ ' I\ ahorl\ mismo la Ariulcmia. ft hon
r~r <'<>n su medalla le <'Orrrsponclr. rl primer 

' ' ' ('o n rnucho acutimiento nut18tro, 1m p111l,-111M•. pnr 
"'' niucba. ('Xknsi,í11, N"prodm:irla (n~fra. 

1meMto ó (IUt! puesto le corresponde entre lo~ 
mayores or11dore-a parlRmentarios, los mayo , 
res pensadoreR y los _mayores hombree de Es
tado de Ji~ Eepa11a de nuestros dina. • 

Creo que puede ya con!!iderarse conocidR. 
la ~entencia definitivl\ de lll Historia. Verdad 
es que, tratándose de hombres políticos y de 
guerreros, a.sí como jamás la posteridad con
cede grandes títulos de gloria á quien no le 
lmyao siclo reconocidos por sus contemporá
neos, suele rebajar mucho, más ó menos pron
to después de la muerte, las reputaciones ad
quiridas durante In vida ; pero para Cánov.as 
han sido tales los aplausos que á sus singula
res méritos y á sus extraordinarios trabajoH 
han dispensado á porfía nmigos y ad,·erearios. 
casi sin excepción , en un largo periodo ele 
consta.ni.es luchas, que J>arece muy fundada. la 
presunción de que el trnscurso del tiempo más 
contribuirá á engrandecer que á disminuir la 
magnitud de su figura históri(·a. 

Al cumplir ahora mi deher de hosquejarla 
aot.e vosotros, no puedo dcciro~. como nues· 
!,ro com¡>at1ero el Sr. D. Alejandro Pida!, de 
cía. no ha mucho, co la. \'cladl\ que el Ateneo 
dedicó á 11~ memoria de Cánovas: • No te-' 
máhs de lllÍ análisis enfadosos y prolijos. Mu
ch~~ pá1eina.s serían neceMril\8 p1ml analizar 
á Cáno\'l\s ; pero Cáno\'as no merece el aná
lisis. Cánovos es digno dP. In síntesis, como to
dH. J>NS!)nalida<l resuelta y vigorosa. • 

En rfrdn ; C'Uanrlo un homhr(' ,Jeja ,fo te:-
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ner mera importancia individual para adqu!
rirla colectiva, convirt-iéndoae en la personi
ficación, en la encarnación, en el símbolo de 
una idea, de un partido, de una época, de un 
pueblo, ea preciso comprenderlo ~· Juz¡,;a~I~ 
en amplia sfntesis, prescindiendo. de ~ah
ais menudo. Y pocos ejemplos podr1an ·citarse 
tRn insignes como Cáoovas. Si de Leibnitz se 
ha dicho, para. encomiar 111 generalidad de las 
aptitudes de su genio, que en su tiempo lle
vaba de frente todas la.s ciencia.s, de Cánovaa 
e, justo afirmar que ha llevado de frente du
rAnte un !Argo período, los hombres Y 1011 
acontecimientos de ,u patria. 

Pero la tarea que me está encomendada, Y 
de cuyas condiciones no puedo apartarme, e~ 
necesariamente de modesto análisis. 

Tropiezo, además, con otra. dificultad .. E~
ta.e necrología.a académic&11 tienen por prmc1-
pal objeto recoger, para procurarles algunl\ 
perpetuidad, las noticias biográficas de. los 
fallecidos ; y tratándose de Cánon~, m lo 
que yo ahora escriba ha d~ co~tribu1r á d~r 
mayor d11r11.Ción á su memoria, m cabe redt~c~r 
al bre,·e espacio de un discurso lo que eXlgt· 
ría muchos tomos. 

Se puede componer extensa autobiograffa 
de Cáno\'as recogiendo, con trabajo que ha
bría de ser largo y prolijo, entre sus discursos 
parlamenta.ríos y académicos, sus monogrll
fías y artículos de revist&II, sus trabajos histó
ricos y literarios y sus prólogos á obra., pro
pias y ajenas, las explft:aciones, las defensa~ 
de SUS actos, las noticias de )o que en cada OC!v 

sión hizo, ó dijo, 6 pensó. Fué muy cuidadoso 
de justificar sus obra.a y sus ideas ; y como no 
conoció pereza para eatudiar, para argumentar 
ni para escribir, apenas ha.y en su vida cos:\ 
que él no ha.ya dejado explicada. De él mismo 
son estas pa.labraa : • Cuando ,·oluntaria y 
deliberadamente me pongo á discurrir delante 
de mis conciudadanos, ningún interés cabe en 
mí que pueda igualarse al de adquirir ó con
,ef\·&r su estimación• (1). 

Faltándome el t.iempo. no el deseo, para 
realizar el pl,rn de escribir una larga. hi,toria 
de Cánovas exclusÍ\'amente con texto, suyos, 
llprovecharé. sin embargo, los que vaya encon
traiido al paso para este trabajo, por su pro
pia índole má1 ligero, en que ahora he de 
ooupa.rme. 

(1) F.I Solilario y •u '""'""· cap. l. 

I 

BSTáBANBZ CALDERÓN, PROTECTOR Y JIASSTRO 

DE CÁNOVAS 

A finea de 1845 llegó Cáno\'8s á Madrid. Te
nía diez y siete anos. era huérfano de padre Y 
la suerte le imponí11. la obligación de ser por 
entonces el protector de sn mndre y de cuatro 
hermano,, todos menores que él. 

Entre las pocas noticias que quedan de at,_s 
&ntepaaados, es la más interesante la que el 
mismo da en las siguientes frases, al reseftar 
la desigua.l lucha sostenida el 5 de Febrero de 
1810 por IM temerariM turbas mala.gue~a.s 
que. 11.eom¡>ai'indas de poquísima. fuerz11. m1h
tar osaron salir al encuentro de la caballerín 
im~erial, á campo ,~hierto : • Tomó part_e prin
cipal en Rquel desesperado combnte m1 abue
lo materno veterano y ,·aleroso oficial, mal 
curado aún'. de las quemaduras que recibiera 
en las famosas baterías flotante!! de Oibraltu. 
de donde, aegím escribió más tarde ~stébanez. 
pudo sah-nrse gMando á nado la tierra, para 
morir Juego, no lejos de la ermita de los 31 ar
lirirn.,, atra,·e11aclo 1>or muehR!I lanzas• (! ). Ya 
en su raza. y unido á él por pr_óximo vínculo 
de la aa.ngre, habíll habido un mártir del de
ber pat-riótico. 

Halló a.mparo en otro deudo próximo de s11 
madre, en D. Serafín Estébanez Calderón, ~ 
quien ha manifestado su gratitud en las st · 
guientes nobles ~- am11r((1ti,.imaa írai<P11, RI tPr· 
minar la biogrnÍÍlt. y el juicio critico que le 
dedicó : • Ningún ruido hizo su muerte ; tan 
sólo sua deudos y amigos íntimos la lloraron ó 
deploraron cuanto se debfa. Que dije ya ~¡ 
principio de este libro que no fue nu?ca e~cr1-
tor popular, y dije tnmhién. y es <'lertís1mo, 
que no alcanzó en ,•ida toda la estimación Y 
aprecio que su mérito reclamaba. Si lograse 
yo ahora llamar la atención sobre sus obras. 
ya que de nuern ,e piensa en re11nirlas l: dar
las juntas á lu1., bien recompensado considera
ría mi de&alii'iado trabajo. Pero si esto siquie
ra no lograse, hahré cumplido de totlos modos 
el de11eo que me ha movido á escribir, y que. 
no ~atisfecho. lmbiern ¡iositÍ\·amente entri11tc
cido el fin de mi carrera. A nadie le importa 
saber, pero á mi me cuestR trabajo callar, que 
él es la única persona de este mundo á quien 

(1) 1;1 S,,,¡t,,rfo w 1,u ti,,,.,>'>, cap. l. 
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he debido auxilios y protección. Todo Jo de
más lo · he conseguido ó <-onquistado ;in de
berlo absolut.a.rncnte á nudie, 11ino á mí propio. 
Toda\·ín llegaron los progTesos de mi carrera 
para no serle inútil á él ni serlo á sus hijos ; 
pero dije ya cierto día, 111 dedi<-arle unA de 
mis primerns obras, que In cuenti\ de la grnti· 
tud es cuenta. que no se cerraba., en mi con· 
cepto, jamás. Abiert~ está y abierta quedará, 
pues, para. mí; pero mientra~ más me apro
xime al justo pago, más contento he de que· 
dar. En su experiencia largn, quid no aguar
daba de mí gratitud el cnri1)0~0 deudo que 
me tendió un din an mano ; que yo de mí sé 
decir que hace muchísimo tiempo ya. que no la 
espero por ning1ín servicio ni J>or fa.voi· algu
no. Pero en tal caso, cualquier beneficio se ha 
de a.gradecer más , si por ,·entura se a.sra
dece • (1). 

Estébanez, más que protector, fué maestro 
de Cánovas. • Los pocos ó muchos-dice és
te-que se haya.o tomado la Jlena. de seguir 
los pasos de mi poco fructuosa cnrrera. litera
ria., sin duda. habrán reparado que á los traba
jos históricos de Estéb11ne1. han correspondido 
otros míos, de más ó menos extensión, por 
los suyos inspirados. Hora es de decir que 
esto fué necesario y justísimo tributo pagado 
á su superioridad y al magisterio que en mí 
ejerció durante mis primeros aflos juveniles. 
Como él, escribí sobre Marruecos, procurando 
auurtmtar, con ocasión de nuestra 1íltima. guc~ 
rra de Aírica.. las noticias que contiene el M11-
nu11/ ,Jt,/ Uficial r.11 Jlarrur<'.11•, acerca de la his• 
toria de aquel pais, tan poco conocido en Es
paila nnteriormente. También traté en cierto 
librejo de nqucllos fieros nlmogá\·ares que ad
miró él tanto con razón, aunque, por mi parle, 
en forma no\·elesca .. . No dejé de hacer asi
mismo algunos trabajos sobre puntos que no 
había él tocado toda\'Ía, relativos á la milicia 
eapaflola ... E1cribf, después de morir mi eru
dito maestro, una obrilla algo más extensa. 
que las a.nteriorea, sobre el principio y fin que 
tu\·o la supremacía militar de 101 eapafloles. 
describiendo por prin1era ve;,; con detenimien
to la infausta batalla de Rocroy. tan célebre 
en los fastos europeos• (2). Y en otro sitio de 
la misma obra había dicho Cánovas: e Un 
incidente, para los más insignificante. la su-

(ll 1-:1 Solitario w .H ti,·mµ(), cap. xn·. 
(2) F./ Solitario ., •M ti,111po, cap. Xll. 

presión de la escarapela encarnada y 1u 1u1ti
tución por la bicolor, amarilla y roja, que hoy 
nuevamente ee usa, le hizo improvisar (á Es· 
tébanez) cierto artículo en defensa de la an
tigua emblema, que movió á Narváez, no po
co sensible en eate género de asuntos. á res
taurarlo. Vuelta á 11Uprimir la escarapela en• 
carnada y reatableciéndoae después de la ré
,·olución de 1868 la bicolor, creíme yo obliga,
do, en mrm11ria 8uya, á tomar sobre mí-la de
fensa, que difunto él no podla continuar. Con 
este moti\"O, tuve ocaaióu de haeer patentes 
algunos hechos sencillos y fáciles de averi
guar, sobre los cualea '" pereza nacional nos 
tenía. en absoluto error. Súpoae por primera 
\"ez nsf que, aunque el color heráldico espa.
ftol fuese ciertamente el rojo, no se transmitió 
éate nunca á laa banderas en los tiempos pua
dos, siendo completamente arbitrario en nues
tra& campaf\aa de Italia. y Flandes el que fue
sen moradas, blancas ó bicoloras, porque lo 
único que distinguía su nacionalidad era el 
escudo ó emblema. que ostentaban• (1). 

Sigo copiando párrafos en que Cánovaa in
siste en la. semejan,:a de sus estudios con loa 
de Estébanez : • Tanto como á mi propio inte
rés ahora, correspondo (tratando de rectificar 
errores históricos sobre la batalla de Rocroy) 
á lo que de mí aguardaba Estébanez, y debo 
á los documentos ó consejos que me dejó por 
herencia, defendiendo á 11u ejemplo, y en la me
dida de mis fuerzas, esta.a coHs de la Pl\tria, 
ain llegar á la sinrazón nunca, pero no cedien· 
do jamás en Jo justo, sea cualquiera el respe· 
to que el contrario merezca. Creo en concien
cia que, por lo qÍ1e hace á esto, he llenado has
ta aquí sus deseo!!, y espero llenarlos en lo que 
me quede de vida.. • 

• Ea tal la similitud de mis pensamientos 
con los de Est.ébanez durante los primero9 
al'ios de mi carrera, que, aun sin habemos co
municado nueatraa apreciaciones recíprocas 
en ciertos asuntoa, hallo ahora., por las co
rrespondencias quo acaban de venir á mi po· 
der, singulariaimaa coincidencias entre los 
dos. Jamás me habló, y va de ejemplo, por 
su delicadeza extremo. sin duda en cuanto de 
cerca ó de lejos toéaba á la Iglesia católica, 
de laa opiniones que en Roma había formado 
respecto á la organización de su Gobierno, 
y al Cardenal Antonelli en eapecial. Pues 111 

lil El :,•otitarío w ... li,,,.p,,, cap. XI. 
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juicio respecto á éste, en pocos días formado, 
y que ya. el lector conoce, fué de todo punto 
idéntico al que formé yo luego, en dos a.dos 
de observación atenta, é inspirada por un in
terés ainceríaimo á favor del Pontificado, como· 
aa.ben loa muchos que me oyeron hablar. no 
todos, naturalmente, con gusto ni aplauso, 
cuando ,·olví de Italia ... • 

• Confundida en gran parte su vida y la. mía, 
durante sus postreros aflos de actividad y loa 
primeros de mi carrera literaria y pública, 
nada. ha habido más diferente después• (1). 

II 

CÁH'OVA8, POETA LÍRICO 

Deade muy temprano compuso CánÓvas y 
publicó versos sobre asuntos varios, y de ha
berlo hecho se mostró más adelante airepen
tido. Be aquí los términos severos con que, 
·al eoieccionar algunos de sus anteriores es
critos, se expresaba en 1868 ; • Bueno es saber 
ante todo que no le pesaría (al autor de los 
mismos) de hallarse aÍln á tiempo de conce
der ó negar loa honores de la publicación á 
los más de sus trabajos literarios. Otra que 
ea, quizá aería su determinación entonces. Ni 
los puestos académicos que sin merecimiento 
ha alcanzado, ni la aprobación benévola con 
que han honraíio sus escritos á veces personas 
de competencia no común, sería probable que 
bastasen para salvar á muchos del olvido ó 
del fuego, si la voluntad del autor pudiera 
conservarlos hoy, ó no, tan libremente como 
au razón juzgarlos. Pero no hay medio de pres
cindir de que tales como son ae hallan ya eaai 
todos en distintas formaa publicados. • 

Diez y nueve anos después de exprc11arse 
u!, en 1868, decía Cánovaa en nuevo pró
logo de nueva colección de sus poesías líri
cas (2) : • N' o he cumplido mi prome1111. de dejar 

(1) Bl Solitario tt ftl titfltJ>O, cap. VII. 
tl!) BI propio Cúloft1 en el próloio de su1 KdH•lio, 

likra l"Ó#, 

en adelanre de escribir \·ersv~ vorque, desde 
luego, 11emejante propósito era temerario, ha
biéndole formado en edad poco avanzada to
da,·ía ; y además, porque la re,·olución que es
t~lló aquel a1)0 abrió tal parenteais en mi ca
rrem política, que para todo género de tra
bajos me dejó tiempo sobrado. Las ocasiones, 
poco frecuentes, en que dirigí mi voz á Ju 
Asambleas de aquella época no bastaban á 
consumir mi acti\·idad, y de nuevo di libre 
cunio á mis aficiones literarias. He escrito. 
pues, nuevos venos, á los cuales ea aplicable 
de todo punto cu&nto dije de los publicados en 
mis Eatvdioi lituano,; y a.un no miento si ase
guro que tendría buenu razones para ampliar 
y fortalecer más lo que entonces escribí. Si 
mis nue\'OS venos no anduvieran ya impresos 
como los antiguos, hoy menos que nunca me 
costaría sacrificio alguno imitar \'ivo y sano 
á los autores graves, de quienes se cuenta que 
á la hora de la muerte mandaron quemar loa 
suyos inéditos. Nunca he' hecho profesión de 
poeta : y la poesía, aunque otra cosA. piensen 
los profanos, es arte qnc debe enltivanie for
mal y casi exclusivamente, si ha ele dar sazo
nado fruto. Otras ocupaciones notorias, y de 
muy distinta índole, han sido las mías, salvo 
bre\'es espacios de tiempo ; y todu, más bien 
que compatibles, hnn solido 11er enemigas de 
la poesía. Por virtud de ellas, no de mi11 tra
bajos poéticos, he alcanzado la poca 6 mucha 
estima.ción que en este mundo merezca. Nada, 
pues, más prudente y hact>dcro para mí que 
condenar á absoluto olvido unoa trabajos que 
tan dudoso es que realcen mi nombre• (1). 

Me atrevo á creer que á Quintana, el gran 
poeta y el ilustre critico, á Paeheco, el insig
ne maestro de toda. especie de literatura., y , 
Estébanez Calderón, el cáustico é implRcable 
censor, lea merecieron las obras poéticas de 
Cánovaa más benévolos juicios que han solido 
merecer á algunos escritores que tebgo tam
bién la osadía de no considerar superiores á 
aquellos tres. 

Pero es indudable que no brilló en eato eoo10 
en otra.s tantas cosas en que se apoderó con 
admirable facilidad siempre de los primeros 
lugares. Tení11, imagi_nación e:ruberante, que 

11) Q¿ra, 1>0</ica,, ¡,t6Jo10. 
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se manifestaba de continuo en todo lo que es
cribía ó hablaba, lo mismo en la.a ocasiones 
solemnes del Parlamento ó de las Academias, 
que en las conversaciones del Salón de Con
ferencias ó de las tertulias privadas ; poseía 
un& sensibilidad exquisita y otras muchas cua
lidades que le podí,ui dar aptitud excepcioMl 
para el cultivo de la poesía lírica; aventajaba 
á los más en los estudios que preparan bien 
para eaa clase de trabajos, y nada habría sa
lido de su pluma que no estuviera dentro del 
terreno del arte. Pero en sus poesías, como en 
todo, la profundidad del pen1&111iento quita
ba algo á la claridad, ó por lo menos á IJ bri
llantez de la expresión. Su razón reflexiva 
aparecía siempre con poderoaa fuerza, sobre
poniendo la profunda critica analítica á las 
expansiones de la fantasía. Era quizá dema,
siado gran pensador pata poder aspirar á gran 
poeta. 

III 

CÁNOVAB, SOVELIBTA 

Puesto Cánovaa en el empefto de escribir 
una novela, no era dudoso cuál género prefe
riría para ella. Sus aficiones constantes, desde 
el principio hasta el fin de 1111 carrera literaria, 
le inclinaban á la pintura de lo histórico y de 
lo antiguo. Por r.ntonces, á pesar del gran 
prestigio alcanzado por Bab:ac y de los ruiJo
sísimos éxitos de Eugenio Sué, tenía el cetro 
de la literatura noveleaca el autor de Los tru 
Mosq11dero, y de El Collar de la Reina, que bacía 
penetrar en aus libros por todas partea y á 
todas boraa 1011 personaje, de la historia de 
Francia, preaentadoa y arreglado& á au mane
ra; pero aunque el guato de sus contemporá
neo& hubiera sido otro, Cáno\'aa, entre el es
tudio de laa costumbres y de los hombrea de 
épocas pasadas y el de las cosas contemporá
neaa, habría siempre optado por el primero. 
Y en la lucha de las escuelas realielaa y natu
ralistaa con laa ideaiistaa y románticas, tam
poco habría vacilado nunca la tendencia de su 
eaplritu. 

Y no sólo concede Cánovas ventajas á la 
historia sobre la novela naturalista para los 
estudios en que éata pretende ser maestra, 
sino que reconoce superioridad á la novela 
histórica sobre la hiatorin. misma para el cono
cimiento perfecto de los hombres y de los 
acontecimientos. • Laa novelas históricas-dice 
-encierran verdad t.Nl cierta como la de In. 
biatori& estricta y didáctica, y aún mayor ; 
que ésta jamás se piensa, ordena y eacribe con 
el estro adivinatorio y la plenitud de datos y 
elementos que la obra poética, ya versificada, 
ya prosaica, poema ahora y ahora cueDto, ó 
narración fabuloaa de cualquier linaje• (1). 

Es verdad que cuando exponía eatas teoría.a 
habían transcurrido, desde que compuso au 
única novela, treinta afio11, tiempo máa que 
suficiente para haber modificado aua juicios y 
huta aua aficiones ; pero ésta.a fueron cona· 
tantea durante toda su vida, inclinándose 
aiempre hacia lo antiguo y lo histórico en cuan
to á loa estudios, y á lo ideal y lo beUo en cuan
to á la.a aspiraciones del arte. Y no están, cier
tamente, en disonancia con loa párrafos que 
ac&bo de copiar, estos otros del capítulo pri· 
mero ó prólogo de su Carnpana ck Huuca : 

•Si bien ae registran otra.a historiaa vieju, 
y los romanceros, y los pergaminos de los ar
chivos, y los discurso, de loa doctos aobre 
penonae y coaae obacuraa, no ae hallará hecho 
ó dicho muy ·opueato á lo que aquí aucede, ó 
á lo que dice aquí y hace el &y Monje. Ni eatá 
meno11 ajustado que el de éste á lu crónicas 
y otros papelea antiguos el carácter del conde 
de Barcelona, D. Ramón Berenguer IV, que 
tan notable parte tuvo en loa sucesos que re
lata el presente libro ... • 

No escribió Cáño\'as máa no\'ela que la 
Campana de Huu«1, y sería lástima, en vista. 
de las felices disposiciones que en ella mos
tró para este género de arte literario, si la. 
causa de su posterior inactividad en eate pun
to no hubiera consistido en la necesidad de 
emplear su tiempo en tareaa mú importantes. 

(1) lrl Solitario v n, tn~. esp. ~11. 

' 
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IV 

CÁNOVAR, HAIILII\TA 

Eo nada pusieron tanto empeí\o Eatébanez 
y Cánovas para la mejor educación literaria 
de éste. como en el ejercicio de In. n.otigua ha, 
bla espa11ola. en cuyo manejo era tenido aquél, 
y no 11i11 moti\'o, por consumado maestro. Ya 
Vánon\11 no11 lo hn dicho en las frasea que an· 
te,i íuerou copiadas ; • Por largo espacio de 
al\o,i, en el entretanto, In 11uerte y el parentes
<'º le pu&ieron á la par en el caso de eecuchar 
de continuo las leccione11 de D. Serafín Esté· 
banez Calderón, uno de los grandea y doctos 
ingenios de la época, el cual no perdonó es
h1erzo 11lguno p1ua aficionarle á 8118 eruditos 
trabajos é infundirle 811 propio y feliz amor á 
la lengua castellana, que es sólo emplenda con 
xerdnderA gloria por los que la aprenden á 
costa de inteligentes y tenaces estudios• (1 )· 

Volvió á declarAr Cánovas varin.s \'eces que 
unA de 11us ambiciones fué aobreBl\lir eo el em· 
pleo del habla espallola, y que ese deaeo se lo 
había inspirado Eatébanez. Al comenzar su 
discurso de recepción en la Acndemia de la 
Lengua, deciA : •No se niega ya tampoco la po· 
sesión de estos esca/los á aquel amor sincero, 
si oo siempre corre,pondido, que en medio de 
la turbación de los tiempos guardan algunos 
al arte de bien decir, que tanto ennoblece al 
hombre. De e8to,i soy yo, seí\ores, sin duda 
al1o11111n ; y si el deseo de emplear con acierto 
la hnmosn habla heredada, que en mí desper
tó un mae11tro insigne á quien han de echar 
de meno!! por no corto espacio las letra~, 
h:u1t:u1c á mt'recer tal recompen1111, no seríu, 
poi· ,·enturA, <l<' los menoi1 di,cnos de nl<'nn 
zarliv (2). 

SenLÍA Cánorn11 grnnde Admirneión por I,~ 
ma1:crn de c11crihir d ., f:,.tébnnez. De él dice 
<1uc • el escritor á quien más especinlmente se 
nsemejaha. y por de contndo con gran prO\·e
cho. el! Ccrnmte!I• (:!). Con Que\'edo Jo com
pnrn más de una \ ' CZ, dándole en varios con· 
ceptoll )& venl.l\ja. Aludiendo Al .llanval ,¡,.¡ 
0/ic 'r, I r11 .lforru.r, ... ,, dice: •No hny bAtallA 
mejor nArrada en cll.6tellano qpe la de Alcázar
Kéhir. por Estébanez• (~). Después <le copiAr 

'1> l,'•lut/io, lil,r,,rio,6, pl";loro4 
C2J A'/ .,·ofiturfo y •u tirm¡/10, cap. IV. 
(3) 1.'/ Solil,rno y ,,, tfr•¡,o, cap. XIII . 
(4) Cap. XII'. 

el retrato que éste hizo del almogávar, e:a:clA· 
ma: • t Hay cosa mejor en todo Mendoza ni eo 
Melo 1 RespondAn IM personas de gusto y 
amantes fieles de IA divina lengua en que a,:¡ue
llos insignes historiadores escribieron• (!). Y 
esas citas. y otras muchas que pudieran hacer
se, son innecesarias. sabiendo que CánO\'I\S 
dijo de Estébanez. en términos precisos y con
cluyentes : • Yo pienso que entre los prosistn11. 
CABteflanos poquíRimo11 le iguRlaron durAnle 
nue!ltro siglo de oro ; y si Alguno le superó en· 
tonees, no tao sólo no le ha superado nadie, 
sino que, para mí, ninguno le ha igualado 
después• (2). 

Como muestrA del género literario, que sin 
duda tuvo grnndea de11eos de illlÍtar, cita Cá
no\'as grAndes párrafos de las E~tna, andalu. 
: tr.•, de EsttíbAnez. en que hay un sorprendente 
derroche de ingenio y un lujo de!!lumbrador 
de helle1.a,:i de estilo pintoresco que fascinan, 
por IA FncilidAd pasmosa y el singular mérito 
con que aquel escritor manejaba el idioma. 

Cuando Estébanez empleó los primorea del 
habla espa11ola en asuntos graves, Cánovaa 
siicuió sua huellas coo fortuna. Como muestra 
de lo que valín la pluma de su protector, copió 
el retrato que trazó de los almogávares. Si no 
me lo impediera el temor de alargar demasia
do el estudio necrológico de que estoy encar
gado, reproduciría aquí Aquella hermoa11, obra 
de estilo literario. poniendo -á continuación la 
des<"ri11ció11 que Cánovaa hizo del infante es
pnl\ol de 1011 tercios de Italia y de Flandes. Ni 
por l11K lineas, ni por el colorido, creo que á 
n11die le pnreciese inferior la pintura del se
gundo á lA del primero. 

De todAs manerns parece justo suponer que 
aquellos en1peflos del tío y del sobrino por 
ejercitar á éate en la imitación de los buenos 
escritores del siglo xvn contribuyeron á darle 
la admirable facilidad que poseía. pua im
pro,·isar por escrito y de palabra, y la rique:i:a 
de ,·ocabul,irio y de recursos retóricos de que 
disponía. 

Al Indo de brillantes cualidades h11y que no
tar que ~I empleo frecuente del hipérbat.on, 

(1) Ibídem. 
12) Cap. l. 
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el uso de algunas muletillas, la sustitución del 
modo indicativo de los verbos por el subjun
th-o (lo que también 11e advierte en Caetelar), 
el esmero por la abundancia y frecuencia de 
los adverbios y modismos adverbinlcs. aun en 
cnsoa en quo no parecen necesarios, dan al 
estilo de Cáno\·as una fom1" e!lpeeial. que á 
algunos no agrada. y ha sido moti\·o pua crÍ· 
t.icas. Pero nadie poclrá negarle In profundidad 
de sus i<leM, 111. fuerza de su argumentación. 
la brillantez de 1111s explicaciones. el \·igor de 
sus juicios. la rnra extensión de sus conori· 
mieotos, la abundancia y la originalidlld !IP. 
loll puntos de vista, la. habilidad m11gi11tral ('On 
que expone, instruye y razona, In elocuencia 
r.cil y robusta, correcta y sobria, con que cons
tantemente ee expresa. 

V 

CÁISOVAS, P•:RIODISTA 

Ocupóac también Cánovaa, en loa años de su 
juventud, en las tareas de la prensa periódi
ca ·= fué periodista político y periodista lite
rario. 

Como redactor . y director del diario políti
co La l'alriti, desde 1849 á 18M, tuvo ocasión 
de lucir sus dotes de ellCritor elocuente, de 
hábil polemista, de gran improvisador, de 
hombre tan prudente en sus juicios y aus doc
trinas como vehemente y enérgico en a1111 ata
ques al advl'raario. Allí fué conocido y esti
mado en lo que valía por D. Joaquín Francis
co Pncheco. que, al cesar en la inspiración y 
dirección de TA l'alrin. propuso á. los dnejos 
de este periódico que, ó lo suprimiesen. ó lo 
pusieran al cuidado de Cáno\•aa, por no cono
cer otro que le mereciese igunl confianza parn. 
ello. 

Allí mismo, con 8118 trabajO!I de eMcritor po
lítico alternaban los de crít.ica litc,raria. F.I ha 
dicho muchos allos después. al coleccionar al
gunaa obras suya11 de artes y letras : • El nn
tor de este volumen comenzó en Madrid su ca
rrera literaria publicando artículos de críti
ca, Y no ha dejado luego de hacer trabnjos de 
igual índole de vez en cuando . .. Dada la afi
ción á. la crítica que en todo tiempo. ha mos
trado, natural ea que apro,·eche la ocaeión 
para dar reunidu al p1íblico sna ideM Pn esta 
materia, por más que, no presentándolB11 or· 

denada y sistemáticamente, corran riesgo de 
parecer incongruentes á Yeces, cuando no con
tradictorias. El espacio transcurrido de unos 
de dichos trabajos á otros puede excusar en 
algo semejante defecto, si existe, porque na
die que estudia siempre dejn de modi6car. máK 
ó menos, 1111a opinione11 críticas. Lisonjé"1ui <'I 
autor, 11in cmh11rgo, de que en todo lo impor
tante aparecerán acordes aquí las suyas• (I ). 

VI 

OTROS •:!!Tl)[)IOS \' OC:l'PAC:I0:0-F.S 

Eran por entonces ln11 principnles tareas de 
Cánovaa, por lo que se refería "' presente. 
el deaempeflo de un modesto destino que E11-
t.ébanez le había proporcionado en lns oficinas 
del ferrocarril de Madrid á Aranjuez ; y la 
asistencia á las aula!! de la. Facnlt.l\d de Leyes 
en la Unh•eraidacl, por lo que intcrc,saba á su 
porvenir, porque tenía el propó11ito de pedir 
medios de subsistencia al ejercicio de la abo 
,i:acía, segím él explicó leyendo, como Presi
dente de la Real Academia de Juri11pruclen
cia, su discul'l!o inaugural del curso de Jf\92: 
á. 1893, época en que era al mismo tiempo Pre
sidente del Consejo de Ministros. 

Aquel discurso comenzó de e11tn manen,.: 
• Que ,l. lwmbrr 1m,,.,,mr y 1)¡,,. tli•p,mr. nxioml\ 
es de popular sahidurla y evidentísimo para. 
mí esta noche. ni record11r que penl\ab11 yo. 
qué sería durante mi a11islcm:ia nsidun á <'!11 ll 

Academia y qué ha sido mi \·ida. dcspuC.:s. ?\i 
más ni menos que el mayor nítmcro di' <'llllll · 

toa me OÍR ahora, liaonjcáhnme á In 11111.ón la 
esperanza de que me abrie11e el Foro ans puer
tas, para buscar legítimamente en él honra y 
provecho. Y 11i algo me atraía yn In politicn. 
no imaginaba. yo al menos que en mí rcsnltn
sen incompatibles ella y el Foro. Verd11d es que 
tampoco recelaba que pusic!mn tanto ~oto ili 
mis a6cionea literarias ningunai; otras ocupa
ciones. Habianae dlldo cn8os de llevarlo todo 
en peso, y el intento de ser uno de ellos puede 
perdonarse á. mi juventud inexperimcntada. 
No tuve, pues, en cuenta el antedicho axiorua 
huta que, con efecto, dispuso Dios otra ('Osa. 

(1 >" Á r/r, 11 lttrfl#, pr61o,i:o. 
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Antes que apeteciéndolo, por acaso, intervine 
prematuramente en laa coaaa públic:u; abracé 
después con empetlo, y hasta. con entusiasmo, 
la carrera de la Adminiat.ración pí1blica, slr
'"iendo como mejor supe al Est.ado, ora den· 
t-ro, ora fuera de la. Península; faltóme opor 
t11na ocasión más ta.rde para deshacer lo anda
do, tomando el rumbo hacia. mis primith·os 
intentos ; y combinados con estas y otras pri
'"adaa causas sucesos muy excepcionales, vine 
por último á da.r en mi situación presente. Al
gunos pensarán que he ganado ; quizá opinen 
otros lo contrario. Tened en t-0do caso por 
cierto, y ea lo importante, que en mi aparta
miento de la ca.rrera. con que todos aquí 011 
honrl.is ú 011 queréis honrar, ha habido mucho 
de fortuito é indeliberado. • 

Tu"o también por aquellos día.a el intento 
de probar fortuna en el teatro. 

Recuerdo, en efecto, todavía que en la tarde 
de un domingo, alll. por 1847, 0011 reunimos 
Cl.novaa y yo para leernos mutuamente algu
nos trabajos literarios. Y o sometí á au censura 
algo que había compuesto ; y él me leyó un 
drama que estaba. escribiendo, y que no había 
a.tín terminado. También en aquella obra se 
manifestaba su constante inclinación al exa
men de loa hechos históricos, pues había to
mado como asunto para. ella amores de la fa
mosa. Princesa de Evoli. 

Todavía hay que apunta.r otro género de es
tudios en que, como en la abogacía ó en el arte 
.dramático, no había de ejercitarse en lo su
cesivo, aunque l. cultivarlo lo estimulara Es
tébuez, l. cuya.a indicaciones obedeció en 
otras cona. Después de referir que en casa de 
,u deudo conoció l. varios literatos. dice Cá
novae lo siguiente : • Atlos máa tarde trabó 
Eatébuez relaciones, por mediación mía, con 
D. Francisco Javier Simonet, hoy catedrático 
de árabe en Granada, y, como á todo joven 
que ,e le presentaba, sin excluirme l. mí, pre
g11nt6le ante todo si quería tomar sus lecciones 
de árabe ; Simonet aceptó, y en ello ha halla
do baae para adquirir reputación y una honro
sa C&rTera profesional. En cuanto l. mí, el de
monio de la política, que ha quebrado las más 
espontáneas y decididas aficiones de mi ,·id11, 
1edújome muy pronto, ca.si adolescente, y no 
supe apro'l"ecbar en el precioso cultivo de la 

lengua árabe el espíritu propagandista de mi 
pariente• (1 ). 

Así, ante~ de lleg11r á la mayor. edad, había 
hecho Cánovns con hrillantez sus pruebas de 
periodista político. literato, no\"cli!lla. poeta 
lírico, historiador y eRt.11dinnte de leyes; h11hía 
pensado en ser autor dr"1llático y en ejercer la 
abogacía. ; se ha.bía ejercitado con perse\"e
J'lncia en la imitaci611 de los grandes hablistlll!I 
e11palloles del siglo xvu, y había atendido con 
solícito afán al cuidado de au madre y de sus 
cuatro hermanos. 

No había llegado el momento de que apare
ciesen en él el economista ilustre. el insigne 
sociólogo, el gran orador parlamentario, el 
eminente hombre de Estado. 

VII 

DE ISM Á 1863 

Cánora•. hombre polilírn y funrírmarin dtl Esfad11. 

Tomó parte Cáno,·as en loa preparativos 
para la insurrección militar de 18:>4. Prestó 
8U8 11uxilios personales á O'Donnell en 1011 di
ferentes domicilios en que eatu\"o escondido 
dur&nte la conspiración. habiendo tenido él 
mismo que ocultarse por espacio de algunos 
meses. Trajo y llevó después del combate de 
Vicl.lvaro varios men11&je11, sirviendo de ínter: 
mediario entre loe generales sublevados y 1011 
hombres políticos que estaban en conoiven-

. cia con ellos y habían permanecido en Ma
drid. Tuvo parte principal en las deliberacio
nes de que fué resultado el Manifiesto de 
Manzanares, en el que para obtener la coope
ración del partido progresista, que permane
cía frío y remiso respecto de la empresa peli
grosa de O'Donnell y de Dulce, ofrecieron és
'º" restablecer. 11i triunfaban, In Milici11 N11-
cional . 

Conseguida la victoria, obtu,·o Ci.no,·as em 
pleo de auditor de Guerra ; y habiendo sid:> 
l'onfiado el ministerio de Estado á D. Joaquín 

(1) El Solilorio , '" '""'P"• c•p. XI . 
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Francisco Pacheco, 11u compa.ftero de redac
ción en l,n J'ok-ia, éste le nombró oficial de 
aquellr. Secretarír. del despacho. En lu elec
ciones para las Cortes Constituyentes le eli
gió para representante suyo la provincia de 
Málaga. Pero aunque desde luego brilló en 
la tribuna parlamentaria, haciendo concebir 
desde 111111 primeros ensayos oratorios esperan
zas de grandes éxitos, no tomó en los debates 
de aquella Asamblea mucha participación. y 
hasta se puso pronto en situación de no tener 
ninguna, por cambiar su destino en Madrid 
por el de Agente de Preces en Roma. 

Cesó en el desempef\o de aquel cargo ofi
cial y volvió á Eapafla, después de abandonar 
O'Donnell la dirección de loa negocios públi
cos. Fué nombrado Gobernador de Cádiz á 
linea de JS~i por el :Ministerio Armero, cuan
do á su vez cayó del poder Narváez, sucesor 
de O'Doonell. Y cuando éste ocupó de nue\•O 
la Presidencia del Consejo de Ministros en 
Junio de 1&8, organizando defioith·amente 
la Unión liberal. Cánovas íué Director gene
ral de AdminiBtración local, y después Sub-
11ecretario del Ministerio de la Gobernación, 
dando en ambos puestos brillantes muestr&11 
de su grao talento y de su extraordinaria la
boriosid11d, y prestando al mismo tiempo á 
Aquella I\ÍOrtuoada situación política muy dis
tinguidos servicios en el. Congreso de los Di
putados. 

Cuando se discutieron las condicione& de la 
paz: que había de poner término á la gloriosa 
KUerra de Africa, los Generales que estaban 
al frente del Ejército vencedor opinaron que 
debía ser devuelta á los m1uroquíe11 la ciudad 
de Tetuán. La opinión pt'1blica ee resistía á la 
id('a de que íuese abandonada la más impor
tante conquista material conseguida J>Or los 
CKfuerzoa heroicos de los soldados espafloles, 
Y 11ólo por el prestigio de que gozaban en 
aquellos momentos el General O' Donnell y 
sus compafleros de arml\8 se aceptó aquel SA· 

crificio con resignación. Entre los hombres 
polít icos que estllhan en el caso de hablar, 
los más aceptaron los hechos consuml\dos sin 
manifestar disgusto, algunos lo dieron á en
tender 11in llegar á l\ctitudes de resuelta. opo
sición, y otros, 1011 menos, se declararon abier-

lamente en fa\"or del dict.ftmen de los Gene
rales. Entre los últimos estuvo Cánovlls, con 
su habitual vehemencia. Oigámoale á él mis
mo sobre este punto, no sólo por seguir el 
plan que me he propuesto, de ir formando 
con sus propi88 palabras la resefla de su vida, 
sino también porque ofrect> especial interés 
conocer sus explicl\ciones Rcerca de una c11e11-
tión tan importante, que él trató en tres épo
cas distintas: en 1851 , como historilldor; en 
1860. como hombre de partido; en 1880, como 
Plenipotenciario de Eapafta y Presidente de 
la Conferencia diplomática dt1 Madrid. 

Antes de que la Unión liberal dejase la di-· 
rección de los negocios públicos sobrevino 
otra cuestión intemacionRl, en IR que Cáno
\"aa, lejos de ponene del la.do del General 
O'Donnell, como había hecho Al tratane de 
l" celebración de la p11z de WMI-Rás, se colo
có resueltamente en contra. Había creído 
acertado el abandono de Tetuán después de· 
la \•ictoria ; pero no le pareció bien el aban
dono de la empresa militar comenzada en Mé
jico antes· de combatir. Al ser sometido aquel 
hecho á 111 discusión de las Cortes, opinó que 
á su disentimiento, públicamente declarado, 
debía acompallar la renuncia del cargo oficial 
que desempeflaba. Siguieron su ejemplo otTos. 
Dip11tado11, de los más brillantes de la mayo
ría, que eran al mismo tiempo empleados pú
blicos, algunos de loa cuales, andRndo el tiem
po, fueron Ministro• de la Corona : los seflo
res Vizconde del Pontón. Ardanaz, Tejada de 
Valdosera. En nombre de todos explicó 1011 

móviles de su conducta CánovM en la sesión 
de JO de Enero de 1863, afirmando que, á pe
sar de l\quella discrep11ncia con el Gobierno 
en unl\ cuestión determinada, seguirían sien
do ministeriales en todo lo demás. 

Aquelll\ situación política duró ya 11oco. 
Siete días después hubo una importante mo
dificl\ción ministerial bajo la misma presiden
cia del Duque de Tetuán, y antes de los dos 
meses dejó éste el poder. 
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VIII 

CÁNOVAS, AFll'IONADO Á LAS BF.LLA!! ARTES 

Durante su estancia en Roml\ se dt'dicó 
Cáno\'1\8 á estudios, detenidos y profundos 
,·orno todos los suyos, 11ohre los te11oros nrtí11-
1 ico, Rlli ncumulndos en tantl\s épocas histó
ricfts diaLint.is. No está demás considerarle 
tllmhién bftjo esLe Mpecto ; pues, aunque él 
no hnya sido proícsor de ninguna de lu artes 
del dibujo, hizo sentir su poderoM inftuencift 
t'n 111 protección de todas ellas, con notable 
predilección á fa\·Or de alguna. Durante el 
lnr,1to periodo de su predominante dirección 
de loa hombres y de los sucesos, inició, pro
mo\·ió, desarrolló muehu obras y empresas 
11.rtí11ticas, y algunas de )88 que llevó á com
pleta ejecución, como, por ejemplo, el l\luseo 
de reproducciones, debido principalmente á 
su perseverante empefto, butarín para scfta
larle un lugar distinguido en la historia de 
nut'stros Institutos artíeticoa. 

En el discurso de su recepción en la Acade
min. de San Fernando, él mismo nos ha. deja
do la explicación : 1.•, de cómo se hizo aficio
nado á la.a Bellas Artes; 2.". de cómo 11e ena
moró de la Escultura, prefiriéndola á la Pin
tura; y 3.0 , de cómo prefería lo antiguo á lo 
moderno. 

IX 

DE 1864 Á 1868 

l'árv,t·<r.•, .Uini$fm dr lt1 G~r11<1tión rn 18fl.$. 
llinidrn de l.'ltrnmar ~n 1865 y 1866.-T>rslr
rrn,/n rn 1867 ,-,M ~11& ncfos ¡>Olilitn.,.-JJipuladu 
dt. np,uiti.Sn. - Jlulrsla,/11 por la t't n.,ura /fatal de 
,.,._, r . .,.rilns tn 1868. 

Sucedió á la Unión liberal el Ministerio Mi
rnftore11, que, á pesar de 111111 designios conci
liadores y de sus propósitos de moderación y 
de concordia, vió, por 1111 desacierto ó por au 
mala suerte, que el partido progresista resol
\'iera acudir á amenazador retraimiento, en el 

que había de mantenenie ya. haata. la revolu
ción de Septiembre. 

Vino después el Ministerio Arrazola, que 
aólo duró cun.renta. días. Para que formara 
¡>arte de él Cué solicitado Cánovas. quien no 
crt'yó ¡wder aceptar el nombramiento de Mi 
ni11t.ro de la Coron11. que por primer" vez 11e 
le ofreció. Aquel Gohit'rno represt'litaha. e:s.
elush•,unente los t'leml'ntos dt'I p1'rtido mode
rado. que se hahían mantenido dist.unlcs de la 
Unión liber11l, no abandonada por Cáno\·aa. 
como hemoe ,·iato, sino momentáneamente, 
en una cue11tión determinad~ Pero no tuvo 
que aguardar mucho tiempo para ocupar d 
puesto á que la opinión p1íblica lo venía ya 
llamando. Al constituirse el Ministerio Mon, 
sucesor inmediato del presidido por Arra.zo
la, entró en él Cánovaa, con otros unionistas, 
encargándose de la cartera de Gohernaeión. 

En su desempcfto dió brillantes pruebll8 de, 
1111 habilidad política. Con aquellas Coma, 
compuestas del Senado, que hahia derrotado, 
por 1\6 votos contr11 5-1, al ~(ini11tcrio Mirafto
re11, y del Congreso de los Diputados, cuya. di-· 
solución babia creído indispensable para go
bernar el '.'lfinisterio Arraio:ola, intentó Cáno
vas y obtu\'o la aprobación de muchas leyes. 
importantes, entre ellas la de derogación de· 
la reforma constitucional de IB5i, de sanción 
pen11l para loa delitos electorales, de incom
patibilidades parlamentarias. de imprenta, 
de reuniones. En todas se realizaron reform111. 
en 11entido liberal, con el apoyo de los hombres 
del partido unionista· y de una parte del mo
derado. Pero el Ministerio ?ilon-Cánovu no 
duró más que seis mese11 y medio, y cedió el 
puesto á otro presidido por el Duque de Va
lencia. 

De la oposición que á eR~ último hizo Cá
no\'IUI no \'OY á recordnr sino su discurso pro
nunciado en el Congreso el 29 de Marzo de 
18~ contra el proyecto de ley de abnndono de 
In parte de la isla de Santo Domingo que, por 
ruego de 111111 habitantes, babia sido reincor
por/\da á Espai\a. y por un nue,·o movimiento 
insurreecionl\l proc11rab11 separarse de nue\'O. 
Nadie pretendía ya en nuestro país retenerla, 
Y el Gobierno del General Nardez moatraba 
1'presur11miento por hacer ces11r los s11cri6cioa 
de sangre y de dinero que nos cos!nba. la lu
cha contrn los sublevados. Cánovas defendió 
el plan que anteriormente había acordado el 
Ministerio Mon, y consistía en que nuestros 
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soldados no salieran de la isla sino l(ictorio
sos. Aunque no se sost u,•iese la guerra por le. 
posesión del territorio, habí" que continuarla 
por el honor de la bandera, por el prestigio 
de nueatro nombre, por el interés de nuestro 
porvenir en Américn. 

. . . ..... . ... 

Firme en lns opiniones que había euceeirn
mente sostenido, respecto de loa tres abando
nos en corto espacio de tiempo realizados por 
los diplomáticos y los sold11dos eapaftoles : el 
de Tetuán, el de Méjico y el de Santo Domin
go, Cánovas, muchos ai\os después, 11111 recor
dM>a y reaumía a.11í : 

• Al firmarse el tratado de Wad-Ráa eatu\'e 
para reftir con mis amigos políticos más ínti
mos, porque yo era de los que yn. querían la 
paz á todo trance : opi1seme luego cuanto 
pude á la expedición de Méjico. por más que 
no me pareciese bien que rompiésemos sin 
consideración alguna fa alianza francesa, que 
tan i1til nos había sido por entonces en Amé
rica y en Africa ; miré con sumo disgusto la 
anexión de Santo Domingo y opiné siempre 
que debla abandonarse, aunque no sin domi
nar antes á toda costa la insurrección ; por
que, una \·ez allí , pensnba y dije en las Cortes, 
ain que me hayan desmentido, por cierto, loa 
hechos, que el reconocemos incn¡1aces de lu
char y vencer bajo el sol de las Antillas en 
aquel caso, nos obligaría pronto á demoatm
ción más sangrient.l\ y oneros11 de nuestro po
der en Cuba, (1). 

No lué mucho más larga I,~ duración del 
Ministerio Nar1·áez, que comenzó en Septiem
bre de 1861 y concluyó en Jnnio de 186:I, que 
la del de Mon.Cánovas, y fué reemplazado por 
otro del Duque de Tetuán y de la Unión libe
ral : Cánm·n.s fué encargado de la Dirección 
del departa.mento de Ultramar. A los pocos 
días tuvo que salir de Madrid, y durante dos 
meses no pudo ocuparse en loa negocios pú
blicos, por tener que ncompai\ar á unos baftoa 
del Pirineo á su joven esposa Dofla María de 
la Concepción Espinosa de los Monteros y Ro
drigo de Villamftyor, hijft del Barón del So
lar de Espinosa. con quien había. contraído 
matrimonio algunos aflos antes, y que fe.lle
ció apenu regresftron á Madrid á los veinti-

(1) JU Solitar~ w "' li4111J>O, cap. XII. 

cinco de edad. Sin duda. pensaba Cáno\'&s 
en aquella cruel desgracia, cuando diez y 
ocho después, con ocasión de referir que ha
bía quedado viudo su tío Estébanez, ya viejo, 
escribía: •No pie nao yo que encierre la vida 
otro igual dolor al que generalmente causa en
tre jóvenes eaposos, que se lle\'an bien, la pre• 
mfttura falta de uno de ellos; parece como que 
e11 pedazo de uno mismo lo que se arra.n••a, 
como que el propio ser queda. mutilAdo, in
completo• (1). 

En el iiltimo período de aquella 11ituación 
política estuvo encargado Cánovaa, interina
mente, de In. cartera ministerial de Hacienda, 
por haberla renunciMlo Alonso Martínez ; 
pero durante pocos diu, que fueron bien aza. 
rosos y tristes, por la sangrienta insurrección 
de loa sargentos de Artillería, el 22 de Junio, 
y por el terrible escarmiento de que fué ae
guida. 

X 

DE 1868 Á 18'/6 

C,,rwMS, jeft 1lt la o¡,o,iei6n liberaW(ln,el'Mdora. 

Al reo.lizo.rae el grao cambio político de 1868, 
Cáno,•as no est.aba. ni con loa vencidos ni con 
los vencedores. Cuál era entonces su actitud, 
lo explicó algunos meses después ante las Cor
tes : • No me costaría mucho trabajo encon
trar, no necesitaría extender mucho miii mira
das para encontrar una persona que sabe que, 
pocos meses Mles de la re\·olución de Sep
tiembre, se me vino á indicar que en Palacio 
había las mejores dispo11icionea para formar 
un Ministerio de conciliación, y que eso pro
bablemente se realizaría si yo me prestaba & 
ser Ministro ; y esa penona sabe también que 
rechacé el prestarme á semejante cosa. Hay 
también otra penona muy cerca de mi que 
igualmente aabe que, habiendo venido á ver
me pocos diaa antes de los suce101 de Cádiz 
y á enterarme de lo que ae trataba de llevar 
á cabo por parte de muchos hombres poUti-

(l) El So/ila,v 11 1u IÍ4111J>O, cap. XIV, 
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coa, de,eando ll&ber ai podría contarse conmi
go, contesté también resueltamente que no. 
Ni con la revolución, pues, ni con la Corte es
taba en ton cea• (1). 

Loa auce,oa de Septiembre de ISG.~ le erwon
traron estudiando en el archivo de Sioumc11s. 
Entonces, como siempre, en cuanto por volun
tad pr~pia ó por su suerte ó au desgracia, se 
veía. dealigado de la. política. activa, se refugió 
en Ju bibliotecas y los archivos. Loa veoce
dores ae apresur&ron á ofrecerle un puesto en
tre ellos ; pero no aceptó. 

En el deba.te sobre l& totalidad del proyec
to de Constitución, decía. á loa constituyen
tes : • H&ce poco tiempo, todaví& no dos at1os 
aún, que intentaba yo demostrar á otra Asam
blea, representante también de una \"Íctoria, 
como lo ea esta Asamble&; también represen
t&nte de un& gran tendenci&, I& tendencia á la 
autoridad, como esta Aaamblea lo es principal 
y esencialmente de la téndencia á la libertad, 
que había contradicción, que había, más que 
contradicción todavía, un profundo y real ao
t&goniamo entre lo que creía ella. que era la 
realidad de las cosas en el país, y lo que era la 
realidad misma. Aquel Congreso, y el poder 
que apoyaba ardientemente, deslumbrados 
por loa triunfos fáciles que á veces ofrece la 
fuerza, embriagados, ciegos por el éxito, ha
bían llegado á creer que no quedaba en Eapa· 
na más elemento inmutable que la autoridad, 
y que ese elemento solo bastaba para a11tiafa
cer las aspiraciones y las neceaidndes inme
diataa de la sociedad eapaliol&. • 

•A mi no me convencen por sí aoloa loa he
chos : á mí me convencen loa argumentos, ó 
me convencen los hechos cuando pasan por el 
crisol de la experiencia: á mí no me con\•ence 
por su pr_opia virtud la fuerza. Hasta aquf la 
experiencia no ha. dicho nada en fa\"or de la.a 
opiniones que han sido contrarias á las mías 
durante toda mi vida anterior : huta aqu! la 
experiencia nada ha dicho definitivamente en 

m Snión de laa Con.a Conatitu7eul.ee dt 6 dt Junio 
de 1870. 

favor vuestro : quien todo lo ha dicho e~ la 
victoria, y yo no me dejo, set1ores, convencer 
por la victoria. 

•Pero aguardo, en cambio, senores Dipu
tudoij, lo. experiencia que estáis haciendo, con 
calma : la agul\rdo con lealtad : la aguardo con 
desinterés : y desde ahora digo á todos loa te

nores Diputados que componen la mayoría 
monárquica de eat.a Asiunblea que si hllcen fe
lizmente esa experiencia : ai pueden, con el 
texto de la Constitución escrita, traer á eate 
paÍa la pu, le,•antar COD firmeza UDR }fooar
qufa, devolver la confianza á las clases con
serva.doras, y con ella devolver el trabajo á la 
clase proletaria ; darle, en aum&, al país todo 
lo que al presente le falta, yo bajaré mi cabe
za, yo me dnré por vencido cn mis antiguas 
opiniones ; y ns í como no os creo dificultades 
para eso hasta ahora, no os lns crearé ja
máso (1). 

Alrededor de Cánovas se agruparon en Ju 
Constituyentes de 1868 algunos pocos hom
brea políticos: D. Joaquín Vázquez de Puga, 
D. Luis Estrada, D. José de Elduayen, D. Sa
turnino Alvarez Bugallal, D. Manuel Quiro
ga Vázquez y D. Franciaco Silvela. Aquel fué 
el núcleo del partido liberal conservador que 
después habla de gobernar por tanto tiempo 
el país. Con sus discuraoa pronunciados en 
aquellas Cortes ae formó una colección, 1)U · 

blicada en 18'a con el título de T.a t1pn,ntiiln 
liberal-c.o~r~a,Jora. 

A principios de Octubre de 1872, todavía en 
el reinado de Don Amadeo, publicó Cánovu 
un Manifiesto declnro.ndo tennin&da la actitud 
expectante que habín creído patriótico adop
tar, y proclamando que ya nada había que es
perar sino la restauración de la Monarquía 
legítima. Por primer& vez desde 1868 dejó en
tonces de obtener la inveatidure. de Diputado 
á Cor«la en unas elecciones generales, aunque 
la pretendió con tesón en empei\Mla lucha en 
loa distritos de Cieza y Yecla, ambos de la 
provincia de Murcia; y en forma de carta de 
despedida que dirigió á sus electores, en cuan
to el Congreso aprobó lo.s actas en que había 
sido vencido, hizo 1&11 siguientes importantes 
declaraciones : 

•Corno no ha faltado en las pasadas elec· 
cionea quien recuerde en son de cenaura mi 
propia conducta, no me ea dado olvidarl& 

(1) 8Ni6a del 14 de Julio dt 1889. 
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cuanto quiHiem. Los que ,·ent·i<los y ex¡rnlMos 
ca Se¡ltiembrc de IR6S no tuvieron, cual yo, 
que restarse voluntariame11te <le la alegre liK· 
to de loa vencedores, y los que por obra y gra
cia de la propia revolución triunfante de re· 
pente se convirtieron al radicAlismo entonces. 
no debieran á mí disputarme, por contentos 
que e11tén de !IÍ mismos, el modesto honor de 
haber dado en tales dín!I no muy comunes 
cjemplo!I de firmeza y const>cuenria polit.ira. 

,Pero esto que de indicar acabo oblígame ya 
á no !!Oltar la. pluma sin ser con mis lea!e!I ami
gos, no solamente claro como en todo, sino ex
plícito hasta la. saciedad, por lo quo toca á la 
cuestión dinástica. Para. conseguirlo apenas 
necesitaré otra coaa. que copiar las incorrec
tas frases sobre esta cuestión, pronunciadas 
por mí en el Congreso el 21 de Diciem
bre de l!liO, cuando ya estaba. elegido el 
Rey Amadeo, y literalmente las tomo con 
tal propósito del Dinrio tic las ,'/r.,i<m~.,; 
•& No he dicho yo aquí de una manera 
,voluntaria (exclamé yo aquel día) cuál 
•era el <mndidato de mi predilección, el que lo 
•era entonces, ol que lo era en el momento 
,de la. ,·otación, el que lo será siempre que 
•la cuestión monárquica, quo la cuestión di
•náatica esté planteada. en Espatll\ L. Si vos
•otros, por un procedimiento que no ea el mío, 
•por otra. doctrinA que no ea la mía, actrúfroi• 
•á ltarer una llonarquía ra1l<l: de ,-wli;ar tl dert
•tho, Je 11mparar In libertad y lo, intert~.s de todo•, 
•Contad con mi respeto, con mi lealta.d, el rea
•peto y lealtad que yo he de tener siempre á 
•la. ley ... Pero tendría que prescindir del fruto 
•de todos mis estudios históricos y de IA 16gica 
•en mie ideas, para no reconocer y proclamar 
•en principio que de toda11 )&11 formas de ha.
•cer Reyes, el trono, la l1crc11~ia ea la mejor, 
,la J,crencia n,, intr,·rumpi,la ... 1 Llegada ea la 
hora, que no he querido apresurar por mi par
te, aunque la esperaae con casi tot11I certidum
bre, de que repita yo lo que durante el período 
de i:nayor eíerveecencia revolucionAria me oye
ron con calma lu portea Constituyentes, á sa
ber ; que •dentro de mi conciencia no hay máa 
•que una sola simpatía, y esa simpatía es por 
•el Príncipe Alfonso•. Y con eeto habrá termi
nado cuando dije, y como dije, mi actitud ex-

pectante ... Si los hombres conservadores <¡ue 
lealmente y por puro patriotismo se adhirieron 
á la actual dinastía, bien que no fuese la que 
su libre voluntad designara, hubieran dado ci
ma á sus arduos propósitos ; si merced á au 
probada capacidad, á au experiencia, á au 
energía, hubiesen logrado lo que con tanto ar
dor apetecían, que era hacer de ella un símbo
lo de paz futura, de reorganización, do progre
so ; 11i á consecuencia de esto ae hubieran dado 
por contentos con el nuevo Rey, como en gran 
parte deseaban estarlo las clases laboriosaa y 
propietarias, sedientaa 1610 de estabilidad en 
las instituciones y de buenos Gobiernos, por 
mi parle jl\lDáa habría servido personalmente 
á la dinaatín extranjera, pero tampoco hubie
rA militado nunc1\ entre sus sistemát.icos ad · 
versarioa. Con limpia conciencia hnbria pres· 
ta.do, por el contrario, á todos sus Ministro• 
bien intencionados el desinteresado e inde
pendiente apoyo que llegué á dará algunos de 
ellos, y que he dado siempre de buena fe á 
cuantos Gobiernos se han encontrado en cons
tante ó temporal y pasajero a.cuerdo con mis 
opiniones.• 

XI 

CÁNOVAS, ACAD1h11C0 Y ATENEÍSTA 

Mientras ae preparaba á ocupar un pueato 
preeminento entre los oradores parlamentarios 
y los hombres de Eat.ndo, lo conquistó tnm· 
bién muy privilegiado en !ns Academias. 

La de la Historia lo había llamado á parti
cipar de sus honores y sus tareas en 181'>9 , y la 
Espaflola en 1865. La de CienciM morales y 
políticas le concedió una de sus medallas en 
18il, y el Ateneo el sitial de su presidencia. en 
1870. En fechas posteriores había de ser tam
bién Académico de la de Bellas Artes de San 
Fernando, y Presidente de IR. de Jurispruden
cia y Legislación. 

Sus discursos de apertura del Ateneo formAn 
ápoca en la historia. de aquella cátedra, antes 

1 
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y después honr11da por tantos hombres de mé
rito. Cuando leyó el primero, en ISiO, no es
taban lejanos los tiempos en que Martíner. de 
la Rosa solin desem¡ietlar igual cometido con 
oraciones brevísimas. reducidns á cuutro gene, 
ralidades, expuestas en !.,ella for11111 literarill, 
sobre las excelencias del estudio y los progre
'º" de la ci\'ili1.ación . . Eran ya mayores las 
exigencias de In nue\·a época, y á satisfacerlu 
contribuyó de hritlnnte mMera Cánovaa en· 
tonces, y han contribuido después loa iluatrea 
sucesores que en la Presidencia del Ateneo 
ha tenido. 

La ocasión (ué propiciR para el lucimiento 
de 11111 extraordinarias facultades de historia
dor, crítico y ftlósofo. En el estío de aquel afto 
ae había realizado el máa gtand~. más inespe
rado y más brusco cambio político que recuer
da la historia. En poca.a semanu había perdi
do Francia la supremacía militar, apoderán
dose de ella Prusia, que á un mismo tiempo 
conquistó su hegemoní11. propi11. en Alemania, 
y la hegemonía de Alemania en Europa. Y con 
tan trascendental novedad coincidió la de per
der el Pontificado católico su poder temporal. 
Quizá nunca rayaron tao alto la elocuencia y 
la pto(undidad de peiu,!\micnt-0 de Cánovas 
como al disertar en aquella. ocasión sobre tales 
acontecimientos. 

Xo cabe en In noticia necrológica que estoy 
escribiendo, aunque sea, como ,·a á ser, más 
extensa que suelen los trabajos de esta indo
le, dar noticia det11.llada de todos loa discursos 
académicos de Cáno"as. He de limitarme. 
pues. á seguir indicando los aauotos examina
dos en los más import.ante11. Una ,·ez más 
abrió en 1889 Ju cátedrna del Ateneo. cxnrui
nando los modos dh·ersos con que es ejerdda 
la soberania en las democmci11M modernas y 
fijando principalmente I:~ atención CD las dife
rencias. dignas de ser notadas, entre el Go
bierno de los Estados {;nidos y el de Suiza, 
sin dejar de hacer también consideraciones 
sobre el de Francia. En su discurso del ai'lo 
siguiente, en el mismo sitio, trató dP. In cues
tión obrera. Al ingrcsnr en la Academia Espa
i'lola habíll disertndo sobre ,.,. liba/ad (n la., 
.-1 rl,,, En 111. recepción de D. 'Manuel Sih-ela, 
aobre .la escuela literaria espadola del último 

tercio del siglo xv111. En l1t de D. Eduardo 
S111wcdra. sobre In literatura aljamiad11. Para 
su entrada solemne en 111 Academia de la. His
toria hRbia escogido como tema el recuerdo y 
la critica tic la dominación de los espaftoles en 
Italia. Pllra recibir allí después á D. Emilio 
Lafuente Alcántara, hizo un estudio de la. 
io\•asiones de los moros africanos en EspaOa. 
Contestando á D. José Godoy y Alcántara, en 
la solemne recepción de éste, discurrió erudi
tamente 11cerca de laa diversas maoeraa de 
hacer la historia, y laa condicione11 peculiarea. 
que en nuestro siglo debe proeur&r. Y para 
que onda faltaae en el \'&Sto cuadro de conoci
mientos de todaa clases de que había de hacer
ostentación, tuvo necesidad de escribir sobre 
prehistoria, protohistoria, geología y paleon
tología, mostrándose, como en todo, erudito y 
profundo pensador BI cumplir el encargo de 
aquella Corporación de recibir en au nombre 
á D. Juan Vila.oova y Piera. Los máa intere
sante& problemas del Derecho penal, y espe
cialmente los delitos cometidos por medio de 
la palabra, hablada ó escrita, fueron el objeto 
de su oración inaugural de las tareas de la 
Academia Je Jurisprudencia y Legislación 
en 1892. En la nuestra de Ciencias Morales y 
Políticas, recordáis que el tema de su discur
so de recepción fué éste : • Las últimas hipó
tesis de llls ciencias naturales, t dan más firme, 
fundamentos á la sociología que las creenciaa, 
aun mirl\das también como hipótesis, en que 
las doctrinas aociológicas se habían basado 
ha.stR ahora 1 • Al tomar poseaión de au plaza 
de Académico en 111. de San Fernando leyó 
un precioso trabajo, abundontísimo en no
ticias y en doctrina sobre todas las bellas 
artes. 

Con la colección de sus discunoa académi· 
cos bnstar-ia para uegurarle un merecido 
pueato entre los mayores pensadore1 y escri
tores de la Espalla de nueatroa dí111, sin ne
cesid:id de tomar en cuenta además sua otras 
tareas literarias, ni los grandes trabajos polí
ticos. A todo atendía, ora sucesiva, ora si
multáneamente. Algunos de los discunoa que 
quedan citados, y otro11 varios que se podrían 
anadir. fueron por él leidos en la Academia de 
IR HistoriR. en la Espaflola, en la de Juris
prudencia y en el Ateneo siendo Preaident.e 
del Consejo de :r.linistroa . 
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XII 

C,\NOVA8, HISTORIADOR 

Si nos fijáramo!I !lolamente en los mnchos 
trabajos históricos de Cánoms, examinándo
los en aus primeras formas y después en sus 
ampliaciones y enmiendH. y considerando los 
g¡-andes desarrollos que se proponía darles. 
nos debería parecer que labor tan vasta habría 
eido IA ocupación exclusim de su poderosa 
inteligenCÍR. Pero lo mi!lmo podrín ocurrirnos 
<'ontemplando la perec,·erancia con que se de
dicó á las cuestiones de In economía polil il'B, 
á los probleml\S !lociológico!I, á In crítica Ji . 
teraril\. 

Fué el primero de sus libros sobre historia 
la de la J>,ra,l,nria dr Y,.,pmla, que, como he 
dicho antes, escribió por encargo de un editor 
para que sirviera de continunción á la general 
de Marianl\. Ai\os más tllrde \'Ol\'ió á trntAr 
del mismo asunto pBm un artículo del l>irei"· 
11arill ~nual ,Ir 1'11Ulira y ,t,l111i11i., lrn<il,11 . que 
comenzaron á 1mblicar D. Francisco Barca Y 
don E11tanislao Suárez lnclán. En nquel Dic
cionBrio se denominó el nue\'O trabnjo Ca."' 
dt A u.,tria ,•n 1:.,¡,aña, y se hi,;o timdl\ especial 
ai\adiendo la cAlificAción de Jlu.,qur_i" Ai.,/tiriro. 
Posteriormente insistió en !a demostrAción 
de las principales doctrinas que allí había 
sustentado, y tu\'o pMpósito!I, y los anunció, 
de dnr IÍ. aquella obra deaen\'olvimientoa que 
en alguna parte realizó, y en otm han quedR· 
do en proyecto. 

Por lo que á él personalmente interesaba 
como autor, quiso corregir los errores é in
exactitudes que, siguiendo á otros historiado
res, había cometido, y al mismo tiempo lu\'O 
empei\o en probar que si sus estudios propios 
le habían puesto en el caso de rectifi<'ar hechos 
y apreciaciones. fué siempre una mismn. nun
que algunos 11u1>u11ieran lo contrario. la cons· 
tante tendencia de SUll juicios sobre las insti
tuciones fundamentales () ). 

Al publicar, en 1888, en la (',,l,·rrió11 d,· , . .,.,i/.,. 
,,. eca,l,/la11M, el tomo I de su, E•lu,li,,• ,/rl ,~i-
1Utd" d, f'rlip, l J', explicA Cánovas el origen 
y desarrollo de sus trabajos históricos y los 
planes que par11, 1111 complemento se tra7.abll: 

•Va para ,·einte arios que en un T>iui"""';" 
!Jfneral dr l'nlilira 'J Admini.,trariú11, de que sólo 

(1) Prol,lt11111• ron/t#lpor<into,, t.oiro l. introducción. 

se puhlicnron poca,; entregas, di á luz un ex
tenso artículo, que se encuadernó y distribu
yó luego por separado, con el titulo de R o1-
q,u j11 hi81óriro tlr la f'a.,a dr Aualria. ·corto fué 
el mímero de ejemplares de esta. obrll, pero 
no tanto el de las peraonM que han deseado 
poseerla después. Alnbada de otra parte con 
exceso por un Académico írancés, y habiéndo~ 
se comenzado á traducir y publicar espontá
nenmente 11or un escritor de la propia nación, 
hube al fin de pensar que no era aca.~o indig
na de mayor publicidad que la que le había 
dado y de más esmerada atención que le pres
té entonces. Pu~e, pue11, cuanto pude en jue
l{O para que no continuase en Francia 1111 pu
blicación del modo que estaba, ofreciendo CO· 

. rregirla y acrel'entBrlR primero que se tradu
jera y diera allí del todo á la imprcntn. mien
tras que á los amigos. que por afición ó curio
sidad me la pedían, les anunciaba una pr6xi
ma y mejor edición. Este propósito no se ha 
cumplido toda\'Ía; mas espero en Dios que 
antes de mucho se ha de cumplir. 

•No CAbe intentar un resumen exacto y 
substancioso de tan larga é importante histo
ria como la. de la CasA de Austria en Espatl.a, 
sin estudios precedentes de mucha mayor ex
tensión que dejen detrás de sí máa ó meno,. 
completas monogrAfíu de suce11os particula
res; y eso me ha sucedido á mí preci1111mente 
con el B1«qurjo l,i•t6rico. Tuvo como.base aque
lla obra una continuación mía de la Hiatoria 
del Padre Mariana, comen,;ada á escribir, por 
cierto cuando aím no tenía concluidos mis 
estudios· de leyes é impresa con el ambicioso 
titulo <le H i.,toria ,/, la dttn,lr11riB d~ Es¡,aftn ; 
obrA incompletisima por fuerza y salpicada. 
de gr11ves errores, nacidos de no haber ejecu
tado 11or mi cuenta io,·estigaciones directas Y 
formales, sujetándome á lo impreso Y" por 
otros en cuanto á la exposición de los hechos. 
Pero como á éstos corresponden los juicios. 
nnturalmente resullM\ también plagadas di
chas páginas de injusticias. que, no por 11cr 
comunes y andar todavía acreditadas, han em
peftado menos mi conciencia. en desvirtuArlas 
después, más que con argumentos y razones 
por medio de testimonios fehAcientea y en 
"irtud de un examen mucho más atento Y pro
íundo de colll\s y personl\8. 

•Logré, no obstAnte, )A buena dicha. de que. 
puestos aparte mis errores parciales é invo
luntarios, el concepto que en conjunto formt!i 
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de la historia de Espana durante los siglos 
xv1 y XVII fuese el mismo que todavía abri
go, deRpués de recoger harto mayor copia de 
datos, de muchísimo más trabajo empleado 
en depurar la \'erdad y de la superior expe
riencia que por necesidRd han tenido que dRr
me los ai\os y mi carrera misma, tan IRrga yn. 
y Accidentada. MM aquel casoal acierto no 
·bastó, ni podía bastar á mi probidad de his
toriRdor, ya que comencé tan temprano un 
oficio que me han permitido luego ejercitar 
bien poco las circunstancias.· .. 

•Pero á causa de au índole particular no pu
do el tal Jln&qwj,,, ni podrá nunca conten<'r. 
aunque lo mejore. noticias completas acerca 
de ningún acontecimiento, ni de ningún per
sona.je, por importantes que sean unos IÍ 
olros; y además, ya lo he expuesto: ohras 
de CIIR naturaleza exigen trabajos mucho más 
rnslos en que se apoyen. Por lal<'s r111.onell 
me he decidido á escrihir en di\'eno!I tiempo,s 
artículos )' oplÍsculo!!, IR mayor parte iu1pre
KO!I ya. sobre puntos que me hRn parecido E"II· 

pecialmente interesantes y dignos de nue,·o 
y particular estudio. en el período histórico 
de que se trata. Formarán por a11 naturaleza 
los que existen de ellos y cuantos de igual 
índole escriba en adelante, como unos co
mentarios de mi llolqur'jo, 8unwriu, ó Juiciu ui
lim de la ('a.,a <le .4 miria rn E1¡1m\a, cualquiera 
de estos que sea el título que ponga, en fin, 
á mi tmbnjo principal, cu1111do después de 
revisto y corregido le dé nuevamente á la im 
prenta en estl\ propia ('11lució11 d~ rM:rifor.-& r11~
ltllan,,. ... 

•Trátase de escritos aisliwos, cuyo enlace 
1ínicamento ba de ven1e en 111 principal ohra. 
haat.a hoy conocida bajo el título de JJ, .. qufj,• 
llisló1ico de la Ccua d.: A u.,tri11 ,·11 E .,¡,arln. La 
reimpresión de é11t11, consen·11ndo el mismo ó 
con otro mte\'O que aquí ofrc1.co, qued11rá para 
después, no sin introducir :mtP.~ en 1111 texto 
las ya indicadas modificaciones ~- cuaotas des, 
de ahora hast11. el instnnte de su publicación 
\ 'CA yo que pueden contribuir á darle más 
\·alor. • 

El tomo en cuyn. introducción 11n11nciab11 
caos proyectos tratab11 <le 111 rernlución de Por
tugal que voh-ió á separar aquel Reino de 1011 

demás de Espaih1. Después, bajo el mismo tí
tulo de Esludfos drl rrinad" d,• }'rli¡,c 11·, publi
có·en la misma Cnlrrrión otro. reproduciendo la 
Rt1aci6n crltica dr la batalla <le R"ª"!I• ron el prin , 

ci¡,iu y {ir& <¡U( tu ru 1" &u¡,.,riuridml militar d< lu~ 
~¡,a.l\olu en Europa. Lu ampliaciones que hizo 
en su estudio sobre este a1tunto, que con tanto 
carifto y coo tan singular fortuna trató, tripli
c11ron la lectura. de su primitivo texto, enri
queciéndolo adcmá11 en \·nrio~ apéndices con 
tres series de not:cins ~· dm:umento~ respecto 
á la milici,~ e~1lft1)ohi en los I icmpo~ de Mt ma
yor prcponder11ncin y cn los de ~11 decndencia. 

Poco después. por notn de un nrtículo sobre 
las Cm/a ,,~ f • ... .ti/In, inserto en el primer nÍt· 
mero de /.a .r.~¡iruln Jt,-lcr11<1, '"h·irtió Cánov111t 
que formaría !)arte de sus estudios ncerca de 
11111 ideas políticas de los 1'Spn11oles bajo la. 
Ca.sa de Aust,ria. asunto al que había dedicado 
\·cinte u/los antes dos artículos en la Rcti&la. dr. 
E.•/1<11111 anunciando ya entonces otro tercero. 

Aun liin h11h:>r reali1.11do ~11~ proyecto11 de dar 
mayores amJllia<'iones á sus nntl'riores tr11ba
jos hislóricos, constituyen éstos nn caudal ri
quísimo de noticias y un aclmir1tble conjunto 
de obscn·nciones profundas. que en muchos 
puntos imporltmt.cs modifü·an ó por completo 
rc,·ocM 1011 que 11n~s p11recí11n ya definitivos 
fallos de In hi,itoria sobre ciertas épo('as y 
respecto de a.ll{1mo11 Jlersonajes. 

XIII 

CÁ NO\'AS, ORADOR 

D~sdc que por primera vez ha.bló en el Par
hmrento, deinost.ró Cáno,·11s brillantes con
diciones p1m1, 1>rofo11ar el nrt.e de la elocuencin, 
y después fueron const11ntemente en 1111mento 
su mérito y su crédito. hMta que en la prime
'" legislatura d<' ln11 Cortes de * Restauración 
su posición predominante en In política. i;u 
const:incin en el uso de la palnhrn pnrn re<'h:t · 
1.11r los RlRq11es de 11118 nckers11rios y dirigir la 
acción de sus 11migo!I, la m.11ravillos11 facilidad 
con que improvisaba discursos notahle11 por 
111 1111mit de los conocimientos, por la profundi
dad de lns ide1111, por 111 belle1.a de la exprc· 
sióu, le aseguraron p11r11 siempre un lugar ex· 
cepcional y pri\'ilegiado entre los mnyorei< 
oradores p11rlM1Pntario,i espailoles. Hasl., 
aquella fecha., endn una de )RS oc·nsiones en 
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que había hecho uso de la 1>al&bra le había 
proporcionado un triunfo en tales ó cuales 
cuestiones determinadas; pero desde enton
ces toda ocasión y todo problema requirió que 
él hablaae. Ningún asunto. de allí en adelante, 
se coDBideró bien examinado mientrns él no 
lo ilustró con su dictamen ; ninguna solución 
fué complet-1\ y definiti\'a hRsta que él contri
buyó á establecerla con 1111 palabra urn~al:a
dora.. 

Pero antes de pasar ndelante, he de d<'te
nerme para una declaración pre\'ia que me pa
rece necesRriu. He dicho ya más de min wz 
t¡ue Cáno,•>1!1 es <'I primero de nuestroM orad11-
rPs parlamentarios; y ni hablar de c!oeuc~ei.1 
y d .. primt>r puesto. aeude inevitab!em('nt-;; n 
la memoria el recuerdo de Ca!!telar. \'e1unos 
si, aun reconociendo lo que en jusHc:a lle dt'h~ 
á ésw-, puedo r1U1on>1hlemente inijistir en 1111 
afirmRción. 

Castelar es un orndor incomparable. N'>1\lic 
le iguala ni se le acerca. No brilla sólo por la
les ó cuales c1111lidadea ; las posee todas y por 
todas sohreMle. Tiene erudición extenl\1, llll 

ber verdadero. dominio de la dialéctica. ri
que1.a de retórica. Diapone de 111 historia. de 
la ciencia, del arte de exponer. Tiene recurrn!I 
abundant-ísimos para com·encer y para per
~uadir t.Anto como para agradar. Sabe exci
tat" el entusi11~mo lo mismo que la indignación, 
E'stá igualmente pronto pn.ra la censurn que 
t>>1r11 el elogio. Habla asombrosn.mente en to
dos los tonos y en todos lo~ lugares: en l>1 tri
buna. en el 111uti119, en In. cátedra ; nadie duda 
de que sería una mara\'ill11 1111 palabra en el 
ptílpito. 

Pero aun siendo correcto, y perfecto y rom
t>lfeto fen todo. y el primero incue11tionahlcmen
t.e t,nlrc fodo11 lo!! oradores. no t.iene Cnstelar 
1,. mnr1t\'Íllos11 corrección gr11matie11l de Alealá 
G11liRno, ni la frnse irreprochahlc y escultó
ric11 df! Marto11, ni la \'erbosidad de D. Joaquín 
Maria Lópe,: y de Moreno Nieto. ni In. sobrit>
dad retóric11 de Ayaln. ni el irrellistihle ímpe
tu de Río11 Ro111\11, ni la 1111toridad m11jestuon 
de 016zaga, ni la. belleza de timbre de voz de 
Moret, ni la vigorosa resistencia de Gon1.ále1. 
BrQ.vo, ·ni es tan con\'incente como P>1checo, 
ni posee la claridad de exposición de F.chega
ray, ni es ignal á mucho, en el 11arc;u1mo 81\n· 

griento, en la m11,la intención ó en l& daftina 
reticencia, porque su carácter le "edn emplear 
arma11 que no por malas dejan de ser eficaces 
y fuertes. Quiere esto decir que son muchos 
los aspectos distintos del arte de la oratoria, 
y que por alJ(unos se puede conqniHlar la pri
macía sin 1111e por eso quede mermada la sin
gular y l(loriosa ¡necmincnci.1 del más elo
cuente entre todos 1011 hombres. 

t:n el Parlamento, como en o '. ras partes, 
puede el que habla proponerse sólo agradar ; 
pero el ,·erdndero orador parlamentario no es 
el ,¡ue lnisc.1 el 11plau,io para los primorea de 
~11 palahm, 11in pr<ll'urar mb rl'sult11do, tino 
el 111rn trllla de conn•ncrr á 811!! oyentes comu
nicándole~ ~ns idc1111. ó de persuadir!os hacién
doles l'artirip,ir de KIIS KPnlimil'nto~. 

Como la h11hilidad del oTRd,lr parl11mmt,1ri<> 
enRlli•te en 111\ber dRcir, y en s11her r:ill'lr lo 
'lll<' conviene. st'gt'm el estado ele espíritu en 
que S.!' encuentra su auditorio. en 1ealidRd este 
es el t'mico juez competen'.e ¡mrn fallar K•1brc 
au mérito. F.I discurso hecho para recoger fe
licitaciones por sus bellezas retóricas. puede 
11er igual 1111ra el qne lo oye ó para quien lo lea 
diez años 11l'sp11rs de pronunciarlo. F.I que se 
dirige excl1111i\'Rmente á convencer ó á per-
1111Rdir" nna 11SRmblea determinada y en deter
minado instante. no puede, si realmente co
rresponde á su objeto, ser 11preciado en todo 
su \·alor, sino por aquel!os á quienes está de· 
dicndo. 

Los éxitos de Cáno\'RB como orl\dor p11rla, 
111ent11rio han sido tantos como sns discursos, 
pronunciados eon admirable profusión duran
t:! largo período de tiem¡;o. 

También ('8 consecuencia de lo expuesto 
que solo son \'erdadero11 oradores parlamen
tarios los improvisadores. En CánOVR8, la fn . 
cultad de improvisar era asombrosa. Much11s 
\·eces "" le ha \'isto lleg,u apreauradamt'nte 
á uno de lo,i Cuerpo11 Colegisla!!o~cs llama1'0 
por sus amigos para terciar en nn debate cJ., 
impro\'Í110 suscitado, recoger en bre\·í~imo1 
m()ruentos notieia11 de lo oc11rrido y pron1111-
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ciar en seguida un discnno de hora y media, 
impugnRndo lo dicho por sus ad,•ersarioa Y 
reíut,mdo sus argumentos como si los huhie
ra oído con mucha atención y pudiendo re
flexionar profundamente 11obrc ellos. Y íué 
frecuente el caao de acudir desde una Cánm· 
ra á otra para ejecutar igual taren en la se
gunda, tratando de nlgún .otro as1mto muy 
desemejante en el fondo, pero tan imprevis
to como el que le haoía dado ocupación en 111 
¡1rimera. Y esta facilidad de improviaación 
t>era tanto más notable. porque Cánovas no 
em¡>lcabR lngRres comnnes ni salía· del puo 
con~ declam11ciones y írases retóricas ele en · 
ráctcr general, sino que se cei\ín estrechamen
te al asunto en cuestión. lo examinaba en to
dos sus as11ectos y lo nnali7.aha en términos 
tranquilos y serenos. 

Desde hacia ya muchos anos, IR. fuerza más 
¡trancle de su elocuenciA. estribA.ba en su an 
toridad personal. Siempre es esto un factor 
muy importante en l11s contiend11s pulamen
tarias. I.os argumentos y los recnrsos retóri
cos son apreciados en más ó menos. 11egíin las 
simv11tías y el re~peto que el orador nuirece. 
En Cáno,•as la autoridad personal era, como 
ta.nin otrn.s cosa11, excepcional. La extraordi
naria labor de una larga vida llena de servi
c:os, su elocuencia soberann, la innumerable 
serie de sus triunfos parlamentarios, le ha
bían granjeado el entusiasmo de sus amigos, 
el respeto de 111111 adversarios y la admiración 
de todos, hasta el punto de que cada ,•e7. que 
él pedía la palabra parecí11 que estaba ya ga
nada en huena lid la <:Alisa que se proponín 
defender. 

XIV 

t"ÁSO\"AII, PRF.SIOF.NTF. DEL lOSSEJO DF. ll!S18· 

TROS 1· JEFE DF. L,\ OPOSICIÓN DF. 8. ll . 

La parte de biografía ó dt1 historia de Cáno
Y&s correspondiente al ultimo tercio de su vi
da, debe ser la 1ná11 extem111. por su mayor im
portancia y por su más grande proximidad á 
loa momentos acluales ; pero la misrua Ampli
tud que por necesidad habría de dáreele impo-

sihilita su c11bida denlro de estos apuntes ne
crológicos, y In índole especi11lmenté polític11 
de 1011 méritos y sen·icios que habría que enu
me1·ar y encarecer, me aconaeja también ser 
hreve en la 11>s~ 11a y parco en las apreciaeiones 
ni ;lcsempc1)ar el encargo que la Academia me 
ha coníerido. 

En otro ca,io, fácil serÍI\ tejr.r con citl\ll tex 
h111les del mismo Cánorns. como respecto de. 
las épocas anteriores. la <'Xplicnción t.le sus 11c
tos en la tr11nscurrida desde el día de la Res
tauración hasta su muerte. 

Las idell!i y condicione11 con que aceptó el 
honroso y dificil puesto tle director de los t~a
bajos encaminacl.,s á rcst11hlecer en el Trono l.n 
din11stin legitima, conet11n 'cn documentos llOr 
él depositados en 111 Real Academia de la His
toria. y cuyo conocimiento p1ihlioo no creo que 
ha llegndo el momento oportuno de solicit11r 
de aquella docta. Corpor11ción á quien hizo 
juez y árbitro en este asunto. 

Desde que Alfonso XII fué proclamado Rey 
en los i'1ltimos dias de 1874 hallta Agosto de 
1807. 111 hiografín de Cáno,·as .y 111 hi1tori11 po
lítica de Esplll)n se coníunden de tal suerte, 
que no C!I posible escribir aquélla. 1in que re
i<ulte 111 mismo tiempo escrita ésta. Todo lo 
hizo, ó, por lo menos, en todo intervino con 
inftt1enci11 deci11iv11. ~.(andando unas ,·eces. 
nconsrjando otra!!. oponiéndosr. .enérgicrunen
te en ocasiones, &iendo constante 111 dirección 
ó mediación en todos los asunto,, hizo t11nto. 
aunr¡ue no se lome en cuent11. sino lo más im
port11.nte, que exigirí11 gruesos \'Olúmene11 la re
sefla de sus hechos. La significación del Mani
fiesto de Sandurst, el sentido político de la 
composición del Miniererio -Regenci11, los pla
nes y los lrnhlljos para terminar la guerra civil 
en Eapana y después en Cuba, el 11rreglo de la. 
Hacienda, la organi1.ación de los partidos, el 
tumo establecido entre el liberal y el conserva
dor para la dirección de 101 negocios pt'1blicos, 
111s concesiones mutuni< par11 el establecimien
to de una legalidad común y el respeto recípro
co de lo que por una y otra p11rte respectiva
mente se cons:dernba csrncml ; las razones 
que tu,·o para ahnndonu trfs ,·cces el poder 
en el reinado de AUonso XII , y otras dos du
rante la regencia de Alfonso XII 1, por Cáno
,•as han quedado en 1111" discursos y en sus li
bros latamente explicsdM y razonadas. Pero 
aquí no ha lugar ni para la ~imple enumera
ción, que, a11n 11iendo muy aucintA, h11brí& de 
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resultar tlemasiado exlenlll\, y que, hecha por 
mi, lejos t.le 11oder conservar el carácter de im
i:arc:alidad propio de un trabajo académico, 
al locar algunos puntos habría de ndoptar los 
tonos de la polémic~ to:lavía menos lícitos. 

i,:n los veintidós ni)os y medio transcurridoa 
desde el 30 de Diciembre de 1874 al 8 de Agos
to de 11197, íué Cánova11 presidente del Con
sejo de mini11tro!I once ai\os y nue\'e meses, 
&gasta nue\'e ai\os y medio, Marlínez Cam
pos nueve mes<'s, Po!ll\da Herrera lre11 y Jo. 
vellar dos y medio. 

Entre ese periodo de tiempo y los que le h11-
bí1U1 precedido deKde el comienzo del siglo, 
hay 'u110. total desemejanza. Todo había sido 
antes perturbación, desórdenes, t1 astornos y 
guerra. N11t.la había durado; á unu situacio
nes políticas. siempre combatidas é inseguras, 
habían sucedido otras igualmente débiles y 
pasa.jer11.S. Cn1 los IV había perdido su trono 
en el motín de Arnnjuez; Fernando VII, para 
aalvar el suyo, había necesitado 111 intenen
ción de un e¡ército francéli ; la Reina Doi'la 
María Cristina de Borhón turn que emigrar 
antea del término legal de 1111 Rcgencitl ; lo 
mismo había sucedido al General l~sp,utero ; 
In Reina Doi)a Isabel 11 fué de igual manera 
obligada á de;ar el cetro y IÍ. ausentarse de su 
patria ; la re\'Olución de Septiembre había 
fracasado P.n su empresa de establecer una 
nueva dinastía ; los republicanos, apoderados 
al fin de la dirección de los negocios después 
de t.nntos desastres sufridos por los monárqui
cos. no lo¡¡;raron siquiera redactar una ley 
constitucional, ni crear or¡¡;anismos republica· 
nos rcgulores. Los prestigios de las institucio · 
ncs y de las personas no habían servido sino 
para <'ntusi11sn1<>< <'fimeros, sin ser amparo efi
caz para nadie. Ni el prestigio secular de In. 
llonnrqnin. nbsoluta, quizá el poder más 10-

buslo qne ha C'Onocido 111 historia, fué escudo 
suficiente pnm Cnrlo11 IV; ni lo fueron pura 
su hijo los sentimiento~ de \'erdadera idolatrín 
que indudablemente tu\'o para él, aunque no 
los me, eciera. el pueblo espai\ol ; ni para su 
nuera. la inmensa popularidad de que gozó 
entre los liberales durante IR guerra civil de 
los siete aflos ; ni para el Duque de la Victoria 
los títulos da glorioso caudillo militar y los de 
jefe del bnndo progresista.. que le hicieron el 
ídolo de los soldados en los campamentos, y 
de grandes fuerzas políticas en las ciudades. 
No fué tampoco pequefta la popularidad que 

tu\'o Doria. Isabel 11, sin que le valiese para 
su sal\'ación , y después, en el período re\'Olu
cionurio, hubo también prestigios personales 
que no detuvieron ni por un momento las ca
tástrofes. 

Al cabo de tres cuartos de siglo de incesan
l :?s tarei\S constituyentes, Espaila no tenia 
Constitución ; todos los problemas estaban 
sin rcsol\'er ; los relativos al ejercicio de los 
derechos indi\'iduales lo mismo que los de 
organización de los poderes ; el religioso lo 
milimo que los políticos. 

V cintidós aflos de paz y de libertad han sido 
la obra de la Restauración y de la Regencia. 
Tan injusto seria Atribuírsela exclusivamente 
á Cánovas, como negarle la parte principal 
que en ella tu\'o. Debió:1e en primer lugar á 
las \'irtud.?s y méritos que en el ejercicio de 
sus funciones de Reyes constitucionnlcs han 
ostentado Don AUomm XII y su egregia \'iu
da ; contribuyeron otros elementos políticos 
en la porción importante que les ha correspon
dido, y también puede creerse que la mismo. 
vida de ,·iolentas 11gitaciones que la patria 
,·enía por tanto tiempo padeciendo, si había 
desarrollado y fortalecido elementos de cons
tante trastorno, había á la par producido can
simcio y hecho brotar gérmenes de paz y pre
parado soluciones definitivas. 

Pero de que lns circunstancias sean requi
sito indispensable para la aparición y la glo
ria de los hombres excepcionales, DO se puede 
deducir nada contra el mérito de éstos, que 
consiste precisamente en saber utilizar los su
cesos y las ideas y los sentimientos a;enos en 
beneficio de la empresa propia. 

Cousín sostenía (1) que los grandes hom
bres no son má!I que los agentes de lo que las 
muchedumbre!< quieren. el instrumento de las 
iclc,ui e.le todos los demás indi,·iduos, de los 
má.'I peque11os como e.le los mayores, á todos 
los cuales parece como que mandan y huta. 
oprimen, siendo la \'erdad que DO hacen otra. 
cosa que servirlos. Esta doctrina no es com
pletamente exacta. En buen hora que no se 
tenga por grande hombre, por lo menos tr&
tándose de la política y del gobierno de loa 
pueblos, pues en materia de bellas artes ya. 
habría que cambiar de teoría, sino al que se 
convierte en la personificación, en la encar-

(l) lntrod11tlion d /'Hi1l1Jir, dt la J'liito,oplti,, 1,c
ci6n X. 
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nación del espíritu colectivo de su país y de 
su época.; J)ero tanto ¡mede llegarse á In iden 
tidad de ideas entre el representante d-.? lo 
dos y 1011 representados, 1u1imilándose aquél 
ll\8 ideas de éstos, como inspir~ndolns él á 
los demás con poderosa. iniciativa. :\lás raza· 
nable parece opinar que sobre l"I fondo común 
de las costumbres, de ln.'1 J>reocupaciones, d-.! 
las tendencias, de los intereses, creado por la 
tradición, por las leyes y por las evoluciones 
de la inteligencia, ha de presentar el grande 
hombre, para merecer nombre de tal, novedad 
y originalidad en las formas. 

t A qué debió Cánorns su MUJlCrioridnd 1 An
tes se la hemos reconocido entre los oradorell 
parlamentarios, y son muchos los que ahí en
cuentr11n su principi,J fuerza ; pero fácil eii re
cordar que, desde principios del siglo. jn.mlÍ,i 
faltaron á Espai\a grandes oradore11. 

Fué, sin duda, su admirable arte de discutir 
en las Asambleas arma poderosa. de que con 
fortuna extraordinaria se valió Cánovas ; pero 
otras causas hubieron de <'Ontribuir tamhién 
á sus grandes y constantes éxitos. 

Necesario es contar como la primera la privi
legiada potencia intelectual de que Dios le ha
hla dotado y que le permitía dominar todas las 
cuestiones. Los hombres dedicados á cualquie
ra especialidad de conocimientos ó de Rsun
tos se encontra.ban siempre débiles para dis
cutir con Cán0\'1\8 sobre lo que para él era 
nue\'o y parn. ellos había constituido objeto ex
chaai\'o de prolijos estudios. Generalizando, 

nadie elevaba. más nito el vuelo de las ideas ; 
analizando. nndic estnba tnn enterado aiem
¡,re de lo:1 antecedentes de cualquiera. cues· 
tión ó de los detalles de cualquier suceso. 

Y en vez de ser\'irle el grnn poder de su en 
tendimiento para. ahorrarse irab:ijo, como en 
otros, sin tenerlo tan <'Onsiderable. se observa 
en él estaba felizmente unido á nnn lnhoriosi
dad no menos cxtrnordinnrin y excepcional. 
Ninguno de los hombres d<"dicados á los asun
tos pÍlblicos tmbnjaba tanto como él, ni se 
le acercaba siquiera, quedando todos, en esta. 
comparación, á muy grande distancia. asi por 
In magnitud como por la \'ariedad de IM ta
reas. no excusando él jamás ninguna que In!!. 
cireunstnncias hicierim necesaria. y lomando 
constantemente In. iniciativa y In. dirección 
parn resoh-er cuant.as l'Ue~tiones de toda c!n-
11e se ibnn 11ucesi\-a111ente presentando en las. 
esfera., políticas y administraLi\'as. 

Aquella incompamblc fuerza intelectual y 
aquella laboriosidad no me11011 singular. esta· 
han puestas en Cánovas al i;er\'il"Ío de un espí
ritu de modernción, de transigencia,¡ y de con
cordia, que produjo en Espa1)a In paz de la, 
conciencias en la cuestión religiosa, siempre 
la primera de todas, y la armoní11. entre el or
den y la libertad, sustituyendo con un régi
men regular y tranquilo eJI In ,•idu. del Estado 
In. interminable serie de violentas convulaio
nea en que la vida del país se venia deatn,yen
do desde hacía setenta afias (1). 

ti} l.a cronoloqia d"I Sr. Coa.(;ay611 oonti•no todaví11 
otra, doa Seccion•• 6 capltuloa. titulado. >JI R-"re 
Y RI Mdrlir • ., adomú como apc'ndiCft 11110a A:l>V"· 
lro l,iogrd~<o• y oln>9 bibliovráliooa. 
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LA PRENSA NACIONAL 

SECCIÓN PRIMERA 

Peri6clicos politicos y no politicoa de Madrid 

PERIÓDICOS 

Por su antigüedad en la. prensa, y sobre todo 
por su adhesión á la política de D. Antonio 
Cáno\"as del Castillo, deberíamos comenzar 
por 1.a Epota y seguir por los periódicos de 
igual 6 parecido matiz político ; mas como 
las manifestaciones de duelo de todos ellos y 
sus juicios respecto del mismo, sin exceder un 
á1>ice, como se \"erá después, de los que me
reció aquel hombre pí1hlico de sus ad,·eraa
rios. incluyendo entre éstos á los más constan· 
tes en su enemiga Ít oposición, pudieran pare
cer apasionados ó parciales á los que no ahou
den en la lectura de este libro, y sobre todo á 
los que en los días siguientes ó inmediatos al 
trágico suceso de Rrmta Agueda no siguieron, 
,·on la lectura de toda la pren1111 nacional ,. 
extranj,•ra, la11 111a11ifestacio11e~ d1i peMnr y de 
simpatía de que Cánons fué objeto, prcfori 
mos dar principio por los diarios más distan· 
ciados de 111 política del mismo. dejando para 
después á los periódicos indicados, así como á 
IA1 Corrts¡1tmdtnria ,I,~ J:a¡,mla , muy antiguo 
también y de gran circulación desde su origen. 
el cual, sin haber estado afili11do nunca al par
tido conserrndor, ni creemos que á otro algu
no, fué siempre ben«h·olo con los Gobiernos y 
sus jefes, y rindió ,·erdadero culto al Sr. Cá
oovas, para quien no tu\"o jamás, que se re-

POLÍTICOS 

cuerdc al menos, una palabra amarga. Al con
trario, ninguno le aventajó, como se \"erá más 
adelante, en enalt.ecer sus cualidades y sen·i
cio~ al país, por lo cual tiene que estarle, y 
le está, reeonocido el que esto escribe y su 
familia. 

Empezaremos, pues, por 

I 

Jo:r, UIP ARCIAL 

El popular diario, uno de los que con más 
l'onstanda, aunque dentro de la. mayor ron
sidcmcióu y l·ortcsin. <'ombntieron In polítil-a 
del Sr. Cá11onu1. y que rara \'C1. f11t'• juHto <'011 
l:'I, deRde la Restauración acá, dec-ía en su mi
mero del 9 de Agosto de J89'i, dia siguiente al 
de la muerte del mismo, lo que se copia á con
tinuación: 

.. 
* * 

• En c,sta tierra hidalga no habrá hoy un 
solo corazón que no 1>rot.est.e con la mayor 
energía. contra ese crimen, preparado en la 
sombra, meditado con fria calma., ejecutado 
por 11orpresa. y re,·estido de los más odiosos 
caract.ere,. Al caer en tierra bajo el plomo 

6 
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anarquista el Sr. Cáno,·as, los ciudadanos no 
se acuerdan ya de las diferencias políticas que 
puedan separales. Todos son unn misma cosa: 
espai\oles ; y todos se unen en un pensamien· 
to común : el del duelo nacional. • 

• Sean los que fueren los errores del políti
co, la figura genial de Cánovas se destaca en 
la historia 1>ntria con vh·o relie,·e, y su muer
te trál(iCH. viene á 11er ingente 1>ede11tal que 
eleva ante el respeto y la. consideración de los 
contenrporáneo!I al estadista insigne que pe
reció luchando por su J>atria y por sus ideales. • 

En su número del día siguiente. ó sea del 10 
de Agosto, ai\adía : 

• La muerte de D. Antonio Cánovas, aun 
acaecida por accidente natural, habría sido 
un hecho bastante á embargar la atención pú
blica por algunos días. Determinada por una 
agresión aleve, y rodeada de las más trágicas 
circunstancias, necesariamente ha producido 
hondísima impresión. • 

• Ni se piensa otra cosa ni se habla de otro 
asunto. Los periódicos llenan sus columnas 
con los detalles del funesto acontecimiento ; 
la gente política y no política carece de otro 
tema de conversación. » 

• El momento actual no es el más oportuno 
para medir el enorme peso que esa extraordi
naria personalidad tenia en los destinos de 
Espaila. De avalorar los efectos de la desapa
rición de ese peso se encargará el porvenir. 
Para calcularlos es poco el alcance de la men
te. El secreto de lo futuro en estas cuestiones 
es de Dios y de 1m eterna j1111t.icia.. • 

• :Mas por lo pronto es c,·idente que la dic
tadura. intelectual no se ha ejercido en pueblo 
alguno con la fuerza y la continuidad con que 
el Sr. Cáno,·as la ejercía en nuestro país. Era 
este hombre un César del talento. Por eso tal 
,·ez no le ha faltado lo que, según Monti, fal
tó á Napoleón: un Bruto.• 

• El consuelo (mico que pueden tenE'r cuan
to~ sincera y desinteresadamente lloran hoy 
la pérdida de D. Antonio Cáno\'as es el de la 
certidumbre de que, si fuera dable elegir muer
te, sería esa la. que el primer Ministro de la 
Restauración habría elegido.• 

·Finalmente, en su número del día 12, bajo el 
epígrafe 1'ributo 1l,/Ji1ln, afladía : • Ni queremos 
ni debemos ocupamos toda,•ía en los asuntos 
políticos. Es este el tributo que estamos obli
gados á pagar á la memoria de uno de los hom
bres más eminentes de Espafta en el presento 

siglo y á las circunstancias extraordinarias de 
su trágica muerte• (1). 

lI 

•~1, l,IBERAI, 

Su artículo de fondo del 9 de Agosto, á se
mejanza de El /m¡>11rl'i"l, lo consagró al asesi
nato del Sr. Cánovas, ex1>resá11close así : 

• No podemos hacer la dramática. relación 
del crimen ayer cometido en la persona. ilua
tre del jefe del partido conservador, con otras 
frases que las que expresen una. vivísima y 
profunda protesta. contra el hecho incalifica
ble que ha venido á producir una perturbación 
hondísima en la vida poHtica de esta desgra
ciada nación ; á la,izar un factor más, de muy 
graves consecuencias, sobre la acumulación 
espantable de los muchos que ya existen ; á 
privar á la patria de una figura por numerosos 
conceptos ilustre y merecedora de general ad
miración y respeto• (2). 

• Dotado el Sr. Cánovaa de excepcionales 
atributos, los cuales, por lo que entre ellos 
habían puesto su augusta inteligencia, su ilus-

(1) En artkuloe poateriorw, con motiTo de otru 
des¡¡raciaa, de que no tenemoe para qué oeupamoe, no 
ha mantenido reapect.o del Sr. ~nowu la milma heae. 
Yole11cia, y huta lo que ea mú dolol'OllO, ha fUltill&do 
IU memoria, lo que rara ves 18 haee con loa muertoa, 
ce11eurando •na actos pollticoe. 

l2> Pué conaecuente en e.tos encomioe KI T,;t,n,at eon 
loa juicios ravorablea al miamo que babia anticipado 1111 
ilustrado director el Sr. lloya en el preeioao libro titu
lado Or.11l•n• polltit'O•, que comienza por c,novu. 

Loa que lo hayan leido, que de t1eJ1Uro aerán loa mú, 
recordarán loa l)llrrafos que t.raacribimos , continua
ción: 

• T'!'iu lu l(ra11J.et1 i4t'u tienen un profeta que laa 
anun,,,a ; todu laa 1i:les1H un pontlliet' que laa l(Obier
'!&: toda• la• reronnu un mllnir que biuta el aerill, 
cao laa dellende; l!>doa loa fanatl-os 1111 loeo que loa 
... acepta como una \'lñud : todas las 11top1u un Ct'nio que 

acaricia; todu la• n-voluciollff una ,·os que ea pre
"!tnora de ellas, y su luz, y au alma: todaa lu reataura
caonu un hombre eu quien ponen prop/',eitoa, le111111aje 
m~o de ~r, idealea y ffl)f!ranu.a y en quien por elK'&r! 
nación m,lal(rou 18 p,,1110mllta11. , 

• •:1 Sr. CállO\'H del Ca.tillo ea el hombre do la rn
tauraci6n de 1874. • 

• Talento auperior, cultivado con el eat.udio de la hit
to.ria, qu_e ~n 11rovec"'!-a leeeionea enaeila y tanto in
cima tí 1m1tar lu aeeionea memorabla; ima¡¡ínaci6a 
viYfaima, nípida en concebir fruea, que por lo eorpren
dentea producen aún ma_yor efecto que la inllesible 16-
aiea : eran conocedor de loa vicioe de que la polftica .-to
Ieee y del eap{ritu rutinario que la mforma: eal'Mter 
ent!IJl:iCO : polemiata temible : orador elocuente; jefe de 
part.ido; a~daz aún 111'8 con el r,namiento que con loa 
laechoa;. ob¡eto de muda adoración pera aua entuaiu&aa, 
el Sr. 11.i,novu •úfo to tº,inora• ea el banco uuJ. • 

• \'lato en el apol(OO de •u crandesa: abandonado , 
loa arrebato. de aquella tempeatuoea elocuencia que tic-
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tración profundísima, la entereza invencible 
de 111 espíritu, la energía pertinaz de 1u1 es
fuerzos, la adaptación de 1us actos y discunoa 
á 101 consejos de las públicas conveniencias, 
aunque á veces con ellos se quebrantaran pa· 
aadas doctrinaa suyas, y su oratoria genial y 
sublime, y bebiendo estos preciosos atributos, 
au inspiración y cumplimiento en las fuentes 
del más acendrado espaftolismo y del más ren
dido amor 1>0r las grandezas históricas de su 
desdichada patria. había merecido el unh·ersal 
reconocimiento de ser uno de los más eximios 
estadistas de los modernos tiempos. • 

En el mismo mimero, y bajo el epígrafe• No 
es espaftol •, decía lo sil{Uiente : 

• Espafta tiene que llorar la muerte de uno 
de sus hijos más ilustres ; 1>ero no tiene que 
sufrir el baldón y que lamentar la afrenta de 
que sobre un espaftol recaiga el estigma de ese 
crimen y la execración univenal. • 

•En estos momentos. en que la infausta no
ticia. ha recorrido ya toda Espafla, bien puede 

ne mue~o del ruido del. true,'C! y abrua eomo el rayo: 
en mecho ele una mayor1a a11m1M '!I obediente paniee un 
-rdote 6 un oncialo. rodf'ado de loa A,-ru. eilfoa 
cuyoa ca,atoa ale«nban la eorte de la India. • • • ••• 

.pi; ,·i.t,; en la d'81(~i.: en el Conaireeo .;... en .ü i.em: 
'!• pero f\len del tabernáculo. Reéuerda - aantoa , 

quaenee ba1an de au altar ~ retocarloa y loa abando
nan en el auelo. Tienen grandeza, arte, aamidad, todo ... 
todo me- la doYCIC!i6n que en el altar inepiran. • 

•.N:ada hay en la li1t11ra del Sr, ~- que permita 
adil'anar eu talento. • • .. . • • • • • • • • • • • • • • • 

: :Pero'ei'taieni.o del&. 6'nom no .pnecle estar que'. 
JO!IO· La palabra le obedece eaelava. Cuando .U en la 
t~buna ee tnnlfi,run. Cuando la illtima fUM de eua 
db•l!CU11 .._ se estin«Ue. la lt1z que le enNlvfa pierde au 

n o y au calor, y el ,rrando hombre se deevaneeo. • 

d ... Ei, Sr. éáño.. •• u anie 1oc1';. ~· primero" qÚo todo ora: 
or, nao ,le basta uara su l!'n11deza. • 

• No ~•ene el Sr. ~"°"ª la brillante& de Vemiaud ~!! odu,c,n la luz era la palabra: 11i la lluidez maravi~ 
111o..,_ e AJealá Galiano: 11i el accionar de An,ro: ni 
a. cornceidn de BamaYe, oue MUiio deeeapenba 4 

M•l'l!h!ia11 : ni la maj~ de O'Connell: [l!!ro ein •I 
dom1mo .absoluto de l!•l!IIU'!ª de eetaa cualidadee, au 
•dl.°';IJ!,'!Cta. aola. npeeial, a11lada, tit-ne tal rueraa de 

,a....,.aea y '-I viror, ee dc, tal manen tempeatuoaa, 
da~r¡iaa btanto, que si no conmuevo, eonwence, " si 110 
-'!m n1, aterroriu, y ei no encanta y deleitá, atrae 

por ampu 110 .-erdadenmente im,aiat ihle. • 

' : ·1a·.b: • •• : • : • •• : • ~ El mejor apla11110· .. ni aqui-uá 
INI n re el eilencio que impone al e11mudecer ... i Qt!c! 
pocudel-uelian eloeuentea cua1,clo el illti1no eco de la 
"oz S.r. c,novaa se ba perdido: 

•l.o!!bonoao en eaLremo, aficionado al eet.ndio eon un 
eutua,,•mo que loa ne-- de Gobierno 1,0 lo,rral'OII 
empalidecer jam4a. historiador notable, r.rftico eml· 
n!'nh!,. enamorado d,: la oloet,encia bula hacer de a11 
¡.iereaeio~n -nloc,o, cuando O'!IIP& el ba11co azul. 110 

ay en e, á au lado, otro orador ~ble •••••••. 
• • •• • • • •• 1 • ••••••• Kahe muy bie11 flUe el alma 
~.!_,1mpl'0\"1-r responde al ahna del auditorio de lal 
"'"", O, OUdft aml,ae IC tonln. H mezclan 1· 80 co11r111id1m, 
Y uto ebe aua m'8 n1idoaoa triu11foá. • 

......... 

asegurane que ni una sola persona la ha sabi
do sin sentir en su alma profunda tristeza, que 
aun los más implacables adversarios del hom
bre político siempre reconocieron y admiraron 
las altas cualidades que como pensador y co
mo hombre de Estado le elevaron desde hu
milde esfera á 1011, mía altos cargos, en los que 
prestó á la nación inoll'idablcs servicios ... • 

• El Sr. Cáno,·as, que conocía bien á los es
pa1"1oles, al recibir el golpe q11e le q11itó la vi
da, debió comprender que no era, que no po· 
día ser una mano esJJaftola la que le hería. Sus 
í1ltimas palabras fueron dedicadas á esta na
ción. digna de mejor suerte ; el último pensa· 
miento de aquella inteligencia prh·ilegiada, 
fué para su 1>atria. • 

En el editorial l."orrespondienlc al ,·iernes 
13 de Agosto, el pro1>io J.ibm,l se ex11resa.ba 
así: 

• Hoy se entierra solemnemente, en medio 
del duelo de todo el país, al Sr. Cáno,·as del 
Castillo, que desde hace más de cuarenta ailos 
fil{Uraba en la política cspaftola. y ejercía en 
ella preponderante influencia. • 

• Glorificada su persona por el trágico fin 
puesto á su ,•ida ; exalt-ada la. piedad ante la 
,·íelima inmolada por bárbaro atentado, el lu
to de hoy tiene todos los caracteres de un luto 
nacional.• 

• Pero hay que considerar algo más que esta 
impresión de unh·ersal dolor es lo que siente 
y piensa la conciencia pública ante el cadáver 
de Cánovas. Y eso que hay que considerar es 
la obra del hombre de Estado, que aparece 
por encima de las luchas del día, de la pasión 
política, de la parcialidad de partido, de los 
odios legítimos del que comhate noblemente 
por una idea que juzga redentora. • 

• Al ser instituido el Sr. Cíno,·as represen
tante de un régimen de tradición rl'staurado, 
pn.recía que iba á surgir éste bajo 1111 mando 
tal y como fué antes de derribado. y no como 
un momento más de la e,·olución liberal inau
gurada en 1868. • 

• Hoy todo el mundo lo reconoce, y hoy ha
blan los hechos. El Sr. Cánovaa del Castillo 
no intentó siquiera voh·er al· tiempo pasado. 
No trató de destruir el cuerpo vivo creado 
por la re,·olución. No fué un momento su 
ohm. obra de negación de todos los derechos 
adc1uiridos. Y aunque hubo un alto en la 
e,·olución con SIi ad,·enimieDlO al poder, DO 
mató en su fuente," en su raíz, en su subatan-



98

lJQN ANTONIO 0.4NOJ'AS DEI, CA~í'ILLO 

cia el desarrollo vivo y fecundo de esa evolu
ción que ponía á nuestra Patria al nivel de 
. loa paíaea civili:iadoa y libre,.• 

• Unas veces por su iniciativa, y otras, las 
mú, ayudando á las iniciativas de libcrnle!! y 
demócrataa, el Sr. Cánovaa hizo posible que, 
poco d. poco, fuese apoderándo11e de la ,·ida 
leg11.I, del organiamo del Estado : el esr,írih1 
inmorl11l do 111 Conatitución do 1869. • 

•El concepto ch•il del Eatado moderno fué 
la gr11n pa11ión df!I Sr. Cánoms. De nhí 11u 
culto al sistemn. constitul"ional ; de ahí q11e 
fuera, 11nte todo y 11obre lodo. un hombre J>ar
lRmentario. En 11111 Corte11 encontraba su am
biente propio. Era un cerebro hecho para In. 
diacuaión, para el contrate y para la lucha 
de las ide.aa. • 

Tratando deapués de las reformRS dictadas 
para. Cub&; alladía : 

• Y en esa magna cuestión, la máij grave 
eatos tiempos, h1,·o la serenidad y grande1.a 
de espíritu bMtantes para dejar de apoyarse 
en loe elementos que eran aus naturales auxi
liares, y tu,·o el \'alor de rectilicar sns errores 
y loa errores de cR.Si todos loa partidos. vol· 
viendo por loa fueros de 111. justiciA y de IA li
bertad en el régimen colonial.• 

•En tal materin. no sólo no destruyó In. obra 
de la revolución política liberal. sino que la 
extendió á los espal)oles del otro lado del 
Atlántico, siendo un innovador y un revolu
cionario por el bien de su Patrin. De toda 1111 
autoridad grande, de todos 11111 pre11li1tio11, 11in 
disputa, de todo el indomable templo de 1111 

alma, necesitó para promulgar lo que enton
ces llamamos nosotros la ConetiU1ción de 
Cuba.• 

111 

El, HJo:RALDO 

Des)lués de manifestar en s11 editorial tic! A 
de Agosto que tu\'O conocimiento ofidRI del 
terrible suceso. aludiendo al asesinato de Cá· 
no,•ae, cuando estaba próxima á entrar en 
m,quina la aegunda edición de provincias de 
dicho periódico, el ilustrado y popular diario 
e1eribió lo siguiente : 

• Débiles nos parecen todas IAS formas de 

la palabra para expresar nuestros sentimien
tos y reprobar el infame crimen. • 

•No porque hayamos combaUdo muchas ,·e. 
ces la polítiCR del Sr. c,no,·as, podemos ne· 
¡i:ar en esta hora terrible, cuando ni siquiO?r,, 
lo~ desconol'imo11 en el ardimiento de In 111 -
eha, sus méritos y 1111K cualiclnde~ ~ohre1111lien · 
les• (1 ). 

•El plomo asesino ha rorladu In exi1<ten,·ia 
de 1100 de los más ilustres hijos d~ El<pnñ11, 
yendo á herirle ale\'osa y traid<>ramente e11an
do deacanaabn de las f11tig11.11 del Gobierno en 
las dnlmras de Santa A¡¡:11ed11. junto á la com-
1mi\era de s1111 íiltimoa 111)011. • 

• Por mi11teriosa11 nrÍalogín~, 1¡ue los hom
brcs no sabrán explicar, mucre el Sr. Cáno
,·as. en quien estaba personificada la Resta11-
1·ación, como murió el general Prim, reprc· 
aentnnte de la re\•olución de Septiembre.• 

(l) E• completamento exacto, ,. la familia del miomo 
ut, muy as¡radecida al H ,..,,/,lo, recordando cou ate 
n,otiTo, enlrc otro. hecboa que lo comprueban, el SM· 
¡h•rnlo <zlmor,fi,inrio •l mlmcro 76S del 6 de Diciezn• 
bre de 1892. bajo el IÍlf\lÍeut.e ct>l:n,fc .tuoivo , I• N· 
~~n del Con.11reao de dicho di• : 

LA ULTIMA JOR~.WA 

C'ÓIIO CASI< LO~ l'OLOso, 

Re6ere, dHl'Ué• de u11aa palabraa 111ortificantc?a pan, 
el dí1ide11k, que 110 querenioo repmducir, toa incidento 
de la mencionad• oe,~ln, v rccord•nd" el i"rrafo del 
discur.o de Silvcla en que · b•bl•ba del particularitmo, 
dcnlro del cual estaban I• reol"'anii11ción y I• diocipli-
1111 de loo partid011, lu .11eni1didadn mit1nu de 101 iefn Ji~d~: cu•Hen1an lltct'oid•d de 60Porlr,r/o ... ..... de el 

• A. eota. palabra la Chiara Ílllf'rrunipe el diocuno 
eon exptttll'M run.aN"a .• 

• T<>do •1 mu11do miró al $r. Cá110•••· • 
• R.te. con au mat10 aittmprc rieniosa, en un mornen• 

lo de impaciencia pa=ió aubruvar la fra .... • 
, F.l Sr. f'lih·cla pudo remNliar ~I rnal ,·• c,moado. • 
• Diri,riéndooe IÍ laa 1ni11onH, exclamó.·. 
• \'oeolro1 no •cní1 á diotulir, lino a bal•l18r. Hi 11<>•· 

otro, loa eonoer,,adoru accpt.Aotmoa I• balall• v 1,na .f!:".t'.:.i:.,':.~'.,. divididos, ,.,, .. rlai:·oe di1ide1lle1, aino 

• F.xtn,ordinari• impruión •• tru de la cual, t.on,a 
la P!'labn, el Sr. CÚloYH: la cxp('clación c1 inn1c1111a : 

• P•n, deavariecer. dice ~I Hrrnl,lo, lo,o runiorea pro. 
ducidoa DOr el natun,I comentario que la c,man, pn
nl• ,l 1 .. P11l•braa do Sih·el•, el Sr. Cánovao oe inoioúa 
de Nla n1a11en, elocuente. • 

41 .lit tliriio ti la• miuort,, •• • ,,i, ,i oir <Oau• ;,,trr.• 
*"'''• • no ,,,,tlrrii~ rl tir• uo. • 

• Entonce, el Sr. CúioTN; 0011 la ir.a no pueata aobre 
_.1 lado dfl'l cora·zi;n. <"On una yoz Yihrau4.-.. ~n ademáu 
,le bf'mtosa 11rrn111111ri•, ~xcl11ma tin min,r aiquiera al 
Sr. ~il\·rla, ~ intcrswlando <I I•• º""'írionr•. , 

• ,·., Q~ ,,,.,IIHIIIO rf>H 1,, "'''r" rlf ,, ,,.,.,,:-, ;,, : /11r, ~A 
r,rtfmf ,,,,, ,,;,,,,.m,, ,Ir •i• ,,,/r,r1.,1rio• ,.,. 1"1nÍ 1,, ;,,. 
ju•tir,11 111' ,.rur rm, wo ""'"" rueptr.r nn npo,o ofrt• 
rido rn tfll,A ron1/irit,n,al • 

, n~•¡,11,'•. ,·<>1,·iénd<>oc Aíra,lo " soberbio b11cu, o,I 
Sr. 8i1Tf'ln: :\"q n,,,.;1" .'l • .'l. A,ir~r t•inqrin Hrrilrio 
"' faror d~ lr, ,r;,,.;r,/jn,r drl "Otlrlillo " d< •i ""-"· 
ftllrqwr tH» •fltr-i,,.iOI, ,"'1rt. •tr r.111nrv,o1, .,,.,,,,. ,ati• 

"'"·· c l,a c,m•n, recibió tclat dccl•racion~ vorc.nilt1 con 
una Mnueión profund•. • 
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En 111 mimero del día siguiente, ó sea el 9 
de Agosto, el mismo importante periódico de· 
cía lo siguiente, después de 1·ecordar el triste 
suceso de Santa Águeda (1) : 

•Jamú el Sr. CAnova• ha aparttido mú grande., 
• Abandonado, defendiendo ajona, d'911'8C1a1, nnkm• 

do au gloria nacional , la, triatezae de loi ealdoa, reYol• 
viéndoee como un ,•iejo león que de pronto recobra la 
airou majntad de au melena ,- la fuerza poderoa de 1111a 
gana,, frente , aquel, hombre en cuya palabra airm• 
pn, hay al.1to qne suena a oro, v en cuya misma n,16· 
rica siempre hav al.1to qulP tiene fuerza, '101 miamo1 ad!:::Or:.i, .. r::'.'iociero11 la preM?ncia de 1111a 11rande1.a 

-Aal cae11 IOI caballero1-exelamaba u11 exmini1tro 
liberal. 

-AIII eaen IOI eol--dffia 1111 peraonaje · republi
rano. 

-A al caen I011 patriota, y I01 nobles-exclamaba Sa
,1tUla. 

NOIOlroe. e11 aqm,I momento, rf'COnlábamo1 la caída 
de C-A'aar puilal....io por n,ano• amadu. 

La valentla del Sr. CllnovH mo1tr610 hHta en el 
..eu~rdo dedicado al Sr. Boech, frente , la emboxada 
injuria del Sr. Sih·ela. 

-Parffe que 1e eentla .la neeeaidad de t.raer al de
bate el nombre del llr. Boeeh. ¿ Por ou, no ae le ha 
provocado en la alta °'111111'11, en vez de arrójar ahora 
eu eat,,,aa al hemiciclo? · 

EÍ s;. Sil~el;. i,Nitencti:S ~nion;., · u,i ~xt.émi,o..¿neó ... ,.,,,,, ... 
El Sr. C4noYu no quiao aiquiera contestarle. , 
Todavla el Hrroldo, hablando en 1u número del 17 

de Julio de 1900 de la critica menuda , que 1uponía 
aftciollado al Sr. SilYela, deaptM de Niableeer que la 
piedad nunca fu6 au nota y que cuando el adYerurio 
aiaba ya fuera de combate por el sarpuo do le6n del 
Sr. Cúio .. aa, aeudla aqu,1 eonriente y ¡,"4,iclo , rema
tarlo con el pulla! de mieericordia, añadía : 

• Una fraee in~niOl8, ouo le reaultó una iniuria, 
quieo haeer, ailadfa, cuan,lo su aepamci611 de c,no
vaL De 111 obra 18 uuat6 muy lue,ro, palideei,I, tar
tamudM exeulU, pero ya todo el mal l!llaba conau, 
maclo· y no tenla remedio. D. Antonio e,- era UD 
~ritu eobradamente aerio " formal para admitir que 
' eu costa ae re11ocijara nadie. Aq11el II que era un 
eran utlrico: pero eu, clotea naturalH laa re.enaba 
para la r,,,u,ri, Intima, en que fnll maestro inllicne, 
IIÍn HIA!1,der el J'uegn de ec,mej11nt ... frivolidadee al loa 
a1111ntna de F.ata o. Y ai all[UIIR vl!Z con 1u i1111enio com· 
'ttatid li una 1ituacidn ó á un hombre, fué para herir, 
para hacer brotar un,rre, no para ,·a110 cmtretenimicn· 
to de la 11alena., 

Kn i,iual 6 paneido wntido que el Hrraldo, ae espre
uron, en nlaeidn con el incidente de que aeabamoa de 
hablar, casi lodoa loa demú pcmdicoa. 

/,,,, ( ·orn•11•mlntri11 : 
• RI Sr. C-'nona ae ll!l"llntó , contestar. Trémulo al 

pri11cipio por la ira, J>'lido por la indi11111oi611, recobró 
en Rguida el domimo de II n1i1mo, y hal,16 co11 1111a 
1i11ceridad, una elocuencia y una ~ai6n tau 11oble y 
dvaronil, que pronto ae biso dueño de la Calmara, " tuvo 

e au parte basta. lu mismas opoalcionn y el público 
de las trihunae, que auele ter hostil a loa rebiel'IIOL 

Ea imnoeible, ain haberlo vi.to, íormarae una idea de 
aquel tiUnico eafueno de la nalabra humana. y ea que 
ea aquella palabra palpitaba el alma de u11 11ran holr.• 
bre v .,, corazdn de u11 l'erdad~ro patriota qu .. .., d.,.. 
bordaba rontra la campa1\a n·~• tenaz. má, deapiad11-
da, mú iniuata que ae ha heeho contra cualqui~r otro 
boinbre p,iblico, eampaila y I\OnCC'ueidn al la que pa-

<1) Aludo , que habiéndOIO recibido c:iertoe avi
cie Londree. y , peaar de la apariencia un tanto exlra• 
lla del ueaino, pudo reticlir algu- dfa1 en Santa Asue
da lin que nadie ae cuidan de averiguar quiú en ni 
~ndll. l'iYfa. 

• Puesta la vista en desgracia tan grande, 
abraza todo el conjunto de ella, olvidando 
loa pormenores. El sentimiento nacional llora, 
pero no analiza, porque el análi1ia ea función 
del espíritu sereno y duei\o de ai mismo. Na
die ae acuerda de las causas ni piensa en los 
efectos. No hay más que dolor por el muerto 
y exet'ración para el asesino. • 

• Fuimos ad,·ersarios políticos del Sr. Cá-
11m·a11. 11ero nunca le negamos condiciones de 
carácter y 1,ropósitoa patriótfooa y Je,•anta
do& ... • 

• 1''ué el Sr. Cánovns escritor erudito, cnsti-
recla Yenir á dar cima el danlo dol amÍIIO, del compa-
1lero pttdilecto de lodo tiempo. 

Sobrio, eonc:iao, fuede en au di.ltDidad eon10 aquel 
que fttll diepuest.o á dar de maiio un ~er que no le 
trae ""• que amal'lltlraa. como el que deapu& de ha
ber eoneolidado au obra, pienaa aometerae .Slo , IOI 
juicioa de la hietoria, m,1 imparcial que 1,a ai.imo
udadee de loa eontempomneo•. t UYO peliodOI arreba
tadoree, y deapert6 la admiración y IH aimpatlH de 
IUI mimloe aJYerurioa. 

El Sr. 8i1Yela ae linti6 profundamente emocionado, 
r la atniliexa y el asombro ea pintaron en eu roatro. 
8u rec\illeaci.sn· fué luep de t.ollOI mú eua\'81 y pa
d6coa. El Sr. °'novas no quiao contea&ar y ae lewalitd 
la a.i6n.• 

A'I l•1H1rrial: 
• El Sr. ~noTas cae, pero cae eu airo• ~ura. 

Nueatro juicio no aeñ -peehoeo de paroialii:lad. El 
brioeo ananque del jefe eonae"ador nel(,ndoae, acep. 
tar el· apoyo de una mayerfa~ de la cual forman parta 
elementoe ea~ de dieeutirie a él en loe Wnninoa eu 
que le diacut11i a,.er el Sr. Silrela, e1 POr eu en'ririea 
arrogancia una de - not.u vahentea , laa que rea,. 
po11den liempre vibncionea simpática, del tempera• 
mento eepaflol. 

No aucede lo miamo con el uroceder uado por el•· 
ilor Si1Hla. Et dilcurao de eete aeilor fu6 una mara
Yina de forma, de habilidad " de pen•mient.o, y lin 
embal'l(O ne ha deepertado el menor eco de llimpatla. 
aun en aquellos que mú "- tenlan de 'ffr por tie
na una 1ituaei611 eonliderada ya como un peli,rro para 
el pal, y taa inetitucionee. Ea que eu1 linea, 11Duoea• 
aoliro las cualea ae dealiun ta palabra 'if la lntenei6n 
del Sr. Silmla, ocult4ndote , "ecea por qujeroe eub
tem11eo1 .,ara ulir ele nuOYO por otro lado como lier
pea y ton1ar al adverurio deaprevenido, no ae ajuetau 
al cañcter nacional.• "' ,...,,...,,,: 

• Nunca. ni eu aua n1ejorea tien,po1, on aquello• tienl• 
pOI CD que ,raá el eobrenombre de mo11,1ruo, ha i,ro
nunciado el Sr. e,..,,., .. un diaeuno que conn1ov1era 
mú hondamente á la Cllmara que el diaeuno que pro 
nunci6 ayer. 

Al levantane ta aearon mientras q_ue loa di~oa 
miniaterialea callaban 6 tolicitaban al Sr. Silma, loa 
diputadoe de la o~ci6n, loa perioditta1, euantu per. 
90nu aaietieron , la "8i6n, comentaban el dilcuno 
del Sr. (;anoyu del Castillo. 

-i Qué hennOM caída, l!U,nta srrandeaa en eae acto de 
au~ma abdicación :--deefa un diputado liberal. 
-i E1 la caída de un 11ladiador romano, bueeando la 

l)OÑUra mala artíllica para morir !-sclamaban otroe di•. 
putadoa. 

--.\11 aon v deben aer loa jefH de i.rticlo. El jefe que 
tolera que au autoridad ae POmra en dieeulli6n. HU per
dido. Ca.novas ha arrojado el noder POr la \'entan& • pero 
110 se le puede ne,rar, sin ofenderle, que ea todo UD 
hombre., 

El miamo periódico, 'benévolo 1iempre con c,novH, , 
quien no ha olvidado, como otros, dnpuéll, deeia en 1u 
número ,lel 11 ,te Junio de 1899, articulo de fondo, lo 
que copiamoa: 
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zo y fecundo ; historiador imparcial y dili
gente ; • orador incomparable, de los mayores 
que ha producido la tribuna espaflo)a ; polí
tico batallador, quizás apasionado, pero enér
gico y de altos vuelos ; ,tran nmigo del tra-

• I,• to,a de Cá11ovaa <'8 den1asiado 1:raude para el ae
ilor 8ih•ela. • 

A'I fll«i0: 

• El Sr. C,iiio,·aa Mi le,·a111,; con hrioao arranque, v 
elocut'lll<'. t'11.!111iro. máa Cá110,·aa que 11u11ca, conteatd 
diciendo que 110 quc,r/a que 11adic, le ao1.or1,,u, ni 1iece. 
•itaba d<' uc,rifido• ofttcidoto tau <!'U IMiblieo. ni ae erela 
tan in•u,t il 11ihlt' "" la l(ohen1adcS11 dc,I f:alado. quf' con• 
aiderara obliiacicS11 •u:--a el ac,,ptar aem<'iante• auxilios.• 

J.;t t 'orr,o, habla11do ,t..-1 <l<'bal<', dice : 
• f:I l>r. Hih·.-la promet~; al cabo au voto v el de aua 

amigoa al Sr. Cánovaa. p,.>ro e11 t,!mii- <111e 110 Pf'rn>i• 
tia11 dccorou.111e11te admitir al Sr. Caa10vae aen,e.iante 
COllCUl'SO, 

Y de aqul las rra- arroRBlltea dt-1 jefe del <lobier
llO, v la impresión profunda quo eataa fra- produjeron 
e11 la C&mara. 

1-i aiQuiera el Sr. Cáno,·H qnitlO diinane replicar , 
laa Hplic&<'iollff aue di6 el Sr. Rih-ela. l,a ""lió" ae le
vantó en medio de una emoci<ln profunda. fomulndoae 
ttta lll'UPO& principales cu la Cl\mara. • 

El Palc: 
• f:I Sr. Cá110vaa tardó. JM'fO cumpli<i conio bue110. 
f:locu..-ntemente ae lo han dicho u·er lot aplau- de 

laa oooaicionea. y te lo dicen hoy tódoa loa periddicoa, 
lin dittinción do parlidoc. 

Quien como cSI cae dando "° alto e~mplo de morali
dad, que conaiaw. en aplaatar cnn au dt'aprecio la aer
piente de la envidia que le t"llrtthat. entre aua anillos, 
no ca" por i11moral :v liene derecho á la consideración 
de todoa loa pollt iros ho11radoa. • 

Pero ¿ por qu41, podnl preg1111tarae, ae trae á cola
ción ahora lo de la disidencia dé Silvela, tratándoae ele 
un hecho muy a11terior á la muerte do ClillO\'aa? La 
ra&611 ea aeueilla : porque te ha explicado dicho auc:eao, 
con poca exactitud, e11 loa dehatea parlamentarios que 
han tenido lu1ar dura1114! la aituacidn presidida por el 
l'lr. Silvela, :v aún ttcit-ntemenl4! ,..,, A'1IOl'n, !M'ri<ldico 
que eo ba mantenido muy afecto huta poco hace á la me
moria ,lo Cánovaa ha eaerito, cn11 e\'idellto error, en au 
número correspondiente al 27 do Pobrero del ailo ac
tual, t.ratando do laa eriaia que ha 14!11ido que reaolver 
la Reina Re1ente. lo que 1111110 : 

• Fresco eatií en la memoria do todoa el recuerdo de 
lo ocurrido en el otoño de 1892. v 110 ba:r para qué re• 
petirlo. · 

Desviado el paltido conaenador de loa etmcea en que 
haata Noviembre do 1891 hablate encerrado, y hostil 
la opinión pública, coneretdte lo quo muchoa penaban 
en un famoao diacuno pronunciado nor el Sr. Sih..,la 
en t'I Con1reao: y una votación, ttealda poe,, deepufa, 
evidenei6 qc1e imROrtantea clemc11t<>a do la mayoria 
opinaba11 como el ilustre exminiatro. 

Crey6 el Sr. CállOvaa que no contaba con maJoria 
auficielll<', ,. te apresuro , preaentar la dimisión , la 
Reina.• 

Ea i11exacto que el partido conaenador te hubicae 
deeviado de loa cauces á que ao rdere :v que M le hn
biete mauifellado hostil la opinión pdblica: y mlÍa 
inexacto aúu, conlO prueba l!l ,,ue ae escribid por la 
pre- toda con tal n10t.ivo y traacribimoa antea, que no 
erey- c,novaa eo11tar deeput!a del di1euno de Silvela, 
con mayoria suficiente en laa Corlea, eetando aeproe 
de c¡ue lo contrario 10etuvo ,..,, ltpora entoneea. 

bajo y de los libros. de que ten(a hermosa co
lección, y no menos de las bellas artes. Ape
nas había ramo de los conocimientos humanos 
de que no tuviese completa. y puntual not.icia. 
1, quién se ntreveri11, no ya á negar, pero ni á 
dudar siquiera, de que la muerte de un hom
bre en quien se compendiaban tantos y tan 
extraordinarios méritos es para la patria 
pérdida irre¡1arab)e en momentos como los 
actuales 1 Equh•ocado ó no, el Sr. Cánovas del 
Castillo era una gran fuerza, (1til siempre, y 
que ahora podría ser utilísima. Su claro en
tendimiento, su autoridad por todos recono
cida, su conocimiento do los gra,·es proble
mas 1>endientes por él casi exclusivamente 
encaminlldos, faltarán en el momento en que 
el Gobierno que presidia va á tener mayor 
necesidad de ellos. • 

cAun sin eso no era el Sr. Cánovas de loa 
hombres cuya pérdida poco ó nada influye en 
la marcha de los sucesos de una nación. La 
Historia contemporánea de Espafta eatá lle
na de su nombre y de su, hechos. Por eso 
puede decirse que su muerte cierra un capi
tulo de ella y abre otro quizás más difícil que 
el que acaba de terminar.• 

En au número del día 10, y bajo el epígrafe 
}',...ni.- al mal, afladía : 

• Ya hemos llorado todos la triatísima muer
te de) Sr. Cánovas. Ya laa frases de indigna
ción, de desconsuelo y de piedad han salido de 
todos los labios y de todas las plumas, expre
sando con formidable elocuencia el estado del 
alma nacional en estos dolorosos momentoa. 
Ya los gobernante, do hoy, y loa que tal vez 
Jo sean maflana, han declarado en los papeles 
p(tblicos 111 pesar por lo ocurrido y huta sus 
temores para lo porvenir, habiéndose mostra
do algunos máa alarmados quiúa de lo conve
niente, olvidando que por grande que un hom
bre aea (y lo era muchísimo el Sr. Cánovas), 
es siempre más grande la. patria que lo produ
jo. Extravíos propios de los grandes dolores, 
y por eso hasta disculpables. • 

Por í1ltimo, en su número correspondiente 
al día. 11, y encerrado en una orla fúnebre, es
cribió lo que sigue : 

• A laa siete de la maftana ha llegado á Ma
drid el cadá,·er del Sr. Cánovas del Castillo, 
ante f!I c1111.I nos descubrimos respetuosamen
te, como cristiano,, como eapaftoles y como 
caballeros. • 

• En estaa horas de duelo público, á que el 
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Heral«lo se asocia sin la menor reserva, nos es 
grato poder decir que si, cediendo á impulsos 
de conciencia, combatimos la política seguida 
en loa últimos aftos por el ilustre jefe del parti
do conservador ; si alguna. vez sus actos de 
gobierno nos inspiraron juicios que el trágico 
suceso de Santa Agueda no es bastante á rec
tificar, jamás brotó de nuestra pluma ningt'm 
ataque á la persona del Sr. Cánovas.. ni nues
~ro espíritu negó á sus virtudes privadas y á 
sus altas cualidades de hombre de Estado la 
justicia que merecían. • 

• Mudas hoy las pasiones ; caídas de las ma
nos las armas con que se sostienen los eomha.
tes de la política, no es día. de discutir, sino 
de execrar el crimen y de tributar l. la. victi
ma los últimos honores que la nación le debe, 
hasta que los reatos del insigne estadista des
cansen mallana en aquel aa.nto lugar donde se 
acaban y fenecen todas laa grandezas de la 

, tierra.• 
• La redacción del 1Iera"1o de Matlri,l toma 

parte en este solemne homenaje que Espafta 
rinde l. uno de 1111 hijos máa preclaros, y con
movida ante el dolor sin límites de la que lué 
noble compaftera. del Sr. Cánovas, y ahora. da 
al mundo tan alto ejemplo de cómo sienten el 
deber laa almas privilegiadas, ofrece á la. ilus
tre dama testimonio de admiración y de res
petuoaa. simpa.tia. • 

El Hrral,I", que manifestó en vida de Cáno
vas sentimientos de alta benevolencia hacia 
su persona, como acredita lo que poco antes 
publicamos, bajo el epígrafe T.a última ;jnrna,la: 
('6m11 taf'n l,111 nil,-, nludiendo á au retirada del 
Poder cuando la disidencia de Silvela, después 
de muerto le viene guardando at'm mayor con
sideración, según se hace constar en la lntro
,lu«i,in de este libro, y como prueba de ello, 
sin ánimo de molestar á nadie y sólo por la 
conmemoradón que hace del propio Cáno,·a8, 
transcribimos l. continuación, para terminar lo 
que l. dicho periódico se refiere, el articulo que 
publicó en su nt'1mero del 24 de 01'tuhre 
de 1899: 

•Sih•ela, clictador. 

Los rumorea que comenzaron á circular ayer 
por la maftana. ae confirmaron por la. tarde, y 
a.l belicoso Consejo de ministros que termmó 
cuando las sombras de la. noche se extendían 
~r Madrid, ha sucedido la OaHta de hoy pu
blicando urbi d orbe la dictadura de Sih'ela. 

• Octubre 23, 1520, dicen las crónicas: }',,¿ 
tomnatlt> "~ Aq11i,'9ran rl Em¡,rrarfor (,'arfo! r. • 

• Octubre 23, 1899, se dirá en o.delante: Se 
pmdamó dictador rl Sr. Silrrla. , 

i Silvela dictador! Hay que figurarse á Mo
ratín romántico, melenudo y exaltado ; al dul
ce y su1we t11ltl-trn1m con\'ertido en corrosi\'o 
\·itriolo, al merengue de fres11, haciendo el 
efecto de 111, picn.nte guindilla, para formarse 
idea. del autor de la 1"iforalin tran11fom11;1do en 
dictador. 

Ni por antecedente, ni por temperamento, 
ni por carácter se hermanan iaa fierezas de 
la dictadura con un hombre como D. Francis
co Sih·ela, representante genuino de la. bur
guesía pacifica y cómoda, siempre dispuesto 
á las transacciones. á las _sutilezas, á lo que 
no se salga. del diapasón normal. 

Entre los hombres civiles que hnn figurado 
en la 11olítica. espai\ola., sólo en dos se ha po
dido encarnar la. dictadura: en Ríos Rosas y 
en Cánovas del Castillo. El rrimero no la 

. ejerció sino con _palabra.; e segundo, de 
hecho. Pero D. Francisco Silvela no tiene 
nada. de ague) fogoso orador, que parecía. un 
león cuando se erguía en la tribuna., ni mucho 
menos del hombre insigne, al que nadie pue
de negar el genio. 

Aunque lo proclame la <:arda; aunque los 
agentes del Gobierno se dispongan á cometer 
toda clase de atropellos ; aunque el sable se 
alce sobre las garn.ntias constitucion11,le1, Sil
vela dictador inspira.rl. risa, y_ tendrá que de
jar su puesto. si la dictadura ha de continuar, 
á quien reuna condiciones para. ejercerla. 

El es el hombre del alfiler que pmcha, no de 
la espada que raja. ; del epigramn. que moles
ta.. no de In. frase que se impone ; de la. intri
ga. que perturbo., no de la resolución que de
cide. La. dictadura le viene muy ancha, y caerá 
envuelto en ella .entre risaa y silbidos. 

Si en el otro mundo se \'en las cosas que 
pasan en este, i qué carcajn.das más sonoras 
retumbarán hoy en las re~ioncs por donde se 
halla. el alm11, de D. Antomo Cáno,·ns del Cas· 
tillo! 

i Sih-ela dictador! • 

IV 

•:1, en.oso 

Su editorial del lunes 9 de Agosto de 1897 
contenía, bajo el epígrafe Luto narimial, los 
sentidos pá1Tafos siguientes : 

• Nadie se atreverá á negarlo. El crimen df'l 
que ha sido victima D. Antonio Cánovas del 
Castillo es una. inmensa desventura nacional. 
Adversarios y amigos políticos confunden sus 
justas, hondas y sinceras lamentaciones por 
la muerte ale,·osa del ilustre patricio, y unos 
y otros exe<'ran con la misma \'ibrante energía 
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al asesino que ha consumado la infame obra ... • 
e Al llorar con patriótico llanto la desgra

ciada muerte del insigne estadista, no se llora 
solamente la pérdida de uno de los espni\oles 
que mú han honrado á su patria y á su siglo, 
lino que todo espíritu independiente y noble 
llorará al mismo tiempo el brutal ataque, el 
salvaje golpe contra la libertad, representada 
siempre en la. persona elegida por lnR ins
tituciones pnra. el ejercicio del poder ejecuti
vo. Tal es la triste y funesta virtualidad que 
tiene en su hoja el pui\al del asesino político : 
mata al hombre y al mismo tiempo hiere á la 
idea; pues la perturbación que la muerte del 
ho!Jlbre produce en todos los ánimos, suelen 
apro,·echarla esas malas intenciones que en 
111. sombro. se ocultan para rest.a.r y escatimar, 
so pretexto de previsión, el aire que los P.s· 
píritus respiran y de que viven todos. • 

e Ha sido asesinado vilmente un hombre 
grande, sabio, íntegro, de conduc~ quizás 
equivocada en lo 1>olitico, pero intachable en 
lo moral. Su figuro. desde ayer, pertenece á 
la. Historia. que él supo hacer y escribir. Ya 
es un personaje acaba.do, com1kt,,, de la. tra· 
gedia, cuyo desenlace nadie es capaz de pre
ver. Una mano criminal acabó con todas las 
grandezas del mundo, en él reunidas, dando 
una vez mú ocasión á que repitamos con el 
gran predicador francés : - i Sólo Dios es 
grande, hermanos mios ! • 

e Ha. muerto Cánovaa como César, como 
Prim, como Ga.rfield, co,JDo Camot. Su nom
bre, ya. glorioso por la vida, lo será mucho más 
por la muerte• (1). 

V 

BI, CORREO 

El periódico órgano el más genuino del par· 
tido liberal, en su número del 8 de Agosto, el 
mismo día en que fué aaesinado el Sr. Cáno
,·as. escribió por la noche las nobles pala
bras que se copian á continuación : 

(l) En el mi,mo número copiaba El Globo el juicio 
de C&n0vaa por el illlli,no i-ta Campoamor, y entN! 
otroa, io. be~ P',rrafoa auzuientn: 

• Yo, después de hacer la aellal de la cruz, acostumbro 
if. acercarme al corro de eaa• doa docenu de pollticoa 
que hablan mal de él. y 11uedo ~urar. como testigo 
de audiei6n, que por ,u inili1p,11table talento, por la ne
tit.ud de au1 intencionea y por la modeilti1 de 1u Yida, el 
Sr. Cif.nona ni tiene ni ouede w.ner enemi,toa. 1 

• Cuando Htemoa todo, en eN campo ain odioa que MI 
llama f'I cemt>nterio. lu ,tente• cruzanln indift'N!n~ 

• m día de hoy, en que una roa.no criminal 
ha arrebat.ado á Espafla uno de 11us hijos más 
esclarecidos, figurará entre los más tristes del 
periodo de desdichas que venimos atrave-
11ando. • 

• Las últimas palabras pronunciadas por el 
Sr. Cáno,·as fueron i Vh•a. Espafla!, y ante el 
sencillo relato de esta muerte herói('a, nos
otros, sus n.(.h-ersarim1 políti('o~. nos sentimo!l 
cnol'gullecidos c•omo C!lpai\olell, :, en medio del 
dolor que hoy einbiu'l(n á todos aquellos en 
quienes el amor de In patria se sobrepone á 
todo otro sentimiento, cábenos al menos el 
triste consuelo de que no ha. sido un espal'lol 
el autor del criminal atent•do. • 

• Ante la desgracia que á todos por igual nos 
eíecta. no hay diferendas de partido. • 

• F.n Espafla y donde quiera que haya espa
l'ioles, no habrá hoy más que una voz para. 
protestar con indignación del hecho criminal, 
y ofrecer nl Gobierno el concurso de todos 
para ayudarle á hacer frente á la dificilísima 
11it11ación rreiula. • 

VI 

II, PAiS 

El diario republicano progresista, uno de 
los más violentos que se han publicado en 
los t'iltimos tiempos en Espalia, escribía el 9 
de Agosto, bajo el epígrafe Con.ttcuem:iaa, lo 
que transcribimos á continuación:. 

•Ante el jefe del Gobierno asesinado vilmen
te por un extranjero, olvid11.mos sus desacier
tos pasados, tantos afios por nosotros com
batidos, para recordar sus cualidades políti
cas y los ser\'icios prestados á la Patria por 
D. Antonio Cáno,·as del Castillo.• 

•Ya anciano, gast.ado por larga y tempes
tuosa. ca1Tera política, no muy lozano de sa
lud, rodeado de enemigos astutos, defendido 
por amigo~ tibios, secundado débilmente por 
ministros de escasa talla, teniendo que tomar 
todas las iniciativas con su propio partido, 
di\'idido por banderías hostiles, no muy segu-

mente por el lado de 11ue11Lroa aepulcroe ol•idadoa, mien
tra• que no habiif. un aolo eapailol que para honra .. , 
aí miamo y li. su patria no ae d~..-ubra nYeN!ntemente 
al J)&a&r por delante de la tumba del Sr. CanoTU., 

• No hay en todo el Yiejo Tirteo nada q_ue ao puecla 
CODlpftrar, entn otra,1 t eata frue del Sr. CánoTU. lle
na de una profundidao ,. de una ten1ura in6nitaa: • Con 
la patria ae e.U con razón y ain razón, como ae e.u con 
el padre y C!(>n la madre., ..• 
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ro en el favor de los palaciegos, teniendo en
frente poderosos elementos militar;;s, no bien
quisto por la reacción clerical, y sobre estos 
achaques de la propia familia y casa, el gian 
duelo nacional, el ti-emendo confticto de Cuba, 
ocas:onaao á una guerra extlanjera, la situa
ción más grave ¡.or que ha pasado Espafta 
desde principios de siglo. • 

• Cánova, no d.?aalentó, ni ante la debilidad 
de aua fuerzas y elementos, ni ante la magni
tud de la catástrofe pública. A.tendió con indo
mable energía de pataiota y con rasgos ae 
hombre de Estado á todas las nect>a:dades del 
momento, segun III conciencia y su criterio le 
dictaba.• 

•En tanto, acallaba las discordias de 111 

partido· y prestaba su concurso eficaz al jefo 
del fus;onismo, también trabajado por hon
das divisiones y enviaba á Cuba y Filipinas 
300.000 soldados, levantaba enormes emprés
titos en su paia, que se ere ·a agotado, y con 
artes diplomáticos, cuyo secreto en pa1 te baja 
con él á la tumba, sorteaba durante dos aftos 
los empujes, laa agresiones y apremios de loa 
Estados Unidos.• 

• Enemigos irreconciliables de au · po!füca 
interior, más de una vez hicimos justicia 4 
sus energías y á an patriotismo, que le colocan 
á la altura de foa más hombres de Estado á tal 
punto, que en los últimos días de su vida, rec
tificando au pasado político, aceptaba de los 
partidos máa radicales programa y procedi
miento tara innovar y reformar la política co
lonial de Eapafla. • 

• Ea esta una gran desgracia para la Monar
quía. Falta á éata su restaurador, pero faltará 
también á Eepafta la inteligoncia y el carácter 
que nadie, sin injnsticia notoria, puede negar 
á Cánovaa del Castillo.• 

En un segi1ndo articulo pnl-olicado Pn el mis
mo número, y bajo el epígrafe Su vllima frau, 
ae encuentran, entre otros párrafos, tos si
guientes: 

•Pensemos esto y decidamos que esta últi
ma frase de Cánovas (la de viva Espalla\, 
debe ser la primera de su historia. s:n duda 
que por Espalla trabajaba el presidente del 
Consejo ; pero él, que no tenia que roner el 
nombre rn sus planes, t>n que m,.terlo en sus 
decretos, ni que embutirlo en 111s discursos, 
l á qué tener tan inmediata, en el rato s:,pre
mo, la frase grande, llena de solemnidad, pre
ciu. h 

•Supuesta aquella ingénita soberbia del 
grande hombre muerto, 11 algo ha1>1a que es
perar de él, en BJB mo111ento• de d .. aped,da al 
mundo, e,a alguna ¡.alabra orgullo• ó vani
dosa, la poatre,a manúestaCJon ael ¡,u, que se 
viera en trunos ot,os grandes hombrea.• 

•.l-'or Espafta luchaba. ·E.-an pua él secun
darios & por q:ié no decir10 a úluma hora 1 
has.a 101 a.1eeto .. de iamiua. KapaJla 1v Uenaba; 
¡..or ella bregaba cO.illO un 1eon; beaido mo1tal
m~nte y po, 1orp1·esa, en la tranqudidad del 
ba1near10, el cerebro hecho trizas, desll ozado, 
tuvo la entereza de antes, de o.ro tiempo, de 
siempre, pa,a cont.aeru y manJar i 101 la
bios ta frase : i Vira upaftc1 ! • 

•Grande hombre. pol.,1co desdichado, gran 
orguuo, he1moso cora:too; dc11.1co::1taáo con 
enorme talento, Cáno~as, grande sobre todo, 
es grande hasta muriendo. Sil última fraae 
puede ser, por lo que significa y por lo que 
compendia, el mejor y más elocuente capitulo 
de loa que constnuyan su h11to, 1a., 

En el número dd propio diario, correspon
diente al d,a 10 de A6ouo, y bajo el ep.g.afe 
El 9raiuk hum!>r~ firmado por D. \;laudio F10-
llo, se publica un articulo, del que tomamos 
los siguientes párrafos : 

•No es un juicio, que no tengo autoridad 
para hac~r, ni pretens.onea de escribir ... Sou 
impresiones acea ca de ese grande hombre 
muerto, á quien traté muy poco, á quien no 
debí ning1'm favor, cuya vida admiré y cuya 
historia admi,o ... Pero, &por c¡ué no l:.ac:?rlol 
Aunque yo no lo sea, escribo una impresián 
de artista, sin miiar más c¡ue la bdleza y la 
grandeza del tipo que dla&parece., 

•Julo Burell me puso en el bo'.aillo un 
B. L Jll.. en que Cánovas decía : •.Maftana, á 
laa cuatro, 1ecibué al r::dactor de ese perió
dico, para el cual me pide usted una confe
rencia.• 

•De esto hace cuatro ó cinco aftos. Cánov:t.t, 
entonces, no e:a nada; yo ta,n¡1Jto. Quiero de
cir que el grande hombre no tenía en aquella 
fecha ningún • pu:!sto oficial•. y que yo no era 
sino periodista que llevaba· dos semanas ejer
ciendo el oficio y que reptesentaba lo que 
N>p•tsim!o hov y 'l"al;a lo que l·oy val o , 

Refiere su \·:aje á la H 111>rta. do'lde fué re
cib:do r-or Cáno·1AS l'D el aa1ón ro:o: 

-•1 Q:ié desea u•teit 1-dijo d1h1<!o"Yle lama• 
no. Era Sil voz majeatuosamen~e afab'e, dul
cemente sooerbia. Imponía y encantaba. i Vie-

'l 
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jo león !-que le- he llamado tantas veces.• 
•Hablé con él precisamente de eso, del pro· 

blema anarquista. Yo, inocente, lleno de idea, 
falsas, le apremié coa preguntas. En otro p-~ · 
riódico ae halla el discurso que me hizo. • 

-•Loa que sufren, loa que padecen, loa que 
lloran, t cómo ae arregla esto 7-decía yo no 
con más corrección, ni más cordura, ni más 
ciencia de la que pueda haber t1as esu fl'8.lle1 

que entonces pronunc,aba balbuciente.• 
-«: Oiga usted, joven!• 
•Con esa contracción, con ese modo suyo Jé 

calarse loa lentes, con ·ese movimiento nerviu· 
so que e,an t~ especial de au &gura, se levantó 
de pronto del aofá en que nos hallábamos y me 
llevó al centro del salón, poniéndoae bajo la 
gran aralia de criatal que iluminaba aque11.l 
flaonomia severa.• 

•Y allí yo, el novato del periodismo, el JA;. 
dro de ¡,. capital, el desharrapado en la vid11, el 
luchador 10:0 y ain experiencia, oí ¡,o.ra mi, 
para mí en absoluto, á semejanza de aqad 
fraile que no oyera nunca á Gayarre y par11 
quien Gayarre entonó en la soledad de un 
campo guipuzcoano uno de !JU• más hermosos 
cantos, un discurso grande, elocuente, hri >>1Í· 
simo, en contra de la anarquía y de loa anar-

. quistas.• 
•Poco tiempo quedaba para que Cánova1 

muriera á manos de aquella teoría absurda y 
de esos hombres. • 

•Con aquella melena espesa, cortada s¡n 
gradación, junto á la n.1ca; con su raro estra
vismo; con su amabilidad, que no lo¡r&ba 
nunca ocultar la soberbia, la obsesión de su 
!/0, Cánovas, uno de los hombres más grandes 
de este \iempo, carácter ab110rbente, nutrien
do á la colectividad que le rodeaba, se lleva 
al morir al partido conaervador, que parecía 
un partido y no era sino la corle y la compa-
1lía de un hombre.• 

Suprimimos párrafo!! que. aunque escritos 
en elogio de Cánovas, hablan con poco respe
to de la ?tloDMquía. y no debemos repro
ducir. 

Por igual razón y aunque nauy agradeeídos 
al encomio, no recogemos nada de lo publica
do en otros números sueeah·os del mismo pe
riódico. 

Vil 

EL TIEllPO 

El periódico conser\·ador, entonces disi· 
dente, organo después de la Unión conserva
dora, y que ba deJado ya de publicarse, en su 
número del 9 de Agosto de 1897, con orla ne
gra, se ocupó, como todos los demás; de la 
muerte del tSr. Canovas, consagrándo,e au ar
tículo de fondo, que íntegro transcribimos á 
continuación : 

e Una gran desgracia ha venido á aumentar 
las que pesan sobre nuestro país. La mano de 
un asesino ha acabado con la vida de un ea
paJlol insigne, del jefe de un partido, del res
taurador de la llonarquía legitima, del Pre
sidente del Consejo de .&!iniatroa. 

Ante la tumba que se 11bre, bórrans?· tedas 
l11s diferencias y todos los enconos que las lu
chas de la política habían producido, y no hay 
espaffol que deje de sentirse hond.tmen~e ron
movido en la presencin. del trágico fin del 11e
i1or Cáno,·as del Castillo, del es~adista emi
nente que tantos sen·icios había prestado á 
su Patria en una larga y gloriosa vida pÚ· 
hlica. 

.No somos nosotros, que tantos ailos reco1ri
mos la senda política á sus órdenes y bajo i1u 
dirección, ezcepción en el general aentim:en
to que aqueja hoy á todo el país, sin distin
ción de partidos ni de banderías ; antes bien, 
parece que la enorme desgracia que dige á 
Espalla renueva en nuestros corazones y en 
nuestra memoria los recuerdos de un pallldo 
grato, y hace desaparecer, bo.mndolo, cuan
to ha podido tenemos separados en momentos 
de lucha y de eontrovenia. 

Para el crimen perpetrado sólo pueden te
ner palabras de condenación y de protesta los 
hombres honrados, y el que se ha. cometido 
en Santa Agueda no sólo hiere á una familia 
ilustre, respetable y respetada, sino que vie
ne á herir á la nación entera, privándola en 
momentos bien difíciles de uno de sus hom
bres más eminentes, de un gobernante que la 
había dado días de gloria, y de una voluntad 
puesta constantemente al sen·icio del Rey y 
de la Patria. 

Cuando se ,·iene á laa mientes el período po
lítico que siguió á la Restauración ; cuando 
se recuerda la alteza de miras con que el pri• 
mer M:iniatro del Rey Don Alfonao XII ala-



105

JUICIO QUB MBBBCIO. A SUB CON'l'BMPOBJ.NBOS 

tetizó un sistema ezento de ,·enganzaa en una 
frase inolvidable ; cuando so recuerda tam
bién que merced á ese sistema y á esa polí
t.ica concluyeron las guerras civiles que desan
graban á la Patria, se restableció su crédito 
en el mundo y ent.ró nueatro país, conturbado 
por loa excesos revolucionarios, en el con
cierto de loa pueblos europeos ; cuando se 
piensa en aquel coloso parlamentario, en aquel 
literato eminente, en aquel hombre cuya ac
tividad é inteligencia eran universalmente 
admiradas, ae comprende lo que Espafta. ha 
perdido y lo difícil que ha de ser llenar el hue
co que deja el Sr. Cánovas, no sólo en la po
lítica espaftola, sino en todas las manifeata.
cionea de la vida del progreso del país. 

AJ consignar como espaftoles, como hombres 
honrados y como polfticoa nuestro profundo 
pesar por la enorme desgracia que peaa hoy 
sobre la. Patria, pedimos á Dios an protección 
para los que hayan de continuar la dificilísi
ma. empresa en que el Sr. Cánovas estaba. em
peftado. 

Su figura. no desaparece con au vida. 1 Que 
Dios haya dado á au alma el deacanao etemo '. • 

VIII 

El, DÍA 

En su número del 8 de Agosto dió cuenta, 
como otros periódicos de Madrid, del asesi
nato del Sr. Cánovaa, diciendo que en los 
Círculos políticos no se habla.ha de ot.ra cosa 
que de ese suceso que había. conmovido á la 
capital de Espafta, y de sus consecuencias. 

En el del 9 publicó un artículo que decía 
aaí: 

D11acanae en paz. 

• El Sr. Cánovas del Castillo ha muerto á ma
nos de un asesino, de un fanático sectario del 
anarquismo. 

Esta fué la noticia que ayer tarde corrió por 
Madrid, causando en unos estupor, en otros 
incredulidad y extrafteza, y en la totalidad 
del vecindario hondo sentimiento de indign&
ción ante la. brutalidad del hecho confirmado. 

No ea la present.e hora la más apropiada 
para juzgar al hombre que durante cincuenta 
aftos ha ejercido much11, influencia, decisiva á 
veces, en los destinos de la Nación. 

Loa juicios imparciales de la Historia. no pue
den formularlos, en conciencia, loa contempo
ráneos. Corresponden, por derecho propio, á 
la posteridad, á la generación que pueda ser 
juez y parte, á la que no haya sido testigo 
ocular de loa sucesos ni recibido mercedes ni 
agravios del insigne estadista que debió fama 
univeraa.l tanto á sus talentos cuanto á su en
tereza de carácter, así á sus esclarecidas y 
ascéticas virtudes, como á sus grandes de
fectos y equivocaciones en la gobernación del 
Estado. 

Adversarios leales del que fué jefe del par
tido conaervador y Presidente del Consejo de 
Ministros, con lealtad y sinceridad le comba
t.imos siempre, sin que por eso dejáramos de 
reconocer ni de admirar nunca. sus méritos y 
loa servicios que prestara. á la Patria. en cir
cunstancias verdaderamente gr&\"es y extraor
dinaria. 

Al advenimient~ de Alfonso XII al Trono de 
Eapafta se condujo con discreción y habilidad 
nunca bastantemente elogiadas. AcaaO sin su 
tino en el Consejo y sin su acierto en la direc
ción de la polftica, adoptando temperamentos 
de concordia con loa elementos vencidos, la 
dinastía no hubiera entonces prevalecido. 

llurió el joven Monarca en loa días tristes 
de otofto de 1885, y también en aquellos pavo
rosos momentos, cuando se temían y presen
tían por la opinión pública tremendas catás
trofes, obró con alto espíritu de previsión, re
tirándose del poder y encomendando la suerte 
y el porvenir de la Regencia á la salvaguardia 
de un partido y de un hombre á quienes él 
crefa que eran loa llamados á conjurar el pe-
ligro. 

Hubo en esos dos heehoa culminantes de 
la. vida política .de Cánovas del Castillo real
ces y relieves de abnegación y de patriotismo, 
instinto de verdadero hombre de Estado, CO• 

nocedor de Jaa necesidades de su tiempo, y 
sentido de las impurezas de la realidad pua 
dominarlas y vencerlas. 

Cánovas ha muerto. No hay eapalol que no 
haya compadecido la muerte de este hombre, 
y que además no se sienta poseído de indigna
ción hacia el fanático 11ectario que ha sido el 
instrumento de una venganza odiosa. La pro
testa en eate orden de las consideraciones hu
manas, ha sido unánime. 

A ella. unimos nuestro humüde voto. 
Deacanae en paz. • 
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Después hacia la biografía de Cánovaa, lle
nando ca11i todo el número éoo detalles é im
pre1ionea, ya de .Madrid, ya de provincias, 
sobre el suceso de Santa Agueda. 

IX 

EL SIGW FUTURO 

El lunes 9 de Agosto escribió lo siguiente, 
bajo el epígrafe 

Juicio,. tle Dio11. 

• Ayer, á la una de la tarde, un italiano, á lo 
que se cuenta, ejecutor de laa veqanzaa anar
quistas, asesinó a.l Sr. Cánovas del Castillo 
en el balneario de Santa Agueda, residencia 
veraniega de dicho seftor. 

Los pormenores del crimen, que en otro lu
gar publicamos, ponen frío en el a.lma ; pero 
desgraciadamente no son de extrafiar y mara
villarse, porque se trata de un nuevo capítulo 
de la maldita obra del anarquismo, contioua
ción de anteriores hazaflas, seftaladae con 
huella. sangrienta en la historia de los pueblos 
modernos. Pero es indudable que, por tratarse 
de quien se trata, el último crimen anarquista 
será de singular resonancia en Europa. y en el 
mundo, y desde este punto de vista. ni si
quiera puede comparársele el del asesinato 
de l\[r. Carnot, Presidente de la Repúbli~a 
francesa, pero Presidente constitucional al fin, 
coatosfsima rueda en la máquina. de loa Go
biernos al uso, que en la conciencia de todos 
está que ea tan inútil como costosa. Por mi
tinto ó por reflexión, los anarquistas no han 
dirigido aus tiros contra ninguna olase de po
deres irresponsables, sino que han elegido al 
hombre de mayor podt>r en Espafta y al mayor 
responsable, ya que no el único, de cuanto ha 
ocurrido en nuestra Patria de ,·einticinco aftoa 
acá, de lo cual dan elocuente testimonio todos 
los partidos y periódicos liberales, que tribu
tan al Sr. Cánovaa 101 honores merecidos al 
que fué encamación y verbo del liberalismo 
espaftol é hizo viables y posibles con su talen
to y energía lu conquiat.M del derecho moder
no en nuestra des1J1119iada Nación. 

El Sr. c,novas, vilmente asesinado, murió 
sin pro&IJDciar palabra, y no pudo, por tanto, 
dar muestra ni sefial alguna de arrepentimien-

to en los supremos momentos que prec.den 
a.l terrible instante en que un alma, ante la 
presencia de Jesucristo, soberano juez de vi
vos y muertos, rinde cuenta de su, obras, pa
labras y pensamientos, acciones y omisiones de 
la. vida. privada y de la. vida pública, como don 
Antonio Cáno\·as, y como Presidente respon
sable de un Gobierno y único árbitro de los 
destinos de un pueblo tan desdichado como el 
nuestro. 

En,·iamos sentido pésame á la familia del 
muerto, porque, enemigos del Sr. °'novas, 
no queremos que nadie se noa adelante en 
aquellas muestras de cristiana. cortesía que son 
de rigor en estos casos, 1 dejamos para otro 
día juzgar de laa empresas políticas del hom
bre que acaba. de ser juzgado por Dios. 

Lo único que debemos decir es que ha muer
to el m<Ía grande lw111l»re dtl lil,eralian11, tapal'wl y d 
111ayor eneini!J<> di'. lo.• ratóli~, tr,uliri,,nolúta. 

Bendigamos los juicios de Dios. y El haya 
perdonado á la. nueva víctima del anar
qni!IIDO. • 

El 11 de Agosto escribfa. lo que copiamos : 

La hora de Dios. 

• Cada día que pasa va siendo, si no más hon
da, más clara y más precisa la t.remenda im
presión que hizo en el ánimo la trágica, impre
vista muerte del Sr. Cánovas del Casti1lo. 

Parece suefto. 
Hace cuatro días, y cerca de un cuarto de 

siglo, au personalidad política lo llenaba todo ; 
era la base principal de la Restauración que 
él había establecido y vh•ificado ; su acción era 
el primer móvil de la polftica espaftola ; 111 

nombre, el tema principal de todas nuestras 
polémicas. Y ya no es. ni significa nada, y 
pronto no quedará (\e él más memoria que de 
Espartero, de N anáez, de O'Donnell, de Prim 
ó de Ruiz Zorrilla, dos ó tres renglones sin in
terés en una de lu páginas más tristes é insig
nifica.ntes de la Historia de Eapafta (1). 

& Qué dirán esos renglones 1 
Para reproducir lo que viviendo y gober

nando él, y aun en su presencia. decíamos, es 

(1) F.ate libro demueAra ~ lo conirario de lo que 
aSrn:aba 1,;1 Siylo 1'ul11ro, pu .. , rala de ou muerte ... 
escribi6 lo que apena& N ba eaerit.o nunca t.nilándoao 
de deegracias aemejaata; '1 detpué9 ae ha recordado, y 
reeuercla con· mueha treeuencia 7 mayor elogio que á 
loa que N ciwa. 



107

~UICIO QU:B MEnBCIO A BUB UONT:8MPOIU.NB08 

ya. tarde; para juzgarle, como la. Historia le 
juzgará, ee pronto. 

E&t.a es la. hora. de Dios, que acaba. de juz
gal'le coa fallo irrevocable y para t.oda la. et.er
nidad. 

:Más que de juzgarle á él, eeta. es hora de ,·ol
ver loa ojos á noaot.roa y procurar que auea
trae almae ae llenen de la luz que brot.a cada. 
,•ez que abre un sepulcro. 

Ni la. inmeaaidad del mar, ni el esplendor 
de loa oieloa, nada en eete mundo convida á 
medit&r como el cadáver del hombre que 
acaba. de comparecer en la presencia. de Dios. 

..... 
No eataba en la flor de su edad, pero estaba 

aún en la plenitud de sus fuerza.s. Y si en Ul
tramar tenia. la.a complicac:ones y los peli
lJl'OS que aon conocidos de todos los eapalolea, 
aunque por culpa de algunos solament.e. en lo 
interior habfa. triunfado de todo y de todos ; 
laa miamaa deedicha.s nacionales le afianzaban 
en el Gobiemo ; j&IIIIÚ un poder fué aúa gran
de, ai mayor ·la derrot.a de todos 1111 advenar 
rioe. 

Salió vencedor de Madrid, a.clamado por 
aua amigos, y seguro de no hallar obat.áculo 
en su oamino. & Quién le había de decir, á 
quién 1e le ocurrió imatPna.r que á loa pocos 
díaa sólo habían de volver mudos, inertes y 
frio1 1u1 mortales despojos t 

Estaba. en Guipí1zeoa ; en aquellos miamos 
bulos á donde fué, recién abolidos los fueros 
V&IICO!lgadoa. bien seguro de que en aquella 
noble tierra. ha.y corazones capaoes de pelear 
heróicamente, pero uo ha.y brazoe infames de 
herir á nioión ni de vengar con un crimen 
el ma.yor de loa agravios. Rodeado además d~ 
amigoa y conocidos. protegido por la policía ... 
&quién había. de decirle que aquel misero ex· 
tranjero que paseaba y comía y habitaba eer· 
ca de él. inadvertido de todos, era el ejecutor 
de Ju sentencia de muerte, y llevaba en su 
mato la bala que de un momento á otro ha
bfa. de poner horrible y repentino término ll 
su vidaf 

Una. hora antes dt- morir, oyendo misa. y 
,•iendo elevará Jeeús Sacramentado, &quién 
le había. de decir que á los pocos instantes ihn 
á comparecer delante de Aquél mismo Seflnr 
de ,·h·os y muertos, invisible t.ambién, pero no 
romo ,•ictima. Q\le se ofrece por loa hombrea 
Y lea brinda. con 111 gracia, sino como Juez Su-

premo que da á cada cual su merecido para 
siempre1 

Y resolviendo quizá pliules y proyectos sin 
número en su cabeza, pensando acaso aoabar 
grandes empresas, en los afl.01 venideros, sin 
que le valiesen los amigos que le rodea.h:m, 
ni todo el poder que manejaba, ni los ejérci
tos y fuerzas de que disponía, de dos tiros de 
revólver, en un inst.a.nte, se vió arrancado d~l 
poder, de 1ae riquezas, de la. vida, y arrebata
do con sus obras al juicio que se ha de cum
plir eternunente. 

Si creía, ya ha. visto con&nnada su fe ; si 
<ludába, ya están sus dudas esclarecidas; si 
no creía, ya ha. ,·isto su deaengai'lo. 

Ya se ha. enterado. 
Ya sabe cuál es la ,·er<lad y cuál el error, 

qui~n acierta.y quién se engafta. 
Mas nosotros recordemos que tamhién. b(' 

mos de irnos detrás de él ; que ta.mbién hemos 
de com~r delante tle Jesucristo ; que 

· t.ambién hemos de aer juzgados para. siempre, 
quizll cuando menos lo pensemos, quizá cnn.n
do más engolfados estemos en lu naderías <le 
eet.a. vida.• 

X 

EL RBStTHEN 

En eu número del 9 de Agosto de 1897, se 
expresaba así : 

HI ase,dnato del ~r. Cáno,·aM 1lel Castillo. 

• Tremenda impresión ha producido en to
da. Espa.tla la inesperada, terrible noticia., del 
asesinato del Sr. Presidente del Consejo de 
Ministros, de quien no hemos de escribir apo
logías inneoeaariae tratándoljl de aquella per
sonalidad tan saliente, tan juzgada, t.an admi
rada aun por aua ma.yores enemigos. En vez 
de haeer a.lardes de litera.tura pa.ra expresar 
la indignación que el hecho ha producido en 
el llnimo nuestro como ea el de toda persona 
honrada, nos remitimos ll laa manifestaciones 
formuladas por el jefe del partido liberal lle· 
vadu al Gobiemo por el conducto autorizado 
del Sr. Aguilera·y de la. Comisión que, presi
dida por nuestro respetable amigo, visitó ayer 
al Sr. Cos-Ga.yón en nombre del partido y del 
Círculo liberal.• 
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e Consecuenciaa, y conaecuencia.s trascenden
tale1, ha. de tener para. la. Patria la desapari
ción de un estadista de tanta altura como el 
que ha. muerto á manos de una. secta que ha 
creído vengar en el jefe del Gobierna cosa!J 
que, aun existiendo, no podían atribuirle al 
Sr. Cánovaa del Castillo. • 

• La pérdida de hombrea tan grandes como 
él, son siempre pérdidas para la Nación que 
debe pagar , su respetable memori& home
naje de gra.titud. Espafta, pues, está de duelo 
y debe llorar al insigne muerto como toda. fa
milia y toda. colectividad debe llorar la ausen
cia eterna. de sus individuos predilectos, de 
aquellos que dedicaron su vida entera, BUS 

talentos, BU valer á los demú, y que acertados 
ó desacertados prest'-ronlea servicios inolvi
dables.. 

• Proteatemoa, pues, enérgicamente contra 
el asesinato ; impongamos pronto, por si así 
es más eficaz, el castigo merecido al asesino ; 
y lamentemos desde lo más profundo de nues
t-ra alma de espaftoles la pérdida de un gran 
ciudadano, de una. gran inteligencia, de un 
gran carácter, de una figura tan prestigiou 
como la suya, á la que á nuestros ojos juzga 
de todos sus efectos la muerte trágica encon
trada en el cumplimiento de su deber, é infe
rida , traición y en dafto de Espafta entera. • 

* * • 
El R,..sumrn reproducía á continuación todas 

lu noticias recibidas acerca del trágico suce
so de Santa Agueda, y concluía el número que 
tenemos á la vista con una biografía del se
flor Cllnovaa. 

XI 

LA CORREKPO~DENCIA DE ESPAÑA 

En su ntímero del 8 de Agosto, el antiguo y 
popular diario consagró al Sr. Cánovas un ar
tículo muy sentido, que íntegro se in1ert& á 
continuación : 

• El hombre eminente, el gran patriota, el 
estadista insigne cuyo nombre llena las pági
nas más brillantes de la Historia eontempor'
nea, acaba de morir, ea.yendo ha.jo el plomo 
aaesino de UD criminal extranjero. 

No podía pertenecerá Eapafta, que se hon
rah11. ron tene-r entre sus hijos mis preclaro~ 

al Sr. Cánova.s del Cáatillo, el malvado que á 
traición ha. cometido tan odioso, tan abomi
nable aseainato. 

Recibimos la. noticia, leemos los telegramaa 
con su espMtosa. concisión, y casi nos reais
timos á creer una desgracia tan grande. 

Ha.ce un momento, aquella. inteligencia so
berana. ·todo lo dirigía, todo lo llenaba.; era. 
una. garantía de buen gobierno para Europa 
y ,para. el mundo entero. 

Aquí mismo, basta. sus adversarios más im
placables se detenían con respeto ante su per
sona. 

Podían impugnar sus ideas, eue planea, su 
administración ; pero todos admiraban la cJa.. 
ridad de su inteligencia, su palabra maravillo
sa., el temple de su earáct.er sereno y, sobre 
todo, au honradez intachable, sus virt.udea cí
vicas, espejo de todos los varones eminentes 
de la. Nación. 

Y hoy, en un momento fugaz, un facineroso, 
un aborto del presidio ó de las heces del mal
dito anarquismo, ha destruido aquella vida 
t.an necesaria para el Trono y para la Patria. 

Día. de luto es el de hoy para Espala: est.a.
mos bajo el .peso de una. de laa mayores oat.ú
trofea que podían affigir á este pueblo, por 
tantos conceptos desdichado. 

Profunda angustia. conturba. nuestro espí
ritu. No ha de creerse, ahora que y&een los 
despojos mortales del gra.n hombre en UD fé
retro, que móvil ninguno de adulación ni si
quiera. de la. respetuosa amistad que le profe
sáb11o111os, pueda. influir en nuestros juioioa 
ni en nuestros sentimientos. 

Cánovaa, el genio inmortal que ha de dar 
nombre á nuestro tiempo,, pertenece deade 
hoy á la. Historia. 

No tenemos serenidad ni reposo para trazar 
a.quí, en eatoa momentos, el relato de su vida. 
Sólo sí, en globo, recordaremos que todo se 
lo debió á sí mismo, y que la. Patria le debe , 
él muchos días de paz, de libertad, de orden 
y de prosperidades no superada.a en los tiem
pos mú felices. 

Ln- Restauración que hizo no tiene igual en 
la historia. de las naciones. 

Ahogó los rencores ; acalló las venganzas; 
borró toda diferencia. entre los partidos, de 
suerte que. insÜl.urado el nuevo Rey, no hubo 
jamás diferenci,., entre vencidos y vence
doreJ. 

línn~nfase en t>I poder sólo el tiempo pre-
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ciao para realizar un plan bien concebido y 
benehc1010 aJ p&ll, 

El tomaba s1empro la iniciati\·a para que el 
partido adverso le sucecile1a tn el man<.10 en 
momento oportuno. 

Ba.¡o sus auspicios y dirección han pai·tido 
para Cuba á detender la. integridad del tern
torio 200.000 hombres, eJércitos que en tiem
po alguno llegaion á mandar los g1andes ca
pitan1:s eapaflo1es. 

En su tiempo y bajo su gobierno, han podido 
gastarse millones y millones para el es¡,lendor 
de nuestra bandera, superando siempre el 
crédito á las más fantástica.s y más ha.iagüe
fta.s esperanzas. 

Hemos disfrutado de un sosiego público y 
de una libertad tan completos, que pueden en
vidia.rnos los pueblos más democráticos. 

Pero t qué decimos ni para qué vamos á 
enc1uecer sus grandes merecimietos, si habla 
m'8 alto y lo dice todo la emoción profunda 
que en estos momentos experimentan todos 
los hogares y la agitación, mezcla de estupor 
Y de piedad inmensa que se refleja en todas las 
eluea sociales, á medida que van conociendo 
la infausta. nueva 1 

Díoa en sus altos designios lo ha permitido. 
El, en au inmensa bondad, reciba en su santo 
seno el alma noble y generosa. del priruer ciu
dadano que tenía Espafla. 

Dios también se apiade de nosotro~ é ins
pire á nuestros hombrea de Estado, para que, 
al recoger la herencia. del Sr. Cánovas y al hon
rar su gloriosa. memoria, se coloquen á la. al
t~ra de estas circunstancias diííciles, y con
tmúen bajo sus distintos criterios la política 
e.Id concordia, de patriotismo y de rectitud 
que supo el gran hombre imprimir á la Res
tauración desde sus primeros días. 

. Elevamos la expresión de nuestro dolor y en· 
v1amoa el pésame más sentido á S. M. la reina, 
que tanta parte toma en el duelo nacional y 
á la ejemplar dama, modelo de esposas, ~ue 
se había. hecho un culto de la felicidad del com
pai\ero de su \'ida, y que enloquecida ahora 
por el espanto y el dolor, vela su auefto de 
muerte Y coloca en torno del cadáver las últi
mas flores, homenaje sin duda el mú queri
do para el llorado muerto. • 

En su número del día siguiente, 9 de Agos
to, Le Corrap<>ndffleia de E1rm1a, bajo el epí
grafe Ap11nlu biográfi-. publicó loa aiguien
iea: 

Aatea de la revolución. 

• Hoy está en todas las bocas el nombre de 
Cánovaa; en todo,¡ los cora .. oues el duelo 
causado J,or su tragica é 1nespeaada muerte, 
'Y en todas las almas hoaradas 1a mdignacion 
causada por el horrible crimen que ha puesto 
fin á su gtonosa. ,·ada. 

Y cn estos momentos, al ,·olver la. vista al 
pasado de ese espaiiol 1ns1gne, y recordar los 
actos de s11 existencia, o.lanosa primero para 
venccr las dificultades que se ponen al paso 
del ¡ovun 1>ob1e, obscuro y desconocido, llus
trc cuando ya el talento se impone y gloiioaa 
cuando la abrillantan loa grandes servicios, 
no se Jmede menos de sentir redoblado el do· 
lor ni considerar el tráKico fin de tanta gran
deza. 

.Nació en Málaga el 8 de Febrero de 1828 • 
pertenecían sus padres á esa parte de la clas~ 
media en que la modestia. raya con la po!>re
za (1), y sufrió en su infancia y en su adoles
cencia las vicisitudes propias del hogar don. 
de no reina la. a.bundancia. 

A los diez y siete ailos vino á Madrid á ga
nar su vida como todos los jó,·enes pobres de 
provincia, ~ luchar por la existencia, á crea.r
ae una pos1ci6n. Tenía que trabaja.r para ga
narse el pan de cada dfa, que estudiar parn 
conquistar un título académico, y su juventud 
fné eso en resumen : estudio y trabajo. 

En 181i ya figuró entre los redactores de 
La Patria, periódico fundado por D. Joaquín 
Francisco Pacheoo, y desde entonces ee fué 
despejando su camino por obra exclusiva di' 
su mérito y de sus esíuerzos. 

Castelar, Mnrtos, Ayala, entre otros, fue
ron los compo.!leros de aquellos sus días ele 
prueba; una mo.no amiga se le tendió enton
ces, la de su deudo D. Serafín Estébanez Cal
derón (2), al que ha pagado con una obra no
tabilísima., El SnFfarin y 111 ti,mpo la deuda de 
gratitud contraída. ' 

Del tiemno de la juventud de Cánovaa 
puede escribirse Úna obra interesantísima., en 
la que tendrá parte principalísima una modes
ta casa de huéspedes de la calle de Valvcr
de (3), en que vivió el joven malaguetlo, co-

(1) Huéñano de J)adre, cuando a-• contaba ea. 
to~e afio,. 111 buena madre fut! vendiendo POCO á nnco 
101 bienes que po~la. para dar el auatento y comemar 
la educacicSn de lot cinco buérfanoa qua le quedaban. 

(2) S. la '8ndicS dude au lleeada á Madrid ea 184S. 
(3) llablt6·M1M1, 6 clalde alla,radt. á Madrid, aia.Jr. 
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miendo poco, velando muc~o y g11tando casi 
todo lo que ganaba en libios, que era su pa· 
aión, como lo ha aido en todaa laa épocas da 
1u vida (1). 

El ScmaRGrio Pintoruco, La Ilu$lración y 
Lcu Nuredadea, insertaron aua primeros tra· 
bajos literarios, y en una Academia de estu
diantes establecida en la capilla d.!l Instituto 
de San lsictro, p,·on.anció 1J1 primeros dis
cursos. 

Su primera obra literaria de importancia 
fué la. novela titulada. La campana dt Hiwca, 
publicada con un prólogo de D. Serafín Ea
tébancz Calderón, y lo¡ primeros traba'os en 
que demostró aus grandes condiciones de h:a· 
toriador, fueron la Hütoria dt la dccad .. ncia cu 
E1paAa dUtle d adwe11imienfo al trono de l'tli
pt 111, hada la mutrft dt Corlas 11. 

Cuando estalló la revolución de 1e~1. ya te
nía el Sr. Cánovas del Castillo importancia y 
nombre; ea11ribió el Manifica:o de Manzana
res, que finn6 O'Donnell, y (ué por prim,:,ra 
vez elegido diputado, tomando asiento en las 
Cortes Constituyentes. 

lngrn6 en el ministerio de Estado, encar· 
gándose de la correspondencia diplomática (2), 
y pasó después á Roma con el imporhnte 
cargo de Agente de Preces, que exigía cono
cimientos jurídicos muy especiales y cualida· 
des de diplomático muy distinguido. 

Le deaempeftó como todo aquello en que ha 
puesto mano, de un modo adm:rable, y apro
vechó su estanéia en la capital del mundo cris
tiano para hacer importantísimos estudios his
tóricos y artísticos, despertándose en él la 
a&ción á las antigüedades y á los objetos dn 
arte, que después h11. compa1tido con lamia 
dominante, de loa libros. 

calle del Barco. n11m. 8, euano nrincinal, eaaa de huét
pede1 tan:bi,n, 7 deapué1 td cuando to trasladó, en eom
pall(a de ~u bormano Emilio, , la eaaa que ae cita do la 
calle de Valvt'rde, en donde atimiamo babit.s, POr el de, 
1C10 de ,·ivi r al lado de c,nova1, el ieualmento joTen en
tonce, D. Rafael Ga11et v Artime, fundad?r m11,1 adelan• 
~ do 1;1 1111,.,,r·ial, '1 q11e despuh ·de una no eorta ca• 
rrera 1dmi11i1trat iva y de ter dioutado, alcanzó el puea. 
to de ministro de Ultramar. 

(1) Seg4n uao de su, bi6grafot, C6non, aolla re-
1mine en el cafrtln de San J.ui1. eon 16pea de Avala, 
Gauet 1 Artill'e, Alarcón, Fenaánde1 1 Gonzálea y 
otros, donde el ilustre D. Joar,uln Maria l 6pe1, 7a en 
la1 J)Oltrimeriu de su vida, d1io de Cánovaa: ,Este jo
ven llerari zr u:r lejoa. • 

(21 EIIO fué utea de ter ele,ido diputado. Su pri. 
mer nombramiento fu6 de auditor de Ouetn, y al .. 
¡w,do da o6oial a la Seorelana ü Eltado. 

A au regreso á Eapafta fué nombrado subdi
rector del ministerio de Estado ; aceptó des• 
paés el Gobie1no civil de Cádiz (l), (ué direc
tor de adminishación y subsecretario de Go
bernación en 1860 (2). 

Fué por primera vez ministro el afio 1864, 
desempeftando la carte1a de Gobernación en 
un ministerio de conciliación de que formaban 
parte Mon, Sal,werría, Pacheco, Ulloa, unio• 
nistaa y moderados (3), 

Después fué ministro de Ultramar en un 
gabinete unionista pwo, y cuando la reacción 
mode1ada que siguió á los sucesos del 22 de 
Junio de 1866, le desterraron loa gobiernos de 
Narváez y de González Bravo, á loa c¡ue com
batió rudamente, prediciendo que conducían 
á la ruina el trono de dofla Isabel 11. 

Después de la re,·olución de ~ptiembre. 

La revolución de Septiembre de 1868, en la 
que tomó parte principalisima la unión libe· 
ral, no encontró al Sr. Cánovas del· Castillo 
entre los vencidos ; pero 18 negó terminante· 
mente á ocupar cnrgos públicos, siendo un es
pectador imparcial de los sucesos hasta que 
fué elegido diputado en las Constituyentes 
de 1869. 

En aquellas Cortes, una de las más notables 
que ha );¡abido en Eapafta, se destacó con gran 
relieve la figura parlamentaria del Sr. Cáno
ns. Tenía. entonces cuarenta y un aftos, hallá
base en la plenitud de su gran talento que no 
se ha obacurecido después un solo momento, 
con todo el ,·igor de su palabra varonil, expre
sión de arraigadas convicciones y de bien me
ditados pensamientos, y con toda su valía se 
puso enfrente de la demo::rac:a triunfante, 
siendo lá encarnación y el verbo de las ideas 
conservadoras dentro del sistema monárquico 
constitucional, al que conngró au existencia. 

Riftó entonces admirables batallas parla
mentarias con loJ hombrea mis ilustres de la 
demo::racia, dignos adversarios de él ; defen
dió caballerescamente á las.reinas dofta Maria 

(1) Bajo el Kinitterio preaidido por el paval Ar
mero. 

(2) E1to en tiempo del seneral Ol>onnell 1 tiendo 
ministro de la Gobernaci6u el Sr. Pt-uda Herrera. 

(3) De elle Ministerio, apellidado de lloa-Ciluova1, no 
fonr ó pan e el Sr. Pacheco, uretidonte aue hab,a alelo 
del llinilterio puritano. ea que \u'l'ieroa care.ra, D, A.a. 
tonio Beaavidel, D, JOM Salamanca .,. D. Nicomed• 
Pulo&' .LliU, 
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Cristina 7 dola. Isabel II, de la.a que nunca 
fué cortesano. 

Votó en blanco en la elección que dió la co
rona. de Espalla. á D. Ama.deo de Saboya, y ae 
alejó de las situaciones que ae formaron du
rante el reinado de aquel monarca, permane· 
ciendo, sin embargo, en actitud respetuosa 
1>or aua convicciones monú-quicaa. 

El predominio de loa radicales y la marcha 
precipitada hacia la república, le obligó á 1>0· 
nerae decididamente al frente del mo,·imiento 
restaurador, con el que estaba plenamente 
identificado desde la abdicación de doi'ia Isa· 
bel II á favor de su hijo D. Alfonso, 1 aceptó 
loa plenos poderea que le dió la familia real 
destronada, depositando en él toda au con
fianza. 

Vencida. la república por el golpe de Esta
do del 3 de Enero, el Sr. Cánovas asistió á la 
junta de notables convocada por el general 
Pavía, y allí declar6 que la única solución que 
había para Eapaila era la proclamación del 
rey D. Alfonso XII. 

No aceptada esta solución por él propuesta, 
ee retiró á su casa para. seguir desde allí los 
aeontecimientoa y preparar lo que era ine· 
vita.ble. 

A nadie ocultaba el insigne eatadiata que 
hubiera preferido la proclamación del rey don 
Alfonso en Cortes, solución de la que estaba 
aeguríaimo, á la proclamación en el campo de 
batalla ; pero aceptó desde luego el hecho de 
Sagunto, que impusieron las circunstancias, 
y desde las habit.acionea del Gobierno civil, 
donde fué conducido prisionero, pasó á formar 
el ministerio regencia, que asumió el poder 
hasta la llegada ¡. Espaila del desterrado hijo 
de dofta Isabel II. 

Deapnéa de la Restauración. 

Con la formación del primer ministerio de la 
reata1uación demostró el Sr. Cáno,·as el espí
ritu de transacción y de tolerancia de que es
taba animado para hacer que D. Alfonso XII 
no fuese el rey de un partido, sino el de la 
nación espai'iola. y para aleja.r de la obra res• 
tauradora toda idea de represión y venganza. 

Sus grandes cualidades de estadista resplan
decieron entonces, y pocos hombres de Esta
do han conseguido-mayores éxitos que los que 
él obtuvo con el afianzamiento de la dinastía 
y la acertada dirección que terminó dos gue-

rraa, elevó el crédito 1>úblieo, promulgó la 
Constitución de 1876 y proporcionó á Eapafta 
los allos de más tranquilidad que ha gozado 
en la época moderna. 

Loa hechos posteriores aon tan recientes, 
que no es necesario recordarlos ahora.. El se
flor Cáno\·as ha continuado durante la Regen· 
cia la obra á que se consagró desde la Reatan· 
ración, y ha llegado á loa sesenta y ocho afioa 
con todo el vigor de su pensamiento, todas las 
energías de su voluntad y todo el brillo de sus 
facultades, sin decaer un solo momento, y eir
\'iendo á su patria como la sirvió desde el ad· 
,·enimiento de su vida pública. 

Detalles y recuerdos. 

El carácter del Sr. Cánovas está pintado en 
las siguientes lineas, que copiamos del primer 
capitulo de su obra El Solitario y au tü·m¡lO. 

Confiesa el Sr. Cánovas que la única protec
ción que encontró en su vida íué la que le dis
pensó, al comenzar su carrera, au deudo don 
Serafín Eatóbanez Calderón, y dice : 

•Por mucho que quiera y respete la menlo
ria de mi insigue deudo, tengo sobradas obli· 
gaciones propias para. olvidarlas ó sacrificarlas 
en provecho de nadie. No soy ya un princi
piante ni un desconocido, y cuando voluntaria 
y deliberadamente me pongo á discurri1' de
lante de mis conciudadanos, ningún interés 
cabe en mí que pueda. igualarse al de adquirir 
ó COD88rvar su estimación. Por defecto de gus
to ó por falsos principios de crítica podré 
error, y erraré de cierto, alguna ó muchas ve
ces ; de propósito, jamás.• 

De la misma obra copiamos el trozo de un 
brindis pronunciado por el Sr. Estébanez Cal
derón en un banquete celebrado en Málaga el 
ailo l81U, para celebrar el nombramiento del 
Sr. Cáno,·ns para los consejos de la Corona: 

• La bondad de la Reina nuestra sei'lora ha 
llamado á sus consejos á un buen espal\ol, buen 
liberal y malaguei\o á todo tra.nce. Este titulo 
le impone grandes deberes, á los que será fiel, 
como lo ha sido siempre á los buenos princi
pios, así en política como en administración. 
La inteligencia se la ha dispensado la mente 
divina; tiene fácil palabra, y mú que todo 
recto juicio. La luz y el ambiente que bebió en 
esta tierra natal ha producido justo mereci
miento. Su abuelo, Mayor de esta plaza, mu
rió como un valiente el li de Febrero de 1810 

8 
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en los alrededores de Martiricoa, defendiend•> 
á esta ciudad de la invasión francesa. Es:n .. 
leccionea, que son tau romunes en la historia 
de Málaga, las tendrá muy presentes D. Anto
nio Cánovas' del Cnstillo, y no se separará un 
momento de tal dechado de abnegación y pa
triotismo.• 

Como se ,·e, los pronó11ticos de Estébanez 
Calderón se han cumplido, y el nieto del Ma
yor de pinza en Málaga el afto 1810 ha. dado 
por la patria su sangre noble y generoSI\ como 
su heroico abuelo. 

Cánova11,. intimo. 

El Sr. Cánovaa del Castillo ha sido siempre 
un hombre apegado al culto del hogar y al ca
riAo de la familia. Se caaó joven por primern 
vez y tuvo la desgracia. de enviudar muy pron
to; y aunque fué largo el período que pasó 
sin contraer segundas nupcias, de su culto á 
la mujer como reina y aeflora del bogar dan 
idea las siguientes líneas escritas por él: 

• -i Ah ! la mujer no ea sólo un objeto de de· 
seo, de amor y de celos, de placer ó de entre
tenimiento como de joven se piensa. Desde 
niilo se experimenta y en edad madura se sabe, 
que hay un elemento en ella, el cierno fe me
nino de Goethe, sin el cual nunca, en ninguna 
edad, la vida humana está entera. • 

Con estas ideas y estos sentimientos se com
prende que Cánorns no ,·ivieae satisfecho en 
su hogar, donde había ido atesorando libro,s 
raroR y curiosos y preciosidades artísticas, has
tn que eot"ontró á quien hacer seilorn de su 
alma, y aceptó su ml\llo y su nombre. 

Desde su boda con la aeflorita doila Joaqui
na Oama y Zabala, hija del marqués de la 
Puente y Sotomayor y pertenecience por eu 
noble madre á la ilustre cnsa de loa Oftatea, 
el Sr. Cánovas se hubiera ret.irado con gran 
11atisfneción á gozar de su dirha en la vida pri
vada. 

Tenia entonce11 todo lo que puede ambicio
nar un hombre c>n la tiera : 11011ición. honores, 
amor, salud, la. estimación de sus conciuda
danoa, y no podría. ganar nada más en la vida 
pública. 

Pero se debía á su palrii~, y continuó sir
viéndola y la ha servido hasta darla su sangre 
y su vida, como la di6 su inteligencia. 

F.l Sr. Cánovaa era, además de un gran eat•
diata, un diatinguidiaimo hombre de mundo ; 

guatábale mucho la ,·ida de sociedad y fre
cuenta.ha los salones, en los que brillaba su 
ingenio, como en los Parlamentos y en las Aea
Jemias su talento. 

Nadie igualaba al gran orador en la. con,·er
iRción Rmena, en la oportunidad y gracejo de 
a frase, en el culto caballeresco á las damas, 

en todos los detalles, en fin, que le hacían 
notabilísimo en la vida social como en todo. 

No le gustaba ningún juego ; por higiene 
y recomendación facultativa se dedicó una 
temporada al de billar, pero le abandonó muy 
pronto. 

Su distracción favorita. era la lectura ; el 
mejor regalo que podía hacéraele, el de un 
libro raro ó curioso. No dejaba de ir l. las 
Academias á que pertenecía siempre que po
día, y le gustaba conversar con sus compafte· 
ros loa sabios que no eran políticos. 

En el comer era. sobrio, no cuidándose nun
ca de la delicadeza de los manjares ni del pri
mor de la cocina, y su lujo eran las obras de 
arte que podía adquirir. 

Se cuidaba mucho de la higiene, y mientras 
no fué dueflo de loa magníficos jardines de la 
H ,irrt4, no dejaba ningún día de ir al Retiro 
ó a IR lloncloa á respirar aire puro. 

Contra una leyenda muy extendida acerca 
de su carácter, era de un trato afabilísimo, so
bre todo cuando no le preocupaban loa nego
cios políticos .y podía dar rienda suelta á aua 
expansiones. 

Tenía, como ea natural, conciencia de lo 
que valía, y una alta idea de su dignidad y de 
su decoro, lo cual se consideraba por el ,·ulgo 
como orgullo, bien injustamente. 

Academia"· 

Pertenecía el Sr. Cánovaa del Castillo á 
las Academias Eapai\ola, de la de Ciencias 
Morales y Políticas (1). y presidente de la de la 
Historia. 

Fué varias veces presidente del Ateneo. 
caTgo que le gustaba mucho por el amor que 
profesaba á la docta Corporación, que tenia 
para él gratíaimoa recuerdos. 

Honore11. 

Concedió muchos títulos y grand~zaa, pero 
jamás quiso aceptar ningu_no, prefiriendo á 
t~dos su ilustre nombre. 

lll T tamblfn , la d~ •11a1 Artes de San Femenclo. 
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Tenia, ain embargo, el Toisón de Oro, la 
gran cruz de la Legión de Honor y todas lu 
principales de Europa, especialmente las de 
Austria, AleJDAnia y Rusia. 

Obras. 

Deja entre aus obras, además de las ya ci
tadas, un tomo de Probltmaa eonfcmpordn<'"'• 
doa volúmenes de Es,"'lio., fifcram.a, loa lumi
nosos prólogos á las obras de Moreno Nieto, 
de Revilla, á loa Oradom !JrM"!l')I, de Arcadio 
Rodas, y á los z•,w.faa dra,núlitua toftftmpordnc,i,, 
además de muchos diaeursos sobre dh·eraaa 
materias, á las que podía 11610 consagrar los 
hre,·es ot'io11 de 11u1 ocupaciones politi<'as. 

Los últimos meses. 

Aparte de lo mucho que le preocupaban las 
cuestiones pendientes J la dificilisima situa· 
ción por que atra,·ieaa. la patria, parecia en 
estos últimos tiempos más animado que nunca. 

El pasado y no lejano dia de San Antonio, 
recibió á todos loa que fueron á felicitarl~ con 
una expansión y una cordialidad encantado
ras. Estaba. animadísimo y tuvo, como siem
pre, frases felices é ingeniosas. 

Lo mismo estuvo en la boda de la. hija de los 
condes de Montarco. La úllima ,·ez que se pre
sentó en sociedad fuó para acompaflar al altar 
al marqués de Valdeigleaias, que iba. á unirse 
con la. encantadora joven que ea su esposa. 

Entonces habló de sus proyectos de verano. 
de lo que se proponía hacer, si podía : á los 
pocos días marchó para Santa Agueda. despi
diéndole en la estación del Norte Rllmerosoa 
!lmigos. 

; Quién habi1~ de decir entonces. 1111e sólo 
,·oh·eria á :Madrid su cadáver! i que aquella 
noble y hermosa dama que le acompaftaba sa
tisfecha había de ,·olver con las tocas de la viu
dez, sucediendo al luto por 9\1 padre. que aca
baba de quit&rlf! ! 

I.uto ,·iste la nacic;n entera, pues las balas 
del infame asesino, al matar al estadista. in
signe, han privado á la ftladre patria de uno 
de sus hijos más preclaros y han aumentado 
sus lágrimas y sus pesares. 

i El Seftor tenga misericordia. de ella ~· dé 
eterno reposo al que murió ,·ictima de un mal
vado, pcupando dignamente su puesto, y á los 
pocos momentos de cumplir uno de los debe
rea del católico. • 

Xll 

LA EPOCA 

Su editorial del 8 de Agosto, día en que fué 
asesinado el Sr. Cánovas, lo consagró, con 
orla. negr,a, á dieho trist.e suceso, did..-ndo : 

La muerte de c,nova11. 

• Primero el asombro, inmediatamente des
pués el dolor amargo y desesperado ante la 
suprema c:i.ida. A la grandeza del hombre, ha. 
correspondido la grandeza. de 'la muerte. De· 
rrúmbaae el coloso en plena lucha por la pa
tria y por el deber. La encina es herida del 
rayo sin haber abatido un punto su alth•ez ni 
1111 fuerza. Frente á los eJ..-mtmtos dt>aatados, 
frente á las inmensas desdichas nacionales, 
él mantiene firme su espíritu y saca de su glo
riosa ancianidad energías. entusiasmos, alien
tos contra la. incertidumbre ; una ,•erdadera. 
juventud moral. que comunica su brío y su ca
lor al alma de todo un pueblo. 1 Ah ! Esa 
obra eternamente memorab.le de Oánovaa no 
era desconocida de Espalla.. 

Por eso ha sido necesario, sin duda, que la 
maldad inicua ae ampare del brazo de un ase
sino extranjero. No. En nuestra tierra honra
da, en esta tierra de caballeros y de corazones 
leales, no podí11, existir ni un criminal demen
te, ni un advenario bastante injusto para aca
bar de un golpe infame y traicionero la vida 
de un hombre que ha eaerito oon su penaa
miento y con sus obras las páginas más ilus
tres de nuestra historia contemporánea. 

Ni aun loa miamos anarquistas espaftolea 
han cedido á la tentación de catástrofe seme
jante. Diríase que sobre el espíritu falsamente 
cosmopolita de la bárbara secta. se han im
puesto la admiración y el respeto hacia aque
lla vida tan espatiola. y tan preclara. 

Verdaderamente. esta trágica muerte sólo 
puede encontrar un inmenso. un nacional due
lo. ·Aun los partidos más distantes de la obra 
de Cáno,·aa han hecho constante justicia á la 
amplitud del estadista, á la convicción del pa
triota. á la tolerancia del hombre. Su piedad. 
fué siempre magnifica. Combatió con el hie
rro de su 1>alabra las ideas contrarias. Y con
tinuó la historia de Eapaflia para no suprimir 
t1i un hecho ni un ad,·eraario. 

Este milagro de su polftiea reparadora y de 
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su almt. generosa, nadie lo desconocerá se
guramente en este momento gr&vo y easi su
premo. 

Como nosotros acalln.mos por un momento, 
y mirando á la p&tria. nuestro dolor inconso
lable, así acallarán loa partidos sus afanes dE' 
pelea y su eapirit-11 de demanda. . 

Lo primero es honrar con ,·erdnderas lágri
mas á un hijo eselarecido de Espafta, .Y de 
ninguna manera se tributará mejor eulto á su 
memoria como rcs11ondiendo todos con firme
za y serenidad á lo,i crímenes del anarquismo 
y á las alegrías de In. manigua.. 

La disputa por el poder en esta hora. so
lemne no es de creer en nadie, ni en hombre 
ni en partido alguno. Noble sei'lal de ello es el 
telegrama del Sr. Sagaatn. 

En su día, la regia prerrogativa reparará la 
perturbación causad& por esta muerte, que es 
una calamidad nacional ; pero que no ha de . 
interrumpir el curso de la vida pública. 

Por lo que á ellos aoncieme. inútil parece 
decir que el Gobierno y el partido conservador 
eat.án en su puesto. Bajo la terrible pesadum
bre, sienten como nunca la ley del deber y 
tienen por obligación s11grad& el poner la vidd 
y el dolor mismo al servicio de E.•paila... i Es
pall& ! Ultime. palabra del Sr. Cánovas, testa· 
mento de su patriótica grandeza. 

De creer y de esperar es que S. ?\(. la. Reina. 
Regente, penetrado su augusto espíritu de lo 
excepcional del momento y de toda la anorma
lidad que el horrible suceao ha de suponer en 
la vida. política del país, regrese en plazo br~
ve á 'Madrid con aua 'Ministros. 

Para entonces lo humano y lo político reco
brarán su imperio. 

Hoy. segura la tranquilidad p(1blica, firme 
el Gobiemo en el cumplimiento de sus debe
res, todo corazón t'Spaflol debe sentirse ñeri, 
do por el pullal del asesino ; todn alma de 
patriota debe llorar la muerte de quien. en el 
1upremo tránsito, no recuerda. sino el nombre 
de la patria ; todo espíritu cristiano no ha 
de moverse sino á IJnnto ,·erdadero, 4 dolor 
profundo, ante ese .cadáver del genio, del po
der. de la ,·irtnd y de la.. elocueneia. • 

En el número del dfa 9 publicó otro artícu
tn, tambi,n con orla de luto, concebido en 
los t,rminos 1ijntiente1 : 

Muerte r l!IIJl«'ran,:n. 
• P11111n lns horu y no pnr ello consnéla!!e· 

el dolor. La trágica y espantosa realidad aplas-

ta, pero no convence. Era ayer mismo cuan
do ese hombre, que hoy es un puftado de san
griento polvo, Uenábalo todo, tronaba en la 
tribuna, adoctrinaba en la Academia, a¡jgan• 
tábase en el Gobierno, resplandecía en el sa
lón; daba, en fin, la norma de su vida á la vida 
entera de. un pueblo. llezelado en todos 1011 

combates, seftnlada su fama de león aquí y 
allá, por todas partea donde hubo batall,, es
píritu de la historia hecha y elemento de pu
tida para la historia por hacer, había que con
siderarlo como un hombre-símbolo, como una 
fuerza propulsora de su tiempo... & Cómo, en· 
toncea, parecerá á nadie cosa real este trán
sito rápido de tanta vida á tanta muerte 1 

Fenómeno t.al obsérvase hoy en la lectura 
de la. prens11. Lanza ésta. unánime, una in
mensa exclamación de protesta contra el cri
men, de dolor por el infortunio y la desgracia 
irreparables. Pero la biografía, el hecho me
nudo y personal, la. semblanza detallada y de 
costumbre, casi no aparece en parte alguna. 
& Cómo encerrar en unas cuantas lineas una 
,·ida que es una época y la repreaentación mo
ral de un hombre que comienza. siendo un sis
tema disentido y que acaba. siendo un rigimen 
victorioso 1 

Se comprende la unaniniidad del duelo : de 
Cánovas hay algo en todas pa.rtes. Si un dfa 
la revolución íué tolerante con los vencidos, 
debióse en gran parte á BUS consejos de pru
dencia y á su conducta mesurada. Si la dinas
tía destronada. halla quien la ilumine y gufe 
al través de aquellas sombras, debióse igual
mente á la confianza. que inspirara aquel tri
buno que, colocado entre la revolución y la 
reRCción, npartóse de los conspiradores ; pe.
ro dijo con tiempo á GonziUez Brabo • que no 
se iría en paz ,. Si la Restauración halla rápi
dnmen te un instrumento importantísimo de 
gobierno en los elementos derrotado, ). disuel
tos, la. clarividencia para tal obra lué del es
t11dista y del historiador, que de s11 mismo es
JJiritu generoso sacó el oh·ido para el antiguo 
agravio, y de sus largos estudios sobre catás
trofes y salvaciones políticu. la doctrina de 
pacificación que se evidencia y triunfa con la 
¡,resencia en el Oobiemo de todo lo que deja 
de ser facción y Bl'l contenta eon ser idea. Si 
)as relaciones de los partidos se han e1t11ble, 
cido media.,te cortesía y cordialidad p1opias 
de colect-ividades cultas, hay que ver en ello 
In mano y el eaplritn de C:lnovaa, que susti-
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tuye por la contradicción y por el prestigio 
todo lo que antes fuera impo.sición de loa vio
lentos ó tiranía de los audaces. 

Y cuando un hombre lleva l. la vida jurídica 
y política de su país todo eso;y cuando en la 
cultura general su nombre significa propul
sión constante é iniciativa siempre despierta, 
no ea edrafto que la pluma del escritor-ya 
amigo fervoroso, ya adversario noble y leal
auapéndase sobre el papel, incierta. y vaga
mente, sin acertar A poner en el breve espa
cio del apunte momentáneo lo que ha de ser 
imperecedero cuadro ae historia. 

Y no es que Espafla haya carecido en nues
tro siglo de hombres también grandes, tam
bién patriotas, también elocuentes. 

O'Donnell, por ejemplo, es ttn~ figura ih11-
tre ; pero, políticamente, es una parcialidad 
triunfante. En la guerra, queda sin. utilidad su 
heroísmo. Prim personifica la. re\•olución. Pero 
aquella revolución de las clases medias des
aparece con su penona : en el transcurso de 
días vence la ºdemagogia, y el credo progresis
ta es roto y negado. 

Cánovas es absolutamente comprensivo. Es 
todo su tiempo. Y todo lo que en su tiempo vi
ve, tiene· como una raíz en las entrallas del co, 
loso. Suprimid á Cáno\•as en la Restauración : 
queda la legitimidad, queda el derecho ; pe· 
ro todo ello entregado á las facciones. 

Para que el radicalismo entrara en la Alo
narquia, & qué no hizo el Sr. Cánovas 1 Lle
góse hasta creer que la izquierda fué obra su
ya. A tal punto llevaba su ptO))Ósito de ensan
char el horizonte de la legalidad. Cuando la 
democracia fué definida terminantemente en 
códigos y leyes, de Calnovas dependió la reac
ción que pusiera todo otra \'ez en tela de jui
cio. Reeogió aquella fuerza y aplicóla sin mie
do á la máquina de la Alonarquia. 

Y frente á la maldita guerra de Cu.ha, 
l quién igualaría sua esfuerzos t F.l ha pelea
do á brazo partido con la fatalidad, con el odio, 
con la perfidia.. con los hombres y con loa ele
mentos. En el ocaao de una vida sombreada 
por el laurel y acariciada por el amor y por la 
fortuna, au descanso no f!!lt.'lba en Arpino: 
buscaba dinero, hombrea. barcos : dictaba no
tas diplomáticas ; arengaba y discutía en el 
Parlamento : daba á la Ot)inión una diaria 
consigna de entusi11smo. y éomo si el alma na
eit>nal hablara por su boca. oíasele de pronto 
exclamar: -- : Si la suerte nos fuer11 ad,·erea 

y un millón de enemigos juntos cayeran sobre 
nosotros en Cuba y sólo noa quedara la capi
tal, i ah! el 11itio de la Habana 11eria el sitio 
de Troya! 

No. No es posible comparar catástrofes y ca
tástrofes, muertes y muertes. Esta desgracia 
ea- verdaderamente nacional. 

Sin embargo, inspirándonos en .la. memoria 
del hombre fuerte, creamos, sigamos creyen
do en Eapafta. 

Cien veces hemos sido un milagro de la his
toriA. No hemos d~ dejar de serlo, con la ayu
da. de Dios y con nuestro genio de raza inque
brantable. 

Guerras de independencia, re,·olueionee, sa
cudidas sin cuento, descensos rápidos al abis
mo, todo lo que e11 catamidad ha puado sobre 
nosotros. Y hemos ,·ivido. Y Espafla queda. 

Saludemos, pues, en esta. hora sombría esa 
esperanza que brilla 1iem1,re. 

Ella será fuerza para nosotros y la. mejor co
rona que podremos ofrecer al mártir. , 

Del mismo periódico : 

La última noehe. 

e Por entre loe frondosos árboles de la que 
fué morad11. de D. Antonio Cánovas del Casti
llo, distinguíanse anoche pálidas lucea, cuyo 
fulgor lúgubre acongojaba. el ánimo de cuan
tos las contemplaban. Ha1ta las altas horas 
de la noche hubo gente en loa alrededores de 
la Huerta. · 

El pabellón de la biblioteca estaba. alumbra
do y abiertas de par en par 11111 ventanas. Des
de la calle velanse las estanterías cuajadu de 
libros. El hermoso hotel. con su elegante ar· 
quiteetura. su frondoslsimo jardín. sus fuen
tes y sus eatatuaa. hacia el efecto de fúnebre 
pl\nteón. De todo aquel conjunto despren
dlase una gran tristeza. esa tan Jw,!11111 IOlmad 
y r.tf>anlo que reina. siempre en torno de la 
muerte. 

F.l n1mor de los árboles, las inquietas som
bras de las ramas en la arena del parque, el 
blanco cadav1Moo de los mármoles. las luces 
que apat'f'cían y desap11recian tras de los cris
tft.les. todo reAPjitha el gran dQelo que reinaba 
máR allá de aquellos muros. 

'F.l nalMÍO f'llfaha aJH dP.llf&cando SUS artís
tic8!1 líneas á 111 ct11rid11d de ta tuna : pero el 
homnre extraordinario que hasta poeo há lo 
habitaba, el varón insigne que alH conaagrab.. 
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1u1 vigilia, al bien de la patria, aquel cuya pa
labra vigorosa ha 1ido tantas veces voz de Ea
pafia 7 en cu70 cerebro parecían concentrados, 
como los ra,oa de luz en el loco de una lente. 
loa ideales de nuestro pueblo, no era ya máa 
que un pulado de polvo encerrado entrf' las 
metálicaa paredes de un ataúd. 

Los despojos de au cuerpo estaban toda,·ia 
allí. pero iu espíritu habíase dea,·anecido co
mo las estrellas fugitivas que en el espacio 
azul desaparecen súbitamente. dejando en pos 
de sí una eetela luminosa. 

• • • 
Imposible era permaneeer ante la ca.,a mor

tuoria sin ezperimentar intensa y dolorosa 
emoción. Toda la historia del gran estadista y 
los momentos más gloriosos de ella surgían 
ante nuestra imaginación absorta. Creíamos 
verle en loa humildes comienzos de su vida, 
luchando denodadamente por conquist.arse un 
nombre ilustre ; asistíamos mentalmente á 
sus horas de fatigosa labor, á sus constantes 
esfuerzos. á todo ese trabajo obscuro que lue
go es la bue de la celebridad, base que ]os 
ojos del vulgo no ven, como no ven tampoco 
los sólidos cimientos en que descansrr. gran
dioso edificio. Después contemplábamosle en 
el apogeo de su gloria, cuando. en medio del 
silencio de la Cámara, su voz elocuente, regi
da por la más riguro!la dialéctica, desarrolla
ba con claridad que pudiera califica.rae de me
ridiana laa más graves y complicadas cues
tiones políticas. 

Pocos acentos tan elocuentes como el suyo 
han resonado ni resonarán en la tribuna espa
lola. Cánovas reunía las cualidades del per
fecto orador: profundidad en el pensamiento, 
claridad y rigurosa lógica en la argumentación. 
palabra dócil, elegant.e y castiza. Su voz pa
recla salir de un pecho de bronce : sus ade
manes, un tanto nerviosos, parecían corres
ponderse con los súbitos chispazos de su inte
ligencia. El. tan hábil en el manejo de la fra
se epigramática, tan diestro en esgrimir las 
armas del ingenio. jamás profanó su severa 
oratoria con chistes y donaires, que divierten y 
hacen reir, pero que ni persuaden ni con,·en
cen. Era un combatiente que no perdonaba. 
en lucha leal. ni el ~lpe fuerte ni la mortal 
eetocada.. pero que jamás hería á su contrario 
con mortiftcantes rasguftos. 

La C'ompleja ftsonomfa espiritual del 1.'iltimo 

Presidente de!' Con11ejo no se reducía á sus 
dotes parlamentarias. No sólo era. una gran 
inteligencia; era, además, un gran carácter. 
Aquella. imperturbable serenidad que jamás 
le abandonó en las más difíciles situaciones ; 
aquella entereza jamás desmentida ; aquella 
constante tenacidad en el propósit.o, ,·alen tan
to como 1111 poderoso talento. 

.:\fas eon ser su carácter tan riC'o en extraor
dinarias cualidades, aún poseía otras_ quf', 
a11nque menos brillantes, cautivaban á man· 
tas J>eraonas se acercaban al hombre ti. quien 
todos lloramos. En los momentos que Cáno· 
\"&S consagraba á los afectos de la familia ó de 
la amistad, su llaneza, su afabilidad, au agu
do ingenio, formaban el encaoto de cuMto11 
le rodeaban. Era entonces el amigo eariftoso. 
q11e lo mismo derrochaba sus ideas. que 111 

ingenio, que su protección generosa. 
No, no es de extraftar el intenso duelo que 

llena en estos momentos el corazón de deudo11 
y amigos. 1 A cuántos protegió ! i Cuántos be
neficios derramaron sus manos ! l Cuántos 
quedan huérfanos! 

• • • 
Hay quien ha dicho que el puftal de un ase, 

sino ha abierto á Cánovas las puertas de la in
mortalidad. Ligera é injusta es esta afirma· 
ción. Cánovas había conquistado la inmortall, 
dad con su vida ; su nombre llena los últimos 
,·einte aftoa de la historia de Eapalla por él 
t11ntinuada. La instauración del orden, atrope
llado en épocaa de dolorosa memoria, la re, 
organización de la. patria hecha girones, ta. di
rección suprema del país durante largos aftoa, 
títulos son sobrantes para conquistar la inmor
talidad. Vivía ya. en ella antes de morir. 

Y aun sin contar la realización de estas gran
df's empresas políticas, baatábMle para su 
celebridad póstuma los libros con que Cmo• 
,·111 ha enriquecido las letras patrias. Ningún 
historiador de Espatla Je aventaja en vigor ni 
en serena imparcialidad. Las páginas consa
gradas por él á la derrota de Rocroy, sin de
clamaciones ni falaa retórica, conmueven hon
d'lmente el corazón del lector. Sua juicios ao 
hre la 1>olítica de Felipe IV y el Conde Duque 
han destnddo muchos y graves errores, y 11111 
apreciaciones sobre nuestra decadenci11. e,tán 
expuestas con noble y valerosa virilidad. 

Cánovaa, se ha dicho, era un gran pesimis
ta. Error. Cánornff era. un ('namorado de la 
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verdad, y tenia, además, el l'alor· de procla
marla y defenderla. Siempre halaga á las mu
chedumbres que se lea adule : Cánovaa era in
capaz de adular. Fácil ea obtener aplausos rui
dosos evocando ante nuestro pueblo las haza-
1\aa de loa viejos tercios, ó lu expediciones 
de aragoneses y catalanes, ó la conquista del 
Nuevo Mundo y pronunciando grandes frases 
en que suenen los nombres de Pavía y Otum
ba, de Cerillola ó San Quintín. Cánovaa des
dellaba est.os fáciles triunfos, y consideraba 
tales palabras como lentejuela.a y vidrios de 
colores con que ee engalla al pueblo, eterno 
nillo. Su historia ea grave, dolorosa, amarga 
como la verdad. No engalla al lect.or, no lison
jea las pasiones patrioteras. Estudia los he
chos y loa presenta tales como son, fiando 
siempre en que lo mejor ea lo máa verdadero. 

Las nerviosidades de nuestro carácter meri
dional le echaron varias veces en cara este mal 
llamado pesimismo. Cánovaa no cedió nunca 
ante loa embates desatentados de la opinión 
apasionada.. No hizo jamás traición á su pen
samient.o. Recientemente, cuando una parte 
de la prensa soplaba en la trompa épica pro
poniendo remotas aventuras, Cánovaa, imper
térrit.o y firme en sus propósit.os, aupo evitar 
á Eap&lla días de duelo, y qui~n sabe si de des
honra. .. 

• • • 
A medida que pasaba esta última noche, 

aumentaba la tristeza de la casa de Cánovaa. 
Bajábase instintivamente la voz al penetrar 
en aquel recinto. Para llegar á la Cámara mor
tuoria hay que recorrer una parte de la. galería. 
,aue une el hotel con la estufa. En vida de Cá
novaa, aquello era un verdadero Museo. Hoy 
eatá incomunicada una. parte de aquella gale· 
ría y despojada de todos los objétos de arte 
que la &domaban. 

El ataúd, colocado bajo un gran Cristo de 
talla, yacía oculto bajo un montón de flores, 
alguna.a marchitas ya.. que simbolizaban la 
brevedad de la ,·ida. Aquí y allá, multitud de 
coronas de dores natura.lea unas, otras de lau
rel y otras, finalmente, de roble y de bronce. 
F.ntre toda.a se destacaba la del Ateneo, gran
de, como para ornar la puert(I. de un templo. 
E~ las cintas de estos últimos tributos de amor 
Y respeto solía verse esta sencilla leyenda : 
• i A mi protector l • 

Cuando salimos de la Huerta empezaba á 

rayar el día. Entre el ramaje, estremecido por 
ligera brisa, charlaban enjambres de pájaros ; 
todo parec:a renacer ál anuncio de la aurora. 
Aquel contraste entre la vida y la muerte, 
aquella indiferencia de la Naturaleza impla
cable causaban m1Lyor tristeza que laa som
bra.a de la. noche-. Cuando se oculte el sol que 
entonces aparecía en el horizonte, el cadáver 
de nuestro inolvidable jefe reposará ya á las 
sombras de los cipreses del cementerio. Todo 
ha terminado p&ra él en la tierra. i Quiera Dios 
que los que le sobre,·iveq, inspirándose en el 
patrió~ismo de que ha dado tantas pruebas el 
hombre ilustre cuya muerte ha venido á herir 
tan cruelmente á Espai'la, sepan deponer sus 
rencores y ambiciones ante esa tumba en que 
se han hundido tantas y tan nobles ideas ! • 

En su número del 31 de Julio de 19001 y ba
jo el epígrafe ~l{m·aidadc.• dr la drfi:"'8(1, ].a Epora 
se ocupaba. de la necesaria supresión, en las 
grandes naciones de Europa y de América, 
de la Asociación del anarquismo, y rccordan• 
do el a.sesinato de Cáno,·as, que traía á la me
moria ·el reciente del Rey de Italia. se expre
saba así: 

•Atenuado con el transcurso del tiempo el 
efecto que en el público causaron loa dos ase
sinatos del presidente del Consejo de Eapafla, 
Sr. Cánovaa del Castillo, y de la Emperatriz 
Isabel, el mencionado acuerdo internacional 
quedó en suspenso, y la. confianza ó el optimis
mo recobraron de tal modo su antiguo imperio 
en algunos políticos, que vemos sin sorpresa 
empleado al día siguiente del regicidio de 
Humberto I el sofisma de que la abundancia 
de democra.cia y de libertad es la única cosa 
capaz de suprimir el anarquismo y sus obras., 

En el propio número y bajo el epfgrafe 
Tra, la primera impn,ión, escribía lo siguiente : 

• Sadi Carnot merecía los holocaustos de 
una sociedad eminentemente democr'-tica, 
constituida bajo la forma de la República. 
Era un elegido del pueblo, no un ungido de la 
tradición. Cánovaa del Castillo no ceftía á su 
frente insignias ma.jestáticas. La. sociedad, 
náufragn. en medio de la anarquía, le había 
proclamado su salvador, y él, restaurando las 
gloriosas instituciones nacionales en el vivifi
cante ambiente de las libertades populares y 
en el indefinido espacio de loa progresos mo
rales, científicos y materiales, asegurados ccn 
los beneficios de la paz pública y de la concor
dia civil, se envanecía con el culto que oaten• 



118

DON ANTONIO OA.NOYA.8 DEL 0A.8TILLO 

1iblemente le rendía la gratitud nacional. IB&
bel de Austria no repreaentab& sino la efigie 
del dolor, , quien los pueblos todos rendi&n 
loa respetos que nacen de las atracciones del 
corazón. 

& A quién ó, quiénes ofendían estas figuras T 
Sadi Camot, en Lyon, como ahora Humberto 
de Saboya en Monza, era mortalmente herido 
por un asesino aleve, en medio de las aclama
ciones entusiastas de los pueblos agradecidos. 
Cánonas caía cuando la Patria. amenazada 
1>or enemigos exteriores, ponía en él todas las 
esperanzas de la salvación. La muerte del 
Rey Humberto equivale, una·apoteoaia, por
que ni Italia ni el mundo pueden dejar de 
mirar con el acatamiento de las más altas vir
tudes al que en la vida interior doméstica las 
reunía todas, y en la vida pública exterior es
tuvo siempre en las avanzadas de la grandeza 
y del bien del pueblo cuya. corona ceftia. 

Ninguna de las victimas fué el déspota le
gendario de las ambiciones antiguas. Ninguna 
amasó su poder con sangre. Ninguna impuso 
su autoridad con loa ultrajes al derecho y con 
el deshonor en sus acciones. Ninguna se erigió 
en obsltculo insuperable de los continuos 
a,·ances político y jurídico-sociales. Todas, 
guardadoras fieles del dert'cho establecido por 
el consenso y la determinación de las asam
bleas del pueblo, si no tuvieran en su favoi: 
cada una. haber sido además palanca.a de per
petuo empuje para las mejores conquistas de 
la vida nueva, al menos se adornarían con loa 
1.i-eat-igioa de su vigilancia por la paz y el or
den, sin loa que no hay sociediul humana po
sible. 

t Qué significaba, ni podía significmr, contra 
los cultos adelantos de las.masas del pueblo la 
inerme y triste figura de Isabel de Austria. 
asesinada en las orillas de loa poéticos lagos de 
Suiza 1 Todavía el puflal de Caserío pudo al
arse contra Sadi Carnot, porque Sadi Car
not era el símbolo de la aupren1a autoridad. 
1'od1n-fo. pudo dirigir su artera puntería An
giolillo contra el pecho magúnimo de Cáno
,·as del Castillo en la riente reaidencia de San
ta Agucda, porque Cáno,·as del Castillo re
presentaba la auprema autoridad de la inteli
gencia y la suprema energía de la acción. 

· Pero & qué representaba de estas cosas, en 
loa floridos embarcaderos de Lucerna, la tris
te Emperatriz t Algunas de eataa excelsas vic
timas acaso podrían con razón ponene ea la 

falange glonoaa de Julio César ; pero & cu'1 de 
ellas fué el Nerón h 

XIII 

EL :S A CIO:SAI, 

En su número del 9 de Agosto, rodeado de 
orla negra, publicó estas sentidas palabras: 

•Frases de dolor ... acentos de indignación ... 
ldónde están que no acuden á nuestros labios 
en estas horas de profunda pena t El mismo 
estupor producido en el úimo por la horrible 
desgracia, contiene los sollozos y las lágri
mas y nubla. la.s luces del entendimiento. Fal
taba algo en la lista de las desdichas naciona
les, y ha venido á completarse con el atentado 
de Santa Agueda. 

No ha menester el muerto de apologías ni 
de elogios. En est.a hora suprema suben al cie
lo, contundida& en un mismo sentimiento, las 
oraciones de todos los espafloles. Para él, pa.
tricio insigne, varón de cuyas \'irtudes y enten
dimiento se siente orgullosa la !)&tria, en cuyo 
servicio consumió la vida, no podía ofrecerte 
más gallardo modo de rendirla. La mano del 
miserable extranjero que nos arrebata la más 
pura gloria de Eapafta, ha quitado de este 
mundo, es cierto, aquel esfuerzo gigante que 
mantenía la esperanza de nuestros destinos; 
pero ha elevado un ídolo en los altares de la 
patria. 

Muere él con muerte acomodada á su gran
deza, como si fue11e impropio que aquella al
ma prodigioBR. \'Olvieae á Dios por los vulgares 
caminos de la enfermedad y el sufrimiento. 
Y cuando muere, brota de sus labios el grito 
hernioso, ímico propio , coronar su gloriosa 
vida. 

A8' nos deja el dolor y el espanto, la incer· 
tidumbre y el caos. Luchaba solo cont.ra. las 
recias tempestades que azotan la patria, y 
ahora la sentimos temblar en aua cimientos y 
t-n vano volvemos los ojos en solicitud del 
fuerte brazo donde poner la confianza. 

Los que rendi&m(?B culto fervoroso , au ge• 
nio y ost.entábamoa con orgullo la obedienci& 
1ínica de sus voluntades, lloramos hoy con loa 
m'8 enconados adversarios. Con el humo de 
loa inFamea disparos se han disipado como por 
encanto las pasiones y los odios, y un solo ND• 

timiento de admiración profunda, de dolor in-
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menao, atormenta hoy todoa los corazones ea
paftolea. 

No ha caído el grande hombre, que él aube 
á los· cielos con las alas poderosas de au vida 
gloriosa y de au morir heroico. Caemos i ay ! 
no1otro1, hundidos al peso de esta desgracia, 
heridos de dolor y de zozobra por la suerte 
de esta Eapafta, cuyo nombre adorado ae ha 
confundido majestuosamente con el último 
aliento del coloso.• 

En su número del 14 de Agosto, y con orla 
negra como en loa días anteriores, eseribía lo 
que sigue: 

lluerto qne vive. 

•En toda manifestación pública eapaftola 
hemos visto siempre en la gente una tenden
cia irresistible al desorden. En el Real ó en 
la Plaza de Toros, no hay público más bulli
cioso que el de Espafta. Sólo en Eapafta ae ve 
dentro de loa templos, en ciertas &estas, y á 
la puerta de ellos, tanta algazara. Y en la ca
lle, en procesión ó en ent.ierro, nunca hemos 
visto guardar las &las, aunque las custodiase 
la policía y la Guardia civil. 

Por esto el miércoles en la estación del 
Norte, y ayer en laa callea· que recorriera el 
cortejo fúnebre, quedábamos asombrados de 
la compostura, del orden, del verdadero re
cogimiento con que la muchedumbre asistía 
al paso del cadáver ... Llenos estaban los ande
nes de la estación del Norte, y no se oía más 
que los acordes de la Marcha Real, y todo el 
mundo salió detrás del ataúd suntuoso sin 
apreturas ni escándalo ... Llenas estaban ayer 
las calles y los paseos ; había gente en los 
árboles y en las famlas, en los balcones, en 
toda clase de vehículos situados en las boca
calles del tránsito ... Pues nadie chistaba, ni 
siquiera los chicos intentaron romper las &la4 ; 
donde había soldados, como donde no los ha
bía, la muchedumbre, inmensa, mantenía.se 
en su puesto, recogida y silenciosa, sin burlas 
para el uniforme raro, sin cuchufletas para 
el tipo extravagante. 

De cierto que no había en ese comedimien
to, tan celosamente guardado por todos, la 
preocupación por la suerte de mucha& cosas 
y de muchas ideas, que con razón embarga 
muchos espíritus, pero que no llega á nuestra 
ineducada opinión; ni había tampoco el rea-

peto de la muerte, que no se ha manifeatado 
de tal manera en otras ocasiones. 

Diríase más bien que sobre aquellos grupos 
selectos de la estación del Norte, como sobre 
esa abigarrada muchedumbre del centro de 
la villa, palpitaba y se imponía el concepto 
de Cánovas, tal como ae lo ha representado 
siempre la opinión espaftola : un vigor e~ra
ordinario, una fuerza enorme, una voluatad 
superior, por el convencimiento ó por el mie
do, á la de todos 1u1 contemporáneos. 

En su partido, ó en las Academias, ó en loa 
salones, todo el mundo hablaba á Cánovaa 
con el sombrero en la mano. Para la calle, pa
ra el pueblo, Cánovaa era lo que Oaldós, en 
su última novela, Jli«ríeordia, concreta en 
una frase gráfica, cuando uno de aquellos men
digos dice á otro que se impone: 

- i Ni que fwí, Cchwra,! 
Un carácter, para loa que saben cuánto hay 

en esa palabra cuando ea justa ; una fuerza 
de hierro, para los que no se paran en talea 
análisis. Eao fué Cánovas ; y eso, que se sen
tía ante él vivo, 1intióae ayer ante él muerto. 

Muerto y enterrado ya 1u cuerpo, deshecho 
por el plomo miaerable, el espíritu inmortal, 
tal cual lo de&ne aquella frase de Galdóa, no 
dean.parecerá de la imaginación !lel pueblo. 
: Quiera Dios que tampoco desaparezca 1u 
influjo de la conciencia de 101 que quedan y 
que á Cánovas deben cuanto son y cuanto tie
nen, porque este muerto es de 101 que vuel
ven, esa alma gigantesca ea de las que siem
pre, al través de la tumba y del tiempo, en
cuentran una voz que atormente y una mano 
que castigue la deslealtad y la ingratitud ~ • 

No terminó aquí El Nacional. Diez y seis 
meses después de la muerte de Cánovaa, 6 
sea el 8 de Diciembre de 1898, decía así : 

A 1011 diez y seis meses, 

1i Qué nefasta la fecha 8 de Agosto de 1897 ! 
De cuantos grandes crímenes registra la 

historia de la humanidad, acaso ninguno de 
trascendencia tanta y de tan terribles conaé· 
cuencias para UD organismo nacional como el 
perpetrado en Santa Agueda, en hora acia
ga ¡:ara la patria. El plomo del infame asesino, 
al arrancar la vida del hombre, no sólo cortó 
la existencia del gran estadista, del eximio 
repúblico de férreo carácter y áurea inteligen
cia, del preclaro patricio de recta conciencia 

9 
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y de corazón sano ; logró más que todo esto. 
con ser ya mucho: asestó mortal golpe con!r:t 
la vida del Estado, destrozó )a na,·e, dejándo
la sin gobierno á merced de las turbulentas 
olas ; 11ocavó los cimientos del edificio, que 
se desploma. La sangre derramada en Santa 
Agueda. aún mana. Lo que fué hilo rojo que 
brota de un cuerpo que se desg~rra, es hoy 
torrente que destroza un Estado que se ani
quila. La herida que agujereó la piel, es hoy 
boquete que rasga el territ.orio. Si. el trascur-
110 de sólo diez y seis meses, desvaneció, im · 
placable, toda ilusión, borró la sombra de la 
duda que &e agarra al espíritu. porque es es
peranza que le consuela: la muert.e de Cáno
vas del Castillo, fué la muerte de la n:wión es· 
paftola. ; Qué grande el hombre. la nación 
qué pequefta ! : Qué fortaleza de espíritu en 
uno, qué debilidad de fuerza en otra! i El al
ma y el corazón, en el hombre, qué robustos, 
qué lozanos! ; en la nación, i qué frágiles, 
qué enfermizos! i Lástima que esto no sean 
frases de relumbrón buscadas en los ,•erje!es 
de la retórica ; son, por desdicha, exclama
ciones de verdad que salen espontáneas de las 
negruras del sentimiento ! 

Diez y seis meses han bastado para que las 
despiadadas inclemencias de la realidad lle
,·asen el tristísimo convencimiento al ánimo 
de todos. Plazo muy breve para que la beca· 
tombe se haya consumado ; muy largo para 
que el infortunio, con cruel tenacidad. nos 
haya uno tras otro día martiri:ra:lo. Esto da 
la medida del ,·aler de Cánovas del Castillo. 
No se concebiría que obra de tan trágica mag
nitud pueda caber e.11 tao corlo período de 
t:empo, si se prescindiera de la inmensa auto
ridad de la persona. Desapareció el patriota y 
se desquició la patria. Falló la inteligente di
rección del arquitecto. y se derrumbó el edi
ficio. Se extinguió la luz, y se hizo la oscuri· 
dad. El sol se ha puesto, y las tinieblas de la 

· noche se alargan con duración de eternidad. 
Con Cánovas ha deaaparccido una institución. 
un régimen, un siatema, un organismo nacio
nal, en fin. Cruenta operaci~n nos ba batido 
las cataratas, y empezamos á ver claro cuan
do ya no po:lemos ver más que tormentas, 
desdichas. Empezamos á tocar las amargas 
consecuencias cuando la torpe política de los 
que qw,lan, que son absolutamente ineptos, 
precipita e) momento de la disolución. 

Cánovaa ea inaua"tuíble. Esta raza dege-

nernda y ngotada ya. no hay que esperar que 
dé otra cosa. de sí que conciencias fáciles, in
teligencias atrofiadns y voluotad.?s raquíticas. 
El desastre de la guerra adelanta la última 
hora. Cáno,·as. evitando aquélla con ubidu
ria y aun con impopularidad, la hubiese retar
dado y. si era ineludible. la hubiera dirigido 
co:i entereza, la habría arrostrado con· virili
dad y perderíamos quizá lo material, el terri
torio, pero sal\'aríamos sin duda lo sagrado, 
el honor. Con él podríamos ser rnu:id11a, ......di
,lo.,, nunca. El nos infundiría alientos en la 
ad\'ersidad, y evocando pasadas proezas, pre
seas de inmarcesible gloria, sabríamos morir 
con decoro después de luchar con valor. 

Cáno\'as supo evitar el rompimiento eon los 
Estados Unidos ; éste es un hecho real, indu
dable y, ¡;or tanto, indiscutible. t Lo habría 
podido impedir después f Esto puede ser opi
nable. Firmemente creemos que si. Recuérde
se la afortunada gestión de las Carolinas, éxi
to brillante por él conseguido, sah-a.ndo la in
tegridad del territorio entre la bélica opinión 
de algunas docena& de imbéciles que empuja
ban al desastre. Pero si era forzoso llegará la 
guerra, se hubiera ido á la 9uerra de N!nlad, en 
la que el enemigo tendría que conquistar pal
mo á palmo el territorio. así colonial como pe
ninsular, pagando bien caro su problemático 
triunfo. Cánovu no sentiría afeminados te
mores, humillantes vacilaciones. ante la ame: 
naza de realizar un accidente natural de la 
guerra. cual es el bombardeo de los puertos. 
Cánovas sabía que las guerras no se hacen con 
rnnfi/Ú :v á la medida del deseo ele uno de los 
co,i b11tientes. Cánovas, puesto en el duro 
trunt"e de mirar la lucha. d:? frente y con áni· 
mo esforzado, cu1mdo juzgase incompatible 
fa. paz con el honor, la afrontaría con todas 
su11 c•onsecuencias. Cáno,·aa no ha.ría traición 
á la historia ; no profana.ría la memoria. de los 
antepasados ; no destruirla la obra de loa hé
roes. Y si la opinión de su país, sintiéndose 
invadida de egoísta. pusilanimidad, mostnse 
desmayos y fta.qucza.~. él sabría retirarse para 
llorar entre sus libros, un puro ambiente de 
dignidad, con la conciencia satisfecha del de
ber cumplido, decadencias lastimosai· de raza. 

Diez y seis meaea pasaron. i Qué solos nos 
quedamos! i Qué vacío tan tremendo! Ya na
die vela. nuestro suefto de muerte. YA nllel'lra 
historia, interrumpida, se precipita en abis
mos de ,·ergüenza. i Perdido todo ! • 
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XIV 

LA l'NIÓN CATÓLIOA 

Con orla negra, consagró •u editorial del 9 
de Agoato al Sr. Cinovaa, escribiendo lo 1i
¡uiente: 

Duelo nacional. 

• El Sr. Cáno,·as del Castillo, cuya grandeza 
é imponente personalidad reconocían amigos 
Y -ad,·eraarios. ha m11erto, dejando en el cora
zón de los espafloleii bien nacidos un d11elo 
nacional. Ha muerto como 11n mártir repre
sentando el principio de autoridad. Contra 
éste, más que contra la 1>ersona del ilustre jPfe 
del Gobierno, fueron dirigidos los tiros del 
asesino a'larquist.a juramentado y, apodera.do 
en su misión bárbara por las Sociedades se
cretas. 

Había alcaHado el Sr. Cánovas toda la glo
ria política que p11ede alcanzar un hombre 
público. Sus diac11rsos políticos y sus trabajos 
filosóficos é h11tórico1 cou.tituyen un monu
mento d, las letras 1>atrias. 

Cuando el Sr. Cánovas del Castillo estaba 
más preocupado con los gravisimos proble
mas que actualmente se ofrecen á la patria 
espallola, 11na mano ale,·c, en nombre de la 
. última f6r111ul11 ,M ,,,.,,,,,.,At, (i horrible sarcas
mo!), disparó tres _tiros al insigne e11t&di1ta, 
representación d-?l orden, produciéndole trá· 
gica muerte. 

Consolador al menos ha sido para el nom
bre de Espafta que el asesino no haya salido 
de 111-aeno. Ha tenido qué ser un extranjero 
él autor de atentado tan l1orréndo . 
. ~ás como eapalloles todavía que como po· 

hhcos, lloramos amargamente la muerte del 
S~. Oánovas del 0111tillo, quien en la otra ,·ida, 
p1ado1amente penaando. habrá sido corona· 
do con la palma del martirio por Aquél que 
e~ la tierra y en loa cieloa es Juez Supremo de 
vn·os y muertos. 

Pedimos á nuestros lectores que eleven 1u1 
oracionea al Etemo por el alma del finado, y 
para que por loa 1r.edio1 de au misericordia y 
de au_ Pro,·idencia permita pronta reparación 
á la mmenn desgracia nacional que aqueja 
al puehlo espaftol. • 

En el miamo número publicó unos datos bio
gráficos del Sr. Cánovu del Ca1tillo, que se 

diferencian poco de los que dió á luz La Co
rmpo~neia dt Eipo#la y de fos de otros pe· 
riódicos, que también inaertamos, si bien, en 
verdad sea dicho, contiene meno• errores, 
aunque también incurra en algunos : 

• Cánovas-dice-ae dedicó con firme entu
siasmo al estudio de nuestros clásicos, de la 
Historia y al de loa sistemu filosóficos que ha 
tiempo se disputan la dirección racional del 
espíritu humano, y á loa diez y ocho aAos fun
dó su primer periódico, La Jm·tn Mdla9(l, que 
11! publicó sin llamar la atención de 11111 pai-
1111no11 (1). 

l.legó á la corte en 1846, y graciu á la in· 
fluencia. de a11 tío D. Serafín Eetébanl'z Cal
dPr,in f J:l .~nti,nriu), consiguió un dest.ino f'D 
11111 oficinas del ferrocarril di, Ar11.nj11cz. y pudo 
:u1i costellrsf' los gastos de los primeros ai\011 
de la carrera de abogado. 

Al poco tiempo logró darse á conocer como 
escritor. y al obtener con su pluma recursos 
11ar11. ,·ivir en posición relath·amente dcsaho
gad:1 y poder terminar su carrera. dejó el des
tino referido y se lanzó al campo de la 'políti
ca activa, en el que hizo formal aparición en 
1849, en que figuró como redactor de l,a Patria, 
periódico que fundó D. Joaquín Francisco Pa
checo, y en el que Cánovaa colaboró hasta la 
desaparición del diario (1851)• (2). 

Lo demás ae diferencia poco de lo que co
piamos de ot,ras biografins • 

XV 

EL ESTANDARTE 

Este periódico. tan fiel al Sr. Cáno\"as cuan· 
do ,·i\'ía su director el Conde de Casa. Sedano 
como después de su muerte, en su núm(.'10 
del 9 de Agosto se expresó aaf : 

(1) El peri6clico ,,., Jortt> Jlti/ufla lo rundó natural-
111en1e anua de 911 venida , Madrid, en cuya ~ ba, 
bla e-,Jo eu publicaci6u. 

121 Pu6 tambi41n d!ftctor do La l'ulria, 1 en ne 
t.ien:po, tuYO como tal un lance de honor con el aeAor 
llora, director do l>I Htrt1ldo, El duelo ae veriAC.S , 
ubio. 

Al ccar en ,,,. p,,,,.¡,,, ac:epl4 un punto en la ffdac. 
elón del pcri6clico A'/ TrOlto , la .\"anón, fundado por 
D. Peroún Gonzalo llor6n, que vivi6 poco tiempo. · 

En catos datoa bio,rnllicoa ae incurre tambi& en ti 
trror de suponer qu, del llini.terio llamado llon
Cúovu, formaron parte loe 8rw. l"aolleco y 'Ulloa. · 
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Desgncia naeional. 

• El Sr. Cánovas del Castillo, el hombre ilue
~ aobre el que peeaban, en eetos momento, 
para la patria dificili1imo1, la• reaponaabili
dad~a del Gobierno del paie, ha muerto ayer, 
victima de un infame asesino, no nacido en 
Espafta, para honra de esta tierra tan genero
•• como desventurada. 

Es día para todos de sentir y de olvidar. De 
sentir, la pérdida del eminente repúblico que 
, la nación prestara servicio, que la historia 
habrá de galardonar con letras de oro, y de 
oh·idar, los errores que hubiera podido come
ter, pues nadie ha llegado á la perfección en 
lo humano. 
· Pero al mismo tiempo que nuestra alma des
borda el sentimiento que la. oprime, y que no 
puede expresar nuestra. vacilante pluma, es 
necesario llevemos la serenidad á nuestro jui
cio y la calma á nuestro espíritu, para coope
rar con nuestras pobres fuerzas á la. obra de 
reconstrucción que inmediatamente habrá de 
realizar el partido liberal-conservador, cuya 
grandiosa cúpula arrebató de su edificio la 
tormenta que rugía en el corazón de un mal
vado. 

Ante la pérdida inmensa que experimenta
mos ; ante la pesadumbre del dolor que ago
biará á todo corazón honrado ; ante los des
pojos del genio colosal que reunió en apreta· 
do haz los más genuinos representantes de loa 
intereses conservadores del país, las diferen
cias que crearan accidentes que no hay para 
qué recordar, deben desaparecer, para que, 
unidos por una misma aspiración y un pensa
miento mismo, conllevemos con la fe de nues
tra. buena voluntad la desgracia sufrida., de
poniendo, en aras de la patria y de las insti
tuciones, todo pensamiento que quebrante la. 
grandeza de la. concordia que á todos nos acon-
111C'ian ecos de dolor y fúnebres crespones. • 

En su número del día. siguiente, que publi
có con orla negra, escribió lo que sigue : 

Ante el ~adá,·er. 

• Si algún lenitivo pudiera atenuar la amar
gura de nuestro corazón por la pérdida del 
jefe querido, del hombre á quien consagramos 
durante veinte aloa la fe del adepto y los res
petc;,s del legionario, lo hallaríamos en las uná
nime• manifeatacionea de dolor que recibe el 

Sr. Cánovaa del Castillo al abandonar el mun
do de loa vivos bajo el plomo homicida de un 
infame. 

De todos los partidos, de todos loa hombres 
de rectos sentimientos salen ayea de tristeza, 
acentos de dolor, ante la. desgracia enorme que 
en estos momentos peu sobr.:i la infortunada 
nación espaftola, cuya primera figura pan á 
ocupar un puesto preeminent.i? en nuestra glo
riosa historia. 

No es sólo en la iglesia conservadora donde 
las campanas doblan á muerto con lúgubre 
tai\ido.y cubren sus paredes negros crespones; 
cuantos sienten latir dentro de su pecho un 
corazón noble y generoso. 11~a cualquiera fa 
comunión política á que pertenezcan. vis~en 
hoy de luto, y en el fondo de su alma lenn· 
tan un altar, ante el que rezan una triste ple
garia. y pid:m al Dios de las bond,uhs piedad 
para el hombre que ha sucumbido á manos d1 
un cobarde sectario de abominable escuela, 
cuyo fin es la destrucción de todo el orden 
social. 

Si a.lgo podía faltarte á la apoteosis del se
ftor Cánovas del Castillo, era morir herido por 
el nefando anarquismo, que tantos díae de 
luto reserva á la sociedad entera; su nombre 

· será por esto sólo venerando. y la historia 
patria le rendirá fervoroso culto en sus anales. 

Calla hoy la voz de lai1 pasiones. cnmudec~ 
el encono de la lucha. en,·ainan sus espada11 
loa combatientes, y el eftnacndo del calón 
óyese como fúnebre oración rezada por el pue
blo, que se prosterna ante un cadáver cuyas 
heridu son otros ta.ntos signos de gloria. 

Había de morir el hombre ilustre, porque 
todo muere, y se hubiesen descubierto antt' 
él cuantos en algo estiman las glorias nacio
nale! ; pero cae herido en Santa Agueda por 
la bala homicida, y ya no ea el hombre que 
cae, ea el héroe que sucumbe en honroso ba
tallar, ea el soldado que derrama su sangre 
generosa., regando con ella el fecundo suelo 
de la madre patria, besando el 1,baro santo 
del pabellón nacional. 

Ni las dificiles circunstancias por que Es
pafia atraviesa., han sido bastante , acallar 
el llanto que derraman todas las almas no
bles y generosas. 

Nadie se preocupa en estos angustiosíaimoa 
instantes del porvenir de la infeliz Espala, á 
quien parece haber tocado con aua negras alas 
la aombra fatídicai de la desgracia y de la muer-
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te, á la que el Dios de Ju misericordias pare
ce tener reservados tristes destinos ; un solo 
grito se escucha de desesperación y de dolor, 
una sola voz se oye por todas partes para ana
tematizar el crimen y condolerse de la des
gracia ; llanto en loa ojos, luto en el alma, 
tristeza y amargura en el corazón. 

Una ,·ez máa aparece Espafta grande, y una 
vez máa 1u1 hombrea han demostrado que en 
la hidalga Iberia podrán agotarse todas las 
fuentes menos las de los sentimientos nobles 
y generosos, que brotan á r11.11dale1. 

Lloremos hoy la terrible desgracia que pesa 
sobre nosotros. y le,·antemos los ojos al Cielo 
pidiéndole misericordia, mient-ras nos prepa
ramos á luchar contra lo.a fieras de la anar
quía. y quiera Dios que en el horizonte surja 
la luz de la esperanza de mejores días para 
este infortunado pueblo, que hoy llora ante 
el Sr. Cánovas del Castillo y siempre le ren
dirá el culto que sus talentos y virtudes le han 
mereciao.. . 

En el propio número publicó unos apuntes 
biográ&cos de. Cánovaa, que se diferencian 
poco de loa otros. 

• Durante este tiempo-dice. re&riéndose á 
la época en que colaboraba en La Palria,-el 
Sr. Cánovas dió á conocer sus altas dotes de 
talento, y especialmente una energía avasa
lladora. 

Decía de él su amigo intimo de la mocedad, 
el ilustre D. Pedro Antonio Alarcón. que don
de estaba Cánovas • allí estaba el amo •, refi
riéndose á las reuniones literarias que cele
braban en el café del Iris loa más eminentes 
representantes de la juventud de la época.• 

Todavía en el número del día 11 de Agosto 
le consagró el s.rtícnlo que copiamos : 

La IUUPrte del mártir. 

• Por muchos días aún, el pensamiento del 
pueblo eapaftol estará fijo en la tragedia des
arrollada en el balneario de Santa Agueda, y 
durante ese tiempo el nombre de Cánovaa del 
Castillo rodará de boca en boca, recordando 
su pasada historia, su patriotismo y 1111 talen
to portentoso. 

No hay pesadez, por tanto, en que nueva
mente hoy evoquemos la memoria del hombre 
ilustre, y dirigiéndonos al pueblo, hablémosle 
con la franqueza propia en nosotros. 

Entusiastas de Cánovas del Castillo, nues-

tro respeto al jefe del partido era grande, y 
jamás discutimos 11111 órdenes ni analizamos 
sus opiniones. Hasta en sus propios errores 
creíamos. por tener la conciencia de que loa 
cometía á aabienda11 y buscando siempre el re
sultado necesario para el plan trazado. 

Pues bien ; conociendo el modo de ser de 
nuestro llorado jefe, sugestionados por aque
lla voluntad de hierro, que adivinaba, que se
guía paso á paso sin torcerse en lo más míni
mo el camino trazado de 1mtemano. \'eíamos 
en él al sociólogo para quien las miserias hu
manas no pa1111ron jamás desapercibidas, ni 
fueron nunca. oh·idadaa las aberraciones del 
entendimiento. 

Fijo en esta idea, estudió. como él sabía 
hacerlo. el socialismo y el anarquismo. y abra
zando á estas dos manifestaciones públicas de 
los 11eres desheredados laR cuestiones obreras 
como rama. principal del tronco pueblo. 

i Cuáles fueron los resultados de estos estu
dios f Quien se tome el trabajo de recordar á 
grandes síntesis todos los d iacursos del sellor 
Cáno\'as del Castillo, encontrará en ellos defi
niciones claras, precisas, de la patria. nación, 
libertad y pueblo : y ahondando más en sus 
principios sociales, hermosos conceptos de la 
idea religiosa y <le la idea política, supedita
das una y otra al principio de autoridad. Con 
la fe en el espíritu y la disciplina en la ,·olun
tad, la autoridad se acata y se respeta siem
pre; y Cáno,·as del Castillo, creyente é in
ftexible. representaba I& autoridad en toda 
111 pureza. sin distingos ni rapciosidades. • 

En 1111 número del lll escribió tnmhién lo ,.¡ 
guiente: 

Tocio acab,i. 

• Baja á la tumba, y con su cadáver lo que 
fué gloria y orgullo de la nación espaftola en 
esta segunda mitad del siglo que toca á 111 

&n ; el llanto nacional le acompafta, y el sen
timiento de todas las naciones es la última 
plegaria que cae en el sepulcro del admirado 
estadista 

Pero si Cánovaa muere, si la mano del ase
sino pudo cortar el hilo de su vida, su aliento 
permanece ; su espíritu grande, indomable. 
pensador, ese ,·ivirá eternamente, fecundizan-
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do al gran ¡;artido conservador, que cultivará 
sus ideas y rendirá á ,u memoria el culto del 
idólatra. 

Desaparece de la escena de la vida el coloao ; 
au grandiosa figura, tlmto más grande cuanto 
sucumbe mártir de la aociedad á quien defen
diera con arranque, de héroe y constancia de 
soldado, vivirá aún mucho tiempo en el re
cut"rdo de cuantos sientan latir en su pecho 
el amor patrio. 

l..os ecos de su arrebatadora elocuencia 10-

narán en 1011 templos de nuestras leyes como 
poderosa inspiración de nuestros políticos, 
que tendrán mucho que aprender en lo gran
dio.~o de 111s ideas que gl.'rminaran un día con 
refulgente luz en su J>0rtentoso cerebro, filó
sofo y pen11ador, polit-ico, ateneista, hi~toria
dor y artista ; su· genio vivirá en .-) Congreso 
y en la Academia, en la tribuna y en la pren
sa, en ol foro y en el libro, para enseilanza de 
las generaciones, que. al pronunciar 1111 nom
bre con los labios, rezarán una plegaria en 1111 

corazón. 
Lo que muere con Cánovas. lo que rueda 

con él .al sepulcro, donde todo acaba, ea aque
lla voluntad indomable, enérgica. inflexible. 
Aquel corazón que en las más difíciles circuns
tancias por que la nación atravesara, supo en
contrar arranques poderosos que hicieran 
t.riunfar la honra nacional, ese es el que no la
te ; eae se ha apagado, y con su 1íltimo latido 
quién BRbe lo que habrá marcado en el reloj 
del tiempo á la patria á quien pertenecía, al 
comenzar )>ara él el despertar sin fin de la. 
eternidad, donde Dios habrá deparado á nues
tro llorado jefe el premio debido á 111s vir
tudes. 

No de otra manera hubieru 111 muerte pro
ducido el dolor que se refleja en la prensa de 
todo el mundo, cuyas columnas conságranse 
hoy á ponderar la inmensa desgracia que ha 
,•enido á agigantar las desdichas que se han 
acumulado sobre Espafla. 

Una losa fria é insensible. como el co1azón 
de lo, mah·ados que concibieron el crimen, 
caerá hoy sobre el yerto cadáver ; un puilado 
de tierra, humedecida con el llanto de los 
buenos espalloles, le acompaftará, y luego, las 
lágrimas de la viuda, el duelo de los amigos, 
la tristeza de los b1tenos; y quiera Dios que 
el día de hoy no sea el comienzo de uaa e1a 
de pesares que vengan á aumentar las triste
zas de nuestro corazón. 

Que ea tan grande nuestro dolor, que ni 
pensar queremos en las tristes consecuencias 
que puede acarrear á Espalla el nefando cri
men de Santa Agueda. 

Quiera el Cielo. al acoger en su seno el al
ma del Sr. Cíno,·aa del Castillo, hacer que 
alumbre á la nación el sol de su misericordia.• 

El día 13 publicó el artículo que -en par:c 
copiamos, con el titulo l'lli11w tributo, y, por 
fin. de persona ext.raila, al parecer, á la redac
ción, el que le sigue ó con que termina: 

tltimo tributo. 

• No es sólo el mundo oficial el que en la tar
de de hoy ,•a á ofrecer el postrer homenaje de 

1111 respeto al hombre ilustre que cae ,·encido 
rn la desigual batalla de la ,·irtud con el \'icio, 
de la honradez con el crimen, de la sociedad 
con la, fieras del anart1uismo. 

Es la nación entera la que se prosterna ante 
el cadáver frío del Sr. Cánovas del Castillo, y 
en las flores de aquellas coronas que cubrirán 
el inanimado cuerpo de ese hombre grande, 
no falta el perfume de un respet-0 que raya 
en la adoración, de una gratitud inmensa ha
cia quien empleó loa grandes alientos de 111 

poderosa ,·oluntad en la defensa de eata 80· 

ciedad amenazada por la a.valancba de ideas 
absurdas que t.ienen por lema la destrucción, 
por bandera el crimen social, por armas la 
cobarde dinamita y el pm'lal del asesino. 

Si Cánovas del Castillo no hubiese sido el 
alma de la Restauración, el político admirado 
de todas las naciones, el estadista universal· 
mente reconocido, el orador que arrebata, el 
talento que subyuga, la voluntad que ae im-
1mne y sugestiona. 

Si por él y en él no hubiese vh·ido el gran 
¡:artido consenador espafiol que se encarnó 
en 111 personalidad y de sus ideas nació y en 
1:1 manera de ser tomó forma y consustancia
lidad. 

Si dural\te un lustro no hubiese él sólo 
dado solución á loa árduos problemas de una 
política sin orientación precisa, enmarafiada 
por enconadll8 .luchas, y caminando por de
rroleroa no bien precisados ni conocidos, en 
un estado político nue\'o y no bien definido. 

Si dirigiendo la nave del E11tado en el tem
pestuoso mar de estos dos últimos ailos, agi
tado el océano por aires de rebelión en los 
de casa. y amenazas de combate encarnizado 
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'/ cobarde en los de fllera, él no ae hubiese 
mo1trado experto piloto y marino habilísimo, 
avezado , la lucha y la tlelea. 

Si nada de esto hubiese sido el Sr. c,no
vas del Castillo, cuyo postrer aliento fué una 
oración para la Patria , quien había servido, 
su figura sería de gigante, s:. nombre ae re
pétiría de generación en generación como el 
de loa grandes héroes y mártires á quienes 
las naciones bendicen y el aura popular cifte 
y en,•uelve en inmarcesibles laureles. • 

La Religión, la Monarquía y la J,lberta,I. 
Cáncl\'A!4 del Castillo. 

• Cayó como el héroe en el combate ; sin des
fallecimiento en el espíritu, con la convic
ción del deber ; con el alma tan templada para 
la lucha de las ideas ; alentando nobilísimos 
ideales para la Patria. y la Monarquía. 

Era una gloria nacional, , la que todos de
bemos gratitud y homenaje, consideración y 
respeto. 

Ya nada existe de aquella voluntad de ace
ro ; de aq"ella inteligencia tan poderosa, tan 
con1tante y tan activa, , la que las diftculta
d~s, por insuperables que fuesen, no arredra.
bao, antes por el contrario, en lucha con ellas 
vencíalaa al fin, para sentir la satisfacción del 
triunfo y redoblar el esfuerzo para alcanzar 
otros. 

Nacido :r formado en el conitante batallar 
de las ideas, solamente en esa atmósfera po· 
tiria existir ; y cuando el peligro se presenta
ba amenazador, y cohibía los úimos, inftu
~·éndoloa de la fatal inacción que infunde el 
temor ; sereno como siempre, alúbase sobre 
todos ; dominaba con su eximia inteligencia 
la gravedad de la situación y como verbo de 
un sistema, en el cual se modelan las idcns, 
laa instituciones y los sentimientos mismos 
de la sociedad, á su fuerza creadora de aná
~s Y de resistencia se agrupaban, y se for
talecían con prodigioso vigor, los resortes to
dos .de la complicada máquina que los Esta
dos modemos exigen para un perfecto funcio
namiento. 

Era un César del talento : sentía con el co
ruón puesto en todas las grandezaa de au 
patria ; con el alma en todos loa sentimientos 
del hoaor nacional ; alentaba para tan aubli-

mes ideales ; y si la nación, cu los brillantes 
Y difíciles días de su gobiemo, no llegó á toda 
la altura con que soilaba, fué porque empe
llada en luchas civiles obstinadas y costosas 
perdía á torrentes la sangre y sus tesoros : 
Y no fné poco conseguir de lns excepcional:s 
dotes de tan ilustre estadista, verla entrar 
en la- normalidad de la paz y de una ordenada 
administ.ración, tras prolongados y angustio
sos día.'I en que la inquietud y el quebranta
miento del orden social, la colocaron al bor
de de tan tremendo abismo. 

Sus excepcionales dotes para el mando se 
las reconocieron en días ya lejanos, .el inolvi
dable general O'Donnell, el ilustre Ríos Ro
sas, el fogoso González Bravo y el autorita
rio duque de Valencia. Nadie ignora que el 
malogrado é insigne general Prim, hizo nobi
lísimos y reiterados esfuerzos por tenerle , su 
lado en Jugar distinguido, en aquellos días de 
la revolución, en que tan necesarios eran hom
bres de su temple y de su energía. 

El Sr. Cúovas del Cast.illo, cuyo culto por 
la libertad era grande, pero no mayor que el 
que sentía por el orden, reservó por completo 
todas sua facultades, todos sus prestigios para 
consagrar unos y otras á la defensa de tan 
sagrados deberes, de loa que ha sido aposto) 
y mártir. 

Si esa semilla pródiga en bienes, regada con 
su generosa sangre, tiene la suerte de encon
trar q11ien la cultive, con el interés que eli su 
,·alor exige, si grande ha sido el sacrificio, 
doloroso, tremendo, al fin, no resultará est.é· 
ril ; y sobre la honrosa memoria de s11s manes, 
podría Rotar la obra de su gigantesco genio, 
el afán de su vida, el fruto de sus constantes 
desvelos: la Monarquía y el orden. 

Si César sah-ó á Roma de días luctuosos y 
cayó ante el puftal de Bruto, mereció y obtu
vo los honores de la inmortalidad ; si en nues
tro siglo, Lincoln mucre ale\'osamente por 
otro pulla) fanático, esa misma inmortalidad 
corona la tumba del austero y humanitario 
presidente de los Estados Unidos; si Camot 
espira al artero golpe de otra mano criminal y 
fanática, sobre su tumba levanta la gratitud 
de Francia el altar donde consagra su piedad 
y su patriotismo al hombre eminente que sun· 
bolizaba 1111 aspiraciones y sus intereses. 

El Sr. Cánovaa del Castillo, como esos insig
nes mártires del deber y del ejemplo, ha muer-
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to también por el ale,·oso plomo del cobardP. 
sectario del crimen. • 

XVI 

J,AS OCl!RRENCIAS 

Duetl.o de este periódico, á la vez que direc
tor, uno de los amigos predilectos del Sr. Cá
novas, muy adicto ademáa áºau política, co
rresponde su editorial del 12 de Agosto de 1897 
á lo que era de esperar de los vínculos que 
le unían al jefe del partido conservador, de 
quien fué,subsecretario, aunque sin exceder 
sus elogios de los de los demás periódicos 
adversarios y amigos que ,·an citados. 

n. Antonio Clino,·a11 clel Ca~tillo. 

•Hay frases que sólo con horror pronuncia 
el labio, y la pluma parece resistirse tenaz
mente á escribir. ¡ Cánovas ha muerto! Estas 
palabr&a, terribles para nosotros, como deben 
serlo para todo buen espallol, agobian con su 
pesadumbre nuestro ánimo y llenan de som
bras la inteligencia. 

; Cánovaa ha muerto! ... t Qué importa que 
haya sido de muerte violenta ó de cualquier 
otro modo t Lo que acongoja el corazón y ha
ce sentir al espíritu grandes desfallecimientos 
es el pensar que se ha extinguido para nos
otros la luz de aquella. privilegiada inteligen
cia cuyos resplandores eran faro altísimo, se
gura guía que de tantos peligros había de pre
servar; los serenos juicios de n.quel cerebro 
tan maravillosamente organizado para abar
carlo todo, cual la mirada del águila altanera 
en los espacjos ; aquella firmísima ,·oluntad, 
siempre atenta al bien y á los prestigios de la 
patria ; aquellos incomparables alientos de un 
corazón honrado y generoso ... 

¡ Han matado á Cánovas !. .. No, no es ésta 
la frase que con hondo· desaliento pronuncian 
hoy las gentes, sino esa otra : i Cánovaa ha 
muerto!, con la cual parece lamentarse una 
tremenda desgracia.. Y tremenda pérdida es, 
en efecto, para Espaila la del ilustre jefe del 
partido conservador. 

La magnitud de e11A desgracia parecía tal á 
todo el mundo, que al circular la noticia de la 
muerte del Sr. Cánovas, como de una manera 
instinth-a rcpetíase in,·ariablemente : i impo
sible: ComprobadA la verdad del tri11te suce-
110, la indignación contra el miserable asesino 
hacía prorrumpir á las gentes en violentas ex
damaciones de reprobación ; llegado luego el 
momento de meditar 11obre la trascendencia 
del hecho, reftejábaae en todos los semblante11 
profundo pesar, y aun diríamos que pareció 
extenderse sobre Madrid densa nube de tris
teza. 

El arma de un canalla extranjero ha privado 
á Espalla de uno de sus hombres más emi
nentes. La figura del Sr. Cánovaa del Castillo 
destacábase tan vigorosa y gallardamente en 
las esferas de la. política eapaftola, que no sa
bemos cómo podrá sustituírsele ; y cuales• 
quiera que sean los hombres del porvenir, las 
glorias del insigne estadista resplandecerán 
perennemente, y nadie habrá que se atreva á 
discutirlas. 

La historia de nuestra nación no ha podido 
ser más accidentada en estos í1ltimos allos ; y 
cuando se piensa en la IAbor realizada duran
te ese período por el Sr. Cánovaa del Castillo, 
asombra el recordar 1011 prodigios hechos por 
aquel abnegado patriota para asegurar la res
tauración de la monarquía, atraerse por me
dio de una sabia política elementos muy dis
tanciados del trono, poner término á los odios 
que hubieran podido ser causa de perturba
ciones constantes, y le,·antar, con todo esto, 
el decaído crédito de la nación. 

Con gran dureza se ha combatido muchas 
,·eces al Sr. Cánovas : unas, por efecto de la 
exaltación de laa pasiones políticas, y otras, 
de una manera sistemática ; pero en toda oca
sión, dentro y fuera de Espafla, amigos y ad
versarios han proclamado la superioridad de 
su talento, la solidez de sus prestigios y lo 
acendrado de su amor á la patria. Díganlo, si 
no, esas nobilísimas manife11taciones de dolor 
que por doquiera ha provocado la muerte del 
gran estadista. y que constituyen un himno 
entonado por todaa las conciencias honradas 
á la memoria del que acaba de sucumbir bajo 
el plomo de un asesino.• 

• •• 
Después el mismo periódico publicaba datos 

biográficos del Sr. Cánovas, muy semejantes á 
otros ya copiado, ó extractados anteriormente. 



127

JTJIOIO QlTB 'J1BBB010 A SUB CONTBM.POBANBOS 

XVII 

LA CORRESPONDENCIA llllLITAR 

El 9 de Agosto publicó el nota.ble artículo 
siguiente: 

Duelo nacional. 

e i E1pa6a está de luto 1 
D. Antonio Cánovas del Castillo, el gran pa

t.riota, el e1tadi1ta insigne, el político honra
do, el entusiaata de la, glorias de nuestro ejér
cito, el sostén más firme de las in1titucione1, 
el defen10r de toda idea elevada y grande, por 
Jo mi,mo que era grande su corazón y ,u inte
ligencia, ya no existe. Un miserable arrancó 
ayer traidoramente la vida al Preaidente del. 
Consejo en el balneario de Santa Agueda ; 110 

cobarde aseaino ha arrebatado á E1pa6a una 
gloria nacional, y E1pafta llora hoy tan horri 
ble desdicha, 1in diferencia de clasea. 

Lamenta el hecho lo miBD10 el amigo que el 
enemigo político del ilustre é inolvidable 
muerto ; anatematiza el crimen el humilde 
hijo del trabajo ; el ejército llora al patriota 
que fué el más entusiasta defenaor de aua in
tereses y de sus derechos, á ia vez que el máa 
ardiente admirador·de sus glorias. 

¡ Espafta está de luto! i El duelo ea nacio
nal ! Que con el jefe del Gobierno no ha muer
to sólo el sabio, el orador y el gobernante, sino 
también la e1peranza que todos tenían de que 
en fecha muy próxima :a nación alcanzara todo 
el eDIJ?andecimiento que deseaba el ilustre e1-
tadiata. Por eso la nación entera llora como 
un solo hombre la muerte del Sr. Cánovas del 
Outillo. 

Lo mismo en vida, cuando luchaba en pro 
de nobles y sagrados ideales, que cuando ya 
se hallaba á las puertas de la muerte el ilustre 
estadista, hizo gala u.e temple de espíritu y de 
l!&Ddeza de alma. · 

Sus ,íltimas palabras, momentos antes de 
entregar ,u alma á Dios, dícese que fueron: 
i Viva Eapafta !, esa Espafta por quien tanto 
ha hecho y á quien tanto quiso el gran gober
nante. Olvidando cruentos dolores, resistien
do el pesar que pudiera producirle el abando
ñar la vidA y á su amante esposa, que no se 
separaba de él ni un momento, el insigne po
litico tuvo la más hermosa frase de despedida 
para la nación : un i Viva!, el deseo manifes-

tado en dos palabras de que aquélla. triunfe 
sobre sus enemigos, ya que no por su esfuerzo, 
porque Ja muerte lo ha impedido, por los hom
brea en cu_vaa manos quedan sus dea&.lnos. 

Kl pueblo espailol no llorará base.ante nunca 
la. muerte del gran patriota, que ha aacrüicado 
su tranquilidad y su vida á los levantados 
ideales de este pueblo. 

Ni hemos de conaigna.r aquí nueet.ra protea
ta, porque ea claro que reault.a inaeceaario de
cir que en esta cua se llora como en la que 
más pueda llorarse la muerte del gran eatadia~ 
ta, ni tampoco hemos de hacer una. relación 
detallada de loa méritos y servicios que ha. 
preatado á la nación el Sr. Cánovas, no sólo 
porque en otro lugar de eate número los en· 
contrarán nuestro& lectores, sino porque aon 
tan notorios esos méritos y esos servicios, que 
no es preciso sacarloa á plaza. para dar relieve 
á la. figura. del ilustre muerto. 

Era el primer estadista. del mundo ; esto se 
dice hoy, lo mismo en Espafta que en el extran
jero, y este es el mejor dato biográfico del gran 
hombre que tantos díu de gloriadió á Espafta. 

Es tal la. pena, la indignación que sent.imos 
al trazar estas líneas, que no encontramos 
frasea con que condenar el crimen cometido 
por el miserable italiano Anguiolillo Golli. 

La muerte nos parece poco castigo para ese 
canalla cobarde, que sin sentir odios-así lo 
ha dicho-hacia. el Sr. Cánovas le arrancó la 
vida traidoramente, proporcionando muchoa 
días de luto á nuestra patria. Si la civili.zación 
no Jo impidiera, el castigo para eae infame de
biera. consistir en entregarlo al pueblo para 
que en él hiciera. rápida y ejemplar justicia. 

En medio del hondo pesar que sentimos, y 
de las lágrimas que inconscientemente hume
decen nuestros ojos, sentimos un pequefto con
suelo : el de que el asesino no es espaftol. El 
anarquismo ha tenido que recurrir al extran
jero para. encontrar una mano que se alzara 
contra el gran patriota, contra. el político hon
rado, cuyo único ideal ha sido siempre el bien, 
el triunfo, la prosperidad y el engrandecimien
to de la patria. querida. 

Un espailol no hubiera. atentado nunca con
tra la vida del hombre que había dedicado to
das sus fuerzas, todos aua entusiaainos, á la 
realización de tan hermosa obra. 

El coloso de la inteligencia, el conatante di
fundidor del bien, desde cuantos puestos lia 
ocupado, ha muerto heroicamente, y allá, 

10 



128

1JON ,11\"TONW C.·1 NOJ' .rlR 1>Bt f!:l.'l7'11.t.n 

donde todo ae premia, alcanza1·á el hiencstnr 
eterno que merecen aus virtudes. 

En cambio Espafla sufre todo el peso que re
presenta esa horrible desdicha, que llorará 
eten1amente, comprendiendo que sus idenlcR, 
que eran loa del Sr. Cánovas, con quien se ha
llaba identificado en absoluto. :waso tnrde11 
más en realizarse, sin In nyudn l'ficncísinu~ de 
In inteligencia pode1·011a _que oscureció la muer
te, sin la \'oluntad de hieri-o del grao patriota, 
que dedical>a todas sus fuerzas á la labor <>n
·camioada á alcanzar ese fin. 

Por cao U.oramos hoy todoa los espanoles la 
muerte del gran hombre de Estado, D. Anto
nio Cánovaa, y maldecimos la memoria del 
cobarde que le arrancó traidoramente la 
existencia. 

Son dfaa de duelo nacional. La patria. eatá 
Je luto. Esto es lo único qui' la pena permite 
escribir á nuestra plum&. • 

XVIII 

El, C.ORRBO llli,ITAR 

• No es tiempo de recriminar, sino de sentir. 
J,lorcmo11 hoy ni hombre cuyo talento genial y 
11atriotiamo sincero han sido durante veintidós 
nf\011 el sostén de la patrin y de las institucio
nes. é intentemos maflana restablecer el pleno 
dominio de la justicia y de nuestros derechos, 
ce1T11ndo sin contemplaciones contra. todos )01 
enemigos de la sociedad y d'e esta querida Ea
pafia, tan grande, tan glorioaa y tan penegui
da por la fatnliaad. • 

XIX 

KI, EJÉRCITO K8PA~OI, 

• D. Antonio Cáno,·ns del Castillo, expiran
do bajo la. pistola de un asesino, es el pa.tricio 
eminente ca.yendo muerto a.nte la trinchera 
enemiga ; es el ciudadano insigne, haciendo 
ofrenda de su sangre en los altares de la 
patria.• 

XX 

1,A. I.IGA AHRARÍA 

Aunque no ea periódico diario, ni político, 
en el sentido que se da. á cata t'tltima palabra, 

sino órgano y defensor de los intereses agríco
las é indtu1trial*<s del país, ¡>or lo cual 1111ele 
leerse más que otros, no deja de intervenir y 
mezclarse en todas aquellas cosas que afectan 
ó triu1cienden á la nación, y en el 1>rimer nt'1me
ro, posterior á la muerte del Sr. Cánovas, ó 
se11, <"n el <'Olr<'s¡mndit•ntc ni sábado J.¡ de 
Agost.o de 1119;. d .•,lic,í al mismo 1111 editorial 
ó artículo de fondo, que dice allí : 

CIÍII0\'88, 

• Un IIJiserable engendro del abismo, domi
nado por la fiebre de secta, sediento de la san
gre de aquellos que á la patria aon más útiles ; 
una fiera de ese rebano de parias, enemigos de 
la sociedad y de la ley, ha cortado el hilo de la 
existencia de nuestro primer hombre de Esta
do, en emboscada cobarde, con m,s serenidad 
y sangre fría que el cazador destruye la vida 
del ave que el Criador puso para su 1u1tento. 

Aún nos parece mentira. Hombrea como el 
Sr. Cánovas, que son. la historia viviente de 
Espaila con tod~s sua' dolores, pero con todas 
su, grandezas, ni debieran morir por ,·ulgar 
asesino, ni aufrir muerte tan aleve. 

Quien como él lo aacri6có todo por el en
gr11ndecimiento de la patria ; quien con su po. 
deroso entendimiento aupó llevarla á la victo
ria y 1>rocurar la. paz ; qttien rcstaftó en pocos 
mt>ses heridas de muchos ·anos, y restableció 
el imperio de la ley. y conjuró tremendas revo
luciones, y aquietó los espíritus, y enaanchó 
los hmdamentos de las instituciones, y fundó 
un ejército de la patria, matando el milit.aris
mo ; quien como él concluyó con el régimen de 
las revueltas interiores, logrando que Espaft'II 
fuese respetada en el exterior, y determinó la 
P.XiKtt-ncia de los partidos polít.icoa, y res!.6 , 
la rcmlución sus elementos máa preciado,, por 
una política cx1>a11sh·a y de atracción ; quien 
como él catableció la dinámfoa social y polfti
ca del país, y afianzó las instituciones, 4. cuy• 
sombra benéfica. 11e han de11arrollado todo lina
je de intereses ; quien como él tenia entendi
miento cultisimo. y aentia amores por la pa
tria, no <.-omprendidos huta hoy, y era sabio 
uni\'ersal, encic!opédico, honrado, caballero, 
gran estadista, historiador, filóaofo profundo 
y hombre efecti\'o, no ha debido morir por el 
plomo infame de cobarde asel!ino. 

Cino,•11s, que repreaentaba. toda. unll époe-. 
pau á la historia como predilecto hijo ·.tel 
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pueblo eapaftol, dejando traa ai regue,o fecun
do de inenarrables beneficios para la patria. 
Con él concluye todo un régimen. 

Nosotros, que le combatimos ayer en estaa 
luchas de la política, en la que creimos que 
padecía lamentables equh·ocacionea, por aque
llo de que de h11111i1u1111 ,1, ,-r,a,rf, le rendimos 
hoy la justicia á que tiene derecho, reconocien
do 1u1 grandes virtudes polític11s, su civismo. 
su saber profundo y su amor entraftable á las 
instituciones. 

Podrán los hombres en el calor de la pelea 
deseonocer á veces hasta laa cualidades más 
excelsas de su adversario ; pero cuando la 
hora. de las reparaciones llega, la nobleza del 
alma reconoce los méritos de los que ayer 
combatimos. 

La historia juzgará más tarde al Sr. Cáno
vas, y nunca los defectos que sus biógrafos 
puedan seilnlar podrán disminuir sus grandes 
servicios y merecimientos. ni,.menos empeque
ftecer esta gr,m figur11 de la Espafla contem
por,nea, que servir, de enseflan1.a y de mode
lo IÍ las generaciones ,·enideras. 

La patria. ciertamente, está de luto, y es 
consolador que todos los espafloles. no sólo se 
vean afti11:idos por el infame asesinato, sino 
que protest..en de él unánimemente. 

Nosotro11 prot..estamos con toda nuestra alma 
d1tl maldito 1tsesino y de 8118 sec111tres. rebano 
de miserables. que rolocados fuera de la huma
nidad Y de ln11 IP.~·Ps, tienen en alllrma cons
t~nte á la sociedad y á los sacrosantos princi
pios en que se asienta. i Y a1ín habrá gobier
nos Y pren11a que mueRtren piedad por ellos ! 

A esa malde<>ida legión de sectarios. incapa
ces de todo freno, de todo orden, sedientos de 
sangre humana y enemigos de la civilizad6n 
Y de la humanidad. hay que aro11arlo11 como á 
la fiera sal\'aje la acosn el cazndor en la madri
guera cuando descubre 111 guarida. 

La patria llora hoy la muert..e del más ilustre 
de 8\18 hijos. 

Es bien seguro que no hay e8paflol que no 
llore á la Yez r,érdida tan grande. 
. Dios le acoji, en su seno y se apiade de esta 
mfortunada E8palla. • 

XXI 
1,A CAllPANA DE<'l'BA YACTl'Al,ID.ilDES 

Este per:ódico llt'mau:il publfo.:, l'l 11 dr Ag,,8 
t? 11.n extraordinario. caue eomcnz11ha cou el 
s1gu11?nte artículo : 

ladlgnaclón unh·ereal. 

•Hondamente impresionados ante el terrible 
acontecimiento que hoy conmueve , Espalla 
entera, debemos, en primer término, asociar
nos al duelo general, y protestar con indigna
ción contra él honendo crimen de que ha sido 
,·íctima el ilustre estadista D. Antonio Cáno
,·as del Castillo, que llena con su nombre me
dio siglo en la hiatoria contemporánea. 

La tremenda desgracia ha producido en to
dos los ánimos el miamo efecto : el asombro el 
dolor profundo. la admiración hacia la víc~, 
la execración contra el asesino. 

Todos reconocen también, sin diat.ioci6n ele 
partidoe, la pérdida inmensa que experimenta 
Eapafta en esto11 momentos angustiosos. 

La inteligencia. la serenidad de juicio, el 
genio de Oánovas. venía sosteniendo la sit.ua
ción, en verdad difícil, por que atra\'iesa Ea
pafta. Por eso su muerte revi11t..e lo!! carnet.eres 
de una desgracia naciol\al. 

Tampoco es posible apreciar en . eatos mo
mentoe de an({Ullt.ia, ni toda la trascendencia 
del hecho, ni la solución de los múltiples con· 
ftictos que plantea. 

No es posible en~rar en tales apreciaciones. 
Estos instante11 deben conaagrarae exclusiva
mente al dolor. 

Olinovaa del Caat.illo ha muerto victima de 
la venganza anarquista. víctima. pues, de ea 
lucha por él sostenida con ent.ereza contra loa 
enemigos de la sociedad. 

El asesino no ea espallol. 
No P.s espaftol. Ha nacido en Itali11. En Italia 

nació tamt>ién el.asP.sino de Oamot. Pero nos
otros hacemos á Italia la justicia de. no consi
derar como italianos , esos miserablP.11. Los 
anarqui11tas no tienen patria. 

Tan pronto como la noticia fué conocida en 
Eapalla, al estupor de los primeros momentos 
sucedió la indignación por el hecho brutal qu; 
roba at la patria uno de sus hijos m,, pre
claros.• 

...... · ........... . 
A continuación publicaba una biografía del 

Sr. c,novas del Oast.illo, encabezada así: 

Hiografia ele·I Eumo. Sr. D. Antonio Cánova9 
clc>I Ca11C illo. 

•N'o11otros. ,,m, 11lejado11 siempre dl'l campo 
de la politica no podemos ser guiados por el 
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apasionamiento, al hacer juaticia al mérito de 
loa hombres públicos, sólo en un espíritu de 
justicia nos inspiramos, sin que en nuestras 
apreciaciones entren para. nada aimpatía.s ni 
antipatías doctrinales. 

Con este imparcial criterio vamos á historiar 
la vida del eminente hombre pítblico que aca• 
bade morir. 

Deber nombre, posición y gloria á loa esfuer
zos propios, elevarse desde posición humilde á 
los más altos puestos de la sociedad, conseguir 
el triunfo sin otras armas que las de la inteli
gencia, esa ea la obra del verdadero genio. 

Y muy pocos, en tal concepto, pueden ost.en• 
tar timbres más gloriosos que los del Sr. Cá
novas del Castillo. porque ninguno llegó tan 
alto ni influyó tanto en la historia de su Pa
tria, y aun en ·1a política europea, donde era 
considerado como profundo estadista y como 
una de laa figuras más BAlientes de nuestro 
siglo. 

En el mundo de la política tenía. el Sr. Cáno
vaa, como todos los hombrea ptiblicoa, amigos 
y adversarios. Lo que ninguno le ha negado ea 
au inmenso valer, au legítima influencia en loa 
destinos de la Patria. 

Y •Ún hay máa : que en su elogio tiene más 
fuerza la justicia de sus enemigos que el aplau
so de sus admiradores. 

Est.e pueblo eapalol, en su legendaria hidal
guía, rinde culto á dos cualidades sobre to
da.s: el valor y la lealtad. 

Y así loa adversarios del Sr. Cáno,·a11, los 
que más distanciados estaban de él en políti· 
ca, loa más ardient.es demagogos, recordaban 
con res¡>eto que el Sr. Cánovaa del Castillo 
fué leal siempre á la causa á cuya defensa con
sagró su vida, que en plena época revoluciona
ria tm·o el valor de sustentar 1111 conviccio
nes, y que por no faltar á ellas votó en blanco 
en la elección de D. Amadeo, no queriendo 
tomar posiciones en la nueva situación que 
se preparaba. 

Su severidad de carácter, su alta sabiduría 
y estas cívicaa virtudes, le captaron la consi
deración y el respeto de sus más decididos 
adversarios. 

Pues bien ; el hombre que llegó tan alto, que 
ha llevado su espíritu y sus iniciativas á la po
lítica eapaflola, marcando sus rumbos, no na
ció cerca de las gradas del trono ni heredó 
altas posiciones sociales. 

He aquí su mérito y 111 gloria.• 

A la biografía seguían noticias sobre el ase
sino del Sr. Cánovas y honores fúnebres que 
se iributarian al cadáver de éste, diciendo por 
í1lt.imo que. de todas las naciones, así europeas 
como americanas, se habían recibido expreai· 
vos t.elegramaa de pésame. 
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PERIÓDICOS JOCOSOS Y SATÍRICOS DE MADRIOCO 

1,A 11,USTRACIÓX ESPAÑOi,.\ 
Y AllERICASA 

La antigua é importantísima revista de di
cho nombre consagró al Sr. C4novaa del Cas
tillo casi todo su número correspondiente al 
1~ de Agosto de 1897, repartiendo un hermoso 
grabado del mismo sohre los diez que publi
caba, representath·os de las diferentes i;dades 
de aquél. á partir de ISMI, y el tristísimo, entre 
los muchos dt>dfoados al horrible suceso de 
Santa Agueda, que repreaenta el cadáver de 
Cánovas momentos después de la agresión de 
que fué víctima.. 

Cróniea general, 
por D. Jol'é"Fernández Bremón. 

En la sección aai tituladá de dicha revista 
que corre á cargo del notable escritor Sr. Fer
nández Bremón, consignó ést.e que, desde la 
muert.e de D. Alfonso XII, no había registrado 
la misma una pérdida peraonal de tanta tras
cendencia para. Espafta como la. del jefe drl 
partido conseJ\·ador. D. Antonio Cáuovas del 
C!Mtillo. •No sobre&11Jia solament~--diee aJ
lfUD011 párrafos después, porque integro no 
podemos reproducir el articulo-por su gran 
cultura intelectual y alta capacidad ; era 

11) No pocos de los art.ic:ulol que ee publk-a11 en lu 
11,ruta• 11 ,w,.;,;,u,. .. , que eet.a aecei6n 1e refiere, ..Un 
firmados por uuestl'OII primel'OII NCritorea, y uno de ellol, 
el de 1A. Erpaila .Vo,1~""ª• por el iluetre D. En:ilio ea .. 
telar, glorie naeionel, 

un carácter ; Dio'! le había creado para 
mandar y dirigir; los que le conocieron 
siendo joven, declaran que en aus primc
raa a¡rupaciones Cánovas era siempre el 
amo. Nieto de un ,·aliente que derramó au 
sangre por la Patria é hijo de un J>rofesor, 
presidieron 111 infancia modesta dos elemen
tos á cual más nobles: el heroísmo y la cul~u-
1a del espíritu. Huérfano y pobre, hall6 cari
ftosn acogida en un pariente, ·maes~ro en el de
cir. gran erudito, á cuya sombra ae ensancba
ron sus couocimientos, y al que correspondió 
con grandeza, no sólo refrescando su memo
ria en su libro El 111,lifnrin y n fi,·111¡,11, aino sien
do un segundo padre para la familia del ilustre 
D. Serafín Eatébanez Calderon. Dotado de 
energía indomable, brilló en la prensa, se im
puso en la política, dominó en la. tribuna, y, 
paso á paso, ocnp6 por derecho propio los 
pueatos más culminantes del país. en el orden 
intelectual y en el civil, creándose una noble
za personal que transmitirán á todos los suyos 
cuantos llc,·<!n au apellido, de renombre uni
\'!'r111l. Nólese en este breve extracto que sólo 
consignamos lo que. por aer tan evidente, no 
nit>gan sus más encarnizados enemigos. Y, ain 
rmbargo, ea la. síntesis exacta de au vida.• 

•No gQbern6 el país en tiempo& fáciles, aino 
comp1icados y revueltos: tiempos de luchas y 
pasiones hi"ientes, de choques de ideas, de 
tranaformación, guerras civilea, ataquea pe
riodísticos, conftictoa á montones y citmnlo de 
desventuras. Natural es que, al juzgar los 
opuesto& bandos 6 criterios su gobierno. le 
ataquen 7 defiendan, le enealcen 6 reprueben, 
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y que en un término medio creamos algunos 
que, habiendo acertado en mucho, humano y 
natural era que se equivocase algunas veces ; 
pero t quién puede en estos tiempos realizar 
un ideal, si todo se vueh·e obstáculos para el 
que dirige y ejecuta, y el mismo que coloca las 
piedras en su marcha se ríe del que tro1>ieza 1 
Rl juicio hist.6rico de su obra política no se 
puede hacer aún : la distancia es necesaria 
para juzgar la obra en s\1 conjunto.• 

• Pero hay cierta información de que sólo 
pueden juzgar y dejar nota los testigos pre
senciales: por ejemplo. la de que D. Antonio 
Cánovas del Castillo era, como e11tadisla, de 
entendimiento tan extenso que abarcaba en lo 
especulativo los conocimientos más vastos y 
procuraba estar muy enterado del movimiPn
to general de la11 ideas, y era al mismo tiem¡>0 
un práctico en 1011 ramos principales de la Ad
ministración y en el conocimiento de los hom
bres y las cosas. Má11 podremos decir : 11u obra 
literaria. con ser honro11a. no podrá dar idea 
de su saber, ni de su ancho entendimiento: 
absorbido por la política y el estudio, embar
gado por trabajos directivos y resolueiones y 
consultas, jamás tuvo tiempo ni. reposo parn 
meditar y escribir lo que podía. •Soy, decía 
en un discurso literario, un desterrado de las 
letras.• Aun así, hay en su ohm mucho que 
aprender para los que más le l:an censurado.• 

•Tampoco sabría la post.<.>ridad, que ha d 
&jar su importancia en la historia, si no 11~ 
escribiera hoy, que siendo un hombre tan se. 
río. tenía un gracejo meridional en 1111 trat, 
íntimo. que le hacía agradable entre las damas 
y temirl011 sus epigramas. Ni ¡,or los extractos 
de 11u11 dicursos. desfigurados por 1011 corree
torea y taquígrafo11. el arte con que sabía pro
mmciarlos, su dominio de la palabra impro\·i
sada y la resonancia y timbre grato de su \·oz 
robusta y varonil. Era un artista en lo. tribuna. 
no lírico. ftorido y rehn1111nte de imágenes y 
rasgos como Castelar. sino de castiza. y solem
ne Beriedad y amplitud majestuosa, que se ha
cía acerada y contundente, como lanza y como 
maza. en 1011 momentos oportunos. Nadie le 
excedía en el arte, indi11pensable en 1011 Par· 
lamento11. donde rara vez se di,c:1tc ele huenn 
fe. en pre11entar sus argumentos en\'l1elto11 en 
gRll&s y nebulosidades q11e, en s11 doble y '"&8º 
sentido. dejaaen lugar ii )A dcfensl\ por 111111 di
versas interpretacione11. Y si nuestro criterio 
JIO DOII equivoca, no sólo gulltaba de loa uun-

t.o11 difíciles, sino hasta. de los conflictos, por el 
placer de resolverlos, y si era posible, por me
dios inesperados y diferentes de la opinión 
miis admitida ; es decir, á 1111 manera.• 

• No es esta ocasión, ni tendrínmos.eapacio, 
para juzgar, por su legislación y sus netos, 1: 
mngnit11d de 811 obra política y 8118 incon,·c · 
nientea; ret\UCl'iría un lihro y 11lgím tiempo 
e11e trabajo : no es fácil abarcar en breve CII· 
1>ncio la historia de veintiím afio:; que s~ puede 
decir que pre11idió, y de cerl.'a de n1edio siglo 
en que intervino activamente. Ni el estupor 
t,uc causa la ca.ida del atleta deja el ánimo se
reno pari, discernir con claridad toda una épo
ca. Se ha extinguido una fuerza intelectual, 
ha muerto un hombre ilustre ; y ai las bande
ras, ondeando á media asta, y los balcones de 
los edificios públicos con sus negraa colgadu
ras advierten al pueblo que ha muerto uno de 
au11 primeros dignatarios, la voz de todas las 
naciones, que le aclaman estadiat.a insigne. nos 
convence de que hemos perdido una. gran in
teligencia. Pue11 bien ; el espíritu se subleva 
y todo11 los 118ntimientos de rectitud y de jus
ticia, con que ese lamentable auoeao sea la 
obra infame de un malvado, que ha roto á 
traición aquel cerebro poderoso. Los quejidos 
de una viuda desolada ; el luto de todOB los co
razon8}1 genero11011 ; la apoteOBiB que Espala 
entera dedica á la víctima il11stre, hasta el jú
bilo canallesco de los q11e ven con placer morir 
todo lo que vale y apagane todo lo que brilla, 
que también este tributo, de lo mísero y ruin. 
ensalza y glorifica ; los honores fúnebres ; la 
lluvia de coronaa, c¡ue ha sepultado Pl féretro 
entre flores ; el ,e11~11por de Espai'ia ; la indig
nación del mundo entero; la causa por que 
muere, si ha. acortado algunos aflos la vida de 
D. Antonio Cáno,·aa del Ca11tillo, le ha dado 
un final trágico y grandioso. :Morirá manOB de 
los enemigos de la humanidad, es para un 
hombre de Estado, como para el militar, caer 
em•uelto en su bandera sobre el campo de 
batalla.• 

Tal es el hermoso articulo del Sr. Fernández 
Bremón. 

Explirarió11delm•~1·abaclo111le"l,nllu,d,l'lleió11., 
JHwel 81•. 1). Carlo11 L1ai11 de ('ue11ea. 

Sigue al artículo C:róniea !J(Mral, bajo el 
epígrafe Nuf'sfrw !fralladol1 una mmuciou ex-
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plicación de 1011 muchos que contiPnP, alush•os 
todos á la muerte del Sr. Cáoon\8, traslación 
de su cadáver desde el balneario de Santa 
Af:ueda á Madrid, manifestaciones de duelo 
de que fué objeto y honores que se le tributa
ron en l'l camino, su llegada á esta. capital y 
suntuoso entierro. apenas nunca igualado, que 
se le hizo, seguido de unos apunt.es biográfi
cos del propio Sr. Cánovas, todo ello debido 
á la pluma del mencionado Sr. D. Carlos Luis 
de Cuenca. 

Inmediatamente, y bajo el Ppi11rafe t•,;,..,..a,, 
publica. el mismo ilustrado periódico unas in
teresantes notas intimas, que suscribe el se
ftor D. Rafael R. Espafla, de las que tomamos 
algunos pllrrRfos, ¡mr no poder insertarlas ín
tegras: 

l'ii11ova11 (11otH intima11), por D. Rafael 
lt, EMpaña. 

Hablando de la enfermedad, de la admira
ción á que se· hallan expuestos, segtío Lord 
:llacaulay, cuantos se ocupan en escribir la 
historia 6 las obras de otro, dice : 

•Tal vez nosotros no hayamos podido sus
traemos tampoco á esa influencia. en otras 
ocasiohes ; pero en la presente, re&riéndonoa 
á una penionalidad de tan merecidos é indis
cutibles prestigios, todo lo que dijéramos en 
su elo,óo habría de re1mltar seguramente ra- . 
<1uítico y pobre. 

•Las frases ingeniosas.de Cánovas. segt'm el 
distinguido escritor, las conoce todo el mundo. 
. Y tal vez no sirvan para retratar su carácter. 

•Si hac?mos una selección de sus rasgos de 
humorismo, hallamos al hombre de plácido 
semblante, alegre y decidor ; y en cambio, si 
se recuerdan algunas de sus réplicas contun
dentes y sus apóstrofes, la figura toma di
versos perfiles y se presenta á nuestros ojos 
llena de sombras y asperezas. 
............................ 
......... - .................. . 

•Entre las muchas cosas-aflade después-
que ha dicho Cánovaa en su vida, podrían es
cogerse frases que revelaran los más opuestos 
y contradictorios temperamentos. 

11Un escritor festivo-eontinúa,-Blasco, por 
ejemplo, no tiene más que enjaretar cuatro 
salados chaaearrillos para ofrecemos un Cáno
vas murmurador á la manera de Tácito. ó uó 
Oánovaa bromista, y basta comunicativo. 

-•D. Antonio·--le decía cierta Marquesa,
mucho. 1>ena me da de molestarle. Estará us
ted harto de nosotras. 

-- •No, seftora ; yo no me enfado por lo que 
las seiloras me piden, sino por lo que me 
niegan. 

•Esta galante ocurrencia bizose muy pronto 
popular, y se narra en veinte formas distintas. 

•No en balde afirma Solsona, hablando de 
Cánovaa, que no ea suyo todo lo que se le atri
huye, porque las más de las frases son dichas 
para que mueran donde nacen, y la indiscre
ción del que las oye, por el mero hecho de 
referirlas, las convierte en figuras retóricas y 
en adornos del lenguaje. Este mismo literato 
cuenta que una Condesa (y es de notar que 
todos los diálogos son con damas de noble al
curnia) habló á Cáoovns en la siguiente forma : 
-• V amos, ya hemos ,·isto en la Uattla el as

censo de su pariente. • 
-•Seftora, el ser pariente mío le ha perju. 

dicado en su carrera. Pero aunque yo le ascen
diera, & qué haría con ellot Menos de lo que 
hizo Jesucristo, que fué hacer santos á todos 
los individuos de su familia. San Joaquín, 
Santa Ana, San José, San Juan, Santiago ... • 

• Y no le dejaron citar otros 111Dtos. • 

• . .. 
• De un penonaje que presumía de erudito, 

dijo que era un tonto adulterado por el estu• 
dio.• 

• Le hablaban de un perro que )adraba mú 
de la cuenta, y que era de un prohombre que 
obtenía grao provecho en sus consultas como 
abogado: 

-Con su cuenta y razón ladrará, porque en 
esa casa nadie abre la boca sin que le valga 
algo• (1). 

Este interesante artí.culo. omitiendo una 
parte de menor interés, concluye así : 

• Cánovas ha sido un genio en toda la u
tensión de la. palabra. Y para probarlo, ahí es
tán las originales conclusiones á que llega 

(l) Podrfan citana muchu otra ,_ ~ 
en lu que no perdonaba ni a.ua , lo,, ~ Uno de 
óltoe, abogado en ejercicio, bl-ba de dar cada clfa 
ma10r pnfemaaia al -..dio del Deredao chil 1 del acl
minilllnt.ioro, que al penal. 

A lo que interrumpi6ndole ~ le üjo: Clan, 
porque el dlt.imo • el que -- produoe. 
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Max Nordau en au recientísima obra La p,i
cowi,ía ,M 9e11io y ,Id talento. • 

•Según el sabio alemán, la cualidad del ge
nio es la. perfecci6n excepcional de los centros 
oerebralea supremos, por consiguient.? pma· 
mente humanos, cuyas funciones son el juicio 
y la voluntad. • 

• En CánO\'aa predominaban precisam~nte 
ambas funciones, manteniéndose siempre á 
gran altura y en estrecha unión el juicio y la 
,·oluntad. • 

• Esta t'iltima, aisladamente, no hubiera for
mado al genio. • 

• Loa gigantes de voluntad. pueden ser úni
camente Hércules.• 

• El desarrollo exclush-o del centro del jui
cio, produce por sí solo un genio, un gran 
pensador, un &16sofo, un matemático, á ,·e
oes un naturalista. • 

• Pero si loa dos centros se hallan á la \'ez 
eztraordinariamente desarrollados, dándonos 
un genio de juicio unido á un genio de volun
tad, entonces nos encontraremos en presencia 
de esos seres excepcionales, esos genios de 
primer orden que cambian el curso del mundo 
y se llaman Alejandro. Cromwell, Napole6n. • 

• Todos esos genios no se manifiestan en pa
labras, sino en acciones. • 

• Loa más altos entre los genios son aquellos 
que reunen la genialidad del juieio y la de la 
t'Oluntad, 1 todo el que conozca la vida y las 
obras de Cánovaa del Castillo, tendrá que re
conocer que en él ae hermanaban de maravi
llosa manera aquella y ésta. • 

.•. 
La propia Beviata, l.,a, Iludraei6R E,pailolo 

y Amemcna, vuelve á ocuparte del Sr. Cáno
vaa en au número correspondiente al 22 de 
Agosto de 1897, tratando en primer término, 
en su acostumbrada Crollica !Jtntral, del pro
blema de la sucesión polftica del mismo ; ha
blando después de su residencia de la • Huer
ta•, y por último, de los funerales que ae le 
hicieron en la iglesia de San Francisco el 
Grande el 16 de Agosto, y á cuyo término pro
nunció el aeflor obiapo de Sión una magní
fica oración fúnebre. Publica además cuatro 
hermosos grabados, que representan la entra
da principal de la •Huerta•, •La galerta-, el 
• Campillo de la., J,ºi,lilla durante los fvnnal.u• y 
la • Salida de los invitado, de lo igluia de Sa,a FroA
ei,eo tl Grande•. 

11 

LA 11,USTRACIÚN SACIONAI, 

Su primera plana del mímero correspondien
te al 16 de Agost-0 de 189i t•ontiene un retrato 
del Sr. Cánovas del Castillo, y después el im
p:>rtante artículo que en grl\n part.e se trans
cribe á continuación : 

D. Ant.onio CánovaK del CaRtillo, por D. ,Jo,..; 
d• 81le11. 

• Era un con1111elo paro. Espaftl\ en los mo
mentos de mayor peligro, y cuando todo pare
cía conspirar en contra de loa elevados desti
nos de cst.o. Nación, tantaa veces gloriosa, en
contrarse con hombres capacea de dirigir l:t 
Dl\\'e náufraga h1tcia puertos que ofrecieran al
gún abrigo.• 

• Enormes energías y sostenido pulso se ne
cesita en la mano que ponga á ftote la tabla 
salvadora.• 

• Y como si no fueran bastantes las calami
dades sufridas, como otras tantas enfermeda
des crónicas, por nueatra malaventurada pa
tria, últimamente, quizás para probar nues
tra resistencia y nuest.ra abnega.ci6n en loa 
casos más difíciles, las guerras de Cuba. y de 
Filipinas, esas inicuas guerraa que nos arre
batan el oro de nuestra Hacienda y la sangre 
de nuestros hijos, han venido á complicar el 
grave problema de nuestra regeneración, tan 
lentamente seguida durante este siglo. • 

• Pero por fortuna, al lado de los malea que 
nos aquejan, la suerte puso un hombre insig
ne, un eminente estadista, un patriota cum
plido, una inteligencia superior que había sa
bido abarcar y recoger loa distintos hilos de la 
enmaraflada madeja de nuestra aituaci6n ac
tual. • 

• Este hombre, casi nos excusamos declarar
lo, era el Sr. D. Antonio Cánovaa del Cas
tillo.• 

• Si el jefe del partido conse"ador no hu
biera contraído mérito alguno á la considera· 
ción pública, loa prestigios alcanzados en es
tos últimos tiempos bastarían para tributar
le la palma del máa férvido entusiasmo. • 

• El Sr. Cánovas del Castillo, sabido es de 
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todos, era uno de los espíril;us más cultos de 
esta época.• 

• El estudio era, aparte de los asuntos de Es
tado, su ocupación predilecta. Bajo sus ojos 
1 por su cerebro, había pasado la mayorla de 
los libros que de est.a ó de la otra materia se 
han escrito. Apenas había conocimiento hu
mano que él no poseyera. Entendía de todo. 
La Historia, , la par que la literatura ; lM 
ciencias técnicas, lo mismo que las ciencia.s so
ciales, políticas y administrativas, hablan sido 
objeto de BU investigación incansable. Sabía 
más que muchos sabios. • 

• Peri> no era el erudito que se goza, deleita 
y recrea en la posesión, tan egoiata como in
fructífera, del contenido de miles de volúme
nes sin aplicación alguna, sin ulteriores con
secuencias, sin deducciones prácticas, por el 
solo placer del estudio. En esta clase de hom
bres, la biblioteca llega , aer algo asl como 
una paaión, como 11n recluimiento que aparta 
de .toda realidad pres~nte., 

• En el Sr. Cánovaa, el estudio no era. sino 
un auxiliar poderosísimo para la más acerta
da J experta gobemación del Estado. • 

• De aquí, y ea cosa que nadie extraflaba, 
con cuánta altura de miras, con cuán profundo 
sentido resolvía todas aquellas cuestiones que 
Jaa circunstancias plantean en el vasto campo 
de la política. • 

e No era ho~bre q11e se dejaba llevar por la11 
impulsiones, como suele ocurrir á muchos 
hombrea políticos. Deadeflador de la popula
chería, de esa causa efímera tras de la cual 
corren desalentados casi todos los prohombre11 
de partido, importábale poco el vocerío que 

· Ju impaciencias mal reprimidas y las ignoran
cias peor acalladas levantan en torno de todo 
suceso. El Sr. Cánovaa del Castillo atendía 
siempre , lo que el patriotismo y el deber le 
dictaban, y por eao aua actos y opiniones se
rían más ó menos discutidos por las pasiones 
de banderfa, pero nunca atribuidos , móviles 
bajos ni , punibles ligerezas. , 

• En la última guerra de Cuba, especialmen
te, había demostrado el Sr. Cánovas lo muchí-

• 1ÍID0 que valían au talento organizador y su 
genio e:a:traordinario. • 

d Sabéis lo que ea la guerra de Cuba t Un 
enigma terrible.• 

• Todo nos ea contrario. Exhausto el Te
soro público ; desorientada la opinión ; ne
gro, negrfaimo el ponenir de la patria ; anuo-

ciándose vientos ·de tempestad por todas par
tes ; rodeado el soldado espaftol de enemigos 
más ó menos ostensibles ; hostiles ó indife
rentes las naciones todas del mundo ; en ace
cho de la justa causa, hasta las inclemencias 
de la Naturaleza ... • 

e Pues bien ; el Sr. Cánovaa, lejos de empe
queftecerse ante tan amenazador espectáculo, 
se había crecido, había cobrado vigor, se há
bia vuelto, de un atleta que era, en formidable 
gigante .• 

e Hoy el Sr. Cánovas del Castillo, sin olvi
dar, naturalmente, que tenia bajo su égida 
una. nación pobre, desdichada, llena de des· 
venturas y falta de protecciones, tenía por 
preferente ocupación de sus pensamientos esa 
hermosa joya de nuestro antiguo poderío, abo· 
ra manchada. de sangre, esa tan cara é ingrata 
hija nuestra, esa paradisiaca Cuba, trocada 
en estos días en campo de desolación y en abis
mo de llanto. • 

e El ilustre hombre público, acerca del cual 
trazamos estas líneas, había comprendido que 
en Cuba está compendiada toda el alma de 
Espafla. No se trata, en efecto, de un pedazo 
de tierra JÚs ó menos : ventilase algo más 
grande ; es cuestión de saber ai Eapa!a ea ó 
no poderosa, si debe conceptuarse como una 
nación llamada , figurar al lado de las demás 
naciones que actualmente ostentan en au co
rona. loa florones inapreciables de la diguidad 
y de la independencia, ó si debe considerarse 
destinada á entrar en el número de aquellos· 
pueblos que ya han muerto para la Historia. • 

• Durante mucho tiempo, hablábase de Ea
pafia con irritante desdén en el extranjero. 
El sencillo envío de tropas considerables á 
nuestras posesiones ultramarinas, ha dado 
ocHión de que seamos objeto de admiración 
entusiasta• (1). 

•Todo esto t cómo es posible negarlot fué 
obr11. del Sr. Cáno\·as. Antes teníamos una Es
pnfta muerta ; nuestros territorios de allende 
los mares, , punto de perderse ; ahora, gra
cias á él, tenemos una Espalla viva y palpi-

(l) Ya ve el Sr. llorote, autor de la obra reeiente
mente publicada con el tft.ulo La JI ,wal de la dtt'f'Ola, 
de que noe oeopamoa al principio, que no t.odoa piellAII, 
ni mucho m8DOI, - Q. 

ll 
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tante, que afronta serena los peligros, que se 
levanta con su proverbial fiereza de leona., 
cuando algo que le toca á su honor llega. á to· 
mar forma. Si el misterioso 1>orvenir nos re
serv11, alguna catástrofe (1), c11l1>a será de las 
fuerzas contrarias y superiores que combaten 
la barca., nunca del experto piloto, que la ha· 
brá empujado hacia adelante ..... • 

• ~luch:u1 contrariedades le ialieron al paso 
al Sr. Cánovas durante esta í1ltima etapa de 
111 gobierno. • 
............................ 

•Si hubiera dado oído á cierta11 excitacio
nes impremeditadas, á estas horas Espada es
taría comprometida en gravisimoa conflic
tos. Había preferido, no obstante, determin 1-

da impopularidad del momento, áacrificando 
su propia gloria á la verdadera aal,·ación de la 
patria.• 

• La. muerte inicua de que h:l. sido víctima le 
convierte, a.demás de un estadista insigne, de 
un escritor ilustre. en un héroe. ll.a muerto 
por defender los derechos do la humanidad. • 

• * * 
En la J1<:1·.sl4 crílita,"el mismo periódico, La 

llu,lraciú11, dice lo siguiente bajo la autorizada 
firma de D. Fermin Carnicero: 

• l>t'111més d.e la. inmensa manifestación de 
du«>lo que lladrid acaba. de 1>resenciar, ante la 
gravedad de la desgracia. qnc nos abruma, un 
solo nombre acude á los labios del cronista., 
un solo nombre traz11n los puntos de su pluma : 
i Cáno,·as ~ El Jo llenaba todo ; en él, duran
te los t'1ltimoa tiempos. se resumía la ,·ida de 
Espada; y, fuer,~ un bien ó fuera un mal, que 
en esto no me entrometo, él podla decir, con 
nmyor rn,:ón at'm que Luis XIV de Francia: 
• El Estado soy yo •. 

* • • 
Sigue á es:-0, b"Jjo el. epÍKrafe El tnficrro tkl 

Sr. t.',inm·aA ,M Ct111lillo, la descripción de esta 
solemnidad religiosa ; y á continuación, en la 
import11nte e Crónic:i. de la guerra•, que auto-

(1) La provola e11 la guerra 0011 los Ratadoa Unidoa, 
que liubiera tratado de nitar. 

riza. con su fttma el Sr. D. Daniel Collado 
(Juan de Eapafta), ae lamenta. éste de la falta 
del Sr. Cánovaa, y comprendiendo que ae llore 
con más desconsuelo su ~rdida por lo que ,~
presentaba ante loa problemas pendientes el 
muerto insigne, estimula el patriotismo de eet.e 
pueblo viril ; aconseja que él ae sobreponga á 
todo y que la energía sobrepuje á loa temore1, 
recordando aquellas palabras del propio ae· 
l\or Cáno·,·as, en que decía : e Con la patria 
ae est.4 con razón y sin razón, como se est.4 con 
el padre y con la madre. • 

• •• 
Por últ.imo, traa un 1nagaiico. graba.do, que 

representa la traslación y entierro del Sr. Cá
nons, y entre lo que denomina e Habladu· 
ría11, que suscribe D. Eduardo de Palacio, 
dice: · 

Una nota triate.--La muerte de D. Antonio 
Cánovu. 

cNo puede aladirae: •Duque de Tal, Mar
qués de Cual•· Oánovaa era ·sobradamentie 
grande para disfraza.ne de ~tulo, ocultando 
au origen humilde. • 

111 

l,A BSPAÑA llODB&NA 

La importante revista que publica y dirige 
el Sr. D. J. Uzaro, y en que eacribió algllUII 
veee1 el Sr. Oánovas del Cotillo, ae oeup6 de 
éste, poco deapuéa de su muerte, en el.cuader
no 6 número correapondiente al mea de Sep
tiembre de 1897, ea artículos &maadoa a;:or el 
gran Cas&elar y el reputado eaerikn' Sr. Gómez 
Baquero ; y ea el de igual mea de 1888, dió á 
luz otro in*8reaante wabajo an.óaimo ,aob.re el 
propio Sr. Cánovaa, que, como loa aotenona, 
vamos á reproducir (1) : 

Cróni~a inh•rnaeional~por el Sr. Ca,itelu-. 

Encarga.do el emineole wib11110 de _.. sec
ción de ,,. B,~ M«lern~ aproYeehó la re
dactada por él en Septiembre de 1:887, para 
ocupane de la muert.e del Sr. Oánovu, á la 
,·ez que de la de Vaeberot y :Moneaoillo: 

(1) R...-ato del tnk,jo del Sr. Caaelar. 11DO ele loa 
mejoru que llan alido do au plum.., 161o trucriblmos 
lo que al Sr. °'110fta • Nhn. 
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• Yo he ,·iato el cerebro de Cáno,·as racüante 
un día y difundiendo éter ideal, atravesado 
por unoa adarmea de plomo y roto en peclazos, 
, manera de cualquier mfaero ladrillo amasado 
con cal Iría; yo he visto exangües, con amari· 
llez de cirio mortuorio, aquellos labios rojos 
donde vibraba el ,·erbo de la más alta ·elo
cuencia; no quiero ,·er mlls ... • 

............................ 
• * • 

«Troa muertoa hemos llorado en esLoa diRB : 
Vaeherot, Cánovaa, Moneacillo: gran filósofo 
el primero, gran eatadista el aegundo. gran 
prelado el último ; loa wea , una enlraftables 
amigoe mfoa en eate mundo triste, donde ten· 
go tantu y t.an preelaru ami11tades, juntamen
te con innumerables enemigoa ... • 

* * • 
• Puedo discurrir con serenidad y aplomo de 

Vacherot, y no puedo discurrir de Cáno,·aa 
con la misma serenidad y el mismo aplomo. 
Vaeherot era un amigo del pensamiento; Cá· 
no,·• era un amigo del corazón. VacheroL me 
llevaba muchos aftos de edad ; Cá11ova1 tenía, 
poco más ó menos, mia aftos. A Vacherot le 
guardaba un culto científico ; por Oánovas 
sentía un afecto exaltado de camarada e11co
lar. Imposible comparar el dolor sufrido á la 
muerte natural de Vacherot con el dolor sufri· 
do 4 la muerte ,·iolenta de Oánovas. Nuestra 
misma perpetua contradicción de ide1111 apro
ximaba nuestros perenne, 1entimiento11. Eso 
de contradecirae y diaput.ar á la continua, ain 
reflir nunca, era un encanto. Si por t'!spacio de 
un lustro llegamos á no saludarnos. obra fué 
de nuestro11 partidario11 ésta, no de nuestros 
corazones. Hubo más canovi1ta11 que Cánov.,s 
Y más castelariatu que Castelar, aun pa!lando 
los dos por muy pagados de las sendas perso
nu nuestras ; tenido él, generalment~. por 
soberbio , lo déapota, y tenido yo por ,•anido-
10 , lo artista. Cuando leo eaLos juicios. no 
les contradigo ; levanto los hombros y excla
mo: todo sea por Dios. Una veJ: dije yo en 
cierto escrito que me había encontrado en mi 
vida con dos amigos ilustres. uno en Francia, 
otro ea Espa6a, I011 cuales ejercieron poder 

omnímodo sobre sus dos nal'ionP.s : Gambett11 
y Cánovu, dotados por fl) ciclo d!l cu,mtns 
cualidades concccll' á sus predilrctos. 11cro 
aquejados uno'y otro ele rierta dehilid~d ¡¡:r11, 
ve: no poder sufril· ninguna contrndirrión. El 
artfoulo se publicó en un periódico 1lc la malla
na y hubo en la embajada inglesa hnilP a<¡uc
lla noche, al que asistíamos lm1 dos. ApP.nn.s 
en el salón entré, di de mnnos á boca con An· 
tonio, como le llamaba yo siempre cariflosa
mentc, y al verme clama : i Oh! i cómo, Emi
lio, t.e atre,·es á decir que no puedo sufrir nin
guna contradicción, cuando hace cuarenta aftos 
que te estoy sufriendo á ti. contradirción per
durable conmigo en el diario, t'n el lihro, cm el 
Parlamento, en el hop;nrT 

,Pues yo, cuanto menos asentía en mis rillas 
int.electualt's ron ~I á sus ideas, más nclmiraha 
su genio incompnr1ible. Cánovns fn~ todl\ su 
vida el primer polt>mistn de la tierrn. Lefa re
funfuftando rontra el libro qun pns'lha por 111111 

ojos aquel incansable lect-or. Amip;o ele sus 
maestros como nndie, les nzot'.lbn, mejor dicho, 
&zotaha. sus idea-, en las Acndt>mias sabat-inas 
con una dialéctira realzada poi· su maravillosa 
facundia, pues las pnlnhras nbundahnn en él 
tanto como las ideas, y en un aparl'nte desor
den predominaba el método, y en unas 11.mpli
ficaciones perpetuas predominaha el penan,. 
miento. Yo he visto inteliger.cias telescópieaa 
que sólo saben ver lo inmem1:1mente grnnde, 
así como inteligencias microscópicns que sólo 
saben ver lo infinitamente pequeflo. Cino,·as 
tenia un microscopio y un tel<'seopio en su in
teligencia. No continí10. Cuando haya traído 
el tiempo algún calmante 4 mi dolor, lo histo
riaré con fidelidad escrupulosa y le juzgaré 
con juicio sereno. Ahora le veo tras miK lágri
mas; dejud que lo llorl'. • 

* * * 
Consagraba después en csh. especie de e11.

pítulo unos cuantos párrafos al c11rdcnal Mo
nescillo, muerto casi al par que Cánovas, al 
que profesaba, como á éste y á Moret, grnncle 
amistad, y continuaba nsi : 

* * * 
• Los espíritus excepcionales no se apagan 

al trasponer el horizonte sE'nsihle permitido 
á la vi11ta. y alcance de n1ui11tros ojos ; nntes 
bien, desde In eternidad. es decir. desde los 
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espacios del horizonte racional, donde se han 
ocultado, trascienden á la vida corriente de'c&
da día y nos dejan signos espirituales, no in· 
descifrables enigmas, no jeroglíficos tallados 
sobre tumbas frías, focos de ideas luminosas 
y vivificantes, cual estrellas fijas, cual soles 
de primera magnitud, en torno de cuyo disco, 
los cuerpos opacos, planetas ó satélites ó 
areolitos, habrán de girar, suspendidos á ellos, 
porque resultan en la mecánica social núcleos 
de misteriosas, pero visibles, llamas ; centros 
de mágicas, pero reales atracciones. Las ideas 
n9 se alcanzan en sí misma·s y por sí mismas se 
definen : se alcanzan y se definen por medio 
de sus contrarios. Las síntesis resultan de "las 
antítesis. Los Mrminos componentes de un jui
cio forman irreductibles antinomias. Toda 
grande aftrmaci6n trae aparejada su negación 
formidable, como la verdad el error, como el 
mal el bien. Lo que no pueda la razón abstrac
ta demostrar, 11e prueba en la razón pr4ctiea. 
Toda vida corre al impulso ñe principios, que 
parecen falsos vistos desde ciertos puntos en 
el espacio y en el tiempo ; aparecen verdade
ros desde otros puntos, como las figuras in
,·ertidas en una parte de nuestros órganos vi
suales, se rectifican luego y enderezan en la 
totalidad de nuestra visión. La pura lógica, 
irrealizable por completo en ciertos períodos 
y estados sociales, se cumple luego por mane
ra fatal, como las leyes morales, cuyo cumpli
miento no vemos á las primeras miradas, mm
ca están destituidas de su verdadera sanción 
en el conjunto infinito de la Historia. Nadie 
comprende á Oánovas como quien lo ha com
batido, y al combatirlo, ha necesitado conocer 
y definir sus ideas para conocer y definir las 
ideas propias. Oánovaa, en los días de su muer
te, 11e preparaba, por una intuición connatural 
á su genio, la inmortalidad. Y muriendo muy 
fijo en loa principios conservadores, para él 
inmutables ; en la existencia y arraigo del 
Trono histórico, en la supremacía del culto 
católico, en el respeto á las tradiciones anti
guas, pensaba que todo esto no podía subsis
tir si no se aligaba con los derechos individua
les, con el Jurado popular, con el 1mfragio 
universal. • 

••• 
• Y ha permanecido en este juicio con firme

esta fortaleza personal de Cánovas en sostener 
los principios democráticos, no de pala.braa 
oídas en privadas conversaciones, de las cua
les no tengo derecho alguno á usar; lo de
duzco del ejemplo visible, dado por su políti
ca desde las altura~ del Gobierno, donde 
siempre molestan, incomodan, marean loa 
fragores tempestuosos y oceánicos de la liber
tad. Le habrá tentado mil veces, entre los 
acerbos dardos despedidos sobre su cuerpo 
vivo por la calumnia en boga, tan homicidas 
como las balas del infame asesino, restaurar, 
disponiendo de mayorías propenaaa á la reac• 
ción, los Códigos cesaristas del primer periodo 
restaurador, en que no pudo tener periódico 
suyo ningí1n correligionario mío, por cauaa de 
las previa!! autorizaciones, que convertian el 
derecho de todos en privilegio de algunos; 
pero si algítn vértigo de tal género le prestaba 
cualquier malestar pasajero, su firme voluntad 
y su claro juicio se han sobrepuesto á todas 
esas insanas solicitudes, y la libertad de ha
blar, con la libertad de escribir, ha permane
cido incólume, intacta, integra entre los em
bates de la guerra y los estremecimientos del 
Estado. Cito la libertad completa de imprenta, 
por ser la más ruidosa de suyo, y á los estadis
tas todos la más molesta, 'Siquier sea también 
la más necesaria ; pero le ha sucedido lo mismo 
con otra libertad madre, por la cual reftimos 
antafio batallas horribles con la libertad de en
senar en la cátedra, muy amenazada de conju
ras formidables, 7 salva por completo en su 
postrero tormentoso Gobierno. Necesitaba te
ner muy segura cabeza. y muy firme voluntad, 
circuido como se veía siempre de sectarios, 
que prefieren se abra una taberna 6 un garito 
á que se abra una iglesia ó una escuela protes
tante, para reconocer el derecho de un ca
tedrático en Barcelona y el derecho de un 
catedrático en Salamanca, el uno anatematiza
do por 1111 Obispo, y el otro despedido por ª" 
rector, para pensar y enseriar según sus creen
cias, con arreglo á los decretos sugeridos por 
la creadora revolución de Sépliiembre, y dados 
en las expansiones mayores del readvenimien
to y restauración de nuestra democracia bajo 
los Gobiernos liberales.• 

* • * 

za, por más que le hayan muchos de sus corre• • Y hada esto Oánorns. no por mera volun
ligionarios contraetado con furor; y deduzco • tariedRd 6 arbitrnrio capricho ; bacfalo por una 
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honradísima convicción, que determinaba sus 
complejos actos en el último período de su 
vida y en la postrera fase de su espíritu ; por 
la con,·icción de que necesitaba la política es
pallola en su derecha un partido alejado de la 
reacción, propia sólo á generar guerras civi
les y revoluciones continuas; un partido con
servador á la inglesa, el cual combatiese á las 
ideas y á las leyes democráticas mientras es
tuvieran en periodo de proposición y debate, 
con verdadera tenacidad, para luego aceptar
las J sostenerlas con igual tenacidad, así que 
laa admitiera el consentimiento pt'tblico y las 
diluyese una larga práctica en las generales 
costumbres. El pensamiento hum11no tiene su 
natural tricotomía, y no se constituirá jamás 
una escuela política, ni se constituirá- jamás 
una escuela &loaófica, sin agruparse, cual ai 
las ideas fuesen átomos y pasaran por las cris
talizaciones de loa átomos, en derecha, izquier
da, centro ; y como no puede menos de suce
der eato; porque así lo quieren la química y 
la mecánica sociales, el partido conservador 
tiene su centro, de todos conocido, au izquier• 
da, cuyos extremos con los revolucionarios 
con&nan, y su derecha, cuyos extremos confi
nan, por necesidad, con loa íntegros y con los 
carlistas. Pues bien ; Cánovaa sustentaba el 
equilibrio entre todas estas fuerzas contra
rias, la concordia entre todos estos espíritus 
discordes, pero inclinándose á la izquierda, 
para ma.ntener con ella loa principios de la 
Consfüución del sesenta y nueve, ingeridos, 
tras largos esfuerzos, en la doctrinaria Cons
titución vigente por un triunfo en toda regla 
de nueatra democracia. Un ejemplo reciente 
demostrará, de modo evidentísimo, este mi 
aaerto incontestable. Se ha organiz11do un 
enorme Consejo de Instrucción pt\blica. don
de, por un abaurdo frecuentísimo en nuestras 
Corporaciones literarias, predominan loa vie
jos principios llamados en el habla contempo
ránea regresivos, sobre los principios lumino
sos y progresivos, que tarde ó temprano se 
implantan en la realidad y enea.man · en las 
leyea. Eate Consejo votó un dictRmen relativo 
á escuela, normales, contrario del todo al prin
cipio de los principios democráticos, á la li
bertad pura de conciencia, garantida por la 
declaración de que los espallolea pueden optar 
á loa cargos públicos, sean ('IIRlesquiera 111s 
creencias : declaración derogath·n. de la into
lerancia religiosa, contenida bRjo el dest,n,ído 

antiguo principio de la unidad católica. Puea 
no prestó á este dictamen el Miniaterio de Fo
mento asenso. Y no lo preató, porque ten
día de suyo á contrastar la política de Cá
novas, basada en escrupuloso respeto á las le
yes democráticas vigentes sobre nuestra libre 
y progresiva soaiedad. & Puede revelarse con 
mayor claridad la política del martir á quien 
todos lloramos t • 

La importancia del Sr. Castelar ha hecho 
que demos preferencia á s11 trabajo, al siguien
te, no menos notable, que le precede, en J.a 
E~pada Modffna: 

Crónit'.a literaria, por D. E. Gómez de Uaqu«-ro 

OÁlfOVAB 

• Quisiera hablar, como de costumbre, en 
esta crónica de algunos de los libros recien
tes que se amontonan en mi mesa del trabajo. 
Pero el pensamiento y la pluma se me van 
irresistiblemente hacia otra parte. Hacia esa 
gran .figura espaftola que acaba de desaparecer 
trágicamente, y á la cual podemos ya rendir 
libre homenaje de admiración los que le ad
miramos en silencio en los días dt1 su póder, 
cuando el elogio podía parecer ,á la malieia 
RdulRción interesada. 

& Qué libro más intereaante que la real'idad 1 
Y dentro de ella, i qué ns1111lo de tan magno 
interés como la vida de los grRndes hombres, 
de los conductores de los pueblos, yn por el 
áspero camino de IR vida real, ya J>or las eté
reas y luminosas esferns del pennmiento T 

La obra literaria de Cánovas, pues como ha
hrán comprendido los lectores á él me refiero, 
daría motivo para llenar no una, sino varias 
de estas crónicas. Fueron muy diversas aua 
aptitude11 como cultivador de laa letras, y mu
chos y diferentes loa géneros en que ejercitó 
su ingenio. En la poesfa lírica, en la historia, 
en la oratoria política y académica, en la no
vela histórica, en la literatura didáctica, á la 
q11e pertenocen s111 numerosos y profundos 
estudios filosóficos, sociales y jurídicos ; en 
IR crítica literaria y artística mostró Cánovaa 
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la universalidad de sus facultades, si bien no 
pudo, naturalmente, sobresalir y perfe<:cio
narse 1>or igual en tan dh·ersos géneros, que 
no fueron tampoco, como es sabido, la princi
pal y más constante ocupación de su laboriosa 
existencia, consa«rada en primer tém1ino al 
ejercicio práctico de las artes'1e gobierno. 

Considerábase Cánovas por esta razón como 
un desterrado de las letras, á las que sólo pudo 
consagrar, fuera de los ¡>rimeros aftos de su 
juventud, los ratos de ocio que le dejaban sus 
ocupaciones y cuidados de gobernante y hom
bre público. 

Teniendo en cuenta ('&ta circunstancia. es 
,·erdaderamentc prodigioso. la labor literaria 
que pudo realiz11,r, casi á ratos perdidos, como· 
suele decirse vulgarmente, aunque en reali
dad no lo fuera, sino todo lo contrario , este 
hombre \'erdaderamente excepciona.), uno de 
!os pocos contemporáneos de quienes con ra
zón puede mostrarse orgullosa Espafla. 

No menos sorprendente que el fruto con que 
cultivó Cánovaa las letras, en condiciones 
tan poco favorables como las que supone la 
continua y obligada preocupación de 11u espí
ritu con otro género de problemas que los per
teneciente11 al ramo de la. estética, e11 esa 
gTan variedad de sus aptitudes de literato, á 
que Antes aludía. No llegó, ciertamente, en 
todos los géneros cultivados por él (ni era, en 
lo humano, posible) al grado superior de per· 
lección. pero mostró en todos ellos condicio
nes tales de buen gusto, de claro entendimien
to y de sólida preparación, que de haberse 
consagrado exclusivamente á cualquiera de 
ellos, hubiera podido emular á sus más cele
brados y 11obresalientes cultivadores. 

La obra literaria de Cánovas no ha sido. 
hasta ahora, juzgada imparcial y completl\
mente. Tuvo, como todos loa poderosos, adu
ladores, pero también apasionados enemigo!! 
que quisieron cobrarse en el literato los 11gr1,
vios del político, ó lle,•ar al examen de sus 
obras la prevención nacida de la o¡>osición de 
ideas ó del odio hacia. lo que Cánovas en JI\ 
vida pública representaba. Se le ju,:gó por lo 
común, de un modo pequefto, con microscopio. 
buscando menudaa inperfecciones de detalle 
en obras de tan grandes alientos y elevada ins
piración como la suya. Más que la crítica se
rena y_ razonada se ensafl6 con él la sátira 
mordaz, que á pocos grandes perdona, si por 
ventura se libra de ella alguno. Estas mismas 

críticas delataban á veces, en medio de su 
sana, la alta idea que tenían de Cánovas sus 
censores. i Poco ufanos que se ponían por ha
berle sacado á relucir un ripio, ó por haberfo 
pedido cuentas de un arcaísmo! Ahí era 
nada hombrearse con tal personaje y erigirse 
en juez de sus obras: i-;ste se11ti111iento vani
doso y el espíritu de imitación de loa abun-• 
dantes carneros de Panurgo que ¡>0r acá tene
mos, hizo que muchos habla.ra:1 mal de las 
poesías de Cánovas ..... sin haberlas leido. 

No me propongo 11hora hablar de sus nume
ro11os lihro11, ni sefta.lar siquiera las cualidades 
que desarrolló principalmente en cada géne• 
ro. Trl\tué tan sólo de boaquejar algunos ras
gos caracterist.ieos suyos y de mostrar lo que 
me parece máa n.liente de au obra, como his
toriador y como político, como autor de hia
toria, en los dos sent.idos de escritor y de 
agente, que puede admiwr la fraae. • 

* * * 
Cánovas ocupaba en la sociedad espalola 

un lugar aparte, una posición especial por lo 
preeminente. Desde la Restauración acá aólo 
Castelar ha compartido con él esta hegemonía 
es1>iritual, eaw.. autoridad moral que nada tie
ne que ver con la autoridad material del man
do, ejercida en igual medida por otros hom
bres, ni con el prestigio pas:1jero de la popula
ridad, que tan rápidamente cambia de titu
lares. Uno y otro, Cánovas y Caatelar, eran 
¡>ara los extranjeros las dos grandes figuras 
e11paftolas de nuestra época, y lo mismo para 
su11 compatricios, aunque entre éstos negase 
la pasión política .lo que el convencimiento 
íntimo de la generalidad a&rmaba. Poco an
tes de la tragedia de Santa Agueda, discutióse 
cierta alusión que un escritor francés hacía 
en 11na re\'ista 111 • hombre que e11 E'Rpafia co
nocía mejor su tiempo y los tiempos paaadoa. 
su país y los demás países•. A nadie se le oc.-u
rrió que el texto pudiera referirse sino á Cu
telar ó á Cánovas, y hay quo decir, en honor 
de la verdad, que primeramente se aeflaló á 
éste como la persona de tal manera deaigna
da. En ambos aparecen los talentos políticos 
y la pericia de gobernantes realzados, por 
el pl'C'stigio del saber y de la fama literaria. 

t Ern Cáno,·aa impopular como ae ha dicho f 
Lo era y no lo era, según la impopularidad ae 
~ntienda. Si por pueblo 11e toma á la plebe y 
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por popularidad el sentimiento <aue inapiraa 
loa ídoloa populachero& de un día ó de una 
11emana, no era popular ciertamente. llas si 
por representación del am~lo tomamos á la 
masa. de personu desinteresadaa de las luchas 
políticas, que forma esa. opinión neutral tan 
numerosa. en Espalla, y por popularidad 
la. confianza. (!fl laa dotes y en la buena fe de 
un hombre públioo, bien puede decirse que 
era. popular Cánovaa. Kn los momentos de 
pesimismo, respecto á la eueeLión de Cuba y 
la actitud de los Estados Unidos, era. frecuen
te oir á personll8 imparciales : • i Gracias que 
está Cánovaa ! i Sólo él puede aacamoa de este 
atolladero ! • 

Era, sin embargo, más respetado que ama
do, aunque inspiraba viva Afección á los que 
le _trataban con alguna intimidad, y ejercía 
grandísimo ascendente, verdadera seducción 
-la seducción del genio-sobre cuantos á él 
se acercaban. Pero los que no le conocían, ó 
le eonocían sólo auperfioia.lmente, ae le figu
raban muy otro de lo que era. De ahí la leyen
da de su &Qberbia, que, interpretada capri
chosamente por personas que sólo conocían á 
Cánovas por las caricaturas y loa chistes de loa 
periódicos, hacia creer á muchos que D. Anto
nio era un seftor de muy mal genio, que mira
ba á todo el mundo por encima del hombro, y 
que hablaba siempre con el entreeejo fruncido. 

No; no era soberbio Cánovas, en el sentido 
que ae figuraba el vulgo. Tenía, sí, el noble 
orgullo del hombre que se lo debe todo á si 
mismo, la plena conciencia de la dignidad de
bida. á lo que era. y representaba en Espafta ; 
pero esa. altivez la ejercitó sólo con loa gran
des y poderosos, ante loa cuales puede decir
se que nunca cedió, poco ni mucho, dando, un 
"jemplo de decoro y de respeto á sf miamo 
110r demú raro fin estos tiempoa de flexibles 
eepinazos. Pero cualquiera de los personajea 
nulos á quienes hizo D. Antonio de la nada, 
en un momento de condescendencia, disculpa
ble ·en aquel hombre que lo podía todo, tiene 
más soberbia y se da más t.ono que Cánovas, 
el cual se humanizaba con los humildes, y no 
tnia á menos departir 11n rato con la Canuta 
del Retiro, ó tratar como á compaleros á 101 

~ de lG pnllUII que le esperaban en las esca
leras de la Presidencia. . .llejor que nadie sa· 
ben los periodistas que no era Cánovas el 
hombre intratable y endiosado por que se que
na llacerle paear. En. de máe fácil aceeso y de 

trato máa llano y aíable que cualquiera de loa 
infinitos Ministros que han llegado á serlo en 
Espaft& sin haber debido puar jamás de jefes 
de Negociado de tercera clase. 

1':sta justa 111,ivez de Cánovas, tan desfigu
rada. por la. leyenda, era uno de los rasgos, 
eminentemente espaftolea, de su carácter. Kra 
la altivez del eaatdlano kal que pinta en su 
maravilloso romance el Duque de Rivas ¡ la 
conciencia. de la. propia digniddd y del pro
pio valer, sin la careta de la falsa modestia, 
que es una forma solapada. y embustera del or
gullo. 

Cánovas era un espíritu eminentemente 
aristocrático, que rendía culto á 11111 ~ no
bles aspiraciones intelectuales. Pero conven
cido de que pertenecía, por derecho propio, á 
la más elevada, más antigua. y natural de las 
aristocracias, á la aristocracia del genio, jamáa 
quiso buscar en dist.incioncá y títulos exterio
res la consagración de su ca.&egoria. El, que 
después de la. Restauración recompensó con 
honores y títuloa nobiliarios á aus auxiliares, 
no quiso nunca llamarae máa que D. Antonio 
Cánovas. Como Bisma.rclc, cuando Guiller
mo II, al despedirle, le decoró con un apara
toso Ducado, podía·decir que.. up titulo no le 
hubiera servido más que para. viajar de in
cógnito. 

No se dice, ciertamente, una cosa. nueva al 
decir que Cánovaa tenía wmperamento auto
ritario y no era dado á sufrir la contradicción. 
Bien miradas las cosaa, tenía razón para 181' 

así. En su larga vida política tropezó inucbu 
veces con colaboradores torpes ó desleales, 
tuvo que luchar con preocupaciones del vulgo, 
con intereses de clase·s, con intriga& y conju
raciones diversas ; vió en diícrent.es ocasiones 
estropeado& los ¡>l&nes que saga:emente conci
biera, por errores y torpcz~ de otros. No es 
extrafto que, conociendo mucho á los hombrea, 
y no haciéndose ilusiones sobre el estado de 
cultura del país, se inclinase más al pesimis
mo que aJ optimismo. Confiando en si, viendo 
s&ncionadas por la experiencia aus previsio
nes, y establecido y triunfante el régimen po
lftico que era au obra, parece natural que se 
mostrara celoso de au autoridad para conser
varle, y que usara de ella en interés público, 
que en interés propio jamás la usó, pues apar
te de su honradez acriaolada, de que ha veni
do á dar nuevo testimonio el hecho do haber 
muerto pohre, fuó acuo el político menos ac-
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ceaible á los achaques do nepotiamo, tan ge
nerales en Espala. 

Ténía Cánovas verdaderas condiciones de 
dictador. No en el sentido antipático y faccio
so que se ha. dado modemamente á esta pala
bra, llamando dictador al hombre que atrope
lla las leyes y gobierna por la fuerza, con la 

· complicidad y el apoyo de alguna clase ó ins
titución poderosa. Era demasiado hombre para 
este papel de tiranuelo á la americana. Hu
biera podido ser dictador, y acaso lo fué de 
hecho en algún inst~te, en el noble y alto 
sentido que dió á esta magistratura Roma, la 
maestra política de las naciones. Un patricio 
eminente, á quien el Estado confiaba, en mo
mentos de peligro, todos los poderes, eso era. 
un dictador en el sentido clásico, y para eso 
tenía Oánovaa condiciones no superadas, ni 
igualadas, por ningún otro eaps.nol de au 
tiempo. 

Aunque estas viriles cualidades de aquel 
gran hombre despertaran muchas veces iras, 
temores y hasta. odios, jamás fué menospre
ciado ni tenido en poco. Pudieron llegar hasta. 
.SI laa imprecaciones de 'la cólera, mas no la 
carcajada del desprecio. Ha.ata el mote popu
lar con que la s,átira. designaba á Cánovaa--cl 
Mondruo-revela el aprecio que hacían de .SI 
sus miamos adveraarios. Hasta. en burlas lo 
tomaban en serio, y en vez de buscarle una re
presentación ridícula. le daban la representa
ción de algo espantable y · &ero, de algo, en 
fin, que era, según la frase vulgar, cosa de 
cuidado. 

••• 
Prescindiendo del Bo,quejo Ai,tóriol de la Ca,o 

,le Amtria, obra de su juventud, que, en cierto 
modo, repudió Cánovas cuando se hallllba en 
la. plena madurez de aua facultades liters.riaa, 
y que empezó á refundir, ó á hacer nuevamen
te, mejor dicho, en aua E,tudio, del rtinado de 
Felipe IV, aon éstas y El Solitario y"' tiempo 
las principales obras históricas que deja pu
blicadas, si bien tenía. entre manos, y debe 
de dejar adelantada; ó quizá concluida, aun
que inédita, otra. muy, interesante sobre la 
desmembración de la Monarquía. espaftola, es
tudio destinado á servir de prólogo á las Me
morias del Marqués de la Mina, y del cual sólo 
se ha. publicado un extenso capítulo que apa
reció en .l.G Bpoeo (1). Han dicho algunos, pre· 

(1) Dei día 13 de Boei:o de 1896. 

tendiendo rebajar el mérito de Cánovas, que 
era un mero 1>rologuists. ; pero solían aer sus 
prólogos obras de mayor interés é importan· 
cía que las prologadas, ocurriéndole, por su 
abundancia de erúdición y pensamiento, que 
se ponía á escribir un prólogo y le salía un li
bro completo. 

No parece, así á primera vista, muy grande 
lo. obra histórica de Cánovás, "y, sin embargo, 
pocos de su país y de su tiempo han podido 
a.spirar, con iguales merecimientos que tSI, al 
título de historiador. Tenia en grado eminente 
las cualidades literarias exigidas para el cul
tivo de la historia como arte. Poseía el don de 
evocar lo pasado en representaciones de vivo 
colorido ; su est.ilo clásico y majestuoso se 
amoldaba á maravilla á la. severidad de las re
laciones históricas ; sin incurrir en el s.rcaia
mo exagerado de su tío •el Solitario•, pertene
cía, por su castizo estilo, á la familia de los 
Melo y los Hurtado de M:endoza, como éstos, 
á su vez, fueron, en algún modo, sucesores de 
Tácito, 'rito Livio y Salustio. Y no eran me
nores en Cánovas las dotes pertenecientes, no 
ya á la forma, sino á lo interno de la historia, 
al esclarecimiento, interpretación y juicio de 
los sucesos. 

Historiador de sucesos particulares en sus 
Estudios aobre el reinado de J,'eliJ>e IV, cultivador 
de la historia anecdótica y biográfica. en El 
Solitario, penetra, sin embargo, Cánovaa en lu 
profundidades de la historia pragmática y &lo
só&ca. Su teoría de la part.e de azar que hubo 
en el predominio de Espafla en el siglo xvr, 
de la desviación causada en el cauce natural 
de nuestra historia por el matrimonio de doft& 
Juana la Loca y de lo inestable y pasajero que 
había de ser forzosamente aquel periodo de 
grandeza, debida á cauau que no tenían por 
base las condiciones naturales y económicas 
del país, ea de lo más profundo que se ha pen
sado f dicho sobre la Historia de Espafla. Por 
eso quizá la ignorancia y la patriotería de oro
pel se cebaron con preferencia, en 1111 ataques 
á Cánovas, en estas verdades, máa útiles y 
patrióticas que las ficciones de la historia, no 
ad wum dtapAini.,, sino peor: para uso y adu
lación del vulgo. 

Cánovas amaba la tradición espalola., pero 
no con pasión irracional que le cegara el en
tendimiento. Veía, pues, el carácter acciden
tal de aquella grandeza lograda por otros ca
minos 1 en empresas diferentes de las que la 
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naturaleza de las COBRS parecían haber mar<'a
do á Espaila; contemplRba luego el desarrollo 
y consumación de la inevitable decadencia, el 
agotamiento, la pérdida del poderío, la des
membración del enorme imperio, y t.ras tan
tos sacrificios y luchas, no lograda ni en cami
no de lograrse, la unidad peninsular, que pa
recía ser el término natural de la e\"olución 
histórica de los Estados regionales espaftoles. 
De ahí su deducción amarga, peio verdadera 
y de provechosa enseftanza, de que debaamos 
limitamos á conservar nuestro patrimonio, si 
nos era posible, absteniéndonos de todo linaje 
de aventuras y de todo auefio de engrandecí-· 
miento. 

Es de notar, y muestra cuán sólido era el 
juicio histórico de Cánovas y cómo no entur
biaban la claridad de su int.eligencia esos va
pores de orgullo y endiosamiento de que tanto 
se ha hablado, que aquel hombre que había 
sido uno de loa principales factores de la his
toria de su tiempo y de su patria, que AabáG 
Wo 14 Aúeoria, en algún mo.nento, no se dejó 
arrastrar por la seducción de esa teoda aris
tocr•tica, según la cual la historia de loa pue
blos es, en pruner téimino, creación y obra de 
los genios, de los grandes hombres ú hombres 
providenciales. LeJos de seguir esta doctrina 
hisr.orica, que viene á repreaentar la etapa dd 
penaamiento que, en el orden lógico, inmed1a
t&lnente sigue • la interpretación teológica de 
la historia, y aun ae confunde con ella, pre
sentando, en ciei to mouo, á los héroes ó per
sonajes pro,·idenciales como sucesores do 
aquellos diosea y semidioses que, según las 
fábulas primitivas, fueron los inatructores de 
I& Humanidad en ª"ºª• leyes y costumbres; 
lejos de esto, Cánovas entendía la historia á 
la moderna, como resultado de muy comple
jos factores, pero principalmente de las con; . 
diciones naturalea de cada pueblo, así las to• 
cantes al territorio, como laa referentes á la 
raza de sus pobladores. 

Ea tant.o máa notable eata elevación del pen
samiento de Cánovas como historiador, cuan· 
to que en Espafia los estudios históricos han 
tenido modernamente muy escaso florecimien
to. Con raras excepciones, apenas hemos te
nido otra cosa que investigadores de segundo 
orden, de esos que pudieran llamarse albafii
!e• .de la hist.oria. á los cuales corresponde la 
md11penaable pero no genial tarea de ir aco
piando dat.os y mat.erialea para el verdadero 

historiador. La historia no se reduce á eso, 
como la arquitectura no se reduce al acopio 
de piedras, ladrillos y argamasa, sino que su· 
pone el plan inteligente del arquitecto y la 
disposición armónica. y adecuada de los mate
iiales, con arreglo á ese plan. No hay que de· 
cir lo mucho que se destaca la figura de Cá
no\·as historiador (que era, siguiendo la com
paración, arquitecto) de entre todos esos mo
destos operarios de la hist.oria nacional, re
buscadoaes, más 6 menos afortunados, en ar
chh·os y bibliotecas, embebidos, por lo común, 
en la persecución de las migajas históricas que 
dejaron abandonadas ú olvidadas sus prede
cesores, y consagrados casi siempre á la ave· 
riguación de esos ·menudos antecedentes y de
talles, más p1 OJ>ios para satisfacer la curiosi
dad de los eruditos que para hacer ,·ariar el 
curso del pensamiento histórico, presentando, 
bajo nueva faz y con nueva luz, personajes y 
sucesos. 

:No quiere esto decir que sean de desdeftar, 
ni c¡ue desdeflara Cánovas, los laboriosos tra
bajos de mvestigación de los monumentos de 
lo pasado. Por el contrario, era, como nadie 
ignora, afieionadisiruo á los libios y papeles 
viejoa, de los cuales tenia gran copia en 111. se
lecta biblioteca. Pero· su gran entendimiento 
no se limitaba al trabajo, de orden secundario, 
de la comprobación y acumulación de hechos ; 
veía en ellos datos c¡ue interpretar; símbolos 
de la realidad c¡ue pasó, hilos conouct.ores para 
orientarse en el laberinto de las épocas que 
fueron, y llegar á reconsLruir su imagen con 
las cortas é incompletas reliquias que va de
jando el tiempo de los siglos c¡ue devora. 

• * * 
Se juzgará paradoja, pero es lo cierto que 

era Cáno,·as uno de los hombres á quienes más 
debía la. libertad· en Espafta. Contribuyó como 
ninguno á consolidarla y á hacerla compatible 
con el orden, sin el cual sólo puede tener exis
tencia efímera y azarosa. Los reaccionarios, 
que nunca transigieron con él, y que fueron 
sus más resueltos enemigos, lo han reconocido 
con franqueza á su muerte. 

La época culminante de la vida política de 
Cánons es la de la Restauración, aquella en 
que se echaron las bases y se marcaron los de
rroteros del régimen e:itistente en Espafia. Es
tán todavía recientes los sucesos, vivos algu-

12 
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noa de los actores, fresca la tumba de otros, 
para que pueda todavía la h1sLona dar con 
to.ia serenidad y complet.o co11oc11uie11Lo su 
sentencia sobre 101 suceaoa de aquel peuodo. 
l:'ero ba kaacend1do aJ pubuco, y anda ya cn 
hist.orias e1cntas 10 bastante pa1& que poda
mos figuramos el drama intimo que se reprl'!
aento entonces entre los paniduios del reat.a· 
blecúmento de la Monarqu,a con1utuc1onal 
,. Jos 01>11cáculos con que tuvo que luchar )' 
iu,·o que vencer Cánovas, no siendo 101 meno
res los procedentes de sus auxiliares en la co
mún empresa. Mucho se ha dicho de las des
avenencias entre el elemento civil y el elemen
to militar aJfonsino, de la intemperancia de 
los vlfra.s, que acusaban de tibieza á Canovas, 
de lo úaop1nado del mo,·úniento de !Sa;gunto, 
fraguado • espaldas de aquél, eegún mucilos, 
que aseguran 10 calificó severamente de etMle
tada • .l:'ero, sea de ealo lo que qi.iera, que no 
ha llegado aún el momento de esclarecerlo, ni 
ahol'a se trata de eUo, t:a lo cierto que si no le 
fué dable á !J. Antohio Oánovaa traer la Mo
narquía de D. Alfonso por medios completa· 
mente paeiftcos y legales, como era, sin duda, 
su aspiración, procuró borrar el sel10 prelo· 
riano que podía im1mmirla aquel origen; es
tablecer un régimen amplio y liberal en que 
cupiesen todos, p1ua que con el tiempo no hu· 
hiera. vencedo1es ni vencidos, y extirpar el mi
litarismo Íedicioso, que fué la plaga del reina
do de dofta Isabel Il. 

Este fué el gran mérito y esta la obra de 
Cánovaa. La restauración que él hizo no fué 
una restauración, sino, como dijo en uno de 
BUS discursos parlamentarios, una. concili&e!Ón, . 
una continuaéión de la Historia de Espafta. La 
gran inteligencia de Cánovas comprendió que 
no pueden borrarse loa hechos consumados, ni 
puede interrumpirse eon una ,·uelta hacia atrás 
la. cont.inuidad de la historia sin correr la más 
dega é insensata de h111 aventuras. Su pode: 
rosa voluntad se impuso á todos, y obra suya 
fué el carácter liberal de la restauración, que 
no hubiera podido consolidarse de otra ma
nera. 

-Vient>n las resht11r11ciones, no tanto poi• 
adhesión al régimen que se restaura como por 
cans:1-ncio y 1wersión al estado revolucionario, 
al que sustituyen. Pero rara vez lo compren
den los que soa en ellas vencedo1·ea. Embria
gados por el triunfo, toman por fuerza propia 
lo ~ue es en rP-11lid11d fuerza negath·:i, fuer:::i 

de repuliión , otra cosa que á ellos lea encum
bra. l:ie creen fuertes para todo, pierden el 
freno de la prudencia y tratan de ·resucitar el 
régimen antiguo con loa miamos vicios y e110 
rea que le condujeron á su ruina. De ahí el c.1 
r4cter efímero, de reacciones pasajeras, que 
han tenido comunmente las restauraciones, de
nib!l,das, más que por sus enemigos, por ln11 
torpezas de sus partidarios. 

El que no haya sido asi la restauración es 
paftola, á Cánona se debe principalmente : 
y bien puede decirse, en este sentido, que lo:i 
veinte aftoa de paz·y de relativa prosperidad 
'que ha tenido Espala desde 187~ hasta 189b. 
en que comenzó la criais presente con la in1u
rrecc1ón cubana, fueron obra suya. 

Tuvo en este largo pe11odo algunos momen
tos de eclipse la estrella política de Oánovas. 
Hombre hecho para magnas empresas, sus 
grande, facultades no se acomodaban á la1 
cosas menudas. En el fuego de la politica pe
quella pudieron alguna vez aventajarle sus 
adversarios, ó dejal&e él llevar por auziliares 
indiscretos y perjudiciales, cediendo á su des, 
dén hacia las menudencias y tramoyas de la 

. parte más baja de la vida. pública, en que él, 
¡,or repugnancia patricia, no quería penetrar. 
Pero llegaba el momento dificil, la ocasión 
solemne, el lance apurado, y salia al encuen
tro de la dificultad el Cánovaa de siempre, vi, 
goroao y entero, como si loa alloa no pesaran 
sobre su altiva frente de genio. 

Así ocurrió cuando, en edad avanzada ya. 
que más le convidaba al bien ganado reposo y 
á loa nobles ocios del estudio que á los cuida
dos y preocupaciones del Gobierno, tuvo que 
salir de nuevo á la arena, esta vez á defender 

· los reatos del patrimonio colonial de Eapafla. 
Hacía treinta a11os que él mismo, desd<) el Mi
nisterio de Ultramar, abriera aquella infor
mación sobre el régimen de las Antillas, con 
que acreditó ya au previsión de goberuante, 
cuando áún no era conocido como político de 
primer orden. El curso de los sucesos impidió 
que la información diera loa resultados prác
ticos que de ella pudieron esperarse. Y al cabo 
de un tercio de siglo correspondió al mismo 
ho.nbre que la'iniciara recoger la espinosa he
rencia de toda la larga. serie de errores come, 
tidos en el ré1dmen ultramarino. Tocáronle al 
ocaso de su \'ida diaa de lucha y de peligro. 
Su esfuerzo no se desmintió, no flaquearon 
s11 voluntad ni su ir.teligencia, 110 ,·nciló 11u 
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entereza. Alejó el peligro de un conflicto i~
ternacional que podía presumirse desastroso 
para F.:spafta, cambió radicalmente el régimen 
ultramarino, improvia6 ejércitos y escuadras, 
puso en la empresa todo el vigor de au alma, 
y ai no murió vencedor, no murió tampoco 
vencido ni ain esperanzas de victoria. 

• • • 
La vida de Cánovaa ea armoniosa, comple

ta, envidiable, en cuanto se puede juzgar por 
apariencias. Una de eaas vidas que ofrecen la 
realización de lag má; altas aspiraciopes del 
hombre. Llenó plenamente su misión en el 
mundo. Realizó cuantas ambiciones generosas 
pudo abrigar en los días de su mocedad,. po
bre y obscura. La gloria, el poder, la felicidad 
doméstica, cuantos fantasmas seductores pu
-dieron cruzar por sus suelos de mancebo, le 
uompaflaron luego en su peregrinación por la 
vida. Basta el amargo trance de la muerte, 
que á todos los hombres los hace iguales, se 
revistió para él de formas trágicas y aparta
das de lo vulgar, que provocaron general cona

-temaci6n y pusieron un coronamiento dramá
tico á aquella noble y bella. existencia. La 
muerte, mirada desde el lado humano, y pres
cindiendo de la fe en otra vida mejor, es siem
pre un mal. Cuanto la anticipa es también 
un mal. El mismo Aquiles dice á Uliaea 
que más vale aer humilde patán bajo la luz 
del sol que príncipe y soberano de las som· 
braa. Pero parece que á loa grandes hombrea 
lea disminuyen menos que la muerte natural 
estas muertes trágicas, en que se cae en pos
tura de combatiente. Así ha muerto Cánons, 
en la plenitud de su poder, esperanzado acaso 
con el triunfo, ~s la áspera y peno11a lucha 
de los dos aftos últimos, como el general que 
recibe ae improvi110 una bala cuando la bata
lla está indecisa. y las banderas ondean at'm 
t-on promesas de victoria ... • 

e • • 
No es la notable Crónif!G que antecede, con 

la del Br. Castelar, que en primer lugar trans· 
cribimos, los únicos trabajos eir que se habla 
del Br. °'novas en el número de la E11¡;alla 
Jfoderna eo,respondiente al mes de Septiem
bre de 1897. En otro articulo titulado • Leyes 
Hispano-Romanas grabadas en bronce, La 

Epigrafía y los epigraftstas en Espafta•, su 
autor D. José Ramón llélid,. se dice lo si
guiente: 

• No es posible hablar de las adquisiciones 
de esos bronces-refiriéndose á los seis del 
M'mreo Loringiano-que cuestan á la nación 
1&5.000 pesetas, cantidad que no parecerá ex
cesiva á las pen()nas conoced()ras del vah>r 
de las antigüedades, sin citar el nombre ilus
tre de D. Antonio Cánovas del Castillo; y de 
hoy en adelante no es posible recordar aqtie. 
llos beneficios reportados á la cultura patria. 
ni n-cordu al protector más decidido. más en 
t.uaiast-a y má1< eficaz que han tenido nuestras 
cienciM hi!ltórica11. y iipeeialmf'nte el lfuseo 
Arqueológico Nacional. sin dPplorar la trági
ca muerte de tan esclarf'cido hombre de 'Esta
do. por quien todavta vist.c luto nu('stro infor
tumufo pals. Por embaniado que tuvieran al 
Sr. Cánovas las exigentes atenciones de la 
politic:a. siempre tenia un momento que dedi
cará la hi!!foria. al arte y ll la arqu('olo11:fa • ..... 

De la misma Revista. TA E11pt1fl.t& Mntlrrn11. 

número 117, corresp()ndiente al mes de Sep
tiembre de 1898, tomamos lo que sigue (1) : 

El ingenio de CAnovas. 

• Como filósofo, como orador, como histo
riador, como critico, sociólogo, poeta y biblió
filo, ha sido juzgado el insigne estadista. cuya 
muerte llorará siempre Espala ; pero hay 
una fase de su espíritu que no ha sido espe
cialmente objeto de estudio : nos referimos á 
Cánovas touaeur, á Cánovas hombre de in
genio. 

Sus frases y sus agudezas c()rrieron en vida, 
como corren después de muerto, de boca. en 
boca, ponderándose lo cáustico de a!gunos <le 
sus dichos y celébrándose lo espontáneo de 
sus juicios satíricos, de los cuales conserva
rán, los que de ellos fueron objeto, r«umlo, (2) 
imboJT&bles. 

Cánovas, tanto en sus discursos políticos ó 
académicos como en sus obras de historia, crí
tica 6 filosofía, refrenaba (3) con mano dura 
todo lo que· pudiera trascender á sá~ira, todo 
lo epigramático y fest.ivo. Rara vez escapába
sele en sus serenas glosaa y reposadas pági 

(l) De autor en6nimo. 
(2j Traducidoa en ingratitud, per&die y odio por al-

1uaoa. · 
(3) Sobre &ocio en el Pariamento. 
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naa algo que pudiera herir el amor propio 
de aua adversarios, ó de aquellos que defen
dieran teoriaa con laa cuales él no ealu\•iese 
conforme. Su tolerancia llegaba hasta el res
peto, y ni en las lides apaaionaoas del Con
greso, ni en loa ceremoniosos certámenes de 
los Ateneos y Academias, empleó más que ra
rísima \•ez la ironía, y esta siempre contra 
las ideas, nunca contra laa personas. 

El ingenio, el gracejo, el chiste y el donai
re resen·ábalos Cánovaa para la conversación 
familiar. Este aspecto del gran estadista, es 
el que ligeramente vamos á bosquejar en los 
preaentea renglones. 

Aquí hay oradores admirables y oradores de 
chascarrillos abundantes en 83les gord11 ; lo 
que, por regla general, no abundan son ver
daderos eau.teura, eonfft'Mtdorta, gentes d.? 1prit, 
arte en el que tan maestros suelen ser los fran
ceses. 

Algunas excepciones tiene esta regla, y de 
ellas formaron parte Miguel de los Santos Al
nrez, José de Castro y Serrano y Ramón Ro
dríguez Correa ... 

Cánovaa. á sus extraord'n,riu dotes, reunía 
est, cualidad de que venimos hablando. 

El talento superior ea un Proteo : varía 
de forma, conservando siempre en toda BU in
tegridad BU fuerza. Cánovaa, hablando en fa
milia y empleando su privileglad, inteligencia 
en la conversación, era tan eminente como al
zando su voz autori:,ada y elocuente en loa 
Congresos ó ilustrando loa hechos de BU patria 
en las permanentes hojaa del libro. 

Su ingenio, como su talento, siempre fuó 
oro de ley : pero él no lo estimaba ni lo apre
ci11ba, ni lo regatfoaba, ni lo economizaba. 
Dios ae lo había dado como por afladidura á 
su talento, y él Jo regalaba, ni máll ni menos 
que el que vende obsequia al comprador con 
lo que en tierras de Castilla llaman el alqo, 

Para hacer un chiste, no necesitaba Cánovaa 
forzar la mllquina ; puede decirse flUe tenía 
Riempre aparejada y apercibida la respuesta. 
Quienes conocían esta asombrosa espontanei
dad. más todavía que de BUS l'BBgos de ingenio, 
debían asombrane de la fuerza de voluntad 
con que co~tenía el chiste en momentos en que 
fácilmente. abriendo la válvula de su vena 
satírica, hubiera podido alcanzar para él fáci-

les triunfos de amor propio. 1 Cuántas veces 
él, hombre superior en su trato con toda es
pecie de personajes, damas, minis~roe, reyes, 
habrá \·isto el lado cómico de situaciones, fra
ses, errores y debilidades, merecedo,as quizá 
de sátira. acerada.! Jamás en tales ocaaiones 
abusó, ni aun usó, del chiste. 

Bs esta propensión satírica tirano que á \'C· 

ces se impone hasta á los hombres de superior 
talento. Es muy general que el hombre de in
genio agudo sacrifique, á trueque de hacer un 
chiste, á su propio padre. Y esto, sin alew,ia, 
cediendo á un impulso superior á la voluntad, 
como la avispa pica. De cierto persona.je polí
tico se ha dicho que tiene el chiste irresponsa
ble. Y ea cierto. Por decir una gracia, perderá 
un amigo, y con tal de que ponderen su dialéc
tica y su punzante palabra, no so contendrá, 
aun á trueque de herir afectos y amistades. 

Por el contrario, Cánovaa-y esto quizá fue
se uno de 111111 defectos-defendía á sus amigos 
hasta cuando no tenían razón, los amparaba en 
sus yerros, como sostenía á los gobernadores 
en sus puestos aunque desatinasen (1). 

Sus chistes y frases nunca iban dirigidos 
contra los amigos pequetlos; á la gente me
nuda la desdetlaba soberanamente ... 

De la condesa de Campo de Alange, cuyo in
genio era asimismo notorio, se refiere que 
cuando alguien le hablaba de los disgustos que 
1111 chistes le acarreaban ó podían acarrearle, 
solia contestar : • Mi lengua es mi guardia ci
vil,, Con lo cual daba á entender que usaba del 
chiste como arma defensiva mú bien que ofen
siva. 

Cánovas tenia también contra el ingenio aje
no el suyo bien templ!l(fo, espada que él mane
jaba con la maestría de un excelente esgri
midor. 

• • • 
Este ingenio-ya lo hemos dicho-era con, 

tante, espontáneo é inagotable. En loa más 
a11arosos días de la política, después de hacer 
frente á arduas dificultades de Gobierno, luego 
de haber dedicado ocho horas á difíciles tra
bajos, de haber inspirado media docena de 
artículos de periódicos, de haber celebrado 
veinte conferencias, de haber preparado (2) ó 

(1) Hay baat.&nt.e u:ageraeicSn en teto dlt.imo. 
(2) Eato de preparar carece de exactitud. Cuanto. le 

eonocieron uben que ante todo "! anhre todo era imJll"O
,,judor. 
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pronunciado un discurso, de haber quiúa re
buscado dato&; noticias históricas, en viejos 
infolios, 1u espíritu vigoroso é incansable en
contnbaae tan ágil como 1i para él no existie
se la fatiga ni el cansancio. 

Cuando daban las ocho y media de la noche, 
Cánovas, vestido de frac y rodeado de perso
nas invitada& á su mesa, entre las cuales figu
raban ilustres damas y hombres notableir por 
su talento 6 por su posici6n política y social, 
lejos de manifestar sombra siquiera de can
sancio, sostenía verdaderos torneos. donde bri
Uaba 1u imaginación meridional y su palabra 
privile~ada. tan galante con las seftoras como 
aguda y oportuna con los hombres. 

La controversia en la convernc'ón, como las 
interrupciones en el Parlamento. comunieá
banle nuevos bríos. Ponía singular empefto en 
vencer á su adversario y en apagar, por decir
lo as{, sus fuegos ; y como entre las personas 
que asistían á su casa abundaban las de talen
to. no pasaba noche sin que el comedor del 
ilustre estadista fuese teatro de interesantes y 
ameaas discusiones, dignas de Bel' recogidas 
por lf. taquigrafía ... 

Aunque los chistes y frases ingeniosas pier
den gran parte de su mérito cuando se les 
arranca, por decirlo así, del lugar en que fue
ron engarzados, hemos de recordar aquí algu
nas frases que de seguro no sena nuevas para 
cuantos viven la vida política. 

A un abop;ado, adversario suyo. naturalmen
te tenfale Oánovas particular ojeriza ... Usa
ba aquel respetable seftor un manffico gAhán 
de pieles. Como alguien dijese delante de don 
Antonio : e Acabo de ver á Fulano con 1us 
pieles•, dijo C,C~ovas : • Quem usted decir 
con las de sus olientes. • 
.......................... 

Vino á Madrid una cantant.e de mucha y me
recida fams, ya en el otofto de la vida, y en su 
honor dió un banquete cierta hermosa duque
sa, ausente hace aftoa ya de Espal\a. 

La víspera había cantado Faiuto en el teatro 
Real dicha artista, y por su ta!ento indiscuti
ble había llamado la a.tención y sido objeto de 
entusiastas elogios en peri6dicos y salones. 

Entre los convidados á la citada comida figu
raba Cánovas, y cuando terminó, al d11r la dn-

quesa el brazo al gran estadista para dirigirse 
al salón, le dijo : 

- i Qué admirable estu,•o la Fulana en el 
FaiPto! 

-lluy bien, en efecto. 
- l Y qué le pareció á usted como mujerT 
-Me pareció una :Margarita ... después de 

haber conocido á Fausto. 
En esta misma comida, al sentarse á la mesa 

la duefta de la caaa, había dicho amablemente 
á Cánovas. ofreciéndole el sitio enfrente del 
suyo, donde acost.1ubbraba á sentarse el duque, 
á la sazón ausente : 

-Va usted esta noche á ocupar el puesto de 
mi esposo. 
-1 Hasta qué hora. duquesa T - preguntó 

npidnmente el Sr. Cánons. 

Refería Castelar c6mo Narváez, que había 
conocido al príncipe Napoleón en casa de la 
condesa de MonLijo, fué qu:en le proporcionó 
el dinero para el golpe de Estado del 2 de Di
ciembre, y aftadió : 

-Esos episodios de la historia contemponi
nea no los tienen presentes muchos que se sa
ben de memoria la historia antigua. l Quién 
mató á Césarf Bruto. Eso nadie lo ignora ; 
pero nadie sabe quién mató á Prim. 

-Eso-replicó Oánovas-puede que alguien 
le., sepa. Quien positivamente lo ha ignorado 
hasta ahora es la justicia. 

Sonó el nombre de cierto banquero que en
viaba á los periódicos todas las noticias de las 
obras benéficas que por v.anidad llevaba á ca
bo, y dijo el ilustre hombre de Estado: 

-Hace la caridad con reftector. 
Hablando de la murmuración, le pregunt.'lba 

una dama si conocía algt'an medio para evitar 
que hiciese á las gentes blanco de sus tiros la 
eahunnia. 

- -Hay uno muy sencillo-respondi6.-Haccr 
lo que nos atribuyen. 

Cierta duquesa, viuda. muy hermosa, des
pués de oir algunas galanterías del insigne 
hombre de Estado, á la sazón viudo también, 
le dijo en broma : 

- l Por qué no nos casamos t 
-Porque son tan guapas sus hijas de usted. 

que no podría acostumbrarme á mirarlas con 
ojos paternalea. 

'V'n orador muy aficionado á la murmuración, 
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comenzó á despellejar una noche á un minis
tro liberal. 

-Yo-allsdió-puedo hablar mal de ¡.·ulano, 
porque me uebe el ser ministro, los sueldos que 
ha disúutado y los treinta mil reales de ce· 
811,Dtía. 

-No tienes necl'sidad de in\·ocar esos títu
los-le mterrumpi6 Cilnovas ; - tú sueles ha
blar mal de la gente gral:s. 

El famoso retrato que del estad:sta hizo Ca
sado, nq le gustó á la seftora de Cilnovas por
<1ue le encontraba un cefto'duro. 

-Pero, mujer--eontestaba O. Antonio,
& crées tú que esta cara ea la que yo te pongo á 
tít Como no tenía yo tiempo de ir al estudio 
del artista, fué este verano á verme en el Con
greso 1 tom:> un apunte de mi gesto, y, claro, 
resultó 1a cara que pongo cuando oigo tonte· 
rías. 

Sería interminable tarea la de ir apuntando 
cuantos chistes. a,lidas y frasl'S ingeniosas se 
atribuyen al Sr. Cilnovas. Sirva lo a.puntado 
de ejemplo para probar, como qued!t dicho, 
qpe era Cilnovas un hombre de grande y pro
bado lngenio, 1 que si en 1811 altas esferas de 
la goh.-rnación clel F.stado dejó recuerdos im
perecederos, siguiéndose á su muerte desas
tres que. de vh-ir él. proh~hlPmente habrfa 
sabido evitar, también los dejó en los cículos 
socialea. que tantas veces animara con su do
naire 1 agudeza. • 

IV 

LA REVISTA MODERYA 

Comienza eata ilustrada revista su númew 
correapondiente " 21 de Agosto de 1897 co:1 
una fotografía del balneario de Santa J\gueda. 
y después estudia á Cilnovas como l,ittrat,,, 
come Intirnn y coµio Hidoriadt1r, publica·ndo 
\·arios retratos del mismo, uno de su aeftorn 
,·iuda y otro del que fué su secretario particu
lar, D. Atanasio Morlesín. 

Clnovu litflrato. 

El artículo que lo ju,.ga como tal, y merece 
leerse, esa firmado por el distinguido escri
tor Sr. Navarro Ledesma. sintiendo. ror nues
tra pute, no poder reproducirlo íntegro: 

• Bien dijo, quien dijera-,principia..--quc 

mils se aprende en las pequelleces de los gran
des que en lu grandezas de loa pequeftos. • 

El león, de un coleta?o, puede matar á un 
hombre ; el ratoncillo apenas podrá mordiR · 
quearlc emple:i'ldo toda. la robustez de sus 
mandíbulas. 

Para un hombre como D. Antonio Cánovaij 
del Castillo, la literatura no pudo ser sino in 
dispensable descanso, cambio de horizontes. 
regalo propio de días festivos (1), y a.J mismo 
tiempo váh·ula. de seguridad para el escape d1• 
grandes energías intelectuales, de las que no 
siémpre encuentran aplicación á los casos dr 
la política y del gobierno, en que el gasto, por 
regla gener!\l, y en Espail:I. por regla espe, 
eialisima., más tiene que ser de ,·olulltad que 
de inteligericia. 

Era D. Antonio Cilnovas hombre de aptitu
des unh·ersales, y, sin exageración, se puede 
asegurar que literato, pintor ó músico, hubiera 
llegado á serlo tan eminente como político si 
la política no hubiera absorbido y embargado 
lo mils de su fecunda existencia .. 

En esto, como en otras mil cosas. mostraba 
Cánovas ser del temple de los e1pallole,11·anti
guos, para cu)·ns actividades no había fronte
ras. f que sabían ser, altemativa ó a:multá, 
neamente. 1101d11dns. poetas, diplomáticos, via
jeros, conquistadores, teólogos y dramaturgo~. 
segt\n las circunstanci.as lo reftuerían. • 

• D. Antonio Cilno,•as era principalmente po· 
lítico; aunque el maestro Campoamor afirma 
que era. poeta principalmente. 

Verdad es que el maestro dice de aí mismo 
que es principalmente agricultor. 

Pero. además. D. Antonio Cilnovas era r,oe· 
ta. orador. novelista, crítico, historiador, filó
so1o, por todo lo cual solían calificarle de doc
trinario los que nunca. han .padecido indige~ 
tión de do::trinn, y de euperfici11l en sus cono
cimientos los que creen más i1til hacer pozo<\ 
que descubrir nuevos mundos. 

Doctrinario r super6cinl por ea11 estilo era 
el aenor de la Torre de Juan Ah11d, D. Frn.n
ciaco Gómez de Quevedo y Villegns, poeta. 
novelista., filósofo, teólogo, político, el horu 
bre más sol'lador y el más despierto qu~ ha 

(1) F.ato, dar,, tt. <'n la edad i,,adura: IH'fO f!la au 1)TÍ· 

Ir""' j11v•nt11d. 6 ant..a de d•dicanie , la l)Olltica, era 
6nica y nch•aivamente literato y muy aftt'lonlldo , los 
estudios hiat6ri«>s y filo..Sftco,. 
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criado Espaila. Era un hombre que de todo es
crib.a porque de todo pensaba, y esto de fijo 
tenia que disgust..r á a<tuehos que no sab1:n 
ni alcanzan á pen&ar sino en lo que lea con
viene ....• 

En D. Francisco de Quevedo el literato y 
el filósofo se sobrepusieron al hombre pohti
co, y su obra escrita le ha valido la inmortali
dad más mdiscutible, después de la de Cer
,·antes . .Nunca gobernó Quevedo; fué un po
lítico de oposición, y de oposición violenta. 
encarnizada contra el privado Olivares, que 
era el modelo y el arquetipo de las medianía.'! 
encumbradas, causantes de nuestras mayo1es 
desdichaa. . 

En D. Antonio Cáno,·as el político, por pa
triótica obligación, se sobrepuso al literato y 
al filósofo, y su obra l1eei1a, no escrita, con B:!r 
tan grande, es posible que no le ,•alga la. in
mortalidad. Tal es el sino de los hombres ¡;o
líticos en los periodos en que las naciones de
caen ; son diques para el desbordamiento de 
las aguas ó muros de contención para el des
prendimiento de tierras •.... • 

• Escribió -D. Antonio Cánovas una crónica 
del sig!o XII titulada I.a Campan4 de Hvw,. 
como el insigne Fi9aro escribió El D11nul ,I,· 
Don E11riqut d U,.licnte. 

Entre las dos obraa grandísimas es la seme
janzL • 

• La Campana ,,~ Hiu:1ta, obra que no ha leí
do caai ninguno de lo .. muchos que se han bur
lado ó intentado burlarse, no de ella, más del 
autor, con ironía extremadamente barata y 
f4cil, ea, eomo la no,·ela del gran Larra, un 
líbro pensado y escrito con prolijidad, l. veces 
enfadosa, pero de grandísimo interés en cuan
to al asunto, y de indudable belleza narrativa. 
Cuando el Sr. Cáno,·as compuso La Campana 
de Hauco (1), no hacían los novelistas espallo-

(1) Era, lo primero, mu:r joven (weintilfia alloe), 7 
deepa'9 hlr.olo como medio, entre om,e, honrado de pro
curane reeu~. J,a idea de Ha oilra 1e la 1111giri6 un 
viaje que hizo 4 Rueaea, do11dc ae encontraba un amigo 
8UJO de la infancia, llamado n. JOll4 Rob lea 7 Postigo, 
mu7 adicto 4 1111 penona. Maa 7a que • laahla de clla, 7 
• ba hablado por om,e, aunque no con la rectitud de 
jllicio con que lo baee el Sr. Navarro Ledeema, copiamos 
' -unuaoi6n lo que, abundando en au1 opinionea, -
cribl6 en el peri6cllco f"ida .\' 11,ro el 3 de Julio de 18&8 

les, pocos y medianos, otra cosa que vivir del 
jugo extranJero, procurando hacerle gustoso 
á los paladares de por acá. Desde que se pu
blic" por prUDe1a vez La Cam1,ana de lluc#O, 

· en 111~,. habían de transcurrir casi veinte aflos 
sin que la novela espadola emprendiese su 
marcha triunfal por camino propio, cada vez 
más ancho y más 11orido ..... • 

• Si muy poca gente ha ereído en C.Uovas no
velista, lo que es en Cánons poeta no ha 
creído ~asi nadie,-·aunque también le otorgase 
el titulo Campoamor. 

• Y ain embargo, D: Antonio Cl.novaa era 
un poeta de verdad, por el sentimiento mucho 
más que por la forma, y en algunas composi
ciones, como la más conocida y celebrada en
ire todas las suyas (la que lleva por título La 
fllitad d(' la rida), mostró ser un poeta de los 
grandes, de los altos, de loa que resisten á to
das las comparaciones. Tendrán razón para 
condenar las poesías de Cánovas, como lo han 
hecho los criticastros cuando sean capaces de 
construir versos de esta fuerza : 

penona tan iluatrada como el Sr. llenéndez Pela10, bajo 
el epígrafe Ouiraná, Cánorn•. Octipue aquél de la tra
,:edia que puto el cata"º• primeramente citado, ea lu 
tablas del teatro re¡ional, Rq JI Jlmafe, una de laa me
jorea de laa 11111aa; menciona dapun la aparici6n a
rior, 6 en 1850, del miamo Re7 como penonaje noveleeco 
en una le1enda hial6rica de D. Manuel Pern4ndez 7 Gon
úlez, titulada 01,üpo, «uaJo y llq; 1 por In, 6 - doa 
ar.oa deapun que eate 41ti- -mor, 1 amello _..., 
naturalment.e, que el Sr. Guimed, de la DOYela de C.. 
DoYaa, titulada ,:,,. Campana de BtlUttl, •jutenil -
yo, dice el Sr. Jlenéndez Pela70, de un srande llombre 
(!Ue no voM6 4 culüvar ene genero, pero que no pocl(a 
11er wlpr en nada y que en ute CIIIO &Yentaj6 4 muclaoe 
11oveliltat de profeaión, no por lo que tuviera de poeta, 
lino por 19 mucho c¡ue tenla de laittoriador •· 

No entr6 para nada en la fortuna illll!ediat& de ette 
libro el nombre de au autor, tan deaconocido entoncea 
como glorioso deapu61; 7 ain embargo, el entretenido 
cuento t.uYO muclloa lectorea 7 doa edicionea 1e a1:>taron 
en m- de doa ar.os. Cambió el pato, paa6 la moda 
de lu nonlaa hilt6riea1, y li La Ca•pana de BII/Uffl 
fu6 dé la, que 1e aalY&ron del com4n naufra,io, 111'9 la 
perjudictS que la la\"oreci6 al IIODlbre de • autar, en 
quien continument.e • encamiaba la importuna ma
levolencia de 1111a enemifoa pollU- 1 de aquelloa eap(• 
ritut mesquinoa 6 p-upacloe , qui- duele recono
ter en una misma penona ftril'dad de aptitud• :,a que 
no m6ritoa aingularee. Hubo hipereritico que condenó 
de plano la obra i11 o,liw• nv•tori•, conf-ndo que no 
la habla leido ni peneaba leerla. Quien aip otro nunbo 
'! no 11ieRUe 4 loe eacritOI de nr6n tan culto 7 tan di. 
ereto (que talea eondicionee no ha de -timarla III de
\raetor mú encarniado, li ea que alpno le queda det
pu4a de muerto), la atenci6n que hoy 1e oonOlde adn , 
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el Del monte siempre 4 la llanura abierta., 
ó del Uano a la cumbre aré cruzando 
tras de !a. luz de1 horizo.ate ye, ta 1 

l Y, por seguirla, pasaré olvidando 
siempre dea sol ,os vivos 1up,andores 
6 el alegre rumor del aare b,ando t 

t Y n1 pararme á recoger las flores 
que, hermosas, visten la quebrada senda, 
habrán de permitirme tus rigores f 

t Ni dejarás que al dulce aon atienda 
c.-on que e1 agua, eu laa pefias escond:da, 
broto. y reparte au fecunda ofrenda f • 

•Tendrán razón para tachar de pesadez y 
prosaiamo estas poea1as quienes compongan al
go tau fácal, tan tierno, de enlonacion tan cas
tiza y zorriUuca como la compoa1c16n titulad:. 
D,,n«lla ,in amor: 

e i Ay de la fuente sin agua! 
i Ay de la noche sin luna! • 

«Aunque fueran discutibles, que para mí 
no lo aon, los méritos de D. Antonio Cánovas 

lu praduccionea m"8 efímeras J balad!e1 del género no
veleaco, encontrará en aquel penaamiento de estudian
te, no allo niaeatna de aabioaa lectura, ai110 prendaa de 
alto Talor, en que ya ae adivina lo que ..-on el tiempo ha-

- bla de dar de li aplicada al uludio de loa anales patrioa 
(en loa ü,tervaloa rápidos, pero feeundou, que le dejaba 
la Tida de Ja aeei611), aquella dominadora y bien diaei
plinada iul.eligeneia, á quien ..Slo íalt6 para poncne al 
1ü.el dtl loa nw rrandes hiaoriadores de la Eu111pa mo
derna, haber tenido más tiempo para escribir la hiato
ria que para hacerla. Cualidad<• hiet6ricaa J del mi.uno 
género de laa que en laa nonlas de Waltor Scott ee elo
·gfan, aon IH que principalmente realzan La Carnpt,na, 
tanto en la pintura del rústico y nleroso almog,lvar, de 
quien ae ba dicbo, no ain ra16n, que ca el Tercladero hé0 

n,e de t. ne.vela, como en loa recuerdos arquco16ricoa do 
la ciudad de Hueoea, que ªl'JIUJCD una impreai611 diree
ta J honda, y en laa bellaa eaeeou en que aparece el con• 
de de Bareelona, y ae Tialumbrao loa íuluroa heroicos dea
U- de loa doa pueblo• quo van l. coníuodine en uno. 

No diremoa quo deje do ad.-ertine, como en casi todas 
las obru de eate género, cierta mezcla do ideaa, coatum
brea y detalles pinloreacos, perteneden~ á épo<-aa di .. 
timaa; pero en general hay 01iía ..-oncil'neia de en1dito 
que la que podía esperarse de loa pocos años del autor 
y de la libertad eon que entonces ae trataban eata claae 
de fl.bulu. CánoTaa ae mostro ya muy venado en la lee
tura de nueatraa cronicaa, ain ncluir tu catalana, de 
Deeelot. 7 lluntaner. La alocución._.. a&imiamo muy pul'II, 
1 aunque no exenta de reaabioa de areaiamo, corre mú 
auelta y falcil que en aua eacñtoa posteriores, con cierta 
lounia ju .. eail que contrasta con la manera en demula 
artiftcioaa, aunque con noble y grave artiftcio, que adop
t6 de1puÑ.a 

AJMe do &raleribir el juioio del ilURN llea4ndes P• 
la.ro, que ameoede, - aow. 6 oomemario al i¡otable 

como novelista y como poeta, nadie ae loa ne
gará como critico. 

,El libro El solitario y su tiempo, el discurso 
acerca de la libertad en las artes y el p1ó1ogo 
á los A ulorc.s dra,,uitic,-,, to1,tcn~porá,wo,, pr1nci
palmentc, acreditan en el Sr. Cánovas la pose
sión' y el dominio de lo que se pudiera. llamar 
• sagacidad estética.• ; es decir, dlll mgt:n,o 
más perspicaz y agudo para percibir y traspa· 
rentar lo percibido. • 

• En resumen: D. Antonio Cánovas del Cas
tillo vive en sus obro, cacril0/1 tanto como en 
sua ~bra.t 1,etha,. La luz que éstas arrojan ea más 
brillante (1); pero en cambio se extinguirá 
más pronto (2). Aquéllas contribuirán á que se 
conserve la memoria del honrado patricio, 
muerto por obedecer noblemente el precepto 
clásico Salw populi ,upremo fu ufo. 

Se ocupa después la Rn;ala Moderna de Cá
MM& ínlinto, y, por último, de 

artículo del Sr. Navarro Ledeuna, me hube de permitir 
escribir al primero rogándole me indicase ai habla pu
blicado algo en relaei6n con mi hermano, J d6nde 6 en 
qué peri6dico, para repraducirlo; y ain duda el Sr. Jle-
11~11dez Pelayo, por no recordar 6 no dar importancia l. 
cae trabajo auyo acerca de La Caapana de Bwara, que 
obwwe deapuétl de escribirle, me eont.elll6 lo ai,ruiente: 

Excmo. Sr. D. Emilio Cánon,. 

Madrid 12 de Ab_ril de 1901. 

Muy aeilor mio y diatingu1do amigo: He dilatado al
g,in tiempo el conkatar l. au eati1r.ada carta, para recor
dar ai entre mia eaeritoa hay algo que me- figurar 
en el dirno homenaje que va uated l. tributar á la me
moria de- 1u glorioso hermano é inolvidable amigo y pro
teelor mio D. Anlonio Cánovaa del Castillo. Nada he en
eoa,rado, y, por tanto, queda pcadient.e la deuda de gr&· 
titud que eon au n1emoria t.engo, y que proeuraNi aatia
facer, del mejor modo que me aea posible, en la aecro
loria que .ne ha encargado la Real Academia de la Ril
toria para leerae en junta pdblica. 

Do ullted muy afcet.laimo amigo y seguro aervidor, que 
beta au mano, 

H. l,IJDttJll)BZ PllATo. 

El encar¡o á que ae refiere el Sr. Menénde:o Pelayo ca 
el del Elogio de au 1iltimo director, refiriéndose á C4110-
vaa, de que habla el Sr. Yignau y Baile.ter ea la !t'uro
lll(Jia del miamo, oopiad.a al principio de tita obra. 

(1) Como patentiwi laa párinaa de este libro. 
(2) De eaperar .,. que no auet'da 811 euando ae escri• 

ba la historia del periodo de la Relllauraci6n de la Jlo
narqwa acá, oon la reot.itud que • ba ~to de Cúo
TII como literato. 
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C6novu. hilltoriador. 

Suac1ibe este no menos not.able articulo que 
el del Sr. Navarro Ledeama, el Sr. D. Andrés 
Ovejero, comenzando por las aiguientea pala· 
braa del diacurao leído por el Sr. Cmovas , au 
ingreso en la Real Academia de la HiatoriA, 
el día 20 de llayo de UMIO : 

• Un amigo de la Historia, que ha dedicado 
, au estudio todos loa ocioa pasados y anhela 
por destinar al propio objeto loa días serenos 
que le conceda el porvenir ... • 

• Son palabraa-dice el Sr. Ovejero, aludien
do , las anteriorea~e un varón eminente, el 
de m,a viril elocuencia de cuantos en nuestro 
tiempo honraron la tribuna. parlament.aria ; y 
la peculiar virtud oratoria. de Cmovaa bizole 
en tan aeftalada ocasión, como en tant.aa otraa, 
hablar con la cabal expresión de a.tinado jui
cio, que apenas deja espacio , la pañfraaia 
en que pudiera cifrarse nueat.ra. opinión res
pecto , °'novas como historiador. 

•Ante todo-contin6a,-ocurre , nuestro 
,nimo la interrogación que debemos tener por 
primaria al e:a:aminar la peraonalidad intelec
tual del último preeident.e de la Academia de 
la Historia. & Era Cmovaa hiatoriadort 

•Por adelantado respondió él á nuestra pre
gunt.a. Era un amigo de la Historia. Difícil
mente podñ entender el espíritu de eat.a fra
se, que ea breve semblanza de c,novas, quien, 
harto apegado á la letra é imbuido en loa tér
minos, no sobreentienda que la dicción de esa 
amistad hacia una disciplina de la inteligen
cia guarda estrecha sinonimia con aquella otra 
ea la cual vinculaba. Carlyle la calidad del cri
tico, la simpatía.. Aún tiene mayor fuerza. de 
ezpreaión el vocablo usado por Cáno,·aa, al 
menos dentro de nuestro idioma. Ser amigo 
de la Historia ea aer historiador, como ser 
amante de la Filosofía ea ser filósofo. Era hia· 
toriador Cmovaa porque á ello le impulsaba 
una como natural vocación, que no le fué po
aible desoir en ninguna ,poca de au ruidosa 
existencia. Y a hemos mencionado au famosa 
condición de orador, y el dicho de Cicerón ae 
nos viene , las mentes: Nil&il m magi, omto
ri•• guom Hidoria. 

•Literato cultfsimo °'8ovaa, acaso pueda 
la oñtica nepr á sus obras literarias ó adver
tir en ellas harto menguad11.1 aquellas íntimas 
facultades eallfticaa que faltan al escritor de 

más oopiosa doctrina y más impet·ahle co1·1 ec
ción, mientras éste no es artista, enamo1·ado 
de la belleza 1mmia con finalidad 11in fin ... No 
escasean trozoa literarios de las obras de Cá
novaa, aingulannente algunos periodos de sus 
discursos, en los C\lalcs dejó su huella lumino
sa. la virtud plaamante de la fantasía ; pero 
aaí como en Cmovaa, la loca de la casa, la im11-
ginación, era arcilla de su razón potentisimn, 
de au entendimiento aoberano, cedían plaza 
sus Avman.idadu, que de humanidades conser
vaban cierto individual sentido , sociales (no 
cabe decir sociológicos después de un memora
ble diacurso suyo en el Ateneo), á sociales es
tudios plenamente históricos. i Cuáles fue
ron estos estudios históricos 1 Recordemos sus 
palabras: • Aquellos á los cuales dedicó sus 
'1CÚ1& paaad,1.h. Como trabajos emprendidos por 
inteligencia no despreocupada de más urgen
tea atenciones, tienen un carácter fTagmenta
rio, son discuraos y artículos de p:1ca monta, 
y dos obras más, seflaladamente notadas, una 
novela histórica y un libro de historia, pro
piament.e dicha..• 

No ae transcribe lo que dice, después tocanl<' 
á La Campo114 de H utua, porque de eso ha tra
tado ya, como a.caba de verse en lo que se co
pia del mismo riíimero de 1,a ltt~i,ta, el Sr. N 11-

varro Ledesma. Continúa el Sr. Ovejero : 
• La. obra de historia, propiamente dicha, 

que Cánovaa nos ha dejado, es una continua
ción de la Historia del P. Mariana, romtiuada 
á <"ICl'ibir, por cierto (dice el autor), cuand,, aúa 
tlO ft>nía t'l>Mlui,loa mia talu,lfoi de ltye,, r im¡,rt,a 
tt>II ,l ambicio,o título de H ialoria de la dfcadN1cia 
de B,poila; obra incomplttiaima ¡1t,r f11e1:a y aal
¡ñta,14 de gM\'I?& err<>rea, M('i(fo, de no halH"r r jrr11-
t1Ulo por rni Cllfflfa in1-eatiaaei11nn dirrrlas y for
mak.a, '"jtMndomc á lo imprEJ<J ya pt1r otro, en 
cva11to á la ezpoaici6n de loa huh111. ]'ero r1111111 á 
utM tt,rrv.t1,ondcn roa ;uicfoa, t1alurafo1r11!,! ,,..,,¡. 
tan tambiéll pla9ada, ditoo• púqina.s de inj11.tieia1 
~ •. no por ,er conau~, y andar todaria a~redita
da&, oon tm~ mtnoa mi conciefltia tn 1IC'111ir
h«lrla, dtapvi,, tanto y má• que con ar9u1ntntn1 y 
,-, por medio de ft.tfimonio, f t!Ñuitnlta y ti\ 
virtud de "" uamtn mudio máa nttnfo y pmfundo 

·-!/ pmona.s• (1). 
• Recti6cación de loa errores aag11zmente es-

cudriftadoa en eat& obra por 11u mismo nutnr-

(l) Eataa manifeltaciont1, roir.o t0mprend~nL el lec· 
tor, lloDrall DlllolaO ' ('4.ao'l'lt, 

18 
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continúa el Sr. Ovejero-fué la titulada. Bos
queju Ai,t6rito dt la Ca,a de A 1Mtria, y rectifica
ción asimismo, que las líneas del plan de la 
primitirn. obra arnplía, son los dos tomo~ de 
JMmli01J dd reinado de i'tlipr 11'", public11dos pos
teriorment.e. , 

• El mismo Cáno,·as, nada parco en las cen-
1mras á su obra, segt"m hemos visto, se feli
cita, no ohstanteo, ¡,or la buena dicha de que, 
pul'stos aparte sus errores pt'rsonales ó im·o
luuturios, el concepto que en conjunto for~ó 
de la historia de Espafia durante los siglos XVI 

y x,·u fuese idéntico al que todavía abri
gaba. después de recoger harto mayor copia 
de datos, de muchísimo más trabajo empleado 
en depurar la ,·erdad y de la superior experien
cia de los largos dos de su accidentada. ca
rrera. No sin pesar se envanecía Cánovas 
de esto que llamaba MAual aeiutn. Aquel con
cepto histórico engendró el ya célebre pesi
mismo de Cánovas. Como á Oibbon la Hi,-
1..ria de la d«adc1W1ia. dd I n1pcrio mm ano le hizo 
escéptico, á Cánovas la Húloria de '4 dwule1t· 
ci,1 ,le E.<pmla le hizo pesimista. Se ha obser
mdo que las nubes adopt.an ln..ci formas de las 
montailas sobre las que pasan. Así las ideas se 
configuran sobre los hechos, y la. filosofía. se 
constituye sobre la. historia. • Cánovas como 
filósofo ero. un pesimista. (l). El pesimismo, 
dice James Sully, cuando es sincero y profun
do, l'!I un fonómeno patológico. • 

• I.ns idc:ts de Cáno,·as, 911e como hombre 
politi(·o ,·h·ió en constante comunicación con· 
el t:11tndo que gobernara, revelan el males
tar social unánimemente sentido en nuestro 
tiempo. Pero á la manera que Cánovas propia
mienie no fué filósofo, sino pensador, su his
toria, la hiat.oria que había derecho á es
perar de él, no eziate. Su insaciable erudición 
l.- allegó documento!! tlreciosos, que supo di
lucidar con peni>icaz análisis, pero no disi>u
so del t.iempo necesario para construir con 
aquellos materiales. No hay mo\·imiento de 
r.ulturu esp:ii'ioln en materia histórica, á cuya 
dirección no C'ltuviese Cáno,·aa. Cuando la 
Academia que )>reside se propone la publica
ción de la Historia. de Eapai'ia (2), el nombre 
de Cánovas representa aquellas ,·astas inicia
th·a.s. Cuando el Ateneo conmemora el IV 
Centenario del descubrimiento de América, 

· ('I Y •~n 111,1,,. lmhln•foee de F.1pRña. 
(~ En cuya tarea, por dea,rrRri11, ba aobre11eido. 

la primera. conferencia, •Criterio histórico con 
que las diatint.as personas que en el descubri
miento de América inteninieron han sido juz
gadas,, pertenece á Cánovaa. Doquier se 
necesita magistral juicio de aauntoa históricos, 
pone Cánovas la pluma, y doquier precisa en
seflanza histórica oral, pone cátedra. Sua es
critos son notables, sus dicursoa elocuentes ; 
1>ero la obra histórica á la que Cánovaa pare
cía llamado, por ninguna parte ae descubre. 
La novela histórica La Cninpann dt H11taco, fué 
inspirada (él lo dice) por el sentimiento que 
produjeron en la imaginación de un escolar 
entusiasta loa viejos manuscrito• y las memo• 
1·ias de aquella tierra gloriosa. Su Historia. de 
la. d«adtncia., fué comenzada (ya queda dicho 
por su autor) cuando éste no tenia aún con
cluidos loa estudios de leyes. Los trabajos que . 
de él tenemos presentes son fruto de aua ocioa 
pa,adoa, según indica la frase que sirve de leit 
niofüi á este artículo ... • 

• Sus grandes estudios históricos loa tenía 
Cánovaa imaginados, pensados, mejor dicho, 
¡>ara loa días serenos que fiaba al porvenir, 
cuando á mitad d~ la -.:ia'4, cant.ada por él en her
mosos versos, ingresó en la Academia de la 
Historia. Aquellos días sollados para labor in
telectual en descansado retiro ; aquellos d(as 
que hubieran sido días de gloria pa.ra Espa
fia, no lucieron para él. Las vicisitudes de su 
patria no le consintieron la serenidad de es• 
píritu que requiere como imprescindible laa 
árduas tareas de un Thierry.• 

• Pero en estos días en que la serenidad de 
espíritu se halla tan lejos de nosotros, sumidos 
en duelo nacional, debemos recordar, para 
gloria de su nombre, la obra de aquel que, Acer
tó á mntin1U11· la 'Ridnria dr. Rspailn .•••• • 

V 

Rl,ANCO Y NKCiRO 

La not.able y ya antigua revista á que se re
fiere el epfgrafe, acaso la de mayor circulación 
de Eapafla, y que en .vez de decaer sobresale 
más cada día, ·luchando con la competencia 
que le ha.cen, no a6lo en Madrid, sino en pro
,·incias, otras también ilustradas, en su nú· 
mero del '1 de Agosto de 189'1, séptimo afio de 
su publicación, ocupándose de la muerte del 
Sr. Cánov11s, decía lo siguiente: . · 
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Cáno,·as. 

• La muerte del ilustre eat.adiat.a cuyo nom
bre no deja. de figurar en una. aola página. de 
la. historia contemporánea de la Nación, no es 
uno de caos crimene.a en cuyas circunstancias 
y pormenores radica tan aólo au celebridad ; 
no ea uno de tantos arranques de la maldad 
humana como á menudo llenan las hojas de 
los periódicos para. pasto de la. incurable y 
malsana. curiosidad de la multitud, que hoy 
devora la. noticia en sus m,a nimios y estu
pendos detalles para olvidarlos maftana, ansio
sa de otras sensacionales sorpresas. 

Lo mú gra.,•1\ lo único trascendental en el 
·horrible suceso, no son los detalles ni l&s fí,. 
nebres menudencias acumuladas por el re.por, 
terismo en torno de un relato que, , ser más 
breve, qua dejara espacio , consideraciones 
que al menos avisado despierta un hecho de 
tan ignoradas consecuencias como es la des
aparición, en estos días críticos pa1·a. la patria., 
de una figura nacional tan poderosamente con
torneada como la de D. Antonio Cáno\'ns del 
Castino. 

Por eso, á ~edida que el nervosismo provo
cado por el suceso se vaya calmando, el sen
timiento será más hondo, y cuando la. curiosi
dad se encuentre satisfecha y abita, la amarga 
reflexión dará. lugar á menos ruidosas pero 
mú elocuentes manifestaciones que el primer 
movimiento unánime de sorpresa y espanto. 

Rota de pronto )a ponderación que existía 
entre los dos partidos turnantes en el poder, 
impuesta por balaa aseainas unr. crisis que la 
marcha política no reclamaba por ahora, iner
te y seco el cerebro que exclusivamente diri
g(a los negocios públicos, muerto Cánovas, Y 
muerto políticamente al, intutalo, no es fácil 
predecir ni adivinar el result.ado de un suceso 
histórico de tanta monta. 

Sean estas lineas, no sólo expresión de nues
tro dolor sincero y reflexivo, sino explicación 
de nuestra. conducta en la información de hoy. • 
............................ 
• .. e e•••.••• e• e•••••• e e• O a• 1 e 1 

Contiene el mismo número varios grabados 
relátivos á • La Huerta,, residencia particular 
del Sr. Cánovas, á la biblioteca del mismo, á 
la galerín. principal del propio bote) y á lo. Pre· 
siilencia del Conaeio de Ministro&. terminando 
con un retrato de la seliora viuda de Cánovas 
y tres de éste, acompaliado el último de los que 

con él formaron el primer Ministerio de la Rt's· 
tauración, Sres. Castro, Jovellar, Cárdenas, 
Molins, Sala.verría, Oro,·io, Romero Rohledo 
yAyal¡l. 

El mismo periódico ilustrado consal(ra á la 
muerte de Cáno\'as el nt'1mero siguiente, eo
rrespondiente al 21 de Agosto, con multitud 
de gr1,bados, que comienxan en um, ptt<'iosa 
cubiert11. y representan lo. vistn. exterior del 
h11lneario de Santo. Agueda, la escena del cri
men, la cama que ocupaba el Sr. Cáno,·as, 1:, 
salida de un ciclista en busca del médico, et 
propio Sr. Cáno,·as en el lecllo mortuorio, la 
c11pilla 1\l'diente, el <'amino de Oarar1.a. )11\!leo 
habitual del difunto; la ermita de h, Esp<'ran-
1.0., donde oy<'• misa momentos antex d" morir 
el Sr. Cáno,·aK ; l'l <'Uart.o <111e el a~<'sino O<'II· 
paba en In fonda, 1111 retrato. el rcot <'n su cel
da. la cárcel y J111.gado de Ver¡i:arn, el coche 
de los l\linislros y el l1111dN111 que O<'Upah:, la 
viuda á su salida de Santa Agucda. la licitada 
del cortejo fúnebre, una. vez en :Madrid, á la 
Huerta; el público desfilando ante el cadán•r 
del Sr. Cáno\'as ; la. capilla ardiente en la 
Huert.i,: la presidencia del duelo; maceros de 
la Diputación y el Ayuntamiento ; Real Cuer
po do Alabarderos : Escolta Real ; maceros 
del Ayuntamiento de Murcia ; la carro1.a fú
nebre ; aspecto del Palacio de la Presidencia 
en la tude del entierro ; entrada á la cripta 
del panteón en que se encuentra el Sr. Cáno
vas • los invitados saliendo de los funerales ; 
los áltimos honores, y cuatro retratos, en dife
rentes edades, muy buenos tocios, del propio 
Sr. Cánovas. Termina este segundo número. 
dedicado al mismo. de Blan(o y Nmm con un 
articulo de D. Eusebio Blasco, magnífi<'amen 
te escrito, como todos los suyos. en que 11e dice 
lo siguiente (1) : 

Canon11, íntimo. 

, Kra Cáno\·11K en In. intimidad nfablt> y jo
vial. La fama europea que deja de violento Y 
duro no puede ni debe aplicársele más que en 
los casos en que ha.cf11 falta ,¡ue lo.fuera. ~fo . 
ció 1mra gobernar, y no es para gente dulce ~· 
melosa lo de mandar á todos. Todo mantlo es 
\'iolento, y Cánovas mandaba. Autoritario, 
i quien puede ignorar que, lo era 1 

(1) flo auprimou al¡unoa párrafo• por la 11ecet!idad do 
abreviar. 
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Pero en la vida íntima era amabilísimo, y 
sobre todo ocu~rente como pocos. · 

8111 millares de frases han quedado ; son 
chistes que han corrido siempre de boca en 
boca. De sobremesa, en el salón de conferen
cias, en un baile, en una. ,oirée, se le rodeaba 
para oírle, porque t-0do el mundo estaba segu
ro de que había de decir algo bueno. 

F.ra muy sobrio, comía lo que debía comer, 
bebía muy poco, no fumaba. Con tanto como 
leía., le quedaba tiempo para hacer ejercicio y 
tomar el aire del campo. Su vida estaba tan 
equilibrada. como su cerebro. De soltero viaja
ba como un particular, sin darse tono de per
sonaje . 

Su vicio eran loa libros. Pocos eapaftolea 
habrán leído más que él. No era vanidoso de 
honores, títulos ni grandezas. 

Si como le dió por conservador le hubiera 
dado por liberal, tal vez llevaríamos treinta 
aftos de República. Sus grandes amigos ínti
mos eran M.artos, Oastelar (1), hombres de la 
re,·olución. Acaso no fué él quien escribió en el 
programa de Manzanares : , ~~remo, arra11tar 
1,,., ,,11,•/Jln$ ,¡ la untrafüación qtl(' 11>, de1•ora, dtindo-
1,., la il!•l•·t r111lrncia lueal ,u«,oria ¡,aro. qui! con
,..,,.,,. y a11mrntrn aiu i11t~rcM'1 ¡,rvpioa! Regiona
lismo puro, que luego tuvo que convertirse en 
supresión de fueros, porque los hombres hacen 
lo que lM circunstancias piden. 

Conservador liberal llamó ·á su partido, 
LástimA que no pudiera haberlo llamado libe
ral á secas. 

En su trato íntimo daba definiciones que no 
morirán. 

t Eitaba de buen humorf Pues decía de loa 
espatioles que eran f ron_, ,in diMro, 

t Estaba de humor negro por sobra de re
beldes que gobernar y de confticf1Js que resol
ver? Pues decía que hAbia de reformar el ar
tículo l.º de la Con11titución y sustituirlo por 
este otro: 

S111t 1'A/lflllul,·., ¡ todos 101 que no pueden ser 
otracoaa! 

En sus udio11 era implacable, y bacía ruá11 
dafto con un chiste que con un decreto. 

(1) En la infancia tobre todo; pero Ca.telar ha.ta 
el 1111, 

De un noble diploiút.ico dijo que era un 
fonfo ilu&trado, frase profunda, porque hay 
quien sabe mucho y no tiene· talento ninguno. 

En cierta ocasión un conspicuo personaje, 
de esos que alternativamente pesan sobre uno 
ú otro platillo de la balanza gubernamental ee
paflola, negó su apoyo á D. Antonio para 
prestárselo á D. Práxedee al día siguiente. 

-l. Sabe usted lo ocurrido t-le dijeron á Oá
no,·aa. 

-Si ; pero no me da cuidado. Fulano ea 
como las bombas : no hace dallo mtle que 
donde cae. 

No se acabaría de contar lo que en forma 
festiva y jo,•ial ha dicho en su vida. 

En cato de loa chist.ea era inagotable. Pero 
una vez en el· ejercicio de 11us altas funciones, 
l qué severidad, qué dureza en el mando ! 
Sólo aal pudo imponerse á un parlido de gran
des de Espafta, de generales, de banqueros. 
Hubiera hecho un buen militar, y de milicia 
sabía mucho. 

Mal enemigo, y algo sé yo de eso, pero tam
bién amigo muy fiel, y esto me obliga á no re
cordar sino los tiempos en que nos quisimos 
bien y á sentir su muerte acaso mtla que mu
cho¡, que la lloran por personal interés, porque 
yo de él ya no esperaba nada. Pero & quién que 
no tenga el corazón pequeflo puede olvidar 
las atenciones recibidas 1 • 

VI 

EL NUEVO IIUNDO 

En su número del 9 de Agosto de 1897 publi
có unas Nota, bitlliogníJlca, y el retrato, muy 
bueno por cierto, de D. i\ntonio Oánovaa del 
Castillo. Dichas notas se diferencian poco ó 
nada de otras conocidAS ya, que se copian en 
este libro. 

A continuación reprodujo el siguiente frag· 
mf!nto de una poesfa de Cánovas, de 1880, ti· 
tulada 
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La mitad 4e la vicia. 

Llqu6 por fin. Oaaclo peN¡rinO 
ele la lejana cum'bn de la •ida 
al punkl de nacer tom6 el ouaino. 

Y en uno me eat.orbaron la aubida 
el eenclero •-rpado 6 la mal
en lu pellu ed6ri'- crecida. 

M~ la;! ;ne·.,; .. ·~ ei ~~ 
brilla y nu- te ofnce ya, alma mfa, 
dudoua lid• que tu elfueno afronte. 

A buacarlaa -ta YOa te guía, 
y de.ender como 1Ubide anbelu 
ain gour del puado triunfo un día. 

Alma, dime: d por qu6, ai tan riauelu 
tua boru comenzaron de jornada, 
no bien tocaa la eumbre la deedeflu? 

e Qu6 impulao ea eat.e que , trooar te obliga 
en larga pena el breve bien que ltall..., 
y el auelo mrallo por la tierra ami¡& P 

Tente, y la dicba de mirar te baate; 
la enrecba 7 ardua eenila que afa-, 
por llegar , la cumbre, atrú dejute, 

en la memoria goaute glorioa 
del veneido dolor, 7 en la pl'fl611te 
bermoaura 7 quietud d-naa ociou. 

Jiu üeuea, aiguea, 7 la YOa potente 
con que me llamu, oigo y vo7 cautivo 
traa un n- boriaonte reluciente; 

la nupa cumbre tan anaiada eaquivo, 
7 on nua.u anaiu me eonaumo, 7 ciego, 
no en lo preaante, en lo futuro 'rivo. 

I>eeciendo 7a. Si por YeDtura llego, 
d abrú, alma infelis, &jarma cierta 
"donde loe paaoa encamine luego? ............... 

· d ~I premio en la carrera uf emprendida 
te ban de dar, ai no paru, alma locA,. 
del monte al llano tu perpetua huida? 

La mano nunca al horizonte toca, 
y en vano lo aeguimoa orgull
de conffn , conrln, de roca , roca. 

Qae el l!orisonta aiempre "" delante 
del que necio trae 61 corriendo viene, 
7 e&eraamen&a ague tan dil&ante; 

mientra& qua , aqn61 loa palOI le detiene 
la boca _del eepuloro tenebroao 
que en m falda por In un -te tiene. 

Porque 6lllo &re9e día qne, anbeloao, 
en bajar 7 mbir ae Y&, es la •ida: 
apenu amanece, 7 7a al repoao 
1U misteriou nocbe noa conrida. 

vn 
RK\'IKTA ESPAÑOLA 

Refiere en su número correspondiente al 16 
de Agosto de 1897 el asesinato de Cánovaa 
del Ca,t.illo, y dice : 

• No merecía ciertamente el Sr. Cánovae del 

Castillo fin tan trágico ; el brazo criminal que 
ha puesto inesperado término á au existencia 
no iba dirigido contra el ilustre eat.adista., que 
durante m,a de veinte a.flos ha influido deciai• 
vamente en la. poHtica eapaftola ¡ las bala, que 
han matado al Sr. Cánovas han sido ueatada1 
al principio de autoridad, de orden y de BO· 
bierno, por una secta. infame, que pretende 
regenera.r la sociedad, destruyéndola en loa 
únicos cimientos sobre los cualea ea posible 
su existencia. 

Millares de telegramas de pésame ae han 
cunado estos días ; entre ellos hay alguno en 
que la palabra. due1¡1m1d6B {igura máa de una 
vez; bien es verdad que el mal efecto que 
eso produce ea contrarrest.ado por otro tele
grama de dos ilustres exminiatros, que •piden 
á Dios por el alma del finado •. 

Gravíaimos problemas quedan pendientes, y 
otros, también graves, surgen -1. la muerte del 
Sr. Cánovas del Castillo. Loa hombrea politi· 
coa creen que el principal de aquéllos ea la de
signación de nuevo jefe del partido conserva· 
dor y la reorganización inmediata de éste. 

Pero en nuestro sentir, lo perentorio, lo que 
mas urge, lo que importa máa que el partido 
conservador y que todos lo, partido, políticos 
habidos y poi· haber, es extirpa.r el cáncer so
cial, acabar de una vez para siempre con la 
secta infame que ha concluido con la existen· 
cia del infortunado Presidente del Consejo de 
Ministros, y que concluirá con la de t.odo el 
que aea 6 signifique autoridad y orden. 

Lo que es absolutamente ileceaario ea acabar 
con el anarquismo, y más que con los afiliados 
á él, con las ideas que le informan. 

Piensen en esto loa hombres de gobierno y 
pidan á Dios todos los eapaiioles, como nos
otros lo hacemos, por el alma del Excmo. Se
flor D. Antonio Cánovaa del Castillo.• 

VIII 

REVISTA COl'l"TEXPORÁNBA 

En el cu11derno m del tomo cvn (afto XXIII, 
núm. 521), correspondiente al 15 de Agosto 
de 1897, entre aeftalea de luto escribió, en su 
primera página, lo siguiente : 
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D. ,A.11tonlo Canovas del Castillo, 

• Como espaftoles y como cristianos protes
tamos enérgicamente contra el infame crimen 
de que ha sido victima el ilustre estadista ae
ftor Cánovas del Castillo en la tnrde del 8 de 
este mes, cuando por breves días descansaba 
aquél de sus arduas tareas de gobierno en el 
balneario de Santa Agueda. 

No es ocasión oportuna de juzgar la inmensa 
labor ¡1o!iticn y literaria del gran 1>atriot11, que 
puso todas sus ini.gotablcs energías y talentos 
extra.ordinarios al sen·icio de Espal'ia, de 
quien era hijo amantísimo. Hoy sólo nos toca 
llorar su muerte, por lo inesperada y trágica 
más dolorosa ; el~var oraciones al cielo por el 
etemo descanso de su alm", y en medio de la 
desdicha que a todo pecho honrado aflige, dar
nos el parabién de que no haya nacido en tie
rra espaftola el cobarde asesino que acabó trai
doramente con la existencia del esclarecido 
varón, cuya gigantesca figura trazarán en lo 
porvenir los historiadores. 

LA REDACCIÓN •• 

IX 

l,A SEMANA C'ATÚJ,J('A 

En Agosto de 1897 publicó el interesante ar
ticulo de la seflora dol'ia Antonia Rodrígue:r. de 
Ureta, que trascribimos a continuación : 

¡llurló Cáno,·aR! Consternación en la patria. 

• La muerte alevosa del admirable estadista 
D. Antonio O.novas del Castillo ha sumido en 
dolor acerbo a todos loa buenos eapafloles. Uno 
de esos energúmenos, &era disfrazaéla de racio
nal, un extranjero vil, a&liado al satánico so
cia.lismo, e11 el asesino dt nuestro primer hom
bre de Estado, del más ilustre espaftol de la 
presente época. Tiémblanoa el pulso, y el ce
rebro no coordina otras ideas que las de pro
testa del horrendo crimen, perpetrado en San
ta Agueda al medio día del 8 del corriente. 
Bien seguros estamos que el socialismo en sus 
antros no halló un cspaflol capa,; de lle\'ar a 
rabo tan indescriptible crimen. : Pobre Espa-
1\a ! Has perdido, patria mÍII, uno de tus más 
preclaros hijos, la figura más saliente de los 
modemoa tiempos, el hombre cuya colosal in
teligencia, semejante á au energía y tes6n, 

admiraban al mundo entero. I .Muri6 Canovaa ! 
Oremos por su alma. 

Días de pn1eba, días aciagos nos depara la 
suerte ; pero consuela el ánimo la unión de 
todo11 los espafloles, que ain distinción de par
tidos, reprobando el atentado y ensalzando el 
talento y las \'irtudes cívicas y .cristiapaa de 
nuestro cnrisimo e inolvidable amigo, piden 
encrgir.as medidas de represión contra. el anar
quismo diabólico. 

¡ Murió D. Antonio Cánorn.s del Caatillo ! y 
murió por su Espafla, pronunciando sus lívi
dos labios un¡ Viva Espafla.!, que ha repercu
tido por todos 1011 ámbitos de nuestra Peninsu-
111. i Vh-1~ Espafta. '. La. honra y el nombre de la 
p11tri1~ espnftola eran el móvil de todos los 
actos, de todas las grandes energías del ilustre 
y Rn.pienti11imo D. Antonio. 

Casi ocho dias han transcurrido desde que el 
asesino nn.politnno llevó á cabo el drama de 
Santa Agueda, y en ese espacio de tiempo los 
labios honrados sólo hablan de la catástrofe 
nacional ; las plumas sensatas y correctas, al 
que tué Excmo. D. Antonio Cánovas del Cas
tillo consagran sus trabajos, sólo a él. Compa
dezcamos á los desgraciados (en corto número 
feli:r.mente) que en tan críticas eircunstanclas 
no han tenido una frase de ea.riilo para el &na
do, de amor para In patria desdichada. Barce
lona, como todas las ciudades de nuestra Es
pafta. se ha cubierto de duelo ; nuestras auto
ridades eclesiásticas, cil·iles y militares, la 
prensa (á excepción de un inmundo papelu
cho), todas las íuerzas vivas, sin exeepci6n, 
han sentido tan hondo, que este mismo dolor 
nacional mitiga en parte nuestro desconsuelo 
legitimo. 

Aterra el pensarlo ; la indignaei6n que sen
timos nos priva de enumerar loa grandes méri
tos de aquel hombre de Estado tan eminente, 
de aquel académico de todas las academias, 
que si grande y admirable fué en vida, búe 
agigantado con una muerte gloriosa, digna de 
1111 historia. 

En medio de nuestro amilrgo y fiero dolor. 
sentimos satisfacci6n íntima de que no sea es
paflol el asesino vil ; pero, á qué no decirlo, 
deploramos que sea italiano, como en estos 
momentos lo deploran vivamente el Padre Co
mún de los fieles Nuestro Santísimo Le6n XIII 
y todna las almas nobles de aquella naei6n 
digna. de mejor suerte, á la que tantos vínculos 
nos unen. Pero en Italia puede decirse que 
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hay dos nacionalidades. La Italia católica y la 
Italia masónica, la opresora. y carcelera, á la 
que pertenecen los asesinos. 

A los lectores de J,a S.:111ana Catúlica no les 
coge de nuevo el saber que era el difunto Pre
sidente del Consejo de Ministros, constante 
suscriptor de nuestras revistas y fervoroso 
cristiano ; si, digan lo que quieran sua contra
rios políticos. 

Loa pobres dtil barrio de la Guindalera, en 
Madrid, y multitud de viudas de militares y 
empleados, eran socorridos por el difunto y su 
dignisima esposa con prodigalidad. Hoy estos 
desgraciados 11enan las iglesias derramando lá
grimas de dolor y desconsuelo, implorando del 
Todopoderoso conduzca á la eterna gloria al 
&nado D. Antonio Cánovaa del Castillo. 

Si tanta amargura abunda en nuestro ·co· 
razón ante tamafia desgracia, & cuál no ha de 
ser el dolor intenso de la que fué amante es
posa, hoy ilustre viuda, digna por todos con
ceptos de nuestro D. Antonio 1 Pres& de jus
tisima indignación, la nobilísima seftora cruzó 
la cara del miserable masón con su abanico, é 
hizo bien en usar de tal arma, porque su blanca 
mano no debía mancharse tocando al infame 
asesino de su adorado esposo. 

i Ay dolor! Vedla de rodillas ante el yerto 
cac1'ver, implorando constantemente de la di
,•ina misericordia para que lo reciba en la eter
na. Sión. Día y noche ha velado junto al lecho 
mortuorio con el valor de las almas grandes, 
admirando á tod~s aquella seflora tan cristia
na, tan buena católica. 

Oremos por el alma. del &nado ilustre, y pi
damos á Dios Nuestro Seftor que sea El guia 
de nuestros gobernantes, y entonces esta po
bre patria. inspirándose en las virtudes cívi
cas y privadas del que hoy lloramos, aabrá le
,·antarse de su postración y aniquilamiento. 

· Dad, Seftor, el descanso eterno á vuestro 
11iervo D. Antonio Cánovas del Caseillo, y te
ned en cuenta i oh Dios de las bondades ! sua 
últimas palabras de amor á la madre común : 
i Viva Espafta l 

ANTONIA RoDRÍOUEZ UBBTA. • 

X 

lllSCELÁNEA 

blica el retrato de Cánovaa, y escribe el se• 
flor Pérez Uuerrero lo que se inserta á con
tinuación: 

• Por la energía indomable de su carácter, 
por el vigoroso empuje de su palabra y la dia
léctica asombroaa de sus diacursos, mereció 
que se le denominase el monatruo; tantas y tan 
grandea eran las cualidades que atesoraba su 
brillante imaginación meridional. 

Yo no sé si él hubieza evitado la guerra in
justa que nos puso al borde de la ruina (1) ; 
pero cuando se recuerdan las fáciles aolucio
nea que encontraba siempre para los conflictos 
más gra,·es, el pensamient.o discurre <lesespe
rado por aquella muerte que nos le arrebató 
en plena lucha, en el periodo más acth·o y 
grande di su vida. 

Nosolros, casi contemporáneos de su labor 
política, no podemos juzgar serenamente, sin 
ofuscaciones ni apasionamientos, las ventajas 
ó errores del programa que desarrolló cuantas 
,·eces ocupara el Poder. 

Lo que si puede asegurarse es que había es
tudiado nuestro país, tenia la convicción de 
sus opiniones, y fanático por laa glorias na
cionales, demostraba constantemente un amor 
acendrado á esta pobre tierra espafiola, iner
me y destrozada. 

Había protestado siempre de las censuras 
que con frecuencia se dirigen á los espafioles 
por no haber sabido conservar el imperio 
donde d Mil 111> • ponía, juzgándolo con pala
bras tan dignas de recordación como las pre
sentes : • Tuvimos una grandeza extendida 
por toda Europa, con naciones distintas, con 
lenguaa y costumbres diversaa, y cllll'o ea que, 
cualquiera que hubiera sido el espíritu que nos 
hubiese animado, nqestra decadencia era de 
todaa suertes inevitable. Lo que debe sorpren
derá todo el que estudie profundamente nues
tra historia no ea que 1>erdiéta1uos un día el 
Rosellón, y oiro Portugal, y otro el Artois, y 
otro Flandes ; lo que verdaderamente sorpren
de es que mantuviéramos por tant.o tiempo t.o
das esaa grandezas desde estas pobres y estéri
les llanuras de Castilla. • 

Buscando en loa clásicos sus más bellas ins
piraciones, uos ha legado modelos históricos 
tan admirables como los estudios sobre la 

El 14 de Enero de este aflo, primero de au (1) ~ al diaUn,uido e.ntor que IH lo que 
publicación, y bajo el epígrafe Ctlebri,lmlra, pu- d.- en f,o. lfllt'tl4""'6n -rea de "'6 punto. 
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grandeza. y la decadencia dt> Ellpnt1a y los ensa
yos políticos. 

No fué tan afortunado en la. poesía.; pe10 es 
preciso notar que todas sus composiciones per
tenecen á la época de sus primeros pasos ltte
rarios, cuando aún no ae ha1>1a orientaoo, ha
ciendo toda clase de tentativaa, basta en el 
género no\'elesco con La campana de H~-. 

Ignoro hasta qué punto la. historia. exigirá 
responsabilidad á los hombrea inmortales, y 
no queriendo usurpar su misión, elevemos el 
pensamiento, 11brándonos de las profundas an
guatiaa de juzgar con parcialidad ó de enalte
cer con apasionamiento á uno de los más gran
des estadistas eapalloles (lJ. • 

XI 

l1ADRID CÓlllCO 

La antigua y jocoaa Revista, en su número 
correapondiente al 14 de Agoato, eu au aección 
C:/aitmu y cuento,, publicó lo que se copia á con
tinuación sobre la muerte del Sr. Cánovas : 

•Madrid C6mii:o se asocia al duelo nacional 
por la muerte alevosa del jefe del Oobiemo. 

Y deplora que con moth·o tan desdichado ha
yan llamaoo la atención algunos detalles, un 
tanto ridículos, que hubieran podido evitarse 
aeguramente, y que han empalado la grandeza 
de loa primeros momentos, en que el país en
tero sintió como propias las heridas del Presi
dente del Consejo y quedó estupefacto de do
lor ante la párdida del eminente hombre de 
Eatado. 

En primer lugar, ese Conaejo de ministros 
conatit.ufdo tres ó cuatro días casi en aeaión 
permanente para ultimar lo, detalla dd ffllierro, 
sin ocuparae de otra coaa, y ain tener la ener
gía suficiente para hacerse cargo del cadáver. 

Por caridad, por compasión á la iluatre viu
da ae ha debido evitarla el triat.fsimo, el cons
tante espectáculo del embalsamamiento, la 
traslación en el tren fúnebre, la capilla ardien
te y el aepelió, en vez de abandonarla, loa im
pulaoa de su horrible dolor y permitirla dar ór
denes y contraórdenes trastornada por au in
meJlaa desgracia. 

(1) Son mudaoe, - puede ••ne en eáe llbro-7 
lo uoi- pan. ..._ - .-dpulo clel illll&ado 
7 bellcS90lo M&or de Jo ... 1at1111de lae C1U ua ..W
do 7& 111 jalolo d III oplmda .._ el Sr. °'8oftl. 

Y en segundo luga1·, esos políticos yendo y 
viniendo, agitándose y cabildeando para de-
111ostrar demasiado pronto y demasiado intem
pestivamente su afán de recoger la herencia, 
no por bien de la patria, SIDO por su medro 
personal y por el ansia mal diaimulada de des
tinos .. -

A propósito : entre el inmenso fárrago de 
noticias inaustanciales amontonadas en los 
periódicos para satisfacer la malsana curiosi
dad del público, habrán ustedes notado lu 
que ae refieren á la presentación de millarea 
de personas que sé han apresurado á ofrecer al 
Gobierno aus se"icios. 

Todos, altos y bajos, nombrados á inaignifi
ca.Dtea, han creído necesario hacerse presentes 
en tan difíciles circunatancias. 

& Para qué t & Qué iban , hacer ellos t 
Yo que el ministro de la G,ierra y presidente 

interino, hubiera dicho á todos eaos zaacandi
lea que buscan la. notoriedad de tan rara ma
nera: 
-i Ah! t Quieren ust.edes ser útiles, la Na

ción porque lu circunstancias son gru•es f 
Pues cojan ustedes un fusil cada uno y váyan
se á la. manigua. 

Lo malo es que aquí, tarde ó temprano, va 
á venir Sagasta, comprometido á dar , 101 in
surrecto, la máa amplia autonomía. 

Y de lo que ,·a. á traer como conaecuencia, 
re,ponda por mi el aiguiente·despacho de Nue
va York: 

• Entre los la.borantes cubanos la noticia ha 
causado gran regocijo por auponer que, des
aparecido Cánovaa y con él la política que sim
bolizaba, será fácil lograr la próxima indepen
dencia de )a isla. • 

1 Ay, sí! l'Eatlln ustedes hablando como unoa 
Jibroal 

Y si no, al tiempo.• 

XII 

GEDEÓN 

En la primera plana. de eate periódico satí
rico, correspondiente al 12 de Agoato de 1897, 
y bajo el epígrafe Nuulf'O ,Utimo mrafo de a 
Antfflio Cát10NS, aparece GC<Wn. reapetuoaa.
mente descubierto ante el mismo, con una grap 
corona de laurel al pie de aquál, y el siguiente 
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rótulo : E,f~ 1)(1r4 14 laislori4. Y en la primera 
columna. de la página siguiente, entre do11 Rig
nos de luto, dice : 

R. l. P. 

• La redacción de Gtd~n se asocia al duelo 
nacional y á la universal protesta contra los 
aaeainos del seftor Presidente del Consejo. • 

• Hecha. ya. Ja parte litográfica de nuestro 
número cuando se recibió en Madrid la triste 
nueva, sólo hemos tenido tiempo de borrar la 
primera. ca.ricatura, sustituyéndola por un mo
destíaimo homenaje al ilustre hombre público, 
y de tachar las lineas que á él se referían en 
nuestra cuarta plana. • 

• Tenemos la triste satisfacción de que, ni 
en est.aa líneas ni en ninguna de las que se 
han escrito en nuestro periódico, había nada. 
ofensivo para. el honor inmaculado ni para la. 
gloriosa memoria de D. Antonio Cánovas. Y 
si alguien lo ha. entendido de otra manera, 
• Honni ~it qui mal y pen,e. • 

XIU 

EL CARDO 

Este semanario político, literario y artístico 
que dirige el aelior Marqués de Alta. Villa, en 
general alegre y festivo, consagró al Sr. Cáno
vu, en su número del viernes 13 de Agosto de 
1897, mmado por su estimable Director, el a.r
tículo que dice así : 

Lágrimas y temores. 

«Lo es, y muy grande, la pérdida de un hom
bre de tanta talla. y tan honrado como el in
signe estadista asesinado en Santa Agucda. 

La inteligencia y el carácter de D. Antonio 
°'novas del Castillo, de quien éramos tan sin
ceros admiradores, por fo mismo q11r "ª''ª 1, dr
Pnamo,, constituían la fuerza con que la na\"e 
del Estado marchaba victóriosa por entre los 
escollos y laa dificultades que la. rodean. Er11. 
preciso que un danzante italiano viniese a.quí 
á cometer tanta vileza. y cobardía. tamafta; 
era. preciso que a.quí no tenga.mos ni idea. de 
lo que es una policía. 1..11en montada, pa.ra. que 
ha.ya podido cometerse tan espantoso crimen. 

La ridícula. manía de la.s economíu priva á 
loa gobernantes de los medioa .ncccsarios pa.ra. 

poner á la. sociedad á cubierto de ciertos aten
tados; economías, sí, que paga tan caras el 
país pretendiendo sofocar con chorros de san
gre y oro lo que evitarse pudo al nacer ga11-
tando una. parte pequefta de lo que en las colo
nias se filtra; economías que hoy nos hacen 
llorar la pérdida de tan grande hombr.?. t Dón
de están esas economías T Y e::i cambio, i qué 
despilfarro por otros lados, sin que remediarlo 
puedan los miamos gobernantes: 

En fin, consuela en los momentos actuales 
el ver que Europa entera J>roteata, que todos 
los partidos se confunden aquí 11.nte la tumba. 
del Sr. Cánovas, el eual se entierra envuelto 
en la ba.ndera del partido liberal conservador, 
porque no hay brazo alguno que sea capaz de 
sostenerla. 

Tocios los periódicos ,lr<"rnfr~ en Espafta, co
mo en París y en Europa, deploran el suceso 
y tributan elogios al gran político, al eminen
te tribuno ; sólo algunos de presidiaria redac
ción tienen el talento de no ofender con sus 
elogios á la persona. de D. Antonio Cánovaa. 

l Qué sucederá t Dios solamente lo sabe ; 
pero nuestra. impresión no puede ser peor. 

El asesinato del que se reveló admirable 
hombre de Estado después de la revolución. 
el general Prim, que á su ,·alor militar unía 
un valor civil extraordinario, trajo sobre nues
tra. patria los horrores que todos recordamos, 
con las guerras y las vergüenzas que es ocioso 
repetir. 

Desde entonces no se cometió en Espafta el 
asesinato de hombre alguno de tanto valer, y 
quiera Dios que su muerte no sea tan desas
trosa para la pa.tria como la del general Prim. 

Entre tanto, calientes at'm las cenizas de 
nuestro ilustre amigo, no pensemos más que 
en rendirle el homena.je que mereció por su 
talento inmel1So y sus aef\·icios á la patria. 

Dejemos á los Tribunales que castiguen al 
estít}lido sér que no supo hacer de su ,·ida as
qucroi.n más que el brazo inconsciente de fie
ras humanas. 

Pero la. muerte del Sr. {)¿novas del Castillo 
nos demuestra que ea preciso dar á esta ao
ciedll.d el sosieito que reclama; que la. policía 
no existe en Espana. que es preciso organi
zarla y que debe nuestro país ponene de 
acuerdo con los demás de Europa para exter
mina.r á esa a.squeroea patulea y á quien la 
defienda.• 

1, 
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SEOOIÓN SEGUNDA 

:t.a prensa ele Kad.ricl en los tres primeros aniversarios 

DB LA 

r 

MUERTE DE CANO V AS 111 

PRIMER ANIVERSARIO 

1888 

1 

LA ÉPOCA 

C4novu del Castillo. 

Con el encabe:,:amiento que antecede y un 
buen retrato de c,novas, abrió dicho perió
dico su número correspondiente al 8 de Agos
to de 1898, primer aniversario de la muerte de 
aquél, reproduciendo, en primer té1mino, el 
que titulaba I'o,trer trabajo liütórico de D. ,1 ll
fonio Oánoi'IU dd Oa,tilln, publicado en 1.a 
Epoca el 15 de Enero de 189!>, cuyo asunto era: 
Loa prOffrt/lOa del du111emvram k,ito de la M onar
quía tapaltola, apunta dd ,i!¡lo XVII, respecto 
del cual decía el mencionado periódico lo si
guiente: 

•Eran aquellas piiginaa, llenas de pensa
miento y de erudición, el primer c~pítulo de 
la introducción á las .Jle11111ria, in.Wita& ,M 
llar'lué• de la Mina, D. Jaime Miguel de Guz
mán, que la Real Academia de la Historia ba
hía acordado sacar á luz. 

CI) No 11-0. podido nllllir, 7 lo lelltimoa, todo lo 
p11blieado con tal motil'o. 

Introducción no menos notable é interesan
te para la historia de la moderna Espai\a que 
los E.tudú., drl reinado de l'rlipt Ir, porque 
comprende, bien narrados y juzgados á la luz 
de los documentos de los archivos, y puede de
cirse que de todas las publicaciones nacionales 
y extranjeras relacion:idas con el asunto, los 
dos p?ríodos de los 1.Htimos anos del reinado 
de Carlos II y de 103 ¡:rirr.eros del de Felipe V; 
con más la biograf,a del citado c:1.piti. n genera), 
milit.ar y es~ritor de indudable mérito. 

El trnbnjo del Sr. Cánovns dcl Cnst.llo, muy 
adelantado, quedó, por dcsg1ncin. inco:uplet.1, 
La Academia <le la Historia Jo ptthlicará muy 
en breve, en unión con las cit:1.dns Jffmoriiu; 
las que son militares, al estilo de las fü/fo.ri"nu 
del Marqués de Santa Cruz, Jllás bien que po· 
líticas ó diplomáticas. 

Conociendo ya los foctorcs de La Epaca un 
trozo muy importante de l"' parte de la int10-
d11eción, relativa ni reinado de Carlos 11, nos 
complacemos en ofrecerlc11 hoy, en el primer 
doloroso aniversario de la muerte del esclare
cido autor, otro fragmento relativo á la reo: ga
nización del Ejército espanol bnjo Ferp? V.• 

A continuación copia.ha dicho írngmcnto, y 
después ó por separado, escribía lo que sigue : 
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Veinte aios ele pu. 

• El día 8 de Agosto de 1897 corrió por toda 
Espalla la noticia de la trágica muerte de don 
Antonio Cánovaa del Castillo. Al estupor que 
tan infausta nueva produjo, aiguióse el dolor 
sincero de loa eapailolea y la manifestación de 
el en ptiblico y solemne duelo. 1-;1 país com
prendió que el féret.ro que guardaba los res
tos del gran estadista. se llemba al sepulcro 
una de las fuerz1111 en que España tenia mayor 
confianza. Como todo hombre de carácter en,r
gico, Cánovaa tu,·o muchos ad,•eraarios ; pero 
ninguno ent.re loa más enconados hubo de ne
garle inteligencia soberana y voluntad firme 
para hacer frente á los más graves conflictos: 
en loa momento, difíciles, en él ae concentra.
han unánimes las esperanzas de la nación. 

Personificaba. además, D. Antonio Cánovaa 
el orden, el respeto á la11 tradiciones naciona
les, compatibles con el espíritu de los tiempos 
presentes ; en una palabra: las grandes ba
ses sobre las cuales descansa la sociedad espa
ilola. Muerto él, por fuerza había de reaentine 
el edi&cio de nueatra actual organización. 

Pronto cumplióse tan justificado temor. 
; Qué de calamidades so han desencadenado 
sobre nuestro desventurado país, desde que el 
crimen de Santa Agueda privó 4 Espaila de 
uno de sus hijos más ilustres! Derrotados por 
mar y tierra nuestros ejércitos, despedazados 
nuestros mejores barcos, perdidos irremisible
mente los pedazos de territorio que al otro 
lado del Atlántico dRban fe, al cRbo de cuatro 
11iglo11, del suceso más grande de la historia, 
el descubrimiento y conquista de América, 
puestas en litigio nuestras posesiones de 
Oriente, arruinado nuestro Tesoro y extenua
da, en fin, la nación, el pensamiento de loa es· 
pallolea se vuelve hoy entristecido hacia aque
lla gran personalidad, cuya muerte aeflala el 
comienzo del allo trágico con que In PrO\•iden
cia nos prueba Ó· nos castiga. 

Encontróse D. Antonio Cinovaa. del Castillo 
al subir al poder el afio 95, con la guerra sepa
ratista encendida en Cuba. guerra que el par
tido liberal legaba como herencia al partido 
conaen·ador. Urgía cuanto antes i..cabar con 
ella para de ese modo evitar los conflictos que 
por fuerza, caso de prolongarse, habían de so
brevenir, y que no se ocultaban al dam enten
dimiento del jefe del Gobierno. 

Rápidamente y con verdaderos milagros de 
organización militar, 4 la qne tanto contribu
yó el general A1.cárra.ga, condújose en el ea-
11acio de pocos meses , la gran Antilla el ejér
cito más numeroso qne hasta ahora ha cruza
do el Atlánt.ico. Más que hacer aprestos para 
combatir con naciones poderosas, lo que inte
ren'>a entonces era evitnr el combate con 
ellas; y el primer paso, quizá el único, para 
conseguir este resultado, era acabar cuanto 
an~ea con la iQsurrección. Si el poderoso ea· 
fuerzo realizado por Espafta para conseguir 
tal objeto no e.lió los apetecidos resultados, si 
la guerra se prolongó, si "los insurrectos han 
tenido en jaque, durante t.res al'loa, á 150.000 
11oldados espafloles, & seria j~1sto, por todo ello, 
culpRr al hombre que no escatimó cuantos re
cursos poseía el país para. conseguir aquel 
objetoT 

Día llegará en que se estudien, con la sere
nidad prQpia de la. Historia, las causas que 
han producido la larga duración de la guerra 
separatista, y con ella las complicaciones ul
teriores; mas por de pronto, nadie que blaso
ne de im11arcial poc.lr4 echar en cara á .Cáno
vas el no haber procedido con la pre,·isión de: 
bida. 

Corre por ahí como muy válida la mentira 
de que Espafla, habiéndose apercibido con 
tiempo á la pelea, habría conseguido vencer 
á los Estados Unidos. Esta absurda hipótesis 
ha podido sér creída del vulgo ; mas cuantos 
conocen la desproporción de fuerzas entro la 
Rep1íbliea norteamericana y Espafla, saben 
que era imposible para ésta la victoria; que 
el número había de prevalecer. y que, más 
pronto ó más tarde, Espalla tendría que su
cumbir bajo la fuerza brutalmente enorme de 
los Estados Unidos. Lo hábil y lo patriótico 
era no hacer aprestos que hubiesen, á la pos
tre, resultado intítiles, sino e,•itar la guerra, 
y esto ea lo que hizo D, Antonio Cinovaa du
rante los dos aflos que ocupó la pr('l!idencia 
<lel Consejo de Ministros. 

No ignoraba nadie que los yankées atizaban 
la hoguera de la insurrección de Cuba y suge
rían dificultades sin cuento al Gobierno eapa
flol ; cierto que el Sr. Cánovas hubo de tran· 
sigir con exigencias mortificantea de la Rep(1-
hli<'a norteamericana ; pero estas tranaa.ccio
nes, que esquivaban el rompimiento con los 
Estados Unidos y que no llegaban 4 herir 
nue11tro decoro, eran, como de,ipués dolorosas 



163

:TUIClU QUB MBRBCIO A BUS l'ONTEMPOBA.NEOS 109 

pruebas lo han demostrado, camino qui2' úni
eo para ahorrar á nuestra Patria grandes que
brantos y cruentos aacrificios. 

Si el conflicto hubiera llegado á plantearse 
«'n los términos en que se presentó en Abril 
ante el Sr. Sagasta, t qué hubiera hecho el 
Sr. Cánovas t... Nuestras conjeturas, basadas 
en conversaciones habidas por nosotros con el 
Sr. Cánovas y cuidadosamente recogidas en 
notas que tenemos á la vista, nos hacen creer 
que si el ilustre jefe del partido conservador 
hubiese seguido en el poder. ni los odios se 
hubieran enconado tanto como después se en· 
ronaron entre las dos naciones, ni hubiera es
tallado la guerra, aunque para evitarlo hubie
se habido que sufrir contrariedades, nunca tan 
dolorosas como las que ahora nos impone el 
\'encedor. 

Rencores políticos, que traspasan hasta los 
linderos de la muerte, han cometido y aún co
meten la injusticia de considerar .á D. Antonio 
Cánovas como uno de los principales causan
tes de los males presentes. Los que, cegados 
por la pasión, discurren de tal suerte, olvidan 
ó fingen olvidar la historia de J<;spafla. 

En este siglo, desde los combates del Cabo 
de San Vicente y Trafalgar hasta Cavite, hay 
una larga cadena de deaastres y .quebrantos, 
sólo interrumpidos por los veinte aflos que si
guieron á la Restauración. La guerra. de la. In
dependencia primero, muy gloriosa, pero que 
dejó á Espafla en ruinas ; los tremendos aflos 
que desde el H al 20 .hizo padecer á nuestro 
pueblo Femando VII, de execrable memoria; 
la re\•olución liberal del afio 20. la pérdida de 
nuestras colonias continentales de América. la 
invasión francesa mandada por el duque de 
Angulema, la horrible reacción del afio 23 y 
siguientes, la guerra de los Apostólicos, la 
guerra civil de los siete ailos, los motines, pro
nunciamientos y revoluciones que casi sin in
terrupción alteraron la paz p(1blica desde el 
afio 40 al 68, con la sola excepción del leve es
tremecimiento de gloria estéril de la guerra 
de Africa, y los desórdenes y guerras que si
guieron á la revolución de Septiembre, causas 
son capaces de postrar y de aniquilar al pue
blo más fuerte y vigoroso. 

Como (1ltimo eslabón de tan l11rga cadena de 
males, aparece ante nuestros ojos el afio 73. 
Las naciones son olvidadizas, y, acaso más que 
las otras, Espnfla. Cualquiera pensaría, al ·oir 

á algunos oradores demócratas, que en el pe
riodo republicano había sido nuestra Patria 
copia feliz de la felicísima Arcadia. Los que 
no hemos perdido del todo la memoria, no po
demos menos de recordar con pena el tragi
cómico cuadro que ofreció ante el mundo la 
Espada republicana. · 

En ning(in tiempo se ha visto mayor desba
rajuste ni máa desorden que en aquellos dias. 
Lo bufo no estaba sólo en el teatro, sino en los 
ministerios; presidentes que esca~aban, asus
tados, del poder; otros que preferían ver la 
nación deshecha ó hundida antea que modifi
car sus idt'ologias ; intrigas antipatrióticas en
tr'e los ministros de las diversas banderías. y 
como fondo de este cuadro, cuyas principales 
figuras tenían algo de earicaturesco, luchas 
ll&Jlgrientas en Cuba, guerra encarnizada en 
el Norte, el motín en las calles, la anarquía 
cantonal en laa ciudades, los barcos espalloles 
tripulados por presidiarios, bombardeando los 
puertos, agotada la riqueza pública, perdido 
el crédito, indisciplinadas las tropas ... En tal 
situación hnllábase Espnlla, cuando un monar
ca joven, de grandes y nobles alientos, y un 
estadista de privilegiada inteligencia, pusie
ron mano en la regeneración de nuestra Pa
tria. 

No bastaba entonces poner fin á los males 
que Eapai'la sufría ; la terminación de las gue
rras y la represión de los motines, obras eran 
ambas que podían obtenerse de la fuerza. Era 
menester más ; era necesario avivar la ener
gía del país, reorganizarlo admitiendo lo que 
el espíritu rc\·olucionario había engendrado 
de bueno y lo que de sólido y firme contenían 
las antiguas instituciones. Había. que levantar · 
el crédito, fomentar la industria, regularizar 
la pública Administración ... •continuar, en fin, 
la Historia de Espada•. 

De cómo se realizó esa gran empresa, dan 
fe los veinticuatro aflos tranacurridos deade 
que D. Alfonso XII ocupó el Trono hasta que 
D. Antonio Cánovas del Castillo cayó en San
ta Agueda, victima del arma de un aaeaino. 
Compárese eae cuarto de siglo con el resto de 
Is centuria., y si el que hace esa comparación 
es sincero, no podrá menos de reconocer cuán
to debe Espaila al Rey que inició tal período y 
al hombre superior que, con tanto celo como 
inteligencia, aupo secundarle. 

Si en ese periodo hubo algo que merece cen
sura, piénse11e que ni loa hombres ni loa pue-
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blo1 paan como de un ,atto de su deca.dencia 
á 1u prosperidad, de 1u ruina á su engrande
cimiento. Los vicios de raza, las enfermeda
dea inveteradas, los errores lnrgnm:inte prac
ticados, dejan siempre reliquias que se m&
nifiestan á veces con caracteres alarmantes en 
el cue1po social; mas al estudiar estas mani
festaciones morbosas, es de justicia no echar 
la culpa de ellas al médico, sino á lo crónico é 
interno del mal. 

No ha llegado aún para Cánovas la hora de 
la justicia entre lo, hombres. Muerto él, sobre
viven las pas!ones políticas,. los od 'os, los des
pechos forzosamente engendrados por un per
sonaje cuyo nombre llena los últimos veinti
cincos aflos. Cuando el tiempo borre tales pe
quefteces, el historiador que trace la figura del 
jefe del partido conservador hnbrá de I econo
cer que, si logrS salvará Esr ana cuando tantos 
y tan grandes males la afligían, habría, en 
otras circunstancias, levantado el nombre de 
nuestra Patria á la altura de otros pueblos más 
afortunados que el nuestro.• 

Eldesmembramientode Ja llonarqnia espailola 

ilÚCVLO DI DON lOAQ'llfll IIALDOllADO IIACAllAZ 

(D• lo B,ol Aoado,nio de 11> lll•lorio,) 

I 

•El último trabajo histórico en que se ocupó 
el alto ingenio del Sr. Cánovas del Castillo, 
publicado antes de su fallecimiento, era sin
tético y respondia á sus preferencias de es
critor. 

Aludimos al largo é interesn.nte estudio que, 
desgraciadamente, quedó incompleto, dutina
do á servir de introducción á las Memoria, 
inMifaa ,M Marqur, de la Mi11a; trabajo cuyo 
primer capítulo vió la luz pública en el número 
de La Ep«a del 13 de Enero de 1895, con el 
mismo título que para el presente artículo 
adoptamos. 

Al claro talento del Sr. Cánovas no podía 
ocultarse, en vísperas de la segundn guerra ci
vil cubana. y de las complicaciones internacio
nales que, sin duda, iban á acompaftarla, que 
la. obra, apenas interrumpida desde el si
glo xvr, del desmembramiento de la Monar
quía. de Carlos 1, no había aún terminado ; ni 
que la nación espaftola., perseverante como 

ninguna, podría verse llamada en breve l. un 
supremo esfuerzo para conservar su integri
dad territorial. 

Ningún escritor espaflol penetró tan á fondo 
como el Sr. Cáno,·as en el examen de las cau
saa y de los accident('s de 111. ,leeadmeia de 
nuestro país desde antes de In muerte de Fe
lipe II. El ,iw11embramiento de la Monarquía 
en los diversos tratados de paz, puede decirse 
que es la forma que la primera reviste ; la 
consecuencia de aquella cansa. Así, pues, el 
Sr. Cánovas, en sus anos t'tltimos, proseguía. y 
completabn la. obra de su juventud y de su 
edad madur11.. 

A quien extraftare que tal examen aparezca 
al frente de unas Memoria, militares más que 
políticns, como las de D. Jaime Miguel de 
Guzmán, le diremos, por nuestra cuenta, que 
ese libro, hasta hoy inédito, comprende las 
guerras de Italia en el siglo xvm, laa que no 
fueron simplemente resultado del amor filial, 
ó de la. ambición de la Reina dofta Iabel de 
Famesio, ,:no también protesta ó reacción de 
la opinión p1íbliea, ó, si se quiere, del genio 
esp11.ftol, conservndor y aun tradicionalista en 
cuanto afecta al honor, el cual miró con horror 
los tratado11 de Utrecbt, que le redujeron en 
Europa al territorio peninsular, mermado con 
la pérdida de Gibraltar. 

Rs11. gran repugnanci11. del carácter espaftol 
á la. desmembración de la vuta Monarquía, 
fué lo que más influyó, al expirar el siglo xvn, 
en la sucesión francesa de Carlos II ; el in1-
tr11mento, hábilmente ntanejado por Luis XIV, 
bajo la. formn de tratados de repartimiento, 
que le proporcionó el triunfo sobre la corte de 
Viena. 

La opinión aquí fué conservadora en mate
ria de integridad territorial. porque 11e fun
daba en justicia. Poseíamos la Península por 
reconqui,ta sobre un invasor de distinta reli
gión y raza. ; el continente americano por des
cubrimiento y población ; los Estados euro
peos por herencia. Pocas de ias guerras que 
sostuvimos en Europa con Príncipes cristia
nos fueron de conquista, ni de agresión ; las 
más fueron de conservación de lo legítimamen
te adquirido y defensivas. Ese carácter ha 
tenido ó tiene igualmente la que nos declara
ron en Abril de 1898 los Eatadds Unidos, 
y que muy probablemente va á determinar 
un nuevo, doloroso é injusto desmembra
miento. 
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II 

Discurramos con brevedad sobre ese tema, 
siguiendo las huellas de un ilustre maestro, y 
sin otra prelenaión más que la de rendir tribu
to á su memoria. 

Por accidente din4,tico, escribe Mignet, alcan
zó Espafta el apogeo de su dominación en Eu
ropa. Algo hay que rectificar <.D ese juicio. 
Antes de 11>16 se hallaba termino.da la Recon
quista é iniciado con gran fuer1.a el movimien
to subsiguiente de expnnsión en Portugal, 
Aragón y Castilla. Sieilia y Cerdefla eran ara
gonesas; Nápoles lo había s1<10 y volvió á serlo 
en 1494; la ruta directa á la India estaba tra
zada desde 149i y el Nue\'O Mundo descubier
to dei.de U92. La expansion del pueblo penin
sular tenia campo amplísimo, sin conlar la 
vecina Africa, en que \'Ctifica1 se. 

Pero es innegable la ley biológica, según la 
que, el crecimiento de los pueblos conviene 
que sca normal, gradual, por yuxtaposición, 
de manera que la asimilación de los elementos 
nuevos sea posible y que se evite el riesgo y 
el escollo de una. composición excesivamente 
heterogénea. 

No fué tal el caso tratándose de la expan
sión de Es1>afta en 1&16, no preparada por he
chos anteriores, no deseada, ain proporción 
debida con lo que entonces éramos. 

De aquí la causa constante de debilidad en 
las luchas que sostuvimos desde el siglo xvn, 
ó aea la hderogeneidad de una Monarquía in
menaa y Yaria, formada en parte por el aca
so ; cauaa que si no actuó poderosamente en 
épocas anteriores, fué sin duda porque en 
ellas no se había verificado por completo la 
concentración de fuerzas en lo político y en lo 
territorial, del principal entre nuestro, adver
aarios, Francia. 

El crecimiento anormal, que estorbó que hu
biese homogeneidad en los dominios espsfto
les, fué asimismo fuente de debilidad por las 
oposiciones. imposibles de evitar, de los in
tereses y de los sentimientos de los diversos 
pueblos que componían aquéllos. Castilla se 
sublevó en 11>20 contra los gobernantes fla
mencos y demandando que el Rey residiese en 
la Penin111la, y loa Estados de Flandes pidie
ron lo mismo medio siglo más tarde. Hubi
mos de mezclamos, también de modo inevita
ble, en las discordias y luchas de la Europa. 
Central 7 Meridional ; resultando de eso 7 de 

la conquista y población de América otra fuen
te de úebiltdac.l, que no ha actuado, al meno, 
en igual proi,orcion, en la moderna lng:ateraa, · 
á saber: la paralizacion del de1en\'O,vUD1ento 
interno de 1a poolac1on, riqueza y fuerzas pro
ductoras en ta laletrópoli. 

.lfaltando ese re101te vital, dejó de actuar 
otra ley biológica, que con111te en caerta pao
porcion entre Ja cabeza y los miembros, entre 
la. .Metrópoli y loa Estados dependientes en 
Europa y las colonias en Amer1ca. Arruinada 
y despablada por lo grande y continuo del es
fuerzo la .t'en1nsula, solamente en un periodo, 
desde 1820 al d1a, ha exiatido la próporción , 
que nos referimos. Las fuerzas paoducto1aa de 
Espafla guardaban hoy relación con sus colo
nias ; pero la 1Dsurreceión de las últimas tenia 
su ra1z en el moviruiento gene1al de indepen
dencia de América en lbi.O, estorzado por la. 
formación de un Estado nuevo y muy podmo-
10, próximo á las Antillas. 

Agreguemos que, can guerras ezteriorea des
dichadas y con la absoluta carencia de recur
sos por la paralizacion del desenvolvimiento 
interno, no pod,a haber en la l'eninaula go
bernantes, mini1t1os ni políticos con prestigio 
(de lo que son ejemplo el Conde-Uuque de 
Olivares y el aegundo Don Juan de Austria) y 
se comprenderá que ninguno de loa intentos 
para restaurar el crédito de la .Monarquía ó 
para introducir en la misma cierta relativa y 
salvadora unidad tuviese éxito, produciéndoae 
fatalmente la desmembración. 

111 

La última, siguiendo el estudio del Sr. Cá
novas, por más que trate especial y detenida
mente del siglo xvu, comprende diversos pe
ríodos. 

Comienza con el advenimiento mismo de 
Carlos I, pues se desprende en 111.vor de su 
hermano Femando de los Estados heredita
rios de Austria, á los que agrega, antes del 
retiro á Yuate, la dignidad imperial. Ceaionea 
poJiticaa que no debieron ser las 1ínicaa. 

Pero en l6i4 el principio m~rboao de la he
terogeneidad ae revela por la insurrección de 
las provincias de Hola..da, las que se truecan 
para Espafta en el dedo malo, que en todo tro
pieza, sirviendo á nuestros múltiples adver
sarios para combatirnos ineeB1111temente. 

Quedó dude aquel punto planteado para 
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Eapafi& el problema de la reaiatencia á sus ene
migoa domést.icos ó extranjeros, que consistía 
en mantener la superioridad en el mar. In
tentamos resolverlo, pero llojamente, con es
casa aptitud para ello, mientras que en licrra 
los tercios espaftoles no tenian rival. La lu
cha con Holanda, que tanto nos interesa en 
Coloma y en Estrada, estuvo decidida ó no 
existió con carácter de gravedad desde muy 
al principio, cuando dichas pro,·incias perfec
cionaron la construcción naval y sus na.vegan
tes marcharon directamente á la India en 
busca de las mercancías que ya no podían re
coger en ·Lisboa. Las victorias espallolaa en 
tierra no afectaban á la existencia del nuevo 
Estado comerciante y marítimo. 

El segundo desprendimiento considerable, 
después del de laa Provincias Unidas y excep
tuadas las católicas, que pudimos conservar, 
ocurre en el reinado del ambicioso Luis XIV, 
y es el que principalmente ha historiado, con 
gran novedad y a.cierto, el Sr. Cáno,•as del 
Cast.illo. Entre uno y otro periodo débense 
aelalar la cesión de los obispados de Metz, 
Toul y Verdun á Enrique 11, suceso que traza 
un feliz cambio de dirección en la política ez
terior de Francia, y la de la Jamaica en 1655 
al invasor Oromwell, principio de la merma 
de la integridad territorial en América. 

Los desmembramientos del siglo xvn pri
ineramente conducen á las cesiones de los Tra
tados de los Pirineos, Nimega y Biswyek, de 
las que la más sensible ea la del Rosellón, y 
luego á las del Tratado de Ut.reeh, entre las 
que la más dura es la que afecta á la integri
dad del territorio peninsular: Gibraltar. Re
acción, en parte lograda, contra los Tratados 
de li13 son las guerras dinásticas en Italia, 
que nos devuelven las Dos Sieilias, Parma y 
Plaaencia. y loa t.res ait.ioa (701-728-782) de 
Gibraltar, que no sirvieron sino para probar 
la constancia eapaftola. 

No podemos conjet.urar hasta qué fecha hu
biese traído el Sr. Cánovaa del Castillo (una 
vez comenzada en su Infrod1Uci61l la narración 
del período borbónico) el indicado ·estudio de 
las desmembraciones que el territorio espaflol 
ha sufrido. Enlazada con la guerra de la Inde
pendencia, en la que la Konarquin. quedó acé
fala cinco alloa, y casi sin a.cción los vínculos 
ent.re la Met.rópoli, invadida por ei extranjero, 
y las colonias americanas, está la guerra, de m
depmdeaoi& de )as últimas, cuyo desenlace ea 

la formación de 16 Repúblicas en territorio que 
fué cspaftol. 

Las mismas causas de la heterogeneidad 
(ahora no de historia, pero si de razas), des
proporción notoria entre la cabeza y los miem
bros, paralización en el desenvolvimiento in
terno é inaptitud relativn ¡m1·a el comercio y 
la marina militar, siguen detenuinando las 
enormes desmembraciones de este periodo, 
ninguna de las que, afortunadamente, afecta 
al territorio peninsular ni á las islas denomina
das adyacentes. 

Tales son los enaci'lanzaa de la Hi11toria en la 
materia á que venimos refiriéndonos. Ense
i'lanzas tardías, á no dudarlo; pero será error 
ó pusilanimidad pensar que son completamen
te ociosas y que no habrá en adelante materia 
ni oport.unidad para aplicarlas. 

Obras más sólidas, ya que no tan colosales 
como las pasadas, es capaz Espafta de mante
ner, ó de llevar á cabo, cuando hayan pasado 
las angustiosaa circunstancias presentes.• 

Madrid, 8 Apio 1898. 

Cáno,·as orador. 

•Desde que por primera vez habló en el Par
lamento, demostró Cáno,·as brillantes condi
ciones para 'profesar t1l arte de la elocuencia, 
y después fueron constantemente en aumento 
su mérito y su crédito, haata que en la prime
ra legislatura de las Cortes de la Restauración 
su posición predominante en la política, su 
constancia en el uso de la palabra para recha
zar los ataques de sus adversarios y dirigir la 
BCción de aus amigos, la maravillosa facilidad 
con que improvisaba. discursos notablea por la 
suma de los conocimientos, por la profundidad 
de las ideas, por la bellezn de la expresión, le 
nsegura.ron parn siempre un lugar excepcional 
y privilegiado entre los mayores oradores par
lamentarios capafioles. Hasta aquella fecha, 
cada una de las ocasiones en que había hecho 
lUJO de la palabra le había proporcionado un 
triunfo en t.ales ó cuales cuestiones determina· 
das ; pero desde entonces toda ocasión y todo 
problema requirió que él hablase. Ning(m 
asunto, de allí en adelante, se consideró bien 
examinado mientras él no lo iluatró con su dic
tamen ; ninguna aoluoión fué completa '1 deA-
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nitiva hasta que él contribuyó á establecerla 
con su palabra avasalladora.. 

Pero antes de pasar adelante, he de detener
me para una declaración previa que me pare
ce necesaria.. Re dicho más de una vez que Cá
novas ea el primero de nuestros oradores par
lamentarios ; y al hablar de elocuencia y de 
primer puesto, acude inevatablemente á la me
moria el recuerdo de Castelar. Veamos si, aun 
reconociendo lo que en justicia se debe á éste, 
puedo razonablemente insistir en mi afirma
ción. 

Caatelar es un orador incomparable. Nadie 
le iguala ni se le acerca. No brilla sólo por ta
les ó cuales cualidades ; las posee todas y por 
todas sobresale. Tiene erudición extensa, sa
ber verdadero, dominio de la dialéctica, rique
za de retórica. Dispone de la historia, de la 
ciencia, del arle de exponer. Tiene recursos 
abundantísimos para convencer y ¡>ara persua
dir tanto como para agradar. Sabe excitar el 
entusiasmo lo mismo que la indignación ; está 
igualmente pronto para la censura que para el 
elogio. Babia asombrosamente en todos loa 
tonos y en todos los lugares : en la tribuna, en 
el mtdift!1, en la cátedra; nadie duda de que 
sería una maravilla su palabra en el púlpito. 
El apóstrofe vigoroso, las amplificaciones eru
ditas, los primores del estilo, las perfecciones 
del lenguaje, la sólida trabazón de los argu
mentos, la sublimidad de los conceptos, los 
vuelos más altos de la fantasía, todo le ea fá
cil, todo le es familiar. Deaciende, según quie
re, á los detalles más prolijos y menudos del 
análisis, ó resume las cuestiones en las máa 
amplias únteaia. Aunque suele meditar sus dis
cursos, y con la preparación lea da mérito ex
traordinario, improvisa .-omo nadie, y sus im
provisaciones son tan elocuentes como sus ora
ciones preparadas. Su voz. su entonación, sus 
ademanes, todos los accidentes extemos de 
su persona, corresponden dignamente á loa 
movimientos de su oratoria. Desde su primera 
palabra hasta la última es duefto absoluto de 
los ánimos de su auditorio, al que arranca 
constantemente un tributo extraordinario de 
admiración y de aplauso. 

Pero aun siendo correcto, y perfecto y com
pleto en todo, y el primero incuestionablemen
te entre todos los oradores, no tiene Castelar 
la maravillosa corrección gramatical de Alca
lá Galiano, ni la frase irreprochable y escultó
rica de Martos, ni la verbosidad de D. Joaquín 

María López y de .Moreno .Nieto, ni la sobrie
dad retórica de Ayala, ni el irresistible ín1pet.u 
de Ríos Rosas, ni la autoridad majestuosa de 
Olózaga, ni la belleza de timbre de voz de lto 
ret, ni la vigorosa resistencia de González .lira
bo, ni es tan convincente como Paeheco, ni po
see la claridad de exposición de Echegaray, 
ni es igual á muchos en el 1111.rcasmo sangriento, 

. en la mala intención ó en la daftina reticencia, 
porque su carácter le veda emplear armas que 
no por malas dejan de ser elicaces y fuertes. 
Q11iere esto decir que son muchos loa aspectos 
distintos del arte de la oratoria, y que por al
guno se pueoe conquistar la primacía, sin que 
por eso quede me1mada la amgular y gionosa 
preeminencia del más elocuente entre todos 
los hombres. 

En el Parlament.o, como cn otras partes, pue
de el que habla proponerse solo agradar ; pero 
el verdadero orador parlamentario no ea el que 
busca el aplauso para los primores de su pala
bra, sin procurar más resultado, sino el que 
trata de convencer al sus oyenles comunicán
doles sus ideas, ó de perauacurlos haciéndoles 
participar de sus sentimientos. 

Entre los que han usado de la palabra úni
camente para agradar, es sin duda notabibsi
mo ejemplo Alcalá Galiano, por lo menos en 
sus últimos tiempos, en que el antiguo trib11no 
de la F011tana de Oro era ya más orador litera
rio que político. Los que no lo oyeron, no pue
den formar idea clara de aquel género de elo
cuencia. Hablaba con la entonación segura y 
la precisa corrección del que lee, sabiendo leer 
bien. Ni una idea repetida, ni una frase corta
da, ni una interrogación, ni un apóstrofe, ni 
forma alguna ae las ordinarias de la impro,·i
aación, intem1mpía en sus discursos las ora
ciones correctamente ordenadas, ant1>lia1, so
noras, llenas de figuras retóricas, abundantes 
en incisos que á veces hacían perder por un 
momento el hilo al oyente, agradablemente 
impresionado cuando veía en seguida que no 
lo había perdido el improvisador. El que ce
rraba los ojos, no podía negarse á la ilusión de 
que estaba oyendo leer. En la cátedra del 
Ateneo, cuando tenía éste 11u domicilio en la 
calle de la Montera, había un pequello gabine
te detrás de la cátedra, separado por una cor
tina. Los que asistían alli á un discurso de Al
calá Galiano, aun estando acostumbrados á 
oírle. sentían esa ilm1i6n. Y cuando, por ex
cepción, tardaba en acudir á sus labios la pa-

l& 
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labra oportuna, se esforzaba por vencer la di
ficultad introduciendo uno y otro inciso den
tro de la oración principal, hasta que comple
taba ésta de modo natural y adecuado. En 
aquellas raras ocasiones, el auditorio sentía 
temor y recelo que no le habrían causado ora
dores incorrectos, y que concluían siempre en 
estrepitoso aplauso al admirar el paSAjero in
conv~niente vencido con fortuna.. t'ero aunque 
Alcnlá Galinno añadía á los atracth•os de la 
facilidad pasmosa de su palabra loa de una 
erudición extraordinaria, y de un ingenio muy 
vivo, con que hacia. sobremanera recreativos 
sus diacu1sos, no ostentaban éstos el vigor de 
una poderosa idea, ó de un ardiente sentimien
to, empleados para el triunfo de una doctrina 
ó de una causa. A veces basta parecía que á la 
fluidez de un período, ó á la necesidad de com
pletar una frase, se había sacrificado lo más 
esencial de un juicio, y que un suceso ó un per
sonaje salían meJor ó peor librados de la cri
tica, según las palabras que el elocuentiaimo 
expositor había encontrado más á mano par.i. 
redondear un párrafo. 

Cosa muy distinta es la oratoria parlamenta
ria. En ésta hay siempre lucha, y no tiene lu
gar sino delante de adversarios. Como en toda 
contienda, sus movimientos tienen que deter
minarse en cada instante por los del contrario 
y los del aliado. El orador ha de estar con su 
vista y su oído muy atentos para percibir to
das las diversas impresiones que se vayan su
cediendo entre. los que le escuchan, para no
tar cuantas alteraciones se presenten, por te
nues é insignificantes que sean, en el ambien
te que le rodea. Como el jugador de espada no 
puede, mientras combate, separar su vista de 
los ojos de su adversario, si ha de dirigir bien 
su brazo y su arma, el orador en el Parlamento 
tiene que obsen·ar en cada instante el estado 
de ánimo de aquellos á quienes quiere conven
cer ó persuao1r, para apretar, seglín vaya con
viniendo, en unos puntos, aflojar en otros, cam
biar el rumbo de su razonamiento, amplificar 
las ideas que sean bien recibidas, condensar 
las menos afortunadas, reforzar aquellas que 
importe hacer triunfar y que en el primer mo
mento aparezcan débiles, atender cuidadosa
mente á que el interés del debate se manten
ga, retener al auditorio, mover su espíritu, 
desarmar al enemigo, y en ocasiones irrit.arlo 
para que los amigos apoyen con mayor es
fuerzo. 

Como la habilidad del orador parlamentario 
consiste en saber decir, y en saber callar lo 
que conviene, según el estado de espíritu en 
que se encuentra su auditorio, en realidad éste 
es el {mico juez competente para fallar sobre 
su mérito. El discurso hecho para recoger feli
citaciones por sus bellezas retóricas, puede ser 
igual para el que lo oye ó para quien lo lea 
diez afios después de pronunciado. El que se 
dirige exclusivamente á con,•encer ó á persua
dirá una asamblea determinada y en determi
nado 'instante, no puede, si realmente corres
ponde á su objeto, ser apreciado en todo su va
los sino por aquellos á quienes está dedicado. 

Dedúcese de aquí que el éxito es necesario 
al orador como al actor dramático. En otras 
clases de trabajo puede el hombre encontrar
se satisfecho con el resultado de su esfuerzo, 
aunque nadie le reconozca el mérito de su 

· obra ; pero el que trabaja con el exclusivo ob
jeto de agradar al público por medio de su arte 
ó dirigirlo por medio de su palabra, tiene que 
reconocer que se ha equivocado si no triunfa 
en esta empresa. f.os éxitos de Cánovas como 
orador parlamentario han sido tantos como sus 
discursos, pronunciados con admirable profu
sión durante largo período de tiempo. 

También es consecuencia de lo expuesto que 
sólo son \'erdaderos oradores J>arlamentarioa 
los impro,·isadores. En Cánovas la. facultad de 
im¡>ro,•isar era asombrosa.. Muchas veces se le 
ha visto llegar apresuradamente á uno de loa 
Cuerpos Colegisladores, llamado por sus ami
gos para terciar en un debate de improviso sus
citado, recoger en bre,·isimos momentos noti
cias de lo ocurrido y pronunciar en seguida un 
discurso de hora y media, impugnando lo dicho 
por sus adversarios y refutando 1111 argumen
tos como si loa.hubiera oído con mucha aten
ción y pudiendo reflexionar profundamente so
bre ellos. y fué frecuente el caso de acudir des
de una Cámara á otra.para ejecutar igual tarea 
en la segunda, trltando de algún otro asunto 
muy desemejante en el fondo, pero tan impre
visto como el que le había dado ocupación en 
la primera. Y esta facilidad de improvisación 
era tanto más notable, porque Cánovas no 
empleaba lugares comunes ni salía del paso 
con declamaciones y frases retóricas de carác
ter general, sino que se ceflía estrechamente 
al asunto en cuestión, lo examinaba en todos 
sus aspectos y lo analizaba en términos tr&11-
quilos y serenos. 
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Evitaba cuidadosamente comenzar aus día
curaos en tono enfático, y ponía empefto en no 
aer declamador. Esto era causa de que algunas 
veces laa primeras fraaea de sus diacursos pa
recieaen algo faltas del debido tono y aun de 
la facilidad de afortunada expresión que de 
ordinario ostentaban todas las suyaa ; pero 
bien pronto ,·ibraba poteonte 111 hermosa voz 
eon sus varoniles acentos. Prefería manteners:? 
dentro de los limites de la exposición metó
dica -, de las demostraciones analíticas, ra
zonando fríamente más que acalorando loa áni
mos, JDáa amigo siempre de la sobriedad y de 
la severa dialéctica que de la retóriea fácil
mente brillante ; pero cuando la ocasión lo 
requería ó cuando un adversario poderoso le 
estrechaba, nadie le sacaba. ventaja en los ,·ue-
los más levantados de la fantasía. . 

Con frecuencia muchas de sus frases i;e hi
cieron famosas y proverbiales porque eran, en 
elocuente reaumen, expresión atinada, enér
gica, precisa y completa de una aituaeión. 
Cuando,· combatiendo al Gobiemo de Gonzá
lez Bravo, dijo: «Por el camino que aeguía no 
iréis en paz ; • cuando, enfrente de loa vence· 
dores, en el periodo re,·olucionario comenza
do en 1868, exclnmó : • Hasta ahora no veo 
que hayáis conseguido otra cosa que ,•encer, 
Y yo no me dejo con,·encer por la victoria ; • 
cuando despué,s de la restauración de la Mo
narquía legitima, á los que le acusaban, día
gustados por su moderación, de que no hacia 
más que continuar la re\"olueión, lea replicó : 
•Lo que continuamos es la Historia de Espa· 
fla; • cuando, interpelado sobre la organiza
ción de los partidos, marcó con estas palabras 
los limites dentro de los que ae iba á desarro
llar la vida política de Espafta durante un 
cuarto de siglo: •Mi política habrá fracasado 
11i no me sucede en el Poder el partido fusio
nista, • daba en sintéticas y afortunadas fór
mulas la expresión com1>leta de una censura 
severa ó de un programa completo. 

Desde hacía ya muchos al'los, la fuerza más 
grande de su elocuencia estribaba en 111 auto
ridad personal. Siempre es eato un factor muy 
importante en las contiendaa parlamentarias. 
Loa argumentoa y los a:eeuraos retóricos son 

· apreciadoa en máa ó menoa, según las simpa
tías Y el respeto que el orador merece. En Cá
::<>,·aa la autoridad personal era. como tantas 
otras coaaa, excepcional. La extraordinaria 
labor de ,ma larga vida llena de aenieioa, su 

elocuencia soberana, la innumerable rerie tic 
sns triunfos parlamentarios, le habían gran
jeado el entusiasmo de sus amigos, el respeto 
de sus adversarios y la admiración de todos, 
hasta el punto de que cada ,·ez que él pedía 
la palabra parecía que estaba ya ganada en 
buena lid la causa que se proponía de
fender.• 

Cano,·as y las retormauoeialM, 

por V. C. Creux. 

Una de la publicaciones extranjeras 11.eerca 
de Cánovas que han ,·isto la luz después de la 
muerte del insign~ estadista, es el libro ..1 nf11-
nio ránora& drl ('n . .tillo, .sa carr'ih,·, u., 11111·re$, 

"" fin. E1111le bio¡1rnphiqu<' ti hiaforiqu<'. original 
del Sr. V. C. Crenx. é impreso en París á fines 
del afio pallado. 

La peraonalidad de Cáno\"as está estudiada 
bajo t-0dos sus principales Mpectos, con gran 
abundancia de datos y con excelente juicio, 
aalvo en contadas ocasiones. 

En el capitulo xrv examina el Sr. Creux 
las opinionea ae Cánovas en relación con laa 
reformas sociales. 

El principio de este capitulo dice así : 
•Durante el período de mando del primer 

Gabinete de la Regencia. presidido por el ae
flor Sagasta, fné constituida por el Sr. Mo
ret, miniatro de Estado, una Comisión parla
mentaria encargada de eatudiar la aituación 
de las clases obreras y las reformas sociales 
c¡ue con,·endria implantar en el régimen eco
nómico por medio de leyes especiales. 

•Era esto adelantarae á los acontecimientos, 
como ya lo habían hecho otros Gobiernos de 
Europa, para pre,·enir cierta11 reivindicacio
nes populares. 

•Cáno,·as del Castillo fué nombrado Presi
dente de dicha Comiaión. Era, en efecto, el 
estadista espai\ol más indicado para un pues
to tan honroso, por 111 larga experiencia y por 
sus profundos conocimientos en materia de 
aociologia.. la ciencia moderna que ofrece en 
la época actual tan graves escollos para todos 
los gobernantes. 

•Cáno\'as conocía bien su mundo y su época 
y no se asustaba más de lo necesario de las 
necesidades del momento y de las llagas de 
la aociedad actual, y muy particularmente de 
la clase obrera. 
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•Fueran 101 q'!le fu~1en los progresos reali
zados por el 1ocialismo en Espafta., tenia con
ciencia de los sentimientos que dominan en 
este pueblo tan sobrio, t.an noble, tan refrac· 
tario-ai exceptuamos en él una ínfima mino· 
ría-á toda doctrina humillante é indigna de 
la peraonalidad humana. Reconocía la nece
sidad imperiosa de velar atentamente para 
que el trabajador no sufra la influencia mal
sana del agitador extranjero y para que no 
llegue á convertirse tampoco en presa de una 
explotación desvergonzada. 

•Aaociábase á toda justa reclamación que 
estuviera encaminada á mejorar la suerte de 
esa masa laboriosa y honrada, interesante bajo 
tantos conceptos, pero no simpatizaba con las 
exigencias arrogantes y bulliciosas de los fau· 
torea de desórdenes, de esos falsos obreros 
que son en todas partes loa mismos pro• 
vocadores, rebeldes al orden y , la au· 
toridad. 

•Proclamaba las reformu que juzgaba ne
cesarias para la protección del obrero, pero 
reprobaba las teorías de los socialistas y de 
los sociólogos que pretenden imponer sus pro· 
cedimientos como si éstos derivaran de un 
principio absoluto: el de aplic11r las leyes de 
protección según los mismos sistemas v con 
igual medida en todas las latitudes dei Uni
verso. 

•En cuanto á la línea avanzada del socialis
mo, la que forma el grupo terrorífico de la des· 
trueción á todo trance. Cánovas nel'ábala todo 
derecho cívico. La anarquía no debe aer con
siderada como un partido 1>0Iítico. Es una 
secta perjudicial á los int:ereses políticos y 

sociales y que debe ser tratada sin compasió~ 
alguna. El deber más elemental de toda so
ciedad civilizada consiste en defendene con
tra esa secta criminal. 

•Cánovas, por su actitud de desafío, altiva 
y resuelta, parecía compartir los principios 
del ex-canciller de hierro: •La filantrop'ia 
con los criminales-decía el ministro prusiano 
-debe ser absolutamente desconocida para 
los hombres de Estado. Proteged al trabajo, 
alentad á los trabajadores, pero castigad la 
rebelión.• 

II 

LA CORRESPONDENCIA DE ESPA:&A 

.4 rtículo conmcmoralii:o en el primer ai.freraario 
de la mllt'rte <M Sr. f!<íM1·a$, pr,r ]). Conra,I,, 
,(lt,l«,no. 

Cáuo,·u. 

•Hoy cumple el afio desde aquella triste 
fecha en que un asesino extranjero mató al 
primer orador parlamentario de la Espafta 
contemporánea, al primer historiador· de 111 

tiempo, al gobernante insigne. 
Cánovas t:enía mala estatura que pedestal. 

Valió más siempre que· su partido. Y no 
quiero aparecer injusto, a11nque no lo fuera, 
extendiendo mi afirmación en otros términos. 

Tuvo todas las previa1onea que, por haber 
desconocido su pensamiento, le niegan los ad
versarios. 

Fueron suyas todas las calidades del esta
dista. Y si en algo pecó-que bien pudo ser 
má11 que pecado, conocimiento profundo de 
los hombres y de las cosaa,-si en algo pecó, 
repito, fué en la gran desconfianza que le ins
piraron siempre los medios de que podáa dis
poner. 

De aquí su pesimismo. La Historia dn si 
era justificado ó no lo era. 

Alma de artista, naturaleza de pensador, 
condición de gobernante, fué el primer con
vencido de sus aptitudes. 

Desde el banco azul la vez primera que 
fué ministro, habló definiendo la política del 
ministerio O'Donnell, y habló' ya siempre de
finiendo la política de todos los ministerios. 

Superior , Guizot, no sé si fué doctrinario, 
y pienso que no lo fué; que no lo podía ser 
quien apoyaba en fundamentos científicos la 
política liberal intermedia. 

Se ocupaba excesivamente en la lect:1ra de 
los libros y en la producción histórica :v Jite. 
raria de su pluma cuando presidía el o'obie 
no, porque era más fuerte su vocación á las 
letras y á las artes que los estímulos que re
cibía de sus contrarios para mantener la su
perioridad de sus aptitudes. 

Le faltó un rival. Y apareció por .eso menos 
grande. 

Reconocido por todos muy pronto como el 



171

3UICI0 QUB MBBECIO .l.. SUB CONTBMPOB.I..NBOS 11'1 

hombre singular, su corazón no se conmovió 
por eso, ni 10 desvanecieron las facultades de 
su razón serena. Pareció.que lo sabia. Irritaba 
á las gentes que de tanto se most, ase enterado. 
Y aquella frialdad con que recibía toda lison
ja, y aquello que algunos traducían en falta 
de agradecimiento para las palabras, era es
pontánea correspondencia á todas las ingra
titudes que recibiera en vida, aunque no fue
ran tantas las que podía conocer como las que 
debía ignorar, naturalmente. 

Tuvo desde los afloa primeros la ambición 
bien fundada, bien sentida, bien manifiesta, 
bien proclamada. Aquella ambición que Sa
lustio definía como el vicio m,s cercano de 
todas las virtudes: 

Estimaba como nadie loa mérit.oa, y habla
ba bien de los ajenos cuando no le escuchaban 
los interesados. Delante no halagó la vanidad 
de nadie jamás. 

Conocía y penetraba con ingenio agudísimo 
las obras de Goethe, que fué para Cánovaa el 
mayor de los poetas incrédulos ; y las de Vir
gilio, que fué, según su dietado, el mayor de 
los poetas gentiles ; y las de Dante, el mayor 
de loa poetas cristianos ; y así educado -en 
semejante escuela é influido por las supremas 
leyes de un gusto intelectual irreprochable, 
aborrecía la adulación hasta para correspon
derla. 

Si fué excesivo en algún elogio, ni lo us6 
para los colocados por la fortuna en asiento 
más alto, ni para los otros que parecían igua
les, sino que lo escribió para aquellos que 
podían en 1111 compaftia pasnr á la 11i11toria, y 
no sé si por derecho propio tendrían en ella 
lugar muy seflalado. 

Sus promesas se cumplían al mismo tiempo 
que se iniciaban. Su palabra era una obliga
ción escrita, y no hizo á la de nadie más ho
nor que á la suya. 

Su trat.o íntimo no necesitaba para ser 
afable y carifloso sino de la discreción del fa
vorecido. Hablaba de manera única, y mu
chas veces él 11010, y más y mejor cuanto más 
seguro se creía de que era bien entendido. 

Si ese con,·eneimient.o le faltaba, enmude
cía. Y ent.onces toda la elocuencia de la pa
labra la transmitía á los nervios. 

No hubo orador de vo:ii más simpát.ica, ni 
m,, original polemista en 11111 juicios ; ni 
más amena conversación ni más interesante 
que la mant.enida por él en todo moment.o .y 

ocasión. Juvenal de los salones, se parecía á 
Mirabcau en la desproporción de los éxitos 
y de los atractivos de la persona. 

Vino con la Restauración á continuar la 
Historia, y la historia de Eapafta no se po
dría escribir prescindiendo de Cánovaa. 

Prescindiendo de Cánovaa, seria más di
fícil todavía escribir la historia del partido li
beral conservador. 

Las· influencias de su saber y de su auto
ridad requerían alguna asimilación de sus en
seilanzas para llevarlas bien, porque peaban 
mucho. 

Cuando era preciso escribir algún docu
mento solemne, lo encomendaba á la pluma 
de Ayala, como aquella alocución en que el 
rey Alfonso XII, victorioso, se despedía del 
ejército del Xorte, acabada la guerra, y de 
regreso á la capital de la monarquía. 

Cuando había que hablar en loa inatant.es 
supremos y en loa momentos dific{le1, pedía 
él la palabra, y yo creo que por dos impulsos : 
instintiva y necesariamente. No lo podía re
mediar. 

Académico de todas las Academias ; conde
corado con todas las condecoraciones, sin la 
nnidad de pedirlas y sin la vanidad de recha
zarlas ; presidente de todas las Juntas, y di
rector de todas las Sociedades, parecía apli
cada, él la célebre sentencia: •Donde esW 
Cánovas, estará la cabecera.• 

Era un literato que heredó el estilo de Es
t.ébanez Calderón y de Saavedra Fajardo. Con
fiesa muchas veces que el· arcaiamo dulce le 
enamoraba. Lo mejor suyo como prosa y como 
estilo es para mf, y lo dije cien veces en el 
viejo Ateneo, T.a mmpana de Hut#lt. Ultima
mente ha elogiado est.e libro, como á mi pobre 
juicio merecía, la pluma critica de Menéndez 
Pelayo. & Quién moverá sus definiciones T 

Socialista del Estado, en perfecto acuerdo 
con la doctrina cristiana. creía, aun cuando en 
otra forma lo dijera, que la democracia indivi
dualista atildada y t.eorizante era el elemento 
lírico del derecho, y la democracia aocialiata 
el elemento trágico. 

Gran historiador, conoce y hace la filosofía 
de la Historia, escribe rectificando á sus ante
cesores, adivina á loa que le estudian, y no ea 
un crítico que arafla como las mujeres, sino 
que si es preciso, muerde como loa leones. 

Narra los combat.ea de 101 ejércitos como 
Thiera. Juzga y afirma como si fuera testigo 
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presencial de loa acontecimientos. Y no es de 
aquellos que escriben la Historia. bajo palabra 
de honor de ser cierto lo que dicen, y á los 
que ta.nto aborrecía. D. Vicente 1.níucnlt!, sino 
de loa otros que agotan los arcbi\'os y las bi
bliotecas de papelea y pergaminos que reco
nocer y examinar. 

Planteó los problemas de la.a ciencias mo
rales y políticas, y los dejó resueltos con un 
criterio de conciliación y de armonía. 

Sus discursos del Ateneo constituyen un 
ftdelísimo 1·esumen del cata.do del pensAmien
to en Europa durante los liltimos allos. 

Sus libros son muchos y buenos. Y merece 
preeminente lugar en la. historia patria, por
que no se llevó al otro mundo ningí1n secreto. 
Ni el de sus adversarios, ni el de sus amigos. 
Bien lo aaben todos los que lo quisieron ave
riguar. 

Ningún secreto dije, pero no es cierto. Pidal 
aftrm6 en su .notable discurso sobre Cánovas, 
si no recuerdo mal, que tenía prevista la solu
ción del problema de Cuba; pero que á nadie 
la había comunicado. 

Muchos son los que c~een ñrmeruente que 
no hubiera ido á la. guerra. 

Los doce allos del reinado anterior ; la Cons
titución vigente penetrada de 1111 gran sentido 
jurídico, frente á la filosofía de la Constitu
ción de 1869 ; sus definiciones políticas. sus 
dotes gobernantes recuerdan. pens:\ndo en Cá
novas, á los grandes ministros de Carlos 111. 

Del orador no hay que hablar. 
Había que verle y había que oírle. 
Lo que he dicho en otra ocasión, lo repito 

ahora. Y vuelvo á decirlo, recordándolo como 
si le oyera ... 

-Es una tarde de tempestad. Sagasta le 
AComete. Castelar le maldice. L6pez Domfn
guez le amenaza. Los republicanos le juran 
públicamente su aborrecimiento. La tribuna 
le ea hostil y las de orden están llenas de ex
diputados, á quienes ha demostrado con toda 
evidencia que no tienen distrito. FJ presiden
te pone una carti. que desconsuela á todas las 
pinturaa del techo y á todo11 los amigos del Ga
binete. No ha.y más esperanza que la del náu
frago y la del agonizante : la. que 1610 se pier
de con la vida. Fuera del Congreso el motín ; 
dentro el escándalo ; vec;na la disidencia; y 
el frío que acorrall\ y entumece en todas laa 
filas y en todo el campo de la politica liberal-
9onaervadora. Cuasi desean los suyos que lo 

derroten. Poco menos se quiere que llevarle 
al hospital desde el hemiciclo. Hombrea com
batidos hubo en la Historia; pero más que él, 
en las tardes del cólera, de los sucesos en la 
L' nh·ersidad y del cierre de las tiendas, más 
que él entonces. ninguno. 

Y solo, sin ejército, sin generales, sin esp• 
da ; reclinado á la cabeza del banco azul, ner
\'ioso como lo estu\'o desde el primer momen
to en que los rayos del sol hirieron su retina: 
¡testiculando con los dedos y sacudiendo la 
muileca y afirmando los lentes sobre la nariz ; 
golpeando alternativamente con el baatón el 
pupitre y el asiento, la. frente más despejada, 
la cabeza más erguida, la. mirada máa pene
trante, los gestos más distintos y más pronun
ciados, el oído máa avizor y la boca más ca
llada, oye y piensa y discurre y medita, y pa,. 
rece que se siente el latir de su cerebro y el 
ruido de s11 discurso ... Proceso intelectual des
conocido, trabajo ni compuesto ni adivinado, 
fabricación mara,·illosa del entendimiento. 

Cáno,·as no mira á nadie, no contesta en
tonces á nadie, no consulta ni algún apunte 
<¡ue comenzó á tomar y se arrepintió de haber 
creído que lo necesitaba; y cuando todo el plo
mo ha caído á sus pies, y todas las centellas 
sobre su frente. y la. 1'altima. condenación del 
adversario no se ha extinguido toda\'Ía, en 
medio del éxito del enemigo y del ruido de 
fo,. entusiasmados y del terror de los atónitos, 
que no tienen más fuerza que el ,·oto minia· 
terial, afirmti. sus manos sobre el pupitre, cris
pa los dedos, le\'anta el hombro caído, sacu
de )11, cumplida manga de su levita, vueh·e á 
afirmar los lentes, mira por cortesía á la pre
sidencia, baja. en el acto la cabeza, y antes de 
permitirla. que descanse sobre el pecho, dice 
con voz clara, sonora. y vibrante : 

-: Pido 111. palabra : 
Ya no hay ruidos, ya se oye todo en el salón 

del Congreso. 
Deshace los apuntes sin leerlos, desmenuza 

todos los cargos sin dejar uno, ti.rgumenta con
tra el orador y contra la doctrina, rueda la fra
se en 11us labios con flexibilidades i11eapern
daa siempre, dice las cosas como 1ínicamente 
se pueden decir, y vierte las ideas más en son 
de 11d,•ertencia para que las aprenda el que 
las oye, que á modo de contestación para Jos 
conceptos que no la merecen probablemente. 

Dialéctico ejemplar y modelo, lleva la dis
cusión donde quiere y como quiere, y pole-
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mista. de recursos inagotables, discute de bue
na fe, más rara porque no se usa mucho en 
las contiendas políticas, y de tal índole, que 
podrían ponerle excepciones loe meta[ísieos, 
pero de ninguna. manera los gobemantes. 

No hace exordios, ni se recomienda á las 
gentes, ni recoge las alabanzas del que las rÍD· 
de primero para recibirlas más tarde. 

Se le adivina cuando va á terminar. Pare
ce que discurre con más lentitud, y ea que re
une todas las energías. Se produce como cuí-
dando má., ln frase, y es que procura presentar 
de una vez todo su pensamiento. Simula difi
cultades para herir por sorpresa. Y su últ-ima 
oración brota esculpida con todas las perfec
ciones gramaticales, y animada con todo el 
vigor de su inteligenci11.. 

Cuando termina, sentencia y falla ... 
Fué inscrito en todos loa Institutos, distin

guido con todas las distinciones y agraciado 
por todos los Gobiemos con todas las gracias, 
honores y títulos. 

Escribía en sus relaciones particulares á 
pocas personas ; pero á quien le llamaba ami
go no le faltó jamás su carta ca.riftosa en la11 
tristes vicisitudes de la vida. 

También hizo versoa. l\lejores que los de 
Cavour y mejores que los de llismarck y n1e
jores que los de Narváe1.. i Quién sabe si Cl.
no,·aa los escribió para más acreditar au pro-
11a íntima, audaz y dominante ! 

Recuerda á Cicerón, que fué orador, juris
consulto, hacendista, poeta, historiador y 
hombre de Estado. 

Por otras analogías, á Alberoni y á Florida
blanca. 

Cánovas no fué un hombre ni una aptitud ; 
sino que fué un partido, una política. y una 
época. 

Inquirir y a\'eriguar únicamente su inftuen
da en la legislación de au tiem¡>o, es empefto 
plausible, pero es empei'io modesto. 

Como legislador fué más grande, porque 
1111>0 abstenerse de legislar excesivamente 
y supo respetar lo legislado. 

Como político no dejó herederos. 
Como orador no dejó semejantes. 
Como literato fué clásico en sus gustos 7 

en sus teorías. 
Habló como nadie, porque no imitó , nin

guno. 
Y otros escribieron mejor que él, porque 

~1 ae em¡,ei\aba en escribir como escribieron 
otro!!. 

Como historiador es el primero. 
Como poeta, no se oyeron mejores veraoa 

que los suyos 1m In. presidencia del Conaejo 
de ministros deade lO!I tiempos de Ma.rUnez 
de la Rosa. 

Y hombre del aula, y del Parlamento, y de 
las Academia,, y de loa aalonea, no le fué aje
na manifestación alguna de 111. vida de au 
tiempo. 

Y muerto y11. bien creo que somoa m,s de 
los que le seguimos y le admiramos, los que 
decinio11 ahora por nnai ó por otras razones : 

- i Si 04novas viviera!• 

8 de A!Jtlffo de 1898. 

Con el mayor gusto reproducimos el ante
rior notabilfaimo artículo del Sr. Soleor.s. 

SEGUNDO ANIVERSARIO 

1888 

I 

LA ÉPOCA 

en eu número del 8 de Agosto de 1899 : 

La obn de Cánovas. 

•No hacemos biografía, ni historia contem
poránea, al volver el pensamiento, en el luc-

t.uoeo aniversario de la muerte del Sr. Oáno
vas del Castillo, á la noble y alta. ftgura. de 
aquel gran espariol. Su obra principal como 
·político, el sentido y carácter que su podero· 
sa voluntad imprimió á la. restauración de la 
Monarquía nacional, subsiste, eaU viva, ea la 
base y fundamento de todo el orden presente 
de cosas ; ella juati&ca la esperanza de que la 
Patria ha de superar la actual crieie como 111· 
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peró las de 1704 y 1808 y 1833 y 18i3, en Ju 
que tan próxima é inminente llegó á parecer 
la diaolución. 

La. lfona1·quia constitucional afirmada, la 
paz pl'1blica conaolidada. en el interior, una 
legalidad común eatablccida mediante la Cons
titución de 1876, alabada por los extrnnos. 
partidos monárquicos con distintos principios 
habilitados para turnar en el ejercicio del po
der, una inusitada sua\'idnd de costumbres 
políticas y una gran tolerancia práctica reem
plazando á la intransigencia y c.l exclusivis, 
mo, todo eso que al'm no se ha perdido en el 
naufragio de nuestra reputación, constituye, 
como hemos dicho, la base de la situación ac
tual y es obra de Cáno,·as del Castillo, que 
sobrevive á su autor. 

Llamámosle •gran espaftoh, porque si pu
dieron igualarle algunos de nuestros hombre, 
públicos del periodo constitucional en dotes 
de estadista., en aptitudes especiales, ninguno 
le excedió ni acaso le igualó en el vivo amor 
que profesó á su Patria, afecto alimentado por 
incesante estudio de su historia y literatura ; 
ninguno tuvo tan alta idea como éa de las ener
gías nacionales, ni tanta confianza en el por
venir. 

Altamente injusto nos pareció siempre el 
dictado de •pesimista• que le dieron sus ad
versarios. Uno de los 11,sertos que con mayor 
frecuencia repetía Cánovas del Castillo era 
el de que nunca en la Historia, con'hnber he
cho en ella. nuestro país en los siglos xvr 
y xvn tan brillante papel, Espalla llegó á al
canzar el grado de prosperidad en produc
ción, comercio, población, riqueza, etc., que 
en nuestros días. & Era esto vivir en el pasado, 
abandonarse al pesimiimo I Si tras de esa 
afirmación venía la de la relativa desigualdad 
que establecían los progresos que en los tiem
pos modernos han verificado otros pueblos de 
Europa y Amárica, muy superiores á los nues
tros, ese juicio exacto no contenía la menor 
dosis de pesimismo, pues se fundaba en la 
realidad. 

El actual Embajador en Paria, ocupándose 
en reciente conversación en lu impresiones 
que respecto de nuestro país desput\1 de la 
derrota y de la pt\rdida de las colonias pa·eva
lecen en el extranjero, lamentaba. como hace 
poco el duque de Tetuán, el tristísimo efecto 
que allí produce la falta de alientos de que d&
mo1 pruebas la maroria de los espatloles, al 

repetir que Espalla camina hacia la suerte que 
ctipo al caballeresco reino de los Jagellones. 
• En fuerza de oir tal espeeie-aftadía aquel 
diplomático-acabarán por creerlo los que, an
ti' nuestra derrota, conservaron la esperanza 
de \'emos levantar de nuevo.• 

Hemos sostenido siempre que si Cánovu 
del Castillo hubiese ,•ivido un nl\o más, no 
hubiese ido á la guerra con los Estados Uni
dos, cuya gran su¡>erioridad material (y aun 
la moral como pueblo nue,·o, con ideales y 
convencido de que la Providencia está de au 
parte y le dispensa especial protección) cono
cía perfectamente ; y hemos de aftadir que, 
aun en el caso de que sus poderosas inteligen
cia y ,•oluntad no hubiesen podido evitar el 
conflicto ni sus ineludibles consecuencias, la 
fe en Espafta y el amor que Cánovaa la pro
fesaba. eran tan grandes, que nunca hubiese 
desflsperado del porvenir. 

Bajo su gobierno y por su iniciativa é im
pulso acababa nuestro país de ,·eri&car dos 
tnn magníficos esfuerzos, que habían dado al 
mundo una gran idea de nuestra vitalidad. 
En 1876, persuadido Cánovas del Castillo, por 
el estudio que había hecho de la guerra car
lista de 1836 y por la observación de la actual, 
de que los esfuerzos de parte del Gobiemo 
para ser fructuosos habían de ser de conjunto 
y simultáneos, en vez de graduales, como 
fueran hasta allí, reunió, organizó y puso en 
movimiento tres ejt!rcitos considerables que, 
bien mandados y provistos de todo, deapués · 
de operar aisladamente en el Centro, en Ca
talufta y en las Vascongadas, se concentraron 
en territorio de las últimas, aplastando en 
Elgueta y lfira,•alles las fuerzas del carlismo. 

Diez anos más tarde, aquel gran esfuerzo 
de Espafta, aquella prueba elocuente de sua 
energías y valor hecha para concluir la gue
rra civil en la Península, se repetía en la isla 
de Cuba, con la esperanza de dominar la in
surrección colonial y de eonsen·ar á Espafla 
aquella joya de su Corona, último reato de 
su glorioso dominio. 

No porque los generales á quiene1 Cánovaa 
del Castillo confió la empresa, y que eran en
tonces los do mayor reputación, los que la voz 
pí1blica designaba, no pudiesen conseguir el 
t\xito apetecido, se ha de desconocer oue los 
esfuer1os co!osalea lle\'ados á cabo por la Me
trópoli, particularmente el acierto,· diligencia 
y pericia técnica deaplegados en la moviliz• 
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ción y tranaporte á inmensa distancia de más 
,t .. doacientos mil hombre11. fueron 1111 al11rde 
,1., vigor c111e llamó ju11tame11te la atención ,le 
l•:uropn. y que 1>11110 muy alto el nomhl'e de 
aaueatro pai11. 

Juzgando ú po,teriori y haciendo recaer so
bre Oán,,vaa del Oaat.illo reaponaabilida.des 
que no le correaponden, no falta ahora quien 
repita. que fué un error en,·i&r á Cuba tan 
l(l'&nde número de lrop&s. No repar&n e1101 
criticos que la a.ctitud en que ,e coloca.ron 
desde el principio loa Eatados Unidos tTa.z&b& 
para la acción de Eapafla en la isla un plaxo 
muy corto, que era preciso utiliza1·. 

r.o que lógicamente puede deducirse <le 
aquel hecho, e11 11ue á Cánov1111 no KC le o,·ultti 
nunca el peligro inmediato del conflicto con 
la gran República americana ; de cuya pre
misa puede deducirse igualmente que la hu
biese evita.do, una vez adquirido el conven
l'imiento {para lo que no hubiesen sido preci
sos sino dos ó tres meses después del 8 de 
Agosto) de que la pacificación no se conse
guía por ninguno de 1011 medios empleados. 

Hemos indicado fu q~ qur(la de la obra po
lítica de Cánovaa del Castillo, deapués de ha· 
ber dado este gran hombre su vida en Santa 
Agueda en holocausto del orden social. Lo 
que queda. de dicha obra, lo que sobrevive á 
Cánovaa ea casi todo lo actual ; lo que está 
sirviendo para sacar al país adelanto en la 
terrible crisis que at1·avieaa: la institución 
monárquica independiente y auperior á las lu
chas ~e loa partidos, la Constitución respe
tada como legalidad comÍln ; el Parlamento, 
ai combatido, aceptado como instrumento ne
ceaario para laa reformas y In. reconatitución 
de la Hacienda. 

Podemos afladir que las dos grandes demos
tracionea de vitalidad hechas por nuestro país 
en 18i6 y diez al\oa más tarde no se hnn bo
rrado de la memoria de loa políticos de F.u10-
pa, no hn.n sido perdidas, no las ha eclipaado 
totalmente el fracaso en la guerra exterior y 
marítima que, al cabo de todo, ha sido mucho 
menor y de menos trascendencia que el que 
padeció Francia en 1870. No tiene suficientes 
motivos para negarse á aí propio y RII histo
ria, ni para entregarse al pesimismo y á una 
tendencia suicida al paía que, entregado á aua 
propias fuerzas, á las que el territorio penin
sular ofrece, -verifica esfuerzos como los cita
dos. Que la paz restaure aua alientos, y loa he-

chos á que aludimos contribuirán poderosa,. 
mente á <.-on11Cn·arno11 E'I 1)re11I igio )' á icarau 
timo11 el re11pel<• y la t•11limació11 c111e- ,lo,uln 
l!i':'6 di11rrutáhao101 en el llllllldu. 

l..oll ,•on11ervadore11, los que hn·imo11, el ho· 
nor y la fortuna de tratar al Sr. Cánovas del 
CasUllo, repitamoa hoy, 8 de Agosto, como 
tributo pagado á su memoria. que de todos 
los eapaftolea, él hubiera sido el último (de 
haber Dios prolongado 111 preciosa vida) que 
hubiese desesperado.• 

• • • 
F.11 ('l propio mimero. bajo E'l epí¡craíc• /.,u 

.ll,·11wrins militar,.• ,M .Unrquis ,I,· In .\li1111. y 
dc,spu~ J(' recordllr c>I legado clr ~,.111u 11r
setas que dejó el general marc¡ues de San 
Román con destino á lit puhlil·ación de las 
referidas :Memorias, de cuya ejecución encar
gó á loa Srea. Cánovaa del Castillo y Rodrí
guez Villa, publiuó las hermosas páginas tra
xadas por la pluma del gran estadista espado) 
. -son palabras de dicho pcriódico,-euyo re
cuerdo, nunca extinguido, n.vh·aba, ailadía, la 
fecha de aquel día, segundo aoh·ersario de au 
alevosa muerte. · 

II 

EL PROTECCIONISTA 

El 10 de Agosto de 1889 escribió lo quo s.i
gue: 

¡Dos ai'aos! 

•Dos ai\os l1an transcurrido desde que las 
balas de un traidor extranjero pu11ieron fin a 
la existencia del. insigne estadista D. Antonio 
Cánovas del Castillo ; y si el tiempo lo medi
mos por las eat.áatrofes sufridas, 11011 pare~
rí. q11e han paaado doscientos. 

Aquella figura grande. inmensa, á la que 
la Historia en au día tejerá espléndida corona 
de oro. desapareció del mundo do los vivos 
cuando n1ás necesitaba la Patria de sus ener
gías, de sus talentos. 

Apagado aquel portentoso cerebro. nada 
más que desastres ,·ergonzosos hemos tenido. 
Eapa.fta, en el t.ranacurao de dos afloa, ha per
dido al hijo ilnatTe que tanto la honrara, y l"l 
aoberbio imperio coloni!ll, t:m co:liciado por 
el Gtraojero ... 
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Hoy, cuando m,a se nota el vacío, dificil 
de llenar, que dejara el asesinado en Santa 
Agueda, somos pocos los que vertemos una 
lágrima ante su tumba ; somos pocos loa que 
murmuramos una plegaria por ,111 alma. 

i Triste realidad la de esta misera vida: Loa 
que ayer doblaban el eapina.zo ante la figura 
del eminente hombre de Eatado, los que re-

cibian aua mercedes, hoy le olvidan, porque 
hoy neceaitan doblarse ante otra figura, a{ de 
menos, muchiaimo menos relieve, que tam
bién reparte mercedes y graciaa ... 

A la ,·iuda del grande hombre, que f!n ai
lencioso retiro llora, enviamoa reapetuoao u
ludo, envuelto en fervorosa oración ulida de 
lo mÁ8 hondo de nuestra alma.• 

TERCER ANIVERSARIO 

1800 

l 

LA. EPOCA 

CÁNOVAS DBL CABTJLL0.-8 DB AGOSTO DB 1897 

Tercer anivenario. 

La figura de D. Antonio Cánovas del Cas
tillo ea de las que, como la.a de Cavour y Bia
marck, crecen á medida que pasa el tiempo. 

Loa que fueron aua adversario& políticos 
contribuyen á eao tanto como loa que fueron 
amigos ó subordinados. Contribuyen también 
los sucesos a.caecidoa desde el día 8 de Agosto 
de 189i1 tan grandes, tan funestos para nuea
tro paía, que á cada momento ae echa de me
nos al estadista que hubiese podido oponerse 
á tal corriente. 

El tercer aniversario del crimen villano de 
Santa Agueda llega en circunstancias particu
lares. Cuando ocurrió aquél, no faltó en la 
prensa europea, no obatante lo hondo de la 
impresión, quien apuntase que el asesinato 
tenía, en algún ,nodo, carácter de repreaaliaa, 
ni quien excitase á cierta blandura para con 
los anarqui,tas. Hoy, la tribuna inglesa y la 
italiana : lord Saliabury, jefe del Gobiemo 
británico, y el Sr. Saracco, que lo es del de 
Víctor Manuel 111, repiten que la opinión en 
Europa juzga con peligrosa benevolencia de 
las empresa.a anarquistas, y que el móvil que 
más contribuye á ellas ea el afin de notoriedad 
de los afiliados en esa secta. 

Cayó bajo el revólver de uno de esos faú-

ticos Cánovas del Castillo por aer una emi
nencia, una figura de importancia europea ; 
por el ruído mismo que había de producir su 
Cllida, no porque fuese partidario de la re
presión á todo rieago, ó indiferente á la condi
ción y á la suerte de la clase popular, la mÁ8 
numerosa de la sociedad. Era hombre que, 
en su vida privada, como en la literaria y en 
la política, tributaba culto al sentimiento, 
anteponiéndolo alguna vez á la razón de Esta
do, como lo prueba el haber conservado hasta 
la ,·ejez las amistades que trabó en la juven
tud. Y entre eaos sentimientos, el de humani
dad y la compasión hacia el desvalido ó hacia 
el perseguido con injusticia no podían faltar 
en su pecho. Sin odio fué asesinado por Angio
lillo, como sin odio, por máxima, de perver
sión y anhelo de insana notoriedad, había 
caído antes que él el presidente Sadi Carnot 
y sucumbieron después la inocente Emperatriz 
Isabel y el caballeroso Monarca Humberto I. 

Precursor fué c,novaa del Castillo del a.c
tual Gobierno de Eapafta en laa reformas so
ciales y en las leyes del trabajo, encaminadaa 
á la defensa de la niflez y de la mujer emplea
dos en las fábricas y en las minaa, y á la del 
obrero mismo en au ancianidad. Había hecho 
un estudio profundo del aocialiamo en nues
tros tiempos, como lo atestiguan aua Proble
ma, contemporáneo, y el ensayo dedicado á La 
I,1t~rnaeional; y ciertamente que los medios 
que propone para atajar ese mal no conaiaten 
principalmente en el empleo del rigor y de la 
fuerza. 

Como penaador, la idea á que rindió máa 
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feniente culto D. Antonio Cánovaa fué la de 
•Patria•. Facilísimo sería coleccionar párrafos 
de escritos ó períodos oratorios de Cánovas 
dedicados á definir, caracterizar ó sublimar la 
Patria, como se está haciendo con otros del 
Sr. Caatelar. A todo la antepuso aquél, distin
guiéndola con gran neierto de , Pueblo• y •Na
ción•, y juzgándola base de la existencia de 
la última. Amaba tanto á la suya el Sr. Cáno
vaa, que en eae cariflo encontramos la mejor 
respuesta á los que le tachan de pesimista en 
historia y en política. Nunca desesperó del 
po"enir, ni creyó imposible la regeneración. 
Estudiaba la historia como ciencia experimen
tal, bajo todos sus aapcctos, la interna como 
la externa, la militar y la diplomática, la de 
las artes y la de laa ideas, buscando la reali
dad de laa cosas y las leyes de los suceso11. 
por lo mismo que tenia presente su aplicación. 
No ea de un pesimista la frase •venimos á 
continuar la Historia de Espafta,. que pro
nunció á raíz de la Restauración. 

La obra política del Sr. Cánovas del Casti
llo, hemos dicho otras veces y repetimos en el 
tercer aniversario de su muerte. no ha des
aparecido, como alguien ha dicho ; subsiste 
en sus rasgos fundamentales. Ella ha inftufdo 
no poco en que esta Nación salve sin luchas 
civiles, ain preponderancia del elemento re
volucionario, la temible crisis de la guerra 
extranjera y de la. desmembración del terri
torio. La Monarquía. liberal y popular ; la polí
t.ica conservadora, distinta y diferenciada de 
la reaccionaria; el prestigio del Parlamento, á 
peaar de las imperfecciones del sistema elec
toral ; las relaciones de concordia entre los 
partidos monárquicos habilitados para tur
nar en el poder ; la deaaparición ó desuso de 
la vieja teoría de los partidos ilegales, susti
tuida por la máa prudente de no ser ilegales 
sino laa acciones ; todo ese edilicio nuevo, 
levantado en los primeros aftoa de la Restau
ración conforme á la mente y al anhelo pa
triótico del Sr. Cánovaa, secundado por el 
jefe del partido liberal, está en pie hoy día ; 
Y contra aila cimientos se estrellan las embes· 
tidaa de loa partidarios del pasado, como las 
de 1011 que quieren la revoluci6n. 

El Gobierno del Sr. Silvela, continuador 
de aquella obra, y los grupos conservadores, 
rcs!leltamente canovistaa, pero que se man
tienen respecto del primero en actitud inde
pendiente, debieran, á lo que creemos, tener 

presente lo que acabamos de expresar: aquél, 
para procurar con toda eficacia y como lin 
principal de su política reintegrar el partido 
consen·ador en su primith·a unidad ; éstos, 
para anteponer las ideas y los hechos á las 
personas y á los motivos personales, aun sien
do legítimos. Hacerlo así. sería mostrarse to· 
dos dignos de recoger la herencia y de prose
guir la obra de D. Antonio Cánovaa del ·cas
tillo.• 

• • • 
A continuación de este artículo reprodujo 

J.,, f:1,•.('(I, en gra.n parte, el del Sr. Gómez Ba
quero, que dejamos copiado de la E$pa,la JI,,. 
,lm111 (pág. 85). y después el siguiente del se
flor Pére,: de Guzmán : 

T.-rc:er anhersario ele la muerte del Sr. Cá
no,·ns del Castillo, en Santa ,\gueda. 

Al cumplirse hoy el tercer anh-ersario del 
trágico drama que tuvo lugar en Santa Ague
da el 8 de Agosto de IS9i, la opinión de todo 
el mundo se halla de nue,·o penosamente 
impresionada por ei doloroso y reciente efec
to de otro drama no menos trágico y sensible : 
el del 11sesinato del Rey Humberto J· de Ita
lia, en Monza.. 

Derivados de una misma causa agitadora, 
el anarquismo, estos sangrientos aucesoa han 
,·enido á herir la.s sociedades y los gobiernos 
mejor constituídoa. con una periodicidad fa
Hdica y con una frecuencia aterradora. Pri
mero Sadi Camot. ilustre y supremo magis
trado de la Rept'1blica francesa ; después Cá
novas del CMtillo. el inaiRRe eatadiata espa
ftol á quien su patria debía tan beneméritos 
servicios (1). como á Biamarck Alemania, co-

(l) El diltinguldo autor de este articulo ha publicado 
oho recientemente en el ndmero de La Epo,n COITff

pondiente al Tieniee 11 de Enero de 1901, titulado IM 
IMatlutaa Erpallolt• dtl ng1o .TlI. en que de11PU& de 
manifestar que bajo el conc,epto del art.e de la palabra 
puede Jlamane aquel el aiglo de la elocuencia tn'l)uni
cia Hpllflola, citando en au apoyo , Ca.telar, que ha 
inundado el mundo y ha· lido la voz de tu modeniu 
democracias gobernante., , Martines de la Roe&, To
rano, Arg1lelle1, Calatrava, 016zac&, D. Joaquln Ka· 
ria l.6pez, Donoeo Cort&, Alca1' Oaliano, Pacheeo, 
Paator Dfaz, Saguta, Caln Aaenaio y CúO'l'IIII del 
Cut.illo, , quien llama el Rey de toc1oll 1oa oradorff po
llti-. que ati.orbfa a'b10lutamente la palabra como 
abtorbla el peneamiento de la lteltauraei6n, 'l'iene , 
decir que, detrú de eate dHlumhrador espeeUculo del 
arto por el arte, las aptitudes que conatiluyen loa ver-
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mo á Ca,·our Italia y como, Thiera Francia; 
tras Cánovas del Castillo, la inerme y triste 
Empe1atriz Isabel de Austria, y frustrada la 
tentafü•a de Sipido contra el Príncipe de Ga
lea, 11,hora el Rey Humherto de Italia, á quien, 
tanto por sus prendas personales como por su 
amplia significa .. ión en el seno de las demo
craeiu emancipadas. debía. considerarse exen
to de estas terribles sentencias. 

daderoa hombrea de Eltado no estuYieron en la mi-a 
graduación. A continuaei6n expone la ru6D de elle 
juicio AUyo didendo que el aiglo que ae la& ido lo bemoa 
paaado en orttaniafflOII, d-rpnlunioa 1 YOITemoa , 
organizar, y ai loa hombrea que 1IUI tenido, alade, • 1ª 
iniciaUYu, ya dilflC)licioNa ,.... ._.. pñdicu ..... 
iniciaUvu, preadaa do canícter ora para promoHr Ju 
perturbacionu que un pncedido , todo mowniento re
formador, ora .-ra superar ... perturbaeionee, lin 
duda alguna han modraclo con alguna frecuencia "'" 
daderaa condieionea de hombns de pbiemo y aun de 
adminial.raci6n, 1111 euee&ionea de hombrea de PAiado la 
de&eiancia ha aido a111>mbrvu. Para Imponer el orden 
6 proDIOftr el dHOrden, deale 1834 huta 1815 bemoa 
contado 0011 •- con eapadaa aTeDtureraa y con -
pedaa didalorial•. Ya CclrdOff, deapn'8 de llendiao
rrfa, aol6 on el .-pel do dictador. Se lo arrebató Ea· 
partero, como al &partero Na"úa en Tornj6n de 
A rdoz. Creada la eecuela, <! qu6 fueron sino dictadorea 
mllitarea O'Donnell, Prim y el duque de la Tone!' 
Bajo ella didaduraa eo llenron , eabo lu reforma 
con,füucionales y la, ~fonnaa adminiafntina que 
dieron lama inmort.l , )loyano con la de Inatnaoci6n 
pdblica, , llon con au ñMma tributario y , BraYO Jlu
n11o eon eu 1iquidaei6n de la Deuda Naeional • .!Pero 
era Hlo todo? • 

• Sin,ano de nueatroa bomb...,. de ,obiemo abordó, en eete ltorreno, un plan m,• extenao y mú complelo 
de reorpniaaci6n y reforma que el de Cúaone del 
Caatallo dHpu& de 1875, INICUncllldo en leel -..dia 
por Sapáa, COD Alonao l(llftfnec y eon 1111• demú 
iluauea eooperadore1. ¿ l'ero era Nto todo? 1 Ah ! Du
rante todo el aislo que -ba u 1-ranaeurrir no bemoa 
tenido tiempo, ni lo han tenido nueetroa hombrea de 
gobiemo, .-ra medir el planeta mú allá del pequelo 
espacio que ae cierra entn la UIIICC!t!U"ble mole del Pi
rineo y el profundo fOIIO del Eld.recbo da Gibraltar. Por 
CIIO hemos e&n!eido do un hombre completo da Eata
do (•). Nueetra miopla ha lido t.n dona, que ni aun 
lliquiera 111pi- derramar una mirada atenta para la 
guarda de los lilti- ftlltigios do 11uut.ro puado im
perio quo nos quedaban. En emp..-s ezteriorea, i eulln
to error! Jamú IIUPÍ.DIOII aliamoa al lu empreaa que 
determinaban los -~ del pe"enir. INo fuilllOII , 
Oriente en 1854 ! i No fuimos al Rhin en 1871 ! En cam
bio, fuimoa al laa puerta& de Boma en 1849; fuimos 
~n Francia , Coebincliina , abrirle el camino del 
Oritinte que IIOIMroa - lbamoa , ~nar: fuimos con 
Francia al )14!jieo para cerramos el ponenir en Am#
rica! 

De.portemos: ya• bot'II de deepertar.a 
Solo alladinmn: , buena llora. 
(") Bay que tener ea cu.ta el pala. 

Cuando hace pocos díH el telégrafo noa co
municaba 1A sangrienta tragedia de lfonza, 
ni un momento titubeamos en protestar del 
crimen y en ~nviar á Italia la 11ineera y cor
dial asocia<'ión de nuestro duelo. Cuando 
ciertas réprobas indulgenciu comenzaron á 
atenu11,r 111, responAAbilid11d del crimen, acu
dit>ndo á e111s sensiblcrí11s del corazón que 
equivalen á una encubiertn condescendencia 
con el horror del hecho crimino,m, 11alimo11 á 
In. defensa de la augusta víctima, rectificando 
las imputaciones mati~naa que con la preten
dida miseria de Italia se echaba entre el acto 
delincuente y el nefando 1111Crifieio. Y, cierta
mente, nos correspondía esta conducta, que 
no era una simple conaeeueneia de la lealtad 
de nuestros principios, sino un impullO que 
recibíamos de parte de la verdad y de la jus
ticia. Pero al recordar, at'm abiertas las heri
das que han cortado al Rey Humberto el hilo 
de la. existencia, aquellas otras imputaciones 
que sobre la víctima ilustre de Sant.a Ague• 
da, cuyo luctuoso sacrificio hoy se conmemo
ra, fraguaron otras malignas sugestiones y 
fueron admitida11 haat.a por los que por au po. 
sieión en el mundo de la publicidad tenían el 
deber imperioso de ser pntdentea y cautos, 
no podemos dejar de sentir una viva. amargu
ra, aunque creemos que es la ocasión de for
mular las defenaaa que , 111 tiempo impidió 
el tumulto do los sentimientos impresionados. 

Delante tenemos un haz do periódicos ita
lianos de Agosto de 1897. Ninguno se BRlvó de 
la sugestión do aquellas condescendencias, 
que hoy Italia considera.ría. como una ofensa. ai 
sobre el euerJlO ensl\ngrentado del Rey Hum· 
herto en eU&lquier país amigo se adoptasen 
por regla de conducta. Todos cayeron en el 
lazo de la malignidad, y, cuando aún se repa
san aquellos escritos, que quedan vh·oa en 
las colecciones de los periódicos, como docu
mentos del tiempo, se nota. con tristeza que 
de aua últimas eonelusionea en el d•·nma de 
Santa. Ag11eda, la \·Írlud fué la del reo, y que, 
¡nua ellos, el reQ verrladero fui- In. ilustre y 
Mngrientn \·íetima. Acudamos al ~jcmplo, y 
puesto que niogún lector de 1,a Epora ha.brá 
qm.• no entienda como de lengu& propia trein
ta líneas escritas en italiano, reproduzcamos 
algunos párrafos como salieron en la pren88 
de Italia. 

1.a Trib11na, de Roma, del 10 de Agosto de 
1897, dos diaa después del asesinato de Cúo-
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vu del Caatillo, aaf decía en su articulo titu
lado Gfi alltn#ati anardaiti : 

•Tra i fatti 11,ecifici e contingenti che hanno 
dato e danno ocCMione nlle imprese feroce 
dell' anarchiemo, noi poniamo primo di tutti 
il ai&tema cieco di ri11reaaioni che i Govemi 
credono efficace ad impedire la rinnovagione 
di quelle impreae. Neuuna indul~env.a per il 
,lelitlo ; su queato tutti gli uomini oneati aono 
d' accordo ; ma neasnna conceasione eg11al
mente a aquello apirito di reazione, il qnale 
11,llontana. per naturale ed ingenita tendenzn, 
le maese dal reggitore della pubblica cosa. 

•Ora q11este maase 11ono uno dei coefficienti 
pií1 podero11i dell' opera tutelatrice del Go
vrmo. 11 loro nome é : opini_one publica, ne 
l'oppione publica accompagna i violenti, so· 
pratulto 1¡11ando sache pi(, utile Jelln. legge, la 
cui os11ervanza scn1puloaa scenda dag' alto 
come pioggin benefiea á letificare le populn.
zioni, e ad innamorarle deJr ordine. 

Noi parliamo qui di un attentato feroce in 
Spagna. Ebbene chi ci aaprebbe dire quanta 
parte. a.bhia avuto, quanta influenza abbia 
esereitato per determinare quel delitto l'ope
ra del Go,·emo iberico di fronte agli anarchi
ci di Monjuich t I lettori ricordano la descri
zioni orrihili delle torture inftitte á costoro 
nellc carcere di Barcellona ; ricordano il re
brezzo provato di tutta I' Europa civile per 
un proceaso militare che e,·oc,wa i Jem1>i piú 
tristi dell' Inquiaizione ; ricordano che per
lino un ufficiale spagnuolo, il quale a,•eva pre
so parte come "iudice in quel proceso, n.saalito 
dai rimorai. fini per auicidarai. Ebbene, pmt#c 
t¡Ul'~I, ,1,lnn,w: ""mnri,, ú riapndn tni ,1iM'<Jrai t"in
ltrt#i prnnunriati ,í Parigi. il !7Í<)f'ftll dt&MI drR' 
OMa#inio ,li C,ínnMa d,l raatillo, nt.uuno mtra 
riglia da" l'attrntalo #rr,ri URO ddlt ,w cawt 1ptti

firl1r, rmn, abbiamn ,l,1#11, rtrl llt<'l11,11t ,li rr1,rr••fonr. 
invmano rd iUnqim rAe fu appliMln a9'i anart1tiri 
',rr rt"llonuri. • 
. . . . . . . . . . . . . ~ . . . . . . . . . . . .. 

•Nell'aB11&11ainio di Cánons del C&1tillo 
hanno dunque una gran parte di responsahi
litá gli atessi uomini politici di Spagna. • 

Al recordar estoa párrafos de 1,a Trib11na, de 
Roma, de 1897, y otroa de otroa periódicos 
it.alianoa de ideas tan monárquicas como TA 
Trib1111a, no habíamoa de pretender entrar en 
estos momento11 de intenso dolor para Italia 
en una polémica, tardía é inoportuna, con 

nue1tro colega de- Roma, que hubiera de en
tenderse por alguno1 preetaba armaa de jus
tificación á aquellos criminalee, cuyos ellce
aos hemos anatematb:ado aiempre oon todo 
nueatro espíritu. Ni siquiera podría tener este 
recuerdo el menor átomo de recriminación. 
Pero, al par que el del dolor de Italia, hoy 
noa abn,ma otro recuerdo, que más de cerca 
nos tot'a, y que mantiene ,·iva en nuestra al
ma la llaga de su pérdida sangrienta con la 
de loa infortunios que tn.11 ella ha sentido la 
Patria. 

Toda Europa conaintió en 1897 hacer 1ohrn 
el cadáver del Sr. Cánovaa del Caatillo la pro
paganda de justificación de aquel crimen, que 
en los ,,,,...fi11'.1~ de París, en loa congresos de 
Zurich y en el espíritu de toda In Prensa in
<."auta, hasta de J.,. 1'ril111n11, de Roma, vino á 
dar al reo del crimen de Santa Ag11eda cierta 
insensn.ta. disculpa que, á su ,·ez. se conTertía 
en el CAl'IIIO de ae,·era. responsnhilidad que ,,,, 
Trih"na, de Roma, fulminaba contra !Jli ,t,Mi 
vomini polititi di Sp119na. Con esta responsabi
lidad quería atenua.rae el infame aaeainato del 
ilustre Cáno,•as. Aprovechemos hoy, en el ter
cer nniversario de su sncri6cio, el luctuoso 
drama de Italia, y en presencia del cadá,·er 
en11angrentado del Rey Humherto, proclame
mos que en el asesinato vil del 8 de Agosto de 
1897 en Santa Agueda el crimen que ae perpe
tró no reconoció más causa que la terrible él 
incó,mita sentencia que hirió por el anarquis
mo, contra la sociedad viviente, á Sadi Car
not. á la Emperatriz I1111bel, al Rey Hum
berto. 

Esta justificación hace tre1 aftoa la reclama 
dt'ade su sepulcro n11Pstro insiROe hombre df! 
Eatado Cánovu del Castillo. Ríndnae1a la pri
mera la Italia del Rey Humberto. sumida hoy 
en las mi11111as lágrimas por la tragedia de 
Mom'!&, que la Espafta de Agosto de 1897 pol" 
la tragedia de Santa Agueda. i Nosotroa no 
queremoa para Italia la cadena de duras prue
bB11 •1ue sobre E11pail11 ha peeado desde la fe
cha htetuoaa que hoy por tercera vez conme
moramoa b · 

JTJAW PÉREZ DB 01JZJIÁ!f, 

II 
J,A CORRE!ó!PONDENCIA DE ESPA'&A 

En 111 ní,mero del miércoles 8 de Agosto de 
1900, escribió le siguiente: 
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Canovu. 

•Hace tres aftoa que fué asesinado Pn SAn· 
ta Agueda. 

La muerte no lo hace más grande. Lo hizo 
más necesario ; porque vivo no tuvo rh·AI, ni 
tiene, muerto, sucesor. 

QuedAron sus eoseftanzas. Y también es 
homenaje á su memoriA recordarlas á todos 
los gobemaotea. 

Decía en sus libros : 

* * * 
•No hay derecho para iotcn·enir en lasco-

sas de los demás hombrea, juntos con nosotros 
en nación y patria, sin deliberadas y formales 
doctrinas á que se ajusten, hasta donde posi
ble sea en la práctica, todos loa actos. • 

* * • 
• A loa hombres de Estado como á loa gene

rales hácelea falta el instinto, la intuición de 
la inspiración súbita de cuál sea el menor de 
loa malea, y de cuándo hay que echar las du
du de la razón á un lado para entregarse por 
extremo recurso al fallo imparcial, aunque 
ciego, de la suerte.• 

* • • 
•La libertad ea realmente mucho más ine

vitable que útil en el modemo régimen 
social.• 

• * • 
•Niego yo el libre albedrío nacional y lavo

luntad nacional que se pretende ejercitar en 
votaciones ó asumir en las asambleas políti
cas, reconociendo, sí, á las naciones por ae
ftoraa de sí mismas, pero á ellas integras y en 
su gran vida histórica ; que no li ninguna mi
noría de habitantes de uno {1 otro sexo, ni si
quiera á ninguna mayoría ébria, pasajera
mente seducida ó de cualquier modo extra· 
,·iada.• 

* * • 
•La política no es más que el arte de reali

zar en cada momento histórico aquella por
ción del ideal del hombre que taxativamente 
permiten las circmnstancias. • 

• 
* * 

• Los siglos alteran menos ciertas cosas del 
mundo, de lo que el orgullo de cada genera
ción imagina.• 

•*. 
• La justicia, alma del cuerpo social, no lo 

ha desamparado aún, porque no está infali
blemente declarado el bienestar físico por 
único fin del hombre.• 

•*• 
•Ciegas aon en apariencia, y en reaiidad 

nadie tiene mejor vista que las armas.• 

•*• 
•Si loa pueblos latinos aprenden difícilmen

te li aer librea, más difícilmente aprenderán á 
ser es~pticos. • 

••• 
cNo ea pesimista quien confía en la inter

vención de la providencia en la Historia, y 
quien no es pesimista de nada debe especula
tivamente espantarse. 

•Llenos los optimistas de alegres cuanto fú. 
tiles pensamientos. y poseidos de esperanzas 
insustanciales, son ellos los que síembran de 
ordinario la inútil semilla que produce la mala 
yerba. 

•Los pesimistas achican y eñtristecen la 
vida ; pero no la corrompen. 

•La realidad no es pesimista ni optimista.• 

III 

EL HERALDO 

También en su número del miércoles 8 de 
Agosto de 1900, se expresó así: 

Cánova11. 

• Hoy hace t.res anos que cayó en Santa 
Agueda, víctima de un infame atentado, Cá
novas del Castillo, en quien se reunían los 
prestigios del talento, de la voluntad y del 
patriotismo. 

En estos días, en Europa se ha citado el 
nombre ilustre de Clinona más de una vez en 
todos los Parlamentos. Se le ha presentado, 
con razón, como á uno de los representantes 
más eminentes del derecho constitucional y 
parlamentario moderno. 
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Por eso nuestro deber es honrarlo y enalte
cerlo y reconlarlo, y mucho más en esta triste 
hora actual en que todo derecho está suspen
dido, y el Parlamento cerrado y ,·ele.do, y lu 
libertades, que eran parte de nuestro ser na
cional, en completo olvido. 

Cánovas ocupa. toda la historia de eate úl· 
timo cuarto de aiglo. El había respetado, 
aunque no querido, 101 principios de la de
mocracia, y la. preaeripción de la libertad que 
4§1 eatableeiera se ba interrumpido por sus 
menguados herederos. 

Lloremos au muerte, que á eao, hasta á 
echar de menos aua fa.Itas ó aua errores, nos 
conduce el funesto Gobiemo del Sr. Sil
vela.• 

IV 

EL NACIONAi, 

Del mismo modo que TA Epoca, La COJTU· 
pondeneia. y el Heraldo, consagró á Cánovas, 
el 8 de Agosto de 1900, los artículos que tras
cribimos: 

Cánovas. 

•Raro es el periódico que consagra algunas 
lineas á la memoria do Cáno\'as, con ocasión 
del aniversario de au muerte. Ni siquiera la 
coincideacia de esta fecha con la última infa
mia del anarquismo, ha servido de ocasión 
para el reeuenlo. Parece como que todos sien
ten algo de remordimiento, y apartan delibe· 
radamente la imaginación de aquella grande 
&gura y de su trágica muerte. 

Desde que pasó á otra vida, puede decirse 
que apenas se le ha mentado para otra cosa 
que colocar en au cuenta loa errores de los 
,·ivos. 

Mas no acaece un suceso de alguna impor
tancia en Espaila, sin que la memoria de la.a 
gentes deje de e,·ocar las grandes energías y 
el supremo talento de aquel genio. 

Todo se antoja pequefto despu4§s de 111 
muerte, así los hombres como laa cosaa de la 
vida pública. Desaparecido· él, abrevióse la 
tierra espaftola y á su nueva medida se aco
modaron los hombres que la gobieman. 

Alguien habrá que en esta triste fecha re
cuerde con más cariao la memoria del aaesino 
que la del martir. 

Pocos, muy pocos, habrán ele,·ado hoy sus 
oraciones al cielo al pie de los altares donde 
la ilustre viuda rinde culto á la memoria del 
grande hombre. Triste ejemplo de la ingra
ti tud humana; pues si cumplieran· con esa 
obligación cuantos apro,·echaron las merce
des que él repartió en vida, con mano máa 
pródiga que justa., ae habrían henchido los 
templos de Madrid donde eita m&flana se ce
lebraron laa misas de aniversario. 

La severa imparcialidad de la Hiat.oria te
jerá la corona inmortal de Oánovaa. Y ella. 
dirá cómo esta grande nacionalidad eapaflo
la ae hundió con él en loa abismo, de la. nada. 

Mil recuerdos ae agolpan á nueatra mente, 
y otras tantas heridas ae nos reverdecen con 
torpe pasión de encono. Pero desde aquel 
sereno lugar donde moran las grande, almaa, 
pensamos que la de Cáno,·as estimará como 
mejor ofrenda los perfumes de la misericor
dia que los arrebatos del odio. 

Demos el día de hoy á la oración_fen·orosa 
y al carifloso recuerdo jamás extinguido ni 
debilitado en esta caaa de El N aeional, donde 
todo se llena. de la. memoria de au a.liento y 
todo ae rinde al culto de aquella inmenaa 
figura.• 

Recuerdo& tristes. 

Hoy hace tres ailoa que murió aaeainado 
Cáno,•as del Caatillo. 

No \'&moa á repetir ahora el grito de dolor 
que entonces exhaló nuestro pecho: quede11 
encerrados en él los sentimientos de admira
ción, de gratitud é intimo afecto, que hUJ'cn, 
cuando son sinceros, la. exhibición claruoro· 
sa ; pero séanos dado interrumpir hoy el es
pacio de silencio que ha. abiert.o la Historia 
en tomo del hombre ilustre antes de pronun
ciar sobre sus altos hechos el juicio de la poa
teridad. 

Hace más profundo y dilatado eae ailencio 
el estupor que han producido en todos nos
otros las inverosúnilea catástrofes que inme
diatamente después aftigieron á la Patria, 
especie de funerales de Cánovas, no por ha
ber llegado en pos de su muerte, iino porque 
á causa de ella sobrevinieron. 

Nada. máa evidente. Tal contradicción ezia. 
te entre esaa tremendas desgraciaa y lo que 
él era y significaba.; tan incomprenaible pa,
rece que durute su vida se hubieran veril· 
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cado, que al tra.véa del polvo a.mout.onado por 
L1.11 ruinas se dena.necc algo la Jigu1·a del gran
de hombre, é i1uaginaino11 que pe1·tenece á otm 
,i:1-nerR.Cic.'ln y t1ue inRuyó 1-11 y1• r~motoK m·o11-
tecimiento11. 

Si: teneu1011 la conviccióu pruíunJa. Je que 
OáDova.a hubiera.evitado lo único que allí hubo 
de absurdo y de íunesto, aquella. guerra auici
da emprendida con li• evidencia de la derro
ta.. Imposible justificarla. Sean cualesquiera 
los peligros que, aceptándola, peaaaraa e,·i
tar quienes entoncea dirigían nuestra. politi
ca., todos eran incomparablemente inferiores 
al desastre inevitable, á esta aituación tristí
sima en que íalsamente ae impuLa á Espafta 
no aabemos qué impotencia y degeneración, 

. cuando no hubo en el fondo de aqueUoa hechos 
sino uno de los mayorea eecáDdalos de la his
toria, el despojo brutal é insolente, un caso 
de fuerza mayor, ejercida. por todaa laa nacio
nes, autoras ó cómplices, contra una sola. 
l Era.le posible triuníar á éat.ai aunque ea vex 
de Espafia fuera la victima elegida Inglaterra. 
ó los Estados Unidos? 

Pero ai La.les pelig1os existiun. Sofláronlos 
ánimos apocados, entendimientos miope11, des
conocedores del pueblo que gobernaban. Falló 
entonces un gran corazón, un gran prestigio, 
que hubiera. dicho la \'erdad al país y defen
dido oportunamente y con viriles acentos ante 
la. conciencia universal, ruenos sorda de lo 
que el \'u)go cree, los fl.eros de la. justicia y 
de la moral ; y cuo de no ha.her sido eso 
ba.atante, faltó un J1ombre que, dispuesto ni 
sacrificio, hubiese subido su propia n1ina 
antes que labrar, no evitando la guerra, la 
ruina de 11u patria. N!ldie ignora que ese era 
Cánovas del Castillo. 

i Se 1101 motejará de que eatas consideracio
nes son estériles mirada.a retrospectivas, sólo 
elieaces para remo\'er las cenizas del incendio f 
Ta.oto peor para. quien lo piense, que no vi
brará mucho en 111 coraxón la cuerda del pn· 
triot.ismo. La muerte de Cáno,·118 t.rajo la. ca
tástrofe ; pero también hubo de t1'8Cr su po
sible remedio. Su obra. inmortal, la. Restaura
ción y la Regencia, resistieron sin conmoverse 
el choque de la ad\'ersn. suerte. sin que los 
extravíos de la conciencia pí1bli<'a ni los apa
sionamientos de la pnlít.icn. echaran á mala 
parte la. desgra.cia, ni convirtieran, como en 
tra.nl.'t's semejant~a ocurrió 1-n otras naciones. 
on delhonro1&1 eonvulaionea epilépticaa la 

dignidad y compostura con que deben aufrirse 
los dolores Je la Patria. l A qué se ha. debido 
tanta. vc11Lur1, 7 Engendráronla. lll paz de 1011 

••s1>iritm1 y "l t>rofundo 11Cntido histórico, ó dti 
la realidad, en que desde la Rest&uraeió11 
\'iene íu11dándo11e, de 01dinario, la goberna, 
cióu del paia y la. vida del Estado, todo ello 
obra exclusiva de Cáno\'11.s Jel Castillo. 

Hizo más. El construyó los sólidos moldes 
de una política que continúa y triunfa después 
de au muerte, fielmente practicada por loa 
que fueron sus enemigos. Ahí e.Un si no esos 
doa grandes partidos, envidia de otra.a nacio
nes, poderosoa instrumentos de gobierno, dis
ciplina y cauce de toda. ambición é influencia 
legitimaa, firmes entrambos á despecho de las 
injuria.a del tiempo, y tan arraigados todavía 
en la economía socia.l 7 política de nuestra so
ciedad, que resiaten huta la crisis gravísima 
del cambio de jefatura. Prueba de ello, el 
partido consen·ador capitaneado por el dis
cípulo más aprovechado de au fundador 
insigne. 

A tal aprendizaje, á su propósito de conser
,·ar las gra.ndes lineas, y tambit'n las pequefta11 
de la política cano,·isla, debe sus éxitos el se
nor Silveln. 

Por eso enS&Dchó la base del partido en la 
formación de su primer ministerio, como aquél 
hizo en 1874. Lo que hay es que al fin había 
de conocerse cuánto va del discípulo al maes
tro, como, en efecto, se conoció cuando dió 
ent.rada en su credo al regionalismo y en el 
Gabinete á Durán y Bas, de lo cual, y por ha
ber rectificado á Cánovaa, hubo bien pronto 
de arrepenline. Por eao también es transigen
te. sólo c1ue, falto de previsión, por no serlo 
á tiempo, parécelo en demasía. Por eso procu
ra inspirarse en la opinión, aunque no siempre 
lo consiga ; y 1>or lo mismo, además, acude 
para rehacerse al Parlamento, fiando mucho 
• su palabra, que toma, á ,•eces i tanto le 
imita ! la grandilocuencia canoviana , ~ in
venta. estupendas teorías para 1111 uso par
ticular. 

Y no hay que hablar de soberbia. aunqu1-
disimulada, ni de desplantes, porque el jefe 
del Gobiemo copia á su modelo hasta en loa 
defectos que, con razón 6 sin ella, se le acha
caban. 

Fáltanos espacio para continuar I• demos
traoión de eata tesia, que para algunos resul
tará utrdL 
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En reaumen : Oúovaa aobrevive , au muer
te, DO porque claaüicado entre loa inmorta
les ha.ya puado á I& Hiat.oria., sino porque vive 
en aua obraa, en ea& l&bor de forma de vida 
social, tao ardua y difícil de suyo. que aólo es 
dable realizará loa varones aubhmea. Entre 
otraa muchas coaaa, todo nuestro orden polí
tico lleva por fundamento grabada la marca de 
"brie& que hubo de imprimirle el continuador 
ilustre de la Historia de Eapafla. 

¡ Ah t i Cuánto perdió la Patria al perder al 
estadista eminente ! La lógica. terrible del 
anarquismo cont.emporameo t.uvo m,s exacta 
aplicación y engendró resultados máa funes
tos en el crimen de Santa Agueda que en 
el de Monza ; aquí un rey caballero ha 
sido glorificado con el martirio ; allí lo fué un 
grande hombre. En medio de 111 dolor la na
ción italiana ha podido pronunciar esta frase 
salvadora: i El Rey ha muerto ; viva el Rey ! 

Nosotros DO podemos exclamar: i Cánovaa 
ha muerto ; viva Cánovas '. • 

R. O. Y L. (J) 

El N ncional alladía á continuación lo si
guiente: 

« El anterior articulo, debido á la pluma de 
un ilustre hombre público, merece un lugar 
en nuestras columnas por lo que tiene de justo 
en honor de Oúovaa. 

Mas contiene otros juicios políticos, que res
petamos sin poder compartirlos. La adverten
cia es C&Jli inútil ; pero nos cumple estamparla. 

En momento alguno nos sería grato elogiar 
á loa herederos forzosos de Cánovas del Cas
tillo · mucho menos en esta triste fecha, , .. 
cuando todo nos invita. á su execrac1on. • 

(1) Co"'"f)Onden edu iniciale1 , laa del Sr. D. Ra, 
fael Conde y Laque. 

1'1 
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Peri6clicoa politicoa, literario• y ele D.oticiaa 
ele laa provinciaa 

No podemos reproducir ni aun extractar en 
loa más de loa caaoa cuantó se escribió en 
loa periódico, de provincias con motivo de la 
muerte del Sr. Cánovas del Cutillo. porque 
eao nos obligarla, como indicamos en otro 111-
gar, á la publicación de varios volúmenes. Ni 
siqniera podemos dar notieia completa. de todo 
lo escrito en las capitales, por no haber en• 
conk'ado ejemplares cuando nos ocurrió la 
idea de este libro, y dicho se está que, con 
raras . excepciones, tampoco hemos tomado 
nada de los periódicos que ven la luz en po
blaciones que no son capitales de provin
cia (1). N otabilísimoa artículos encontrará, sin 
embargo, el lector en esta Sección de dicha 
prensa, permitiéndonos llamar la atención 
acerca de los publicados en Málaga, Murcia, 
Barcelona y Gerona. Al final de lo relativo á 
esta última capital se inserta uno de su cola
borador en Barcelona, D. Casimiro Comas y 
Domenech, que merece nuestros más sinceros 
elogios, debiendo tributarlos también á la se
llora dotla Emilia Pardo Bazán, por su artículo 
en T,a llwtraei6n .4rlf$tiea dr Bar«lona, titulado 
La Tragtdio. 

Peri6dicos d, Alava 

r 
EL ANUNCIADOR VITORIANO 

El 9 de Agosto, día siguiente al del crimen 
de Santa Agueda, publicó el artículo que á 
continuación copiamos : 

tl) · En pneral - awnemoa, ere,fDClolo n&oient.e, , 
loa _dato. que no ain trabajo •- pocliclo reunir, puea 
aaiÍ como de alg1111aa capit.lea DOI ,imo1 favonckloa oou 

)luerte de Cáno,·as. 

• El in!a.me atentado que ha d!ldo fin á la 
¡,reciosa ,·ida de I>. Antonio Cánovas del Cas
tillo en el balneario de Santa. Agucd&, ha 
producido, hasta en los propios enemigos del 
ilustre est..adista, clolor intensísimo y una ex
plosión de indignación contra el miserable ase
sino. 

•i Y cosa extraila. y que demuestra C!Uán: ne
cesaria se creía aquella éxistencia·para la Da• 
ción cspaftola y para. las bienandanzas de la 
Patria! Sobre la honda compasión que inspi· 
ra el hecho atroz de ver caer indefenso ante el 
revólver de un asesino al hombre· de Estado, 
que busca en la soledad de UD balneario es
condido entre montanas descanso á gra,·es y 
pesadísimas t&t'ea8 ; sobre la lastimosa impre· 
sion que produce la idea del dolor terrible que 
ha. de ca.usar á la. Yiuda la inesperada desgra.
cia ; sobre las amargas reflexiones á que se 
presta el ver deshecha. por modo tan brutal 
Y sangriento una existencia que merel'Ía el 
fin más tranquilo y glorioso, los nobles egois
mos del patriotismo han puesto la considera
ción de la perturbación inmensa que la muerte 
del jefe del Gobierno ~ del partido conserva
dor puede producir en los intereses de Es
pafla. 

•Al perderlo, todos, amigos y enemigos, h,m 
comprendido que con D. Antonio Cánovas 
del Castillo se ha hundido para siempre el 

eoloeeionea completa• do lo, pori6clieo1 que lle publica
ban á la 1111z6n, do otru aólo o'btuvimoa algun<>t1 nllme, 
roa por no baber ejemplams de la totalidad, y aun en la 
BihliolHa Narional, 4 k que tarimoa que recurrir máa 
ele una vn, no -11tramoe aiempn, lo· que budbamoa 
en .... coleccioma, porque también en ellas faltan ejeu,. •~ . 



186

DON ANTONIO CJNOT"AS DEI, CASTILLO 

cerebro privilegiado que había dado y podía 
da.r soluciones para los más grandes y pert.u~ 
hadores eonflictoa ; la ,·olunt.ad de hierro qur., 
cuando lo crítico de laa circunstancias lo exÍ· 
p;ía, se imponía á todos trazando rumbos in: 
flexibles, pero siempre acertados, y aquel in· 
comparable patriotismo &l cual supeditaba 
todos sus actos el insigne eatadiita, y que 
como si fuese cifra y compendio de toda su 
existencia. se ha condensado en el i Viva Ea· 
pafta '., únicaa palabraa pronunciMlaa al caer 
n1ort~mente herido. 

,No son la emoción que el hecho oriminal 
nos causa y la indignación que contra el ue· 
sino y la inicua secta á que está aftliado sen
timos, ni los temores que nos asaltan de que 
toda. la prodigiosa labor política. económica 
y administrativa pueda verse cortada sin ha
llar sucesores que llenen el vacio que deja, 
á propósito para permitir á la pluma exten
derse en la tria~ tarea de hablar del ilustre 
finado ; ,POr eso con lágrimas en loa ojos damos 
fin á e1t.a1 líneas, pidiendo á Dios misericor
dia para Eapaila y eterno descanso para el 
preclaro varón, que empleó toda au exiaten
cia en obsequio á la felicidad de la Patria. • 

La muerte de Cánon.e. 
• Si en una localidad cualquiera aparecie

ran chacalea y panteras, ea indudable que to· 
dos ·loa medios que ae emplearan pua con· 
cluir con talee fiera• estarían justificados ; de 
otro modo no se podría ,·ivir, 1 habria que 
abandonar el pala á lu luriaa de lu beat.ias 
daftinu. 

•En la sociedad actual han aparecido fieras 
•• aanguinU'iaa que las panteras 1 ohacalea, 
k>a uarquiataa, que sin reparar en nada lan
zan 1u1 bombas explosivas en cualquier punto 
de reunión de ciudadanos, ó ueeinan villana. 
mente lo DÚIIDO al repreaentantie de una gran 
república que al hombre de Eatado de una 
llonarquía. , · 

• Ea general el aentimiento que el vil aten
tado de Angiolillo ha caaaado ; y amigos y 
enemigo,, haciendo ju1ticia &l eminente pa
tricio ueainado en Santa Agueda, reconocen 
1u1 condicionea de carácter y 1u inteligencia 
preclara ; para todos loa eapatloles, el seftor 

Oánovaa del CaatilJo era un talento superior 
y un insigne estadista. 

,Caiga, pues. rápido, inme<liato, terrible, 
el castigo sobre el asesino del Sr. Cánovaa, 
aunque para ello fuera preciao, que no lo es, 
,·iolentar los procedimientos ; pues sobre to· 
das la.a leyes está la salud de) pueblo.• 

* *• 
El propio periódico, en su número del 12 de 

Agoato y primer articulo, encabezado con las 
palabras • No ea suficiente•, ·a.ludiendo á que 
no Jo ea p.,.,. ga.rantla de la sociedad aplicar al 
ast>sino de Santa Agueda la pena de muerte, 
aftadía: • No cabe comparar lo que vale un 
miserable con lo que representa la inteligen
cia superior que su mano arreba.t.ó á la pa· 
tria.• 

* *• 
Por último, el 15 del propio mes, también 

en su primer articulo tit-ulado Nota düa,rdM&it, 
aludiendo á Salmerón, á quien califica de im
portuno y petulante, por haberle oído decir 
que Cánovas era un polít.ico doctrinario, sofis
ta y sin talento, y que loa comentarios que ae 
han hecho á su muerte son producto del carác
ter meridional de nuestro pueblo, le contesta 
diciendo : •No, Sr. Salmerón ; loa comentarios 
y el sentimiento unánime de Eapafta por la 
pérdida del gran estadista son reconocimien
to explícito de sus méritos y superior talento. 

»Eaté seguro el Sr. Salmerón de que el día 
en que él muera, y ojalá sea muy tarde, la E•
pafia no será meridional para Jament.ar 111 
pérdida, porque la desdicha que significa 
para au familia no lo será para la patria e .. 
paflola. • 

11 

Br, ALAl'ÉS 

El periódico tmdicionaliata, en 111 ní1mero 
de) 9 de Agosto, escribió Jo que sigue : 

Plumacla11 del dia. 

• El acont.ecimiento del día, la verdadera 
nota saliente, la que ayer y hoy ha. conati
tuido )a. nota de actualidad, ha sido el a1911i
n&to del que fui Presidente del 06nsejo de 
Ministros : D. Antonio <,¿novas del Castillo. 
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»Estando en el balneario de S11nta Agucda 
un anarquista ó un loco disparó dos tiros de 
un revólver, matando al je!c del Gabinete con
servador, á uno de los principales factores de 
la Restauración, á uno de los más v11liosos 
sostenes de la dinastía, á un hombre que per
sonificaba al partido conservador. 

•La. noticia, como supondrán nuestros l·JC· 
torea, se aupo rápidamente en toda la pobla
ción; pero con tal confusión de detalles, que 
á la hora de retiramos sólo sabíamos que el 
atentado se había hecho por nn italiano. • Ex
tracta despuét lo que refiere la. prensa ; pero 
antes dice: • El hecho de la muerf.e de un Mi
ni11tro no ea de gran trascendencia, cuando IR. 
,·íctima tiene fácil sustitución·; pero cua.ndo, 
<'Omo en el caso presente. se trata de un hom
bre que además de presidir un G11binete es 
jefe de un partido, el suceso reviste extraordi
nari& gra.vedad, el tr&stomo en las esferas ofi
ciales es inmenso, 1& trascendencia del caso 
es verdadera. 

•No podemos dejar pasar en silencio este 
acto criminal, ese repugnante hecho. 

•Lo condenamos oon toda nuestra energía. 
Pero al propio tiempo no podemos menos de 
conocer que el que siembra vientos recoge 
tempestades; los Gobiernos que toleran las 
propagandas infames de los enemigos de In 
religión vienen á recoger como amargo fruto 
loa crímenes de los pervertidos. • 

III 

BL DIARIO DE ÁLA\'A 

Este periódico, integrista también, publicó 
en su número del día 10 lo que copiamos á 
continuación : 

• A los muchos crímenes que en los tiempos 
de libertad padecemos, y se van sucediendo, 
con horror y espanto de toda persona. que no 
se halle despojada. del instinto social de hu
manidad, hay que afiadir uno nuevo : el per
petrado el domingo por la tarde en In persona 
del Presidente del Consejo, D. Anwnio Cá
novas. en el balneario de Santa Agueda, en 
Guipúzeoa. 

•Creemos que ante crimen tan execrable 
toda persona. bien nacid& sentirá levantarse 
en su conciencia el grito de la más vehemente 
i~dignación, .)~en máa alto grado si, como nos-

otros, abriga en su alma aentimient.os verda
deramente católicos. 

•Ante tan reciente y espanlA>ao a.tentado no 
estamos en el casó de entrar en invest,igacio
nes y apreciaciones 11obre el génesis de estos 
crímenes, perpetrndoR en laa personaa de los 
Reyes y de los jefes de los Estados modernos; 
tanto en F:nropa como en América. 

•La opinión general los atribuye á la maso
nerí&, porque ,·ulgariz&dos ya los secretos de 
esta secta infernal, han llegado á conocimien
to de todos sus procedimientos inicuos. 

•Pero sea de esto lo que quiera, claramen
te se desprende que Un!\ sociedad civil, en la 
cuAI tan frecuentemente se suceden tan Alar
mantes atentados, padece honda enfermedad 
morn.l, no es una sociedad sana. 

•E11t.o e11 lo cierto. F.l mundo político mo
derno está entregado en cuerpo y allria á la.s 
doctrinas disoh·entes del racionalismo, y como 
eonsecut>ncia, á la práctic& franc& y descarada 
de las libertades de perdición. • 

m -mismo periódico, en su número del 
miércoles 11 de Agosto, al dar cuenta. del paso 
por aque1ln estación del cadáver, decía: •Tris
teza y abatimiento horrible despierta en nues
tro ánimo cuadro tan desconsolador. Tristeza 
que se traducía, como se traduce hoy, en pro
testa vh-a y enérgica contra loa crímenes de 
esa hidra que se llama anarquismo. 

»Pero al mismo tiempo lns reflexiones que 
nos sugerían el asesinato del Sr. Cánovas eran 
no menos tristes. 

»Los políticos liberales hállanse sobrecogi
dos de capnnto, y la. prensa liberal de todos los 
matices protesta sin considerar i desgracia
dos: que ellos lian sido loa padres de la cria
tura, y que los vientos que ayer sembraron 
producen las tempestades actuales. 

•La caridad y el nombl'e de cristianos exige 
de nosotros que ante la' ta.mafia desgracia. que 
hoy aflige á la familia. del Sr. Cánova.s envie
mos nuestra súplica al cielo por el alma de 
rlicho seftor, al propio tiempo que protesta
mos una y mil veces contra ese monstruo, que 
hoy trata de concluir con la sociedad y con su 
legítimo padre el liberalismo. 

»i Oh liberalismo, que tantos males produ
ces: i Maldito, maldito seas! • 
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IV 

l,A CONCORDIA 

Este periódico, dem6crat.a. fuerist.a., despmis · 
de hacer const.a.r en su artículo de fondo de 
serle muy aimpátic& al Sr. Cánovas la ciudad 
de Vitoria, y que era au director, D. Juan 
Apraiz, aunque enemigo acérrimo del mismo, 
no podía menos d" conresar que era un sabio 
estadista., y amcnísimo en su trato, que no 
podía ser más agradable, aftadía después : 
• A la salida de loa toros circuló el domingo 
la noticia, que bien pronto fué del dominio de 
toda Europa, de haber aido cobarde y traido
ramente asesinado el Presidente del Consejo 
de Ministros. 

•Con&nnado Jo que todos DOS resistíamos á 
creer, empezamos, recibir telefonemas urgen·
tes de Madrid, y aunque hubiéramos dado un 
implemento, no lo pudimos hacer por no ha
ber sido posible encontrar , tiempo cajistas 
ni repartidores, ensenando esos telefonemas 
á buen número de amigos para que el público 
Joa conociera. 

•Lo ocurrido con toda clase de detalles lo 
aahe todo el mundo, y no hemos de reprodu
cirlo. Protestamos con todas las energíaa de 
nuestra alma de la agresión de que ha sido 
víctima el Presidt-nle del Consejo de Minis
tros (cuyo autor, para honra nuestra, no es 
espaflol), tanto más por haber elegido como 
escena de su acto de demencia al noble é hi
dalgo suelo vascongado. • 

Pasaba luego á reproducir los telefonemaa y 
telegramas, y áltimamente, entre varias noti
cias. deefa : 

•La prensa de todos los matieea califiea de 
infame el atentado, ., loa periódicos liberales 
se mueatnn durísimos contra el infame asesi
no. que ha privado á Espalla de un hijo 
iluatre.• 

T 

f,A LIBERTAD0(II 

En el número correspondiente al 10 de Agos
to, primera columna, publicó una biografía 

(1) No ••- podido conaultar el m'lmm, coneapon
dieate al 9 de Arowt,o, por no haberlo podido oMener en 
Vitoria, ni -trCclolo tampoco ea el tomo cornapon
diente de la BibUot.eea N acioaal. 

del Sr. Cánovaa del Castillo, diciendo, des
pués de referir laa noticias recibidaa por te
léfono y telegri.ficaa acerca del suceso de 
Sant.a. Agueda, Jo que aigue : 

•En la capital donoatiarra han quedado 
eclipsadas ante el asesinato de Sant.a. Agueda. 
todas cuantas cueationes distraían actualmen. 
t"3 la atención de la opinión pública.. El tema 
de todas las con,·ersaciones es tan dea"l!'ada
ble suceso, siendo muchos y variados los co
ment.a.rios que se hacen acerca de las conse
cuencias más ó menos graves que podrá tener 
la desaparición del Sr. Cánova~ del Castillo. 

•La marejada política que se advierte es 
grande, y i. juzgar por ese movimiento ex
traordinario es de suponer que un cambio 
político siga á Ja muerte trágica del seflor 
Cinovaa. 

•Est.a. ea la opinión que domina hoy por hoy 
entre loa políticos residentes ahora en San 
Sebastián.• 

En su námero del 11 de Agosto afladia : 

I>e política. 
• El infame asesinato del Sr. Cánovu-de

ciamos el lunes (cuyo número no hemos podido 
conaultar)-producinl. consecuencias que no 
pueden preverse por el momento.• 

Siguió ocupándose en los días siguientes 
con muchísima extensión de este asunto, y en 
el n1\m. del 14, en un artículo que titulaba El 
problema polítiro, escribía : 

• Cerrada la tumba que guarda loa restos 
del Sr. Cánovas, preséntase más apremiante 
cada día que paaa la solución del problema 
político. 

•La muerte inopinada del jefe del Gobierno 
ha puesto á éste en una situación de interini
dad, y no ea posible dure mucho t,iempo. La 
miama circunatancia de ser tan activo, tan 
1>ersonal, tan suyo y exclusivo el papel que el 
Sr. Cánovaa deaempeflaba en el Gabinete, hace 
que éste no pueda mantenerse largos días ,in 
que soluciones concretas abran á 111 vista ca
mino, que, por desconocerlos hoy, no pueden 
seguirse inmediatamente. Y aun este obst!cu
lo preaéntase al partido conservador todo, del 
que el Sr. Cánovaa era alma y esencia, casi 
irreemplazable por lo tanto, y tan düícil de 
susiituir, que aun extendiendo loa limites de 
la agrupación, no ea empresa sencilla. dar con 
la persona que sosteng& sobre sí la pesada· 
carga quo tan espinosa miaión representa ... • 
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VI 

EL SEMANAi, 

Decía el 14 de Agosto : 
• Una vez máa el asesinato ha aido empleado 

como un medio político. 
•Ahora ha aido objeto de infame y cobarde 

atentado, nada menoa que el Presidente del 
Consejo de Ministros del Gobierno eapaftol, 
D. Antonio Oúovas del Oaat.illo, desgracia 
que, si es deplorable por recaer en persona 
tan dist.inguida, no lo ea menos por tratarse 
de un hombre de laa condiciones excepciona
les de talento é ilustración que resplandecían 
en el aaeainado.-R. l. P. • 

Periódicos de Albacete 

DEFENSOR DE Al,BACBTE 

Este periódico biaemanal, dedicó en su nú
mero del 12 ~e Agosto su articulo de fondo á 

La muerte de Cánovas. 

•Todos loa periódicos, sin distinción de 
matices políticos, han publicado, en loa úl
timos días, artículos necrológicos, enealzan
do las grandes virtudes y el preclaro talento 
del Sr. Cánovas del Castillo. 

Desde que se conoció el atentado de que fué 
vict.ima, el domingo últ.imo, el aeftor Presi
dente del Consejo de Ministros, no han te
nido loa labios de loa buenos espaftolea, que 
en esta ocasión lo son todos, sino palabras 
de execración contra el infame criminal que 
traidoramente ha cortado la existencia del 
eminente estadista que regía los destinos de 
nuestra Patria. 

Son estos momentos de desgracia para Es
pai\a. Viste de luto la Nación por la muerte 
del Sr. Oúovaa del Castillo. 

Si el pesar que nos aflije, por lo inesperado 
del auceao, dejara libre nuestra razón para 
pensar acerca. de las consecuencias de este 
hecho extraordinario, seguramente nos ex
presaríamos con gran pesimismo. No parece 
1ino que el destino viene acuwula.ndo deagra,. 

cia trae desgracia, aumentando loa malea de 
un modo conaiderable. 

Pero en eat.oa momentoa de suprema an
gustia ea cuando hay que demostrar el pa,. 
triot.iamo, no oponiendo obstáculos que ven
gan á entorpecer· la marcha regular de la vida 
de la Nación. 

Y así como al elevar al cielo nuestras ora
ciones por el alma del Sr. Cúovas, estamos 
unidos por el aentimient.o del dolor, debe
mos juntar también loa cora.zonea, guiados 
por el amor IL la Patria, á fin de evitar otraa 
desgracias que pudieran aobrevenir. 

Nuestro deber ahora. ea ayudar al Gobier
no const.ituído, apoyándolo de un modo re
auelt.o, para que dé solución á los gravíaimos 
problemas planteados. 

De este modo, prestando al Gobierno t.odo 
el concurso necesario para que resuelva. las 
cuestiones pendientes, siguiendo la norma 
trazada por el Sr. Cúovaa, habremos tribu
tado el mejor recuerdo á su memoria.. • 

A continuación 4l,lcribió lo siguiente : 

D. Antonio Cánovu del Castillo. 

•Por aer de actualidad, á continuación co
piamos algunos trozos de la biografía del ilua
tre expresidente del CoD.Bejo, t.omadoa de la 
obra &m61a11CG1 fk pol«iala, del distinguido 
escritor D. Conrado Solaona (1). 

Eetamoa delante de la primera &gura de 
la Restauración. 

Delante del espaftol que m,, tiempo y máa 
pacíficamente ha regido los asuntos de su 
país. 

Delante del académico de todas las aca
demias y del presidente de todas las juntas 
y del direct.or de todas las sociedades. 

Parece ya confirmada la célebre sentencia.. 
Donde esté Cánovas, eualquiera que sea el 
lugar que se le deat.ine, allí estará la cabecera. 

Ea el primero, y á falta de rivales que opo
ner á t.odas 1118 aptitudes, parece el único. 

Oaatelar, :Martoa y Salmerón pueden ser 
tan oradores como él y más en ocasiones pre
ciaaa y en momentos determinados, pero nin-
guno tan polemista. . 

Mejor que él saben loa pleit.oa :Montero 

(1) Aunque elte trabajo • -ej•muolao al qn be
moi, reprodacido del mi.o a11t.or en el pr;,_. GIÑNr· 
,ario ae la muerw ae Cúo"9, oolMllieDdo pkn.l• 
ilualel, - -,ilOJ clilUDt.oll. 
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Ríos, Alonso M:artínez, Bilve)a y Ge.mazo ; 
pero no saben mejor Ju Jeyea, ni más origi
nal y 11lpidamente las interpretan. Cánovas 
ha encontrado en e) Derecho penal vigente 
la ilegalidad de las propagandas republie!a
nas. 

-Ten entendido, le deciu. otro grande hom
bre amigo suyo, que nuestros abogados insig
nes, alguno también de tu propio partido, 
no ea~n conformes con semejante interpre
tación del Código. 

Así le decía Castelar, y contestaba Cáno
vaa: 

-4 Y qué importa eaof Los abogados de 
nota saben bien el derecho civil, que ea el 
derecho de los ricos, pero no saben el Dere
cho penal, que ea el derecho de loa pobres. 

Se cuenta que ejerciendo en cierta ocasi~n 
la presidencia del Consejo de ministros llegó 
á Palacio y le obligó un grande de Eapatla á 
dejar el bastón de junco en el momento de 
acercarae á la cámara del rey. Cánovaa dejó 
el bastón. 

Pero á las veinticuatro horas estaba refor
mada la etiqueta interior de Palacio, y á Ju 
cuarenta y ocho Cinovas pasó delante del 
grande haciendo molinetea con el bastón. 

Sus libros constituyen una enciclopedia. 
Merece página preferente en la Historia de 
Eapatla, porque se morirá sin llevarse al otro 
mundo ningún secreto ; ni el do sus amigos. 

Cuarenta ailoa le guardó el suyo á uno que 
fué miniatro.-Cuarenta aD.oa, dijo, le be 
guardado el secreto á ese hombre.-Al fin 
no pudo callar más t.iempo y lo dijo. 

i Su amigo era tonto ! Y no lo sabía nadie 
más que Cánovaa. 

Asistió á un entierro, miró )a pompa, cono
ció á todos loa penona.jea del duelo, hizo el 
recuento de Ja ihistre comitiva y volviendo 
Ja mirada aJ féretro donde iba el cadaver, Je 
preguntó aJ que tenía á su lado : . 
-t Pero se ha muerto e) del ataud ó me l1e 

muerto 101 

Y no hay que hablar del orador, porque 
loa más encarnizados de sus enemigos todos, 
y tampoco le faltan, <.Jnfieaan unánimemente 
que ea un ~rador par)ament.ario sin rival en 
las OÚD&ral. 

Hay que verle y hay que oirle. 

Cánovas hablando es Napoleón á caballo. 
Deshace los apuntes sin leerlos, desmenuza 

todos los cargos sin dejar uno, argumenta con
tra el orador y contra. la. doctrina, rueda )a 
frase en aua labios con flexibilidades inespe
radas siempre, dice las cosas como únicamen
te se pueden decir, y vierte las ideas más en 
son de advertencia para que )as aprenda el 
que las oye, que á modo de contestación para 
loa conceptos que no la merecen probable
mente. 

Todo lo que sabe lo tiene en )os labios, todo 
Jo que dice baja dicho de su propio pensamien
to, todo lo que piensa son recuerdos y todo lo 
que recuerda es lo que ha digerido sü gran 
estómago moral, lo que guarda y conserva en 
la extraordinaria capacidad de su cerebro, lo 
que ea suyo por natural aptitud ó lo que se ha 
apropiado con un talento de aaimilación in
comparable.• 

••• 
El mismo periódico de Albacet.e, en su (Jf'6. 

taioa ó artículo de fondo del día 16, escribió lo 
que copiamos á continuación : 

•La muerte de Cánovaa. No ae habla de 
otra cosa, no hay otro suceso nacional. 

El telégrafo con su laconismo llevó la noti
cia al mundo entero, y el mundo ent.ero lamen
tó la desgracie.. 

Cánovas llenaba con su nombre la historia 
de la Restauración ; Cinovaa brillaba con luz 
propia en la política europea; Cánovaa había 
rebasado e) )imite de nuestras fronteras para 
ser en el mundo un estadista ilustre. 

De todas partea telegramas, de todos loa 
pueblos mensajes de dolor, en toda EapaD.a 
el duelo de la Nación, en todos los países cul
tos el sentimiento de nuestra desgracia. 

Parecen aliora reunirse todas Ju vo)untadea 
y todos loa deseos en glorioso conjunto y apo
teosis merecida del genio de Cánovaa. 

Salió de una esfera humilde ; era pobre por 
su bolsillo, era modesto por su fortuna, pero 
allá en su cerebro vivía una inteligencia pode
rosa, y el talento ea el mayor de los poderes 
de la tierra, y la soberanía del genio es la más 
grande de las majestades humanas. 
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Ha muerto después de haberlo sido todo. 
Ni la ambición podía atormentarle, ni la va

nidad envanecerle. 
Le respetaban amigos y adversarios, le ha

cía justicia la opinión de todos los pueblos 
cultos. . 

Como Bismarck, como Moltke, como Fran
klin, como Cavour y como Thiers, su nombre 

-fué discutido, sus actos comentados, sns pa
labras y su vid11, exp11est11. al juicio del mundo, 
unas ,·ecos apasionado en su favor y otras en 
su censura, ensalzado un día como el primer 
estadista de Europa y deprimido al siguiente 
por la mordedura de la envidia ó el aguijón 
del odio. 

Su palahra se imponía siempre. En momen
tos de tempestad era el gigante que dominaba 
los peligros y desafiaba las t<>rmentas ; en las 
horas de calma era el pensRdor profundísimo, 
el talento incomparable, el cerebro privilegia
do, la palabra maravillosa que recibía los 
aplausos y acogía los entusiasmos como el tri
buto merecido y el homenaje necesario. 

No pudo ser vencido por el trabajo, había 
sabido resistir las angustias de una situación 
dificilísima y penosa ; ni los insomnios, ni la 
lucha, ni la labor del cerebro, ni las tareas del 
Gobierno, ni el peso de los afloa, ni el deapa
te de la inteligencia ; nada había podido aba
tir su espíritu valeroso, el vigor de su alma y 
las fuerzas de su cuerpo. 

Anciano ya, no sentía los descorazonamien
lA>s del deaenga.f'lo, ni las Mgustio.a de la de
bilidad. Enérgico para todo y para todos, su 
voluntad quería el vasallaje y sus convicciones 
no snbian transigir. 

Amante de su patria, ha vivido trabajando 
por ella hasta el último mómento y fué el lu
chador no vencido jamás por la razón de sus 
adversarios ni por la guerra de sus enemigos. 

I,a traición le mata. y el anarquismo le ase
sina. Una secta maldita y un criminal infame 
privan li Eapafla de una de sus mayores glo
rias. El odio de los enemigos de la sociedad le 
arroja á la tumba, el duelo de todos loa hom
hres honrados acompafla su memoria. 

Un desalmado le quita la ,•ida, y el mundo 
entero condena al asesino. 

Su patria le envía coronas, sus amigos le 
lloran, su familia siente las tribulaciones amar
guiaimas de la desgracia.. 
, En.1~ grad~ del trono y en la casa del me

Destral produce emoción BU muerte. 

Dicen que era orgulloso, que la soberbia. 
era su defecto ; yo creo que no hay tal cosa, 
yo creo que las envidias sociales im•entan las 
faltas para. generar la censura, yo creo que ea 
tan grande la malicia humana que supone li 
veces aquello que no existe para dar pasto á 
la murmuración y comidilla á la critica. 

Una sola vez he hablado con Cánovas y pue
do decir que lo encontré afable, cariftoso, mo
desto. Ni el despego del hombre vanidoso, ni 
el desdén altanero del engreído, ni la seque
dad autoritaria del déspota. nada de eso pude 
ver en Cánm.·as, que tenía y tuvo siempre la 
conciencia de su poder, el aeftorio de su ta
lento, el hlibito de mando y la costumbre de 
imponerse. 

La primera figura política de la Restaura
ción. uno de los primeros estadistas de F.uro 
pa, uno de los más eximios pensadores del 
mundo ; eso era Clinovas. • 

Periódicos de Alicante 

I 

LA CORRESPONDENCIA ALICANTINA 

En su número del 8 de Agosto, día del aten
tado de Santa. Agueda. y como noticia de 
última hora, publicó un telegrama dando 
cuenta. de dicho atentado, y al día siguiente, 
ó en su número del 9, escribió lo que sigue : 

• La. tristísim11. noticia del asesinato del 
eminente estadista que regía los destinos de 
la. patria, li la que tantos y tan sei\nlados ser
vicios prestó durante su vida, ha de ser gene
ralmente sentida, pues dej11ndo á \ID lado los 
aciertos ó errores que tu,·iera., D. Antonio 
Clinovas gozaba fama univer111,l de peritísimo 
político, talento preclaro y hombre honrado. 
La muerte del restaurador de la lfonarqufa 
traerá consigo graves trastornos á J-:spafta ; · 
pero el 1>11eblo espai\ol sabrá hacerse superior 
á todo. y luchando contra la adversidad que 
sobre él J>esa. 1>robarli ante el mundo ch•ili
zado que no en balde corre por sus Yenas la 
sangre de Pelayo y el Cid. 

.1.a C11rrr,c¡.,,11,l,ntia ,11:,.,,ntina reprneb:\ ené, -
gicamente, como lo reprobarli Espafla e11tera. 
el ·criminal atentado que ha privado de la vida 

18 
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al Sr. Cánovaa, y ruega á Dios por el eterno 
descanso de varón tan iluatre. • 

II 

LA CORRMSPOXDENCIA DE Al,ICANTE 

También en su número del 8 de Agosto dió 
cuenta, con referencia á un telegrama recibido 
en el Gobierno civil, del asesinato del Sr. Cá
novas, diciendo acerca. de éste lo que sigue : 

• El Sr. Cánovaa ha sido un hombre muy 
grande, y bien podemos asegurar que Espalla. 
entera está de duelo. El a.sesino, según noti· 
ciaa, es un italiano a.filiado á la secta anar
quista. 

•Disparó tres tiroa, acerta.ndo uno de ellos, 
que causó instantáneamente la m11ert.e al ae
flor Cánovaa. 

•La pérdida de tan ilustre hombre público 
ocaaionará ain duda traatomos, de conaecuen• 
ciaa imposibles de prever para Espafia, cuya 
11ituación política es tan difícil, tanto en el 
interior como en el exterior, donde combaten 
nuestros soldados por la honra. y la. integridad 
de la patria. 

•Reprobando con todas las energías de 
nuestra alma crimen tan salvaje y tan ho· 
rrendo, hacemos ,·otos al cielo por Espar'\a, 
esperando que la sensatez de este honrado y 
noble pueblo e,·itará todo motivo de censura, 
dando todos ejemplo ante el mundo de que 
no caben en almas espallolaa las pasiones 
rnines y los odios ba.jos y miserables. 

aF.l Sr. Cánovas pado equivocarse muchas 
veces ; ¡>ero animado de los mejores propósi
tos dedicó al servicio de la. patrio. toda su vida, 
y por ello merece que amigos y adversarios 11e 
deacubrn.n con respeto ante su cadáver. 

aDescM11e en paz el ilustre eatadistn. • 

••• 
En su número del día 12 ai'\adió lo que co· 

pi.unos á continuación, después de transcribir 
un articulo de Jo:l l'aí&: 

• Lulo ,•iste la nación entera •. pues laa balas 
del infame asesino, al matar al estadista. in
signe, han prh·ado á la madre ¡>a.tria de uno 
de sus hijos más preclaros y ha aumentado sus 
lágrimas y sus pesares . 

• ¡ El Seflor tenga. misericordia de ello y dé 
eterno l'eposo al que murió víctima de un 
malndo, ocupando dignamente su puesto, y 

á loa pocos momentos de cumplir uno de los 
deberes católicos ! • 

* • • 
En dos ó tres números siguientes consa.gró 

la mayor parte de ellos á recuerdos y frasea 
del Sr. Cánovaa del Castillo. 

III 

81, GRADUADOR 

En su número del 10 de Agosto escribió lo 
que reproducimos á continuación : 

• La tarde del domingo fué de duelo para 
Alicante, al tenerse noticia en el Gobiemo ci
vil de haber sido asesinado de un tiro, en el 
balneario de Santa Agueda, el Presidente del 
Consejo de Ministros, D. Antonio Cánovaa 
del Castillo. 

aLo decimos con toda sinceridad, no hay 
Mtificio en nuestras palabras ; brotan del al
ma, son espontáneas, patriotas. 

•Se habrá equivocado muchas veces el ae
i'\or Cánovas ; en su indómito carácter no po
dría. prever atentado de tal naturaleza; mi· 
rando siempre alto, no bajó nunca la vista al 
suelo, donde sus amigos ae estaban repartien
do la tierra eapaflola como pan bendito ; aten
to sólo á los pavorosos asuntos de Cuba, 110 

ponía interés en la. forma cómo se repartía la 
justicia., s.i por igual ó si había privilegiados, 
pues así y todo, con su muerte, aquí, donde 
tan escasos estamos de hombres de saber y en
tendimiento, Espafla entera está de luto, con· 
ceptuando este horrible asesinato de una de 
las máa terribles desgracias que puede sufrir 
nación alguna. 

•La. protesta de este noble pueblo ha sido 
unánime, y á ella nos asociamos de todas 
veras. 

•La pérdida de este hombre de Estado 
ocasionará, sin duda a.lguna, cambios políti
cos, actitudes que se ha.n de definir pronto, 
r.orqm.• no tiene espera. 

.1~1 pP.rtido conserl'11dor, dando muestras de 
1>atriotismo. irá á engrosar las tilas del silve
liKmo, 1>orque muerto Cánon11 no se destaca 
otra figura que la. del hombre del sentido ju
ridico. figura que puede más adelante prestar 
gr1'nde11 servicios á la Patria. • 

Resefta después las noticias recibidas sobre 
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la muerte del Sr. Cúovaa, y concluye di
ciendo: 

• i Que Dios dé acierto á los Ministros en tan 
supremos momentos, y descanse en paz el 
ilustre estadista, que honraba á E11pafla con 111 

nombre.• 

••• 
El 11 de Agost~ aftadió t") mismo periódico 

lo que Rigue : 
• N' o hay en la política general ni en la local 

(así encabeza el n1UDero) otra coaa que las 
consideraciones que se hacen sobre la muerte 
de D. .Antonio Cáno,·as del Castillo. 

El duelo es general; el sentimiento unáni
me. y creyendo esto, espontáneamente lo ex
pusimos ayer. 

·Hoy nos toca ir recogiendo lo más saliente 
para trasladarlo á nueswaa columnas. 

La desgracia nacional se explota por aque
llos que tenían ineludible deber de no publi
t'&r extraordinarios , perro chico. 

Después de todo, teniendo buena ropa, no 
habní necesidad de bua°'rsela por ese lado. 

Esto y el no suprimir loa festejos, aunque no 
hubiese sido más que por ,·einticuatro horas, 
se ha comentado mucho. 

Y ea que las cabezas conservadoras no dis
curren con tranquilidad. • 

Da la notioia de que el dueflo del hotel de 
lbarra suspendió el concierto en la noche de 
la muerte de °'novas, y dice: 

• i Buena lección para el Ayuntamiento de 
Alicante! No, para el Ayuntamiento no, para 
loa que dirigen esta. olla de grillos.• 

Dic_e que en Torrevieja se suspendieron las 
ftest.as, cy nosotros a6lo ayer (dos días dea
puéa) suspendimos los festejos, y el mismo día 
no se suapendi6 la verbena ni se aplazó el cas
tillo de fuegos artificiales ; y eao que en To
rrevieja la aituación es liberal y la de Alican
te i consenadora ! • 

El propio periódico, escribió el día 12 lo 
l!Ue se copia , cnntinuaci6n : 

La herencia. 

• Cánovas era el nudo que aujetaha toda 
nuestra polftica interior y exterior. La mano 
~e un asesinó ha cortado ese nudo, y ha de
Jado todos los e~ a,) aire sin atadero po
sible. 

• Esto es fo n1ás 1-riate del 1uce110 que lamen-

tamos todos loa hombres de bien. pertenez
can al partido que quiera. 

•Lo primero que se ocurre ante esa gmn des
dicha, es preguntv: t Qué va. á pasar aquí 1 
i Cómo, cuándo y de qué manera se han de 
sostener las guerras en que eal-amos empefla
dos 1 f. Cómo se ha de paliar y dejar sin efec
to la.s provocaciones de loa Estados Unidos 1 

•Xadil' sabe qué contestará tan important.P. 
1mnto. 

•La herencia de Cánovas queda en medio 
del arroyo, por faltarle sucesor diredo. 

• l-:1111ereR1os. l>llf'II, que transc11r1·11 1111 110C'n 
de t icm1io. • 

IV 

KI, LIBERAi, 

El martes, 111 de Agosto publicó el a1·tíc11lo 
siguiente : 

l,a catástror ... 

• De dos ailo& á esta parle no parece sino 
que la fatalidad, tomando carta de naturaleza 
en Espafla, haya tomado también 4 su cargo 
la tarea de proporcionarnos tras de eada des
dicha un conflicto, tras de cada desventura 
una catástrofe. 

•La insurrección de Cuba y Filipinas ; ame
nazas del carlismo ; agotamientos de recur
sos ; los conflictos en el exterior y en el inte
rior, perfllan, etc. 

•Así las cosas, preflado el horizonte di' DI'· 

groa nubarrones, que nos an1enaznn con In más 
desheclia borrasea : debilit.adas 11111 ener,tías 
nacionales ; consumido f'l crédito 1>i1blieo y 
germinando en la opinión la deseonfianza, t>I 
recelo y el temor, y con ello la intuición, el 
presentimiento de grandes catástrofes ; así 
las cosas, repetimos, viene el telégrafo á sor
prendernos con la noticia de lo que nosotros, 
liberales ; nosotros, enemigos acérrimos y de
clarados de las doctrinas y de los procedi
mientoR de los conservadores, no ,·acilau;ios 
ni un punto en calificar de verdadera catás
trofe y de ,·erdadera (les,:raC'in nnC'ionnl. la 
muerte del presidente dr.l Conseojo de Mini,;-
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troii, D. Antonio Oánovas, y no porque la di
,·inl\ Providencia haya aido aenoida de dispo
nl't' de In. vida del Sr. Cáno,·n.s, Bino porque 
la pistola de un asesino ha tenido el tri11te 
acierto de alojar un 1>royecLil en el cráneo del 
Sr. Cáno,·as, quien bien ajeno á la muerte que 
le aguudab& leía ,tranquilamente un perió
dico sent.ado en una mecedora. desde donde 
saludabR á unos y á otroa, cambiando con to
dos una frase, en la puerta del balneario de 
Santa. Agueda ; el asesino, de nacionalidad 
italiana, hizo fuego por dos veces consecuti
,·ns y trató de e,·adirae, pero no Je dió tiempo 
¡,ara hacerlo, y detenido bruscamente se en
tregó, gritando, como el asesino de Ournot y 
con \'oz extentórea: i Vh·a i11 anarquía!, al 
mi1m10 tiempo que el Sr. Oánovas. al desplo· 
marse inerte sobre la mecedora, exclamaba: 
; Infame aaeeino ! i Viva Espafla ! 

• Y fué ese grito de patriotismo tan sincero, 
l'omo l11nzado que era envuelto en el últ-imo 
suspiro de un hombre de grandes alientos ; fué 
esa fra11e la (!Ue, sintetizando el torbellino de 
pensamientos que en aquel instante de angus
t.ii, y ele agonía cruzaba por la mente del 1181\or 
Cánovas, viene tambi~n á sintetizar el anhelo 
di' todos los buenos espafloles al ad,·ert.ir que, 
si el Sr. Cáno\'as ha caído al disparo de un 
iluminado ó de un fantl.tico, no es el político 
simpátiro para sus amigos, intolerable para 
1111s adversarios el que desaparece ; no. ee el 
jefe de un partido cuyo programa y cuyas so
luciones pudiera.n ser más ó menos gratas, 
más ó menos repulsivas para la nación ; el que 
ha caído es el Presidente del Consejo de 
~linistros ; es el jefe de un Gobierno que, con 
mejor ó peor fortuna. con resultados más ó 
menos prácticos. más ó menos negativos, e11-
tab11, empeiiado en una lucha titánica contra 
In fatalidad. contra la penuria. contra la ruina, 
cont,rn la insurrección de loe ta.galos. contra 
la !(Uerrn de separación de los filibusteros, 
rontrn In enemi11f.8d notoria de los Esti,doe 
Unidos. contra loe prepnr11tinn; del carlismo, 
contra la propaganda 11otialista y contra los 
crímenes del anarquismo : de estos crímene11 
ha ,·enido el Sr. Oánovae á ser una nue,·a víc
tima ; empellado, como ·estaba, en una lucha 
en la que llevaba la representación íntegra. 
del país en masa, fuerza. era agniparee en 
derredor suyo en tanto que la. Reina Regente 
no depositase su confianza en otros partidos y 
en ot.ros hombres en cuyo derredor ee agru· 

pen lo mismo <1ue hoy y acaso con mayor en
tusiasmo e,i'todae esas fuerzas vivas del país, 
cuyo presente y cuyo porvenir depende de que 
aquella lucha 118 mantenga. con firmeza y ee 
termine con gloria, eon honor y con fortuna. 

,F.n tales circunet.ancias, el asesina.to del ee
ftor Oánovaa constituye, no \'acilamos en de
cirlo, una verdadera desgracia nacional ; de
jemos á un lado los merecimientos que como 
literato y como hombre Je ciencia concurrían 
en el Sr. Oánovaa, y fijtl.ndonos sólo en la figu
ra como estadista. y como jefe que era del 
Gobierno, hay que convenir en que eu muer
te determina un período de vacilaciones. de 
dudas, de temores y de recelos que complican 
todavia más la situación y que exige, por par
te de todós, lo mismo los de arriba que los de 
abajo, un verdadero esfuerzo de serenidad, 
de calma, de reflexión y de patriotismo para 
que sea posible que esta desdichada patria 
nuestra salve con fortuna. el deshecho tem
poral que, á nuestro entender, nos amenaza, 
desde el momento en que el estampido de un 
piatoletazo, tepercutiendo de eco en eco, lle
vó convertido en horrfeono y estn1endoao 
trueno á las cuicillerías europeas, á las cuales 
suponemos ahora un poco menos dispuestas 
que ha.eta la fecha á tolerar que loe periódicos 
radica.lea franceses, belgas. ingleses y alema· 
nee acojan en 111111 columnas toda especie de 
desatinos á propósito del trato que suponen 
haber recibido los anarquistas en Barcelona 
durante su prisión, trawmiento que, aun cuan
do hubiera sido má11 cruel de lo que algunos 
inventan, tod1wía resultaría suave y humani
ta.rio con sólo recordar la catástrofe del Liceo, 
el atentado de lá calle de los Cambios, el ase
sinato del presidente de la República francesa, 
y para coronar el ramillete. el último cobarde 
y villano atentado contra- el presidente del 
Oonllf!jo de Ministros de un país como el nues
tro. donde el forastero se asombra de la suma 
de libert3des prácticas, merced á ln11 que, 
periódicos, folletos y oradores reo.lizan 111111 

propaganda cuya.e consecuencias acaban de 
quedar sancionadas en los baftoe de Santa 
Agueda.• 

En un eco político de 1111 mímero del 11 de 
Ago11to dijo· que todas las personas 11ensata11 
de la población condenaron el hecho de que en 
la noche del domingo no ee suspendieran los 
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festejos, siquiera. por respeto al cadá\'er n.ún 
caliente del Sr. Cánovaa, y, sobre todo, al 
recordar que la ma.yoría, y el alcalde acciden, 
tal del Ayuntamiento, ern.n conserva.dores. 

Peri6dicos de A/merla 

I 

LA PRO\'INCIA 

1':n au número del 8 de Agosto, día del nse
Rinat-0 del Sr. Cánoms, dió cuenta. de eale 
triste suceso, considerándolo una desgracia 
nacional, y afladiendo lo siguiente : 

•En estos instantes amarguísimos y difíci
les, cuando Eapaila sostiene dos guerras co
loniales, en las que· invierte ríos de sangre y 
ríos de oro ; cuando por todas partes surgen 
incon\'enientes insuper,\hles y aumenta.u los 
males de la patria. el n.sesinato del Presiden
te del Consejo de J\(inistros constituye una 
espantosa de11grada, cuyas consecuencias no 
tardará en tocar el pueblo espaiiol. 

i Dios sal\'e al país!• · 
Al siguiente día publicó muchos t,elegrama11 

Y noticias referentes al pro1,io lamentable su
ceso, y el extracto de una de las mejores bio
grafías del Sr. Cánovas. con el encabezamien
to que copiamos á continuación : 

Excmo. Sr. D. Antonio Cá110,·a11 clel Castillo, 

•En e11to11 instantes, en que 'el n.sesinalo del 
Presidente del Conaejo de J\Iinislros ha puesto 
a1in más de relieve la ilustre J>ersonalidad del 
finado, y se habla de los servicios prestados á 
In Patria por el que fué en vid1~ eminente esta
dista. creemos oportuno publicar, aunque ex
tracta.da, la biografía del distinguido hom
bre público, cuyo talento, patriotismo y ex
celentes dotes de mando jamás puso nadie en 
duda.• 

Exactamente lo mismo puede decirse de. au 
ní,mero correspondiente al 10 de Agosto, en 
que escribió lo que sigue : 

•F.s im1iosihle hablar de otra cosa. 
Pa.-..ce como si obsesionados por una idea 

fija, constante, ni el cerebro tnociona sino 

bajo la presión de esa idea in\'ariable, ni la 
pluma. tra1.a con libertad otros. caracteres que 
los que ainen para dar forma material al pen
samiento que bulle y ae agita allá en las Ín· 
terioridn.de11 del es1,íritu. 

El asesina.to dc>I Sr. Cánovas del Castillo 
lo llena. todo. 

i Qué fin tan tri11te para tan gloriosa vida! 
La malda.d loca, ó la locura infame del anar

quista., ha ceba.do su ciega ira en otra victi
ma, y ha causado á Eapalm una. de las mayo
res desventuras que podí~ ocurrirJe. en las 
presentes circunstancias. 

No habrá un espaftol ai<1uiera qu~ no deplo
re la pérdida de ese hombre ilustre, de ese 
hombre de Estado, cuya grandeza y \'alor ae 
medirán.ahora con su Falta. Casi todo, ó todo 
su 1>artido, el gran partido conservador. ae 
queda sin vida eon la. muerte de su jefe ; y la 
Espafla liberal y la causa del orden, se quedn.n 
sin el más potent,e de sus mantenedores. 

Tan grande era esa figura, caída alevosa
mente por la mano de un asesino extranjero, 
y tanta t>ra la trascendencia. de su carácter en 
la. política eapaflola, que hoy cm¡,ieza una 
nue\·a era para Es¡>aila, era lle ¡,eligros y de 
tremendas vicisitudes. 

Es imposible nega.rlo : hoy sentimos todoa 
cierta orfandn.d, cierta inseguridad, algo así 
como un desamparo fatídico. · 

Aquella frase pagana •loa dioses se van•, 
tiene ahora en nuestro paía perfecta aplica
ción : algo grande, muy grande se va, cuando 
se pierden hombres como el malogrado Pre
sidente del Consejo de Ministros. 

Todos los problemas que tiene Espafla por 
resolver son de vida ó de muerte para ella., Y 
de vida ó de muerte para est,e malogrado Y 
mal tratado régimen de libertad. 1 Quién ven
drá ahora á resoh-erlos y con qué energías t 
l Quién enfrenará las olas de las pasiones! 
l Quién hará frente á todo, á todo, desde el 
anarquismo hasta la más odiosa. de las reac
ciones 1 Eso ea lo que no se sabe y lo que pa
rece que queda indefenso é irresoluble con la 
muerte de D. Antonio Cánovaa. 

i Que Dios se apiade de Eapafla, é inspire 
á BUS hombrea y haga que surja. de esta in• 
mensa desventura que nos agobia la unión de 
todos los buenos espafloles ! 

· Ha.y algo que vale más, que está por enci
ma de los ideales políticos. de las convenien
cias de partido. 
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La Patria. 
Pensemos únit'amente en Pl111. • 

.. "• 
La Pro11i11cia 11ig11ió dando noticias relacio

nadas con la muerte del Sr. Cáno,·aa y hacien
do comentarios polít-ieos, hasta su n,ímero del 
día 14. 

11 

l,A CRÓNICA llERIDIOSAI, 

El periódico liberal de Almería publicó en 
1111 número del 9 de Agost.o telegramas sobn> 
el asesinato en Santa Agueda del Sr. Cáno
,·as. y en el del día 10 una biografía del mis
mo con las iniciales D. E., que terminaba 
así: 

• Este ea el hombre cuyos últimos aflos de 
regeneia son bien conocidos para relatarlos, 
y que una mano alevosa y traidora ha cortado 
el hilo de au existencia cuando más dificulta
des estaba venciendo para aah•ar á la madre 
Patria de los escolloi que la Providencia le 
ha presentado, sin duda para evidenciar m1es
tra resignación, valor y heroiamo. • 

En au número del día 11, l,a l'róniro escri
bió lo que sigue : 

La muerte del Sr. Cáno,·81J,- ¿Qaé 11ucederA? 

• L& ale,1>sa muerte del Sr. Cánovas del 
Castillo no es la muerte de un ilustre prócer, 
de un hombre eminente ó de una gloria na
cional que se llora y el tiempo se encarga de 
hacerlo olvidar ; en las actuales circunstan
t'iH por que atraviesa la Patria equh·ale á 
algo así como haber perdido la na,·e el t.imón, 
avería que no llega la inteligencia humana á 
,·ialumbrar cuúdo y cómo se repondrá. 

No sólo deben llorar los eonsen-adores la 
muerte del Sr. Cáno,·:is, sino que le deben 
acompaftar en el duelo y de todo corazón loa 
demás partidos monárquicos. 

El Sr. Cúovas, desde la Restauración, fué 
el sostenedor de la Monarquía ; sus propios 
é indiscutibles méritos, su esclarecido talen
to, au vigor y energía demostrados hasta el 
áltimo instante de 111 vida, a~rvian de pode
roeo aoatén en Espafla IL la dinastía de loa 
Borbonea. 

El Sr. Cáno,·as no gozaba de tanta popula
ridad como el Sr. Sagasta; pero en cambio 
gozaba de más autoridad, de más prestigio, 
no sólo por s11 inteligencia, sino por lo que 
pudiéramos llamar hasta sus propios defec· 
tos, a11 soberbia, a11 énfasis. 

En Espaf.la. y en toda. Europa t'I iluatrf! 
finado \'alía y era considerado como una de 
las figuras más aalientE>s de la política enro
Pf'ª contemporánea.. 

Por eso su muerte no ha sido. <'Omo ya de
jA.mos dicho, la de tma persona fácilmente 
sustituible, sino antes por el contrario. ina11a
t.ituible. 

Y por la misma razón, al conocerse la nue
va, al difundirse entre loa espafloles. al sen
tir éstos la justa indignación que en todo pe· 
cho noble ha levantado el asesinato, se ha 
unido espontáneamente con la proteata otro 
pensamiento, una amarga duda. una j1111t-a 
preocupación. t Qué sucederá?• 

En s11s ní1meros del 12 y 13 continuó dando 
noticias sobre el triste s11ceso de Santa Ague
da, y en el del 14 publicó el notable articulo 
que se transcribe á continuación : 

Cánons. 

, Días de duelo estos que suceden á la muer
te del que, con razón, fué llamado en vida 
monstruo de inteligeDcia y energías, ni la plu· 
ma pudiera expresar euant.o siente el alma 
conturbada, ni el alma sentirá bastante, por 
infinito que lo sienta, la pérdida del varón 
,minente cuyos l11minosos talentos le coloca
ban á la cabe,.a de los más preclaros eatadi11-
taa del mundo. 

Cuanto más distanciados de la política. á 
c11yos servicios puso el ilustre muert.o todas 
las luces de su privilegiada, rarísima inteli
gencia, todas las energías de su fogoso y ha· 
tallador eapírit.11, las devociones de 111 inque
brantable fe y loa amores de su gran corazón 
de patriota, más justicia debemos á aua do
tes incomparables, IL la enorme labor política 
de esa gran figura. que entra de lleno en la 
Historia, para oc11par,, con sus obras, las más 
interesantes páginas del presente siglo. 

Cuando el olvido mitigue el dolor inmen,o 
que hoy tiene h(1medoa nuestros ojos y an-
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guat.iado nuestt·o coru:ón ; cuando con eapí
ritu sereno é imparcial juicio podamoa anali
zar y comprender cuánto pierde la patria con 
e1ta muerte; cuando ent.re la turbamulta de 
políticos que nos rodea busquemos, sin en
contrarla, una. sola figura que pueda sustituir 
dignamente al inmortal Cáno\'as del Caatillo, 
entonces se echará de ver el portentoso ge
nio de que nos priva la mano criminal de un 
miserable. 

No hay que desmayar. Arriba los corazonea 
y seamos dignos conciudadanos de aquel hom
bre insigne cuya entereza de carácter libró á 
Espafta, digan lo que quieran sus difamado
res, de muchos días de vergüenza y de luto. 

MIOl"EL RODRÍGUEZ GARCÍA. 1 

Por último, en el número del día 15 dió á 
luz 1A Cr6ail4 Meridi4>nal el sentido artículo 
que igualmente se copia á continuación : 

Sentimiento y re~11eto. 

•La muerte inesperada y ale\·oaa. de D. An
tonio Cánovaa del Castillo ha puesto de ma
nifiesto loa grandes sentimientos de este pue
blo, cual ningún otro noble y levantado. 

Se conoce el hecho, y cuando loa timoratos 
e11peraban que por la significación del gran 
hombre de Eat.a.do en la Restauración borbó
nica motivase su desaparición del mundo de 
loa vivos, trastornos de orden público, la gran 
masa social, todos los eapal\oles re¡>artidos en 
las cuarenta y nue,·e provincias, permanecen 
correctos y silenciosos sin oaar turbar la aftic
ción que á los poderes 1>í1blicos domina en es
tos momentos. 

Después la manifestación de duelo ha sido 
unánime. Loa periódicos espailoles de dist.in
tos matices, sin excepción, todos han lamen
tado la pérdida del Sr. Cáno,·as y han censu
rado ácremente el delito como hecho y como 
tendencia ; loa hombres públicos de todos loa 
partidos han tenido una frase, un acto, un te
legrama ó un11, carta de pésame, olvidando 
enemistades y diferencias y recordando sólo 
el poder avasallador del talento de Cánovas, 
que han reconocido propios y estraftos. 

Como coronamiento de esta obra de noble
za espafiola, donde al lado del que siente la 
pérdida del aér querido están todos loa de
más respetando y tomando parte en ese dolor, 
la prueba de nuestra proverbial hidalgu{a 
está no ya sólo en e1tos pasados y comentados 

hechos, sino en loa miis recientes acaecido, el 
jueves y viemea pasados, y de que dimos cuen
ta telegráficamente. 

El cuerpo inanimado del jefe del Oobiemo 
ha sido visitado por cientos, por miles de 
madrilelios y residentes en la corte ; y esos 
pertenecen á todas las clases sociales y á to
dos loa partidos, y son loa miamos que en la 
fúnebre comitiva han seguido al cadáver has
ta.. el cementerio, ó han formado compacta 
muralla humana en las callea y plazas del trán
sito, en los balcones de las cuaa, donde quie
ra que podía verse al hombre ilustre. 

Y ea que en Espafta-ya lo ha dicho un es
critor ilustre-somos amantes por excelencia 
de lo grande y de lo noble, radique donde 
quiera, y si todo esto lo dignifica la muerte, 
el ánimo se sobrecoge y el espíritu abandona 
la me1.quina pasión, para. elevarse á las re
giones más hermosM. 

Y lo que se ha hecho en Madrid, se hubie
ra. hecho de igual modo en cualquier pro\'in
cia espal\ola, en memoria del Sr. Cánovaa, 
que nosotros sabemos amar y reverenciar al 
que se h11Ce dil(Do de nuestro amor y reve
rencia.• 

111 

CUEVAS 

EL ;)IINERO DE ALMAGRERA 

En su nÍlluero del 9 ele Al(osto de 1897, escri
bió lo que se transcribe á continuaci6n: 

• Ya en máquina este número, llega á nos
otros la infausta noticia del vil asesinato co
metido ayer en los bafl.oa de Santa Agueda en 
la persona del eminentísimo Sr. D. Antonio 
Cánovaa del Castillo. Este inesperado y ho
rrible acontecimiento ha sembrado indudable
mente en toda la nación el sentimiento de do
lor más profundo, pues la muerte del Sr. Cá
novaa es una pérdida. de inmensa trascenden
cia. Seguramente no habrá un buen eapdol 
que no le llore y que deje de pedirá Dios por 
su eterno descanso, así como á los Tribuna
les de justicia el inmediato castigo del inf• 
me criminal.• 
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Peri6dicos de Arila 

JU, ECO DE I..Á \'.:RDAD 

Por medio de un extraordinario dió noticia 
el 9 de Agosto del asesinato del Sr. Cánovas, 
y en su número del 11, del paso de su c,uJá.
ver, en la madrugada del mismo día, por di
cha oa.pital. 

El 14, y bajo el epígrafe C,i.,,raa il&ti111u, pu
blicó un artículo, del que transcribimos los 
párrafos siguientes: • 

• El Sr. Cánovas era, además de un gran 
estadista., un di1t.inguidí1imo hombre de mun
do ; gustábale mucho ·la vida de sociedad y 
frecuentaba los salones, en los que brillaba su 
ingenio, como en los Parlamentos y en las 
Academiai iu talento. 

Nadie igualaba al gran orador en la con,·er
sación amena, en la oportunidad y gracejo 
de la frase, en el culto caballeresco á las da
mas, en todos los det.allea, en fin, que le ha
cían notabilísimo en la vida social como en 
todo. 

~o le ·gustaba ning1in juego; 1>or higiene 
y recomendación facultativa se dedicó una 
temporada al del billar, pero le abandonó 
muy pronto. 

Su distracción fa,·orita era la lectura; el 
mejor regnlo que podía hacérsele, el de un 
libro ra.ro ó curioso. No dejaba. de ir i( las Aca
demias '- que pertenecía siempre que podía, 
y le g11staha con,•ersar con sus c:,ompafteros 
los sahios que no eran políticos. • 

• • • 
En su número del día 17 se ocupó de la fra· 

se • defensa social•, frecuentemente usada con 
motivo del atentado contra. el Sr. Cánovas, 
calificando de ftaqueza el sentido en que ae 
emplea ; y por último, en el del día 18 inaer• 
tó algunos r'rrafos de la • Crónica poUt-ica. • 
de ]a Rnur Jr.• /Jev.z J!.,Jldr.11, que el lect.or ha
llará en el lugar correspondiente de este 
libro. 

Periódicos de Badajoz 

I 

El, N[EVO DIARIO DE BADAJOZ 

El 10 de Agosto de 189i, dos días después de 
la muerte del Sr. Cáno\'as, escribió lo que 
sigue (1): 

• Emba.rgado el i(nimo de dolor profundo, 
hacemos pt'iblica manifestación de nuestro pe
sar por la muerte del estadista insigne don 
Antonio Cáno\'as del Castillo. 

Gran violencia nos cuesta. vencer el estupor 
en que nos dejara la cn1el noticia ; suspenso 
el ánimo ante tan inmensa. desgracia, no acer
ta.ríamos á encontrar palabras que reflejasen 
débilmente nuestra pena, si no nos confortaae 
el recuerdo del carácter \'iril por excelencia ; 
del soberano dominio con que se sobreponía'
las mayores ad,•ersidades ; del temple de s• 
espíritu, triunfante siempre de toda influencia 
enervadora. 

Ln. patria está de duelo. Una. fiera humana, 
cien veces más sanguinaria que las fieraa del 
desierto, ha. arrancado villana y alevosamente 
la preciosa existencia del Sr. Cánovas del 
Castillo, el más grande hombre de Estado que 
ha habido en Espafla. 

De aquí en adelante ya. no vibrar'-n en nues
tros oídos loa ecos de aquella. majestuosa pa
labra ; ya no admira.remos aquel portentoso 
talento que tantos días de gloria y de paz ha 
proporcionado á nuestra patria queridl\. De 
ahora pa.ra siempre no volver!( á sonar el 
nombre augusto de Ci(nona como una conso
ladora esperanza, como i(ncora de salvación 
en los momentos difíciles de nuestra. historia. 
Ya na sentiremos en nuestro corazón aquellas 
palpitaciones de entusi1t.~mo que en ocasiones 
solemnes nos produji,ran !011 arranques de ,·i
ril entereza y de acendrado patriotismo con 
que supo defender, como nadie. la dignidad y 
el honor de Espafta. No llegarán más á mies· 
tra alma aquellas sublimes impresiones que 
noR 1>roducían 11us oraciones pMlamcntarias y 
au11 discunios académicos, gallardamente ata· 
viados con las galas de una elocuencia por
tentosa. 

(1) E9 aao de IN mejore, utlcalol publieadoa en 
IOII pe~ de proMciu. 
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Loa fulgores de la. poderosa. inteligencia. de 
Cánovaa no volverán mú á iluminar nuestro 
entendimiento, ni habremos de tener nuevas 
ocaaionea de admirar la grandeza. de au alma, 
la serenidad imperturbable de su ánimo, au 
alteza. de miraa, la. lógica inflezible de sus jui
cios, la profundidad de aua pensamientos. 

i Quá pérdida. tan inmena& para. Espala.! 
Aun encontrando un hombre de sus miamaa 

condiciones, emprea& ya difícil, t quién repre
aentará la auma de preatigioa ganados den
tro y fuera de Espafta. por Cáno,•aa y que le 
concedían una autoridad extraordinaria., no 
entre nosotros, aino ante Europa y ante todo 
el mundo civiliza.do 1 

Pierde la Patria, pierde la Monarquía, pier
de la defensa social, de la. que era campeón 
conatante ; porque ninguno como él reauelto 
en la. defensa del orden y de la paz ; ninguno 
como él arrogante frente , loa perturbadores 
del bien público ; ninguno como él arrostran
do la impopularidad en la. defensa del orden, 
de la. verdad y de la razón. 

A aua admiradores, á loa que hemos bebido 
deade niftoa en las purísimas fuentes de sus 
doctrinas politico-aocialea, el asesinato de Oá
novu nos ha. despoja.do del maestro por ez. 
eelencia, del que hemos aprendido los debe
res y loa derechos del ciudadano, del que nos 
ha. enaeftado á querer á la. Patria como á nues
tra madre. 

Loa que no hemos aguardado á la hora. de 
las alabanzas para rendir tributo de entusias· 
mo á la. persona de D. Antonio Oánovaa, loa 
que hemos sido aus constantea admiradores, 
ezperimentamoa algún lenitivo á nuestras 
amarguras en el día infausto de su muerte por 
haberle hecho justicia en vida. i Justicia. que 
no todos le hicieron! i Justicia que todavía 
hoy, triat.e ea decirlo, acaso no todos le 
hacen! 

Triste es pen11arlo, pero quizás.el plomo ase· 
sino ha.ya sido para Cánovas menos doloroso 
que los sinsabores y deaengaftos que con fre
cuencia recogen hombrea de tanta. valia al tér
mino de su vida política.. 

Acaso para su figura en la historia será tér .. 
mino más brillante caer como víctima. de una 
conjura feroz, representando la. causa de la 
justicia, que sucumbir lentamente apurando 
las amarguras que le reservaban la. ingratilud, 
el egoísmo y las bajas pasiones de los hom
brea. lfu pan. nosotros, para loa que le pro-

feúbamoa verdadero culto, i cuánta amar
gura! 

Hoy, a.nte el cadáver del primer ciudadano 
espat"\ol, que por tal hemos tenido siempre á 
D. Antonio Cánova.s del Castillo, nos descu
brimos respetuosamente, y con lágrimas que 
no podemos reprimir, pedimos al Dios de las 
misericordias premie con la gloria eterna las 
virtudes y el civismo del nunca bastante llo
rado, del insigne regenerador de Espafta. 

Cánovaa ha muerto para los hombres. 
Cánovas ha nacido á la vida inmortal de la 

Historia. ante la que emplazaba todos sus 
actos, y en cuyaa páginas brillará, con la aureo
la. del genio, la figura gigantesca, colosal, del 
insigne patricio, del eximio escritor, del elo
cuente tribuno, del ciudadano honrado.• 

II 

1,A REGIÓN. EXTREHE'.&A 

El periódico republicano así titulado, dijo 
en el propio día. 10 de Agosto lo que se inserta 
á continuación : 

El asnnto del dia. 

• El aseainato del Sr. Cánovu, Presidente 
que era del Consejo de Ministros, a.seainato de 
que dimos cuenta á los lectores de ],a Rf!lióa 
E:rlrtmtila en nuestro extraordinario de ante
ayer, es hoy el tema. de todas laa conversa
ciones. 

Y es natural que suceda así. porque la muer
te del Sr. Cánovas, cuyos méritos como esta
dista rcconocianse generalmente, ha de cjer· 
cer indudable influencia en la marcha de la 
política espaftola. 

El Sr. Cánovaa ci-a hombre de oarácter (eso 
de carácter va siendo un mito en nuestro país) 
y jefe del partido conservador, uno de los dos 
organizados con que cuentan las institucione11 
para el consabido tumo. Su autoridad dentro 
de la agrupación que acaudillaba era. muy 
grande ; de modo, que todos loa que forman 
ésta acataban sus decisiones. 

* * * 
La muerte del Sr. Cánovaa no sólo priva al 

partido consen•ador de un jete pre1ttigioso en
tre los auyoa, aino que puede aer causa de que 

19 
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e11. él pasen muchu cosu ... ¿ Quién va á 1u1-
tituir , Oáll.ovaa en la. jefatura.1 

Suceda. lo que quiera. ent.re loa conaervado
rea, ea indudable que la muerte del Sr. Cmlo
vaa ha de producir efectos inmediato, en el 
orden político. , 

111 

LA COALICIÓN 

Eate periódico, republicano como el ante
rior, y que, al parecer, no ve la luz pública ya, 
di6 noticia el 9 de Agoato del asesina.to del 
Sr. Cmiovaa, terminando au articulo-en el 
cual hablaba de 1upo11.erae con algún funda
mento , Angiolillo el aaeaino, un aectario 6 
fadtico del anarquiamo que había querido 
vengar las penecucio11.ea y otros acto, de que 
fueron victima.a 1u1 compaGeroa en el castillo 
de .Hontjuich, de Barcelon.a-(1) con laa pala
braa siguiente, : 

• De cualquier manera que sea, nosotros, 
que en vida, como político, combatimos á fue
go y aaogre al Sr. Cánovas porque estimamos 
funeatu para la Patria sua ideas, 1u1 procedi
mientos y sus resolucionea, ante el cadáver del 
hombre ilustre enmudecemos y la pérdida del 
juriaconaulto, del filósofo, del hiatoriador, la 
aentimo1 hoy como la aentirán todos loa bue
nos espalloleL , 

• • • 
En su número del 14 1e ocupó otra vez de 

la muerte del Sr. Cmlovaa con espíritu bené
volo dentro de su criterio republicano. 

(1) Hay ell9«eraei6u, aegdn 111aniícata111011 ea otros 
luprea de a,ote libro, en todo lo quo , - panicular ae 
re!la,re ; pero aun suponiéndolo cieno, e por qué i111pu
tarlo al Pl'Nidente del Con•jo do Miniatro1? De la con
ducta do rigor que to atribu7e , ciertol wbalterDOII del 
ojéreito, y do que 1c ocupaba el afto pasado (<!I 14 de 
Mayo do 1899) J'id" Nvua, podm culpano , I011 
jefes inmediatOll y balta á lo, wperiores ; pero l por qué, 
npnimos, al jefe del Gobierno, habiendo tantos en el 
intermedio, 7 cuando tal Yn el Sr. CúoYaa podría lg
DOnrloP 

Peri6dicoa de Barcelona 

I 

LA DINASTiA 

.Este importante periódico, que aparec,o 
con orla negra, en su número correspondien· 
te al 9 de Agosto de 1897, publicó el notable 
artículo aiguiente : 

• i El Sr. Cánovaa del Caatillo ha sido aae-
1ina.do 1 

i Aaeainado traidora y alevoaam.ente el hom
bre insigne, el patricio ilustre, el gobernante 
eminente, reapeta.do de todos y por todos, 
admira.do aun por sus miamos y máa encami
zados adversarios, reputado en Europa. y en 
el mundo entero como una. de laa más impor
tantes figurn.s políticas de nuestra época: 

El Sr. Cánovas del Castillo ha. muerto como 
ha \·ivido : penaando en Espai"\a y amando á 
Espafta. 

Sus palabras, al sentirse herido, fueron : 
• i Infame t : Viva Espana.: • 

Si tantos aftos de sen·icios singulares, ai 
tantos méritos y talentos tan extraordinarios 
no hubieran asegurádo el legítimo derecho de 
nuestro egregio jefe á ocupar muchas y bri
llantes hojas del libro de la Historia, su muer
te glorioaisima le haría figurar en ella con ÍD· 
marceaible nimbo de mártir:patriota. 

Ha bastado la infamo sed de sangre de una 
de esas fieras humanas que se llaman anar
quistas, para destruir y aniquilar la. más 
Mombrosa inteligencia J)Olítica. de la Espafta 
contemporánea. i Pobre Eapafta ! 

El continuador de su Historia, el penaamien· 
\O 'b' verbo de la Restauración máa gloriosa 
que en el mundo se ha realizado por el alto 
criterio y la profunda sabiduría en que inspiró 
sus acciones, logrando que en b1·evísimo plazo 
no hubiera vencedores ni vencidos, y sí única
mente espai'loles orgulloaoa de contribuir á 
1mstentar la. bandera. de la patria con el escu· 
do ftor delisado de la dinastía legítima, ya no 
existe. 

Y Espai'ia, con estremecimiento, de horror, 
con escalofríos. de espanto, ,·e bajar á la. tum· 
ba la figum magna, en quien siempre espera
ba. con invariable fe, el hombre cuya inteli
gencia y ))revisión, cuyo enérgico patriotis
mo y prudentíaimo tacto constituían la eape· 



201

.TUICIO QUB MEBECI(J ..C SUS CONTBMPOBA.NEOS 147 

ranza nacional de que ning(in conflicto, por 
grave que fuera, quedaría sin resolver, en hon
ra siempre de la espallola tierra. 

i Qué decir note tamafta dudiduJ! & Qué ha
cer en semejante duelo nacional I i Llorar'. i Lo 
que hacen amigos y enemigos ; lo que hacen 
hoy todos los espaftoles ! 

i Llorar y encomendar á Dios con plegari1111 
fenientes y ardorosas el espíritu superior qur, 
dedicado todo entero al servicio de la. patria, 
por la patrio. ha muerto y á la patria. ha con
sagrado sus úll,imoa alientos y sus postreras 
palabras! 

;lli el aturdimiento que lo imprevisto y abru
mador de la noticia ha. producido en nuestro 
juicio, ni el aentimento que rebosando del co
razón sube ha.ata. la garganta en desgarrado
res sollozos, permiten otra cosa. 

Abrumados por el inmenso peso del dolor. 
sintiendo en estos solemnes momentos más 
que pensando, no podemos extendemos á re
latar méritos y servicios del insigne estadista. 
lanzado á la. tumba por homicida mano, y sólo 
1>0demos exclamar con acento dolorido. que 
brota de nuestro cora.zón : 

i Qué inmenan pérdida para la Patria! 
1 Qué de&gm('in parn este desdichado país '. • 

••• 
En el propio número, y para. reflejar con 

entera uactitud el estado de la opinión, in
sertó lo que se copia después, tomándo
lo del diario independiente que se titula 

EL XOTICIERO UXIVERSAL 

« El presidente del Consejo de Ministros ya 
no existe ; aquella grandiosa figura de nuestra 
Espafla contemporánea con caracteres extra
ordinarios, aquella inteligencia de primer or
rlen, aquel talento de grandes resplandores, 
aquella consumada previsión de estadista que 
resplandecía en el r,rande hombre de la Restau
ración, ha Bido en un instante destruido por 
un asesino ,·ulgar que puede ser un loco rema
tado y de seguro es un villano ruin. 

i Pobre Eapatla ! Al perder á uno de aua hi
jos más esclarecidos y eminentes, y al perder
lo en circunstancias tan angustiosas como las 
que nos rodean por do quier, & cómo evitar que 
:trudan á la mente presagios de tristeza y de 
amargo temor1 

i Ah ! No hacemos jamás política ni nos in
clinamos á unos partidos más que á otros. Pe
ro en la última crisis, tan comentada y tan mal 
comprendida por muchos espíritus impacien
tes, nosotros vislumbramos con claridad que 
la permanencia del Sr. Cánovas en el poder 
era un hermoso ejemplo de patriotismo, y era 
un sacrificio más de su parte en aras de los in
tereses sagrados que dependían de su gobier
no y dirección. El Sr. Cánovas podrá tener, y 
tendrá seguramente, sustitutos idóneos para. 
continuar la misión del partido que acaudilla.
ha. Pero por grande que sea la influencia de 
los organismos políticos, se necesita. anfe to
do. un carácter para templarlos y encauzar
los cumplidamente, y el Sr. Cánovas, bajo este 
punto de vista, en la época. que atravesamos, 
Rerá reemplazado con dificultad. • 

A continuación inserta.ha lo que sigue del 
órgano republicano 

l,A PUBl,ICIDAD 

• En todas partes se oyen palabras durísi
mas contra el infame criminal. 

Nos faltan tiempo y serenidad para estam
par las consideraciones que acuden á nuestra 
mente con motivo de este crimen . 

Espalla. ha perdido una de Ju figuru que 
más le honraban. 

Europa entera deplorará la muerte del se
flor Cánovas, y abominará del criminal. 

Como hombre de Estado, como hombre de 
ciencia. como orador, todo el mundo recono
cfa en el Sr. Cánovaa una de las mayores emi
nencias. 

Descanse en paz el ilustre hombre pí1blico, 
y quiera Dios librar á Eapafla. de las graves 
complicaciones á que puede dar lugar su 
muerte.• 

••• 
El propio periódico 1..a Dirwulfa. en su ni\

mero del martes 10 de Agosto. publicó otro 
artículo, del que se copian los siguientea pá
rrafos: 

Duelo nacional, 

•Ln muerte del Sr. Oánovas del Castillo ha 
producido en la patria espatlola una emoción 
Pxtraordinaria. · · 

Ante la ~rdida inmenaa que para Espalla 
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repreaeo.t.a. la deaaparici6n de ta.o. eminente 
'1ombre de Estado, pérdida. que, en las circuns
t.ancias presentes, en que tantos y tan hondos 
problemas reelaman solución, en que tantos 
y tan pa,·orosos conflictos oscurecen el por\'e
nir, reviste verdaderos caracteres de inmensa 
desdicha., de horrenda catástrofe, han desapa
recido diferencias y antagonismos, ri\'alidades 
)" odios, así políticos como personales, para 
fundirse todos los corazones que laten en 
honrados pechos espaJloles (y lo son casi t-0· 
dos. con excepciones contadísimas cuanto des
flreciahles) en un solo afecto ; el dolor por la 
muerte del más grande gobernante espailol y 
todas las inteligencias en un pensamiento só
lo : el de aunar leales y comunes esfuerzo11 
para. salvar al país de los terribles contratiem
pos que con tan impensada y espantosa con
tingencia. pudieran producirse. 

En todos los centros, círculos y reuniones, 
en el hogar y en la calle, en el taller y en los 
teatros, allí donde hay dos personas que con
,·ersan, la palabra traduce las mismas idea11 
que dominan y absorben á todos con poder in
contrastable. No los conservadores, no las 
peraonas de orden, no las clases acomodadas, 
todas las claaes sociales sin excepción, desde 
la aristocracia al obrero, como todos los par
t.idos polít.icos, desde el tradicionalista al re
publicano, lanzan el mismo angustiado grito 
de pene. y fulminan idéntica indignada re
probación. 

Algunos, muchos, se preocupan con lo que 
sucederá, con ·las consecuencias que la. muerte 
del Sr. Cánovaa p1,1ede originar para Espalia. 
Comprendemos lo extraordinario y excepcio
nal de las circunstancias ; pero como á todas 
habremos de sobreponemos, si en viril y since
ro patriotismo se inspiran los actos de parti
dos y personas, creemos que aún no es tiempo 
de penaar más que en Cánovas. en esa gige.n
teBC& y hermosa figura. que representa un pe
ríodo glorioso cuanto dificilísimo de nuestra 
historia., y que nunca será bastante llorado. 
nunca bastante sentido. 

1 Dejemos al menos, para ti-atar de intereses 
IJllll,terialea, siquiera aean tan alt.oa como los del 

pa.ía, que repose en pav. en la. sagrada tierra 
de la Patria, quien á ella dedicó íntegras sus 
facultades todas, terminando por ofrecerle la 
,·ida. en holocausto! 

Y ai en algo pensamos y algo sentimos, fuera 
de la magnitud del horrible hecho realizado 
en Santa Agueda1 sea para honrar al mártir 
y al estadista. espat'iol. elevando á su memoria. 
por suscri¡lción nacional, en el más breve pla· 
1.0, magno monumento que eternice su valía ). 
la gratitud y \'eneración de sus conciudadanos, 
monumento que, ó Espafla habría de dejar de 
ser la que siempre fué, hidalga. y noble, 6 no 
puede menos de erigirse (1); pero que nos
otros desearíamos ver iniciado por Barcelona, 
ya que tanto debe la producción nacional al 
Sr. Cánovas, llevado á la práctica en el tiempo 
indispensable para construirlo. • 

* * * 
A continuación, y en el mismo número. re

producía. La Diflli.•tfa, continuando la. tart"a 
iniciada en el mímero anterior, las manifesta
ciones de duelo de los demás periódicos de 
Barcelona. que insertamos á continuación, 
ahorrándonos el trabajo de re11nirlo11 y ex
tractarlos. 

11 

EL DIARIO DE BARCEI.ONA 

e Jo:l asesinato del Sr. Cánovas, que nos co
munica el telégrafo, fuera siempre un suceso 
deplorable para Espaila ; pero en las tristes 
circ1m11tancia.s en que hoy se halla nuestro 
desdichado país es una verdadera calamidad 
nacional, y creemos que no habrá un solo es
paflol, cuyo corazón lata á impulsos del patrio
tismo. que no considere como una irreparable 
pérdida para la Patria la muerte del eminente 
hombre de Estado. y también como ur.,1 gran 
,•ergüenza el crimen que le arrancó la vida. 
Tan hondo ha llegado á nuestro pecho el golpe 
recibido. que hoy sólo nos queda aliento para 
rogar á I)ios por el alma del difunto, y puesta 
en el Seflor nuestra. confianza, repetir las últi
mas palabras del Sr. Cánovas moribundo : 
i Viva Espal'la ! • 

(ll Pues nada IE' ha hecho fuera dt lo proyeetado pnr 
el Sr. Romero y Robledo, y que t.nto 1 .. enaft.eff. 
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III 

l,A \'AN<ffARl>IA 

e Un horrible atentado, uno de estos crime· 
nea, buto frecuentes, que aterran el ánimo y 
llenan el pecho de indignación, se ha perpetra
do de nuc,·o en el 1melo de nuest.ra Patria. Y 
esta vez el arma. de la maldad se ha dirigido á 
lo alto, y por desgracia ha herido bien. 

Apenas si nos sentimos con la seguridad de 
pulso necesario para estampar en el papel la 
infausta nue,·a que á estu horas ha conmovi
d.,, ha sobresaltado, ha. indignado á Espafta 
entera. D. Antonio Cánovas del Ca.stillo, pres
tigiosa figura de nuestra Espafta contemporá
nea, ha sucumbido al plomo de un infame 
asesino extranjeTO. 

Nuest.ro corazón de espaftoles y nuestro es
píritu respetuoso por las altas representacio
nes del Estado se sublevan 11. un tiempo ante 
este asesinato inicuo, que ha venido á abatir 
al hombre que, por sus excepcionales dotes de 
inteligencia, era gloria de la nación y al esta
dista eminente que personificaba los poderes 
públicos en nuestra Patria. 

Y las consecuenciaa de este estíapido crimen, 
nefando siempre y perturbador, entraftan ma
yor gravedad en estas az&TOSIUI circunstancias, 
cuando la Patria, desgarrada por las guerras 
coloniales, necesita el concurso de hombres 
podel'OSOII por su entendimieato, por su ca
rácter y por su patriotismo, como era el Pre
eidente del Consejo de Ministros. 

Después de abominar del miserable asesino 
que acabó con la preciosa existencia del esta
dista ilustre ; después de protestar con toda 
la. indignación de que nos sentimos capaces, 
contra este atentado de lesa Patria y de lesa 
civilización, nos asociamos con toda el alma 
al duelo que, sin distinción de ideas ni de par· 
tidos, sienten hoy los espaftoles todos, al con
aiderar como desgracia. pública, como infor
tunio nacional. la muerte del hombre insig
ne que sucumbió aclamando, con sus labios 
de moribundo, el nombre saKrado de nuesh'a 
Espafta. 

i Quiera Dios acoger en su santo seno el 
alma del gran hombre píablico, y quiera Dios 
mitigar con su infinita misericordia las des
gracias que afligen á nuestra pobre Patria!• 

IV 

EL l)JARIO DEI, COU.RCIO 

«Abrumados por tantas desdichas como pt'· 
un sobre nosotros, ni asoman ideas, ni las 
palabras acuden para describir el dolor pro
fundo, la aflicei6n inmensa á que se entrega 
en estos momentos la por todos conceptos 
infortunada Espafla. 

Ha muerto un hombre ilustre. cuyos servi
cios, incontables resultan por su número. Y 
ha muerto herido traidoramente por el arma 
de un mah·ado que no t)JVO en cuenta el agra
vio á loa espn.floles inferido. 

En la persona del Presidente del Consejo 
de Ministros ha recibido Eapafla entera he
rida de gravedad suprema. El infame asesino, 
al acabar los días del Sr. Cánovaa, dejó mo
mentáneamente huérfana á una nación dig
na de todos los respetos y de todos 101 mira
mientos. 

1 Gran hazafla la suya! 
Si las ferocidades de esta depravada secta 

de criminales que tantas víctimas ha. ocasio
nado en breve espacio de tiempo, no fueran 
bastante para imprimir en los corazones bon
radoa corriente irresistible de odio:, de aver
sión, bastaría la repugnante obra del crimi
na.l que en Santa Agueda ha desarrollado 1011 

instintos de perversidad, afeada con el adita
mento de un ri Viva la anarquía!•, mientras 
el jefe de nuestro Gobierno, herido de muer
te, agonizante, dejaba salir de sus labios el 
arrebatador lema á cuyo amparo luchan her
manos allende los mares : profería un e i Viva 
Eapafta!• 

i Oh contraste sublime! 
El aaesino i desdichado ! descreído, abone

cible, sin ot.ro horizonte que una atmóafera 
de ,•ieio. de crápula, de holgazanería, de cn
men --que sólo en ellas prosperan y fructifi
can las semillas malsanas del terror y de la 
infamia,._jecuta sus perversos instintos aco
gido á una negación ; la víctima alienta pe
nosamente é invierte los últimos momentoa 
de su vida invocando á su madre, á la madre 
eomún de loa espallolea, á la. Patri! adorada. 

Con··1a muerte del Sr. 04novaa ha. perdido 
la Patria uno de sus más preclaros bijoa, y su 
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-nombre asociado queda á empreaaa de mag
nitud extraordinaria. 

& A qué referirlaa 1 Nadie las desconoce, por
que el nombre de Cánovas es factor principa
Hsimo en la Historia contemporánea. 

Conocida la infamia del anarquista Úaliano, 
llpresnráronse todos, autoridades y gohema
dos, á testimoniar su dolor al poder central, 
en el que Yinculada se halla en e-stos instan
t-es la representación de la Patria. 

Asociada queda á aqne11as manifestaciones 
de duelo la nuestra. sentida y sincera ; y jun
to á ella nuestra protesta ,•igorosa contrll lll 
maldad y la. Yillania de esos monstruos del 
r.rimen que quieren redimimos con el asesi
nato y loa estragos. 

i Dios acoja en su seno el alma de nuestro 
primer Ministro é ilumine todas Jaa inteligen
ciu, ahora como nunca neceait&daa de aus 
luceah 

V 

El, DIARIO llERCA~'TII, 

«La inopinada noticia del horrendo crimen 
cometido ayer en Santa Agueda, arrancó un 
grito de· indignación á todos los cora1.ones 
honrados. 

La muerte de D. Antonio Cánon, del 
Castillo, que en toda O('asión hubiera sido mo
tivo de justificado duelo nacional, viene á aer 
en las circunstancias presentes una gran des
gracia para el país. 

En el eximio estadista tenía puesta Espaf.la 
en estos momentos toda su entera esperanza 
para solventar loa graves problemas que , la 
Patria afligen, y cuando la anhelante expecta
ción era mú grande, ha venido á turbarla la 
perpetración del execrable asesinato que uná.
nimea condenan todos loa espíritus. 

Trance en verdad difícil es éste por que atra
viesa la nación eapaflola: dura prueba á que 
la somete el Destino, colmo de todos los in
fortunios es la pérdida repentina del que más 
que jefe del Gobierno, era en los momentos 
actuales sólida columna de las instituciones 
y garantía del bien público. 

Verdades son estas que con honda amargu
ra hao impresionado todas las conciencias en 
los primeros inatant.es ; pero preciso es que 
sobreponiéndose loa ánimos al rudo golpe, se 
contemple la aituaci6n con mirada serena. 

Si ante la ilustre víctima ensangrentada los 
políticos, como es de esperar, ahogan todos 
sus mezquina.a pasiones de partido ; si aban
donan en momento tan supremo sus afanes, 
cosa que deben hacer, para sa!Yarse de la pÚ· 
blica condenación, no será menor ni menos 
lamentable la irreparable pérdida sufrida, pe
ro no atraerá sobre el país lM fatídicas con
secuencias que de tal desgracia podrían. de 
otra suerte, dt1rivarse. 

Los hombres de corazón, sin distinción de 
partidos, y las gentes sensatas y amigas del 
orden ; cuantos, en fin, por patriotismo y por 
el propio bien, t.emen cn estas circunstancia., 
que pueda surgir el menor disturbio, e,·ita
ránlo seguramente agrupándose en tomo d11 
las instituciones, ofreciéndose como baluarte 
defensivo del Gobierno que aquéllas designen 
para regir loa destinos de la nación. • 

• El ilustre Cáno,·as a.l expirar prorrumpió 
en un i Vh·a Espal'la '., lacónico pero sublime 
y expresh·o resumen de todas las lealtades, 
de toda la honradez, de todo el patriotismo 
del ilustre estadista. 

Los buenos espafioles. con la misma efu
sión que las pronunciaron balbucientes 1011 

moribundos labios de D. Antonio Cánovas, 
al rezar sobre su tumba, deben repetir esaa 
dos palabras con grito unánime y sincero sa
lido del alma.• 

VI 

l,A Pl'.BLICIDAD 

•Con verdadero asombro, con la indigna
ción que siente toda persona honrada, aca· 
bamos de leer el telegrama que nos participa 
el asesinato del Presidente del Consejo de 
Ministros. 

Lo que esto significa para la política espa· 
fiola en las actuales circunstancias, con dos 
guerras que nos arruinan y sin hombres viri
les y energías en la política., es indecible. 

Cualquiera que dijere que Cánovas podía 
ser asesinado, hubiera sido tenido por loco 
de remate, pues sus talentos y su modo de 
gobernar corriente y dentro de las ideas mo· 
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dernaa, no eran para crearle enemigos de ea& 
naturaleza. · 

Ha sido preciso el tole tole de los periódi
co• extranjeros, la. leyenda de Montjuich, para 
armar sin duda el brazo de un aaeaino, que 
también ea italiano como el que inmoló á 
Camo'-

Sua adveraarioa fuimos en vida, con empe
llo le combatünos ; pero en eatos últimos tiem• 
pos, al ver la energía con que sostenía el p~ 
bellón de la Patria y aua trabajos ímprobos y 
constantes, amengua.moa nuestra decidida 
opoaición por creerle un buen patriota, y Ea
pafia siempre está para. nosotros por encima 
de todo. 

También recordamos que él fué quien dió 
la voz de alarma. al país cuando loa alemanes 
trataron de apoderarae de laa Carolinas. 

El hizo que la restauración no fuese san
guinaria. 

No son estos los momentos de recordar, im
preaipnadoa como estamos, las cnalidadea del 
hombre de Estado que ha caído bajo el revól
ver del anarquismo. 

Para que fuera. el hombre más aimpático y 
más sentida su muerte, ha gritado en sus últi
mos momentos l Viva Espafla ! 

Sí, viva eaa pobre Eapalla tan trabajada y 
perieguida, tan calumniada y mal vista, y 
Dios ponga tiento en laa manos de au sucesor.• 

VII 

l,A OPINIÚN 

•Con sorpre11a recibimos ayer tarde el tele
grama que ,·erán nuestros lectores en la sec
ción correspondiente de este número, dando 
cuenta del asesinato del seftor Cánovaa del 
Caatillo. 

Este acto demuestra que los anarqniataa no 
..:ejan en aus criminales propósitos y que, no 
teniendo patria, cualquiera de elloa puede 
asesinar á loa hombres de Estado de cualquier 
país que sea. 

Noaotroa censuramos con energía eate he
cho ; también lo deploramos. 

Entre la amargura que nos caua& eae cri
men y aalvaje hecho, nos aatisface el que el 
aaesino no sea eapallol. 

Gravea aon las circunstancias que atraviesa 
nueatro paia, y sucesos como el ocurrido en 

Santa Agueda, lo repetimoa, nos indignan y 
entristecen. 

Conate, pues, la protesta de La Opitli611, la 
18's formal y enérgica, contra loa que acuden 
á proeedimientoa tan criminalea. • 

VIII 

El, CORREO CATALÁN 

•Otra vez el anarquiamo ha vuelto á demoa
trar con un hecho criminal las intencionea 
que abriga y lo que ea capaz de realizar. 

Pero dejemos eatae conaideracionee, que 
tiempo habrá de diacurrir sobre ellas amplia
mente, para lamentar la muerte de un hombre 
en quien. á pesar de considerarle nosotros co
mo el más poderoso de nuestros advenarios 
políticos, no hemos de dejar de reconocer su 
ilustración, su ,•alía, su talento y aus dotes 
excepcionales de hombre de gobierno. 

Y no sólo lamentamos su muerte, sino que 
protestamos con toda energía contra el cri
men, realizado precisamente por un extran
jero, porque es evidente que no había de en
contrarse un eapaflol que en eatos momentos 
dolorosos para la Patria se atreviera á poner 
au mano de asesino sobre el hombre que, con 
mayor ó menor acierto, pero inspirado por 
noble patriotismo, luchaba con esfuerzo para 
salvar la integridad nacional eapallola. 

No es ocasión esta de diaeurrir aobre quién 
debe recaer la culpa de los crímenes anarquiB
taa ; algo hemos dicho ya sobre esto y algo 
más hemos de decir en tiempo oportuno. 

Dios tenga piedad del alma del muerto, y 
reciba au atribulada familia nuestro pésame.• 

IX 

&I, DIARIO CATALÁS 

, El Sr. Cánovas ha sido asesinado. Mien
tras ae encontraba en Santa Agueda, restau
rando sus quebrantadas fuerzas, una mano 
verdaderamente aaeaina ha. cortado el hilo 
de au existencia, tan necesaria hoy, dado el 
actual estado de cosas, para Eapalla. • . . . . . . . . . . . . . .............. . 
. .......................... . 

, No ea hora de examinar el atentado del 
miserable Galli, en lua aapectoa Soaó&co y 
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político. Ni de relacionarlo con lns do1 guern.a 
que nos deaaugrnn y empobrecen, cuyas can
eas originarias pudieran muy bien ser las mis
mas del asesinato del Sr. (;ánovas. En estos 
momentos de dolor y angustia par& los parien
tes y allegados del Presidente del Consejo, 
y de tribulación para Espal!a, sólo cabe con
denar el crimen y dedicar un piadoso recuerdo 
á la víctima ilustre. 

En vida., habíamos combatido al Sr. Cá
novaa, por creer su geatión política desacerta
da para Eapafta ; pero después de muerto, ve
mos sólo en él al eapa11ol, al aabio, al estadis
ta, al patriota que había consagrado sus ta
lentos y sus energías al servicio de Espada. 

Su misma muerte, al pie de la. bandera jura
da, ealpicándola con su propia aangre, como 
fiel soldado de la patria, y sus últimas pala
bras dedicadas por entero á. Espada, hacen 
más simpática aquella figura que la Historia 
podrá juzgar con severidad cuando aquilate 
su labor política, pero 11110 no le negará con
diciones extraordinarias do talento y energía, 
muy raraa en est.os tiem1>os de nulidades y 
apocamientos.• 

X 

L.&S NOTICIAS 

•De todas maneras, el hecho ea grave. Cá.
novas reunía, no sólo en su personalidad, sino 
en su historia, en au representación como j~fe 
de partido, una de las más grandes energ1as 
de la. Patria. 

La noticia de su muerte ha producido viva 
aorpreaa, y aun creemos que hasta cierto pun
to consternación; nadie esperaba un fin tan 
deaastroao á. una do las carreras más brillan
tes que han recorrido en nuestra historia po
lítica loa hombres públicos de Espatla.. No ha
brá un solo sér que no condene el crin>inal 
atentado, que no lan1ente la triste nueva. 

: Quién no verá en ese hombre, cobarde
mente asesinado, una de las figuras más glo
riosas, una. de la.s inteligencias más viriles que 
más servicios ha.n prestado á. la Nación! Tene
mos ante la inmensidad de la. desventura, que 
es desventura nacional, que prescindir de loa 
errores de su política para fijamos sólo en las 
virtudes y en la grand_eza. del hombre. Cá
no,·aa era un eatadiata, ai no de gran altu-

rs. (l), creemos que, individualmente, sincero. 
Sus conocimientos eran vastísimos, sus estu
dios profundos, su penpicacia y sagacidad, 
ompleadA.S ó no con acierto, grand ea. • 

XI 

l,OS NF.<.O( '. IOS 

Este importante periódico financiero y de 
intereses materiales de Barcelona, dedicó 
en su mímero del 15 de Agosto de 1897, entre 
otros, los párrafos que copiamos á conti
nuación: 

El 1u1e,.inato (lcl fo:xemo. Sr. ll. Antonio Cino• 
,-o,. del e utillo. 

• De iniquidad monstruosa, infamia horren
da, atentado repugnante, tiene que califi
carae el cometido por un misera.ble que se 
honraría. dema~iado escribiendo su nombre 
en est.a.s lineas. La pa.lria. ha perdido por él 
uno de sus hijos más ilustres, Europa. un es
tadista á quien debe probablemente la paz 
de que disfruta, y la. humanidad u.no de los 
elementos más eficaces para. el desenvolvi
miento de su cultura. 

,No es paradoja lo que decimos acerca dfl 
la pa,: europea. La. habilidad y el tacto de 
D. Ant.onio Cánovaa, han logrado evitar, en 
diferentes oca.eiones, ya con su moderación, ya 
con su energía, que surgiera una complicación 
intemacionnl con motivo de los asuntos di
ferentes en que España ha tenido que ser 
activa. Recorda.mos los míilt.iples a~pectoa 
que ha presentado y ofrece la. llamada cue11-
ti6n de Africa. y la libertad del llediterráneo. 

,Para Espafla la pérdida. es inmensa, y eso 
que aún no hemos principiado á dl\nlos cuen
ta de su alcance. Los enemigos del país tenía.o 
en él un centinelR siefT!pre despiert.o, un de· 

(l) • Toda. lot dem'9 P"ri6dicoa de Espda 1 del es• 
\ranjero, emiten juicio mú rno,.ble. 

Lo aprecian, ae¡ú11 puooe Tenc <'n IH ¡.giuaa do Hlc 
librn, como estadiab. omine ole; y ain <'nl,.r por nuH· 
tra part~ , ditcutirlo, conmltenac loa periódico. de Ma
drid 1 provinciaa, de Cuba, Confederaci.Sn Al"lfentina, 
IHjiOC1 y Chile, y por dlt.i1110 loa írance-, ingl- y a.!e
maM1. 

Ro aqul un• de Ju razo-,ea que aconaejabao la publi
~n d~ "''ª obra : para aquilatar ol DM!rito del wllor 
{)¿nofte, no ba7 q11e tener en ouenta una opinl6u, iiino 
el juicio del ma7or lldmero, • 
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fensor esforzado y siempre dispuesto á la pe
lea ; un juez severo para sus infamias y trai
ciones.• 

XII 

PRENSA LITERARIA 

J;& llv,lraci6n ArtúlieG de Ban:do11e1, UDO de 
los mejores periódicos de eata clase que ae pu
blican en Espa.6&, al nivel de los más notables 
de Madrid y del extranjero, publicó en su nía
mero del 16 de Agosto de 1897, ú ocho días 
después del asesinato del Sr. Cánovas, un 
magnífico ret.rat9 del mismo, del que decía, 
habitando de loa grabados contenidos en dicho 
número, lo siguiente : 

• No hemos de hacer la biografía del emi
nente estadista villanamente asesinado hace 
pocos diaa en el balneario de Santa Agueda, 
ni ea preciso que enumeremos loa talentos y 
Joa m6ritoa qqe le habían conquistado uno de 
loa puestos más altos de la historia contem
poránea.: su biografía, escrita está á grandes 
rasgos en la semblanza que no hace mucho 
publioamoa ; aua méritos y talento• no hay en 
el mundo quien no los conozca, pues en el 
mundo entero Cánovaa era considerado como 
una. de ia.a más grandes figuras de nuestro 
siglo. Al dedicar hoy 1.a Ilu,trMüm Arll,tiea, 
sin mira alguna. política, una página á la me
moria. del iluab'e hombre público, asóciaae 
al duelo nacional producido por la muerte del 
patriota insigne, cuyas útimaa palabras al 
caer mortalmente herido fueron un i Viva Ea
palla ! compendio de una existencia. por en
tero á au patria consagrada. Un miserable 
asesino extranjero ha cortado su preciosa 
vida : pero la historia. le ha a.bierto de par 
en par las puertla de la inmortalidad, y ha. 
grabado en letras de oro su nombre al lado 
de loa que por el bien de su país y de la. huma
nidad han derramado su aangre. • 

* •• 
Posteriormente, 1.a I1uraci6n. A rti,&ica. de 

.Bar«lotaa, en au número del 23 del propio 
mea, publicó el siguiente notable artículo so
bre la muerte de Cánovaa, debido á la pluma 
de la ilustre escritora. dofla Emilia Pardo 
Baú.n: 

l.a vida eontemporánea. 
LA TRAGEDIA. 

,, Y de qué habíamos de hahlarT lAc:um 
pensamos en otra cosa, acaso esta tragedia 
de la vida real no nos absorbe, no borra todo 
lo demás, no obliga. á poner en olvido las gue
rras, el problema económico, las amenazas 
del sombrío porvenir t 

Pocoa diaa hace releía yo en la novela de 
Alfonso Daudet, El Nabab, la admirable des
cripción de la muerte del Ministro de Estado, 
Duque de Mora, muerte ocasionada por una 
causa tan ignominiosa como gloriosa es la que 
lleva al sepulcro á D. Antonio Cánovaa del 
Castillo. lnex¡>licable sensación, que ahora 
me parece semejante á ,·ago presentimiento, 
me sobrecogía al recorrer las páginas ilonde el 
no,·elist.a francés expresa el terror, el retem
blido que produce en las entrallas de la. socie
dad la caída de uno de estos árboles gigan
tesco.a, cuya sombra se extiende á tanta dis
tancia del tronco robusto, erguido y colosal ... 
Casualmente, la misma tarde ví cortar un 
árbol enorme. Atacado por el hacha, sujeto 
con cuerdas para que al desplomarse no de
rribase muros y destrozase plantaciones ; 
al quedar prendido sólo por unas cuantas pul
g~as de madera á au base anchíaima, de 
pronto, á un nuevo esfuerzo de los trabaja
dores que atira.ntaban las maromas, oyóse 
formidable crugido, intenso desgarramiento 
de fibras ; la atmósfera gimió y resolló fra
gorosamente, como una persona que se as
fixia, rasgada y herida por el rápido paso del 
gnteso mástil, y al ehoear éste contra la tie
rra, oyóse un golpe mate y profundo. y la 
ramazón susurró con ese susurro prolongado 
y solemne que SQ. nota por la tarde en el seno 
de los bosques muy frondosos. Y después, 
tumbado ya el árbol, extinguido el eco de 1111 

caída, nos figuramos que se babia quedado 
todo en derredor sordo y silencioso, en un 
silencio fúnebre, extraflo, una parálisis re
pentina de la Naturaleza. 

¡ Cuántas veces me acuerdo, desde el día 8 
de Agosto, del desplome del árbol grande : 

No es posible contar las mí11'iples ramas. ni 
las hondas raíces de eae roble majestuoso que 
se llamaba Cánova1 del OastiUo. 

El estupor que causa su m~1c: te pn1eba 
hnsta qué punto penetraba hasta el suhsuelo 
y aelloreaba el aire. Combatido por los bu

llO 
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r&C&Des, importunado por los vicntecillos de 
la sátira, la envidia y la hostilidad, no he 
visto ot.ro que menos se conmoviese, que me
jor diese el hermoso ejemplo del estoicismo 
en la acción. Los que é1·amos sus amigos, nada 
más que sus amigos, y le escuchábamos y re 
cogíamos las migajas de su sabiduría y nos 
complacíamos refinadamente en saborear su 
ingenio, claro y vivo como terrón de i1a.l pura.; 
los que le preguntábamos parn oirle y apren · 
der, y sobre cualquier cueat.ión que se ofrecie
se al discurso, veíamos con asombro, nunca 

·. disminuido, salir de sus labios la sentencia 
profunda, la observación radiante de luz, la 
explicación ~tisfactorio. é inesperada, la doc
trina. copiosa y jugosa y rebosando esa amarga 
dulzura. de la experiencia; loa que comprobá
bamos á cada momento cuánto le importaban 
la literatura y el arte; el interés con que se
guía la evolución estética, podíamos creer, y 
á veces creíamos, que aquel docto varón había 
nacido, más que para la. diaria batalla política, 
para la paz de la biblioteca, para trazar con 
seguro pulso páginas históricas, ó para lega.r 
á la posteridad alguna colección de máximas 
al estilo de lu de Larochefoucauld ó Cham
fort. Sin embargo, de pronto, en medio de 
animada conversación, en la cual parecía ha
ber sacudido todo el peso de preocupaciones 
graves, un incidente cualquiera, una carta que 
le presentaban cerrada y enigmát.ica como el 
destino, una alusión á sucesos recientes, la. 
entrada apresurada de algún personaje polí
tico, ensombrecían por breves instantes su 
frente, inteligentísima bajo la aureola del po
blado cabello blanco, denso aún en las entra
daa como pelo de un joven; y la transición, 
la vida activa y de combate, descubría el tem
ple de un alma de acero, la energía. prodigiosa 
de un organismo, en que el amplio cerebro, en 
,·ez de absorber las fuerzas vitales, las centu
plicaba y las transformaba en inquebrantable 
voluntad. 

Aquella entereza 11J11gnánima y varonil en
~ci\l\ba á Cáno,·as á oh·idnr ó á hacer t'Omo si 
oh·id:\Se-con un buen gusto que rayaba. en 
l\tit'ismo-!os peligros de' que YiVÍI\ rodeado. 
Cuando le encontrábamos en la se,·ern ele 111, 
armaduras (11~ sala, donde presumo, á ll\ horn 
"º que esto escribo, que hnhrán expuesto su 
cad1h·er) ; cuando le oíamos de sobremesa re
ferir episodios de la mocedad, e,·ocar memo
rias de la época romántica, dibujar á gra.ndeR 

rasgos las figuras de.Ayala, de la Avellaneda., 
de Zorrilla, ó recitar, alardeando de feliz me
moria, eatroías de Quintana ó de Leopardi ; 
cuando perfilaba con meridional gracejo la 
1111.broB!~ anécdota. ó grababa en frase indeleble 
el histórico rccuel'do, no podía menos de pc
gársenos su serenidad, aunque bajo nuestros 
pics--en los sótanos del elegante palacio á la 
italiana, el palacio de las flores, que criaba. 
en sus estufas y en sus jardines magníficos loa 
tulipanes y las orquídeas de laa tres eorbttllu 
de la mesa, siempre frescas, renovadas como 
por manos de los siHos-velaba.n día y noche 
hombres armados: una brigada de policía, 
destinada á impedir que la piqueta de los mi
nadores subterráneos llegase á los fundamen
tos de la galería ó del comedor y pudiese in
terrumpir el banquete el pavoroso trueno de 
la dinamita. 

Hubo, sin embargo, un momento en que 
sentí, y debieron de sentir también otros, t>I 
frío del temor, la impresión fatídica de un 
ar:~,,. No es qm.• tengamos la pretensión de 
lc1J1· en lo hituro, ni que ningún agente extra.
natural se encargue de anunciárnoslo ; es sen
cillamente que la!! combinaciones posibles de 
los sucesos se nos presentan á la. imaginación, 
y ésta se sobrecoge y espanta. En el momento 
á que aludo ,·i lo que no puede ,·erse en esas 
existencias, tan brillantes, que concitan y 
exasperan las ma.Jas pasiones ; vi, digo, el la.do 
obscuro. el punto negro, la. fa.tal zona de aom· 
bra. Fué la. primera. ,·ez que visité la Hwrfa, 
después del atentado de la bomba, del cual no 
se habló mucho en Madrid, y por el cual nadie 
apareció menos alarmado que el propio Cá
nons del Castillo, contra quien se dirigía. El 
c1 iminal que intentó lanza.r dentro del parque 
y h11cia la morada del insigne político la má
quina explosiva fué castigado inmediatamente 
por su mismo crimen : la bomba le deatrozó. 
Tal desenlace parecía á algunos de loa n1ejo
res l\111igo11 de Cáno\'as un signo de su buena 
estrella. un golpe acertado y hasta ejempla.r de 
la suerte. Sólo un detalle de aquel suceso me 
qued.'> grabado en la fant11sía, asombrándola.. 
Y ru,: qne mientras el cuerpo despedazado del 
sectario iba á caerá un desmonte próximo, au 
mnno derecha.-la. mano que había arrojado la 
bomha, - sepnmda del brazo, sa.lvando la 
tapin, caía dentro del parque. Al cruzar por 
lM calles . de éste, enarenadas, silenciosas, 
apenas alumbradas por algún foco eMctrico; 
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al pensar en lo que representa de bienestar y 
de goce, en medio de la aridez y el bullicio de 
Madrid una Huerta semejante que no ea el 
mezquino jardinete de los hoteles á la, moder
na, sino un pednzo de sitio real, con su arbo
lado vigoroso y aftoso, 1111 lago, sns fuentes 
abundantes y clarna, HUI! rincones de sombra 
y frescos, sus alegres perspectivas de pnisajP., 
de sol filtrado al travé-s de la verdura; al oh
servar una vez más lo bien que de tan apacible 
y rico fondo se destacaba la figura del sabio, 
del pensador, del hombre de Estado, que allf 
tf!nfa sus delicias, un involuntario pavor SP. 

apoderó de mí. recordando que en aquellnR 
mismas frondas grandiosas y tranquilas, sobre 
la felpa verde del 9"fl" cuidadosamente recor
tado-al borde de aquel lago, donde nadaban 
loa cisnes negros y blancos, haciendo ondular 
con reposo su fino cuello, quizás entn- los 
macizos de rosales,-acababa de caer. como 
sinieatro aerolito, la mano destrozada del anar
c1uista, i la horrible mano exangüe! 

Yuchns ,·eces esta. idea me causó frfo en el 
corazón ; muchas veces pensé en aquel despo
jo humano, lanzado por fiera rabia destructora 
en medio del lujo y de la grandeza. como para 
abofetear á lo más alto. al poder, al genio, á 
1, inteligencia, soberana del mundo ... 

Mas ya lo he dicho: la. sangre fría. ea conta
giosa, la calma infunde calma y en medio de 
ciertos momentáneos recelos. que acaso sen
tíamos muchos sin decfrnoslo, Cánovas nos 
parecía invulnerable ... Si es cierto, como refie
ren loa perióclicoa, que allá en su juventud una 
gitana le predijo que moriría de muerte vio
lenta, la predicción no debió hacerle otra me
lla que, Julio César los prodigios que, según 
Suet.onio, anunciaron su próximo fin, las ad
vertencias de loa- augures y loa t.riatea 1uefto1 
de la fiel Calpurnia.. En estos últimos días de 
la vida de Cúovaa no sé, qué pueda haber 
nada más tnigico que la. confianza y descuido 
de hombre tan amenazado y tan emplazado 
como él : su indiferencia hacia las precaucio
Rl'S; sus salidas á, pie y solo ; aua h'bitoa, igua
les á loa del ba.ftista más obscuro que se sienta 
á la puerta del balneario pa.ra leer pacífica,. 
mente un periódico, mientras el uesino. con 
l>erse,·erancia que eriza el cabello, le seguía, 
le avizoraba., pisaba su, huellas hora por hora, 
a-:;uard'.mdo el momento seguro y favorable, y 
Pasaba rozándole. sin que ningún e1tremeci-
111iento seei-eto ad\·irt-ieae á la víctima de que 

111 destino estaba allí cerca, implacable y en 
acecho. 

Hay quien dice que el desl'nla.ce de la Yida 
de Cáno\"11!! fné tal cual él lo de11'laría, y glo
rioso á proporción de su gloria. 

No nfego que campea imponente la estatua 
sobre el pedestal de mármol negro y de pórfido 
rojo que terribles circunstancias alzaron ; pero 
ll<> nos sirve de consuelo á los que por él sen
tíamos afecto maltcrable, ni creemos, dígase 
la verdad, que muriendo de muerte menos 
horrenda no reconociese la posteridad sus me
recimientos ni justipreciase. su \"a.lía. Pudo 
a.l borroso y Crío Ca.mot realzarle In pui'ialada 
de ot-ro asesino italiano ; Cáno\·as no necesi
taba tal realC'C'. P.-omctínle SIi rohust4\ eom-
1>lexión salud en la longevidad. y su expe
riencia creciente, su prudencia acendrad"' por 
los 111\os, le sei'ialahan para consejero y mode
rador político. cuando no fuese piloto en ejer
cicio de esta pobre na,·e. tan contrastada ~· 
batida por lns tormentas. Deja á la J>atria á 
orillas del precipicio, cercada de peligros y 
agobiada de tribulaciones infinitas ; y las 
abundantes lágrimas que he visto derramar á 

• la noticia del asesinato á personas que nada 
debfan á Cánovaa, que nada esperaban de él. 
que sólo de vista y nombre le conocían, que 
en vida ni aun eran entusiastas de su política 
y de sus principos, no demuestran solamente 
la efusión de sensibilidad y la humanitaria 
proteatn. de laa conciencias honradas contra un 
acto bárbaro é inicuo, responden á la convic
ción de que, al derrumbarse Cánovas, se de
rrumba el baluarte de Eapafta. la fort.aleza 
donde nos refug~bamos, donde se reconcen
tra.ha enérgica la defensa. naciona.1... • 

E:inLU. PARDO BAzÁx. 

Peri6dicos de las islas Baleares 

PALJIA DB MALLORCA 

1, A (T L T 1111 A H O R A 

En un número extraordinario del 9 de 
Agosto dió la. noticia de la. muerte del aeftor 
Cáno\'RS y del efecto producido en Palma, 
con numerosos detalles, y en el ordinario del 
propio día, publicó su retrato y escribió lo 
siguiente : 
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Allf!slnato ,le Cánons 1lel 0111tillo, 

• tspai)a está de luto. 
La tremenda noticia que el t-0lég1·afo h11 l'S· 

pan-ido por todo el territorio espaftol, ha 
llenado de consternación y espanto aun á loa 
que fríamente contemplan la marcha infaus
t-a de los sucesos act.ualee. La muerte del se
i)or Cáno\'aB h11, venido á aumentar los desaa
t.res que anguatian de1e1peradapiente el cora
v.ón de la. des,•enturada Espafta. 

Nadie lo ignora. El Sr. Cáno,·as del C11sti
llti era una de laR principales figuras de nues
tra 1>0lítica, quizá el est.adist.a que mú renom
bre había. alcanzado en los Gabinetes cxtran· 
jeros. Su ciencia diplomática le había colo
cado al lado de loa má1 famosos directores de 
los Estados europeos. 

Iní1UI es preconizar el valor intrmaeco del 
ilust.re político, aquí donde amigo, y adversa
rios lo confiesan de buen grado. Su muerte 
ha de ser lamentada por todos, tanto por la 
1>érdida. grandísima de un hombre poderosí
simo en la historia contemporánea. de Espa
na. cuapto por laa tremendas consecuencias 
que e1ui muerle puede ocasionar con el cambio 
de Gobierno y con la modificación de proce
dimientos. i Dios gua.roe á E8paila ! 

* *• 
Nuestra palabra de hoy ha de ser de hon

disima. protesta ante el atentado ignominioso 
de que ha sido vict-ima el Pre11idente de Mi
nistros. Se imp;,ne la proles~ ,·ibrantc de 
,todo corazón amante de su patria, ,•ista la 
frecuencia con que aquí se reproducen loa 
crímenes anarquistu. Es casi inexplicable 
la. causa de ta.otos atentados en un Estado en 
que, al parecer, las ideas revolucionarias no 
han progresado con igual rapidez que en 
otros. t Habrá en éstos policía más aviSBda 7 
t Habrá menos persecución f No lo sabemos. 
Nuestra situación re8pecto al anarquismo es 
deplorabilisima, tanto que se impone un es
tudio serio de las inteligencias privilegiada,. 
Ayer la ,·íctima es ·11na ó varias familias de 
inocentes ; hoy lo es un hombre que sostiene 
toda la inmensa carga del Estado espaftol : 
maftana pued:i serlo persona alt.isi111a. <1ue 
representa nucstm Patria. En este caso, las 
consecuencias serian inmensas ; la desgl'a· 
cia podrí!l rebosar el limite del desa.atre. 

& Qué hay que haced Lo ignoramos. Nuea-

tro deber debe reducirse á lamentar como el 
que más la \'ida. de que goza el anarquismo 
en Espafla y estimular á loa gobernantes á 
que, por cualquier medio, consigan la segu· 
ridad indh·idual, no ya sólo de personajes, 
sino hasta del í1ltimo de loa habitantes esJ>• 
noles. 

Confesemos que tantas deegraciaa y con
tra.tiempos abruman el espíritu y desvanecen 
toda esperanza. La situación e, tristísima ; 
las prueba& por que pasamos, muy duraa. 
¡ Que el Dios de bondad se apiade de Es
pa1la ! • 

•*• 
A continuación publicó también el misnio 

periódico uno& datos biográficos del Sr. Oá
novaa. 

II 

I,A ALllUDAINA 

Aderpú de su número ordinario del 9 de 
Agosto, publicó otro extraordinario, con el 
retrato del S1·. Cáno\'as, sobre la muerte del 
mismo, escribiendo lo que sigue: 

El Rl!Cllinato del Sr. Cánona del Ca8tillo. 

«La noticia, que llegó á esta. ciudad en las 
primeras horas de la noche de ayer, es la más 
gra,·e casi que podía llegarnoa. Produjo una 
impresión hond(aima y general, en un todo 
análoga á la que causó en Francia el aaeaina
to de ll. Carnot. 

Sín nhlgún recelo previo, ain que el rumor 
de conspiración alguna delatase el peligro, 
sin que las precauciones de la policía en to1-
no del Presidente del Consejo de· Ministros 
hiciesen barruntar. la más leve sospecha, 
cuando con noble y abandonada confianza. 
leía el Sr. Cánovaa los periódicos en el jardín 
del balneario de Santa Agueda, un malvado, 
,·enido de la clásica tierra 901 delito político, 
dispara tres tiros á quemarropa sobre el esta
dista espaftol, que cayó baftado en saogre. 
gritando, según dicen los despachos, i viva. 
Espafla: 

Y Espana, que vive y alienta todavía, no 
obstante las heridas que la extenúan, ha. res· 
pondido con unánime clamor d2 indignación 
al cobarde Rinaldi, que. renue\·a en Espafta 
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l& ainieatra. memoria. de los Orsinia y demáa 
héroea del crimen de Estado en la. hiatoria 
contemporánea. 

No hay frases c-on que escribir el efecto 
doloroso que la eatupenda. no\·eda.d causó en 
Palma, ni la. reacción que un hecho semejante 
-determina. en el eapiritu público. Lejos de 
hacer vacilar el uiento del poder y la. base 
de la. autoridad, produce el efecto contrario 
de aunar y apretar las \'olunt.ades dispersas 
en torno del hueco que se ha producido. Le
jos de turbar el orden, siquiera. sea tan impor
tante la victima, lanza á la defenaa. del orden 
hasta á los niáa tibios y retraídos, que así 
son de contraproducentes. como son de bár
baros y ciegos loa arrebatos de la demencia 
anarquista. 

No ea esta la ocasión oporliuna. para juzgar 
la obra del eminente eap&flol que ha. sucumbi
do víc~ma de esas torpes \'enganzas ; es ho
ra tan sólo de dedicar al muerto el tributo de 
los póstumos respetos, agranda.dos por la. con
sideración de haber recibido la. muerte en
cauzando el principio de la. suprema. autori
dad y del sumo poder responsable ; es hora 
de rogar á Dios por el alma de esa víctima., 
inmolada en odio de la. jusLicia. y de la socie
dad.• 

* * * 
A continuación publicó también Lt, Almu

daina unos datos biográficos del Sr. Cánovaa. 

III 

DIARIO DE iBIZA 

Correspondiente al 9 de Agosto de 189T : 

Desgracia nacional. 

•Grande, inmensa ea la que llegó á nuestra 
no~cia en las primeras horas de la. noche de 
ayer, por telegrama urgente del corresponsal 
en Madrid del Diario, y que tan luego como 
dimoala á conocer circuló con extraordinaria 
rapidez. 

D. Antonio Oánovaa del Castillo, Preai• 
dente del Consejo de llinistros, ha sido villa
namente asesinado por un ext-ranjero en el 
babaeari.o de Santa Agueda. 

La. pzofundiaima impresión que habrá cau-

aado este fa.tal suceso en todos loa ámbito• 
de la. hidalga nación eapaftola, no dejará. n• 
die de ca.lt-ularlo. 

Europa. entera se aaocinrá al duelo de eat.e 
país. 

Cáno\·as figuraba en primera linea entre loa 
hombres de Esta.do. 

Cánovas era una de nuestras mayorea glo
rias nacionales. 

Cánovaa fué siempre un hombre íntegro, 
un político honrado, un leal y firme sostene
dor de laa instituciones. 

Cánova.a ocupará el máa distinguido puesto 
en las páginas de nuestra historia, sin que el 
menor borrón oscurezca laa que á ~l se dedi
quen. 

Cánovas dejó un ,·aeio difícil, imposible de 
llenar, sobre todo en las críticas cirouna~
ciaa por que atraviesa Espatia. 

Ningún político de ,•erda.d, ningún espaftol 
amante de su patria, ,·erá sin pena. su muer
te, sin alarma su desa.parieión de la escena. 
pí1blica. 

Lejos de nuestro ánimo la vanidoaa preten·. 
sión de bosquejar siquiera la necrología da 
de tan ilustre patricio, de varón tan eminen
te, ni menos aún de entrar en apreciaciones 
de actualidad, mayormente cuando la ocasión 
es de sentir y sólo de- aentir. 

Oúmplenoa, sf, ofrecer en aras de eata Pa. 
tria, tanto más querida cuanto m'8 deapacia
da, el sincero testimonio de nueetra pariici• 
pación en el juato y R9neral desconsuelo. 

Así como laa pasiones poHticae deben- en
mudecer, y enmudecerán seguramente ante 
la tumba de D. Antonio Cánovaa, levantarse 
debe unánime el patriotismo de todos los es
patioles. dando al mundo civilizado nuevos 
ejemplos que admirar. 

Permítaaenoa únicamente exclamar con 
un inmortal orador de las Cortes espaftolas: 

i Dios salve á. la Reina ; Dios salve al pa.fa ! • 

Peri6dicos de Burgos 

I 

EL DIARIO DE BURGOS 

El día 8 de Agosto de 189'1, 6 sea el mismo 
día. del asesinato del Sr. Oánovaa, publicó uq 
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suplemento extraordinario al número 1.961, 
dando noticia de ese horrible suceso, que ter· 
minaba así: 

e Amigos y enemigos del Sr. Cánovaa se uni
rán hoy en un solo sentimiento, y de todos los 
labios brotará unánime una protesta para con· 
denar con energía el acto vandálico de ese 
miserable italianq, cuyo revólver ha cortado 
la existencia de uno de· los hombres más DO· 

tables de Europa, comprometiendo gravisi· 
mamente la situación de este país, sobre el 
cual parece que la fatalidad se complat'e en 
amontonar desgracia sobre desgracia. 

,La muerte del ilustre jefe del partido con
servador ea, en efecto, una desgracia nacio
nal, cuya trascendencia no necesitamos en
carecer. 

•Al desaparecer del mundo de loa vivos, 
deja en la política espaftola un va.cfo difícil 
de llenar, y quedan sobre el tapete proble
mas complicados en cuya solución va en,·uel· 
to todo el po"enir de F.spafta. 

•Unimos maestra protesta á las que el ini
cuo atentado ha de arrancar á Espal'la entera, 
condenando al infame autor del asesinato.• 

• • • 
Al día siguiente,. ó en su número del día 9, 

dió á luz extenRa11 noticias sobre el mismo 
triste suceso, manife'ft:ando que, al divulgar
se lo ocurrido, todos los partidos políticos de 
Burgos-justo es consignarlo, alladía,-mani
festaron el profundo dolor que el execrable 
crimen les había producido. A la vez publicó 
divenoa telegramas de Madrid y otros puntos, 
expresión del sentimiento páblico.sobre aque
lla desgracia. 

II 

BL PAPA JIOSCAS 

El 15 de Agosto de Hl97, se expresaba así: 

Sinfonfa. 

• Hoy no estamos para cosas elegres, ·llar
finillo, sino para considerar tristemente acer
ca de las desgracia, dé nuest.ra querida Es
pafta. 

•No le bastaba á la patria la lucha en leja
JlOI confines con enemigos tenacea y climas 

funestos; no era auficiente ver. el eatado de 
decadencia de algunas industrias por las exi
gencias del fisco .: no era lo bastante apreciar 
la mina de la agricultura., por la. escasez de 
brazos y de cosechas, aino que se necesitaba 
que un extranjero, un fanático alucinado, ,.¡. 
oiera á perturbar y á conmo,·er hasta sus ci
mientos la sociedad espaftola. 

• ; La. muerte de Cánovas ! Ni se ha pensado 
en otra cosa, ni se ha. ha.blado. de otro asun
to. Los periódicos llenaban sus columnas con 
detalles del funesto acontecimiento : la g:in 
te política y no políti<'n. cal't'<'Í!I dt> otro tc>ma. 
de convenación. 

,El momento act.pal. amigo .lfartinill(I, se· 
gún dice un periódico muy leído y discreto, 
es el más oportuno para medir el enorme peso 
que la extraordinaria personalidad de Cáno· 
vas tenía en los destino, de EspaJ1a. De a,·a· 
lorar los efectos de la desaparición de ese 
peso, se encargará lo pon·enir. Para calcular· 
los, es poco el alcance de la mu,:-rte. El secre
to de lo futuro, en estas cuestiones, ~s -:le 
Dios y de su eterna. justicia. ... 

•i Bien lo dice el aludido colega! De todo 
cuanto poseemos, Martin;llo, lo más inseguro 
es la \'ida. • Un coágulo que se atravieaa en 
el corazón, algo más de sangre en el cerebro, 
una ráfaga de aire, el microbio que flota en la 
atmósfera, el pesado cuerpo que cae de la 
altura, el golpe n1e1tado á otro y mal diri
gido, el barco que naufraga, el tren que cho
ca ó descarrila, el caballo que se desboca, el 
tiro que del armn. de fuego se escapa, el error 
del cocinero, la falta de medida en la ali
mentación, todo ea riesgo mortal. , 

,Asf es que no son em·idiables esas altas 
posiciones, el afán de notoriedad, loa deava
necimientoa del pode-r, las riquezaa, el lujo, 
la ostentación, el deseo de no quedar ence
rrado en estrecho y modesto marco ; pues 
ante tales vanaglorias, vienen á contraponer
se las figuras de Alejandro 11, de Cnmot y 
de Cánovas, por máa que al aenwr de algunos 
hayan entrado mejestuoaameote en loa domi· 
nioa de la Historia ... 

• Verdad ea que las personalidades que se 
destacan alcanzan doblado relieve, eegún la 
muerte ea más ó menos gloriosa, y así, por 
ejemplo, como escribió El Imparcial en los 
primeros momentos, ai Cánovaa hubiera sido 
muerto por un revolucionario, seria un mar
tir de h, monarquía ; muerto por un filibua· 
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tero, \'endria. á 11t\r un uu~rtir de la pl\tria ; 
muerto por un anarquista, ea un warlir de fa 
dele.isa. nacional. 

•& Pero qué son esas aspiraciones del hombre 
unidas á los caprichos del destino, si se coro· 
paran con la dulce tranquilidad de la modes
tia, con la apacible calma del qne no se des
\·anece con tales ilusiones 1 

• Y al fin de todo, L qué sucederá 1 Ya te lo 
he dicho. i Sólo Dios lo sabe! i Ah ! en la tre
menda. lucha ya principiada entre los defen
sores de una organizaci6n especial asentada 
sobre el tiempo, y otra. orgnnización fiada á 
la utopía y á la violencia, ¡ cuántas víctimas 
no se esperan ai la sociedad no trata de de
fenderse por loa medios que la religión, la 
moral, la ley, el buen ejemplo y una vigorosa 
entereza pueden colocar al alcance de su 
mano t. .. 

•No envidies, pues, llartinillo á esas insig
nes personalidades ; \"ive en santa. paz en tu 
ignorado retiro ; pide con el corazón elevado 
el término de las desgracias que nos a.ftigen; 
contribuye siempre como buen ciudadano al 
mejoramiento de la patria, y ,li con el poeta. 
al notar la desgracia. que todos lamentamos : 

• I Dichosos los que no han visto más allá 
que lo que á ver se alcanza desde la torre de 
la iglesia de su pueblo : • 

Peri6d1cos de Cáceres 

I 

LA REFOR3IA DE CÁCERES 

Se publica, como El Eco de la Montarla, de 
que hablaremos después, una vez por semana. 
El primero, ó sea. La Bt'forma, los viernes, y el 
segundo los jueves, siendo ambos, por decirlo 
así, el reverso de la medalla, pues mientras 
el uno, ó el de que nos vamos á ocupar ahora, 
ea republicano-progresista, el otro es sencilla
mente un semanario católico, con tendencias 
antiliberales. 

En el editorial de su ní1mero correspondien
te al viemes 13 de Agosto de 1897, ae ocupó 
La Reformo del asesinato de D. Antonio Cáno· 
vas del Castillo, adhiriéndose-son palabras 

tei::tuales,-á la expresi6n universal de pesa
dumbre, producida. por aquel hecho, 6 el de 
prh·ar de la existencia á una persona (aunque 
no reuna, afta.de, las relevantes dotes é indis
cutibles méritos peculiares á D. Antonio Cá
novas); · extranando que siendo tantas y tan 
esclarecidas las plumas que hicieron éomen
tarios á tan triste suceso, resulten pocas hi
riendo el principal punto, dice, de tan horri
bles hecatombes, con la. excepción honroaa de 
TA Izquierda Dand,tita, periódico de :Madrid, 
cuyas observaciones copia. y aplaude. Duda, y 
acaso no le falte razón, que al recibir el aeflor 
Cánovas los tiros de revólver, diese el grito 
de i Vh·a. F.spafta! (1) 

Ba.jo el epígrafe Opiniont.t se ocupa des
pués de las emitidas sobre la trágica muerte 
de aquél, ))Or el Sr. Castelar, y laméntase por 
último el afán, aun de la prensa de grande cir
cula.ción, en hacer célebre la memoria de los 
criminales más terribles, y en este caso la de 
Angiolillo. 

II 

EL ECO DE LA IIONTA~A 

El día 12, ó el que le tocaba de aalida, trató 
como el anterior, en su editorial del aaeainato 
de Cánovas, ó del horrible atentado, decía. 
cometido contra dicha importante personali
dad, y después termina con los siguiente• pá
rrafos: 

•Cánovas recibió tres tiros y murió á los 
pocos momentos ; pero tras el hecho que pasó 
á las regiones de la historia, dea&lan ante nos
otros las más tremendas consideraciones.• 

• Lo primero que ae nos ocurrió al tener no
ticia del suceso, fné la aoluei6n que él presen
taría á los terribles conflictos en que se en
cuentra estancada nuestra nación. Deaagra
dábanos la 11olítica de Cáno,•as ; nosotros, que 
admirábamos ni ilustre literato y profundo 
pensador, estábamos rellidos con el político ; 
pero á pesar de esto, parécenos pavorosa, aun
que no desesperada por fortuna, la. desapari
ción de aquél en los momentos en que la si
tuación de Espafla tenía todos loa cabos de su 
resolución en las manos del estadista muerto 
ale,·osamente. • 

(1) No cabe -,.arar nada IIObre ea.e punto, aino 
4ni-ente que nadie NDU& 111'8 TITO que el Sr. Cúo
na el amor , la patria. 
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«Para nosotros era indiscutible Cánovaa en 
estos mom4'1!tos excepcionales, y esto á pe8&1' 
de ans seniles debilidades y de sus condescen
dencias mal entendidas.• 

«Dios, sin embargo, le ha querido llamará 
juicio. y en manos de Dioa están loa pueblos y 
IAa naciones. • 

Peri6dicos de Cddiz 

I 

LA DINASTIA. 

El importante periódico liberal conserva, 
dor, publicado con orla negra el 9 de Agosto 
de 1897, decía lo que se transcribe á continua
ción: 

BI duelo de la Patria. 

e El infame hecho ocurrido ayer en Santa 
Agueda no ea solo un crimen, no ea la pérdi
da para un partido : ea motivo de triste y un,
nime duelo nacional. Loa prestigios del aeftor 
Cánova1, sus timbrea gloriosos y au1 servi
cios en pro de la monarquía y de la patria, 1e 
levantan con gigantesca altivez para sinte
tizar el dolor y la sensación que 1u asesinato 
produoen. 
......................... 
........................... 
. ·~c,~o~~-e~ h~y: ~ ~~ io 0d0e~~.- ~¡·~; 
apasionamiento, ni por servilismo, un hombre 
que se sacrificaba por 1u Patria y por au Rei
na. Había llegado al apogeo de los honores, 
de la fama y de la posición social. Se conquis
tó por su talento indiscutible loa primeros 
puelltos de la polftica ; frisaba ya en los úl
timos aftos de la vida; & qué podía esperar y 
qué podía obtener que no lo hubiese alcan
zado y logrado anteriormente! Su pennnnen
cia en el Gobierno y en la Presidencia del 
Oonaejo aipi.ficaba un compromiso de- honor 
Y representaba un sacrificio de 111 comodidad 
personal ; pero por ello mi.amo, en las criti-

cas circunstancias por que atraviesa el país, 
con las guerraa que nos destrozan, con las 
complicaciones que nos amenazan, ni podía 
ni sabía ser egoiata, ni retirarse de la vida 
activa de loa negocios pt',blieos. 

•Las condiciones en que ocurre su muerte 
no pueden aer ni tuáa agra.,·ant.ea ni más t.6-
rriblea. 

•Oaando va en busca de salud perdida , 
eaua& de su afán y del\·elo constante por su 
miama. Patria ; cuando se halla solo, tranqui
lo, ajeno del peligro que le cerca, indefenso, 
sin aparato oficial, sin pre\'cr ni de cerea ni 
de lejos que hubiera alguien que maquinara 
su muerte y preparara su asesinato, ea cuaa
do deja de existir y cuando u arranca y se 
deakuye una vida tan ilustre, tan activa y tan 
gloriosa. Porque ,hay que decirlo muy alto: 
Oúovas lo que era y lo que ha sido se lo de
bi6 á si mismo, á ese esfuerzo sublime que 
realiza el individuo cuando encontrándose con 
a.lientos lucha con las miseria.a de la exist.en
cia, y vence y triunfa con au11 propios recur-
101, creándose una poaieión y un nombre, 
merced al estudio, al desvelo y á la indettruc
t.ible fuerza de una voluntad reina y aeflora, 
que quiere y desea obstáculos para dominar
los con mayor imperio y más grande forta
leza. 

•La impreaión que esta noticia ha causado 
no tenemos nosotros que ponderarla: en Eu
ropa ha de producir y ha de tener inmensa 
resonancia ; °'no,·as no era una figura sola
mente espaftola, no era sólo un timbre glo· 
rioso de nuestra política moderna: era. un ge
nio que había traspasado las fronteras nacio
nales, y á cuya fama ae rendía justo tributo 
en todu Ju naciones cultas. • 
. ......................... . 
· A ·~~ti~~~ció~ ~~bli~~ ~n~~ j¡t~a 0bío~,~ 
ficoa del Sr. Cánovas y dh·ersas noticias acer
ca. ele 111 trágico fin, y del efecto que éste pro, 
dujo en Cádiz. 

••• 
En su número del día siguiente, con orla 

negra también (10 de Agosto), y precedido del 
retrato de Cánovaa, escribió lo siguiente : 

Ln muerte de Cánovas. 

cMáa sereno el juicio, aunque no menos con
turbado el espíritu, podemos ucribir hoy con 
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máa calma. c¡ue a.yer. Teníamos razón en de
cir y en afirmar que todo el mundo sentiría 
es~ pérdida., que debe ca.lificarae de nacio
nal : ya se conocen por los telegramas l11s 
muestras de duelo que la noticia ha producido 
no sólo en el partido conservador, sino en los 
otros monárc¡uieoa (1), pues aparte de todas 
lu diferencias políticaa nadie puede negar los 
méritos indiscutibles del ilustre Presidente 
del Consejo. 

Era. un gran patricio : eata. fué la. caracte
ríatica de su vida. y el rasp;o s&liente de su 
historia, así que en Espa.fta, que seguramente 
no ha peca.do nunca, ni pecará de ingrat9o, 
porque este execrable vicio de la ingratitud 
no se compadece con el carácter hermoso de 
nuestro pueblo, que siente como nadie la 
virtud del agradecimiento, tiene que hacer 
justicia al amor y al afecto c¡ue el ilustre fina.
do le profesa.ha. Ahora. se hace también jus
ticia á sus eminentes cualidades, y todos de 
comían acuerdo proclaman su valer, aun aque
llos que más le combatieron en los últimos 
tiempos. 

Si la figura de Cáno'=ªª íué grande y 
colosal en· su juventud, cuando llegaba. á la. 
vida. ·pt'1blica con todo el entusia.smo de los 
pocos aftos y con todo el ardor y elocuencia. 
de su poderosa. pa.labra, ahora, en esta épo
ca de verdadera prueba. y de ,·erdadera lucha, 
en la. que llevaba todo el peso y toda. la res
ponsabilidad del Gobierno, aparece también 
con todos los destellos propios de un gran 
hombre y de un gran carácter. Los aflos no ha
bían hecho mella. en su inteligencia firmfsima 
Y clara como pocas, ni en su oratoria. vibrante, 
,·igorosa. meditada. y concluyente ; recuérden
se los últimos discursos que pronunció en las 
Cortes ; no olvidemos sus magnifica.a oraciones 
del ano pasado en el debate político, cuando 
trató del problema cubano y de aquella gue
rra, y se opinará unánimemente que Cáno,·as 
prestaba á su pa.tria seftaladísimos ·servicios. 
. . . . . . . . . . . . . . . . .......... . ........................... 

El cadáver de Cánovas ha.bla. muy á lo vivo 
de todas las grandezas del carácter eminente
mente esp!lftol y de todo lo que ,·alen los que 
por su trabajo han llegado á escalar los más 
altos puest.os y los más preeminentes cargos. 

(1) Y en loa mú mrópdoe 1 affolllldot, como • .,, 
ft IM liln. 

El va.do que deja. su pérdida. no puede apn
ciarsa bien en estos momentos de indecible an
gustia.. Ya que pasen los días y se serenen loa 
ánimos, se comprenderá la laguna que queda. 
en la Historia contemporánea y en la política. 
espai1ola. 

)lientras vivía. y batallaba pudieron cernirse 
contra él muchas injusticias y muchas recrimi
naciones ; ahora, que no existe, reaaltará con 
vividos colorea su pa.triotismo y su carillo en
trafta.ble por cata deaventurada Nación. 

En la azarosa. campafla de Cuba y Filipina.a 
demostró su entereza, y ante las exigencias de 
los Estados Unidos, ,·iril y enérgico, probó 
su carácter sin incurrir en ridículas exagera
ciones, pero no cediendo nunca, ni por nada 
ni por nadie, en algo que pudiese parecer des
doro ó detrimento de nuestra. invicta enser.a 
nacional. 

Si lapa.tria. está de duelo, si la pena que noa 
agobia con razón todo el mundo la califica y 
la juzga. como eminentemente identificada con 
el pafs y con su muerte, no es menor el que
branto que sufre el· pa.rtido conservador del 
que era. el único é indiscutible jefe.• 

••• 
En el propio número aftadia, bajo el epí¡r• 

fe l111preAfone4 del Sr. ~" (que se repro
ducen en otro lugar), lo que sigue : 

• Hermoso espectáculo de patriotismo ea el 
que están dando los políticos espa.ftoles. Otn 
,·ez ae da el caso en nuestro país de que cesen 
las pasiones de partido ante la realidad de una 
catástrofe nacional. Esta conducta hidalga e. 
muy propia. de los espailoles : en este país ae 
podrá llegar en el ataque basta la. exageración 
más injusta, pero en momentos solemnes, por 
lo critico y lo difícil, saben todos deponer sus 
actitudes y agruparse para hacer frente á laa 
gr&vea contrariedadea que puedan ocurrir. 

Así vemos que ante el cadáver del ilustre es
tadista. los políticos enmudecen 1 no hay para 
elloj más pensamiento que el del orden, ni más 
idea que la de la. Patria, ni más sentimiento 
que el del más profundo dolor que perdida 
tan inmensa ocasiona.• 

Hablaba. después de la J"ida d,. C.í,wra.,. »,. 
talle, é i111praio11u, y más adelante del· mismo 
personaje cuando, bien joveD aún, fué gober• 

21 
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nador de Cádiz, insertando el único discurso 
que pronunció entonces en la Academia de Be
llas Artes de dicha ciudad el 20 de Diciembre 
de 1867, ó sea más de cuarenta ailos antes de 
BU muerte y que por no ser conocido fuera 
de aquella ciudad publieamoi por no:.a, aun
que sea ajeno á la indole de este trabajo• (1), 

En BU número del 11 L4 IJina,t.a, después 
de reproducir las manifestaciones de duelo de 
otros periódicos de la localidad y su pro\•in
cia, decía lo siguiente : 

Seres irraoionales.· 

•Así, de irracionales deben ser calificados 
loa que ain conciencia y faltoa de todo aent.i
miento humanitario, han tenido la avilantez 
de pensar y de decir públicamente que se ale
gran de la muerte del hombre más inaigne y 

(1) Deapu61 de loa notabla dilcu.-a 14uf leídoa, e qu6 
be de decir 70, ildorea, que meresca la atenei6u de ella 
aocieclad inteligeutel' Báa&e- íelíeítarla en brewe pa· 
labra• por el eepeclliculo que orreoe .,. ute momento. 

Los triuníoa militarea ao aon de a:odo alguno t.e.Umo
nio de primogenitura intelectual en loe puebloa. Rotna 
fué vencida por 1ua bárbaros mercenarioa en el aiclo :11v. 
Maehiavelo 7 Miguel Angel uiatieron impotente, al Ha
..Uamiento de la Italia er loa alborea do la Edad Moder
na, 1 Roma 7 el pueblo donde Mipel Ancel 1 llachia
,..,1o ftorecieron eran mú inteligenta que aua ftncedoree 
ain duda. Tampoco laa TODtajaa del comercio 7 la mdus
tria eo11 indicioa ciertoa de primacfa moral ; la Historia 
no panh otra cota de Tiro 7 de Certago tino una ideo 
incierta do aua proaperidadea 7 al¡aua iúa •cura rela• 
ci6n do au• deadícbaa; ao ba quedado depoaitada en el 
mundo nincuna de aua imtRucioD01 6 de lu obru de au 
eapfritu, 1 bo7 aponaa 1e abe con ee'*- el lupr don, 
de eetán enterradoa aua aqueletoa de piedra. Lu cienciu 
miunaa, -udiadu en 1ua ímportantea pero úiclu abs
tnceion-. no ofrecen Utuloa ineonteatablea de auperio
ridad moral á loa puebloa : que nadie habfa reconocido 
títuloa talea en la patria du Bacon 6 en la de Eramno 
cuando llenaban el n:undo con ,u íama loa mudoa ap61-
tolea de la montalla do la f'rau/pvra,i«a, 7 la mirada 
de Moiaé1 del Bounarrot.i lníundia eaíuerzo en loe máa 
tibio• durante aquella rran Ud, que no termin6 la mos
quetería e1pallola en Mbulberc, Di la ciencia eacolútica 
de TN111to, cu:,o &n preaenciara tal Tes en lo futuro la 
cdpula de San Pedro en 1uci1011i1antcacoa del Renaci
.,.Jento, realidad n.aravilloaa del arto e, i.a.iano, que por 
acr dnica en el unive,ao parece también de•inada á co
bijar el único pe11aamie11to relicioa:> dl!I 1•:nero humallO : ' 
la rccoual.itución moral de laa aociedadea cultu debajo 
de un 8'11o do¡;n1a de (e. 

Neceaaria ea la perra en -ionc1, aquella, por ejem• 
plo, en que eata glorioa Cádiz conaen6 para Kapalia el 
teeoro incomparable de la independencia: utihain:oa aon 
el comereio J la indultria, ún loa cualea no ha1 civiliu
ei6n Di verdadera ~edad laumana; dipu de inmehlO 
amor lu eienciu, que pueden eleci- madrea de todo lo 

de más talento de Europa, del ilustre eatadia
t.a que era admirado por propios y extraftos. 
El telégrafo nos dice que el Doctor lletance1 
en Paria y los labora:atea en la América. del 
Norte han demostrado regocijo por la muerte 
del Sr. Cánovas del Castillo, creyendo c¡ue 
ahora e, fácil lograr la independencia de Cuba. 

Como entuaiaataa del sei\or Preaidente del 
Consejo de Ministros podría enorgullecemos 
que 101 enemigos de Eapai\a. declaren que el 
gran patricio, cuya pérdida lloramoa hoy, era 
el principal, el único obstáculo que se oponía 
á la realización de loa descabellados planea 
separatiat.aa ... 

Cánovaa ha muerto y Cánovaa ea inauat.itui

crancle 1 lo bello que reeplancl- en Ju obna del 
laombre. 

Pero pennitidme, 1111.orea, que formule 7a mi opinión 
claramente: Ju artea aon la ,-ordadera piedra da toque 
para conocor la inlali1encia de una cMliuci6n cualquie• 
rn. En ellaa, mtl1 que en parte alguna, ac halla la repre· 
.ontaci6n riva y pereept ible del e111íritu humano; aepn 
ellaa, ba de juzprw, r ui juzga, con erecto, en sua mú 
altaa apreciacio11e1 la Hiltoria, del Mntido moral de una 
<,poca, de una raza, de una uaci6n, de un pueblo. Y ea 
can, atilorea, en eao Cundo preeiaamente mi prop6aito ele 
felicitaros por el eapectúulo que aqul oírecéia en eate 
111on1e11to: eapecUculo de eaUmulo, de amor á laa artet, 
al cual ftia aaociadoa felizmente la berm-n., el talen· 
to y la actividad repre1enlada en la riqueaa, tr'ff perao-
11alidadea on que puede deaeomponene la pereonalidad 
humana. 

Una obaenaci6n para concluir. Aunque no be tenido 
la fortuna de nacer en ettoa lugarea, 7 abora loe Yiaito 
por voz primera con la investidura honrou que debo tl 
la aupahl confianza do S. M. la Reina, no por cao.n10 
aorprende en«>ntrar rivo en olio, el acro amor de la, 
arlff. A laa 011:tremidadea de la Europa 7 en la templada 
zona que babítamoa, quieo D101 que aurcioacn del abi• 
mo la Grecia, la Italia y la E1paila, nacionea harto le• 

n:l'jA111.ff en 1ua virtudea y en ana defeetoa, acitadaa por 
u11 individualiamo poderoao, que 'ti en loa Uempoa beroi• 
coa ha producido mucboa la<!roa, luego en laa épocu de 
orpnizaei6u 1 de gobierno laa tido 1 ea ocuionado á 
di-rdiu; pero rrandea aiempre, ae6orea; naciono. 
crand .. J rupetadaa por au eaplritu, por au inteligen, 
cía, &al en la pr6apera como en la advera fortuna. F.a: 
taa nacionea ban empuñado auceaiY&mente el cetro de 
IH artes, J todavía esperan rivalea en nno loa contomoa 
incomparablra de loa Dioaourua de Monte-cavallo, loa 
Í;'C8C:>1 de laa Loggiu vaticanaa y laa mística, creacionca 
<!" nquel Morillo ideal, q11e por todu la1 cíudadea ele 
1111catra bcm:oa Bl-tica, en 101 templos ele Sevilla, como 
"" loa alonea de esta Corporaci6n iluatre, ofrecen in• 
agotable materia do venoraci6n y de entuaiaamo. No po
dria, puca, por espaiiola, dcldeilar la antigua Gadea, ía• 
,-orita do Hérculea. el mirto clorioao con que ciilen á aua 
cnamoradoa laa anea. No podría deede6arlo tampoco, 
ain aer incli¡n& de au belleu, uta ciudad, que, eomo Ve, 
nua, parece luja del mer. He diolao. 
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hle. Pero en su conducta noble y en 111111 pro
cedimientos acertado11 y enérgicos Hbrán in11-
pirarse todos los políticos para destruir por 
completo la ineurrccción cubana, falta hoy 
ya. de sus mayores prestigios ... . • 

No terminaron, con lo que antecedr. l11s 
manifeetaciones de 11entimiento y simpatía de 
TA Dirwutia h11.cia el Sr. Cánovas. En au m'1me
ro del 12 de Agosto consagró dos articulo11, 
del primero de loa cuales, titulado Dudo y t-•· 
1"'"11:4, tomamo11 I') patriótico párrafo si
gitiente : 

.¡ Pero es que ante tamana catástrofe, tan
to más sensible en un p11i11 donde no han n.hnn 
dado nuncll los grande, estndi11tns. dcbnmos 
1>ntregamos pusilánirnemente á nel(n•~ pre · 
sentimientos y á descspernntes pesimislUo,s ·¡ 
Nuestra tradición, nucstrn historia, la expe
riencia de cuanto nos rodea en el mundo de la 
política, y sobre todo el grito )11,nzado al mo
rir por el Sr. Cánovaa. nos preceptím Jo con
trario. 

Grande es, 11in dud11,, la pirdid11. del homhrf! 
que hoy llornm<•s: inmenso el vacío que dej11, 
1111 muerte en 188 institucione11 á que rindió 
culto y en el pueblo que lo vió nacer; extraor
dinarios los títulos que lo hacían acreedor al 
respeto y á la admiración universal de las gen
te11. Pero con ser tan colosal la figura del se
nor Cánovaa, todavía es más coloaal la figma 
de la gran patria espallola ; todavía es más 
grande la virtualidad inmanente de esta ins
titución monárquica por quien Espaila ,•ive, 
á In que Espana debe todo lo que ha sido y ca 
y será en el inquieto rodar de las edades ; 
como que ella ha. sabido mantener incólumes 
sus prestigios á través y á despecho aun de la 
misma nulidad y pl'Otervia de Rl¡cunos de los 
reyes ; y mientras Espana 11ea Espalln y en 
ella haya un trono hereditario y secular, la 
Providencia, no lo dudemos, h1mí surgir de su 
~eno hombres como el Sr. Cánovns que '" di
rijan, la Amparen, la honren y la defiendan. • 

Bajo el epígrafe lfomcnaj<.• y rrcucnlus ocu
páse en otro articulo de las mauifestacionee 
de duelo hechas en Madl'Íd al cadáver de Cá
n<>\'as ; siguió ocupándose del asunto en su 
número del 13, y en el del 14 escribió lo que 
si1rne : 

La muerte del m,rtir. 

• Por muchos días aím el pensamiento del 
pueblo espallol estará fijo en la tragedia dell· 
arrollada en el balneario de Santa Agueda, y 
durMte ese tiempo el nombre de Cáno,·as del 
Castillo rodará de hoca en boca, recordando 
su pasRda. historia. su patriotismo y su talen
to port<'ntoso. 

Ko bay pesadez, por tanto. en que nueva
mente hoy evoquemos la memoria. del hom
bre ilustre. 

Conociendo el modo de ser de nuestro llo
rado jefe, sugestionados por aquella voluntad 
<le hierro que adivinaba, que 11:-guía paso á 
paso sin torcerse en lo más mínimo el camino 
trni.ado de antemano, veíamos en él al soció
logo pnrn quien las miserias hum,mas no pR
sRron jRmás desapercibidas. ni fueron nunca 
olvidadas las aberraciones del entendimiento. 

Fija en esta idea estudió, como él sabía ha
cerlo, el socialismo ~· el nnnrquismo. y abra
zando á estas dos manifestaciones pí1blieas 
de los seres desheredados las cuestiones obre
ras. como rama principal del tronco pueblo. 

l Cuáles fueron los resultados de estos estu
dios t Quien se tome el tr11.bajo de recorda.r á 
grandes AÍDteais todos los discursos del Sr. Cá
novas del Castillo. encontrará en ellos defi
niciones claras, preci111111 de la patria, nación, 
libertad y pueblo ; y ahondando más en 111111 

principios sociales, hermosos conceptos de la 
idea religiosn. y de la idea política, supeditadas 
una y otra al principio de autoridad. Con la. fe 
en el espíritu y la disciplina en la voluntad, la 
autoridftd se acata y ae respeta siempre, Y Cá
novu del Castillo, creyente é inflexible, repre
sentaba la autoridad en toda su purez:1., sin 
distingos ni capciosidades. 

Era el apóstol de esta idea, y por todas par
tes la derramaba alumbrándola con loa esplen
dores de su talento. Discutió con los socialis
tas, y les demostró que aquellRs huelgas per
turbadorns del orden público, verdaderos aten
tados contra. la. tranquilidad de las demás 
clases sociales, no podrían ser nunca bandera 
de partido ni medio adecuado para la. conse
cución de aus fines. Las leyes del trabajo de
bían estudiarlas los potleres constituídos y lle
varlas á la práctica con todo cuidado y es
mero. 

Cánovas del Castillo consideraba justísima 
la. iomada leaal. el aumento del a&lario. 111 
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reglamentación del t.rabajo en las mujeres y 
en los niftos, el descanso dominical, la instruc
ción teórico-práct.ica. del obrero, la dignifica
ción, en fin, de esta. clase hnmildísima, que 
no es ni puede ser elementos inser,·ibles de 
la. rábrica, sino seres racionales que prestan 
su fuerza. y su concurso inteligente á la obra 
t'OID\ID, 

El obrero no puede ni debe olvidar esto, y 
sí me11it.11rlo muy bien y ver en la muerte del 
8r. Cánovas del Castillo la. muerte del mártir 
tiue. después de ímprobos trabajos, de gran
des energías gastadas, de hermosas iniciati
,•as convertidas más tarde en realidades, ter
mina su existencia. á manos de un fanático, 
contra. cuya secta Jle,1ó siempre las consecuen
cias de la autoridad á la que se despreciaba, 
vigorizando cuanto podía este principio del or
den sociBI. 

Sí, la muerte del ilustre estadista ha aido 
la del mártir ; defendió á la humanidad contra 
los exabruptos de los anarquistas, consiguió 
dominarlos en E.spaila., y. á haber vh-ido más, 
extirparlos de esta tierra gencrol!a.; pero la 
tragedia puso fin á la obra redentora. y el 
mártir baja al sepulcro dejándonos su aposto
lado hermoso de ensellanzas y la fe y seguri
dad en sus sanos principios. 

l\l urió el mártir : i loor á su memoria ! • 

Toda,·ía en su nt'1mero correspondiente al 
16 de Agosto, ai\adió lo signiente: 

• Hasta el pasado ,·iernes, por más que una 
mano criminal le hubiera el domingo arrebata
do la existencia. puede decirse que ha ,·ivido 
el inolvidable jefe del partido conser\·ador, 
D. Antonio Cáno\·as del Castillo. 

Al recibir cristiana sepultura, tras la 10-

lemnísima é imponente manifestación de due
lo hecha por toda Espafta al 'Presidente del 
Consejo del Ministros, el Sr. Cánovas del Cas
ti11o pasa , figurar en la historia al lado de los 
hombres mú eminentes que han honrado 111. 
patria. 

H11. desaparecido de la escena de la vida el 
ho1'11bre inftexible, el talento portentoso, la 
oratoria se,·em y elocuente, llena siempre de 
enaeftanzas : e! espailol amante del país y de 
1us gra.ndes prestigio!!, la inteligencia admira
da justamente por los propios y los extraftos, 
que veían en el Sr. c,novas del Castillo una 
figura de lu más respetables de Europa. 

Ya, tras la tumba que encierra los rcatoa 
del gran hombre, parece haber terminado la 
tregua política que su muerte impuso al bata
llar de los parLidos ; es estupor y aniquila.
miento, que fué originado por la magnitud 
del bárbaro suceso. 

- t Qué sera del partido conservador 1 · -
preguntan en la act.ualidad los políticos. 

- t Qué luchaa habrán de librarse por la je
fatura t - indican los periódicos. 

- t Quién impulsará la marcha de los conser
vadores en lo sucesivo t - se dice la opinión, 
como contemplando un problema p1woroso. 

:Mas todos los que así se expresan olvidan, 
por cierto, que era D. Antonio Cánovas del 
Castillo una personalidad tan notable, y ha 
dejado tan profundamente marcadas sus hue
llas en el partido conservador, que éste tiene 
trazado ya su derrotero. 

Inmensa. grande es la pédida que ha expe
rimentado, no sólo la patria, sino nuestro par
tido, con la desgracia que en los actuales mo
mentos nos aflige: el Sr. Cánovaa condensa
ba. el partido conservador ; sus energías; sus 
talentos, su inftexibilidad y su genio, son de 
aquellas condiciones que con dificultad se re
cobran en pérdidas semejantes ; pero como 
no en balde se están aftos y anos al frente de 
una agrupación política, en ésh1. tiene de que
dar impreso como indeleble sello el respeto 
á la disciplina en lo que afecta á la vida ma,
terial de nuestro partido, y como programa, 
harto conocido es para que se puedan perder 
sus huellas. 

Vh·e, pues. á pesar de la muerte del seftor 
Cánovas, el partido conservador ; los que 
han pensado en dh•isiones lamentables, los 
que han creído que el Presidente del Con
sejo de Ministros se ha lle,•ado á la tnmba la 
cohesión política de nuest,ros amigos, se equi
vocan, que, ante1 al contrario, siendo el gru
po político en que militamos el más firme sos 
tén del orden y de las instituciones. rs fácil 
que todos cuantos de buena fe amen los pres 
tigios de la legalidad monárquica. se agrupen 
bajo la bandera de nueatro partido, olvidando 
pasadas cnemflistades, en aras de lo que el pa
triotismo exige. 

Así lo esperamos y así la razón lo impone.• 

Por último, y con motivo de los funeralea 
celebrados en Cádiz por los cabildos eclesiás-
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tico y municipal en sufragio del alma del ae
ftor Cánovas, J.a IJina.,fi,. conS11gró otro arti
culo á su recuerdo, del que entresacamos el 
siguiente párrafo : 

•Grandes son las aureolas de la inmortali
dad que circundan el nombre del Sr. Cánovas 
del Castillo ; pero más grande aún tiene que 
ser la plegaria que nuestros labios eleven, 
1>idiendo al Dios de las supremas misericor
dias el augusto descanso para el que, ti~n 
en las luchas de la vida, honró á au siglo, i,ir
,·ió á su patria, sacándola ,·encedora en las más 
empei\adas contiendas, y el cual en todos los 
moment.os, aun los de odios más enconados y 
p:tsiones más vehementes, fué digno de la 
consideración unh·ersal y del aplauso de to
dos.• 

II 

El, DIARIO DE CADI.Z 

Como 1.a Dinairtia, en au número del 9 de 
Agosto, asociándoae al aentimiento público, 
escribió lo que se trucribe á continuación: 

Dnelo nacional. - Cáno,·u uel!inado. 

• Estas terribles palabras dicen más que 
cuanto nosotros pudiéramos escribir (1). 

Cánovas era el primer penonaje, el primer 
hombre de la nación, el mayor estadista espa
ftol de los tiempos modernos : más que el jefe 
del Gobierno, la inteligencia. el penaamiento 
y la ,·oluntad del país en la situación aflictiva 
por que desde hace aftos viene pasando ; una 
personalidnd aquí 11in igual, un carácter pues
to á pn,eba infinidad de ,•ecea, y más que 
nunca. en esta etapa de su gobierno que hu
biera sido la conaagración de 111 fama y que 
ea ya la base inconmovible donde ha de alzar. 
se para admiración de las generaciones veni
deras esa augusta ftgura de redentor y de 
mártir. 

Nadie quiere morirse, pues que el suicidio 
ea una aberración, una degeneración, un dea
equilibrio, una locura. Pero si, ante l& fatali
dad de la muerte, ae propusiera á un patrio-

(1) Supriml- eon pena al,iunoa púr&foa, - lae
- laecho al &ralcribir lo ncrito por La Diftutia. 

ta, á un 110Idado de estas milicias cívicas de la 
gobernación del país, un fin tan trágico pero 
tan simpático como el de Camot ó el de Cáno
vas, es posible que á la amargura de ese golpe 
de la ingratitud, sucediera pronto en su espíri
tu la delectación melancólica, pero tiernamen
te seductora, de imaginar el clamor imponente 
de la patria, ante tan inmensa pérdida y taa 
insuperable desventura. 

Ha muerto Cáno,·aa en el momento mejor 
de su vida ; en plena lucha y continuado triun
fo ; cuando más patente se hacia el realce de 
sus méritos y condiciones ; cuando más pre
sente ha podido estar á la memoria de las mul
titudes y á 1n reftexión de los hombres pen~ 
dores : cuando nadie podía disputarle la au
toridad, ni dejar de considerarlo como una 
necesidad de mando y de gobierno par& la si
tuación delicadísima de Eapa.fta. 

Nada, pues, falta ahora á su gloria. El si, 
desgraciadamente, y ya para siempre, falta á 
la nación, al 1>resente nebuloso y sombrío, al 
oscuro porvenir de la patria. 

El principal mérito que por todos se estima
rá siempre en D. Antonio Cánovaa, ea el de 
haber, ó conocido mejor que nadie á nuestro 
país. ó sabido elevarlo á mayor altura de la 
que podía calcularse permitieran su decaden
cia ó sus recursos. 

Para el genio no existen limitaciones ; un 
lllagDO artista, de una materia delemable 
hace un primor ó una obra maestra ; un gran 
capitán, con un puflado de hombres, trastorna 
al mundo ; un verdadero estadista penetra el 
caráct.er y presiente el destino de su país, pu
diendo comparársele al personaje bíblico que 
detiene el curso del sol. para que el calor de 
éste siga enardeciendo la. acth•ida,t nacional 
y se le alf'je ó se conjure el crep11sc11lo del des
aliento y la noche triste de las irremediables 
desventuras.• 

111 

LA PROVINCIA GADITANA 

Boletin df'l dia. 

• El telégrafo ha difundido la triste noticia 
clef asesinato del Sr. Cánovaa del Caat.illo. 
Días de terrible duelo loa presentes, no ya 
para el partido conaenador, sino para l& na-
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ción, que ve con estupor cómo la traición ha 
roto súbitamente el 1&1.0 de una de las existen
cias m,s fecundas J glol"iosas ; do una de las 
existencias consagradas , procurar el bien pt\
blico y al amor de la patria, como lo prueba la 
postrer palabra del grande hombre, compen
dio supremo de todos sus afanes y de todos 
sus empet\os, que así ea hora de reconocerlo, 
y no la de enumerar errores ni acumular cen
suras. Lejos de nosotros tan ruin pensamien
to ; que la acerba pena y la indiRDación pro
fundiaima que la inmensa desgracia producen 
en nuestro ánimo, nos obligan á considerar al 
ilustre muerto no como era. en realidad, sino 
inmensamente más grande de lo que era : 
como ea ahora, com•ertido en martir, por la 
traición de un sectario. 

El asesino es un anarquista militante. Uno 
de esos italianos que el vofoán de la Triplize 
arroja como lava destructora sobre loa pueblos 
latinos. 

El crimen cometido en la persona del aellor 
Cánovas, colma la medida. Nos encontramoa 
en preaencia de tm mal comparable con la fie
bre amarilla ó con el cólera., y vale la pena de
fenderse contra sua expansiones peligrosas, 
mejor que reprimirlo aisladamente en sus de
testables manifestaciones. 

Sea como quiera, á los gobiernos y á los le
gisladores toca esa tarea. A nosotros sólo nos 
toca registrar el l11ct110~0 suceso y rendir un 
tributo de respeto y admiración al insigne 
muerto. 

En estas horas de solemne expectación na
cional, en que los intereses políticos se aprea• 
tan á nuevas luchas, sólo nos corresponde 
aconsejar la mayor prudencia en consonancia 
con el patriotismo bien demostrado del parti
do liberal. 

Si"a á todos de algún consuelo. si alguno 
puede caber en tal desgracia., él saber que no 
ha sido un espalo) el asesino del Sr. Cúovaa 
del Castillo.• 

IV 

LA NUEVA ERA 

D. Antonio Cbova11 del C111t.il10. 

•El ilustre estadista eapallol ha muerto, des• 
graciadamente, para este país ; y ha muerto 
cobardemente asesina.do, por esa mano tni-

dora que desde ha tiempo viene cortando pre. 
ciosaa vidas, para que la humanidad caiga 
nuevamente en el despotismo y concluya todo 
progreso y toda libertad ; esa mano que aae
ainó al general Prim, esa mano que cortó la 
vida de Linconl, la mismR que dirigió el arma 
homicida contra Sadi Camot, ea la aaalarj.,. 
da que mató á Cánovas. 

La nación esp11ilolR está de .duelo ; ha perdi
do á un honrado estadista, á un hijo querido 
que, cual otros, se han sacrificado por la Pa· 
tria y por el trono. 

No tardará mucho en que la. Patria sufra laa 
consecuencias de tan terrible asesinato ; el 
partido liberal, que noble y francamente com
batió siempre los procedimientos del aellor 
Ca5novas del' Castillo, pero haciendo también 
justicia. al eminente estadista, está hoy de pé
same, 1mesto que en tristes circi10stancias, de 
divisiones en el partido conservador, de en· 
contmrse con dos guerras, In patria y el tesoro 
empobrecido, pierde al director ilustre que 
mantenía el equilibrio político y que tanto ha 
procurado con au ta.lento y energía el mejo
ramiento de esta. triste sit.uaci6n. 

La Redacción de I.a Nuera Era, en nombre 
del partido liberal gaditano, ruega á Dios para 
c¡ue dé su gloria al que tanto se sacrificó por 
la Patria, da. el pésame á la Nación, á las inati
tuciones y á su familia, así como al partido 
conservador espafiol. • 

V 

EL CONTRIBl:YENTE 

D. Antonio Cánovaa del Castillo. 

• Un asesino, un cobarde anarquista italiano 
ha quitado la vida. villanamente al eminente 
eatadista. Excmo. Sr. D. Antonio Cánovas del 
Castillo. 

Cual hacen los cobardea, esperando un mo· 
mento de descuido, el canalla anarquista asea· 
t6 tres tiros de revólver en el instante en que 
nuestro querido jefe no podía. suponer que el 
que iba á buscar la salud en Santa Agueda y 
reparar sus quebrantadas fuerzas, pudiera 
encontrar UD alma tan \0 i1 que, obrando cobar· 
demente, le quitara la vida. 
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La Nación está de luto ; Es pafia entera llora 
en los actuales momentos la irreparable pér
dida del notable hombre de Estado Sr. Cáno
vas del CutilÍo. 

La Redacción de El Contrib11ytntt, el más mo
de•to órgano del partido liberal conservador, 
se asocia al dolor que no solamente afecta á 
nuestro partido, sino á Espai\a entera, y pide 
al Supremo Hacedor déle el justo premio que 
merece al sabio hombre público que de esta 
vida ha marchado al reino de los cielos, des
pués de haber hecho cuanto ha podido en bien 
de au querida patria.• 

VI 

LA UNIÓN REPUBLICANA 

Ante un cad1h·er. 

•Cánovas del Castillo ha sido víctima de un 
atentado inicuo y miserable. 

)Me fin trágico del infortunado presidente 
del Gobierno espai\ol, circunda su ensangren
tado cadáver de una aureola. de respetuosa 
3impatia, ante la que se deRcuhren cuantos lle
\an en su pecho un corazón noble y generoso. 

No es t.ie ahora esta con[esión: ,alió de 
nueatra pluma veces mil ; siempre que hubo 
ocasión para ella: Cánovaa era un adversario 
digno de los republicanos : enérgico, firme en 
su linea de conductn. ; si erró en sus procedi
mientos, tuvo la firme \"oluntacl de imponerlos 
oon una virilidad de que no hay ejemplo entre 
los hombN's que en el actual momento histó
rico se proclaman defensores de la monarquía 
rl'staurada. 

Y en este momento de las grandes justiciu, 
la sinceridad de nuestra conducta y la espon
taneidad de nuestro leal caber y entender, 
nos lJevan sin esfuerzo á declarar que Cánovaa 
del Oaatillo era hoy el ímico hombre político 
que, al sostener sobre sí el peso abrumador de 
los negocios públicos, no perseguía nada en 
beneficio propio. · 

A su lado bullían las impaciencias de unos, 
las ambiciones de otros, el afán de todos por 
llegar á lo alto ... 

Sólo para él se habían cerrado, por cansan
cio ó hartura, los horizontes del más allá des
lumbrador de las riquezas y las vanidades, y 
luchaba aolamente por un compromiso de ho-

nor, que ha desatado brus~mente el plomo 
traidor de un asesino. 

Ha muerto en su puesto, dando la cara al 
enemigo y dedicando su último recuerdo á 
Espafta. 

Descanse en paz.• 

Vil 

EL RENACllllENTO 

La muerte de Ciuovas.-España de duelo. 

• Haciendo que la Nación se conmueva de un 
extremo á otro, como si todos experiment'
ramos la sacudida terrible de una descarga 
eléctrica, acumulando negruraa en el horizon
te de esta Patria desdichada, la noticia de la 
muerte alevosa y villana del hombre que fué 
la primera figura polit.ica de Espafta, ha cau
sado en todas partes la impresión triatísima 
y dolorosa que una pérdida de tal magnitud 
tenía que llevar á todos los espíritus. 

Una inteligencia po<!erosa, una ,·oluntad de 
hierro, un prestigio alc11,uzado en buena lid 
por sus servicios á la Patria y á las institucio
nes ; una figura, en fin, que lo llenó todo al 
a.cometer la hermosa obra de la restauración 
de la Monarquía y de la regeneración políti
ca de Espafla, aniquilada á fuerza de motines, 
guerras y re,·ueltas de todo género : be ahí 
lo que perdemos ; he ahí la victima de eae sec
tario del anarquismo, que, llevado por los eri
minalea instintos de sus ideas. no ha reparado 
en irá manchar de snn~re lna alegres alamedas 
del balneario de Santa Agueda. 

• Vengo á continuar la Hiatoria de E1pafla. • 
Estas célebres palabras, pronunciadas por 

el Sr. Cánovas á poco de proclamada la reatau
raeión en f;agunto po:- el General Martínez 
Campos, dan idea del hombre y del estadiata 
que trajo á Espafla la paz y la normalidad ci
vil y política, perturbadas.· 

Imposible hablar de Oánovas ni dedicar una 
línea á esta personalidad ilustre, 1in que 1us 
infinitos méritos y servicios no se aglomeren en 
el pensamiento, pugnando porque la pluma 101 
traslade á las cuartillas para que aean conoci
dos de todos. 

lfas no ca cst.e un trabajo biográfico, ni en 
un artículo escrito á vuelapluma podemos 
consignar todas las grandes cualidade1 que 
adornaron en vida al ilustre hombre público 
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cuya pérdida produce hoy el duelo de la Na
ción. 

Anti- sucl'so tan t.risk>, sólo dehemos mos
trarnos todos á la altura de las circunstancias, 
unirno,; pura resoh-er los l(rn\·1simos proble
mas pendientes y disponernos á ayuda.r con 
nuestro esfuerzo á los hombres de patriotismo 
probado que en estos críUcos momentos ae ha,. 
llen en condicionl's de <lirigir por derroteros 
de salvación los destinos de la Patria. 

Eapaila está de duelo. 
Nunca habrá vestido un país de luto con 

más razón que a.hora, que se dispone á asistir 
á loa funerales del patricio <1ue durante la 
restauración de la Monarquía supo darle dáaa 
gloriosos de esplendor y de paz.• 

VIII 

EL GUADALBTE 

llluerte de Cain0Ta11. 

Nada tan ines1>erado como la tristísima no
ticia llegada ayer tarde á esta ciudad, produ
ciendo tanta. aorprcaa como indignación. El 
infame asesinato del insigne patricio, del gran 
espailol, del eminente hombre de Estado, 
honra del país que gobernó con gran fortuna., 
y muchas veces con extraordinario acierto; 
eee abominable crimen será objeto de eterna 
execración paro. todo corazón honrado. 

Decir esto nos dicta la conciencia, á nos
ot.ros que jamáa fuimos partidarios del aeflor 
Cáno,·as, cuyos defectos de carácter noa lo 
hicie1on siempre poco simpático. Pero ni aua 
genialidades, ni su autoritarismo pudieron 
empafla.r nunca su gloriosa historia como go
bernante hábil y prudente en la. azarosa épo
ca de la Restauración. Su energía, que fre
cuentemente se traducía por soberbia, en la 
defensa de los procedimientos .conservadores, 
no lo impidió transigir con el dogma de la 
democracia, aceptando tras una larga lucl1a 
en el Parlamento el programa que defendió 
Castolar y que constituye, desde hace ailos, 
el sistema político por que ae rige el paia, lo
grándose que todos los ¡mrtidos monál'quicos 
mant<>ngan iguales principios en el gobiemo. 
Est.a transacción del ilustre jefe de loa con
servadores aerá el mayor timbre de su his
toria. 

.Ahora, en el gran conflicto que pesa aobre 

Espaila, desde que n.handonó el poder el par
tido liberal, el Sr. Cánovas se ha conducido 
con admirnhlc tacto Hostenitnde con loa }t;s. 
tAdos Unidos 111111. cond111•tn hahilísima, digan 
lo que c¡uicmn sus detractores de á perro 
chico. i Ojalá los hombre~ qm• le sucedan se
pan contiuuar su obrn 1,r.:i\"i11ora y ¡ialriótica! 

Si en detalles de su administración, si en 
sus complacencia11 con cntida«es llenas de 
impopularidad ha rebajado sn altísimo pres
tigio como gobernante de grandes vuelos. bien 
puede explicar esas fnltM la anarquía manaa 
de que habló el Sr. Pida), y que pesa sobre 
las clases directoraa como epidemia moral 
que todo lo rel>aja y corrompe, y contra la 
cual no luchan los hombres de la altura in
t.eleetual del Sr. Cánovaa, como el águila no 
se cuida de los reptiles. • 

Jma 10. 

IX 

RE\'ISTA PORTUENllE 

Duelo nacional. 

•La muerte de Cáno\'as es una gran deagra
eia para la Patria•, decíamos ayer como único 
comentario á las lu.cónicas frasea del telégrafo. 

Y esta gran verdad, que todos reconocen, 
ae impone más y más á medida que paaa el 
tiempo y, serenándose el ánimo del estupor 
del momento, \'ll<'lve á la realidad de la. vida.. 

El asesino de Cánovas es autor de un do• 
ble crimen. Sus disparos han herido dos blut· 
coa : el pecho de Cánovas y el de la Patria ; 
el de esta Espafta agobiada por la desgracia 
y la fat.alidad, que parece ensaflarse con un 
instinto de ferocid°"ad propio de hiena.. 

El gran estadista espailol, el eminente po
li~co, el hombre de Estado que a.sombró al 
mundo con au talento, hn. muerto cobardemen
te asesinado; que este era. el colmo de 111 

sacrificio, para que la gloria del martirio fue
r& el premio á sus indiscutibles \'Írt.udea mo
rales y políticas. 

El y sólo él ha sostenido con firn1eza de 
titán la Monarquía espaftola.. 

El y sólo ~l ha guia.do por el proce)oao y re
vuelto mar de los azares políticos la nave del 
Estado, combatida por furiosos huracanes. 

El y sólo él ha sabido aosteaer nuestra ao
beranfa en las Antillas, rehabilitando el nom· 
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bre de Espafta y reverdeciendo sus marchitos 
laureles de invencible é indomable, y escri
biendo en la Historia. contemporánea. nuevas 
páginas de gloria. 

A Bismarck, Gla.dstone, hombres de Estado 
cuyo talento sobrecoge por lo inconcebible, 
nada tuvo que envidiarles el ilustre patricio, 
que sacrificó su bienestar, au tranquilidad y 
reposo, por las atenciones y negocios del Rs
t.ado. 

Allí mismo, en el momento supremo de su 
terrible muerte, su última frase, sil í1ltimo 
pensamiento es para. Espafln. 

Todos, hast.a. sus más encarni:7.ados adversa
rios, confiesan hoy ante el cadáver de Cánovll,8 
cque sil muerte es una gran desgracia para la 
patria.• 

l'ucrlo de Sa,n.fa Mana, 10. 

Peri6dicos de Canarias 

I 

EL LIBERAL DB TBNKRIFB 

En 1a primera página de su número corres
pondiente al 9 de Agosto, con orla. grande de 
luto, publicó lo que sigue : 

• i Cánovas ha. muerto ! 
El eminente estadista, el ilustre hombre de 

Eatado, Excmo. Sr. D. Ant.ónio Cánovas del 
Caatillo, ha aido villana y traidoramente ase
sinado en el día de ayer, por un brazo frat.ri
cida. 

La Redacción do El Liberal dr Tenerif e so aso
cia de todo corazón al sentimiento nacional 
por pérdida tan irreparable.• 

Después, en la página siguiente, dijo lo que 
copiamos á continuación : 

Sentimiento nacional. 

•Hondisima pena ha producido en Esparta y 
en todas las naciones europeas la muerte del 
Excmo. Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo, 
asesinado ayer ,·il1ana y cobardemente en el 
balneario de Santa Agueda. 

Causas ajenas á nuestra voluntad nos impi
den ocuparnos hoy con la extensión que mere-

ce del hecho criminal perpetrado en la perso
na del Sr. Cánovas del Castillo, ¡iero sí uni
mos nuestra enérgica. protesta á la que en ('R· 

tos momentos formula la nación por el vandá
lico suceso, y nuestro sentimiento al de todos 
los espal\oles por pérdida tan irreparable. • 

En el número del 10, segunda plana. escribió 
lo que insertamos á continuación : 

Daelo nacional. 

•En nuestro número de ayer cumplimos la 
triste y dolorosa misión de dar cuenta á nues
tros lectores del cobarde y alevoso asesinato 
de que fué víctima. el ilustre jefe del Gobierno 
de S. l\l. 

Tan grande fué nuestra sorpresa al recibir 
la noticia, como hondo es nuestro pesar al me, 
ditar en ella; y tanto es así que, á pesar de 
,·erla eacrita en gruesos caracteres en nuestro 
diario, á pesar de verla escrita en otros perió
dicos de la capital, nos obstinamos en no creer
la, y á veces se nos figura que estamos bajo 
la acción de una horrible pesadilla. 

La muerte del insigne estadista jefe del Go
bierno y de uno de los poderosos partidos que 
turnan en el poder, y que en unión del que 
acaudilla nuestro ilustre jefe, el Sr. Sagasta, 
forman laa dos columnas en que se uienta la 
monarquía, hay que considerarla, no sólo como 
una gran desgracia para. nuestra patria, sino 
también como el desarrollo alarmante de una. 
doctrina insensata y vil que hizo sus comien
zos en la célebre asociación de •La Mano Ne
gra.•, en la. ciudad de Jerez, ha tomado carta 
de naturaleza en la industrial y honrada Bar· 
celona, en cuyos cementerios hay más de una 
fosa que encierra. restos mutiladQ,'1 por la mi
serable crueldad de eSR secta de bandidos. y 
ha. tenido un triste epílogo i ojalá que lo sea: 
en el sang1•iento drama de Santa Agueda. 

A este desarrollo alarmante de ideas tan 
per\·ersas y á las ejecuciones de estos Jllanes 
tan sangrientos urge poner freno de hierro y 
fuego, y dejar que cualquier periodista ex
tranjero nos llame poco menos que salvajes, si
quiera sea buscando apoyo de celebridades 
médicas ; pues ya nos considerará algo má11 
civiliza.dos el día i ojalá no llegue nunca! que 
al jefe del Gabinete inglés, Marqués de Salis
bury, ó al anciano jefe del part,ido liberal. 
Mr. Gladato'1e, le suceda una desgraóia igual 
á la que hoy lloramos todos loa cspánoles. 

29 
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Las complicacione1 á que este hecho indigno 
puede dar lugar, no son para meditarlas en 
este momento ; la conducta de los liberales en 
laa tristes y presentes circunstancias está ea. 
crita en el noble y sentido pésame puesto por 
nuestro ilustre jefe Sr. S&gaata al Ministro 
de la Gobernación Sr. Coa-Gayón, y que nos
otroa seguiremos en la modesta esfera en que 
nos mo\·emos. 

Terminaremos asociándonos de todo cora
zón al duelo nacional que hoy a8ige á toda Es· 
pafta, y con las palabras con que terminó su 
gloriosa. existencia el noble y generoso patrio
ta asesinado en Santa Agueda. 

i Miserable I i Viva Espafla ! • .. 
• • Por último, el día 23 encabezaba el periódi· 

co con un artículo titulado «Asesinato del ae
i\or Cánovas•, que copiado á la letra decía 
aai: 

•No podemos hacer la dramática relación 
del crimen cometido en la persona ilustre del 
jefe del partido conservador, con otras frasea 
que las que expresa una vivísima y profunda 
protesta contra el hecho incalificable que ha 
venido á producir una perturbación hondíai
ma en la vida pública de esta desgraciada na· 
ción ; á lanzar un factor más, de muy graves 
consecuenciaa, sobre la acumulación espanta
ble de los muchos que ya existen ; á privar á 
la patria de una figura por numerosos concep· 
tos ilustre y merecedora de general admira
ción y respeto. 

Dotado el Sr. Cánovaa de excepcionales 
ntributos, loa cuales, por lo que ent.re ellos ha
bían puesto su augusta inteligencia, su ilustra· 
ción profundísima, la entereza invencible de 
su espíritu, la energía pertinaz de sus esfuer
zos, la adaptación de sus actos y discursos á 
loa consejos de las públicas conveniencias, 
aunque á ,·eces con ellos se quebrantaran pa
ss.das doctrinas auyaa y su oratoria genial y 
~ublime ... y bebiendo estos preciosos atribu· 
tos, su inspiración y cumplimiento en las fuen
tes del más acendrado espai1olismo y del más 
rendido amor por las grandezas hiatórieaa de 
au desdichada patria, había merecido el uni
versa.! reconocimiento de ser uno de loa más 
eximios estadistas de los modernos tiempos. 

Esn. horrible secta que amenaza herir de 
muerte á la sociedad toda y procura realizar 
1111 atentados lo mismo entre quien encarna 
la más alta expresión de la autoridad de loa 

pueblos, á ejemplo de Carnot y Cánova.s, como 
entre lo más inocente, delicado y poético de 
la vida social, á ejemplo de las víctimas del 
Liceo, de Barcelona, ha venido á servir con 
sus fieros instintos y atentados á la obra de 
glorificación del eminente político, quien ha 
entrado, por vírtud de ella, en el'ffinado se
vero y desapasionado de la historia, con una 
de esas interesantes, conmovedoras y abl)e
gadas posturas que se bastan por sí solas, si 
otras muchas razones no lo justificasen, para 
hacer inmortal y resplandeciente el recuerdo 
de un hombre público. 

Cánovaa, fallecido de muerte natural, hu
biera provocado la discusión y la critica ; 
Cánovas, asesinado por loa enemigos desaten· 
tados de la sociedad, y consagrando el último 
destello de au portentosa inteligencia y loa úl
timos vocablos de su asombrosa palabra á gri
tar i Viva Espafta ! , se ha conquistado el dere· 
cho á la gratitud de la patria, á la veneración 
de los patricios futuros y á los laureles de la 
historia.• 

11 

El, DIARIO DE TENERIFJo: 

En la primera página de au número corres· 
pondiente al 9 de Agosto, colocó el retrato y 
firma de Cánovaa, insertando después loa te
legramas alusivos á su muerte, y por último, 
un art.í4.'ulo que decía asf: 

Cánovas. 

•Ante la gran trascendencia que en los ac
tuales momentos puede tener para Eapalla 
el atentado de Santa. Agueda, que ha privado 
de la ,·ida al eminente hombre de Estado, ,•er
dadera gloria nacional, que dirigía desde la 
Presidencia del Consejo de :Ministros loa des
tinos del país, no hay bastante serenidad de 
eapíritu para formular un juicio respecto al 
asesinado Sr. D. Antonio Cánova.a del Casti· 
llo, ni es posible la calma necesaria para bus
car y reunir los datos que sirvieran para hacer 
su necrología. 

Cualesquiera sean las diferencias de ideas 
y de procedimientos que nos distanciaran del 
jefe del partido conservador, cuando aún ea· 
tán calientes aua despojos, se podría hacer 
aquel juicio y aquel elogio en una frase, cuya 
exactitud nadie se atreverá á negar : en la 
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azarosa Historia de Espafla de esta segunda 
mitad del siglo que concluye, pocos nombres 
ocuparán tanto espacio como D. Antonio Cá
novas del Castillo.• (Hace la historia de Cá
novas, y concluye diciendo): 

cCúlovaa ha figurado con razón entre 101 
primeros oradores politicoa de Eapafla, y así 
en el Gobierno como en la oposición, siempre 
se le ha tenido por adversario temible. Como 
muchos otros políticos espaliolea, opinaba que 
Espafla debía influir más que ninguna otra 
nación en Africa, y aspirar á que toda la Pe
ninsula fuera una sola nación. Así es que él 
mismo ha escrito estas palabras: «Espalla 
puede ser toda,·ía una gran nación continen
tal y marítima, uniéndose pacifica y legal
mente con Portugal, su hermana, confiando 
conquistar á Gibraltar tarde ó temprano, y 
extendiéndose por la vecina costa de Afric&. • 

De su gestión y de sus actos durante su 
actual gobierno, no es ocasión de hablar, que 
pudieran llevamos á apreciaciones mú po
líticas que hi1tórica1, y en este instante sólo 
queremos recordar á grandes raagos y al co
rrer de la pluma algo de los más salientes he
chos de la vida del ilustre uesinado de Santa 
Agueda. En el m\mero de esos recuerdos no 
debe bastar el de que, aunque se le conside
raba como muy aoberbio, hasta el punto de 
llamánele el Monafruo, D. Antonio Cúlovaa 
del Castillo se negó hace nueve ó diez aflos 
á aceptar un titulo de nobleza que le ofrecie
ron en premio á sus senicios. 

La muerte de Cánovas del Castillo consti
tuye un verdadero duelo nacional.• 

111 

LA OPINIÓN 

El 10 de Agosto se ocupó de La obra ma9n11 
dd Sr. Cd-, aludiendo á la Restauración 
de la Monarquía ; dió noticias del triste suce
so de Santa Agueda, del efecto producido en 
dicha capital, donde, aaí como en La Laguna, 
se suspendieron la música y teatro, y el 11 pu
blicó lo siguiente : 

La muerte de Cánovas. 
Al didift9Uido uuifor ml ~ omi!,o D. Mar

i in ll,,tlri!T'U= Prm::a. 

• Un golpe seco cn el corazón sentí al recibir 
la infausta noticia, tristeza infinita se apoderó 

de mi ; el amor á mi Patria, mi espíritu de es
paflol fueron heridos tan bruscamente, que al 
entorpecer la circulación de la sangre por mis 
venas, no me daba cuenta exacta de mis sen
timientos ; pero el estupor paaó hallando en 
la misma muerte que me afectaba nueva vida 
á mis ideales patrios, nueva savia ai espíritu 
nacional. 

¡ Viva Espalia: fué el último aliento de Cá
novas, sublime frase que condensaba todos 
los sentimientos de aquel gran hombre que 
hasta el morir hizo Patria. De nada se acordó 
en aquel momento terrible más que de Espafla. 
que era el amor de sus amores, de la Yadl't" 
común que á todos nos une. 

En ese postrero adiós hay algo más bello 
todavía: hay la fe en la virtualidad de esta 
hermosa nación. Cánons dijo : al herirme á 
mi, heria á toda Espafta ; pero al matarme, no 
matáis á Espafta ; Espafta ea grande, todos sus 
hijos como yo son ; todos los espaftoles saben 
morir por la Patria, y una nación así no pere
ce, no puede perecer jamá11. 

i Viva Espalia ! • 

• • • 
A continuación, y bajo el epígrafe La union 

,e impone, partiendo del conflicto que había 
alladido al país la muert-e del Sr. Cánovas. 
sostenía la necesidad de dicha unión. 

El 12 consagró dos artículos á la muerte del 
Sr. Cánovas. El primero, encabezado eon las 
palabras Por patriotismo, decía que e aai como 
el ilustre estadista. cuya muerte era la mayor 
desgracia que podía experimentar la Nación 
en aquellos momentos, puso en vida su privi
legiado saber al servicio de la Patria. y por ella 
se sacri6caba y Jo desoía todo, así el país es
taba obligado á seguir prestando su confian:r.a 
á la política del ilustre asesinado. • 

• • • 
En el segundo artículo hablaba de Santa 

Agueda, y después en la crónica aftadía : 
«Toda la prensa de Tenerife, sin distinción 

de opiniones, dedica sentidas y patrióticas fra. 
ses á la irreparable pérdida que ha aufrido la 
nación con el asesinato del Sr. Cánovas. 

No esperábamos menos del patriotismo que 
caracteriza á nuestros dignos colegas. 

Después de todo, no concebimos eapallol 
que no sea eapaz de sentir esa desgracia na-
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cional, scgim la calificó el Sr. Sagasta, ni ti
ncrfci\o que no comprenda. cuánto ha perdido 
Pi<tn isla con la muerte del desinteresado de
fensor de 1111 hegemonía. 

N11e11tra más profnnda gratit11d á los citados 
colegas.• .. •. 

1-;1 día 13 co1>ió 110 articulo de El l>iari,, ,le laa 
l'11l11w.•, tit.ulado 1-:.•t""'ª ,li, ,twln. El 21 de 
:\l(osto, 1•on orla nPgra. publicó 11n& invitación 
J>ara las honras fúnebres por el alma del seftor 
Cánovas á nombre del gobernador y presiden
te11 de la Diputación, Ayuntamiento y Comité 
provincial conservador. Y el 23 (con orla negra 
también) dió á luz un articulo titi1lado ,1 la 
111r11wria ,Ir. t •,¡ n11rn.o, y decia : 

• Diez y seis dias hace hoy que el ilustre jefe 
del Gobierno é insigne hombre de Estado, se
flor Cánovas del Culillo, fué muerto de ma. 
nera cobarde y alevosa. por un fanático secta
rio del anarquismo, impulsado quizás al cri
men por la pen•ersidad misma de sus ideas, ó 
tal ,•ez asalariado·por nuestros enemigos, quie
nes al herir de muerte al Sr. Cánovas del 
Castillo creían matar con él á Espafta, sin com
prender que, ante tamalia desgracia, todos nos 
agruparíamos bajo una misma biuidera, bajo 
un mismo pensamiento, para. continuar la pa
triótica obra del malogrado político, y hasta 
el morir. su último recuerdo, sus últimas pa
labras, las consagró por entero á la. Patria. 

; Cáno,•as murió en aquel infansto día de ne
fasta. memoria, y con él bajó á la tumba el más 
grande y patriota de nuestros hombres pÚ· 
blicos ! 

Su muerte ha sido hondamente sent.ida por 
el país. que con razón la considera como la 
mayor desgracia que podía sufrir en las actua
les circunstancias, y ABÍ se ,·e que, ante el ca
dá,·er de tan ilustre gobernante, ante la sola 
idea de que la Patria. q11edaba huérfana en 
n•omcnto tan crítico de aquel insigne estadist11. 
<111e, ora con su inteligencia, ora con su ener
gi11. y patriotismo, hizo siempre respetar nues
tro derecho, todas lu agrupaciones políticas 
han rendido un tributo de admiración y res
J>eto para el político honrado, para el patriota 
esclarecido. 

El duelo es nacional, como nacional ea la 
pérdida experiment11.da con la muerte del se
flor Cánovas del Castillo : por eso en todas 
partea se llora, se hacPn funerales.• 

••• 

Por último, el día 24 empezó el número di
ciendo: 

l.011 funeralc>s 1le a)'flr, 

• i Cánovas, que a.yer lo llenaba todo con 1111 

nombre glorioso y sus obras inmortales, ea ya 
sólo un recuerdo de pasada& grandezas ! 

De esta dolorosísima verdad no puede con
vencene todavía nuestro ánimo. 

Todo p&Sa en esta vida. 
i Maldición etema para. el fanático asesino 

que privó de la vida, cuando más necesaria 
era ésta á su Patria, á un talento excepcional, 
á un patriota convencido 1 • 

IV 

El, DIARIO DE J,AS PALMAS 

E11paia tle dnc-lo.- El a11e11inato de Cánona. 

Con los epígrafes que anteceden escribía 
dicho periódico, y reprodujo 1,a. O¡rinión, en su 
m\mero del 13 de Agosto, lo que sigue: 

•Nuestra pluma se resiste á dar cuenta de 
la realidad aterradora, como si en vez de ser 
11n instrumento inerte que recibe de la volun
tad el impulso y el movimiento, tuviese un 
cuerpo y 11n alma que con nuestro propio cuer
po y con nuestra propia alma se identificase y 
confundieran. Se resiste á escribir para la his
toria estas palabras : Cánovaa ha aido aseai
nado. 

Traidora, vilmente asesinado por una fiera 
humana salida de la. sombra. social. Este es el 
hecho comunicado por el cable, que al vibrar 
anoche trasmitiéndolo, noa ha herido en el 
corazón. El primer efecto que la noticia noa 
produjo fué de duda, de duda resistente y per
tinaz. Imaginamos que nos daban una broma. 
No podía ser ; no podíamos creerlo. lbamos 
de grupo en grupo requiriendo informes, y no 
nos rendimos á la e\'idencia hasta que leimos 
el telegrama en que el corresponsal de este 
diario daba la noticia, anticipándose por cier
to á todas las demás comunicaciones oficialea 
y particulares. 

Ya no era posible dudar. Teniamos la prue
ba, loa detalles. El jefe del Gobierno había 
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aido muerto de varios tiroa de revólver en el 
balneario de Santa Agueda. Con él desapa
recía un firmíaimo sostén de la nación y del 
trono, i y en qué momentos! La muerte de 
hombre tan ilustre sería siempre una gran des
gracia ; en las actuales circunst.anciaa, consti
tuye una catástrofe nacional. 

l Quién es el asesino 1 Un extmnjero, un ita
liano, un compatriota de Fieschi, Orsini y Pas
sa,·anU ; un miembro de la execrable secta 
anarquista ; un bandido napolitano, cien ve
ces más infame que aquellos de la leyenda que 
mataban en los caminos dando el rostro y el 
pecho, jugándose la vida. En medio del duelo 
de la patria hay consuelo en pensar que no ha 
aido un espaftol el autor de este abominable 
crimen. No se aftade al dolor la vergüenza. En 
Eapafta no podía haber cerebro que concibiera 
ni mano que ejecutara. acto semejante. 

Es un extranjero. i Execración pa.rn su nom, 
bre, y castigo ejemplar para su delito·! 

Este ea el hecho en toda su ¡1avoroaa desnu
dez : & quién se atre,·e á calcular su alcance y 
sua consecuencias t No hubiera sido Cánovaa 
el más grande de nuestros hombree de Esta
do, y toda,·ía su muerte á mano airada habría 
de deplorarse como una desdicha pi1blief, ; 
porque, prescindiendo del concepto político, 
noa prh·aría de 11no de loa más altos represen. 
tantea de la cultura espaftola. 

Pero Cánovu, además, reprerientaba en su 
eminentísima. personalidad el espíritu de un 
gran partido, el alma de una política que, á 
pesar de los errores de que ha podido adole
cer, ha cooperado en gran manera á la gloria 
Y á la .prosperidad de Espafta. Tenemos sufi
ciente alteza moral para declararlo así, que 
no hemos de regatear méritos al gran estadis
ta. por lo mismo que le hemos combatido en 
nuestra modesta esfera. 

Su desaparición es una catáritrofe, porque 
entrega la nación á lo desconocido. Cáno,·aa. 
mientru la Corona no resoh·iese un cambio de 
rumbo, ern la suprema gnrnntia de F.spafla, 
cuyos destinos estaban en sus manos. Poclia 
discutírsele, podían censurara:? algunos ele sus 
actos, porque rrmrt' humanum •·•f, pero no pue
de negarse ahora que afrontó con admirable 
entereza esta situación gravísima, dominando 
las dificultades interiores y exteriores, hasta 
donde. le era posible dominarlas. Seria una in
dignidad desconocerlo. negar esta. justicia á su 
obra y este merecido tributo á su memoria. 

Su labor gigantesca no cabe en un artículo 
de periódico, ni nos sentimos nosotros con 
fuerzaa para examinarla. Su figura llena la 
Historia de Espaila en estos t'atimos treinta 
ai\os ; á 11u esfuerzo se debe la restauración de 
la monarquía, y las huella.a de su inteligencia 
luminosísima, los efectos de sus grandes dotes 
de gobernante le aseguraron la inmortalidad. 

Este diario huniilde y esta pluma humildísi
ma, en los ardores de la lucha polít.ica y en las 
exaltaciones de la 'paaión, atacaron muchas 
veces al Sr. Cáno,·as ; por eso tienen doble 
valor las frases j11sticie1as que ante su tumba, 
tan inesperadamente abierta. nos dict-an la 
conciencia y el sentimiento. Nos confesamos 
anonadados en presencia. de tan gran desastre. 

La situación es dificilísima, máa difícil y más 
grande que la que abrió para nuestra pa.tria 
el asesinato del general Prim. El horizonte, 
ya tan entenebrecido, se cubre de nubes tor
mentosas. Sólo puede salvamos lo que nos ha 
salvado siempre en los trances extremos : una. 
explosión de patriotismo que borre todos loa 
sentimientos pequeftos, todas laa aapiracio• 
nes personales, todos los intereses de partido, 
acordándonos que antes que nada somos ea
paftoles. Nos salvaremos si logramos elevar
nos hasta el punto de sentir y palpitar en cada 
uno de nosotros el alma inmortal de la Patria. 

No ha muerto únicamente el hombre de la 
re.stauración, sino el hombre que era por a( 
mismo y por sí solo todo un gran partido de 
la monarquía. El partido conservador se en
cuentra, con la pérdida de su ilustre jefe, de. 
capitado, desorientado, presa de la confusión 
y del pánico, abocado á una disolución funes
ta. Para Espafta, esto constituye un serio pe
ligro. Lo inesperado del golpe y las circuns
tancias en que ha acaecido, centuplica su efec
to. Fuerza es reconocer que no encontrará su
cesor dentro de la agrupación conservadora, 
ni tampoeo fuera de ella. 

Por otra parte, l habrá moth·os para temer 
que la enorme desgracia arrastre alguna des
agradable sorpresa, sirva de estímulo y de 
ocasión á locas aventuras t No debemos creer
lo. Los que la 11provechasen para poner en 
práctica planes de sedición ó proyectos de lu
cha armada, malditos serían de Dio'-Y de Ea
paft11.. 

Tengamos fe en el patriotismo de todos, que 
'ha de manifestane irresistible en esta hora 
tristísima. Mientru la situació11 se. norml\· 
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liza y se &Arma el orden, no haya partidos ; 
haya un partido, uno solo, patriótico y nacio
nal. Hágase el silencio para meditar en el re
cogimiento y en la paz, acallando el discorde 
,·ocerio de las eternas disputas, lo que más 
pueda convenir á Espafta y á la hidalguía ea
paftola, que en presencia del honor y del de
ber las almas grandes se agiganten y las almas 
pequellas crezcan y se enderecen. Nosotros 
abatimos sobre el cadá,•er de Cánona nuest.ra 
bandera de combatientes, nos vestimos de luto 
para llevar el duelo nacional, y nos perdemos 
en una meditación dolorosíaima. 

Entramos en una tregua, en un periodo de 
incertidumbre ; Dios ilumine á la Reina, ins
pire á los hombrea políticos y salve á esta des
venturada nación. En vez de rendirnos al des
aliento ante la incansable adversidad que nos 
persigue, conviene repetir el grito de Goethe : 
i Addante por ffleima·de ua t11mba! .•• 

Adelante, sí, pero mirando hacia atrás para 
inspirarse en el ejemplo del gran luchador 
caido, y hacia el porvenir donde brilla la estre
lla protectora de Eapalla que, aunque se eclip-
1111, con frecuencia, nunca se ocultará ... • 

F.G.D. 

P1ri6dicos de Castel/6n de la Plana 

EL REGIONAL 

A la cabeza de su número correspondiente 
al 11 de Agosto, con seftal de luto, y bajo el 
epígrafe, en gruesos caracteres, Asuinato dd 
Sr. Cdnorcu del Caalillo, ilijo lo siguiente : 

• La mano del infame y cobarde asesino que 
en Santa Agueda ha privado de la vida al más 
ilustre de loa eapaftolea ha ,·enido á herir á la 
nación, arrebatándola en estos momentos al 
predilecto y esclarecido hijo, á cuyo talento y 
patriotismo habíamos confiado todos la honra 
de la patria. 

De desgracia nacional han calificado todos 
el asesinato del Sr. Cánovaa del Castillo, y 
ese concepto es tan acertado, que en estos tris
tes momentos no hay espaftol, sostenga las 
ideas políticas que quiera, que no tenga que 
contener lágrimu de dolor y no sienta igual 
pena á la que experimentaría por la pérdida de 

uno de loa seres más queridos de su familia. 
Lloremos, sí, sobre la tumba. del mártir, que 

si consagró todas sus energías y talentos á la 
patria., siendo In. admiración de Europa, ha 
dado eu vida muriendo como un h~roe. al grito 
de ¡ Viva Espal\a ! 

Son dina de duelo nacional. La pat-ria está 
de luto. 

J:l lttr,it>nal hitce llegar hasta los pies dt. 
S. )f. la Reina el homenaje de su gran dolor. 
y pide al cielo por el alma del que fué el más 
Pminente de los espafloles. • 

* * * 
A continuación publicó unos datos ó noticias 

biográficas del Sr. Cánovas, y después, en el 
número correspondiente al día 11'>, lo que tra.nR 
cribimoa á continua.ción : 

Ante el tadá,·Pr. 

• Aquella robusta inteligencia á que todo 
humano saber llevó su indicio ; aquel magnífi
co instinto de la belleza que á todas las artes 
alcanzaba; aquel sereno y alto juicio de histo
riador; aquella. fe de patriota que de actos me
morables llenó la. vida. nacional contemporá
nea; aquella elocuencia apocalíptica que caer 
11olia sobre los Parlamentos como sentencia 
inapelable ; aquella. altivez de antiguo hjdalgo 
que imponía. respeto á las naciones ; aquella 
\'oluntad olímpica, audaz, vencedora última.
mente de los obstáculos inmensos creado~ 
de consuno por la fata.lid,.d, por error de mul
titudes irreflexivaa y por estrategias de ad
versarios... Todo ello, todo ese maravilloso 
conjunto de cualidades excepcionales, de cons
tancia, de valor, de honradez y de talento ; 
toda esa vida gloriosa, y pese á los aftos, ga
llarda aún, con que Espalla se enorgullecía 
en sus júbilos. y de que Espafta. en sus desgra
cias como las presentes se amparaba.; toda 
esa. existencia que tantos riesgos desafió y 
dominó frent.e á frente, ha. venido de improviso 
al suelo, con el estrépito de fortaleza colosal 
que se desploma, porque un imbécil descono
cido, un vago, un pobre diablo cualquiera. sin 
alma y sin corazón, disparó tres veces traido· 
ramente un rofloso revóh•er. 

i Parece increíble ! 
Sí. Cuando las grandes almas van llegando 

á las muchedumbres y extendiéndose poco á 
¡,oco por las naciones y penetrando en su ac· 



229

JUICIO QUE MBBBCM A SUS OON'J!BMPOBJ.NBOS 175 

tividad por todas pa.rlea para llenar después 
por muchos alloa au vida misma y latir en su 
propio general sentimiento, los grandes hom
brea de quienes aquellas grandes alma& aon, 
dijél'alle que con au alma infunden y extienden 
y eternizan au vida mortal en el inmortal alien
to de la sociedad entera. De ahí la violenta 
protesta de incredulidad con que todo el mun
do, en el primer momento, acoge la sorpresa 
de la mue'rte de un grande hombre. • 

• i Cánovas del Castillo muerto por un mise
rable y haraposo extranjero, por un innoble 
ente, harto de arrastrar au inutilidad y au va
gancia de tabema en taberna entre la ca
nalla! 

No debía de suceder sin duda.; pero ha suce
dido. Nos lo a.firma el triste despojo que ha 
vuelto hoy desde Santa Agueda: un cadáver. 
Cuando mallan& atraviese Madrid y laa muche
dumbres lo saluden con piedad jn6nita, toda 
esa piedad no servid., ni aunque se le esté á 
la vez arrancando la vil existencia al asesino, 
para volver al asesinado la.vida, aquella vida 
de luz que tanto la naei6n necesitaba. 

Entonces. sintiendo el inmenso duelo de la 
nación, ante el despojo yerto del gran estadis
ta debe esa muchedumbre, compuesta de to
das las clases sociales, como estará, sentir loa 
súbitos anhelos amorosos con que los huérfa
nos estrechan loa lazos de familia el di& en que 
el padre muere ; y así como ellos repasan con
tritos sus posibles agra,·ioa al ser que loa aban
dona para mejor entregarse de buena fe á 
quien le sust.ituye, aai también los que el cadá
ver del hombre ilustre contemplen, pueblo, po
líticos, periodistas, desplegarán á sus propios 
ojos au11 conciencias, sin duda buscando en el 
arrepentimiento la raíz de nuevos y más castos 
amores. 

Porque, eso aí, es preciso ante todo arrepen
tine de todo corazón. Prestar al ilustre gene
ral que recoge le herencia del Sr. Cánovu 
del Caatillo en momentos tan gr.aves un con
curso efica7., si no se desea la desdicha de Es
palla, en ,·ez de rodearle, para. ir á ella, de re
sistencias, de escollos y de peligros. 

Arrepentimiento, si, arrepentimiento tras el 
remordimiento. Hay que decirlo con entereza, 
pues ante ese cuerpo inmó,il del hombre ilus
tre muy pocos de quienes intenienen en la 

,·ida pública serán los que no sientan levan
tarse en el fondo del alma la voz dolorosa de 
la conciencia, arguyéndo les falta de sinceridad 
al juzgar la lucha titánica en que la muerte le 
sorprendiera. Y aun de la muerte misma, 
& quién asegura que el asesino, ese miserable 
exaltado, si disculpa á au crimen encontró en 
fanáticas creencias, no encontró el impulso del 
asesinato en la falsa indignación que á favor 
de loa anarquista& de Barcelona se ha venido 
explotando contra CánoVB.a como arma po
litica t 

Nosotros ni lo afirmamos ni lo negamoa. Noa 
limitamos únicamente á creer que delante de 
los muertos se sienten religiosos y solemnes 
respetos, cuya influencia en el espíritu suele 
ser saludable. 

Y que cada cual sienta lo que deba aentir 
ante el cadáver de Cánovaa del Castillo. • 

• • • 
En los números del 19, l!2, 26 y 29 de Agosto, 

2, 5, 8, 12, 16, 19, 23 y 26 de Septiembre, dió 
noticias y se ocupó de las consecuencias poU
ticaa de la muerte del Sr. Ciino\'&&. 

Peri6dicos de Ciudad Real 

l 

LA TRIRl.'SA 

Eate diario de la tarde public6, en su núme
ro correspondient,e al 9 de Agoato, entre sella
lea de luto, el aiguiente notable articulo de au 
redacci6n ; el que se transcribe después, &r
mado por D. Ramón Llnmea, y por último loa 
versos, que también insertamos, del setlor 
D. J. Aguilera. 

¡¡Cáaovaa ha muerto!! 

• La mano criminal de un uesino extranjero 
ha venido ii cortar el hilo de la existencia del 
Presidente dei Consejo de Ministros, de la 
figura más grande de nueatra Patria, del esta
diata inaigne, del caballero sin tacha, del poli
tieo del siglo. 

Ante loa reatos de D. Antonio Cánovas del 
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Outillo, Eapafia entera. llora con amargor in
decible, que no en balde se llega á merecer la 
prestigiosa fama que alcanznra por 11u talento, 
el que nacido de humilde cuna, disponía. más 
tarde de loa destinos de esta nación, deudora, 
como á nmguno, de sus mayores triunfos y de 
sus más grandes conquistas en todos los órde
nes de la actividad humana. 

Cua.ndo más falta nos hacía que viviera; 
cuando empeiiados en sangrientas guerras 
allende los mares, más necesarios eran á la 
Patria sus eminentes servicios ; enMdo todo 
deb~a y podía esperarse de él, el plomo homi
cida, en mal hora certero, ha venido á conver
tir en pavorosos los horizontes que descubrie
ra BU talento y afirmara BU sólida reputación 
de estadista, reconocida y respetada por 
Europa. 

Pérdida es eaa. de tal magnitud, que nadie 
podrá explicarse á p~i.mera vista, pero que 
todos así lo reconocen. Forzoso es aceptar los 
acontecimientos como vienen, pero forzoso es 
con,•enir que en las actuales circunstancias la 
muerte del Sr. Cánovas del Castillo es una 
desgracia, nacional, la mayor que puede expe
rimentar este país. 

A estas horas el telégrafo, con la vertiginosa 
prontitud del rayo, habrá llevado á todos los 
ámbit.os del globo con la infausta noticia la. pe
sM.lumbre inmensa. á los hombres de Estado, y 
de seguro que las demostraciones de pésame 
que de allí ,·engan serán la muestra más elo
cuente de la respetuosa admiración que mere
cía. el Presidente del Consejo de llinistros. 

En momentos de suprema angustin. para 
nuestra querida Espaila. se impone á los hom
bres de gobierno el más penoso y trascenden• 
tal deber. 

Pidamos á la Providencia dé acierto á quien 
haya de dirigir los destinos de este país, y 
unámonos todos para condena.r ese acto inicuo 
y de ba.rbarie que ha acabado con la ,·ida del 
Sr. Cánovas del Castillo. llenando de luto y 
de pesar á los nobles corazones espalioles. 

i i Loor 'f gloria para el ilustre muertoi i • 

Couideraciones.-Sobre la muerte deC1\not"811 

, & Por qué doblan las campanas, dando al 
viento un tailido singulart & Por qué siente el 
espíritu de todos los espailoles una pena. pro· 
funda, extrafta, casi tan grande como por la 
~uerte de un familiar nueatro 1 Ea que la n,.... 

ción eapai'lola acaba. de ser herida en au cora
zón : Cáno,•as ha muerto victima de una infa
me ale,·osín. Aqni no son posibles aquellas pa
labras : , A rey muerto, rey puesto •, porque 
es insustituible. No es solamente un hombre el 
que ha muerto, ni un político profundo, ni un 
esta.dial.a de primer orden, ni un talento prodi· 
gioso : he. bajado á la tumba. algo más que eso. 
La solución y el porvenir de la patria. espaAola 
en circunstancias difíciles para. ella.' Hay emi
nencias en las esferas políticas, eso es induda
ble ; pero en D. Antonio Cánovaa estaba. asu· 
mido todo. Todos los partidos pasaban por 
delante de él, y al quitarse el sombrero, le 
saluda.han con estM pa.la.braa : • i Salve, César, 
admiramos tu genio colosal ! • & Qué vida ea 
esta que después de recargarle á uno de laure
les y de glorias por sus méritos, por sus incom
parables servicios en las regionea diatintas del 
saber humano, cae como un andrajo cualquiera 
en un hoyo, igual, exa.ctamente igual que el 
que tendrá el día. de maflana el miserable aae
aino que ha cortado el hilo de esta existencia 
tan preciosa y necesaria, que no ha.y lágrimaa 
butantes para derramarlas por su pérdida, por 
lo que entra.na. el presente, por lo que atesora
ba para. el maftana t 

Respetemos los ineacrutablea designios de la 
Providencia. Enmudezcamos ante esta catáe· 
trofe nacional. Ele\·emos nuestros corazonea 
hasta las gradas del Altísimo, pidiéndole que 
dirija á puerto seguro la nave de eeta patria, 
tan azotada de la suerte de diveraaa maneras. 
No son estos los momentos para pensar en baa· 
tardías políticas. t A qué ha obedecido ese 
brazo armado contra él con toda la premedi· 
tación más infame t & Quién ha podido pagar 
esa villanía 1 , La pasión política ha descendi
do hasta el fango para buscar en él ese instn1-
mento f En estos instantes de ansiedad todo 
es prematuro. Las ,·en,iones tienen varios 
upectos. 

De cualquier manera, esta hecatombe ea de 
peligrosísimas consecuencias. No nos pode· 
moa dar cuenta por el pronto, porque aún es• 
tamos be.jo la presión del estupor. Una mano 
de bronce noa ha caído encima. El dolor en su 
más terrib!P. manifestación ha dado su traidora 
zarpada. Esta. desgracia hace por si sola depo· 
ner toda. mira. toda bandera, para ocuparse 
solamente de le. situe.ción en que queda el 
país. Enviemos nuestro más sentido pésame l. 
la ilustre dama que acaba de perder á tau 
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e¡regio eapoao. Enviemos nuestro más sentido 
péaame á todos los hijoa de la gran familia. ea
paaola. • 

R.AllóN WIIBI, 

A la traidora muerte 
clel Excmo. Sr. D. Antonio Cinova"" 

Victima de eaoa viles criminales, 
conjura de aaeainos y de fieras, 
desciendes á la tumba ... i tú que erM 
uno de loa cerebro, nacionales ! 

Entera la nación reapira aafta 
y llora au deadicba y triat.e auert.e, 
puea parece que un hábito de muert.e 
implacable ae extiende por Eapalla. 

i Inútil l i vh·e Dio, ! ... negros deatinos 
podlin romper el ídolo en pedazos, 
1 pero. aún tienen vigores nuestros brazos 
para ahogar á invaaores ó asesinoi ! 

i Descanaa en paz en la terre11tre entrafta, 
eximio penaador de nombradía'. 
- i Viva Eapalla !. .. --dijiste en tu agonía; 
i uí mueren loa héroea en Espafta ! 

J. Aovn&u.. 

••• 
El mismo periódico, en au número del día 10, 

eeoribfa lo que copiamos á continuaeióa : 

DellO'ftcla nacional. 

• Prescindamos de las bajaa pasiones de la 
politica, que auelen empequeftecer laa más 
grandes figuras, y como espaftoles, como pa,. 
triotas, como hombrea honrados, lamentemos 
la muerte alevosa de Cánovas del Castillo. 

Otra vez el anarquismo vuelve á dar sella
les de su vida criminal. Otra vez el arma ho
micida, esgrimida á maaaalva por un fanáti
co afiliado á esa seeta terrible ... En poco tiem
po han sucumbido Camot y Cánovaa, y estuvo 
á punto de perecer el Rey Humberto ... 

A cada castigo que en defensa. de laa bajas 
impone la aociedad á los anarquistas, respon
den éstos con un atentado inicuo, con un ase
sinato horrendo. El de Cánovaa es una gran 
deagraeia nacional. 

Su vida, de aeaenta y nueve aftos, ea una 
vida de glorias, de aaoriicioa por la Patria 7 

por la Monarquía. Su biografía ea fecunda co
mo poca.a en hechos extraordinarios. Su talen
to le ha llevado á la presidencia de caai todaa 
las Academias. A los cuarenta y aeis aftos ha
bía hecho la Restauración y era Presidente 
del Conaejo de Ministros. A estos puestos no 
se llega por intrigas, sino por méritos. No ae 
arrebatan, sino que se conquistan. 

Deade entonces fué Cánovas un verdadero 
sostén del Trono ; la Patria sería ingrata é 
indigna de tener hijos tan ilustres como Cá
novas si olvidase algún dfa laa grandes virtu
des cívicaa de éste... Luto nacional viate Ea
pafia en estos momentos. Sólo en los centro, 
anarquiataa habrá regocijo, un regocijo miste
rioso, que no puede ser expanaivo, porque no 
tiene por base ninguna acción lícita y honra
da ... Lloremos al muerto y despreciemos á loa 
que así se divierten. • 

0ALIXTO BALLBSTEBOS, 

* • • 
Después, y en una sección que el propio 

periódico titul• de Jlarlu á marta, decí• 1o 
que igualmente trascribimos : 

•A bordo del gran trasatlántico de la vid• 
ha muerto un pasajero iluatre. Su nombre fué 
inscrito en el aol y su cadáver arrojado á las 
olas de la muert.e, que lo empujalin hacia laa 
playas de la insondable etemidad. 

El aaesinato de Cánovas ha impresionado 
vivamente á la opinión pública.. 

Amigos y adversarios sienten vivamente au 
pérdida, pues con él desaparece el único muro 
de contención capaz de SOBtener la avalancha 
de desdichas que constantemente nos están 
amenazando. 

El feroz anarquismo ha engrosado el número 
de sus vícUmas. 
............................ 

Del cadáver arrojado del barco al anchuroso 
mar, queda sólo un nombre y una fecha. 

Del Excmo. Sr. D. Antonio Cánovas del 
Castillo, quedan imborrables recuerdos. 

Una brillante historia de sacrificios por au 
Patria; una familia que le llora y una nación 
que jamás ha de olvidarle-• 

• • • 
En el n6mero del dfa 11 publicó lo 1i-

1uiente: 
23 
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Opinione" 1lel Sr. Romero Robledu. 

Consultada. por algunos periodistas su opi 
nión respecto á los sucesos del día, la expre
só en la siguiente formn : 

• Entiendo que no hnbiendo fracasado la 
político del partido gobernante, debe éste se
guir en el Poder be.jo In presidencia de cual
quier :\finistro, por cspncio de dos meses; y 
que entre todos los prohombres del partido, 
incluso él, no había uno con talla bastante 
par~ sustituir á Cánov11s; que Sih•cla., ,i no 
hubiera pronunciado los discursos últimos, 
-seria el jcff! indiscutiblP. ; pero se ha cerrado 
á sí mismo In puerta y no puede serlo, y que, 
de todas maneras, la situación es tan gravísi
ma como si se hubieran muerto á un tiempo 
los jefes de los partidos monárquicos y empe
zara la. desorganización ; y por último, que 
todos, y él el primero, e.yudarían con verd&de
m. fe á la persona. á quien la Reina entregue 
el Poder. 

:\fuéstrase sumamente impresionado. 
• Prcguntndo que en qué situnción quednba la 
jefatura del pnrtido conservador, dijo qne en 
el de una verdadera rc¡Hiblirn por espncio de 
nlgún tiempo. 

Consultado respecto á quién ocupará el Po
d~r dentro de los dos meses que sel\ala, ma
nifestó que, desde luego. el Sr. Saga.sta y el 
partido liberal. • 

• • • 
Y por ültimo, insertó esto!I versos: 

La muerte de CaiuoYa.-c. 

Su vida ae extinguió ; llegó au hora, 
cual termina en el mundo lo crea.do ; 
su grito por la Patria ha demostrado 
ser el hijo del pueblo que hoy le llora. 

Allá en el Eter do el Eterno mora 
sufrirá e11 dolor, y l\llí postrado 
su espíritu valiente y esforzado 
sentirá la justicia vengadora. 

Grande en lo. tierra fn<' ; mas en la altura 
se aquilata el \"a)or y la grandeza 
y queda sola la conciencia pura. 

El Eterno perdone sus errores, 
en gracia á su talento y su nobleza, 
y alivie de la Patria sus rigores. 

Joat G1L DE Aa . .uu. 

11 

1-:1, 1,ABRIJ,:(iO 

En extraordinario del 9 de Agosto dió no
ticia del asesinato del Sr. Cánovas, manifes
tando que los primeros en prop&lar la. noticia. 
decían, con el laconismo y d~vagación propios 
del caso, que se trataba de un hecho capaz 
sea.so de cambiar el rumbo de la nación ente
ra; y, en efecto, afia.día., una mano armada 
de odio ha. hecho desaparecer para 11iempre 
el alma. de la Restauración.• 

Después escribía, bajo el epígrafe Coiutema
rió .. , lo que sigue: 

• El asesinato vil y cobarde del gran esta
dista eapallol, euyoa talentos en todos 1011 ra
mos del saber humano no han sido ni podrán 
ser negados por nadie, ha producido en Ciu
dad Real, como lo habrá producido en Euro
pa entera., hondo sentimiento. Que .un ue11ino 
esgrima. a.levosamente un arma. y corte la exis
tencia de 11n hombre que, por la fuerza de au 
talento, ae ba.bío. conquistado renombre y 
fama universales ; de un hombre que tantos 
sacrificios y servicios tantos ha hecho á la Na
ción espaiiola, indigna y subleva á todo buen 
ciucladl\no y á toda a.lma. noble.• 

• • • 
En su número del 10 daba extensos y minu

cioeo_s detalles del crimen de Santa. Agueda, 
p11bhcando, con el título de A kan« po,tal 
(servicio exclusivo de J,;/ JAJbria.¡o), una. corres
pondencia de Madrid, fecha 9, hablando de 
la. gran conatemación que había causado en 
todos los cora.zones eapa.rioles, y profunda. pe
na que embargabl\ á la Nación, por el trágico 
fin que había tenido el insigne estadista. ae-
1lor Cánovas del Castillo. • Horripila pensar
ai'ladía--la miaernble perfidia del asesino que, 
á traición y con sa1"\a cobarde, ha cortado la 
existencia al hombre eximio que, de la. na.da 
y sólo con su saber, llegó á ocupar uno de los 
rmestos 111áa import&ntea donde, lo mismo en 
fü1pai'la que fuera de ella., era querido y rea
petndo. Faltaba algo en lás desdichas de nues
tro país, y ha venido á completarse con el 
atentado de Sa.nta Agueda. i La Patria eatá 
llena de luto por uno de aua más preclaros 
biio•.• 

• •• 
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Despuéa, y bajo el epígrafe clndignación•, 
afladía: • En eata tierra hidalga no hay un 
solo corazón que no proteate' indignado con 
la mayor energía contra crimen tan infame. 
Deacanae en paz la genial figura, cuyo nombre 
jamás se borran en el corazón del máa mo
desto ciudadano, porque todos loa eapaflolea 
tenemos parte en el dolor de tragedia tan 
inesperada. • 

• • • 
En otro Akante p<111tal del día 10, publi

cado por El 1..af,ri~ el 11, ae decía: •Tan 
grande ha sido la impresión producida por la 
trágica muerte del Sr. Cánovaa y honda la 
pena que nos embarga á todos loa eapaftole&. 
que no ea extrafto que todas las convenacio
nes traten de lo mismo y en loa Círculos, ca
lles y plazuelas ae comente el hecho con gran 
indignación. 

Es unánime el convencimiento de los polí
ticos más importantes que la figura del aeftor 
Cánovas hubiera sido siempre insustituible ; 
pero en las presentes circunstancias más ; 
sin embargo, dentro del mismo partido, hay 
hombrea que habmn de secundarle.• 

Peri6dicos de C6rdo6a 

I 

LA :IIONARQUÍA 

Con orla negra, y bajo el epígrafe Luto 
!Jtneral, publicó dicho periódico conserva
dor, en su número del 9 de Agosto de 1897, el 
artículo siguiente : 

•Una inmensa desgracia. pesa. hoy sobre Es
paila. El hombre eminente que era una de las 
primeras figuras en nuestro siglo, ba caído 
muerto á los pies de un asesino, como cae el 
águila acostumbrada. á dominar las regiones 
en que se forma el rayo al golpe aleve dé una 
artería. 

Los últimos destellos de aquella. inteligen
cia ¡,rivilegi.ula, a.barcando el conjunto de las 

actuales circunstanciaa ante la realidad de la 
muerte, debieron ser sublimes. 

Su alma entera, al ser herido. según nos re
fiere el telégrafo, se condensó en una sola fra
se patriótica: i i i Viva Espafla ! ! ! 

Quizá esto no se confirme ; pero aunque esta 
frase no hubiera llegado á sus labios, es indu
dable que corresponde exactamente al último 
latido de su corazón y á la última vibración 
de su cerebro . 

Espafla y Cánovas del Caatillo habían lle
gado á ser sinónimos en el extranjero. La in
teligencia de aquel hombre superior, de tal 
manera respland4Pee en los más diííciles·perio
dos de nuestra Hiat-0ria contemporánea. que 
ha de !l8r imposible al historiador narrarlos 
ain oeuparse del hábil estadista que, directa 
ó indirectamente, influyó en ellos de una ma
nera sorprendente, decisiva y gloriosa. Cáno
vaa del Castillo, que habrá podido tener ému
los, pero no enemigos, era. hoy, al frente del 
Gobierno espailol, el (mico veto eficaz y ro
tundo opuesto á las pretensiones del filibus
terismo americano, que, en más ó en menos 
escala. ha conseguido templar las energías de 
otros de nuestros prohombres políticos, y ... 
quién sabe si aquella. concepción gigante vió 
brillar un momento, á la luz de los disparos, 
como aparición fatídica, la estrella solitaria, v 
fu~ un grito por nuestra integridad nacional 
el eco de su tumba! ! ! 

Todo lo grande y lo sublime que admirába
mos en sus resoluciones como hombre de Es
tado, ha desapareeiilo ante la traición y el cri
men, y ha.y que tener en cuenta que este cri
men, perpetrado materialmente en un hombre 
respetabilísimo, confiado é indefenso, es el 
crimen mismo que en el orden moral se viene 
perpetrando con la sociedad espaflola, hacien
do rodará diario y arteramente todos los pres
tigios. todos los respetos y todas las creen
cias. 

D. Antonio Cánorns del Castillo ha. dejado 
de e_xistir para nosotros ; pero la inmortalidad 
le abre desde este momento de par en par sus 
puertas. ¡ Ay de nosotros y de nuestros hijos 
si, muerto aquel hombre, y ante la. rapacidad 
que infom1a el derecho internacional moder
no, no pensamos y sentimos constantemente 
que antes de ser políticos somos espaftoles 
y que no hay otro orgullo más noble que el 
que se sacrifica en aras de la Patria. • 

* ~ . 
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11 

EL COMERCIO 

En aua números correspondientes al 9 y 10 
de Agosto dió numerosos detalles sobre la 
muerte del Sr. Cáno,•aa, encabezando el pri
mero aus noticias con loa ~rraloa que se tras
criben á continuación : 

•El eminente eatadiata, el gran político ea
paftol Excmo. Sr. D. Antonio °'novas del Cas
tillo, fué ayer aaeainado en su residencia de 
Santa Agueda. 

A laa cinco de la tarde recibió el aeftor Oo
bemador civil de esta provincia loa primeros 
telegramas dando cuenta del auceao, y aunque 
quiso guardar la reserva consiguiente hasta 
dictar laa disposiciones oportuna,, como loa 
despachos no venían cifrados, bien pronto se 
propagó la noticia, llenando de indignación 
á todo el mundo.• 

Peri6dico, de La Coru6a 

I 

El, XOROESTE 

El diario católico allÍ titulado, de La Corufta, 
en au número del 9 de Agosto, escribió lo si
guiente: 

La muerte del Sr. Cá110,·a11. 

• El ilustre Preaidente del Consejo de Minis
tros ha muerto. 

Mano ale,•e, movida á impulsos de un cora
zón del cual se habfa borrado la idea de un 
Sér Supremo que castiga y premia, ha puesto 
fin á la existencia del Sr. Cáno,•as del Casti
llo, una de las más altas representaciones de 
la Patria y de los primeros estadistas euro
peos. 

La anarquía, esa secta. infemal que ha jura
do odio etemo á todo lo que signifique orden 
y autoridad, blandiendo ayer su formidable 
segur, ha Ue,·ado la consternación á todos los 

hogares donde exista un hombre que sienta 
1011 más ténues amores por esta Patria que , 
tantos hijos ha dado los dulce, alientos de la 
matemidad. 

Lloremoa como hermanos la comisión de un 
crimen en la persona de un hermano, y como 
espaftoles vistámonos de luto por el duelo que 
aflige hoy á. la Madre que nos ha dado vida. 
corazón y alma, pues el hecho ocurrido ayer 
habrá sle comprometer seguramente el por
venir de nuestra política, cuyo horizonte, car
gado ya de nubarrones densos, presagia y 
anuncia ruda tempestad. 

Sin embargo, la cooperación de todos los 
partidos, espontáneamente ofrecida para re
solver las dificultades del momento y salvar 
el orden público, gra,·emente amenazado, deja 
paso á una consoladora esperanza. 

Y no nos entretenemos más en disquiaicio
nes sobre nuestro futuro, que hoy es día de 
colocar sobre la tumba del muerto las florea 
de la oración y de pedir al Dios de las bene
volencias acoja en su seno el alma del que ya 
no existe.• 

II 

LA 1'1ASANA 

En su número del 13 de Agosto, con orla do 
luto, publicó el articulo que sigue : 

Cánovu Jaagado por Billmarck. 
• Yo jamCa me ineliÑ ante 

nadie, pero lo biee tiempre 
con respeto euaudo ola pro
nunciar el iluatre nombre de 
Cúovaa del Cutillo. • 

Büaor<k, 

•Otro genio europeo, que ha dado al impe
rio germánico díae de gloria y que honró al 
mundo con au talento, es el que pronunció 
laa frasea que encabezan este artículo, al te
ner conocimiento de que el eminente hombre 
de Estado Sr. Cánovaa del Castillo había de
jado de existir. 

No ae 6j6 el ilustre Bismarck, cuando tu,·o 
noticia de la muerte del insigne espailol, de 
inteligencia elarfsima y de excepcionales con
diciones de hombre de gobierno, en nada 
más que hacer resaltar en dos palabras lo 
que Espolia pierde con que una mano ale
vosa y traidora, guiada por impulsos mezqui
no11 y ,·aliéndose de medios tan reprobados 
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como cobardea, haya arrebatado para siempre 
la vida de aquel var6n cuya.a virtudes y en
tendimient.o constituían un verdadero orgullo 
para t.odos toa hijos de esta heroica cuanto 
desgraciada Nación. 

Condensó el insigne político alemán en esa 
sola frase lo que significa para nosotros la 
muerte de ese gigante de la ciencia ; expre
sa en ella de modo evidentísimo que el Sr. C'
novaa era la salvaguardia de todos los pres
tigios y de todas las grandezas de Espafta ; 
significó que á él, al estadista eximio que, 
con una arrogancia y valentía dignas de sus 
sentimientos, siempre nobilísimos, debemos 
una política de progreso y de paz, iniciada 
desde que ha descollado por sus indiscutibles 
méritos al frente de los destinos públicos, que 
la Monarquía y el pueblo le habían confiado. 

Los grandes hombres, los que por au saber y 
sus conocimientos llegan á figurar como estre
llas luminoaaa en las respectivas naciones á 
que pertenecen, reconocen siempre lo que unos 
y otros valen. Por eso La Jlallana encuentra 
hoy juatíaiina la declaración que el Sr. Bia
marck hace con motivo de la aingulariaima 
pérdida que Eapafla lamenta con la muerte 
de au preclaro hijo, el Sr. Oánovaa. 

Todavía no nos ea posible dar á la pluma 
la libertad necesaria para expresar nuestro 
modo de sentir en este asunto, porque el es
pant.o y el dolor que tan horrible suceso DOS 

ha causado la entumecen, la detienen, la im
piden trasladar al papel todo cuanto nuestra 
imaginación nos dicta. Parécenos que esta
mos presa de un letargo, de UD& pesadilla ho, 
rrihle, de nn fatal suetlo cuyo despertar se 
hace interminable ... Mas la realidad, con an 
laconismo terrible, nos convence de la fatal 
desgracia, de que es un hecho, de que ya Es
pafia ha perdiclo para siempre al Sr. Oánovaa 
del Castillo ; y ante eso, á lo que ya no puede 
ponerse remedio, sírvanos de lenitivo, no sólo 
el espontáneo y unánime duelo nacional, sino 
hunbién el concepto que á las naciones extran
jeras, y con especialidad á sus más eminentes 
hombrea, como el Sr. Bismn.rck, merece la 
irreparable desgracia que hoy nos aflige.• 

Cánons Juzgado por Campoamor. 

De loa J'r411ment,,a del mismo. copia algunos 
párrafos, que no transcribimos por encon
trarse en otro Jugar. 

111 

LA DUCHA 

Este periódico semanal de LA Corufta dedi
có al Sr. Cánovas, en su número del 1~ de 
Agosto, con seftaJes de lut.o, el artículo que CO· 

piamos á continuación : 

Cánol"as, 

• Víctima de infame atentado, baja al eepul
cro uno de loa primeros hombres de Estado 
que hoy se conocía en el continente europeo, 
y aun en el genera) conciert.o del mundo. 

Condenando como los que más el vil aaeai
nato que privó de Ja existencia. á una verda
dera gloria. nacional ; lamentando también 
como los que más el momento inoportuno en 
que semejante desgracia acaeció, por laa tris
tes y lamentables consecuencias que á )a Na
ción puede acarrear, y aunque algún tanto di&
tanciadoa de la marcha política que sus fal10a 
y novísimos amigos imprimían en la dirección 
de los negocios públicos, especialmente en esta 
provincia, no podemos por menos que, forlDan
do parte del doloroso conciert.o universal, de
plorar amargamente pérdida de hombre de 
tanta estimación y valía para Ja Patria. 

D. Antonio Cánovaa del Castillo entra , for
mar en )a galería de glorias nacionales por sus 
propios merecimientos : elevado de humilde 
cuna á los más altos puestos y condecorado 
con las más insignes distinciones, supo siem
pre conservarse con dignidad y carácter en las 
más difíciles y arriesgadas situaciones. 

Aparte sus luchas por la existencia., y para 
darse á conocer en una sociedad que por com
pleto le desconocía. su actitud prudente, me
surada y enérgica durante el periodo revolu
cionario le granjeó una despejada posición po
lítica, que Juego, y durante el último tercio 
de este siglo, le permitió desarrollar su vaato 
y colosal sistema político con relativa inde
pendencia. 

Jefe de la Restauración borbónica, aupo im
primir al nuevo orden de cosas tal prudencia 
y mesurada marcha, que, apartándose de loa 
sangrientos moldea que en la Historia nos 
presentan )as Restauraciones, sin grandes des
prestigios vió terminadas Juego las dos gue
rras que nos asolaban, calmando loa espíritus, 
al extremo de aparecer impotentes loa parti-
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darios del republicaoiamo y del absolutismo, 
mortales enemigos de la Monarquía constitu
cional. 

La. honra nacional, tan arl'l\igo.<ln se hallaba 
en el ánimo del Sr. Cánovas, que á ella y sólo 
á ella podemos atribuir el colosal triunfo di
plomático que Eln la cuestión de Las Cnrolinwi 
obtuvimos sobre el Canciller de hierro, que por
aquella época figuraba como duefto del mundo, 
y en las actuales guerras coloniales aupo dar 
el hermoso especUculo de que Espafta, á pe
sar de sus desgracias, conserva un11. vitalidad 
tan grande, que al ver maltratada su honra ó 
integridad,. no halló reparo ni obstáculo para 
trasportar á lejanas tiElrras ejércitos tan nu
merosos, que fueron el espanto de propios y 
extraflos. 

Descanse en paz el ilustre patricio, y procu
remos nosotros, aún humeantes sus cenizas, 
dar á la Nación el reposo necesario, acallando 
por de pronto, y al menos hasta que esaa dos 
funestas guerras terminen, nuestras fatídicas 
rencillas é inveteradas discordias.• 

• * * 
Por último, de la a.locución dirigida á los 

oorufteses por el Gobernador D. Filiberto Ahe
la.rdo Díu, tomamos el párrafo aiguienle: 

•Faltan pa.labraa 11ara expreaar la indigna.
ción con que el sentimiento público se re
,•uelve contra. eaa horrenda escena de aangre, 
en la cual no hay ojos huauanos que vean sólo 
una víctima. Los tiros disparados contra 
aquella cabeza privilegiada y contra aquel pe
cho lleno de poderosaa energías y de genero
sos impulsos, han llegado al corazón de Es
p&lla. Porque Espafta, hoy, como en otras 
crisis de su historia, necesitaba. de una inte
ligencia superior y de una voluntad firma ; y 
todo eso representaba la insigne personali
dad que hemos perdido para. siempre. 

Ante su cadáver, rodeado de todos los es
plendores do su pasado glorioso, cnnltcciclo 
por su muerte ; no mellos glorioso, como már
tir de BUB ideas por defender la sociedad, el 
orden y la integridad do la Patria, debemos 
unirnos todos loa buenos espalloles alrededor 
del trono de S. M. el Rey D. AUonHo XIII, 
afianzado cada día más por laa altas virtudes 
de BU augusta madre la Reina. Regente ; por
que eu. unión cuando nún·fulguran los sinies
tros resplandores de la guerra en Cuba y Fi
lipinas,· seria el más grandioso homenl\je de 

admiración y gratitud que podíamos ofreCElr 
á la memoria del hombre verda.deramente ex
t,rnorclinario, ¡lor 11u saber y condiciones do 
mando, que nos arreba.tó en tristísima hora 
la mano crimillnl del anarquistll Rinaldi. • 

P,ri6dicos de Cuenca 

I 

El, CORREO CATÓLICO 

El sábado 1-i de Octubre dió á h17-, entre ae
llales de luto, el artículo que insertamos á con
tinuación: 

J,a muerte de Cáno,·at1, 

, Como ya saben nuestros lectores por la 
prensa diaria, el Excmo. Sr. D. Antonio Cá
novns del Castillo, Presidente del Consejo de 
llinistros, fué asesinado el domingo en los 
bal\os de Santa. Agueda (Guipúzcoa) por un 
nMrquist.a italiano. 

La sorpresa que este execrable crimen ha 
causado á todas las geiites honradas ha sido 
tan grande como la indignación. 1 Cómo ! 1 Es
tán las vidas de loa hombres que ejercen auto
ridad á merced de un sq,lvaje cualquiera. que 
se llame vengador de los criminales t & Ea que 
se quiere hacer imposible en las sociedades 
modernas el sostenimiento do la autoridad y 
el ejercicio de la justicia 1 

El asesinato del hombre eminente que tenia 
en sus manos las riendas del gobiemo de la 
Nación, ea uno de los hechos más graves y de 
mayor 1,rascendencia de nuestra época. Difíci
les acontecimientos se pronosticaban para fe
cha próxima, aun viviendo Cánovaa ; l qué su
cederá ahora. faltando el hombre que ha de
bido llevarse consigo el secret.o de no pocas 
graves cuestiones que reclaman inmediata so
lución 1 Sólo Dios lo sabe. 

Tenia el Sr. Cánovas del Cnst,illo fama de 
cstacliat-a eminente, y de poseer talentos uni
versales ; era una de las figuras más visibles 
de la política eapallola, y fué el restaurador y 
sostenedor de la Monarquía de D. Alfonso ; 
su nombre i1onrnba á Eapaila, y como adelQál 
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representaba el principio de autoridad, su 
muerte debe ser lamentAda por todos loa cs
paflolcs. 

Graves errores habrá cometido sin duda. eate 
hombre eminente en au larga carrera política, 
porque no ea la peñeceión lo que caracteriza 
á la humana debilidad ; pero en estos momen
tos en que aún ae encuentra. insepulto au e&· 

dáver, toca. solamente lamentar de todo cora
zón el crimen horrendo de que ha sido victi
ma un espaflol ilustre, y elevar al Altísimo fer
vientes súplicas á favor del que ya no existe, 
dejando á la Historia la. tarea de fijar los mé
ritos que distinguieron á D. Antonio Cánovns 
del Castillo y sus errores políticos. 

i Dios misericordioso haya tenido piedad de 
su alma, y envíe consuelo y resignación á la. 
desolada. viuda, qilo hoy gime bajo el horrible 
peso de la. tribulación y del dolor! • 

• ... . 
A continuación publicaba. El Como Oot6lito 

unos datos biográficos del Sr. Cánovas del 
Castillo y, después de otras noticia.a, la sentida 
alocución del Gobernador de la provincia, se
nor Betegón, de que copiamos loa principales 
párrafos: 

• Una. gloria. de eata. deagraciada Eapafta, 
cada. día sometida. á nuevas y más ruda.a prue
bas, el eminente estadista D. Antonio Cánovas 
del Castillo, ha muerto ayer aaeainado en el 
establecimiento balneario de Santa Agueda 
(Guipúzeoa.) á manos de un miserable, que ain 
duda. por no haber nacido en esta hidalga Pa
tria, desconocía lo que ésta debe al insigne 
continuador de nuestra Historia, al hombre 
eminente á quien le cupo la. alt.a honra de res
taurar la Monarquía legitima sin derramar una 
got.a de aangre, y sin que por causa suya en 
ningíin hogar se sufrieran los duelos y congo
jas que empresas de tal magnitud suelen cau
sar á los vencidos. 

El Sr. Cánovas del Castillo ha muerto ; pero 
su nombre vivirá eterna.mente en la. Historia, 
Y de loa labios de todos los buenos espaftolea 
saldrá una plegaria que se elevará á Dios para 
pedir dé al hombre que profesaba como aiate
ma el perdón del vencido y el olvido de laa 
injurias, la recompenaa. que se merece. 

Dfa. de luto fué el de ayer para. Eapafta, y 
estoy bien seguro que los habitantes de eata 
1>rovineia de c~enea, á la cual t.an\08 .benefi-

cios prest.ó el finado, no han de ser los (1ltimo1 
en llorar tan sensible pérdida. 

La :Monarqufa y la Patria, á quienes dedicó 
su poderoM inteligencia. el eminente estadista. 
que ha muerto, y á quienes amaba por igual, 
han perdido un leal servidor, irreemplazable 
por las espeeialisimaa y brillantes condiciones 
que poseía. • 

11 

Jo:L IIUECAR 

El 13 de Agosto, entre seflales de luto, hiv.o 
la notable manifestación siguiente : 

Duelo 111t'ional, 

• La nación espai'\ola está de duelo. El emi
nente ho&nbre público é insigne estadista don 
Antonio Cánovaa no era sólo el jefe del Go
bierno y del partido conservador: era· una 
gloria nacional, y por este moti\'o la muerte 
de tan preclaro ingenio ca lo~ actualea mo
mentos en que Españu. nectait& del esfuerzo 
y de la inteligencia de todos sus hijos para 
salvar el honor nacional; empellado en dos 
cruentaa y costosas gaeiras coloniales, cona• 
tituye una tremenda desgracia que lamentan 
todos los espai'\oles, que por encima de loa 
intereses bastardos y ruines de la política po· 
nen sus miras en el interés supremo >" augusto 
de la Patria. 

La Historia juzgará en su día los actos del 
gobernante ; á nosotros sólo nos toca hoy llo
rar la muert.e de una gloria nacional y protes
tar, con la indignación que hoy sienten todu 
las almas nobles, del infame atentado realiza
do poi' un extranjero en la persona del jefe de·} 
Gobierno eapaflol. • 

LA REDACCIÓN. 

III 

El, PROGRESO CONQUENSE 

Este periódico republicano publicó un auple
mento extraordinario, dando cuenta del asesi
na.to del Sr. Cánovas y de la. impresión pro· 
ducida en Cuenca., terminando así ~ 
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• La redacción de El Pn,gruo condena el he
cho y lamenta la pérdida del ilustre estadista 
D. Antonio Oinovas del Castillo. , 

* • • 
Después, en su número del día 12, publicó 

lo que sigue : 

Cbovu del Castillo. 

• Víctima del furor anarquiat,a, que no se de
tiene ante el inocente niflo, ni ante el venera
ble anciano, ha dejado de existir este eminente 
estadista é ilustre hombre público, sostén de 
la Monarquía restaurada y fuerte timón para 
go\)ernar el Estado. 

En circunstancias difíciles ha perdido Espa
fta uno de sus hombrea de más valía por su 
entereza de carácter, su capacidad int.electual 
y su espailolismo. 

Lo dijimos en el extraordinario del lunes, y 
ahora lo repetimos : 

Condenamos el hecho por lo bnital y cri
minoso ; abominamos del autor, hoy más que 
ayer, por au desmesurado lenguaje ante la 
viuda acongojada, y lamentamos sinceramente 
el trágico fin de D. Antonio Oánovas del 
Castillo. 

La Monarquía, ya en decadencia, ha sufrido 
rudo golpe con la muerte del ilustre Presi
dente del Consejo de Ministros. 

Eate, en aus agónicas torturas, ha compren
dido que la Patria, máa que el trono, aerfa. ru
damente combatida, y ha tenido alientos para 
gritar y despedirse_ de la vida, no con un viva 
el Rey, con un i viva Espafla ! 

Quien recuerda. á su Patria cuando muere 
ea un buen hijo que, al dejar eat.e valle de 
lágrimas, pronuncia el santo nombre de au 
venerada madre. , 

* * * 
En el propio número Bl Progruo Conquen.u 

reprodujo algo de lo publicado por la prensa 
de Madrid aobre el propio 1uce10 y también 
por la norteamericana. 

Peri6rlicos de 6,rona 

I 

EL CORREO DE GERONA 

En au número del 9 de Agosto (1) dió noti
cia., con referencia á un telegrama, del asesi
nato del Sr. Oinovas, expresándose aaí: 

•Este acto demuestra que los anarquiatas 
no cejan en sua criminales propósitos, y que, 
no teniendo patria, cualquiera de ellos puede 
a.sesinar á los hombres de Estado, de cualquier 
país que sean. 

Nosotros censuramos con energía este he
cho ; también lo deploramos. 

La muerte de Oánovaa á mano airada es un 
hecho gravísimo y que puede ser de indiscu
tible traacendencia en la política de nuestro 
país. 

Esto explica la sensación que ha producido 
la noticia en todas partea y la a.videz, bien re
flejada. en los grupos, para adquirir porme
nores. 

Las circunstancias son harto difíciles para 
que no preocupe al espíritu público un crimen 
siempre abominable, y que en esta ocasión h~ 
de merecer la más unánime prot.esta. 

& Quiéa. no ve que necesitamos en Eapafla 
sumar fuerzas y no quedarnos sin el concurso 
de grandes hombrea 1 

Las que han merecido loa políticos, precisa,. 
mente se debieron á eat& gran verdad, que pe
ª!'1>ª en la conciencia de todos, y por au efica
cia y su virtud les fué posible á los conservado
res gobernar y aostenerae, contra todo embate, 
en las eaferaa del Poder. 

En este concepto, por tanto, y dejando .pa;. 
t.e toda otra consideración de índole personal, 
la muerte del Sr. Cánovas del Castillo es una 
desgracia, una verdadera desgracia para la 
Nación eapailola.. 

Ante la fatal noticia, desaparecen odios po -
líticos, miras interesadas y egoiamoa de claae, 
y no queda sino la. gra.ndioaa ñgura del hom
bre de talento, del pensador profundo, del 
hijo esclarecido de la Patria, que, con teo
rías más ó menos aflejaa, con pensamientos 
acuo utópicos, gobernaba Eapaila, y era. uno 

(1) Q111 debe publioarte por la AOO!a,. 
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de los más decididos defensores de la Monar
quía. 

Nosotros no pertenecemos á fracción alguna. 
política, y, como decimos anteriormente, he
mos l!e confesar que la noticia del asesinato 
no11 ba conmovido profundamente, haciéndo
nos pensar en las contingencias á que pudiera 
dar margen la muerte que lamentamos. 

Abominamos del asesino miserable que aca· 
bó con la existencia del ilustre estadista ; 
protestamos con toda la indignación de que 
nos sentimos capac~s contra ese asesinato 
inicuo, y con toda el alma nos asociamos al 
duelo que, sin distinción de ideas ni de par
tidor., sienten todos loa eapaftoles. 

i Quiera Dios ... • 
Pasa luego á hacer la historia de D. Anto

nio Cánovaa del Castillo. 

* .... 
El martes 10, en 1u primer artículo de fondo, 

con el título de PolifiM al día, escribía : 
•Creíamos que la actual política era funes

ta al país; pero jamáK podremos mirar impa
sibles cómo se apela al asesinato para lograr 
fines políticos. 

A pesar· de que el Sr. Oáno,·as frisaba ya. 
en loa setenta alloa y casi estaba agotado po
líticamente, su inopin.Mla muerte tendrá con
secuencias de extraordinaria importancia en 
la marcha de la política espaftola. 

Por de pronto, el partido conservador que
da inutilizado pam gobernar, pues así como 
Luis XIV decía: •El Estado soy yo•, el se~ 
llor Oánovas podía exclamar : • El partido 
conservador soy yo ... • 

* • • 
Po~ último, el jueves 12 de Agosto dijo lo 

que sigue: 
•La situación ea grave, aai lo reconocen to

dos ; Y por lo mismo que es grave, conviene 
no abandonarse á vacilaciones angustioaas ; 
I& muerte de Oánovaa es una desgracia nacio
nal, hemos sido los primeros en confesarlo · . . 
pe~ es prec110 probar que no anonada á la. 
Nación, y que ésta, herida traidora y alevo
a&mente en uno de aua hijos, tiene fuerzas y 
recursos para triunfar de todas las dmcul
tadea. • 

11 

DIARIO DE GERONA 

Escribía el martes 10 de Agosto lo que copia
mos á continuación : 

• El crimen inaudito que ha puesto alevosa 
é inicuamente fin á la existencia del ilustre 
hombre que, como jefe del G<lbiemo, en las 
difíciles circunstancias por que atraviesa el 
p11ís, había aceptado y llevaba. con fe y entu
sinsmo sobre sus hombros todo el inmenso pe
so del Poder, ha producido tan hondísim& im
i,resión en los ánimos, que tan difícil ea ha
llar pala.braa con que hacerla comprensible, 
como apreciar en sus justos límites l& tras
cendencia del suceso. 

En medio de la profundísima pena que éate 
nos produce, a.parte de la ilimitada. confianza 
que en los altos designios de la Í>ro,·idencia 
tenemos, no acertamos á encontrar otra eape
ra.nza que la que nace de nuestra profUDda 
convicción de que acontecimientos de esa ín
dole aquilatan y elevan el patriotismo de los 
partidos dignos, y que lo qne ea por su origen 
una. inf&mia, aun siendo nacional desgracia, 
no ha de ser por sus efectos causa agrav&dora 
de laa deadichas de la Patria. 

i Dio1 oilja nuestros voto1 I 

••• 
La noticia del asesina.to del Sr. Oánovaa del 

Castillo se difundió anteayer como UD rayo 
por todos loa ámbitos de la ciudad, cuando loa 
primeros rumores sobre la misma ae vieron 
confirmados por los telegrama, urgentes de 
nuestra Agencia, que nos apresuramos á faci
litar á todos los centros y cafés. 

El efect,> que produjo no es para descrito ; 
la indigna.ción era general y los comentarios 
loa propios de suceaoa de tan feroz nat.ura
leza. 

Aquella miama noche las autorid&dea fue
ron visitadaa ... • 

• * • 
En otro lugar del mismo número, que titula 

N nticia, nat.fonale,, decía: 
•Un solo suceso ocupa completamente en los 

actuales instantes la atención del público: 
el criminal é inicuo atentado cometido en la 
peraona del iluatre jefe del partido conaerva-

24 
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dor D. Antonio Cáno,·ns del Castillo, Presi
dente del Consejo de llinh1tros. 

Ln. indignación que en toda Espaf'ln. ha cau
udo la noticia del horrible crimen, ha sido 
grande ; pero antes de extendemos en .deta
lles sobra tnn trascendental aaunto, relatemos 
el auceao. el cual conocen nuestros lectores de 
la localidad por los telegramas que en la sec
ción correspondiente reproducimos hoy.• 

Pasaba á hacer el relato que el correspon
sal de I,a t.,'orrttpondeneia de Eapaila, Sr. Torrea, 
testigo presencial del hecho, comunicó á su 
periódico. 

Después hacía la. historia del Sr. Cáno
vaa, y concluía diciendo ó trascribiendo eate 
juicio: 

cNo hay jefe que haya tenido sobre su parti
do autoridad tan absoluta. como D. Antonio. 
Hacia sentir su voluntad ; no consentía dit
crepaneiaa, y de la obediencil\ nació la adular 
ción. A fuerza de oirae llamar ilustre, como 
si fuese ofensa pronunciar su apellido á secas, 
se ha colocado y le han colocado á una altura 
desde la cual ve á los hombre!! más pequef'los 
por efecto óptico, y no es de extraf'lar que, 
políticamente, los considere ateniéndose á la 
!-alla q1Je aparenta. Saguta es el único que en 
el Parlamento le trata de tú, ó sea de igual a 
igual. 

Cáno\·a,¡ es Cánovaa en todas partea : en 
laa A('-&<.lemias, en el Ateneo, en el Senado; 
pero en ninguna como en el Congi·eso, porque 
allí el ataque re,·iste las proporciones de la 
pasión y es aquella caldeada atmósfera la que 
necesita el gran orador. 

Cuando es Presidente del Consejo de Mi-
11i1111 os 110 suele prodigane en las Cámaraa; 
pero en la opo11iC'ión no pierde ningún deba~ 
in:porlante. Al llegar. 110 falta quien le entera 
del curso de la sesión. En el banco de detráil 
se sienta Pidal y en el del lado Romero Roble
do. Durante la discusión, acostumbra. hacer 
comentarios, rc<l ucidos á un par de' frases di
chas en voz baja. E11 muy cortés en el Parla
mento. y á vcceB se moleHt.a permaneciendo 
en su bnnco para. que el orador no tome á des
aire su ausencia. Siempre hay movimiento de 
expectación en la Cámara cuando pide la pa
labra. y al le,·antarse fijanse en él todaa las 
n1iradas.• 

•Se le acusa de soberbio¡ no lo es el hom
bre de trato afable y cortés; Cánova.s e11 enér
gico y se limita á mantenerse á la altura de su 
posición política, sin consentir que nadie se 
le imponga ni le manosee. Cuando á la muerte 
ele Don Alfonso XII regresó de Antequera. Ro
mero Robledo y fué á verle con la pret.enaión 
de que justificase 111 dimisión, Cánovaa, que 
jamás olvida. que es el jefe del partido conaer
,·ador, le habló de todo menos de política, con 
lo cual irritó tanto á Romero, que levantó 
bandera de disidencia, in'.vent.ó el cpacto de 
El Pardo•, y después de met.er mucho ruido 
separándose de D. Antonio con su escuadrón, 
tu,·o que llamar á 111 puerta acompaaado de 
una patrulla ... • 

e Al entrar Romero Robledo, se levant.ó para 
salir Silvela, quien en la sesión del 6 de Di
ciembre del 92 empleó el verbo ,oporlar, re&
riéndose á las complacencias del jefe del par
tido con los romeriataa. Cánovaa no soportó 
el verbo; planteó al día siguiente la. cuestión 
de confianza, y como sólo obtuviera 121 Totos 
la toma en consideración y 107 la aprobación, 
ae creyó en el caso de dimitir ... 

Dice que el arte más difícil ea el de gober
nar, porque á todas las dificultades hay que 
sumar laa que nacen de la voluntad y de la di
ferente manera de pensar ; y aflade que en 
polít.ie& no debe intervenir la pasión ni ae pue
de querer ni aborrecer, porque las circunstan
cias varían á ,·ecea y obligan á juntarse con 
quien menos se desea. A.firma que loa puebloa 
de menos pnaiones son loa más á propóaito 
para la libertad, y los más difíciles loa pueblos 
que laa tienen. Cuando toma parte en una con
\'ersación, todos callan por no perder ni una 
frase, pue11 narra con ·sobrio é inimitable gra
cejo y maneja el epigrama. con más habilidad 
que el indio la flecha. De él dijo Poaada He
rrera que era orador de primera, hombre de 
Estado de segunda y eacritor de tercera (J). 
Como gobernante, no desciende de las altu
ras llin tener en cuenta que loa pueblos viven 
de administración, ó sea de pequetlecea. No 
µodemoa dudar de que posee. la noción u:act& 
de la polít.ica ; pero también ea cierto que ae 
a.tiene á loa medios y descuida el fin, que COII· 

/l) Ya H ba dicho que 41, PONda, .. meaoa que tocle 
eeo, porq11e valfa IDIIT poco. 
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aiate en llevar al úimo de cada ciudadano, 
por medio de una administración recta y ce
lo111, esa satisfacción interior que constituye 
la fuerza. de loa Gobiernos. Cierto que en el 
mismo error incurren todos nuestros políli
cos, lo que hace que seamos un& nación regidn. 
por hombrea notables, pero pésimamente ad
ministrada ... 

E. P. D.• 

111 

l,A J,l'CHA. 

Sn articulo de fondo del 10 de Agosto decía 
ui: 

•i Infames! 
No podemo11 darnos t'Uenta. no se aviene la 

convicción á conformarae con la realidad de la 
noticia : tan estupenda., tan desagradable, tan 
inconcebible se nos figura. 

Y sin embargo, ea verdad; tristemente 
,·erdad. 

El Excmo. Sr. D. Antonio Cánovaa del Cas
tillo, el hombre eminente por sn talento, el que 
era gloria de Espaft& por sus servicios, el que 
estaba conceptuado por uno de loa primeros 
eatadiawi de Europa, el hombre insigne que 
de la modesta cuna había subido por sus per
sonales esfuerzos á loa primeros sitios de la 
gobernación, el que era uno de los primeros 
defen10res de las instituciones, uno de loa 
iús eminentes patricios, el respetado por ami
gos y adversarios, el hombre experto, el polí
tico eminente, el que venía aalvando á la Pa
tria. de loa escollos que la rodean con mano fir
me, con voluntad de hierro y mano experta, 
ha sucumbido como nadie podía sospechar: 
ron gloria. sí, poniue no p11eden de otrn ma.ne-
111, morir hombres como él ; pero á manos de 
11n asesino, ,·ictima de una alevosía, á impulsos 
de 11na mADo tan cobarde como 4egradada. 

No podemoa·coordinar n11estraa ideas: Cá
novu del Caawllo, como Sagasta y como otros 
no de tanta altura, eran y son indispensables á 
Eapafta; sus hiatoriaa son las de la Nación; 
sus servicios son los miamos, idénticos 1111 aa
cri&cios, ig1111les aus allpiraeiones : el bien de 
Esp&na. la vida de las institucioneB. defen11a 
de lll dinastía. á cuy11, aomhrn tanto deaRrrollo, 
han experimentlldo los interese11 patrios. 

°"1ovaa ha muerto á manos de 1m cMalla, 

de un asesino vulgar, que será brazo de algu
na cabeza perdida, acción de algún impulso · 
maldito; Cánovas ha muerto como ha vj\'ido, 
rindiendo su tributo de carillo á au Espai\a ; 
ha muerto J>or ae1· uno de los baluartes socia,. 
les cont.ra esa asquerosa t.irania del populacho 
corrompido. de In hez malditll, que no tenien· 
do valor para afrónt.ar las c11estione11 socia)l's 
de frente, emplelln pllr& satisfacer sus ins
tintos de hiena la destrucción, el uesinato, 
la infame cobardiR, la denigrante traición y 
In uquerolll\ avilantez. 

l..a protesll\ le\'antada en toda E11pafta, en 
toda 1-:uro))n, <'n t'1do "'' nmndo <'h·ilizado, es 
tan inmensa <·orno unánime : ll\8 mnldiciont>s 
caídas sobre 4'1 asesino y sus <'Ómplices no ¡me
den ser máR solemnes, y el 11entimiento que in
,·ade á los corazones honrados demuestrll el 
concepto que merecill la ,·íctima, modl'Jo de 
lealtn.d, de consecuencia y de civismo. 

Y11, están satisfechos 1011 bandidos qué han 
tramado esa hazana. propii\ de sus noblezas. 

Ya creerán haber conseguido au objeto con 
IR muerte del primer Ministro del Rey. i Mi~ 
aer11,bles ! i Como si fuera posible que sus ini
cuos propósitos llegaran á la realidad ; como 
si fuera da.ble que la so<'iedad se convirtiera: 
en un foco de asesinos y de víctimas ; como 
si no estin·iera escrito que mientras el mundo 
sea mundo la ,·erdad imperará, el honor se~ 
la1 ensena del hombre y la honradez la bande: 
ra de la sociedad ? 

Ya han aaesinRdo ni eminente estadista. 
¿ Qué han consel(Uido t 
Acrecentar el odio que inspiran, centupli

car el desprecio que despiertan. 
i i Infames!!• 
F.n ot.ro lugar del mismo n{1mero. que titu-

111. Yoliria~. aftadia que ctodos con,·ieneri en 
que la muerte de D. Antonio Cáno,·11& at..ai\e á 
toda Eapana, por tratarse de uno de 11111 más 
preel&ros hijos, de una de las glorias nacio
nales, porque el Sr. Cáno\'&11 sintetizaba el 
presente y era gl\rantia ·del porvenir de este 
país heroico, pero desgraciado. • 

• • • 
En el número del miérc,,les 11, en 1111 artí

culo ,Umirahlt 1111a11imidad, decía entre otras 
C08M: 

• Parece un 11ueflo y no podemos 11,venimo11 
con ll\ realidad del infortunio, porqnl' el Mf'· 

"inato de Cán0\'118 significa para e11ta Nadón-
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sin ventura una irreparable pérdida; 1ignifi
ea la desaparición de ,u mi, expert.o timonel, 
el fallecimiento del hombre de laa energía,, 
que no retrocedía ante los peligros, que man
tenia el honor de au país incólume y qu<', 
guiado por su fe y ,u esperanza en el pueblo 
que regía., no había fuerza que torciera sus 
determinaciones y defendía los fueros de la 
juatici& y el honor de su Nación como la de
fienden siempre los que á su Nación inmolan, 
como él, su existencia después de haber con-
11umido su juventud y su aabiduría en prove
cho de sus conciudadanoa ... • 

* * • 
Por último, en au número del día 12 publi

có el siguiente notable artículo de su cola
borador en Barcelona D. Caaimiro Comas y 
Domenech: 

•Jamás desde que emborronamos cuarti
lla.a p&ra. el público habíamos tomado la plu
ma con mayor amargura en el corazón, con 
mayor desaliento ; más que raciocinar y e11-
cribir, quisiéramos llorar, que á nueatroa ojos 
acuden las lágrimas ante la conaiders.ción de 
la inmensa é irreparable desgracia que pesa 
sobre nuestra. Patria. No basta, por Jo visto, 
que dos guerras coloniales consuman nues
tras energías ; no basta que el destino acu
mule sobre nosotros toda. suerte de desdi
chas ; ae&SO ha cometido Espa.fia. tan graves 
faltaa, que no sólo han de s.cumularae sobre 
ella. las mayores catástrofes, sino que se nos 
quiere atar de manos para. que no podamos 
,·encer en la lucha con los obstáculos que se 
oponen á nuestro avance glorioso por el CA· 
mino de la Historia. 

Eapa.fta contaba con un ilustre estadista, 
con un polftico insigne, cuyo asombroso talen
to y patriotismo innegable eran la más firme 
garantía de que cuantos conflictos se preaen
tuen tendrían una resolución adecuada, en 
armonía con la dignidad y derechos de la Na
ción ; cuando la Patria atravesaba momeo-· 
tos difíciles y supremos, en medio de nuestra 
desdicha, quedábanos la esperanza de con
tar con un gobernante que por sus dotes po
día codearse con los más renombrados polí
ticos extl'anjeros, á pesar de la decadencia. 
que en el mundo intems.cional car&eteriza á 
la Espafia del siglo x1x. Todos los pueblos 
nos miraban con respeto, en parte teniendo en 
consideración nuestra. vaUa, en parte tam-

bién recordando que al l•\do de nut>stra ba• 
dera se hallaba un hombre, nacido á su aom 
bra, capaz de hacer salir la nave del Estado 
de las tempestades más horrorosas, condu
ciéndola al puerto de su destino, merced á 
111 táctica y envidiables condiciones. 

Espafla, en una palabra, contaba. con el po 
lítico más insigne, el estadista más renom
brado que ha ns.cido en tierrA eapaflola. du
nmte el siglo actual : D. Antonio Cánova11 
del Castillo. Su poderosa inteligencia todo 
lo subyugaba ; su patriotismo ferviente todo 
Jo vencía. Hoy, por desgracia, ya no existe: 
á loa sesenta y nueve aftos, cttAndo au exce
lente estado de salud parecía asegurar su 
vida para. continuar prestando al país gran
des servicios, una fiera en forma humana., dt> 
eS&B que se conocen con el nombre de anar
quistas, nos lo ha. arrebatado, privándonos 
de su concurso tal ve,: c11ando más neceanrio 
nos era. 

: Pobre Espafla: En el decurso de un cuar
to de siglo ha contado con el Sr. Cánovu 
par& salvar las gr11.11des crisis políticas y so
ciales, ha ,·enido depositando en él toda su 
confianza en vista. de sus talentos admirables. 
patentizados ya durante el período que me
dia desde 1864 á 1874, anterior á su apogeo 
político ; y hoy que también contaba con él 
para lograr la paz ansiada en Oriente y Oc
cidente, puesto que en ambos puntos lucha
mos por mantener nuestra integridad nacio
nal. se ve privada de su gestión ; huérfano• 
hemos quedado. ¡ Dios quiera. que podamo11 
encontrar quien en la política espaflola sea 
capaz de sustituirle ! 

Quizás sea debido á la misma grandiosidad 
de la. figura política c11ya phdida llora ho1 
la. Nación espaftola; mas es lo cierto que no 
acertamos á encontrnrle sucesor. Político11 
hay. no ca.be dudarlo, en todos los partidos 
dinásticos, con grandes aptitudes. que al país 
han prestado múltiples servicios ; mas una 
personalidad del relieve del Sr. Cáno,·aa del 
C1111tillo, no la \"emos por ninguna parte. 
porq11e 1111 condiciones asombrosas difícilmen
te pueden hallarse reunidas en 11n solo hom
bre. El Sr. Cánov&s era un hombre de Esta
do de cuerpo entero. sin igual fin Is. política 
espaftola.. 

Durante si1 vida habrá sido objeto de \'l\"Oll 

y durísimos &tll.ques por parte de au11 adverlA· 
rioa políticos ; mas hoy que le ,·emos deseen-
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der á la tumba víctima del plomo aseaino de 
loa enemigoa de la. sociedad, todos compren
demos la. importancia que tiene para noaotros 
aemejante pérdida. y la. deploramos veraz
mente. A medida que vaya transcurriendo el 
tiempo y sintamos los efectos de su muerte, 
ae agrandará más á nuestros ojos la trascen
dencia de la labor política realizada desde la 
Restauración acá por el patricio malogrado, 
cuya muerte jamás sentiremos bastante. 

Espaftol de corazón, el Sr. Cánovas lo sa
crificaba todo á su Patria, incluso los inte
reses políticos, aceptando cuantos principioR 
traducían en leyes 1111 adverearioa, compro
metiéndose en tiempo de la Revolución á re
tirarse á su casa, sin conspirar contra aquélla 
ni trabajar por la causa alfonsina, en el caan 
de que ésta llegase á implicar la intranqui
lidad y el desorden y la primera pudiese ase
Rllf&r el bienestar público ; monárquico fer
viente, ha sido hasta sus últimos momentos 
el caudillo político de la Restauración, la co
lumn& más firme de las instituciones, que 
han perdido en él al más fiel servidor y deci
dido apoyo. 

Orador de primera fuerza, a,·ezado á las 
luchas parla.mentariaa, era en este terreno 
un adversario temible, capaz de confundir á 
quien con él ae atreviese. Por ello ea que sus 
triunfos en el Parlamento son incontables, 
y sus cualidades, desde eate punto de vista, 
11610 puede apreciarlas cumplidamente quien. 
como nosotros, haya. tenido la. suerte de con
templarle en laa Corlea discutiendo con los 
hombres más ilustres de los demás partidos 
loa problemas más intrincados de la política. 
Tanto en el Congreso coqio en el Senado, im
poniase con su palabra, y amigos y advena
rioa le escuchaban con religioso silencio. Fi
lósofo profundo, estaba al tanto del movi
miento filosófico contemporáneo, que cono
cía en toda su extensión ; aociólogo, había 
dedicado á esa importante ciencia gran parte 
de 111 actividad ; historiador, publicó nota· 
bles trabajos que arrojan mueha luz sobre lar
gos y discutidos periodos de la historia pa· 
tria, como 111s B8htdioa M,bre ti rtinado de Fdi
pe 11', Y en 1~ actualidad dirigía la Historia 
de Eapafta que publica la. Real Academia.; 
literato, sus obras de esta naturaleza, como 
El Solitario 1J ,u tiempo y I.a Mlll/)(1114 de n-. 
~tan para inmortalizar su nombre. Expre· 
11dente del Ateneo de Madrid, en la actuali-

dad lo era de la Academia de la Historia. ; so
cio numerario de la. Espaftola., era candidato 
indudable para la presidencia, caso de vacar 
ésta antes de au muerte. 

Tal es, á grandes rasgos diseftada, la. per
sonalidad saliente del ilustre hombre públi
co cuya pérdida lamentamos. Su afición al 
eatudio no reconocía límites ; cuéntaae que 
en multitud de ocasiones, al llegará au mag
nifica. posesión de • La Huerta•, agobiado por 
la la.bor ímproba propia del elevado cargo 
c¡ue deaempefiaba al ~orir y que tantas ve 
ces había. ejercido, en vez de entregarse ni 
descanso ó comer tranquilamente, encerrá
baae en su despacho y alli pasaba horas y 
más horas examinando las nuevas obras qur 
le habían aido enviadas. Su biblioteca, una 
de las más importantes de Espafia, desde lue
go la más notable entre las particulares, cons
ta de 38 á 40.000 volúmenes, todos ellos co
mentados con notas marginales por el aeftor 
Cánovaa.• 

Peri6dicos de Granada 

I 

l,A PUBLICIDAD 

El Diario de A n,o,, así titulado, de la. impor· 
tante capital granadina, en au número del 9 
de Agosto publicó una extensa información 
telegráfica sobre la muerte del Sr. Cánovaa, y 
su número del día siguiente lo encabel'.ó así : 

Cánona del Castillo. 

• Duelo nacional ha producido la muerte vio
lenta del Sr. Cáno,·as, y más ahondará tal 
duelo cuando, sereno el espíritu, medite en 
el prodigioso trabajo del estadista y abarque 
los gra.vísimoa problemas que llevaba hacia el 
éxito la. patriótica labor del político ; poco 
tardará la tornadiza opinión de la masa indoc
ta en apreciar con toda su ,•alfa una alta polí
tica, combatida con furor insano por mezqui
nos intereses de partido. 

Y ea más de lamentar la desgracia ahora 
cuando no se puede repetir la. fórmula de • i el 
Rey ha muerto; viva. el Rey!• El porvenir 
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se prelellt& oscuro, y á los peligros que se ad
vierten sólo t.enemos que oponer un gran p~ 
triotismo, por el cual se unen todos ante la 
salud de la Patria. 

La Agura de Oánovaa surge ahora potente, 
realzados · 1u1 relevantes méritos por una 
muerte que puede llamarse gloriosa, en esa 
gloria traidora de Ju luchu 1ociale1. 

Cánovu, aobre todo, representaba algo muy 
hermoso, el triunfo de nuestros días, que, en 
su marcha progresiva, elevaron la mesocracia 
á los más altos destinos ; en un hombre que, 
á pesar de 1111 honores y grandezas, se lla
maba como cuando fué estudiante : Antonio 
Cáovu del Castillo.• 

* *• 
A continuación dió á luz unos datos biográ

ficos, un artículo titulado El IUUinaw 1IOlitieo 
y numerosaa noticias sobre el triste suceso de 
Santa Agneda, 

En su número del 11, y bajo el epílJl'llfe Cá
Mt:n1.-J vieiol de Campoamor, insertó 101 pre
ciosos y oonocidoa fragmentos del gran p.,e
t a sobre el mismo, y en el del 13 lo siguiente: 

Recucrdo11 de Cánovas.-Cánovu poeta. 

cAlgunos escritores, especialmente Clarín, 
han criticado rudamente á D. Antonio Oáno
,·a.s por las poesías de 111 ju,•entud. 

No era su fuerte. 11in duda.; pero he aquí lo 
que el insigne Campoamor ha dicho aobre es
te punto: 

• Poeta. : con permiso de ciertos criticadorea, 
que no aaben que se pueden sacar de las rima.a 
del Sr. Oánovaa más versos de poeta que de 
todas las obra.s de muchos ingenios que el1011 
juzgan de primer orden, diré que el Sr. Oáno
vas del Castillo para lo que principalmente 
había nacido ea Jl&1'& ser un hijo· predilecto 
de las mu1111a. V&riaa de aus compoaicionea 
pueden rivalizar por su sencillez y por su na
turalidad con laa más escogidaa de algunos de 
nueatroa místicos. Si la balumba de 1011 ne
gocios públicos no le hubiera ocupado el tiem
po, aai como ha dado carácter cienUAco á la 
gobernación del Estado, tal vez, siguiendo las 
tradiciones de Fray Luia, hubiera impreso un 
sello solariego á esa poesía franco-ita.liana, 
llamada clásica, que no tiene de espaflola más 
que la fl'Bleologi& culterana, J que ni ea cla
ra ni tiene ninl(tin in~nio, al re,·~s del gon-

gorismo, que, aunque oaeuro, le sobra ingenio
sidad. 

¡ Poeta: Cuando el sentimiento le enardece, 
pudieran en,•idiar su estro los que le censuran 
porque tienen la pretensión de creer que son 
más parient.f'11 que él de los dioses del 
Olimpo.• 

El mismo optisculo en que esto dice Cam
poamor, inserta 1011 siguientes ,•erl!Os de Cá
nova.a con el facsímile de 1111 letra : 

el.o cierto, mujer, es que te mereces 
Que la suerte. aunque dura, en tí se ablande, 
Y si, en cambio, la dicha á alguno ofreces. 
Nadie en el mundo la tendrá tan grande.• 

F.n la intimidad. 

El eximio publicista Americano Ruben D1t.· 
río escribía recientemente : 

•Cánovas vive en su mansión de •La Huer
ta• como un 1,otentado. Muchas veces se ha 
hablado de esa rica morada en donde ,·ive el 
primer estadista del mundo actual, 1egí1n opi
nau algunos. 

La ae,,n es famosa ; In biblioteca, mucho 
más ; tod6 el recinto es un encanto, y la em
peratriz de todo eso y de D. Antonio ade
mú, es la dama elegante y vivaz á quien loa 
amigos de la casa llaman concisamente •Joa
quina-dofta Joaquina de Osma, una esplén
dida peruana, exuberante da vida. hermosa y 
culta, que habla el eapailol con la erre pari
siense. Cierto es que en .las recepciones de 
Cánovas lo q11e más se oye hablar ea francés. 

En casa. de Cáno,·as llama la atención de 
quien observa la profusión de los desnudos. 

Entre tanto rico mueble y obra de a.rte, már
mol, bronce, bibelot, el deanudo se impone. 
En cada 111116n 01 llamará la atención e.e de· 
ta.lle. 

Sobre todo, en el jardín ; si os acercáis á 
una D18811Ífica gruta, adornada de enredadera.,¡ 
verdes y frescas, y en donde el agua cae y go· 
tea armoniosamente, \'eréis una ninfa. de ta
mafto natural. blanca, de mármol puro y línea 
admirable y de una gracia mastoidea y cali
pigia. que os b&nl pensar en muchas mitolo
gías. 

Entre todas eB&B elegancias, la duefi& de la 
casa discurre, llenando con su amable preaen· 
cia y animando con su COD\'ersaeión loa gru· 
pos de invitAldos en laa recepciones. 

En estas fie11t&1, el talento del viejo Cánova, 
chi1pea.. 
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Quien esta.a líDeaa traza, bále viaro y oído 
entre UD sinnúmero de persona.jea de distin
ta• nacionalidades. con un tacto que revelaba 
la frecuencia de la. vida cortesana y diplomá
tica, hablar á cada cual de lo que má1 de cer
ca Je interesaba, sin olvidar nombres,· deta
lles personales, títulos de libros, cuestione,, 
anécdotu y toda suerte de BlJUntoa. Y el viejo 
Cánovaa, con la firmeza de quien conoce su 
poder, vibraba. iba y venía. tan lleno de una 
bra,·a y contagiosa juventud.• 

* *• 
El propio diario, en su número del H, pu

blicó el artículo que copiamos á continua
ción: 

l,os cuatro amigos. 

• Uno queda no máa de aquellos cuatro ado
lescentes que de Andalucía fueron á Madrid 
alloa antes de la Re,·olución del 54. 

Ayala, el poeta ; :Martos, el orador parla
mentario ; Cáno,·aa. el político ; Caatelar, la 
ret.6rica hablada, el ,·crbo democrático, fue
ron en :Madrid amigos inseparables en loa 
día.a felices de la bohemia juvenil y artística, 
cuando t.enian más entuaiaamo que dinero y 
mú valor positivo que renombre. 

Ayala se inmortalizó en el Teatro y murió 
Presidente del Congreso. Acompaftado fué al 
cémenterio de San Justo por llartoa y Cae&e· 
lar, que llevaban sendas cintas del féretro del 
autor de (.'on,udo. y por Cáno,·aa, que, como 
Presidente del Consejo, presidía el duelo. 

Martos, gloria de la elocuencia parlamen, 
taria, murió en el ocaso de au fama política, 
también aeompaftado en sus últimos momentos 
por C,aatelar y Oánovaa. 

11uere abor& Cánovaa a.sei1inado, cuaado ya 
el Poder le agobiaba y repugnaba,, desconfian
do de las fuerzas y de los ánimos del país que 
go'>emaba. aatiafecho de sí mismo por haber 
hecho un& Restauración y despreciando á loa 
demás. á loa que aceleran I& agonía de aa 
obra. B& sido el suyo UD bella morir y así lo 
hubiera querido en aua suefloa de ad~leacente 
aquel romántico cantor de Eliaa y narrador 
de la leyenda del Rey monje. 

La mano criminal de un anarquista mat.a 
al que era. representante del orden, la propie
dad,. la Monarquía., I& Iglesia, t.odo eao que 
wstaene el armatoste aooiaJ. 

Queda Caatelar, sobre,·iviendo á 11111 ~rea 

amigoa de la juvent.ud, y quién sabe ai aobre
\·iviéndose á ai mismo. 

Desde Santa. Agueda á Madrid acompaiiará 
Cutelar al cadáver de su amigo. 

Buena ocasión par& meditar sobre la inuti
lidad de la pena del Talión y par& poner to
dos aus tesoros de elocuencia y de fantasía 
&I servicio de la humanidad y la juat.icia. 

Condene Caatel&r loa crímenes del anar• 
quismo, que engendrarán la reacción, y loa 
crímenes del Poder, que e::a:citan los aenti· 
1uiento1 de venganza y nos encierran en un 
espantoso círculo vicioso. 

Pero Caatelar, aun avivado au aentimenta
lismo por In. infausta muerte del amigo queri· 
do, es impotent.e para romperle. 

Laa ma.aas que luchan por la justicia y por 
el bien de la humanidad, aon las únicas capa
ces de convertir el circulo en que la sociedad 
se halla hoy encenadl\ en dogal para loa cri· 
minales de la anarquía y par& loa criminales 
de la ley.• · 

••• 
Toda,·ía, en su número del 15, dió á luz La 

l'uliliwlad, bajo el epígrafe Ilfflurdo, de Cdao-
1·aA, intereS1tntea noticias sobre la caaa en que 
nadó en Málaga. 

11 

El, POPt"l,AR 

Este periódico. que ha dejado ya de publi
ca.rae, dió á luz el 9 de Agosto. precedido de 
un gran anuncio mortuorio. el artículo 1i· 
guient.e: 

CKno,·as del Castillo. 

• N' une& faltan traidores á la Patria. 
Hoy, que Espafln. ent.era veía su caída inmi

nente; hoy, que Espafta, l& desgraciada Es
pai'la, necesitaba más que nunca un brazo fuer
te que la detuviese en su marcha veloz al 
abismo, un& m&no que dirigiera tan destroza
d& nave para evitar loa eacolloa que á cada pa· 
so se ofrecí& aalv&r, un desconocido, un viUano 
que jamás pudo sufrir da.fto alguno de nues
tra. Patria, con traidora ale,·oaí& ha quitado 
I& vida máa preciosa y máa preciada hoy, la 
del nunca bien alabado y considerado caba
llero D. Antonio Oáno,·aa del Oaatillo. 

Era D. Antonio la única figura saliente que 
en la época actual tuvo Eapa6a. ; mirado co-
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mo político, foé en\'idiado de todos loa gran
des hombrea de Eapafta ; prueba de ello ha 
sido el contener los peligros que constante
mente nos amenazan, sa.l\'a.ndo situaciones 
que á políticos de otras naciones lea hubieran 
,ido difíciles de solucionar. 

Duros ataques se le han dirigido por el mal 
acierto que nos conducía. ; 1>ero preguntamos 
nosotros : L Hay en España hombre que por 
si solo hubiera maneja.do las riendas del GI:>· 
bierno como él lo ha hecho t 

Fácil de contestación es la anterior pregun
ta; jamás hubiera. nadie intentado hacerlo, 
conduciéndonos con la habilidad que él ha 
sabido conducimos. 

Como genio, era no sólo la. primera. figura 
de Espafl.a, aino que podía considerarse como 
el primero de Europa ; prueba patente de ello 
ea las hermosas obras que ht escrito y los elo
cuentes discursos que ha pronunciado. 

En resumen, como político y como hombre 
de talento, ha. sido, sin tropiezo de ninguno, 
el primero de Espafl.a, pues era considerado 
también como sin rival estadista. 

l\lowentoa después de ocurrir la catástrofe, 
Espafta. entera sabía lo ocurrido, entera se 
condolía de tan terrible desgracia y entera cliv 
ma.ba venganza contra aquél que, por conjura. 
ó por instinto criminal, arrebató traidoramen
te la vida á ese hijo preclaro de nuestra Piv. 
tria. 

Triste, en verdad, es el espectáculo que á 
Eapafl.a oírece semejante desgracia ; pero 
mucho más cuando tan inaudito criminal ha 
sido un extranjero. 

El mundo entero sabrá este crimen y entero 
11, condolerá de tan terrible desgracia, más 
lénsible hoy por cuanto Eapafla se halla en 
condiciones tan críticas y angustioB&B. 

Insustituible será para el pueblo eapaftol 
el vacío que deja el patriota que el último 
aliento que conserva en su pecho, al soltarse, 
prorrumpe en un i viva Espada! i Qué noble
za! i Qué patriotismo'. i Era un espaftol ! 

Nosotros, admiradores del talento, caballe
rosidad y honradez de D. Antonio Cánovaa del 
Castillo, sentimos en el alma tan honda des
gracia como la que al pueblo eapaflol aflige. 

i Dios haya acogido en su seno el alma de 
tan grande caballero, que supo, al morir, prO:. 
nunciar el nombre de su madre Eapafla I • 

L.&. REDACCIÓN. 

• • • 

A continuaci6n aparece lo que copia.moa : 
•El telégrafo nos comunicó ayer una fatal 

noticia que causó general indignación y sen
timiento en todos los grana.dinos, á la vez que 
sucedió lo propio en toda la Península. 

- T La muerte de Cánovas ! - se oye decir 
por todos lados, y amigos y a.d,·ersarioa del 
Presidente del Consejo se estremecían al oír 
esta exclamación, pues no veían más que á la 
nación eapaflola. herida de gra,·edad al haber 
fallecido este solo hombre. 

Todos estaban llenos de sentinúento, pues 
había muerto Cilnovas ; pero también lea ce
gaba J& indignación al saber que había sido 
asesina.do por traidora mano de un ,·il extran
jero. 

El estadista sin par, el político como nin
guno, el sabio jurisconsulto y e1 gran filósofo 
é historiador, había dejado de existir por cau
sa del arma infame del cobarde asesino ; 
: esto ea terrible ! ; necesario es llevar una ma
no á nueatro corazón para contener los lati
dos de sentimiento y otra á nuestros ojos para 
secar las lágrimas que de ellos brotan, causa 
del justo dolor que nos aqueja. 

D. Antonio Cánovas del Castillo, el Presi
dente del Consejo de Ministros actual, era 
el hombre de ta.lento más claro y estadista á 
propósito para su cargo que había en Eapa
na, y no mentiré quizá si digo que de los me
jores de Europa, pues esto se ha dicho muchas 
veces y es necesario repetirlo hoy que ya no vi
ve, y por tanto no puede servir á su patria, 
como siempre lo hizo, con laa aptitudes de que 
Dios lo dotó.• 

••• 
Continúa el artículo con algunos datos bio

gráficos del Sr. Cánovaa, y termina así: 
• En fin, el Sr. Cánovas era el hombre de 

más mérito en Espafla hoy, y á su talento casi 
nadie podía hacerle competencia. · 

.Trazada á grandes rasgos la vida del seftor 
Cáno\"as del Castillo, sólo nos resta decir 
que en las presentes circunstancias, tan cri
ticas y difíciles para la Patria, cuando sus 
aptitudes diplomáticas, á la vez que eran ad
miradas por el mundo salvaban á Espafta de 
multitud de conflictos, ha sido muerto por 
un italiano, asesino criminal anarquista. 

Para todo el que sea espaflol y sienta en 
su alma amor á la Patria, tendrá que decir 
con.migo: 
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¡ Dios guarde el alma del Sr. Cánovas del 
Castillo y e&1tigue cruelmente al vil criminal, 
que mató en el Sr. Cánovaa días de felicidad 
á nuestra querida Patria!• 

E. O. C. 

111 

EL DEFENSOR DE _GRANADA 

El propio día 9 de Agosto escribió el nota
ble artículo siguiente, con el epígrafe 

Cáno,·u asesinado, 

.................... 
•• ~ ~~tlcia al esparcirse por Granad~ ha 

producido hondíaima sensación, como la habrá 
causado en todo el país, no sólo por la per
sonalidad victima del atentado, sino también 
y muy principalmente por lu graves conse
cuencias y complicaciones que puede traer 
á la nación en los arduos problemas pendien
tes, la falta de una figura tan alta como la del 
aeftor Cánovaa del Castillo. 

No haremos una biografía del insigne hom
bre de Estado muerto de manera alevosa, ni 
hemos de discutir los crit.erios políticos del 
Sr. Cánovaa, siempre materia de rivalidades 
y enconos, porque no ea hora de aquilatar las 
habilidades del político ante el cadáver de un 
patricio 1nai¡ne, que ea lo que ante todo cree
moa que era el Sr. Cánovas, y lo que de él 
dirá en au día la Historia.. 

La figura de Cánovaa, que desde la Restan· 
ración ae consideraba la primera dP- todas 
en el campo de la Monarquía., creció ante las 
duras pruebas que está sufriendo nuestra des
dichada Patria, desde que sonó el infame gri
to de la rebeldía en los campos de Cuba ; y 
6nue en el cumplimiento del deber, sereno 
ante todas las ad,·ersidades. dando pruebas de 
una grandeza de alma digna. de un patricio ea
paftol, Oáno,·aa supo h11Cene en esta última 
etapa de 111 mando una figura genuinamente 
naeional, que interpretaba fielmente los deseos 
de la Patria que nunca le regateó la sangre 
ni el oro, porque en él tenía depositada su con-
6anza, y de 4il esperaba la terminación hon
rosa de los gravísimos conflictos actuales. 

Ea, en estas condiciones, la muerte del ae
ftor Cánovaa una nue,·a é irreparable desgra
cia que ensombrece m'8 y m'8 los triatea ho-

rizontes de la Patria, y así lo reconocen uná
nimemente amigos y adversarios, todos loa 
eapalloles. 

Loa arduos problemas de Cuba, loa no u1e
nos difíciles de Filipinas, las complicacionc11 
posibles ,á que nos puede llevar la _codicia ~ 
malquerencia. de los yankées, necesitaban, si 
habían de ser resueltos como nuestro decoro 
exige, el concurso de todos loa eapa.ftolea de 
buena fe, y la dirección de un talento claro ; 
una voluntad enérgica. y un eapíritu exacta
mente compenetrado con el eapíritu de la raza 
eapaftola. Todas estas cualidades aupo demos
t.rar el Sr. Cánovaa en la dificilísima época 
de su mando á que ha puesto término el infa
me atentado, y por esta razón, su trágico fin 
ha producido en todos el efecto de una gran 
desgracia nacional. • 

•* * 
El mismo periódico en su número del día 12, 

y bajo el epígrafe (',í,wl/Ga y Granada, habló 
-de loa beneficios que ésta debía á aquél. 

Peri6dicos de fJuadalajara 

I 

LA CRÚNICA 

Con el título Difítil sihlatiú11, dicho periódi
co, adversario del Sr. Cánovas, escribió en su 
número del 11 de Agosto el artículo de qu<' 
tomamos los párrafos siguientes : 

•Víctima de un infame atentado falleció el 
domingo en Santa Agneda el señor Cáno,·as 
del Caslillo. 

El asesino es un extranjero anarquista... que. 
acaso comprometido por a.lg(10 acue-rdo de 
tan terrible secta, ha. quitado la ,•ida á uno de 
los hombres más ilustres de Espafta, que hoy 
lo llora apenada con todo el dolor de su co
razón. 

Aunque muchas veces hayamos combatido 
su política. siempre hemos reconocido aue mé
ritos excepcionales y sus cualidades sobresa
lientes. 

En esta tierra. hidalga. no hay un sálo cora
zón que no proteste ipdignado con la mayor 
energía contra crimen tan infame. 

516 
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La Patria está de luto por uno de sus más 
preclaros hijos. El plomo mortífero ha cortado 
la existencia al hombre eximio que, de la nada 
y sólo con su talento, llegó á ocupar uno de )o;i 
puestos más importantes, donde, lo mismo en 
Espaila que en el extranjero, era querido y 
respetado. 

Cuanto dejamos consignado lo corroboran 
las manifestaciones de duelo que de todas 
partes nn á Madrid. 

En esta. ocasión, como siempre que la Pa
tria se ha encontrado en situaciones graves y 
de mucha trascendencia, los hombrea políti
cos de todos los matices se han ofrecido al Go
bierno incondicionalmente para todo cuanto 
aea necesario. 

Faltaba algo en las desdichas de nuestra 
desgraciado. Espafla, y ha venido á completar
se con el atentado de Santa Agueda. 

La trágica muerte del Sr. Cáno,•as crea una 
situación muy difícil al país, á la reina y al 
partido conservador. 

, Cómo se resolverá tan difícil situación h 

•• • 
Después aiiadía lo que copiamos á conti

nuación: 

Luto nacional. 

«No es hoy día de hacer política menuda, 
11i mucho menos de tomarla. á broma. 

Todo el interés de la política está recon
centrado en el ,.¡¡ asesinato de que ha sido víc
tima el Presidente del Consejo de Ministros, 
s ante ta.mafia desgracia nacional, las diferen
cias de partido desaparecen para unirse ami
g0s y adversarios en causa común. 

Esa unión debe existir, ya que no siempre, 
que fuera lo más patriótico, al menos hasta 
que se consiga normalizar la situación, se cas
tigue con ruano severa al criminal y ae tomen 
medidas toda,·ia más severas contra esa plaga 
social que llaman anarquista. 

••• 
La noticia del infame asesinato de que fué 

victima el Sr. Cánovas del Castillo en los ba-
1,os de Santa Agueda, se supo en Guadalajara. 

á las cuatro y minutos del domingo, 6 sea á. las 
tres horas de ocurrido el hecho, y antes de 
que circulara por cfllles y círculos de Madrid. 

Nadie quería creerla. 
Todo el mundo procuraba enterarse por con

ducto fidedigno, y es incálculable el número de 
personas de todos matices políticos que acu
dieron al Gobierno civil. 

Por la noche fué suspendida la música en 
el paseo de la Concordia en seftal de duelo. 
y fué la medida aplaudida por enantas perso
nas oímos comentar el hecho. 

Se trata de una. desgracia de la Nación, y 
todos debemos sentirlR. 

Descanse en paz D. Antonio Cáno,·as del 
Castillo, que maftana. recibirá cristiana sepul
tura en la Sacramental de San Isidro de Ma
drid.• 

• •• 
En su número del din 14 T,a C1·6nita, de Gua

dalajara, dió cuenta de los a.cuerdos adopta
dos por el Ayuntamiento de dicha capit.a.l 
en memoria del Sr. Cánovaa • 

II 

FLORES Y ABEJAS 

Este semanario festivo y de noticia.a, en au 
ntimero del 15 de Agosto se contrajo , decir 
que quizás sería el tiltimo en execrar el vil ase
sinato de que habíl\ sido objeto el eminente 
estadista D. Antonio Cánovaa del Castillo, 
si bien por eso no había de ser menos enérgi
ca su protesta que la. ya formulada por toda. la 
Nación espaflola, que hoy llora, afladía, á uno 
de sus hijos más ilustres. 

P11ri6dicos ds IJuip/Jzcoa 

I 

LA UNIÓN VASCONGADA 

En su número del 9 de Ag0ato dedicó al 
asesinato del Sr. Cánovas del Castillo el no· 
table articulo siguiente : 
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Duelo nacional. 

• Bajo la impresión tristísima de una bono· 
rosa noticia, agobiados por el dolor de una 
gran desdicha. nacional, con el corazón agita· 
do por sentimientos de duelo y de indigna
nación al mismo tiempo, escribimos estas 
lineas, no sabiendo si acudir primero á llorar 
la. grlln pérdida que acaba. de sufrir Eapa.fla ó 
á protestar indignados, en nombre de la huma
nidad honrada, contra el bárbaro y criminal 
Atentado de que ha sido victima el Presidente 
del Consejo de Ministros. 

El ilustre e11tadist.a. que fué la primera figu
ra roHtica de nuestro tiempo ; el hombi:e d~ 
inmenso talento que consagró toda au acth-i
dad y todas sus energ(aa en aen•icio de 1111 
Patria ; el político insigne, á quien tanto debe 
Eapalla. ; aquél, cuyo nombre colocan la His
toria, serena y justiciera., al lado· de loa más 
ilustres y eminentes: D. Antonio Cánovaa del 
Castillo murió ayer á las tres de la tarde en 
Santa. Agueda, víctima de un atentado, de 
que protesta, de11bordando indignación y ho
rror, toda. conciencia honrada, sin hallar en 
el humano lenguaje palabras bastantea á cali
ficarlo con adecuada. dureza. 

Un criminal miserable y obscuro, un adicto 
de esa agrupación de asesinos, más que hom
bres fieras, con figura humana. que tienen 
declarada á la humanidad una. guerra implac:1-
ble, sin más 6n ni objeto que la desolación y la 
muerte, alzó su brazo armado contra el aei\or 
Cánovaa y cortó alevosamente una vida pr~ 
cioaa para la Patria espaflola. 

De todos cuantos se encontraban en el lu
gar del suceso, brotó un enérgico grit~ de in
dignación, y sintieron que un irresistible deseo 
de justicia lea impulsara á castigar inmediata
mente el crimen, R.Diquilando allí mismo al 
asesino. 

Quizás hubiese sido lo más justo. Loa escru
pulosos procedimientos que la sociedad hace 
preceder al castigo son para loa hombrea ; á 
las fieras ee las acorrala y -,xtermina donde se 
las encuentra. 

No ea este el momento de examinar y enco
miar loa altos méritos del grande hombre. 
cuya pérdida lloran amigos y adversarios. Ha 
llegado por desgracia el día en que todos le 
harán justicia y en que, callados ante la muer
te l9s apasionamientos de la lucha, unos y 
otros, lo mismo los que se honraron militan-

do en sus huestes que loa que, profesando 
contrarios principios, formaban en las opues
tas filas, reconocerán unánimes las grandes 
virtudes p(1blicas del estadista insigne, que 
guió á EspRl\a á través de tantos y tRn graveR 
escollQs, y cuyo nombre está tan íntimament«- · 
unido á la gloriosa labor, hace veintidós afto,i 
emprendida, de la reconstrucción de la. Patria 
desgarrada y maltrecha. 

Duelo nacional es el duelo que hoy no11 
aflige. La. pérdida que hoy lloramos no afecta 
solamente IÍ una agrupación polftica.. sino Á 
toda Espafta., que se ve pri\·ada del hombrr 
ilustre que t>n est-0s difíciles momentos re11fa 
su11 destinos, salvándola de los graves pcJi. 
gros que la amenazan. conduciéndola t·on 
ftrmeza y pn1dent'ia por el buen c11min., .v 
sosteniendo su dignidad y 1111 crédito por c.>nri
ma de las desdichas que la afligen. 

La. Patria que llora su m11e1·te sabrá honrnr 
su memoria. y poniendo su nombre entre Jo,i 
de sus hijos más preclaros, recompensará 1011 
eminentes ser\'icios de aquél que le dedicó 
cuanto era y cuanto valía, todos sus trabnjo11, 
toda su inteligencia y toda su vida. 

Hasta el 1\ltimo ptnsamiento del Sr. Cáno
vaa fué para su Patria, y al sentirse herido 
aupo hacer hermoso el fin de una hermosa vida. 
lanzando al ver llegar la muerte el santo grito 
de i Viva Espafta ! 

Esas palabras, pronunciadas en tan terri
bles momentos, son el resumen de la vida ente
ra. del sel\or Cáno,·as. 

Roguemos á Dios que acoja su alma y pre
mie sus grandes Yirtudes y honremos su me
moria, oponiendo como él & los más fuerteK 
embates de la adYersidad la más inquebranta
ble entereza. y exclamando como él R.Dte esta 
gran desgracia nacional y ante todas las que 
puedan aftigimos, i ViYa Eapafla ! • 

11 

LA VOZ DE GUll'ÚZCOA 

En su número del I t de Agosto, el diario re
publicano de San Sebastián, nada afecto, co
mo tal, al Sr. Cánovas del Castillo, decía que, 
al ocurrir el sangriento crimen de Santa. Ague
da, interrogó á algunos penonajes políticos 
de los que por allí veraneaban, acerca de la 
situación que creaba la mueorte del Sr. Cáno
,·111 del C~stillo, 11iendo ya conocida, aft11día., 
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de 1u1 lectores 111. opinión de 1011 st-i'lores lla.r
quéa de Apezteguia y Gullón, y á continuación 
publicaba una carta del generlll Pando. en que 
éste le manifestaba •que , nadie podía ocul
társele la grandeza de los medios realizados 
para la guerra, 1>or el Gobierno que habia 
dirigido el ilustre finado : medios , su juicio 
má11 que suficientes para un éxito feliz, si 
ciertos procedimientos de detalle no hubieran 
hec.-ho ineficaces. y h11sta. desairados, los es
furrzos del Ejército y la Armad11. inutilizando 
prestigios y malgastando recursos.• (l) 

El día J.I La l'o= d, Guipiiuoa oonsasró 1111 

editorial á Cánovas,constituyendo lo que hubo 
de escribir. ó los juicios emit-idos acerca del 
mi111no, en medio de cierta. benevoleneia y 
aparente imparcialidad, una. verdadera. ex
cepción de cuanto, según reza este libro, es
cribió y publicó toda la prensa nacional y ex
ira.njera. 

Como muestra. reproducimos lo siguiente : 
• Ya los restos de Cáno\'a.'I desear.san en 

la tumba, donde tienen su término todas las 
grandezas y tod11s l11s miserias humanas ; ya. 
cesó el estrépito de las alab11nz11s que acom
pai\1111 á la muerte : ya pasó su nombre á la 
posteridad. para que le juzgue la Historia ; 
ya se puede h11bla.r de él y de su obra sin ofen
der ningún sentimiento, y con toda. aquella 
se\·eridad que exige la defensa de las ideas, 
las cuales deben mantenerse siempre por enci
ma de las pasiones de los hombres. de tal suer
te, que ni el encono las desfigure ni la. lisonja 
las manche. 

Juzga.ríase prema.turo todo esto si se aten
diera á ciertas manife1tacione1 de la. opinión, 
cuya exaltación y vehemencia parecen traA· 
pasar los lindes del juicio tranquilo y sereno, 
confundiéndose con 101 transportes del efecto 
ó del entusiasmo irreftexh·o ; pero como nadie 
ip;nora que en la expresión de ta.les sentimien
tos toina siempre una parte prineipalísima 
ese con\'encionalismo q11e constituye una regla 
de vida en est11 soeieda.d sin creencias y sin 
\·alor moral, habremos de apreciar el aleance 

(1) N 01 hemos propuelllo no diaeutir nada en eate 
trabajo. de mera relaeiélo, 7 llU•rdamos silencio: p<!n) 
aobre ....,, por fortuna. tiene ;,a formulado au juicio la 
opial6n. 

de aquellas manifestaciones en la justa medida 
que sefla!cn la admiración verdaderamente 
sent.ida y el afecto sincero. 

Que Cánova.a ha sido la personalidad predo· 
minante en la politica espai'lola en estos últi
mos veintitrés aflos, es un hecho incuestiona
ble: y que un hombre que llega á eaaa alturas 
y en ellas ae mantiene á tra.vés de las mil vi
cisitudes de la vida pública. y en tiempos, como 
1011 actuales, de gran controversia. tlebia estar, 
necesariamente, dotado de nlguna condición 
excepcional, es una verdad evidente también. 
Hay que part.ir de estos hechos para juzgarlf! 
con 11lguna justicia y sin lamentable extravfo ; 
y juzgándole así, claro es que no se le puede 
ni se le debe confundir con ninguna media.nía. 
Pero no basta esto para justific11r la fama. y el 
renombre. ,le que entre muchas gentes ha. go· 
7.ado, de estadista insigne, porque eso seria 
j·.1zgar de los hombres por impresión y muy 
superficialmente ; sería desconocer en absolu
to In Historia, que nos muestra ejemplo11 mil 
de hombres ni parecer extraordinarios que, 
lanzados á la vida pública, resultaron calami
tosos para las naciones. y de otros, modestos 
y circunspectos, que fueron la. providencia. de 
los pueblos que llegaron á gobernar. • 

(Lo que sigue. como es natur11l, eorreeponde 
á lo que antecede.) 

Peri6dicos de Huelva 

I 

El, Dl•:FENSOlt 

El 9 de Agosto de 189i e11cribió este pl'riódi
co liberal lo siguiente : 

l'llnerto ilnstre.-Cainovas asealnado. 

• Como á las cuatro de la tarde de ayer reci
bióse un de11pacho telegráfico en Huelva, con
teniendo la fatal noticia de haber sido el se
flor Cánovnl! del Castillo k11idora y cobarde
mente ase11inado en Santa Ag11ed11. 

La noticia corrió \'elozmente, y hemoe de 
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eon11ignar en justicia que en todas pane11, lo 
mismo en liberale11 que consen·adores, que 
rep11blicano11 é indifert>nte11, apreciábanee los 
signos de justa indignación, que á Dios gra,
ciaa no cabe en corazones eapa4olea é hidalgos 
ova nota ante este acto tan criminal y salvaje. 

La protesta de Huelva fué, pues, unánime. 
y del fondo del alma sale la nuestra., que si 
adversarios y enemigos de su política. queda 
ésta á un lado para unirnos todos en contra 
de ese monstruo, que se le,·anta sin más idea 
que la destrucción del género humano. • Pasa 
luego á hacer la biografía. y concluye di
ciendo: 

• Talento excepcional, orador de concepto 
vigoroso, literato distinguidísimo y de estilo 
brillante, político, hacendista y, en una pa
labra. cuanto cabe ser, D. Antol)io Cánovas 
del Castillo, á pesar de su carácter intempes
tuoso y de su deaeo de absorberlo todo, y de 
por sí manejar toda suerte de cuestiones y 
todo género de asuntos por diversos y hetero
géneos que fueran, era indudablemente uno 
de los hombres de mérito& más excepcionales 
que existieron. • 

• • $ 

En su número del día 11 trataba del a.aesina
to y pasaba luego á explicar la impresión tris
tísima. producida en Huelva y su provincia por 
este hecho ; decía que en todos los edificios 
públicos ondeaba el pabellón nacional á media 
asta en sei\a] de duelo ; que habían sido sus
pendidos los festejos por término de tres días ; 
la iluminación del paseo del Muelle, también 
se suspendió ; una hoja de la puerta de la casa 
del Ayuntamiento aparecía cerrada en aeftal 
de duelo, y que desde las tres de la tarde del 
día anterior doblaban las campanas. 

( El Dcf~,u,,r era el órgano del partido con
servador ; no existe el segundo semestre de 
dicho periódico en la Biblioteca nacionn.l). 

11 

LA PROVINCIA DE HUBLVA 

Faltan los números correspondientes á las 
fechas del 8 al 18 de Agosto, ambos inclusives ; 
en el del día 18 encabezaba la edición copiando 
un artículo de El Litltml, titulado to poliefa y 
d c111arqui,mo; después escribía otro, titulado 

Ddalla y m:wcrdoe, en el que decía: • El ca.rác
ter del Sr. Cánovaa está pintado en IM ai
guientes líneas de su obra El Solitario: 

•Por mucho que quiera y respete la memo
ria de mi inaiRDe deudo•. etc. 

De la misma obra copia el brindis pronun
ciado por el Sr. Eatébanez Calderón en un 
banquete celebrado en Alálaga. en l~i, para 
celebrar el nombramiento del Sr. CánovaK 
para Consejero de la Corona, y concluía di
ciendo por au parte : 

• Como SI' ,.... los pronóstiCOII de Estébane:r. 
Calderón se hu cumplido, y el nieto del Ma
yor de plaza de Málaga el ai\o 1810 ha dado 
110r la Patria. su santcre noblt! y generosa como 
su heroico abuelo.• 

P,ri6dicos de Huesca 

I 

LA VOZ DE LA PROVINCIA. 

Este diario conservador, en su nútoero del 9 
de_ Agosto de 189,. con orla negra, decía asi: 

Excmo. Sr. I>, Antonio Cánovu del Cuüllo 

• Una noticia de trascendencia incalcula
ble, de n.margura devoradora, ha conturbado 
el alma nacional. El Excmo. Sr. D. Antonio 
Cánovas del CMtillo ha sucumbido víctima 
de una traición horrible que ha Ue,·ado el 
ascua á los ojos y el luto al corazón de los 
espaftoles, que ha herido el regazo de la ma
dre Patria con golpe que resuena en los ci
mientos del orden social. 

Debiéramos escribir estas líneas con lágri
ma. y carecemos de ellas, porque nuestra 
pesadumbre ea tanta, que no admite lenitivo. 
Quisiéramos apurar todo el dolor de la des
gracia, para que fuese mayor nuestro tribu
to al hombre perdido, y tampoco podemos 
hacerlo. Todas las conciencias honradas tie
nen igual derecho á ello. Todos los espaftoles 
tienen la misma obligación. 

Es la sombra del crimen que nubla las inte
ligencias, ea la bandera nacional el audario 
que recoge nuestras eaperuu:as deshechas, 
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ea el auapiro del pueblo que ae transforma en 
huracán de indignación, es el ll11nto de la ma· 
dre Patria que moja nuestros blasones. 

Hoy se inclina 111, bandera espanola. ante el 
cadáver de au adalid más resuelto. Maflana 
aspiraremos los perfumes de las flores de su 
t,umba; ellos nos darán alientos de defensa. 

• • • 
No podemos escribir, no sabemos escribir. 

Relatar las virtudes y talentos sobresalien
tes del primero de nuestros hombres de Es
tado, su historial brillantísimo, es tarea im
posible de acometer en los momentos actua
les. SosegAdo el ánimo, intentaremos lq. em
presa, aun á trueque de a,•ivar la pesadum
bre, determinando, de algí1n modo, el alcan
ce de la pérdida. Pero hay un detalle que lo 
explica todo. Los mismos que comercian con 
la honra de los pueblos cultos pusieron á pú
blica subasta su vida. 1 Qué mayor timbre 
para la figura, de Cánova, que el de ser su 
adversario el anarquismo ! 

Sus últimas palabras fueron el reflejo de su 
aspiración constante: 1 Viva Espafta ! La ex
clamación del soldado que muere agrandada 
por el eco del cafl6n que la transmite á )11, Pa
tria. El testamento del héroe. 

Bu fin le ha. proporcionado el mayor honor, 
el de ser víctima., pero víctima de un jura
mento que no lo recibió Dios. 

• • • 
~e todas las naciones civilizadas aurge una 

protesta contra la villanía inicua que nos ha 
Arrebatado la gloria más legítima, una pro. 
testa que alcanza á todas las consecuencias 
del crimen, que llena toda el alma, dejando 
sólo lugar para el dolor. 

Las clarividencias del talento perdido alum
braban el po"enir de Espafta. Hemos que
dado huérfanos de dirección, lo único que 
neeeaitan los pueblos inmortales. Ante ta
mafia catástrofe los partidos deponen sus di
ferencias y las pasiones ofrecen sua remordi
mientos. 

Hoy no procede el pésame, porque la des
gracia se extiende á todos. Hemos perdido á 
un hombre circundado de la más inmarcesi
ble de las glorias : el honor de merecerla. , 

• • • 

A continuación dió unos datos biográficos 
del Sr. Cánovaa. 

• •• 
Su número del día 13, en papel satinado, 

con orla negra y un retrato del Sr. Cánovas, 
lo consagró casi por completo al mismo, pu
blicando lo siguiente : 

l>uelo naclonal. 

,Días son éstos de duelo nacional. La ma· 
dre Pat.ria reclina. su cabeza sobre el escudo 
de sus glorias, y lo estrecha con profunda 
congoja. y sublime abatimiento. La tumba dP 
Cáno,·as es una herida abierta en el corazón 
de la Patria. Su cadáver, una acusación. 

Lloremos al hombre ; reverenciemos 111 

mártir. a 
LA REDACCIÓN, 

Cino'l"as. 

•Fué un hombre de cuerpo ent.ero. &Jus
to 1 , lo era ; habio t , también ; & desinte
resado é íntegro t , nadie lo fué tanto. Sólo 
le faltaba la corona. del martirio, y la labró 
con aus propina manos. Condenar á Cánovas, 
sería. algo áaí como condenar á Catón. & Fué 
nsiduo en su labor y consecuente en sus ideast 
Nadie puede ponerlo en duda. Golpear dia
riamente con el martillo de la verdad sobre 
las rocas áridas de la mentira 6 del extravío, 
es tarea de cíclopes. Cánovaa era un cíclope. 
Mientras vivió, no pens6 en sus fatigas, sino 
en nuestros delllllientos. 

i Cánovas era un carácter! El genio del or
den fué au espíritu ; la espada de la razón, 
su defensa ; la lealtad y la integridad, su e.<1· 
cudo. Acosaba á los enemigos del orden y del 
principio de autoridad con su palabra de ace
ro, arrancándoles á veces inconscientes gri
tos de cntusin.smo. Pero el enemigo era po· 
deroso : cataba quizá dentro de los mismos 
que hoy le l~oran ... 

; Cánovaa fufl un héroe y un mártir! L"l 
tumbl\ es una. herida abierta en el corazón de 
la Patria. Y por entre los bordes de esa herid11 
se asoma el ilustre muerto para reprochar I á 
sabe Dios cuántos: su frivolidad y su impre-
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visión. Solió cantar la. epopeya de un pueblo, 
y aaietir'-ei Dios no lo remedia-desde el 
otro mundo á la acentuación de la. decadencia. 
de este pueblo. Cayó en defensa del orden so
cial, y su ca.ida. ea su mayor y más inmarcesi
ble victoria. Cayó como caen loa héroes en el 
hirsuto campo de batalla, pensando quizá, 
como Proudhom, en que la fianza de nuestra 
libertad está cabalmente en el progreso de 
nuestros suplicios.• 

••• 
•El odioso crimen de que lm sido victima 

el Ezcmo. Sr. D. Antonio Cánovae, ha priva
do á Espalla. de uno de sus hombres más emi
nentes, como se encarg11rán de demostrarlo 
los acontecimientos. 

Los que por convicción rendianu.11 culto fer
,·oroso á su genio y con confianza. ciega le obe
decíamos, al llorar su muerte lanzamos un gri
to de protesta y de execración contra el ase
sino infame. • 

Josá .M.&ab A1BA, 
Alcalde de Hue•ca. 

••• 
• Un nacimiento humilde, una. vida de aa.

crificio, una muerte de mártir. Pa.ra lo pri
mero, la simpatía ; para. lo segundo, el agra
decimiento ; para lo tercero, la. gloria. • 

ANTONIO ALBAR, 
Diputado por BoUalla. 

•• • 
•Cáno,·as del Castillo, publiciat.a distingui

do, orador grandilocuente, ezimio estadista., 
merece por sus talentos ezcepcionales consi
deración y respetos que, en justicia, nadie 
puede regatearle. 

Primera figura de la Restauración borbóni
ca, se distinguió siempre por su elocuencia y 
actitud arrogante en las luchas parlamenta.
ñas, y por la entereza. de su carácter y la 
energía de sus resoluciones para mantener el 
orden y la disciplina en el seno de su agrupa
pación política.• 

E. Aa1zoN. 

••• 
• Guardemos memoria eterna. para el insig

ne escritor, filósofo y político que, por sus 

aptitudes preclaras, su elocuencia y au afición 
á los estudios histórico-filosóficos, consiguió 
á los veinte ados de edad scllalarse en los cen
tros de la ciencia. • 

ANTONIO AuitóN. 

• • • 
•Con ser tan múltiples las brillantes cuali

dades que atesoraba el gran Oánovas del Caa
tillo, ninguna tan hermosa y tan manifiesta 
como au consta.ate a.cendrado patriotismo. • 

StNl'OBIANO BAILÓN. 

••• 
• Si bajo todos 1011 puntos de vista. ea bri

llante la historia del ilustre estadista. D. An
tonio Cánbvas del Castillo, como io han reco
nocido y admirado los sabios del mundo, 
hay que aftadir á ella uno de los hechos que 
más perpetuarán su memoria, por ser de ac
tualidad y de suma t-rascendencia para la Nr: 
ción eapaftola • 

.Me refiero al asunto que constituye hoy la 
primera aapiración de loa eapaftolea : conser
var d. Cuba d. todo trance. • 

Gratitud de Huesea i Cáno,·at1 . 

•Aunque yo no discrepo de los que creen 
que Cánovaa del Castillo ha. sido el más gran
de hombre de Estado que ha gobernado á 
Eapafia. en el siglo x1x, y participo de la 
admiración que todos sienten por aua talen• 
tos incomparables, su ilustración univenal, 
sus trabajos en las primeras Corporacioneii 
sabias de la nación, además de esos, tengo 
otro motivo muy especial, muy íntimo y muy 
J>&triótico para deplorar con toda la amargu
ra de mi alma. la catástrofe de Sant.a Agueda. 

Soy oscense, y Cánovas fué toda au vida un 
grande amigo de la. cultura y de las glorias 
históricas de Huesca.. 

Joven era., casi mucha.cho, cuando visitó 
nuestra ciudad, el allo 1851, y enconlr6 en laa 
deliciosas alamedas del Iauela, al pie de loa 
vetustos muros romanos y árabes resta.uradoa 
por Jaime el Conquistador, y en las miaterio-
81\S oscuridades de San Pedro el Viejo, la 
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leyenda histórica. de In. Campana dt Huuéa, 
en la. que pintó, más bien que describió, con 
toques, á la vez poeticos y de realista exacti
tud, la. fisonomía de esta localidad para nos· 
ot.roa tao querida, con sus edificios, sus huer
tas, su llanura, sus sierras, eu Salto de Rol
dán y su inoh-idable ~lontearagón, al mismo 
t.iempo que acontecimientos de la. mayor im
portancia y trascendencia. en la. historia ara
gonesa.. 

Parecía que esto era bastante para. que hu
biese conservado de n;1estra ciudad un re
cuerdo, aunque siempre agradable, vago y me
dio borrado y perdido allá entre las lejllllas 
bmmas de su pasada mocedad. Pero no fué 
uí; el cariilo de Cánovas á Hueeco. BC man
t.11vo m11y vivo en él d11rante toda. s11 vida, 
aun en circunstancias de familia. las más 
t.riatea, a.11n en medio de las más graves y aza.
rosaa preoc11paciones de loe negocios del Es· 
tado. 

Ya. había ocupado varias veces la. poltrona 
miniaterial, cuando el que esta.a líneas escri
be le vió sWDido en la. más profunda pena 
volviendo de Panticosa con s11 primera espo
sa. moribunda, y, ein embargo, no pudo resis
tir al atractivo de ver y contemplar nue\'a,
mente los sitios y las cosas que en mejores 
tiempos tan honda huella habían dejado en 
s11 espíritu. Le vió cuando en 1874 fué á reco
ger de manos de D. Alfonso XII los poderes 
para hacer la. restauración ; y cuando volvió 
con ellos, aprovechar el corto tiempo que me
diaba entre la llegada. de la diligencia. de 
Francia y la partida del tren de Zaragoza, 
para ir á visitar el templo y loa cla11stros dE' 
San Pedro. Testigos también los prelados de 
esta Sede y otros personajes, á quienes siem· 
pre mostró un vivísimo interés por nuestras 
gloriosa.a antigüedades. 

Y &qué más1 No ha muchos ailos que Huea
ca. habría pasado por una. ignominia digna de 
la. maldición de la. Historia, por la ignominia. 
de ver amiina.dos y aun borrados del noble 
solar de nuestros abuelos hasta los últimos 
reatos del templo y claustros de San Pedro 
el Viejo, monumento mil veces venera.ndo poi· 
loa recuerdos religiosos, políticos y artísticos 
que encierra, á no aer porque lo impidió el 
amor de Cánovas á Huesca, el cual ae apre. 
suró á interponer toda au poderosa y legiti
ma imluencia. en las eafera.a del Gobierno y 
en las Reales A.:ademiaa, no sólo para evitar 

la ruina, sino para lograr la. restauración que 
ha sal\'ado nuestro honor, y de que tan justa
mente nos gloriamos. 

Muestre, pues, Huesca., más que nunca en 
e11ta hora tan de11gra.ciada, 1011 sentimientos 
de su eterna gratitud hacia tan grande ó in
signe amigo, haciéndola constar en una 1'pi
da conmemorativa. que debería. colocarse en 
los claustros de San Pedro. 

Derrame lágrimas en abundancia sobre su 
tumba.. 

Eleve sus oracion~s al cielo por el eterno 
descanso del finado y por el consuelo de su 
ilustre famila. • 

VICENTE CARDERERA, 
Can6Dlgo doclonl. 

• • • 
•D. Antonio Cánovas del Castillo era un 

grande hombre. A pesar de los apasionamien
tos políticos, todos sus adversarios le han 
llamado gran estadista, orador de primer or
den, hombre enciclopédico, de energiu viri
les, de en1dición vastísima y colosal talento. 

Al fallecer, ocupará por derecho propio 
buena. plaza entre los inmorta.les. • 

R,\ll'ABL 0ISTUÍ:, 

Goberador 41TIL 

• • • 
•Todo eapaflol (preacindiendo de sus opi

niones políticas) no puede dejar de reconocer 
que el talento y los prestigios del eminente 
esta.dista é ilustre hombre público D. Anto
nio Cánovas del Castillo, son insustituibles 
en los parUdos turna.otea de la act.ual regen
cia. espaflola. • 

Joeé MARÍA DB CLAVBR Pí:au, 
Jefe del ,-nWo caltlele de la pnmDOIL 

• • • 
La pro,·incia de Haeaca y Ct\no,·a.-c del Castillo 

• Eapafla y Europa lloran en estos momeo· 
tos la. muerte del eminente estadista y jefe 
del Gobierno, Excmo. Sr. D. Antonio Cá
no\·aa del Castillo. 

Los que hemos nacido y vivimos en la pro
vincia de Huesea, debemos llorar como ea
paAolea y como oscenses. 
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La auapenaión de laa obras del Canal de 
Aragón y Oatalula había t.'Olocado á gran 
parte de nuestra provincia en la situación 
más desesperada y aftict.iva. Toda la comar
ca literana, al . ver agostados aua campos y 
sintiendo loa horrores de la miseria y de la 
emigración, babia pedido, con laat.imeros 
ayes, en diferentes ocaaionea, el remedio á 
aua males, sin encontrar una mano fuerte y 
generosa que le ayudara en circunstancias 
tan difíciles. 

Loa gobiemoa se habían considerado im
potentes pam llevar á cabo tan gigante11ca 
obra, y los deagra.eiadoa literanoa habiRn 
ya perdido la esperanza de ,·er realizados 
los sueiloa de sus abuelos. 

No pudiendo soportar por más tiempo tan
tas amarguras, devoradas en silencio, sig
nificaron en ptíblioo, en la. villa de Binefar, 
sus desgracias, ree!amaron el auxilio del 
Gobierno, con cierta timidez por las eireuna· 
tanciaa azarosas por que pasaba nuestra des
graciada Patria, pero alentados al mismo 
tiempo por el incondicional apoyo de un es
clarecido hijo de Aragón, que desde el mi
nisterio de Ultramar trabaja incesantemente 
para el logro de las juataa Mpir11ciones de la 
eomarca. literana. 

Cc,n efecto ; laa guerras coloniales de Cuba 
y Filipinas exigían loa sacrificios del país y 
el erario nacional parecía poco para afrontar 
lu contingencias de la guerra. 

A Eapai\a en momentos t.an críticos le t-ra 
dificil enjugar las lágrimas de loa literanos 
á. costa del grande sacrificio que imponía la 
coloaal obra del Canal de Tamarite, pero 
D. Antonio Cánovas, que conocía la justicia 
de la súplica y los merecimientos de esta hi
dalga tierra aragonesa. no ,·aciló un momen
to en aom,ter á la deliberación de IM Cor
tes un decreto de ley mediante el cual la eje
cución de las obras del Canal de ·Tamarite 
se hicieran por cuenta del Estado. 

La comarca de la Litera había conseguido 
lo que t.anto tiempo ambicionaba. 

Lloremos todos, pues, la muerte del emi
nenlle eatadiata, la muerte del ilustre jefe 
del partido conservador, la muerte del hom
bre público que ha realizado en favor de 
Aragón la obra mú importante del si
glo XIX.• 

VICBNTB 0.H.DBBBRA CALLEJA, 

• Para legar Cánovas á la poat.eridad su 
glorioaa é inmortal figura, ha precisado tener 
por pedeaW, su cadá,·er de jefe de Gobier
no ; por cúspide, el ciclo. i Sublime manera 
de llegar á la presencia de Dios, un hom
bre tan grande como fo fué Cánovas en el 
mundo.• 

CJBILO FBIÍNÁNDBZ DB LA Hoz. 

• Loa actos políticos realizados por el in
signe patricio D. Antonio Cánovas del Cas
tillo, son hojas de laurel" con loa que la. His
toria le tejerá una corona perdurable, que 
será omamento brillRDte de sus virtudes <'Í
\'icaa. • 

Joa!'! FERNÁNDEZ BRA\'0, 

1Cánovas ha muerto cobardemente asesi
nado. Terrible noticia que ha conmovido to
dos los sentimientos y cuyo eco ha repercu
tido en los ámbitos todos del mundo civili
zado. 

La implacable paren que siegn t'n ~nr lo
zanas vidu, y rompe \'Ínculos al parecer in
quebrantables, y deshace como burbujas de 
jabón los más grandes proyectos, recuerda 
con esta triste ocasión un hecho cierto, evi
dente, infalible, en las Escrituras Santas 
consignado : • Determinado está; que todo 
hombre ha. de morir.• Los honores, la cien
cia. la prosapia ilustre, las riquezas, el ta
lento, laa dotes ext.raordinarias de gobierno, 
el poder de 111 inftut-ncia, todo lo que en el 
mundo acompaftó al hombre. impreso está 
t-n el • Libro eat'rito • de que nos hablan lns 
lúgubres lamentaciones. FJ uso ó ahuso de 
esos dones graciosnruente al hombre por 
l>ioa otorgados, fom1an las piezas del pro
pio proceso que fina para innpe,lable y just.a 
sentencia. el día de la mucrt~. 

Como cristianos y como espai\oles, depo
sitemos una lágrima sobre la losa que cubre 
loa reatos del que fué •un grande hombre• y 
recordemos con la Iglesia cuán •sanlo y pia
doso sea el pensamiento de orar por los que 
mueren para alcanzar del Sei\or el perdón 
de sus culpas. • 

HJGJNlO LASALA, 

Pfflbl&elO. 

•En pocas provincias de Espai\a tonía don 
Antonio .Cánovaa del Castillo meno11 a.migos 

26 
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polftico11 que en la de Huesca; y sin embar
go, en ninguna parte habrá producido su 
muerte más honda impresión y más general 
sentimiento. 

La bala asesina que privó de la existencia 
al primero · de nuestros hombres de Estado, 
abrió también ancha herida en el seno de la 
madre Patria. necesitada hoy más que nunca 
de los grandes prestigios. Al rogar á Dio11 
por el alma del nuevo é ilush-e mártir del 
orden social, pidámosle también que inspiro 
á loa políticos espafloles para que, sobrepo
niéndose á todo interés de partido y á toda 
idea mezquina, resuelvan los graves proble
mas pendientes en bien de la patria, de las 
instituciones. del 01·<le11 y de la liben.ad bien 
entendida.• 

José LA1u11:RRA. 

•Como pensador y como hombre de Estado, 
fué un atleta. Su recuerdo vh•irá isiempre en 
el corazón de todo buen espaflol. • 

J. LóPEZ Gt:IJARKO. 

.di IMlir,e Anido el •d«
Cdnor,u eztla111ó: i .A,e,ino! ... 
,Col>ardt.' ... ; f'iru E,pm1u .' ... 

i Anarquiamo ! Fantaan1a att,rradora 
que encierra el crimen en su hediondo aeno ... 
Conjunto informe do mi~ria. 1 cieno .. . 
Brutal idea que en al bombre mora .. . 

Siguiendo en tu eampalla -!adora 
rompea 7 ma.tu ain piedad Di hao ... 
So te bula·el cuchillo 7 el Yeneno ... 
No t., ucia la bomba. deltructora ... 

Una Tfotima. ilustre ha1 a.lladido 
á la tem'ble liata de tu Ida. 
Robu , la ucicSn un 11111' querido. 

Góute, pues. en &u alnje b&lda 
mientra, que el pueblo ,rit.~ enful'ffido: 
• ; .A,uino!u. ; roll(,r,1,l ... ,' r;r,i 1-:~pa,1,, .' ... • 

RAMÓN J..6p11z-Mo11T11XBORO, 

•Cuando la nación espaftola ae consterna 
ante el vil atentado de que ha sido victima 
el eximio estadista D. Antonio Cánovas, los 
hombres que le sucedan en el Gobierno d .. 
ben aprovechar esta triste lección y dep1DV 
cuantos medios crean factibles para. e:a::tirpar 
de raíz la planta destnactora que produce 
tales frutos. 

El m,s humilde de los ciudadanos oseen-

sea siente como el que más la pérdida del 
jefe del Gobierno, y á la vez que hace fer
vientes votos por el eterno deSC&Dso de su 
alma, ofrece la pequeftez de cuanto es y vale, 
por la defema de la sociedad amenazada.• 

l. MOLDA. 

• Si Cánovas, por su vida, será grande en 
la Historia, Cánovas, por su muerte, seri. 
grande en la Humanidad.• 

SANTOS NAYA. 

•Grandes responsabilidades contrabalan· 
cea.o los honores de los altos cargos. Quien 
corno el Sr. Cánovas llegó á serlo casi todo 
en este período de nuestra historia patria, 
adquirió alta responsabilidad social, y la His
toria examinará su obra política; contrajo 
grande respomabilidad moral, y de éJlta juz
gará Dios. Los hombres podemos entender 
en los actos públicos del Cánovas politico : 
no presumamos, con atrevida soberbia, en
trar en los altos y secretos juicios de Aquél 
que escudrifla los corazones. 

_ Una oración, como católicos, por el alma 
del hombre eminente, preclaro talento, in
signe estadista, ilustre patricio D. Antonio 
Cánova.s del Castillo, asesinado por un anar
quista, brazo de una. doctrina que mina los 
cimientos del orden social porque pretendió 
concluir con el orden religioao. • 

JUAN PLAcn v EsoAa10. 

•: Augusta figura! El ocaso de su vida el 
horizonte entero de 101 anhelos patrios. ' 

Su muerte la obra del que tiene puionea 
y 11in embargo carece de corazón.• 

FtLJx Pvzo JORDÁN. 

•Como se vive, se muere . 
Cáno,·as vivió grande y murió coloao. 
A no contemporizar eon la politica de pan· 

lofagía, hubiéraae inmortalizado. 
En justicia á tan eximias prendas lamen

to la pérdida del preclaro varón, ~mo la 
mayor desdicha de laa muchas que ho7 afti
gen á la Patria.• 

p .AICV.\L QVBJW.. 

• Era un ('.arácter. Tenía la constancia de la 
convicción, la tenacidad del heroi::imo. En 
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e I Rltar de la. Patria, se profesRrá emito fer
viente á su memoria.• 

JtJ'LIO RoXF.RO, 

Dlpullldo por BaallarNt. 

• En estos· momentos de profunda. pena y de 
luto gt-neral. en que F.spafta. ent.era llora la 
1:111ertr dt- uno de sus hijos más eminentes, 
ror 111111 indiscutibles ta.lentos y más distin
J:Uido11 t>Or 111 elevRdR posición, arrebata.do á 
la ,·ida por un crimen. nunca bastante :,epro
hado, todas las clR,cs aocia.lea de la nación 
!ll' inclinan reverentes y re11pet.uo11Rs ante su 
l'.adáver, rindiéndole un t.ributo unánime de 
ndmiración profunda y de religioao dolor : 
y en medio de eate f(mebrt> concierto. 1111,e 
forma como la atmósfera nacional saturada de 
los noble, y generosos aentimientos en que 
siempre se ha mostrado tRn rico el corazón 
espaflo), la Iglesia. eleva al cielo sus plegarias 
y recita. fen·ientes oraciones en sufragio de 
1111 alma., tejiéndole así 11na corona de siempre
,·ivail para. depositarla. sobre su tumba. en•, 
trelaza.da. con la. Cruz del Redentor. 

Oremos, pu"ª• todos por el et.emo descan
llO del alma del Excmo. Sr. D. Antonio Cáno
vas del Castillo. • 

ANTONIO SÁKCHEZ PASTOR, 

C.a6nfa,, mqlatral. 

1111 tributo. 

• Llorar no pude al conocer el funesto fin 
de mi jefe ilustre : una opresión al conzón 
me Jo impedía ; una insensibilidad generAI 
se apoderó de mi ser, nublando mis faculta
des psíquicas y realzando mi n11la. inteligen
cia. i Qué trance, grlln Dios, y yo ..... 11in poder 
llorar! 

Y es q11e le quería con aq11el amor santo y 
ferviente con que el último de sus discípulos 
adoraba al mártir del Gólgota ; admiraba en 
aq11él al hombre excepcional, que con sus ta
lentos conquistó lugar muy preeminente en
tre los más grandes de las naciones del uni
\·erso : veneraba sus dogmas y principios. 
1>orque los consideraba. esplendoroao"a deste
llos del Altísimo ; sus ideas, ráfagas lumino-
11as é intensas. difundiendo claridad entre 
las int.eligencias ; sua concepciones, rauda
le11 p0t.entes de esperanzas venturosas parR 
PI pon·enir, y sus palabnui solemnes, axiomá
ticas manifest.acionea. 

En polit.ica, fué mi ídolo ; en lit.era.tura, 
soy profano ; no obstante, me deleit.a leer el 
capít.ulo de ls. cena. almogábar en su vibran
te y sonora Campano dt Hw"'4; en todaa lu 
ciencia.e y art.es, enciclopedia. y en religión, 
un santo. 

De aqui, de est.e último extremo, entiendo 
que la obra anarquista no ha consumado 11111 

propósitos criminales ; ha ext.erminado la ma
teria, es cierto, mas su espiritu colou.l, ab1\D

donando el recepticulo terroso que lo envol
,·ía, voló á superiores regiones, pa.ra desde 
ellas dirigir á 111 querida Patria, con cuyo oh
jPto 11u alma inmortal flotará por los espacio11 
é intersticios que el trono ocupe, para ins 
pirarle en casos difíciles hábiles resolucionc.>s. 

E11te pre11entimient.o mP. anima., á pesar dA 
que todavía tenRo oprimido el eorazon : y no 
p11edo llorar! • 

EMILIO ZAVALF.TA ALL(TF,, 

1rna true.de Bil1marek. 

•El famoso excanciller Bismarck, es uno ,fp 
loa personajes que más expresivamente hR 
t.elegra&ado su duelo á la ilustre viuda de 
Cánovas. 

Dice en su despacho que nunca se inclinó 
ant.e nadie, pero lo hacia. cuando en 111 prr.-
81.'ncir. nombraban á Cáno,·as.• 

Cinovaa y C.telar. 

•¡.;¡·Sr .Morotc.>. ,.n un articulo que publica 
El l,ibrrnl de.> ho~·, titulado Cn11M11r r,.bu1,l11 ri 

(',intorns. dice que aquel insif'ne tribuno ha 
repPtido ron su prodigiosa memoria. á mod'> 
de rezo y de oración fúnebre, la" elocuenti
simas palabras del más elocuent•: de loi. orn. 
dores de EspaftR. Palabras del muerto y d"I 
,·ivo dignas. en que se encerraban ,·ibrantNL 
sus merecidas glori&caciones. Palabras que 
son de Donoso Cortés : 

•Sócrates no fué tnn grande por la ,•id11 qur 
vivió como por la muerte que Je dieron : él 
debe más á la cicuta. q11t' á la filosofía. El 
mundo se hubiera indi~nado contra. Roma. 
si hubiera permitido RomR ~ue César mnriP · 
se <le la m11erte de los demás hombres ; ,11 
gloria fué tan grande, que mereció ser coro
na.do con un grande infortunio. Morir en su 
lecho es cosa apenas permitida á Cromwell. 
Napoleón debió morir de otra manera.: dl'hió 
morir ,·encido en Waterl6o, proscripto por 
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Europa. Un sepulcro fabricado por Dios para 
él en una i11la de11de el principio de los tien1-
pos, dehin. contener aua cenizn.11 ; un ancho 
Foso debía separarlo del mundo. y en este foso 
hervir y bramar el Océ11110. • 

• Cuando tantas veces juntos- -n.dade el se
i\or llorote-hRbinn estimado y admirado In. 
profundidad y ln. hermosura. dP. 111,., plllahras 
df! Donoso Cortés. ; quién le dijera á Cinovas 
que un diA le fuesen aplicables! i Quién á Cas
telar que !ns hahill de repetir al borde de In. 
tumba de su n.migo, cortn.dn. la ,·ida del fO'lln· 
de hombre por un crimen ! • 

Otro corre11pon11nl del <'itAdo periódico. PI 
Sr. Lomn. refiere que. Rl hRjnr del tren en 
Zumárra.ga el Sr. Cl\8telar para dirigirse á 
Santa Agueda, y como le preguntaran si ha,. 
bia descansa.do, respondió : 

-•No, no he podido. Cuando lo del VirvJi
ftiua eahn•e cincuenta días sin dormir y n.penn.a 
comer ; cuando murió · mi hermana, paaé In. 
primera semana dando pll8eoa por un corre
dor de mi caaa como un loco. Ahora ... no he 
podido... i Pobre Antonio!• 

Cánovas )' Crispl. 

•No ha mucho que Cria1>i dirigió una carta. 
á uno de sus amigos P111mi\olt"s, en la cual se 
leía el párrn.fo siguiente : 

•Ya que está usted en Madrid. hágame el 
fn.,·or de saludar en mi nombre al Presidente 
del C,onsejo de Ministros, Sr. Cáno\'&a, al que 
no tengo el gusto de conocer, pero que sin 
duda ea uno de loa hombres más eminentes 
de Estado, y para mi es desde luego el pri
mer esta.dista europeo.• 

••• 
En ,·arios ot-ros números sucesivos aiguro 

ocupándose del Sr. Cánovas el mismo perió
dico, dando noticias ó reprodueiendo artícu
los consagrados al mismo. 

II 

•:1. DIARIO DB RUESCA 

En su mimero del O de Agosto publicó va
rios telegraml\11 relativos á la muerte del se
flor Cánona ; en el del 12 escribió contra el 
anarquismo, que había privado de la vida á 
11quel ilustre estadista ; en el del 13, 16 y SIO 

reprodujo noticias y apreciaciones en relación 
con dicho triste suceso, y en el del 30 escribió 
sobre la falta de policía en nuestro país, que 
había permitido la perpetración del crimen 
que todos lamentaban. 

111 

El, CRONISTA 

Limitóse, en su número del 9 de Agosto, i 
dar notidn.a aobte la muerte del Sr. Cánovas. 

Peri6dicos de Jaén 

I 

EL CONSERVADOR DE JA.L~ 

En su ni1mero del 9 de Agosto, día siguiente 
111 de la muerte del Sr. Cánovaa, publicó. con 
gruesa orla negra en su primera plana, un 
a.nuncio mortuorio pidiendo á sus ledona una 
orRCión por el alma del eximio patricio, cuya 
palabra y cuyos hechos contribuían al timbre 
mayor de gloria para la nación espalloll\ ; y 
en au segunda plana, bajo el epígrafe lk,gm
tia naefonal, después de reproducir los tele
l(ramaa oficiales relativos al viste auceso, 
decía: 

l,a gran de11graeia naeional. 

• Escribimos este articulo bajo la más do
lorosa de todu la.a impre11iones. Conturbado 
nuestro espíritu, apenas sabemos. al preparar 
las cuartillas. ai la confusión de ideas que 
cruza nuestrn. mente y el sentimiento que em
barga nuestros cor11zone1 nos permitirá que 
cumplamos nuestt-a miai6n, considerando los 
desastres que para la nación eapallola ha de 
traer la muerte del Sr. Cánona del Cutillo. 

El instinto popular, con esa precisión con 
que siente y presiente los sucesos. nos ha dado 
la frase hecha que nos sirve de epígrafe para 
el presente artículo: la muerte del Sr. Cáno
\'&B es un" gran desgracia nacional. y podemos 
ai\adir nosotros que esa desgracia es la mLls 
grande de toclaa cuantas ha sufrido Eapafta en 



259

IUICIO QUJI MBBBCIO A SUS CON'rBMPOB..fNBOS 

todas las épocas de su accidentada historia. 
Sólo á un hombre como al 8r. Cáno\'as del 

Castillo, de talento tan claro, de corazón tan 
ent.ero, de conocimiento tan profundo de laa 
cosas, de tan acrisolado amor hacia su Patria, 
de tan excelentes condiciones de mando, y 
hombre de Eatado t.an superior, podía estar 
confiada la miaión de conducir á Espafta á 
puerto seguro, salvando las grandes dificulta
des que hoy afligen á la nación ent.era y los pe
ligros inminent.es que nos rodean en el exte
rior y quP. nos amenazan dP.ntro de la Pc
nínaula. 

La presencia del Sr. Cánovaa del Castillo al 
frente del Gobierno era garantía y seguridad 
para todoa loa e1paftole11, fuese cual fuese sn 
opinión política, de que al fin y al cabo nuestro 
ejército volvería con 1011 laureles de la. victoria 
de Cuba y Filipinas ; de que In. situación in
terior mejoraría, aumentando nuest,ra rique
za ; de que una era de paz restaftaria las heri
das sufridas y nos permitiría atenderá nuestro 
mejoramiento moral y mat.erial ; de que todos 
loa espafloles, en fin. se unirían en los dos (mi
cos sentimientos que fueron la a.spiración de 
toda la vida del iluatre patricio, cuya pérdida 
11oramos: el del amor á la Patria y el de la 
consolidación de nuestras venerandas institu
ciones, encarnadas en el Rey nifto que ocupa 
el trono de San Femando. 

Un miaerable asesino arrebató la vida al se
ftor Cánovas y nos quitó aquellas hala!(i1eth1s 
e11peranzns que habíamos concebido. 

Por eso no nos extrafta. la gran estupefac
ción pmducida en todos los ánimos. a.l propll
larae con la velocidad del rayo la infausta no
t.icia de que el seflor Presidente del Consejo 
<IP. Ministros había sido víctima de un criminal 
atentado en Santa Agueda. 

Por eso consideramos como la más apropia
da á las circunstancias la. frase que calificó 
aquella noticia. de gran des!(racia nacional. 

i Gran desgracia nacional! Sf, lo es; lo ea in
dudablemente, porque muerto el Sr. Cáno,•ns 
del Cut.iUo, no acertamos á presumir siquiera. 
cuál será el destino quP. la Providencia. reaerve 
á nuestra infortunada. Espafta. 

Siempre ea dolorosa y sensible la muerte de 
un hombre de tan eminentes condiciones como 
11 Sr. Cáoovaa ; pero en la ocnsión presente lo 
es más aún, porque el Sr. Cánovas era una 
neeeaidad para la Patria y la Patria necesitaba 
de aus aervieios. 

Nosotros hemos perdido el jefe ilustre que 
nos dirigió con au consejo y con au palabra en 
las batallas que hemoa reftido desde laa &las 
del partido conservador; los amigos particula
res del Sr. Cáoovaa han perdido loa afectos 
cariftosoa de que tan pródigo se mostró siem
pre au corazón ; su desolada eaposa, al marido 
amante en quien cifraba toda an vida y 111 or
gullo todo ; su familia ha perdido al máa que
rido de todos 111a individuos ; pero todas cs
taa pérdidas son nada comparadas con lo per
dido por las inatituciones y la. Patria: las in11-
tit11ciones han perdido su mú firme aostln ; 
la Patria. el patricio insiRDe , quien debe los 
más eminentes llf!rvicios y la esperanza. de su 
salvación en las diffoiles circ11n11tanci11.S que 
DOS rodean. 

De aquí que la muert.e del Sr. Cánovaa del 
Castillo aea. una. gran desgracia nacional, y 
que sea también nacional el duelo producido 
por su muerte.• 

F.n el mismo número dió , luz unos datos 
biográficos del Sr. Cánovas, y en el siguieu
h.•, correspondit'nte a.l martes 10, bajo el epf
~rafo '""' tt,nM't'11•·n"ia&, se ocupó de las que 
hahi11 de tener la muerte del miamo, publican
do además noticias y detallea del triste au-" 
ceso. 

En el ni1mero del 12. siguió ocupándose del 
a.sunto y eacribió lo siguiente : 

La eafda de uu coloao. 

• El cedro secular del Líbano, cuya erguida 
copa desafiaba. á loa huracane,. al caer tron
chado por el ra.yo. desgaja los inmedia.tos ár
boles. apla.sta los arbustos y hace estremcct>r 
el suelo con la pesadumbre de 11i gigantesca 
mole. De igual suert.e caen los hombres podr.
rosos, )os genios. los titanes, que con la ,•irt.1111-
lidad de su talento sostienen pueblos é insti
tuciones ó crearon ide11s y formas nuevas en 
cualquier esfera de la actividad humana.. 

En su caída arrastran consigo algo grande, 
derrumban parte de las que les rodeaba. y con
mueven. en fin, el cimiento donde posaban au 
pla.nta poderosa y firme para aoatener aua pro· 
piaa creaciones. 

Y D. Antonio CánoYas de) Cast.illo era indu
dablcmcnt.e un coloso. 
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No son días de reftezionar det.enidamente 
11obre el próximo porvenir ; t.odos, sin diatin
t'ión de claeea y cat.egoría, ejercitan aus afectos 
para sentir y llorar la inesperada pérdida del 
grande hombre, que la traidora mano de un 
111eaino ha borrado de la lista de loa vivos. La 
razón se halla aletargada por la fuerza del aen
~imiento, y no ae halla en estado de funcionar, 

. que es propio de la condición humana el t.ener 
que supeditarse al medio moral y mat.erial que 
nos rodea y sugestiona. 

Satisfagamos, pues, por el momento loa im
pulsos del corazón ; tributemos á la genial 
figura, al talento poderoso del gran Cánovas 
los merecidos honores de luto nacional, más 
que con las pompaa oficiRle~, con el llanto 
sincero por la irreparable pérdida que para la 
Nación representa, que el llanto no aólo sirve 
de consuelo en las catá11trofes, sino que con
forta también el ánimo y desahoga el corazón 
para dar lugar af. que venga el juicio á presidir 
nueatraa reaolucionea. • 

El Con«rwdor dt ;/ah,. no dejó pasar día, du
rant.e todo el mes de Agosto de 189i, sin ocu
parse de la deaaparición del Sr. Cánovas del 
Castillo y consecuencias de ella para el partido 
conservador y el Gobierno del país. 

11 

EL LIBERAi, DE JAÉN 

Limitóse á dar cuenta, á última hora del 9 
de Agosto, de la muerte del Br. Cánovas, que 
comenzó, dice, á circulará las cinco de la tardf! 
del día ant.erior, prot.eatando de la manera más 
enérgica del atentado y haciendo votos por 
que el Seftor acogieae en au aeno el alma de tan 
eminent.e hombre público, y en su número del 
día siguiente. tras de numerosos telegramas y 
noticias relacionadas con el trágico sucellO de 
Santa Agueda, dió á luz uno, .-tpunfu bwgrd/i
«n, en que sobreaalen, máa que loa hechos de 
la vida del Sr. Cánovas, las apreciaciones po
líticas del advenario no bien informado y en 
constante deeacuerdo con au política. 

Peri6dicos d11 Le6n 

El, HERALDO DE LEÓN 

El 9 de Agoato publicó lo siguient.P : 

Caino,·u. 

• A las cuatro de la. tarde de ayer, por loa 
<'afés y círculos de recreo circuló la noticil\ 
de que el ilustre hombre de Estado, Presiden· 
te del Consejo de Ministros, Sr. D. Antonio 
Cánovas del Castillo. ha.bía. fallecido ,·íct1ml\ 
de 11n at.entooo criminal.• 

· D·e~p~ás 0 d~ ·c~~i~r·l~s- t~l~~r~.;.~-~~ibido~ 
acerca de ese suceso, aftadía.: 

•Como espaftoles, como monárquicos y co
mo hombres, lamentamos muchísimo el triR
tf' fin del ilustre estadiRta. una. de las prin
cipRles glorias nacionales en la Historia con
temporánea, y no podemos menos de cond~nar 
la mano crimiRRI que puso fin á 111 prec1osl\ 
exiatencia, sin tener en cuenta los cr!ticoa mo
mentos por que atraviesa Espaft&, que lucha 
con dos guerras coloniales por conservar su 
honor y la integridad de au t.errit.orio. 

El Htrt1ldo de T~ se asocia. de todo cor11-
zón al duelo general por la irreparable pérdi
da. que llora esta desgraciada nación, y desea 
t.oda. clase de consuelos á la distinguida. damR 
,•iml11 del finado y demás respetable fa.milia. • 

• • • 

LA REDACCIÓN. 

En el número del día 11, hajo el epígrafe de 
Sifuaeióa dificil, escribía: 

•Con la. muerte del ilustre jefe del pan.ido 
consenador. la. Monarquía. ha perdido uno df! 
sus más acérrimos defensores, la Patria nn 
eximio patricio y el partido el í1nico hombre 
capaz para gobernarlo.• 

Explana lo difícil de encontrar quién le IU'I· 

tituya como jefe del partido, y conel11ye di
ciendo: 

e La muerte, tan ineaperada. como sentida. 
del hoinbre que de una manera tan l'illana ha 
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bajado al 11epulcro, ha sido, no hay que ne
garlo, una gran pérdida. para la. Patria ; pero 
ha sido mucho mayor, inmensa, para el par
tido consen·ador, porque implica la. descom
posición del miamo, como no tarda.remos mu
cho en ver.• 

11 

l,A PROVINCIA DE l,EÓN 

El JO de Agosto llenaba su primera plana, 
enlutada, con las expresiones siguientes, bajo 
una cruz grande : 

•El eminente estadista.. Presidente del Con
sejo do Ministros, Excmo. Sr. D. Antonio Cá
novas del Castillo, ha muerto en Santa Ague
da, victima de una mano criminal. 

Lloramos amarga.mente con toda la Nación 
esta pérdida irreparable, y elevamos al cielo 
nuestras oraciones para que Dios le haya aco
gido en su sa.nto seno. • 

Después, bajo el epígrafe r:'álló~tu cid l'mti.
lfo, afia.día : 

•Presos de emoei6n tristísima de dolor, cual 
nunca tan grande experimentamos, damos 
cuenta á nuestros lectores de un hecho que 
hace cuarenta y ocho horas tiene consterna
da la Nación entera y está en los labios de to
dos los espafioles de noble corazón para pro
testar indignados contra el infame asesino, 
que, dando rienda suelta á aterradoras ·idea.a 
que en su alma fraguó el anarquismo, acaba 
de privar á esta Patria. querida de la preciosa 
vida del malogrado é ilustre hombre de Esta
do, Presidente del Consejo de Ministros, don 
Antonio Cánovas del Castillo. 

En los centros oficiales y en loa círculos de 
recreo, cafés y establecimientos públicos, y 
donde quiera. que en esta. ciudad acudimos 
para oir versiones, en todas partes el asombro 
era general, la indignación unánime, el senti
miento profundísimo, ante el atentado horri
ble que esa secta de salvajes sanguinarios, que 
no ha. mucho tiempo en Francia clavó el puilal 
en el pecho de su Presidente de la República, 
el inolvidable Sadi Camot, hoy en Espalia 
pone &n, de tres tiros, á uno de esos hombres 
que constituían una de las glorias nacionales 
más legítima&. 

La ciencia ha perdido uno de sus hombrea 
más eminentes ; la política, una de sus figu
ra.s wáa . colosales ; la Nación, un espdol 

tan amante de las glorias de su Patria, que 
sus últimos suspiros fueron para invocar au 
santo nombre con la expresión de su incesa.n
te deseo : i i viva Espalia ~ ! ; la Monarquía, 
el más firme baluarte ; la augusta aeflora que 
hoy nos gobierna, su servidor más &el, y los 
espafioles, la esperanza mú segura para 11&

car adelante de loa conftictos que le amenazan 
y la.a guerras que la devoran á esta. Na.ci6n, 
tanto más querida cuanto más desgraciada. 

Cáno,•aa se destaca en la. historia. patria. con 
vivo relie,·e, y su muerte trigica viene á ser 
á modo de portentoso pedestal que se eleva. 
ante el respet-0 y la. admiración de Europa y 
que las generaciones venideras han de leer en 
letras de oro entre laa más glorioaaa ~a.s 
de nuestra Historia, y los corazones de esta 
hidalga tierra consagrarán sentimiento eter
no por el desgraciado fin del hombre que los 
,íltimos aflos de 111 vida los dedic6 á la élefen
sa de sus nobles ideales y al sagrado cumpli· 
miento del deber. 

Cánovas fué grande en vida, lo ea murien
do, lo será en loa siglos venideros, y su nom
bre inmortal bastará para llenar esta fil.tima 
centuria. de la. edad contemporánea.. 

Un asesino acabó con todn.s laa grandezas 
de este mundo, en él reunida.a, y en todo es
píritu cristiano provocará verdadero llanto la 
contemplaei6n de ese cadáver del genio, del 
poder, de la virtud y de la elocuencia. 

El partido conser,·ador en esta. provincia, 
con su jefe á la cabeza, el Ilmo. Sr. D. Anto
nio Molleda, y la redacción en pleno de este 
periódico, llenos de justa indignación, protes
tan enérgicamente contra el hecho inaudito, 
incalificable y miserable que ha privado de la 
,·ida al que era nuestro indiscutible jefe y e11 
el mundo político representaba nuestros 
ideales. 

Lloramos con la Nación entera. esta. pérdida 
irreparable, y á la ilustre dama. que con él 
compartía la. vida conyugal la enviamos de lo 
más íntimo de nuestro cora.z6n la expreai6n 
fiel y sincera. del más sentido pésame, el home
naje de nuestra más alta consideración y res
peto. 

Descanse en paz el inolvidable patricio Oá
novas del Castillo, y Dios haya a.cogido en su 
1S&Dto seno su alma, por la que elevamos al 
cielo nuestras más fervientes súplicas.• 
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En 1m número del 12 eseribía: 

Cliao,•a11 yacente. 

«Cánovaa ha muerto. 
El eatadiata eminente, el gran jurisconsul

to, el historiador notable, el port.entoso ora
dor, el patricio insigne, el sabio, el genio po
deroso, y!MlO en la tumba" á la hora en que 
nuestros lectores ,·ean estaa lineaa, llevado 
allí, no por loa inexorables designios de la 
Pro,·idencia, que conaena.ba la preciosa \'ida 
de esta gloria nacional, sino por una ,·enganza 
ruin y miserable de anarquista, alguien que 
quisiera deat.l'uimos á todos y deshacerlo to
do: el hogar en que nacimos y el hogar que 
hemos formado, porque él no cree máa que en 
la unión brutal de laa beatiaa; la. religión que 
aprendimos y que disfrutamos, porque él no 
admite ma que una. oración grosera, al estó
mago jamás satisfecho ; el arte y la ciencia 
que nos confortan, porque él no cree en más 
ciencia ni en máa a.rte que la gula harta y la. 
lujuria saciada ; la naturaleza entera, 1>orque 
él no la concibe desigual, con llanos y monta
ftaa, con torrentes y con pantanos, con aol y 
sombra, con florea que atraen, reptiles que 
repugnan, sino toda igual, anulada en dese11-
perante miseria. 

Eapaila está de luto. El duelo es general, 
el llanto persiste en todos los corazones. 

Un hombre que tan de buena voluntad había 
puesto al aen·icio de su Paf.ria y de au Rey 
todo au gran talento y servicios, merece el 
bien de todos, y en eatoa momentos aciagos, 
una lamba donde, grabado au nombre en letraa 
de oro, ain•a de imborrable recuerdo é impe
recedero ejemplar de las generaciones veni
deras. 

Cáno,·aa asesinado en aras de la defensa i.o

cial, ea una victima del trabajo, del deber y 
del aent.imiento. 

Cánovaa al frente de la gobemación del 
Estado en días de mayores peligros para la 
Patria, como son loa preaentea. y cuando na
die deaeaba este puesto de ta1_1to peligro y 
responsabilidad, determina la abnegación 
máa grande y la \'irtud más heroica que ciu
dadano alguno puede ostentar. Por eso Cá
novaa era el primer soldado benemérito de la 
Patria. 

Descanse en paz el coloso del saber y de la 
energía, y el Dios de Abraham, de Isaac y de 

Jacob haya querido coronar su frente con el 
laurel de las \'ictorias, como premio á su mar
tirio.• 

Paaa luego á hacer su biografía. 

111 

El, CAIIP•:úN 

El 9 de Agosto, bajo el epígrafe <'áMMa, 
da.ha cuenta de los telegramns recibidos la tar
de anterior sobre el asesinato del Sr. Cáno
\'AS, diciendo que la noticia se esparció desde 
lM tres y media.; que al pnaeo concurrió po
ca. gente; que fué suspendida la música, y 
luego aftadía : 

•En León, como en todas partes, ha sido 
muy sentid& la muerte del ilust~ hombre 
que regía los destinoa de la Nación, y cuyo ta
lento poderoso de est.a.diat.a fué siempre ala
bado haat.a por sus enemigos. • 

El día citado comenzó la biografía del se-
• llor Cáno,·11s, que contim1ó en los dos números 

siguientes, y en el del 11 puhlicó. bajo la. firma 
de l.'lai~n,la, la siguiente 

lnmntAneL 

•Cáno,·as, grande toda su ,·ida, ha muerto 
con grande11a. Su nombre llenó las páginas de 
la historia contemporánea, • hecha• por él ea 
nuestra Patria ; pero su muerte laa llenará 
más aún con ese recuerdo glorioso que queda, 
como una luz de perdurable brillo, de loa gran
des hombres arrancados de impro\'iao á ·la 
\'ida. 

Morir cuando la materia. agot.a sus fuerzas 
y el espíritu apaga sus destellos, es crealizar• 
t.oda la. vida; morii- violentamente, cortar. 
eomo Alejandro, el famoso nudo, el hilo de 
la existencia., en los hombres colocados en 
las alturas de la sociedad por el genio, por 
el poder, por el corazón, es adelantarse á la 
inmortalidad; lo que falt.a por realizar en la 
vida., da mayor relie,•e á la memoria de un 
Sócrates, de un César ... de un Cánovas. Por 
disposiciones misteriosl\ll del destino, el cri
minal que pretende concluir con un hombre, 
hacerle desaparecer, con 11us miamas armaa 
traidoras le abre las puertas de la gloria. in
mortal. El mártir es más grande muriendo por 
su fe que predicándola ; el gobernante deja 
un .nombre imperecedero muriendo por la ..,. 
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lud del Eat.ado, ai1n más que dándosela en las 
leyes. 

En ningún momento de su vida, con ser tan 
intensa, tan soberana, a.parecerá la. figura. de 
Cánovas más hermosa, sublime, que ca.yendo 
victima del plomo asesino, mu~rto sobro el 
ara de la. Patria, cuya custodia tenia. con
fiada.• 

IV 

EL POR\'ENIR DE LEÓS 

Decía el 11 ·de Al(osto : 

A11t!tllnato do CAno,·;:11. 

•Ante el jefe del CMbiemo asesinaJo vil
mente por un extranjero, olvidamos sus des
aciertos pasados para recordar sus cualidades 
politieas y los servicios prestados á 111. Patria 
por D. Antonio Cánovas del Castillo. 

Ya anciano, gastado por larga y tempestuo
sa carrera política, no muy lozano de salud, 
rodeado de enemigos astutos, deJendido por 
amigos tibios, secundado débilmente por :Mi
nistros de escasa talla, teniendo que tomar to
das las iniciativas, con su propio partido divi
dido por banderín.a hostiles, no muy seguro 
en el favor de los palaciegos, teniendo enfren
te enemigos poderosos. no bien quisto por la 
reacción clerical, y sobre estos achaques de 
la propia familia y casa, el gran duelo nacio
nal, el tremendo confiicto de Cuba, ocasiona
do á una guerra extranjera, la situación más 
grave por que ha. pasado Espafta desde prin
cipios de siglo ... 

Cánovas no desalentó ni ante la debilidad 
de sus fuerzas y elementos ni ante la magni
tud de la catástofre pública. Atendió con indo
mable energía de patriota. y con rasgos de 
hombre de Estado á todas las necesidades del 
momento, según su conciencia y su criterio 
le dictaban. 

En tanto, acallaba las discordias de sn par
tido y prestaba su concurso eficaz al jefe del 
fusionismo, también trabajado por hondas di
visiones, y enviaba á Cuba y Filipinas tres
cientos mil soldados, levantaba enormes em
préstitos en au país, que se creía agotado, y 
con artes diplomáticas cuyo secreto, en parte, 
baja oon '1 á la tumba, aorteaba durante doa 

ai\os los empujes, las agresiones y apremios 
de los Estados Unidos. 

Enemigos irreconciliables de su política in
terior, más de una vez hicimos justicia á sus 
energías y á su pat.riotismo, que le colocan á 
la altura de los más grandes hombres de Es
ta.do, á tal punto, que en los i1lt.imos días de 
1111 vida, rectificando su pasado político, acep
taba de los partidos más radicales programa 
y procedimiento para innovar y reformar la 
política colonial de Espa.ila. 

Es esta una gran desgracia para la Monar
quía. Falta á ésta un restaurador; pero fal
tará también á Espal'la la inteligencia y el ca
rácter, que nadie, sin injusticia notoria, pue
de negar á Cáno\'&S del Castillo. 

El asesinato de éste es para la Monarquía 
golpe t.an hondo como lo íué para la. Revo, 
lución el asesinato del General Prim. Más 
afortunado que Prim, no ha caído al golpe de 
nsesinos espailoles ; pero, en cambio, es mu
cho más débil la. situación que deja al cerrar 
los ojos á la luz. 

No pudo el General Prim afirmar el Trono 
que había le,•antado sobre el oleaje furioso de 
los partidos. No ha logrado Cánovas a,egurar 
la. mayor edad de las Instituciones, que vi
v ian del equilibrio y ponderación de dos par
tidos : el uno, en la oposición, dividido ; el 
otro, en el Poder, sin jefe. 

Pero al cabo Prim vislumbró la esperanza 
de que la democracia, ya que no la Monarqu(a, 
podría salvane, porque jamás sospechó que 
la República de 1873 cayera por las torpezas de 
sus jefes y directores. 

No pudo Cánovas en los últimos mln:itos 
de su vida, cuando sus labios gritaban en la 
agonía i ,•h•a Espafta ! , tener la fe en el por
venir que aquel insigne General. Por mucha 
confianza. que le inspirase el porvenir de Es
paiia., no podía ya tenerla en el porvenir de 
nna Monarquía.. Muerto él, deshecho su par
tido, sin cohesión y sin bandera sus posibles 
aucesore1, i cuán amargo, cuán triste hab" 
sido su último pensamiento político! 

Han protestado del infame atentado de que 
ha sido victima D. Antonio Cánovaa .del Oaa
tillo todas las fuenaa vivas de la Nación, sin 
distinción de matices políticos, '1 casi todaa las 
representaciones de los Gabinete, europeos 
y americanos, y á esas protestas unimos la de 
nuestro periódico. a 

27 
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Periodicos de Urida 

El, PAÍ~ 

El martes 10 de A1<osto---porque los lunes 
no se puhlica- dió cuenta el diario liberal 
del ascsi.Imto del Sr. Cáno\"as del Castillo, que 
lamentaba, decía, Espaila entera, refiriendo 
In M<'nsación que había causado en Madrid, 
sin distinción de matices políticos, é inser
tando los telegramas de la ca1lital alusivos 
á ese triste suceso. 

En su número del 11 publicó una especie 
de correspondencia de Madrid, del día 9, con 
el epígrafe <:altndario, politiet11, en que se ha
blnba de los cálculos y conjeturas que comen-
1.aba.n á hacerse, calmada la primera impre
sión del fallecimiento del Sr. Cáno,·aa, sobre 
lo que pasaría en la política del país, y á con
tinuación, lo siguiente: 

Dt'11gracia nacional. 

• Prescindnmos de Ju bajas pasiones de la 
polílic~ que suelen eu1pequenecer las más 
grandes figuras, y como espal\oles, como pa
triot n!I. como hombres honrados, lamentemos 
la muerte ale,·os:i. de Cáno\"as del Castillo. 

Otrn vcr. el annrquismo vueh-e á dar sena
Jci¡ de su ,·idn criminal. Otra vez el arma ho
micida es esgrimida á mansah·a por un faná-
1 i..-o afiliallo á esa secta terrible .. . En poco 
tfompo han sucumbido Carnot y Cánovas, y 

.cstu,·o á punto de perecer el rey Humberto .. . 
A cadn castigo que en defensa de las leyes 
impone la. 11ociedad á los anarquistas, res
poudcn éstos con un atentado inicuo, con un 
::sesinnto horrendo. El de Cánovas es segu
ramente una. gran desgracia nacional. La \'ida 
1lc sesenta y nnc\·e anos, es una ,·ida de glo
riosos sacrificios por la. Patria y por la mo-
11a1·quin. StL biografía es fecunda como pocas 
"n hechos extraordinarios. Su talento le ha 
llcrndo á la presidencia de casi todas las Aca
c!cmio.s. A los cnnrenta y seis nilos había he
cho In Restauración y cr~ Presidente del Con
~:?jo de Ministros. A este puesto no se llega 
¡:or intrigas, sino por m4rit.os. No se arreba.
tan. sino que se conquistan. 

. Desde entonces fué Cánovaa un ,·erdo.dero 
ROstén del Trono ; In Pntrin serín ingrata é in-

digna de tener hijos tan ilustres como Oáno
ns, si olvidase alg1ín día laa grandes virtudes 
cívicas de éste. 

Luto nacional ,·iste Eapalla en catos mo
mentos. Sólo en los centros anarquistas ha.
brá regocijo, un regocijo misterioso que no 
11uede ser expansivo, porque no tiene por 
ahora ninguna acción licita y honrada ... Llo
remos. al muerto, y despreciemos á los que 
así se divierten. • 

Periodicos de Logroño 

I 

LA RJO,JA 

El martes 10 de Agosto, porque no se publica 
los lnnes, se ocupó 1.a ltfoja, consagrando al 
asunto lo principal del periódico, del asesinato 
del Sr. l',in,¡.-a., rlrl Ca,tilw, poniendo á la cabe
r.a su noinore y escribiendo, entre sellales de 
luto, inmediatamente después lo ·que sigue: 

• El hecho que con razón preocupa hoy á 
Espal'la entera, la muerte alevosa del Sr. Cá
norns del Castillo, abre una serie de interro
gaciones y plantea una serie de problemas ca
paces de poner pavor en el áoiino mú es
forzado. 

Ha muerto el primer estadista de Espada, 
cuando más necesitamos de hombres de E,t.a
do, y ni caer el Sr. Cáno\'as ha caldo del mismo 
golpe el partido conservador para no levantar
se más, siendo muy posible que anutre al li
beral en esa gran oscilación de disgregaciones 
y concentraciones que necesariamente se pro
ducirá. antes de que .se constituyan y definan 
las agrupaciones políticas que· h:in de sustituir 
á las actuales, si es que uo se pr~ipitan 101 

sucesos y resultan ya inneceaari&s tales aao.cia
cioncs dinást.ica.s. 

La muerte del Sr. Cánovas ha de repercutir. 
en los Estados Unidos, en-Cub11,y en Filipinu, 
y de la intensidad con que allí se aíonta el mo
vimiento dependerá la importancia de eato.l 
otros problemas, no menos graves que 101 all· 
leriores . 

Acerca de ninguno de ellos puede. ad.elaDl&r
se hoy gran cosa, y juz¡&mos pref~bl.e guar, 
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dar ailencio aobre ellos, empleando el espacio 
de que disponemos en t.raer á la memoria. de 
nuestros lectores lo más importante de la vida 
del gran hombre, que ha muerto de una ma
nera que podemos calificar de gloriosa por de
fender loa intereses sociales amena.zados y gri
tando • i Viva Espala! • 

••• 
Bajo el epígrafe Jvieio rrilim, p11blic11bn. á 

continuación el muy conocido respecto del 
Sr. Cánov11s, de D. Conrado Solsona, citado en 
varias pMt.ea de. este libro, é inmediatamente 
deapuéa una biografía del Sr. Cánovaa, de las 
mejores que se han da.do á luz en EapRlla. 

••• 
En 111 número del 11 de Agosto, T.a ltiojn se 

hacia eco de noticias é impresiones relacion:1-
daa con la muerte del Sr. Cánovaa é impre\·i· 
aión que hubo por parte de loa encargados de 
custodiar au peraona. El día. 12, después de 
consignar que la. inesperada muerte del ..t're
eident.e del Consejo de Ministros no se borra
ría. fácilmente de la memoria de las gentes, 
aiendo el segundo caao en Espala del ueaina.
to de un jefe de Gobiemo, refirió los hechos 
igualea ó semejante, ocurridoa en el e:ii:tranje
ro ; y por último, el 15, con motivo del entierro 
fastuoso del Sr. Cáno\'a.a, que había auperado 
á los mis memorablea 'de que había. recuerdo, 
habló de loa de otros personajes espaflolea. 

II 

.BL DEM:ÓCRA.T A 

Este periódico, que sólo se publica. los tunea 
y jueves, en el número correspondiente al se
gundo día, bajo el epigra.(e El lunnbre prnpo-
11• .•• , consagró al Sr. Cánovaa el siguiente ar
ticulo: 

t Hace pocas horas el inanimado cadáver de 
D. Antonio Cáno,·aa del Cast:llo, ilustre jefe 
d~I partido conserndor monárquico espafto!, 
cruzaba acompallado -de dist.ioguido cortejo 
flinebre por la estación de -Miranda con direc
ción á Madrid, donde reposarán sus frágiles 
cenizas, mientras en la. Historia. ,·ivirá eter
namente el nombre del eminente estadist.i. 

En opuesta. dirección, en busca de descanso 
á su inteligencia y cuerpo de las ta.reas guber
namentales, cruzó también, lleno de vida y 

proyectos beneficiosos para su Patria, poeo11 
días antes el Sr. Cánovas, bien ajeno al desas
troso fin que le esperaba. pendiente de la 
mano criminal que, expiando el momento más 
seguro, le seguía. y que consumó su maldito 
plan en el balneario de Santa Agueda. 

¡ Así de inseguras son las eos!\a de este 
mundo! 

Pero si en toda.a épocas es necesaria. la exis
tencia de· ciertos hombres, en la presente pu
diera serlo doblemcnt:i la dd Sr. Cánovas, 
pues 111 polític11 internacional. refat·ion1Ld:L con 
nuestrns gucn·ns C'Oloni11lcs. pcml::111 ~<>gura,. 
mente de su pridlegiado ccrC'hro. y lus solu
riones, f:wornbles ó nth·ersas. debían por él 
esta.r pre\'istas en fomui. que no st'a fádl cono
cer más que á detcnninntfa pcrso:ia. y aun tal 
vez nos !\\'enturásemos á nfinuitr que de este 
secreto de aquel hombre de Estado aólo es 
poseedor D. Emilio Castelar, que aun alejado 
de la política menuda nacional, era en la. es
tema para. el Sr. Cáno\•as un \"Ot'> de superior 
calidad.• 

Peri6dicos do Lu90 

I 

El, 1-:co DE GALICIA 

Dicho periódico expresábase así el día O de 
Agosto: 

• A las cinco de la tarde de ayer cir(,ulab:t t'II 
esta población. con la rapidez del rayo, una 
tristísima notidn, que á todos los amanlts!I 
de la Patria y In. monarquía llena. de aflicción 
y a.margum. 

La inesperada muerte de! un hombre como 
el Sr. Cáno\·as del Castillo, cuando más ne
cesarios eran sus servicios para solucionar 
los pob!cmas nac:onales, h,L sido una \·er
dadcra bomba, cuyo est.allido paraliza la plu
ma y of1111cn. la inteligencia. en tul grado, que 
es imposible meditar sobre las consee11enci11s 
de un suceso de t.anla. trnscenden<•iii. 

Creyós':\- en un p.-incipio que tan doloro.;a 
noticin era producto de unn imai;:i1111ción Jj. 
gera y aficionada á mmores 11cnisacionalcs : 
pero, por desgracia, pronto se ha confirmado 
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o&cialmente, y en las re1pectivas redaecio
ne1 de los diarios locale1. 

Sin tiempo, y en la imposibilidad de recor
dar y coordinar las ideas para un artículo ne
crológico, no, limitamos por hoy á lamentar 
con toda nuest.ra alma la muerte del eminen
te eatadista que, sacrifica.ndo su reposo y 
tranquilidad, y sin otra ambición que la no
bilísima de ser útil á la nación espaflola, ha 
cont,rihuido con aus energías y poderoBA in
teligencia á la gloria é integridad de la Pa
tria. 

En este día de verdad.ero luto nacional; 
la redacción de El Ero de Galida se asocia al 
inmenso dolor de la iluatre viuda del &nado 
y de toda BlL familia, y eleva al cielo fervien
tes oraciones pidiéndole piedad y clemencia 
para nueatra querida Eapafta, tan combatida 
en e1taa circun1tancia1. • 

• • • 

D. K. V. 

El miércole1 11 aftadia, bajo el epígrafe 

Dato11 blográtlco1. 

• Si lenitivo pudiera haber Jlara la llonda 
pena que en estos momentos de angustia y 
amargura aentimos, nos serviría de algÍln con-
11uelo el profundo dolor que por In. misma cau
sa sfanten los prohombres de todos los parti
dos y la prensa eapaftola, ain excepción al
guna. 

Todos, desde el cariftoso amigo del seftor 
Cánovaa del Castillo hasta los que durante 
BU vida le han combatido por BUS procedimien
tos políticos, lloran hoy su muerte lamentán
dola como una gran desgracia nacional, y de
dicándole recuerdos aentidos que nacen de 
un corazón libre de todo apnaiooamiento y 
abierto á la voz de la justicia, que nunca como 
en los supremos instantes se impone á todos, 
amigos ó adversarios, propios ó extraftos. 

La prensa de Madrid y provincias, de todos 
matices y colores, pareée hoy escrita por un 
solo hombre. 

Toda ella, .haciéndose eco del común sentir 
de los espaftoles, admira la poderosa inteli
gencia del Sr. Cánovas, cuya clarividencia no 
conocía rival, y BU magná.nimo corazón, cuyas 
energías eran tan grandes, como grande era 

la alteza de 1011 nobilísimos sentimientos que 
n.!esornbn.. 

Tocios reconocen hoy ante su cadáver la 
elevación de miras, aun en aquellas cuestio
nc11 de suyo pcqueftas, y más pequ.eftas por 
la pasión y ,·ehemencia del ad\'ersario. 

Todos, sin· excepciones, se hacen lenguas 
para admirar su desinterés, su abnegación y 
patriotismo, y hacen resaltar la última frase 
pronunciada al morir, la cual bai.ta por si·sola 
para dcmost,rar que el ilust1·e finado poseía 
la firmeza de los grandes patriotas y e) tem
ple de los héroes, que, olvidá.ndose de sí mis
mos, tan sólo se acuerdan de Espafta para 
bendecirla ni caer para no le,·antarse jamá.s, 
sobre la tierra regada con 1111 aangre. 

Todos dicen lo mismo ; lo mismo sienten 
todos ; pero i ay! ta: inmensa es la desgracia, 
que no hay consuelo que pueda mitigarla. 

Todos estamos de pésame, ha dicho el se
flor Sagasta, y ea una gran \'erdad. La pér
dida es tan irreparable, que todo11, y no en 
lejano plazo, por cierto, hemos de experimen
tar, si no au.plimos con una unión estrecha 
y patriótica la poderosa int~ligencia del ilus
tre finado, sus inquebrantables energías, más 
necesarias hoy que nunca, y su acendrado 
patriotismo, tanto más firme y sostenido, 
cuanto mayores eran ln.s dificultades que ha
bía que vencer. 

Mas estas consideraciones, no son propias 
do este momento. 

Días vendrán en que ecrá necesario expo· 
nerlas, insistiendo en ellas como en un deber 
de patriotismo. 

Hoy es día de llorar y de elevar al cielo 
sentidas oraciones por el eterno descanso de 
quien en esta vida Jo ha. BAcrificado todo por 
nuestra querida Espafla. 

Hoy es día de enaeftar á los que lo ignoran. 
cómo un hombre, por avasalladora fuerza de 
111 talento, ha. podido encumbrarse hasta las 
alturas en que brillan IRS glorias nacionales.• 

• • 4' 

A continuación publicaba la. biografía del 
Sr. Cáno,·as, terminándola con las siguien
tes palabras: 

• Espni'ln debe al Sr. Cánovas, aparte ya 
11"1'1 mérito, nnteriorcs. In. con,e1·,·ación de 
nuestras <'olonin.R )" el soste~imi,•nt.o de nu«"R· 
trn'I buenas relaciones con los Estado11 {Tni
dos. 
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La muerte del Sr. Cánovaa ea, como antes 
indicamos, una gran desgracia y un contra
tiempo, cuya importancia no es fácil ahora 
determinar. 

El asesino del Sr. Cánovas puede estar sa· 
tisfecho, si es que satisfacción producé en 
un espíritu perveno el saber que, al di&PA· 
rar sus armas contra el Sr. Cánovas, ha. heri
do, al mismo tiempo que á éste, los senti
mientos y loa intereses de todo un pueblo, 
que, unánime como un solo hombre, le mal· 
dice.• 

11 

EL Ll'CEXSE 

El 11 de Agosto de J89i, decía: 

El crimen de Santa A,:oeda. 

•Al participar á sus lectores nuestro esti
mado colega La InÜ!Jridad, de Tuy, el horro
roso atentado de que ha sido victima el se
ftor D. Antonio Cánovas del Castillo, jefe 
del partido liberal conservador y en la ac
tualidad Presidt!nte del Consejo de Ministros, 
publica, bajo aquel epígrafe, un interesante 
artículo en el que hace atinadas considera
ciones. con las cuales nos hallamos confor
mes enteramente. Dice así: 

• Indignación profunda levantó en todos los 
pechos honrados la comisión del abominable 
crimen ; y el pueblo, nuestro pueblo, que 
aún conserva. sentimientos nobles y levanta
dos, que . aún odia la iniquidad, á pesar de 
todas las doctrinas disolventes que suenan 
á diario en sus oídos y le entran por los ojos 
t'on la doctrina de los periódicos revoluciona
rios, protestó del infame atentado, y anate
matizó al traidor y cobarde que dirigió la bala 
asesina á la frente y al pecho del Sr. Cánovas 
del Castillo. 

Hay quien se sorprende de que hechos de 
este género, delitos tan atroces se repitan 
en una sociedad que se llama civilizada, t:n 
el siglo que tanto en11dza el derecho é invo
ca la majestad de la lev y las conquistas de la 
libertad. • 
. F.l Sr. Cánovas perteneció á esa rscuela 

liberal que ató las manos á la Iglesia. y dió 
toda suerte de guantias á lt\ re\'olución. Fuó 
un hombre funesto. politie&mente hablando, 

porque no supo gobernar en ley de Dios á la 
católica Espaila. Odiando, tal vez por carác
ter, á la revolución, se dejó arrastrar por ella ; 
le ofreció derechos y le concedió libertades 
que negó á la Iglesia y á las expansiones del 
espíritu católico espaftol (1), y el torrente le 
anegó cuando quiso oponerle diques, una vez 
desatado y rugiente. 

Esto no disculpa al asesino ante la con
cieñcia cristiana, pero tiene una disculpa 
ante la Historia del siglo XIX, 

Si la enseilanza disolvente y anárquica ae 
declara lícita, será porque se reconoce en ell• 
un fondo de verdad, de bondad ó de mora
li<lad. La. licitud de cualquier propaganda 
debe entraftar esta idea. Declarando, pues, 
lns doctrinas liberales, en que fué supremo 
maestro el Sr. Cánovaa, lícita la enseftanza re
volucionaria y anarquista en los periódicos, 
aulas y clubs, reconoció, al menos implícita
mente, como morales los actos derivados de 
eaa propaganda y enselianza (2). 

He aquí el gran error y la gravísima res
ponsabilidad del Sr. Cánovas. 

El anarquismo hizo su camino libremente 
en los díu de mando del Sr. Cánovas ; pudo 
organizarse y desenvolverse á voluntad, ain re
presión, sin ligaduras por parte de la ley (3) ; 
car«ó la mina sin que la misma ley impidiese 
el peligro de la explosión, y cuando ella vino, 
entonces el Sr. Cánovas decretó el castigo. 

Y el castigo irritó á la fiera ; la fiera ex
tendió las garras y devoró al domador. 

Repetimos que condenamos el crimen : so
mos católicos y cristianos, y con todas las 
energías de nuestra alma protestamos contra 
el asesino y sus instigadores, y pedimos que 
la ley caiga severa sohre las cabezas delin· 
cuentes. 

i Que Dios haya perdonado á la víctima, y 
con él sea el reino de Dios ~ • 

El día 13, au primer artículo, que titula 
Santa A9ueda, comienza así: 

•Ante el horrible atentado de que fué VÍC· 

tima el Presidente del Consejo de :Ministros, 

(1) ~o • cierto eato y apelamos al teetilllOllio de la 
mi111r a Jsleeia, que ha dicho lo contrario, como puede 
vcn,e en varias partea de eata obra • 

(21 Hay una gran exageraci.Sn .S int,netítud en todo 
rst,:,, que no auprimimoe para que no IN! diga que oeul· 
l amot1 loa juicioe deafayorablH, 

(3) Tampoco ea cierto, y en eate mi91110 libro apare• 
Ct'II ~nauraa por lo contrario, 
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atentado que llenó de consternación y de ea· 
panto 1l° toda Eapafta, justo ea qu.e, después 
de elevar una oración por el eterno descanso 
del muerto y de descubrimos ante au cadá
,·er como espallolee, expongamos algunas 
consideraciones que nos sugiere la triste no
ticia del asesinato del ilustre tribuno.• 

Trata á continuación del anarquismo, y en 
la segunda plana del propio nt'1mero hace la 
historia del Sr. Cáno,·as, concluyendo así: 

•Tales son los datos biográficos del hombre 
notable á quien la Historia juzgará éon· más 
ó menos severidad, pero en quien todos r&
conocerán cualidades extraórdinarias de es
tadista, que con otra educación intelectual, 
en otros tiempos y bajo el influjo de una at
mósfera máa sana, hubieran brillado con ma,. 
yor viveza y con más provecho para la Pa
tria.• 

III 

El, REGIONAi, DR LUGO 

El 10 de Agosto publicó el siguiente ar
ticulo: 

C6no,-a. ... 

•La primera im1ue1ión que nos ha produ
cido la noticia de su asesinato, ha sido la que, 
poco más ó menos, experimentan todos loa 
espal\oles: horror proft1.Ddfsimo y espanto 
verdadero. 

Horror profundísimo, que es lo único que 
puede inspirar un crimen eometido á man
l!lllva y á sangre fria ; un asesinato como el de 
Santa Agueda, en el cual no se satisface sino 
una ,·enganza de secta ó de partido, fragua
d~ entre laa sombras, y acaso acaso al lado 
dél mismo que va á ser ,•ictima de ella. Ea· 
panto ,·erdadero por la afticliva situación en 
que la Patria BC encuentra, necesitada del 
concurso de t<>clos sus hijos, y mucho más del 
ele hombres de la altura política del seflor 
Cánovu, del cual podrá decirse acaso que 
se lia equivocaclo, pero nunca discutirse su 
desinter~s y su patriotismo. 

Con dos guerras coloninles y I" 11gitación 
carlista latiendo nqui en III metrópoli, sólo 
una gran energía, hel'!)1anada con una gran 
prudencia en )A Corona y en los partidos que 
Ja rodean, puede evitar probables.y dolorosos 

sucesos, que de otro modo no sería dificil que 
surgieran. 

La muerte del Sr. Cánovas hAbrá de ser 
siempre y en todas ocasiones llorada por los 
espafioles, que, excitados por la lucha, y los 
ánimos caldeados por el fragor de la pelea 
política, podremos discutir los méritos y los 
talentos de nuestros grandes hombres, ele
vándolos sus parcia.les á desmesurada altura 
y rebajándolos sus adversarios al nivel co
mún ; 1>ero 1>asado el momento de 0{1111cación, 
más sereno el espíritu ó dominada 111 pasión 
política por otros sentimientos más puros y 
eternos, 111 razón se Abre paso y la justicia se 
imponl'. 

Acaso ningún hombre político ha sido en 
Espaila más discutido que el que anteayer 
fué Presidente del Coneejo de Miniatros. Co· 
mo estadista, como historiador, como P.Olítico, 
como sociólogo, como escritor, bajo todos aua 
aspectos fué discutido el Sr. Cánovaa, que
dando como resultante de tan encontrados 
pareceres una 1ínica conclusión : Que el se
flor Cánovas era uno de los más iluatres hom
bres de Espafta, y que merecía por derecho 
propio el l'le,·ado puesto que ocupaba en la 
política .espaftola. 

Nosotros, ad\•ersarios de siempre del sellor 
Cánovas y del partido conservador, cumplimos 
un deber de justicia al rendir este tributo á su 
memoria. Su asesino purgará su crimen, 
gritando al morir: Viva la anarquía! El 
Sr. Cáno\·as ha muerto pronunciando un 
grito más universalmente simpático, más dig· 
no de él, más sublime, y que lo redime de 
todos los errores que en su vida política haya 
podido cometer. 

Ha muerto vitoreando á Espal'la, y este gri
to. que debe repercutir en todos los corazones. 
debe hacer también que todos, ain dist.inción 
de partidos ni .de opiniones, tributemos á su 
memoria el recuerdo que se merece. 

Odiemos al crimen, compadezcamos al de
lincuente y roguemos á Dios por el alma del 
iluat.-e estadista.• 

En otro lugar del mismo número aladia: 
• Durante la noche de anteayer y el día de 

ayer casi no se habló de otra cosa en Lugo qtie 
del atentado que privó de la vida al aellor 
Cánovas. 

Todos loa politicos, sin exct-pción¡ hacen jua-



269

J'UlCIO QUM MBBECIO J. BUS CONTBMPOBI.NBOS 215 

ticia á loa reconocidos méritos del jefe del par
tido conservador y lamentan profundamente 
su mu"1'te, mucho máa sentida por laa circuns· 
tanciaa de que aparece rodeada.• 

•*. 
Por último, en su n1imero del día 13, y bajo 

el epígrafe también de <:,í111)~'<U, se ocupó aai· 
mismo de éste, describiendo su oratoria del 
modo siguiente : 

• Cuando era Presidente del Consejo de Mi· 
niatro1 no ao_lia. prodigarse en las Cámaras (l) ; 
pero en la oposición no perdía ningún debate 
importante. Al llegar no faltaba quien le ente
rase del cuno de la sesión. En el banco de 
detna ae sentaba Pidal y en el del lado Ro
mero Robledo. Durante la. discusión acostum
braba á hacer comentarios, reducidos á un par 
de frasea dichas en ,•oz ba,ja. Era muy cortés 
en el Parlamento, y á veces se molestaba per
maneciendo en su banco para que el orador no 
tomase á desaire au ausencia.. Siempre había 
movimiento de expectación en la Cámara 
cuando pedía la palabra, y al levantarse fijá
banae en él todas la1 miradas. Dejaba. el bas
tón en el banco ; pedía. al Diputado que tenía 
al lado que tocase el timbre para que le traje· 
aen el vaso de agua azucarada, con café ; apo
yaba la mano izquierda en el respaldo del 
banco que tenia delante, y con la ca.bcza incli
aada, á la que imprimía. pausado mo,·imiento, 
comenzaba. á hablar, sin estar del todo libre de 
emoción, y apenas había despegado los labios 
empezaba la lucha de la mano derecha y luego 
de ambas con loa lent.ea, que ae toreiaa y deali
zaban, y que ,·olvian á au posición natural 
sin lograr tenerlos en ellos más allá de medio 
minuto, lucha que durante todo el discurso 
sostenía automáticamente, siendo tan porfia
da, que si se hubiera dado cuenta acabaría por 
sentir el efecto del mareo, como loa que en ella 
ee fijaban ; pero la verdad es que nada perdía 
la oración parlamentaria. Peroraba con la ca
beza algo ba,ja, y ao notaba en los dedos de la 

. mano izquierda. los efectos de la emoción, que 
loa agitaba, aunque de modo apenas percepti
ble. Cuando estaba en el banco azul levantaba 
la cabeza para mirar á las oposiciones. En loa 
periodos de gran energía llevaba la mano de-

. !l) Era tan UÍlt4!n&e 6 mú que euando no ejercía la 
Jefatura del Gobierno, DIYo li no babia debate politico 
6 la dieeuai611 Tenaba eobro proyedo, cuya defenaa 

~-' -·~ napediYQa. 

rocha cerrada, á la altura de la sien, hacia el 
cabello, como s1 con ella vibrase el pensamien· 
to que exponía., y la bajaba. con energía. al 
acabar el periodo. Por el fondo aon sus diacur· 
101 de hombre del Norte, por la exactitud d~ 
la. frase de castellano viejo, y por el.acento de 
meridional ; cuando exponía, dominaba, asom
braba al sintet.izar, y cuando al fuego de la 
imaginación se funde el pensamiento hasta 
evaporarae en párrafos grandilocuentes, en· 
tonces ea impoaible sustraerse á la fascinación 
que ejerce el orador de inteligencia privilegia
da, que de todo aabe y á quien todas laa gran· 
des cuestiones son familia.rea. • 

Peri6dicos de Madrid 

UNIÚN IBERO-AMERICANA 

Aunque de lo escrito por todos los periódi
cos de Madrid, así políticos como científico& 
y literarios, y a.un jocosos, damos extensa no· 
ticia en l& Secció11 primera de esta Z'rimera par
te de la obra; habiéndoaenoa facilitado dea
puéa un ejemplar correspondiente al 8 de Sep· 
tiembre de 1897 de la., ilustrada. Reviata Zllero
A mrricana, órgano de la. Asociación interna· 
eional, fundada en 188~, y declarada de fo
mento y utilidad en Junio de 1890, que dirige 
el Sr. Marqués de Benavites, ex Senador del 
Reino, reproducimos á continuación lo que 
escribió dicha Reviat.a. en la. fecha indicada 
con moth·o del asesinato del Sr. Cánova~ : 

Crúuica 1h•I mes de Agosto. 

• La nota saliente, el suceso trágico, la pre
oc,mpación, la. sorpresa y el dolor uni\"ersal, lo 
ha producido la. niuerte de D. Antonio Cáno
'"ªª del Castillo. 

Un asesino extranjero acabó con una vida 
dedicada á la Patria.. Acabó con un corazón 
lleno de grandes y nobles sentimientos; co11 
una inteligencia. que penetró los secretos de 
todos los ramos del saber ; con un · carácter 
tan firme para. la solución de loa grandes pro
blemaa del Esta.do, como generoso y desinte· 
resado para conllevar todas las desilusiones y 
todas las amarguras de la política ; con wi 
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hombre que fué el primero, y, i Dios quiera 
que no sea por muchos· aftos, el único 1 

La política conservadora no sólo le debe sus 
triunfos, no sólo le debe sus éxitos desde el 
primer día de In. Restauración, sino su defini
ción para hoy y para siempre. El significado 
filosófico y científico de la política intermedia, 
lo ha. dado en Espai\a D. Antonio Cánovas del 
Castillo, y mejor que Guizot en Francia y con 
¡randísiml\S ventajas sobre todos los publicis
tas europeos. 

Era el primero de nuestros historiadores ; 
no tenía entre nosotros rival ninguno como 
critico eminentísimo de Bellas Artes ; verda
dero jurisconsulto, sus éxitos se cuentan por 
el número de sus contiendas con los primeros 
abogados de Madrid, en las academias y en el 
Parlamento ; y au buen gusto, verdaderamen
te clásico en cuanto á las letras ae refería y 
tocaba, le conquistó muy pronto la Presiden
cia de la Academia Espaftola (1). 

Era un orador extra.ordinario. Como defi
nidor y polemista, no tenía. semejante ; menos 
retórico que Castelar, menos metafísico que 
Salmerón, menos ardiente que Ríos Rosas, 
Cánovas les aventa.jaba á todos en la convic-

1ción de sus doctrinas, y en las agudezas y re, 
cursos de sus inspiraciones. Creía que podía 
luchar él solo contra todos sus adversarios en 
las contiendas parlamentarias, y luchaba casi 
constantemente y frecuentemente vencía. 

También pensaba que podía gobernar solo 
mejor que acompaftado, y más que compaftía, 
parecía que formaban escolta los que en el 
Gobierno estaban á BU lado. 

Como escritor tenía un estilo descendiente 
en línea recta de Saa.vedra Fajardo, pero to
cado de giros y arcaiamos, por su más próxi

. mo pariente D. Serafín Estébanez Calderón. 
Corregía. las cuartillas una y cien veces, y 

jamás encontraba en las segundas y tercetaa 
enmiendas la cla.ridad de la primera redacción. 
Por lo mismo, valía más como orador que co
mo escritor. Pero no lo quería creer, y enmen
daba su dicción primera, constantemente ora
toria, para alcanzar un estilo de cierta sono
ridad clásica., pero más confuso que el de aua 
discursos hablados. 

(l) La que obtuvo lu.S la de la Historia. La Eapdola 
la preeidfa, '1 conUnela preaidiendo, el ..aor Collde de 
a. .... 

Hombre de salón, no tenia rival. Sus con
versaciones ejercilln una verdadera. tiranía so
bre cuantos laa escuchaban. 

Recordaba. á Mirabeau, que ta.oto ascendien
te tuvo sobre sus contemporáneos. 

El chiste lo era en sus labios, como no lo 
ea en loa de nadie. Aparte la originalidad del 
concepto, tenía. el donaire de la expresión co
mo ninguno, y resultaba chiste en sus palabras 
todo lo que él quería que lo fuese, y dulce ó 
amargo, mordaz ó compasivo, desdeftoso ó al
tanero, cautivaba y somet.ia, daba miedo y 
hacía reir constantemente. 

Sabía treinta y cinco mil libros : todos los 
de su biblioteca.. Como Moreno Nieto en aua 
últimos aftos, adivinaba loa textos por loa ín
dices, con pasmosa intuición y supremos 
acierto,. 

Tenía los achaques de la edad y los del tra
bajo asiduo y constante. Traba.jaba. siempre. 
Sus comidas, frugales cua.ndo joven, no lo 
eran desde la segunda mitad de la vida. Los 
médicos le impusieron fuerte y nutritiva ali
mentación. Los que tra.bajan mucho con la 
cabeza necesitan sostenerla mucho con el es
tómago. 

Conocía diversos idiomas y estudiaba la 
Historia. en loa primeros documentos, en auB 
verdaderos orígenes. En su relación asidua 
con los historiadores extranjeros, con ellos 
discutía y con ellos analizaba todo lo pasado 
y acontecido. 

t Extraflará á nadie que hombre tan supe
rior no tuviera enemigos f Ha.bia forzosamente 
de tenerlos, porque no consentía rivales su 
gran~eza. Pero eran enemigos calla.doi, eran 
enemigos en la sombra, porque la. luz de su 
entendimiento los aleja.ha de la arena. de la 
discusión. Los dominó pronto, sin embargo, 
Y después de la muerte de D. Alfonso XII le 
amargaron únicamente su vida las disiden
cias ... 

Romero Robledo y Silvela: dos hombrea 
que ea difícil que, después de haberse rebela
do contra. Cánovas, acepten 1~ jefatura de na
die, Y mucho más cuando loa hombres como 
Cánovaa han concluido con él. • 

· ~H~; ~l· ~a~tid·o· ~~a~~-~do~ ·,.i,.~ ·t~da;í~ 
de su política y de aus recuerdos. • 
........................ 
................. 
e Así eatamos, y todavía. no eatamoa aufrien-
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do todas las consecuencias de la muerte de 
Cánovas. Cada día que pase, ae aenti1'n con 
más dolor y serán ms graves y mú hondas. • 

..................... 
· : M'.~~h~ h~oos llorado á Cánovaa ; muoho 
no~ queda que llorarlo todavía. .. • 

• • e 

La propia Revista, en el mismo número, pu
blicó eate otro notable artículo : 

La catáatrofe de S&llt.a A.gaeda. 

,El telégrafo difundió por todos loa mbi
toa del mundo UD& noticia horrible y tristí
sima, capaz de conaternar á Soberanos, pue
blos y Gobiernos. El plomo criminal de un des
almado, ain Dios, sin patria y sin fortuna; 
anarquiata, y como anarquista, enemigo del 
orden social, base de toda autoridad y de to
da justicia y garantía única de la propiedad, 
de la familia. y de la honra, concluy6 con la 
vida de UD hijo ilustre de Espalla cuando má11 
necesitaba esta nación, gloriosa siempre, aun 
en eua mayores desgracias, de la dirección, 
iniciativas, talentos y respetabilidad del gran 
patricio cuya muerte lloran y llorarán con 
amargura. durante mucho tiempo todos loa ea
pallolea. • 

• Ha. muerto Cánovu, como César, como 
Prim; como Alejandro de Rusia, como Gar
field, como Oamot ... llllcho ha.y que meditar 
ante esos cadáveres que van quedando sem
brados por el '8pero camino de la Humanidad 
en el mundo• (1). e Y mucho se equivocan 
también loa que pienaan que la aociedad ame
nazada vacilará ó temerá caat.igar el anar
quismo.• 
.......................... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
• D. Antonio Cánovaa del Castillo, ezpiran

do bajo la pistola. de un asesino, ea el patri
cio eminente que sucumbe en laa trincheras 
enemigas ; ea el ciudadano insigne que ofrece 
111 AD¡re en 101 altares de la Patria (11), victi
ma expiatoria del orden público y de la segu
ridad del Trono y de la sociedad (3). 

(1) Bl Qlo6o, del 9 de A¡oato. 
(2) Bl Bjlrcito B•IH'W, tambWD del 9 de Apato. 
(1) ,.. r • .,. 

En la Patria espallola., al decir de un pre
lado ilustre (1), todos sintieron impresión 
igual, desde la reina al l'ilt.imo ciudadano, Y 
todos se sintieron orgullosos de que no fuera 
eapaAol el asesino, lo cual demuest.ra· que la 
idea de Patria reapla.ndece y fulgura. en los 
momentos más triar.ea. 

A la. grandeza. de Cánovaa, ha correspondi
do la grandeza de 111 m11erte. Morir en l11cha 
por la. Patria. y por el deber, equivale á coro
nar de gloria 111 nombre, su inteligencia y 111 
políüca. • 

Ei s:. M~ué." de· Be~~vika: ~~; de0 e~~ 
intereaante trabajo, ae extiende en juiciosas 
y oportunas consideraciones sobre el anar
quismo, en cuya represión ae disponían, dice, 
á seguirá Espaiia loa principales Estados eu
ropeos, y especialmente Alemania, mientras 
GUe América adoptaba precauciones rigurosas 
por si la deportación llevara á sus costas esaa 
fieras enemigas del orden, transcribiendo 
después lo siguiente de El Inquirer, de Fila
delfia: • Hazaftaa como la que llora Eapafta, 
deben aer \·engadas pol· la jusLicia •. y lo que 
á continuación copiamos del periódico pari
siense l.' A utorifé, del 9 de Agosto, refiriéndose 
á loa a.narq11iataa : • El peligro es patente, Y 
ea pNCiso hacerle cara. Loa Gobiernos están 
en el ineludible deber de imponerse esta ta
rea, combinando las medidaa q11e prevengan 
loa crímenes con la m,, impla.cable dureza, 
para castigarlos una vez perpetrados. • 

• Así allade, para concluir, el Sr. Marqués 
de Be~avitea, se puede dar cumplida satis
facción á la opinión pública, y depositar la me
jor corona sobre la tumba bendecida del pa
tricio insigne, de nue1Lro eximio Cánovas. • 

P1ri6dicor d, Mdlaga 

I 
El, CRONISTA 

Este importante diario conservador-liberal, 
con orla de luto, escribió el 9 de Agosto de 189'7 
lo siguiente : 

(l) Oraci6n ftinebre de D. Jaime Cardona, obiapo de 
Sion, en loa funeral• del Sr. Cáoffl, coñeuot por el 
Bitado. 
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• Cuando se nos pase la primera impresión, 
el aturdimiento que en la inteligencia produce 
infamia tan grande é inesperada ; cuando po· 
damos discurrir serenamente sobre ese hecho 
que ha venido á sorprendernos rápido como el 
rayo, llevando la consternación á nuestra alma. 
y el estupor á nuestro cerebro, entonces tal 
vez poaremos expresar todo lo que sentimos 
ante ese golpe terrible que hoy nos anonada. 

Hace poco, dos ó tres días á lo sumo, que 
leíamos con íntima complacencia cómo el seflor 
Cánovas iba adquiriendo nuevas energías en 
el balneario en donde ha encontrado terrrible 
muerte ; cómo su salud, quebrantada por las 
múltiples y arduas atenciones que pesaban SO· 

bre él, adquiría rápidamente ese - vigor ex
traordinario que ha llenado siempre de asom
bro á todo el mundo ; y cuando noticias tan 
faustas habían llevado profunda alegría á 
nuestro ánimo, cuando esperábamos verlo 
nuevamente afrontando los peligros con que 
tropieza la Patria, una mano criminal, infame 
cual ninguna, viene á sumimos en duelo incon
aolable, en inquietudes angustiosas, que no 
podemos desechar desde que nos fué conocido 
au asesinato. 

La Patria no perece nunca ; inmortal como 
Dios, cumple sus destinos á través del tiempo 
y de las circunstancias; pero cuando hombres 
de ese. talla desaparecen, y precissmente en 
momentos difíciles para el honor nacional, pa
rece como que la. Providencia nos abandona, y 
decaen las fuerzas, se acongoja. el espíritu y 
sienten todas las inteligencias el aplanamiento 
de las inmensas pesadumbres. 

Ea este un 1natante da augusto recogimiento, 
en que la conciencia no halla los enérgicos 
apóatrofea de la protesta. 

••• 
Espala est'- de duelo. 
Málaga sobrepuja á todas las capitales en la. 

profunda. tristeza que siente. 
El partido conservador tiene que llamar en 

su auxilio todas sus energías para poder resis
tir tan tremendo quebranto. 

Como espailoles, no desconfiamos de la Pa· 
tria, pero sí de que hayn. hombre que en la 
medida del Sr. Cánovas abastezca á las nece· 
aidades imperiosas que nos solicitan ; como 
malaguellos, hemos perdido lo que era honra y 
orgullo de esta ciudad, que ya no tiene á su 
1ervicio aquel gigante de la política, cuya 6gu-

rA llenar'- toda la historia contemporánea ; 
como conservadores ... , como conservadl)res uo 
es posible precisar todo lo que confusa y caóti
camente vaga por nuestro cerebro. 

No; no es fácil que en el estupor que rn 
aseainato·nos ha producido podamos expreaár 
todo lo que siente nuestra alma y todo cuanto 
se agolpa á nuestra inteligencia. • 

••• 
En su número del martes 10, con orla de luto 

también, daba cuenta del acuerdo del Ayunta
miento, de hacer una gnmde y pública maní· 
festación de duelo por la muerte del ilustre 
malagueilo D. Antonio Cánovas del Castillo, y 
á continuación decfa lo siguiente : 

Reftexiont-s. 

• Podríamos publicar datos biográficos acer
ca del más grande hombre de nuestro siglo ; 
aquí, sobre la mesa de red:icción, t.enemoa 
libro de donde entresacar las fechas máa nota· 
bles, sus hechos más ilustres, sus pensamien
tos máa sobresalientes ; pero tiene tanta vene
ración para nosotros su memoria, que creería,. 
mos empequei\ecer su gigantesca figura. con el 
relato frío y sin Yida de lo que ha sido en nues· 
tra historia. Cánovas del Castillo. 

Su nombre lo dice todo para Espafta, para 
todo el mundo civilizado, que jurgó de su ge· 
nio y de su obra con máe imparcialidad que 
nosotros mismos ; su nombre glorioso, conocí· 
do 1 admirado de todas las naciones, expresa 
más, mucho más que la narración de esa pro
digiosa y brillante odisea, que tiene en esta 
capital y en una familia modesta au punto de 
pa.rtida y acaba en el más alto puesto de la 
nación eapaflola. 

Aun haciendo abstracción de su historia, 
basta conocer de dónde hubo de partir y á 
dónde llegó, y con esos dos tínicos da.tos hay 
basta:nte para que la. gloria decrete au in· 
mortalidad. 

Aparte de esto, & quién no conoce su vida t 
Alma. de la Restauración, que vino á hacer 
compatibles las conquistas democráticas con 
nuestras instituciones tradicionales ; que em• 
pujó la ,·ida nscional hacia. nue,·os y brillantes 
l:orizontes, para desconocer su nombre y 1u1 
hechos fuera preciso que se desconociese tam· 
bién la historia contemporánea ; ésta y ,u 
nombre van tan íntimamente unidoa, que no ha 
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menester el pueblo que se le diga qué es lo 
que ha perdido con el infame asesinato. 

••• 
Respetamos los designios de la Providen

cia ; pero es triste, triatísimo que 11n malvado 
tenga en 111 voluntad medios bastantes para 
torcer el cuno de la Historia, para afligir y 
llenar de luto á todo un pueblo, que confía en 
sus destinos cua.odo un genio tan grande lo 
dirige y lo alienta en 1u1 contrarieda<!.a. 

Siéntense de cualquiera. esos salvajes aten
tados, que asombran por .s~ perversión, por
que aiempre ea horrible que la. bestia humana 
trate de imponerse ¡:or medio tan repugnante 

·· como el asesinato ; pero esos crímenes, aparte 
de los sentimientos de humanidad y del que
branto de la familia, no tienen trascendencia 
social alguna; de lo que proteatamoa, y lo que 
nos conmueve hoy, hiere á toda una nación, 
produce duelo general y laa inquietudes las 
comparten con la iluatre familia todos los es-
palloles. · 

Si ; ea triste, tristísimo que un criminal 
cualquiera, que un malvado embrutecido por 
el odio tenga en 111 mano la. vida de los hom
bres ilustres de que ha mene1ter la Nación; 
que esperanzas é ilusione, bien cimentadas y 
entuaiaatamente defendidas se vean atropella
du por la planta brutal de un sectario sal
vaje• (1). 

• • • 
A continuación publica El Cnmiala loa acuer

. dos adoptado• por el Ayuntamiento para hon-

(1) Por no enoonkar, euando lo hemoe o~nido, lu
pr mú apropiado, utiliumoa aquí lu noticiM que pu· 
blic6 el peri6dloo malagueilo T.a Linterna, correapoa. 
cliente al 11 de llano de 18:11, eobre la caea en quo na• 
ei6 l>. Antonio CúoTU del Culillo. Tna ele curioallimaa 
invenigacioaea que 1111 mencionan, 1111 hace coaatar, con 
referencia 4 loa padroilea, que D. Antonio C4nona y 
Gama, natural de Oribuela (padre de u. Antonio ~no
TU del Castillo), ae bailaba eoltero en loa primeroa me
- de 1827, habitando en la calle ele San Telmo, ndme
ro 38. de M41aga ; que en 5 de Mayo del propio ai\o con
trajo matrimonio con doña Juana del Cutillo y EatQia. 
nea; y reapeeto 4 la eua en que naei6 el primer hijo de 
4etoe. ~nlonio, 1610 ae Mbo que en 1829, deapuú de ha· 
bitar dicho matrimonio, con el mencionado hijo, la ca.a 
ealle de Nuiio GcSme&, mim. 1, ae traaladcS 4 la calle de 
P- Dulcee, ndm, 8, en la quo aeguramcnte nacicS au 
laijo D. Emilio, puea en el padrón eorrapondiento 4 1830, 
aparecí&.'! -padronadoa D. Antonio C4nOYaa y do6a 
.Juana del ea.t.illo, con doe bijoa, Antonio y Emilio, en 
~ ~ ndm. 35 (anti¡uo) de la pla~ dé Ban .Jnliúi. 

rar la memoria. de Cánovas, siendo ~l primero 
de ellos erigirle una estatua y otro pedir á su 
familia que los reatos del ilustre finado se 
trasladasen á aquella población (1). 

••• 
En su número del 12, el propio periódico, 

bajo el epígrafe Proltalo y dudo, dió cuenta 
minuciosa. de la manifestación, que fllé gene
ral, ó de todas las clases, é imponente, citando 
multitud de nombrea, y por término el ai
guiente 

Bome~e. 

ci Iberia, nob!e matrona, la de ilustre abo1en
go y preclaro linaje, la Patria amorosa de va
lientes caudillos é ingenios eaclarecidos, la tie
rra legendaria de los héroes ; ,·ela. tu faz, mar
chitada por el llanto, con el negro crespón que 
largo tiempo há envuelve tu angusta y melan
cólica figura! 

i Acrecienta con nue,·o dolor el raudal abun
d:inte de tus lágrimas, dilata tu oprimido co
razón con un suspiro prolongado de· pesar, 
·ele,·a tu mirada afligida á la altura en aúplica. 
vehemente de indispensable energía, depón la 
regia corona de tus sienes laceradas, reclina tu 
gentil cabeza sobre tu escudo de armas y es
tréchate contra tu pecho en profunda congoja 
y sublime abatimiento 1 

El insigne estadista., el sabio eminente, el 
coloso de la. inteligencia, el más preclaro de 
tua hijos, ha sido victima de -UD infame 
atentado. 

Ha. sucumbido ámanos de las bordas diabó
licas que 10n azote y exterminio de la actual 
generación. 

i Rama espúrea de la. humanidad ; aborto 
monstruoso del a.vemo ; devastador huracán 
que pretende arrancar de cuajo los cimientos 
de la sociedad entera ; alud que se derrumba. 
sobre el presente siglo, sepultando á su paso 
múltiples inocentes víctimas ; incendio voraz 
que se propaga con espantosa rapidez, alimen
tado por el combustible de la impiedad y por el 
viento tempestuoso de las malas pasiones ; 
último grito de la soberbia humana ; lago de 
sangre que se dilata por el vasto territorio de 
las naciones todas ; blasfemia horrible articu-

(1) Lo del monumento • ha quedado huta ahora, 
eomo otroa, en proyecto; pero eaperamoa 1111 reelice. 
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lada por los labios asquerosos de Luzbel ; ru
gido atronador de las 6eras indómitas del de
sierto ; mordisco atroz de salvajes antropófa
gos ; ,·ampiro insaciable que se sustenta con la 
saogre de sus hermanos ; chispa desprendida 
de las llamas infernales ; cruel anatema del es
píritu maléfico ; eco maldito de las diabólicas 
orgías ; risa sarcástica de los furibundos conde
nados ; extracto tri1>le de la 6ereza humana, 
que esparce la muerte á ciegas, sin rumbo fijo, 
sin dirección y sin causa, tan sólo por el placer 
maldito del exterminio! 

En los anales de tus lamentables proezas 
cuentas las víctimaa á millares. 

Allí están : ora se reunan con objeto de es
parcir el ánimo en brillante concurso, ya se 
congreguen á 6n de ele,·ar el espíritu con fer
vientes plegarias en las gradas sacrosantas del 
templo. 

Nobles, burgueses, 1>roletarios, los repre
sentantes todos de la sociedad humana, sin 
distinción de clases, son segados ,·iolentamen
te al golpe rudo de la hoz con que cortas las 
existencias. 

La Nación eapaftola e-' de duelo. 
La vida del más insigne de sus hijos no ha 

aido perdonada por esa llaga fétida que corroe 
loa miembros de los pueblos modernos. 

i Varón ilustre, podrán haberte calumniado 
tus enemigos y tus detractores, que siempre 
fueron los unos como los otroa patrimonio ex
elusi\'O de todos los grandes hombrea ; podrás 
haber cometido errores inherentes á la falibili
dad humana ; pero tu figura esplenderá en to
das t<pocas gigantesca y luminosa, envuelta en 
el aureo nimbo de tus grandes cualidades ! 

Y con ser ellas múltiples, mal que lea pese á 
101 que con constante empello procurán tu des
prestigio, descollará entre todas tu arraigado 
patriotismo. 

·Dígalo si no ese grito sublime que en la últi
ma hora de tu vida arrancó á tus moribundos 
labios el amor acendrado y constante que con
movía hasta las afila íntimas 6bras de tu alma. 

i Iberia, llora contemplando tus desventu
ras, que creías llegadaa al último limite, y que 
no habían terminado, sin embargo ! 

1 Llora sin distinción de partidos al hombre 
que viviri. perpetuamente en los anales de la 
hi~toria contemporánea! 

i Cólmt. nuevas energías para seguir luéha~
db, püei tiei:aee bien amditada tu ínquebran-

table fortaleza, y escucha la voz de mi alma, 
que te pide humildemente, para el vil asesino 
y sus secuaces, el castigo ejemplar y la pro. 
testa unánime de todos los corazones honra
dos ; para el varón esclarecido, una plega
ria fervorosa en los labios y un eulto perenne 
en el alma, y para la noble dama, que sub
yugada por su ingenio peregrino le dió su co
razón y su mano, una lágrima de simpatía 
que vaya á confundirse con el raudal amargo 
de las que brotan de sus enrojecidos ojos ! • 

Co11i11elo Pernu4ez de XlrA4a de Oeb&UGe. 

• • • 
El propio Croni.,,tu llenó la primera plana de 

su número del día 12, de luto como los ant.erio
re11, con el cartel de invitación del Ayunta
miento al pueblo de Málaga para que con
curriese á los funerales por el Sr. Cánovaa ; 
á continuación publicó, bajo el epígrafe El 
¡,rrmiu C,inni·a,, la carta de D. Antonio ·Fer
nánde1. García proponiendo la fundación por 
el Ayuntamiento de dicho premio, á cuyo pen
samiento se asocia el periódico, para que re
cuerde á todos los malagueftos, seglín sus pa
labras, la exi11tencia del más ilustre de sus 
paisanos. 

• •• 
En su n1ímero del viernes 13, por último, 

trata El Cronista de los magníficos funerales 
celebrados en la catedral el día anterior, con 
la numerosa. concurrencia que cita, aftadien
do que fué aquel •un espectáculo tristísimo, 
pero consolador, porque consuelo y grande 
es en esta hor1·ible catástrofe que el espíritu 
plÍblico haga justicia á aquel á quien todo 
se lo debe en los tiempos actualea., 

•Cánovas no ha muerto, porque no se mue
re cuando la opinión unánime de un pueblo 
decreta la inmortalidad de su nombre ilustre.• 

* *• 
Un afio después, primer aniversario de la 

muerte del Sr. Cánol'as, El Croniata y otros pe-
1·iódicos malagueftos le consagraron recuerdos 
de que nos oc11p&Temos después. 

II 

El, DIARIO DE MALAGA 

La primera plana de l'ste popular ·é ibté
resante periódiéo 'malague'ffo, "d?) 10 ae A"gos-
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to de 1897, con orla negra, la llena un retra
tro del Sr. Cánova1, hijo de aquel país, ex
presando en su editorial lo siguiente : 

Nos pareee un sneio. 

,La fatal noticia ha producido en nuntro 
ánimo tan tremenda impresión, que no acer
tamos á coordinar nuestros pensamientos, y 
la pluma se resiste á escribir la fatídica pa-
1Abr11 mwrle, y la imaginación á conformarse 
con la terrible idea de que Oánovas, el gran
de hombre admirado de amigos y de aiiver-
111rios, h11 sucumbido á la cobarde &gftaión 
de un Joco, de un malvado. 

La infausta noticia ha conmovido á toda 
Europa. 

Eapafta está de luto. Málaga vierte rauda· 
les de llanto por su hijo ilustre, honra y prez 
de eata tierra, que no ea tierra de ingratos. 

Oánons ha muerto. Rodeado de un nimbo 
de gloria traspa&& 1111 nombre los umbrales 
de la eternidad, ain que haya entre 12 millo, 
nea una sola voz que no ae alce para execrar 
·el honendo crimen que nos le arrebata. y 
para ensalzar con dolorido acento laa virtu
des que ateaóraba. 

Fué muy combatido. La hora de las supre
·mu justicias ha sonado, ya que es ley de la 
miserable condición humana aguardar á que 
el genio muera para honrarle cual ae merece. 

Hablamos el lenguaje del sentimiento ; 
nueatro pesar es muy hondo para que poda
moa expresar otra cosa que nuestra aflic
ción profunda, nuestro dolor sincero. 

Fervorosos admiradOl'es del Sr. Oáno,•aa 
del Castillo, á quien profesábamos un res
peto y admiración rayano en idolatría, pa
recíanos, por una obsesión de los sentidos, 
como que nunca había de .desapareceT del 
mundo de los ,·ivos, para pasar al mundo de 
la Historia ; parecfanos que la mano terrible 
de la muerte 'babia de respetar por luengos 
aftos aquella vida preciosa, que nos era tan 
ne-cesa ria. 

Y cuando menos podíamos pensarlo, cusn
do 'e-1 vigor de su naturaleza alejaba todo te
mor de un de-senlace cercano, súbitamente 
el telégrafo sacude unn. descarga eléctrica y 
nos abofetea el rostro con ]a terrible noticia. 

No podíamos ni queríamos darla crédito. 
Ya que no cabe duilar de ella, que nos figu

riunos t'Star contemplando aquel cuerpo ve-

nen.ble, manchado en su propia sangre, ri
gido y frío, todavía nos parece que el tel~
gráfo ha mentido, ·que totlo es una impostu
ra., que ea que nos hemos vuelto locos y noa 
ha dado la locura por decir que Oánovas ha 
tnuerto ; i porque Oánovas vive, porque es
tá aJlí, en Santa Agueda, velando, como siem
pre, por los intereses de la Patria! 

Y no es eso ; nuestra imaginación podrá 
figurárselo ·uí; nuestro corazón, que mana 
sangre, nos grita muy fuerte que la catástro
fe es cierta, que ya no alentará mú aquella 
imaginación poderosa, aquel cerebro de·gigan
te, aquel corazón tan grande y tan generoso. 

i Su alma gozará de la mansión de loa ju11-
tos ; su recuerdo vivirá etemamente en la me
·moría del pueblo espallol ! • 

Cáno,·a11. 

•Otra ,·ez la monstruosa bestia del anar
qui1mo ha vuelto á posar la destructora ga
rra sobre una víctima de su ferocidad insa
ciable. 

Ha creído vengar en el jefe ilustre del Go
biemo de la Nación los que i,rée agravios de 
la sociedad, que la ·ha declarado fuera de la 
ley y del derecho común, como se declara 
fuera de la veda á la aliinafla y á la fiera de 
los campos. 

El anarquismo ha inmolaclo una víctima á 
aus dioses la Brutalidad y e-1 Odio : esa VÍC· 

tima se llama hoy D. Antonio Oánovas del 
Castillo, como ayer se llamaba. Sadi ·Oamot, 
y hace poco Humberto de Saboya, y maftanA 
se llamará como se llame cualquier Jefe de 
Estado ó de Gobierno. 

Para ella es indiferente. 
Apartemos con horror la vista de esa mons

truosidad que ,, pisando la sombra de todo 
lo que representa en la sociedad gobiemo, 
orden, propiedad y derecho, y fijémonos en 
la luctuosa escena que ofrece en estos momen· 
tos la Xación, sorprendida con tama.fto acon
tecimiento, como en 1870 con el que eliRn
grent6 la calle del Turco y privó á E1paft1L, 
con la muerte del general Prim, de un porve
nir que no recuperará jamáa. 

Este acontecimiento, no raro, si muchas ve
ces incompleto en Espafla, ·ha venido en cir
cunstancias eapéoialí1i111aa, en los ·momentos 
de una crisis latente, cuy" solución preocup~ 
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ba hondamente , loa mú ilustres pensadores 
de la política. 

El revólver de Golli ha sido la espada de 
Alejandro, que ha cortado el nudo principal 
de la enmaraflada madeja poi ítica. 

El jefe del p:irtido conservador ha muerto ; 
el partido conservador no puede seguir acé
falo, y sólo vivirá lo que dure la energía vital 
que le había impreso aquel cerebro privile
giado que ha cesa.do de funcionar. 

Primer problema: 
El partido conservador, 1 podrá continuar 

en esa forma en el Poder1 
Creemos que no. 
La lógica impone al partido liberal ; pero el 

partido liberal, según au ilustre jefe, no se 
encontraba en condiciones de aceptar el Po
der, hallándose aún pendientes dé solución 
los problemu antillanos y la cuestión eco
nómica. 

& Lo aceptará ahora, aunque no sea más que 
por patriotismo, aceptllndo todas las retpon
aabilidades que ae desprenden de la situación 
que atraviesa el país t 

Creemos que sí, y no hará mú que cumplir 
con au deber. 

Durante el tiempo de su mando, t.cndrá lu-
· garla reorganización del partido conservador 
bajo su nueva jefatura. 

1 Cúl será ésta t Segundo problema. 
Aceptado el Poder por el partido liberal, ha

brá de aplicar !As soluciones que dice tiene 
para Cuba. El resultado de ellas puede in
fluir grandemente en la actitud de loa parti
dos extremos que no viven dentro de la lega
lidad. 

Cuál será esa actitud 1 Tercer problema. 
V éaae, con sólo bosquejar la situación, CÓ· 

mo puede deducirse todo lo grave de las cir
cunstancias actuales, que muchos creen nor
males, suponiendo que el del Sr. Cánovas del 
Castillo es •un cadáver más ... • 

No; el Sr. °'novas se lleva á la tumba, ÍD· 
tegra, la solución al problema pavoroso de 
nuestro porvenir. 

No es un hombre solamente el que ha borra
do de la lista de los ,·ivos el arma del asesi
no ; es toda una página de nuestra historia 
futura. El libro queda en blanco desde hoy, 
, de lo que en él se escriba ha de responder 
la mano que lo trace. 

La ~rdida de hombre tan ilustre es una pér-

dida nacional, cuya extensión no puede apre
ciarse todavía. 

Para llálaga, ea una pérdida . irreparable, 
cuyas consecuencias pueden ser muy pronto 
tangibles. 

Hoy, que con poco respeto á la muerte y con 
injusticia notoria, hay quien Je atribuye indi
ferentismos que no ha tenido para. 111 ~ngrato 
país nntal, debemos recordar que á él se debe 
la ejecución de la obra más grande de nuestro 
siglo: el puerto que acaba de construirse, y la 
que está próxima á realizarse : la urbaniza
ción de los terrenos ganados al mar sobre los 
nue,·os muelles. Para ello no ha titubea.do en 
consagrar grandes sumas del presupuesto na
cional, sin las que no hubiera sido posible la 
terminación del puerto ni la liberación de los 
terrenos afectos á un empréstito le,·antado 
con aquel objeto. A au apoyo deberíase en 
su día la construcción de una fábrica de Taba
cos, en la que de hoy más hay que perder toda 
esperanza. 

Júzguese si l\lálaga. debe en estos momentos 
,·estir los crespones del duelo y manifestar 
hondo pesar, ámenos de que aquí no haya des
aparecido toda sombra de sentido moral 1 
todo vestigio del más noble sentimiento: la 
gratitud. 

Espafta pierde un gran est; !iata, un gran 
historiador, un gran filósofo, una lumbrer,, 
universalmente reconocida y respetada. 

Málaga pierde el pedestal de au futuro en, 
grandecimiento, su esperanza en el porvenir. 

La pasión política podría arrojar sombra.a 
sobre su sistema de gobierno ; la conciencia 
pública le otorga el titulo de grande hombre, 
digno de pasar á la posteridad, y cuyo nombre 
debe grabarse en letras de oro, como el de uno 
de los hombres mú eminentes de la edad mo
derna.• 

Duelo nacional. 

•Con la mano vacilante y el corazón Ueno 
de luto y conmovido, doy principio á este ar· 
tículo para llorar en él la muerte de nuestro 
ilustre paisano, gloria de Málaga y de la es
pailola tierra, D. Antonio Cánovas del Cas
:tillo. 

La pérdida para él país ha sido inmensa. 
El vil y cobarde asesino no segó una vida, sino 
que con ella segó las esperanzas más caras de 
Ja vida nacional. 
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Cánovas en el Poder era una. garantía para 
todos los espaftoles, para amigos y adversarios 
políticos, para propios y extraftos, de que to
dos sus actos habían de estar inspirados en el 
bien de la Nación. 

Su ser moral, BU ser político, toda BU gran
de alma, su portentoab espíritu, estaban iden· 
tificadoa, alentaban con la obra magna de au 
pólítiea, la Restauración, y comprendía que, 
fracasada 'ésta, había deBAparecido au peaao
lialidad del puesto preeminente reservado en 
la Biat.oria para loa triunfos sólidos y dura
deros. 

Bien así como ia hiedra que vive entrelaza
da al árbol, cuando éste ea abatido por el ha
cha, ea arrastrada en au caída y sucumbe 
con él. 

Por eso °'novas quería sinceramente, con 
todo el fervor de au alma, la terminación de 
todos los conflictos y guerras actuales, que, 
agitando y perturbando al país, podían con sua 
embates hacer zozobrar la nave del Estado ; 
1 él, como hábil y denodado piloto, afe.rrado 
al timón, procuraba ir esquivando las sirtes 
1 bajíos que desde hace algún tiempo la tie
nen en peligro. 

Sus últimos alient.os fueron para gritar i Vi
va Eapafta ! Cánovaa era un gTan patriota ; 
amaba á su Patria con un amor que no pueden 
alcanzar á comprender las imaginaciones vul
gares. 

Para él su Nación debía ser la primera del 
mundo ; quería sobreponerse á las ftaquezaa 
que desvirtúan nuestro carácter nacional, 1 
retrocedía á au pesar, considerándolo trabajo 
eitéril ; y como genio tan maravillosamente 
dotado para la polifica, se marcaba rumbos 
máa prácticos, 1 en veintidós aflos de Restau
ración ha hecho máa por la prosperidad del 
país que todos sus predecesores desde prin-
cipios de siglo. . 

Y digo mal. Será preciso para encontrarle 
hombrea dignos de su paralelo recorrer toda 
la auceaión de los tiempos monárquicos, por
que él encontró el caos en todos loa órdenes 
l!,)Cialea : faltaba. la disciplina en el Ejército 
t el orden en las ciudades ; la perturbación 
detquiciaba todos los fundamentos sociales ; 
la Administración pública carecía de regula
ridad ; la.a clases más dignas de atenciones, 
faltas del suat.ent.o ó del suelo que ae lo procu
ra; ·el azote de la guerra, formidable en la Pe-

nínsula y desgarrador fuera ... y todos estos 
males, que como asoladoras pingas se conju
raban para destruir la. Patria, fueron desapa
reciendo como por ensalmo con la política 
hábil y bienhechora del ilustre Cánovas, que 
se dedicó, ante todo, á restallar las heridas 
y á corregir todo cuanto ae oponía á la felici
dad del paía. 

Y como el sol dispersa laa nubes, así, bajo 
au gobierno, desaparecieron las calamidades 
que entenebrecían el horizonte político 1 se 
presentó, cual iris de paz, la Restauración. 

i Lástima de patricio! Loa que tienen alma 
capaz de sentir, superior á todas las miserias 
de secta ó bandería, verterán lágrimas por el 
hombre que al 6.nat de su carrera, sembrada 
por los rasgos generosos del" amor á su Pa
tria, perece bajo el plomo asesino á manos 
de un miserable. 

Cánovas pudo equh•ocarse, pero jamás cu
po ~n él l& traición á los altos. intereses que 
le estaban confiados. . 

Por ellos hubiera dado hasta la. última gota 
de su sangre, y por eso nunca el desaliento ni 
el cansancio arrancaron de su mano las rienda, 
del Estado. 

Para él todo debía aacrjficarse á la Patria. 
En esto era radical hasta el fanatismo. Laa úl
timas palabras que pronuncia son un grito de 
protesta, que arranca de au magnánimo cora
zón y que valen una biografía : · i Viva E1pa
fla ! , con lo cual significaba que á él sólo po
día matarle un enemigo de ella. 

Y le m~tó la alimafla anarquista. i Hasta 
cuándo estará ese azote de Dios perturbando 
con sus crímenes horrendos la sociedad ! 

Hagámosle justicia en preaenc:a de au ca
dáver. D. Antonio Cánons del Castillo era el 
primer político de su siglo ; con su muerte 
experimenta Espafia una pérdida tan consi
derable, que sus consecuencias son imposible 
de prever en estos moment.os. 1 Dios quiera 
que loa terribles malea que nos afligen 1 la.a 
nuevaa catástrofes que nos amenazan no se 
desencadenen sobre esta desgraciada tierra 
al faltar la mano vigorosa que ponía remedio 
á los unos y evitaba que se convirtieran en 
espantosa realidad las otras 1 

La Nación entera está de lut.o ; y Málaga, 
ciudad. en donde se meció au cuna, con doble 
motivo. Por eso hoy t.odos, sin distinción de 
credo político,. no debemos acordarnos de otra 
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coaa IÍDO de que 100101 e1pafioles, de que 
1omo1 malaguefio1, y bendecir la. memoria del 
que fué honra y prez de nuestra ~ación y 
nuestro pueblo, del que consagró su existen
cia al engrandecimiento del país, le,•ant.án
dole de la poatraciún en que se encontraba, 
pracmcando una política fecunda, que le hace 
digno del apela.tivo por antonomasia de Pa
dre de la Patria. 

Y á los vítores que brotaron de sus la.bios, 
entrecortados por el estertor de la. agonía, con· 
testemos con loores eternos á su nombre im
perecedero y á su obra monumen~al. • 

VICTORIANO Lo11dA GARCÍA. 

IIl 

LAS NOTIClil 

Este diario independiente de llálaga, con 
orla. negra, como los demás, publicó el 9 ó 10 
de Agosto-no 1e expresa la fecha-unos daros 
biogñficos del Sr. Cánovas, que no reprodu
cimos por ser muy semejantes ó parecidos á 
otroa, limitándonos á insertar algunos párra
fos, con especisJidacfaquellos con que comien
za y termina el artículo : 

•:Mála.ga la. bella, patria de tantos hombref 
distinguidos, fué también cuna del ilustre e• 
tadista D. Antonio Cánovas del Castillo ... 

que ha muerto siendo Presidente del Gobierno 
reaponaable, por cuya razón, y para que na
die pueda atribuir á adulación el benévolo 
juicio que pudiéramos ó debiéramos emit.ir 
sobre tan distinguido historiador, publicista, 
orador y hombre de gobierno, somos parcos 
en ouanw de él digamos ; pero hecha eat& 
salvedad, séQoa permitido repetir lo que mu
chos opinan de él : Cánovas e& uno de nues
tros mejores oradorea, tanto en la. oposición 
como en el Gobierno ; ilustra los debates de 
mayor interés y siempre es adveraariQ temible 
eo. las lides de la palabra. Su elocuente y au
torizada voz, nutrida con el poderoso arsensJ 
de conocimientos que encierra su portentoso 
t.,Jento en todos los ramos del saber humano, 
impone fáciles aoluciones á los asuntos mú 
a,rduoa ; Qunca está ocioso, puea el tj-.npo que 
1- qMI& lil>N de aua IIIIMlhN ~ 1 

graves ocupaciones, lo dedica á estudiar, á 
disertar en el Ateneo Científico y Literario y 
á escribir artículo, y otras obras que ha publi
cado, además de las al principio indicadas. 

La figura de Cánova.s creció en estos últi
mos tiempos ante las duras pruebas que está 
sufriendo nuestra desdichada Patria deade 
que sonó el infame grito de la. rebeldía. en los 
campos de Cuba ; y firme en el cumplimiento 
del deber, sereno ante todas 111$ adversida
des, dando prueba de una grandeza de alma 
digna de UD patricio espa.l'iol, Cánovas supo 
hacerse en esta. í1ltima. etapa. de su mando una 
figura genuinamente nacional, que interpre
taba fielmente los deseoa de la Patria, que 
nunca le regateó la aaogre ni el oro, porque en 
él tenía depositada su confianza y de él espe
ra~ la terminación bonroaa de los gravíainios 
conflictos actuales. · · 

Es en estas condiciones la muerte de Cá
novas una nueva é irreparable desgracia qu'e 
ensombrece más y más los tristes horizontes 
de la Patria, y asi lo 1·econocen unánimemen• 
te amigos y adversarios, todos los espafioles. • 

• • • 
El miamo periódico, bajo el epígrafe l!o11i

ft,tación, re&.riéndose á 1011 acuerdos adopta
dos por el Ayuntamiento para hacer una pú
blica manife1taeión de duelo por la muerte 
del ilustre malagueflo D. Antonio Cánovaa del 
Caat.illo, dice : · 

•No hay que pensar más (aludiendo á 101 
11~parados por equivocación ó por simpatías, 
1 <?r intereses ó por ofensas), aino en que todos 
somos malagueftoa y, como tale~ nobles, ge
nerosos é impresionados ante la desaparición 
del gran hombre que, 1i pµdo tener aus erro
res políticos, representaba á la Nación eapa
flola y á au nombre iba unido el de esta ~u~, 
que le vió nacer. 

Ahora aólo se sabe sentir, porque la. muer• 
te de Cánovas ea un duelo nacional. 

Y pue1 eao1 aon loa sentimientos que en lo• 
actuales instantes á todos nos dominan, ffOI 

sean 101 que manifestemos de un modo franco, 
sin parar mientes en lo más mínimo, y haga
mos solemne demostración que somos digno~ 
hijos de la ciudad en quien hoy tiene fija 1u 
mirada el resto de Espafla y todo el mundo 
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civilizado, por aer la que vió nacer al ilustre 
D. Antonio Cánovas del Castillo.• 

IV 

LA llNIÓN MERCANTIi. 

Consagró á la muerte del Sr. Cánovaa un 
suplemento al núm. -1.103, correspondiente 
al 9 de Agosto. y encerrado en orla negra pu
blic6 un breve articulo del distinguido escri
tor malagueflo D. Manuel Casado y Sánchez 
de Castilla, individuo correspondiente de la 
Real Academia. de la. Historia (l), en el cual, 
después de hacerse mención de sus amistades 
de la. nifl.ez y de sus condiciones de carácter, 
decía lo siguiente : 

• Ahora que ha muerto el hijo ilustre de Má
laga, i sabe Dios el porvenir que le espera á 
esos planea que luchan con loa incon,·enientes 
del expedienteo! 

Uno de los rn.agos característicos del carác
ter de D. Antonio Cáno,·aa era el desinterés ; 
en cierta ocasión le 1>edian 10.000 duros para 
reedificar una casa. de campo que tenia en 
proyecto. •Diez mil duros-exclamó escan
dalizado,-jamás pude ,·erloa juntos en mi 
casa.• 

Puede decirse que, como Castelar, todos sus 
ahorros los gastó en libros, reuniendo una de 
laa primera.a bibliotecas de Europa. 

La firmeza. de au carácter y su extraordina
rio talento se hacían dignos de las empresas 
que realizó durante su gobierno. 

En la guerra de Cuba se ha puesto á. prueba. 
nuevamente el temple de su carácter ; nunca 
con más razón que ahora puede repetir aua cé
lebres frasea pronunciadas en el Congreso : 
• Con la Patria se está con razón y sin razón, 
como se está con el padre ó con la madre. • 

Martoa dijo una. ,•ez. hablando de nuestro 
paisano : • Este hombre es más grande que su 
país.• 

Para. que la Historia le haga justieia y en la 
posteridad se agigante su figura, ha tenido un 
fin trágico ; las media.nías como Camot, ,·icti
mas de una idea ó de un deber, adquieren ex
traordinaria magnitud á. loa ojos de las mul
titudes. 

(1> Y autor de unos apunte. bioeñftcos del Sr. <l'no
.,... eaeritoa en 181111, cuya eepda edici6n • public6 
e11 1887, de lot que._ menoi6n en cloa litios el 
priaeipio de -. obia. 

& Qué no será el hombre ut.raordinario que 
por au talento alcanzó las más elevadas posi
ciones y ha sido victima. de la venganza. de un 
fanático ó de un iluso t 

Dos hombrea públicos, cuya política ha ejer
cido gran trascendencia en los destinos de Es
pafl.a, han muerto víctimaa del plomo asesino : 
Prim y Cánovas del Castillo ; loa dos originan 
con su muerte grandes perturbaciones en la 
polit.ica espaliola : partidos que se desmem
bran, cuya cohesión estaba sostenida por la 
figura del jefe ; poUticoa de segunda y tercera 
fila, amparados por el afecto personal, que 
caerán en el olvido ; agrupaciones que adquiri
rán gran importancia ; negociacionea diplomá
ticas que se interrumpen y todos loa prestigios 
del partido conservador en el extranjero, en 
entredicho desde el momento que falta la 
figura principal. 

La muerte de Prim mató un régimen y una 
esperanza ; la muerte de Cánovaa mat& un 
partido, y ea un golpe fatal para el régimen 
actual.a 

V 

BL CRONISTA 

Primer anivenario de la muerte de Cáno,·u. 

Por él comeozamoa esta aeeeión, y por él 
debemos principiar lo que ae escribió en Má
laga el 8 de Agosto de 1888, primer anivenario. 
de la muerte del Sr. Cánovas. 

Encerrado en orla negra y precedido de un 
retrato del finado, publica. el aent.ido articulo 
del Sr. IJ. José Piftón y Sika, ya difunto, de 
que tomamos loa párrafos siguientes : 

• No aspiro al honor de escribir la necrología. 
de aquel hombre extraordinario ; hiciéronlo 
ya plumas bien cortadas. La constante amistad 
con que 11iem1>re me honró : mi admiración, 
rayana en fer\·iente culto, por sus grandes 
prendas, y mi gratitud profunda., me lle,•an á. 
ocuparme hoy, día fatal y luctuoso, del libro 
cuyo ejemplar tuvo la bondad de remitirme 
con la cariflosn. dedicatoria, escrita. de au pufl.o, 
que sirve de comienzo á estos recuerdos y á 
este trabajo, pobre en todo, como mio, menoa 
en los sentimientos de amistad, de gratitud y 
de profunda pena que lo a.valoran . 

Titúlaae el libro •La oposición liberal-con
aervadora en lu Oone1 Oon1Atuyente1 ele 

• 



280

DON ANTONIO OANOYAS DEL CASTILLO 

1888 , 18'711, y contiene loa discursos pronun
ciados por el mismo Sr. Cánovas del Castillo 
y loa demás Diputados, Sres. Vázquez de Pu
ga, Estrada, Elduayen, Alvarez Bugallal, Qui
roga y Silvela. 

Oran portada ofrece el libro. Ea un prólogo, 
magistralmente escrito en todos conceptos. 
Lleva la fecha de 1.0 de Marzo de 1871. Aun
que anónimo, para mi, y aun para todo el que 
conozca la privilegiada pluma de Cánovas, el 
prólogo denuncia desde' luego , su ilustre 
autor.• 

Y m'8 adelante, para concluir, después de 
inserto el prólogo : 

e Verdadero patriota, ain ~erter sangre, res
tauró una Monarquía ; gran esta.dista, sacri
ficó aua convieeionea conservadoras en el santo 
altar de la Patria, que exigía una sola Consti
tueión para los dos partidos políticos llamados 
deade entonces i& tumar en la gobernación del 
Estado, ui ,e logra •, y i rara avis ! dando alto 
é inusitado ejemplo, cuando D. Alfon10 XII 
(' la vez nieto de Reyes y Monarca ungido con 
el óleo 1agrado de la voluntad nacional) fÜé 
arrebatado por temprana muerte al amor de 
1ua pueblos, Cánovas, honrado por la omní
moda confianza de la corona, y verdadero jefe 
del partido más importante de la l(oaarquia, 
realizó entonce, lo que no tiene similar en 
nuestra accidentada hiatoria contempo1'nea : 
dimitio 111 alto cargo, y aconsejó , la Reina 
que llamase para aucederle al partido hberal. 

Nacido en modesta cuna, como el gran car
denal Jimmiez de Cisneroa, Gobernador de 
Eapafta, Cánovas, que pudiera decir con uno 
de nueatroa autores dramáLicoa, • yo soy yo, mi 
linaje empieza en mí•, jamás aceptó t.ítuloa 
nobiliarios ; verdad es que la privilegiada. in
teligencia con que pingo dotarle el Sér Su
premo y su admir,lhle erudición valían mucho 
JÚa que las más preciadas distinciones socia
les. Lógico era, pues, D. Antonio Cánovas del 
Castillo, cuando exclamaba en la sesión de 8 
de Abril de 1863, diacutiendo el proyecto de 
Conatitueión : • & Qué 1omo1 nosotros, loa hom
bres del estado llano que hemos venido aquí, 
y deba.jo de estas . bóvedas hemos ganado 
cuanto somos ; qué somos, digo, en el fond.>, 

sino los frutos más tempranos de la democra• 
cia espnftola 1 

¡Ah: el miserable, el infando asesino ex
tranjero que destruyó aquel gran corazón, con
sagrado al santo amor de la Patria, aun ain 
saberlo, hizo de Cánovas un mártir del orden 
social; y ese mártir, historiador insigne, gran 
orador, filósofo profundo, académico iluatre, 
patriota y hombre de Estado, será, entre nues
tros mágicos recuerdos, una sombra de atléti· 
ca grandeza, que tocando en la tierra suba 
hasta laa altas regiones del cielo. • 

••• 
El mismo periódico, , continuación del ar

tículo del Sr . .t'iftón y Silva, y después de re
producir el telegrama de sentido pésame, diri
gido por la Redacción á la seAo.ra duquesa de 
Cánovas, af\ade : 

e Algo más hubiéramos significado á la ilus
tre dama, si el régimen en que vivimos no·pu
siera una mordaza en nuestra pluma; pero ys 
que no enérgica protesta contra los demoledo• 
rea de la obra gigantesca del genio, en ese te
legrama hacemos constar la memoria gratíai
ma que conservamos del eminente estadista 
y de sus dotes admirables. 

Hoy hace un allo de su muerte, y en la his
toria de nuestra. Nación parece un siglo, segün 
las desventuras y contrariedades que pesan 
sobre nuestros hombros ; de aquella Eapafta 
que en sus manos era la admiración de Europa 
por sus expediciones militares, hoy sólo queda 
miserable y haraposa mendiga, que extiende 
sus brazos á Washington en demanda. de mi
sericordia. 

Hemos caído tan bajos, que la figura gigan
tesca de Cánovaa casi se pierde á nuestros 
ojos ; son tan chicos estos mercaderes de la 
paz, que dentro de poco quedará como fan
tástica la grandeza de aquel hombre ez
traordinario. • 

VI 

HERAl,DO m,: ASDALUCIA 

En sus números correspondientes al 12 y 13 
de Junio de 1898, y con un retrato del aellor 
Cánovas, publicó una extensa. biografía del 
mismo, encabeimd!L con el siguiente párrafo: 

• Damos cabida á la extensa biografía del 
malaguefto más ilustre, del eminente repúblico. 
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y notable estadista D. Antonio Cinovaa del 
Castillo, mart.ir del deber, que mano alevosa 
nos privó de sus iniciativas el pasado verano 
en el balneario de Santa Agueda. 

Tan ezimio hombre de Estado nació en esta 
hermosa ciudad el día 8 de Febrero de 1828; 
y de la nada, y sólo empujado por aua indiscu
tibles méritos y talento, supo elevarse con 
aplauso de todos á los primeros puestos de la 
Nación, de la que ha sido por muchos aftos 
guia y árbitro de sus destinos. • 

Y terminaba así : 
• El Sr. Cinovaa, á mila de un gran estadista, 

era un verdadero sabio ; sus obras Problema, 
-temporá-,, &dudw lit~rarios, El Solitario y 
'" tiempo, y otras novelescas y políticas, con 
dar muestra de su excepcional talento, no bas
tarflln á dar idea. de su inmensa erudición. Co
mo escritor, pecaba tal vez de difuso y obscuro, 
y no es en este sentido como ha logrado mayor 
fama, aunque la mereciera grande ; como ora
dor, figuraba entre los mils grandilocuentes de 
nuestro. Parlamento, pero como erudito acaso 
no conocía rival ; su cultura era verdadera
mente eztraordinaria por su extensión y va
riedad. 

Tal er& el hombre á cuya fecunda existenci& 
puso fin un despreciable asesino. De él puede 
decirse que en los últimos Yeinte dos fué rey 
de reyes, y demostró que aa.bía estar á la al
tura de au papel ; así ea que era un talento, un 
corazón y un carácter.• 

P11ri6dicos de Murcia <1> 

I 

LAS PROVINCIAS DB LEVANTE 

Bajo el epígrafe Dt$!Jraeia Mtional, publicó 
en au número del 9 de Agosto multitud de te-

(1) Ea acaso la prorincia en que mú aentimionto se 
li& maaifeetado, caai al igual de )Ulap, por el tnlgico 
In de D. Antonio Cllnovaa del Cadillo. Algo ha cedido, 
por ~~racia, aquel duelo 6 aquella manifeataci6D de 
eentmnento, pue1 hecha una aueeripei6n para erigir 
~.eáatua al hijo adoptivo de Muttia, 1111 produd<) 1e 
e .. anA, al paneer, , otro objeto. 

legramas alusivos á la muerte del Sr. Cáno
,·ns del Castillo. Otro tanto hizo en su número 
del 10, dando á conocer, además, la opinión 
de la prensa de Mndrid sobre aquella desgr11r 
cia y publicando los acuerdos adoptados por 
la. Corporación municipal en relación con la. 
misma. A la vez anunció su propósito de publi
car un número extraordinario que coadyuvase 
á perpetuar la memoria del finado. 

••• 
El día 10 escribió lo siguiente : 

Canovas-:M'areia. 

•No pensemos ahora en el deanmparo en que 
queda esta provincia, tan predilecta del es
clarecido patricio que tantos aftos la honró 
con su singular y ,·alioao carillo ; pensemos en 
honrar más y mils su memoria imperecedera, 
inspirándonos solamente en los nobles senti
mientos de la gratitud. 

Sin ella, no merecemos la consideración de 
Espafla ni que los hombrea ilustres fijen su 
atención en nosotros, porque los ingratos IÓ· 
lo merecen el desprecio. 

En medio de la inmensa. pena. que nos afli
ge, debemos sentir un orgullo consolador : el 
gran hombre de Estado cuya trilgica. muerte 
ea hoy el tema preferente de la prensa univer
sal, es el Diputado por :Murcia. El nos quiso 
honrar siempre con su representación, por tan
tos otros pueblos solieit-ada. 

Cinovas-Mureia ea uno de nuestr6a más 
legítimos galardones que podemos ostentar 
ante la Historia, porque él nos quiso siempre 
generosamente y nos dió todo el reftejo de su 
brillante personalidad. 

Pudiéramos citar mil nombres de murcianoa 
que, sólo por ser murcianos, han recibido gran
des pruebas de afecto de aquel gran hombre. 
& Qué de extraflo tiene que Murcia revele aho
ra .su inmensa gratitud 1 

Creía D. Antonio con tal firmeza en el cari
llo de los murcianos, que no ha mucho tiempo 
decía al que escribe estas líneas que •Murcia 
seria siempre au último baluarte•. 

Nosotros, que tanto le queríamos, sabemos 
hasta qué extremo amaba este país ; no todo 
lo debemos decir, por el respeto debido á inti
mas expansiones ; pero recordamos que en una 
ocasión, en que estaba expirando el General 
Cinovas, hermano de D. Antonio, éste habla.-
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ba por teléfono al Congreso para que se apro
bara un crédito legislativo con destino á las 
obras de defensa contra las inundaciones. 

t Y cuándo trajo á Murcia al Rey D. Alfon
so XII, para que, viendo por sí nuestro deaaa
t-re de 1879, acudiera á su remedio t 

No concluiríamos nunca el nlato de sus mu
ohaa demostraciones de afecto. 

Pidamos á Dios por él y honrémonos con 
loa dulces sentimientos de la gra.t.itud. • 

• • • 
El mismo día dió á luz la siguiente carta de 

uno de )ns 11uP-hlnK más importantes de Mur
cia: 

Calasparra. 

«Hoy ea un día de tristeza. y duelo para este 
país, tristeza y duelo tan intenso como justo, 
pues sabe cuánto pierde. 

Luego que por la prensa de Madrid se tu\"O 
conocimiento del criminal y estupendo aten
tado y muerte del excelentísimo seftor Presi
dente del Gobierno, el pueblo en masa acudía 
á casa. del ilustre jefe del partido conserva
dor. nuestro querido amigo D. Oftbino Ruiz, 
en manifestación del sentimiento que ha pro
ducido la noti(.'ia de un he<'ho tan villano y 
que priva al mundo de uno de sus mejores ta
lentos, á la Nación de una gloria y á esta pro
vincia, y especialmente á este pueblo, de un 
protector cariftoso, en quien fundaban sus es
peranzas los que en más de una ocasión implo
raron, con tan pronto como eficaz resultado, 
su amparo en días calamitosos. 

Esa mano infernal arrebata á la pobre Es
ft& la mano salvadora que, en medio de tan re
\·uelto mar, nos tenia caai en puerto de segu
ra salvación con sus universalmente reconoci
du dotes y acertado tino en las peligro8&8 
cuestiones que nos afligen. Espafta entera.ve
rá prácticamente y (1UDenterá cada día más 
t1111 gran pérdida. 

Reciban SS. 'MM., el Gobierno, la. Nación 
entera, y con particularidad su respetable es
posa y familia, la. expresión más sincera de 
sentimiento, el más modesto pésame de este 
pueblo, en donde queda esculpido en los co
razones de todos el recuerdo de D. Antonio, 
como eil. general le llamábamos, y por quien 

sentíamos más bien adoración que carifto. Te
nemos la oon,·iccióo de que Dios ha.bn. pre
miado lo que la sociedad le negara.• 

• • • 
En su mimero del 12, l.«• l'rul'inc-foa ,le .úmn

lt: insertó asimismo la carta de Orihuela en 
que se deci1~ lo que cOJJil\lDos á continuación: 

• Si los pueblos todos de Espafla. la.mentan 
honda.mente impresionadOH la 11érdida de uno 
de los hombres más notables del presente siglo • 
Orihuela con justo motirn toma: una parte 
muy importante en el duelo que hoy se obser
,·a en la. Nación ¡lOr la. razón de haber \'Ísto la 
luz en esta. localidad los padres del Sr. Cáno
\'&s (1), recibiendo la.a regeneradoras aguas del 
bautismo en la parroquia de N. S. I. Ca
tedral.• 

• • • 
Ha.jo el epígrafe Artualidadc-,, el mismo pe

riódico c!lcrihia. en su número del día H lo 
siguiente: 

ActaalidadPs. 

•Desde que ocurrió el horrible atentado con· 
tra D. Antonio Cáno,·as, hasta la fecha, toda 
la. pren11111 de Espaftn. viene dedicada. Jlor com
pleto á suceso tan infausto. 

Atm los asuntos de más palpitante interés lo 
han perdido ante el cadáver de tan ilustre pa
tricio. 

Pasado el no,•enario que merece la desgra
cia nucionnl. los sucesos y las circunstancias 
irán imponiendo soluciones 1mra conjumr los 
conflictos pendientes. 

Por el espíritu que refleja la. prensa de todos 
los matices y colores. hay fundamento para 
creer que esta N R.Ción. ante los riesgos de que 
so ve amenn.zndn, dnrá n11c,·1111 pruebns de 11cn
aatez y buen j II icio. 

No creemos que surjan disturbios tm el seno 
d.,( partido conservador, con motivo de la elec
ci ,n del nuevo jefe que ha de sustituir ni inol
vidable que acaba de morir, ,·ictima de su11 
debere!I, 

El partido consen·ndor está educado en la 
disciplina. y en el respeto á s11 jefe, y claro que 
tratándose de una agrupación política, escn· 
cialmente monárquica. sabrá seguir la conduc-

(1) BI padn; la madn nació eu Málaga. 
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ta que mejor convenga. al servicio de la Patria 
y de la Corona. 

Tenemos la. creencia de (1ue D. Antonio Cá
novas del Castillo ganará. como el Cid, bata
llas después de muerto, y que ha dejado sabias 
y saludables enae1la.nz1111 en sus correligiona
rios para que continí1en las tradiciones del 
partido conservador.• 

* ... * 
Y ha.jo igual epígrafe, afta.día, en su número 

del 16, lo que sigue : 
•El Sr. González Conde, que tanto y con 

tanto éxito ha trabajado para que Murcia 
se honrara siempre con la repreaentación del 
Sr. Cánovas del Castillo, tiene ahora un pro
yecto, que si Jo puede realizar sería una de 
las mayores aatisfaooiones de su vida, y un 
nuevo honor para Murcia. 

Sentimos que razones fáciles de compren
der nos impidan por hoy ser más explícitos ; 
pero podemos asegurar que el partido con
servador de Murcia honrará la glorioaa me
moria del Sr. Oánovas con la unión y disci
plina que éstie aupo infundirle, y á la que debe 
eus triunfo, y eu prestigio (1). 

Si el Sr. González Conde Maliza el eleva
do pensamiento en que se inspira, habrá 
preetado un nuevo y valioso eervicio á Mur
cia, cuyo bien general desea, sin egoiamos ni 
miserias que no caben en su corazón ni en 
sus propósitos. 

González Conde, con la. modestia que le 
u peculiar, eiente y concibe Rl'81ldee penaa
mientoe para. e1te paie, á quien tanto quiere, 
ein aparatosos alardee.• 

• 
* * 

Por último, el 8 de Septiembre dió á luz 
1.aa Pmrineio• ,111 l..t'ranfe 1u anunciado y no
tabiliaimo número extraordinario, precedido 
de un retrato del Sr. Oánovae del Caetillo, en 
cuyo número aparece lo siguiente : 

1. • Bajo el epígrafe Odt10m1 íntimo, una 
carta dirigida al director de dicho periódico 
por el exdiputado y sobrino del finado, don 
José Cánovae y Varona, recordando loa chis
tes con que en la,·intimidad de au hogar en-

(1) Sin la menor eulpa del Sr. Gonúln Conde, el pro
yecto ' que 118 alude, y l'ftpecto del eual TOlvi6 á bablar 
el mismo peri6dieo el dfa 25, no pu6 de t.al, como ha 
ocurrid<' con ot.ro.. 

tretenia á loa que tenían la fortuna de escu
charle. 

2.0 Unas cuantas palabras del también ex· 
diputado y asimismo sobrino, D. Antonio Cá
novas y Vallejo, diciendo que, en el culto 
que rendía á la memoria. del hombre ilustre 
que hahía hecho inmortal el apellido con que 
se enorgullecíR, tenía muchos ejemplos y vir
tudes que imitar, talentos que admirar y 
afectos y pasiones que aegnir. Pero que en 
nada ]e trataría de copiar con mayor facili
dad y tanto gusto, como en un sentimiento 
que palpitaba. siempre grande en su hermoso 
corazón : en el amor á Murcia. 

3. º Otras pocas del Sr. D. Diego Gonzá)ez 
Cond'e. jefe del partido conservador murciano, 
senador vitalicio y tmo de loa más consecuen
tes runigos del Sr. Cánovas, diciendo que 
mientras el mundo ensA.11..aba míiltiples y ex
traordinarios talentos del n1i11mo, él elevaba 
al cielo una plegaria silenciosa. por su alma, 
creyendo corresJ)onder usi mejor á la confian
za que le disJ)ensó en vidn. y al caritlo que 
siempre tuvo á Murcia, que á la sazón lloraba 
con dolor profundo su amarga soledad. 

4.0 Algunas palabras también del Sr. Ba
rón del Solar de Eepinosa-hermano por parte 
de padre de la primera eapoea del Sr. Oánovas 
-manifestando que al morir éste, que era la 
clave del arco que aoetenfa el edificio de la po
lítica espallola, la obra ee derrumbaba por mo
mentos. 

5.'' Los magistrales conceptos que copia
mos á continuación. del Sr. D. Alejandro 
Pidal: 

• Era D. Antonio Cáno\'aa del Ca..,tillo, hom
bre en quien el entendimiento hacia ,•er y 011i, 
nar de todo. Con ser tao fértil su imaginación 
y tan abundante su memoria, con tener ,ma 
palabra tan dócil y una erudición tan va.ata. 
todo ello desaparecía y se eclipsaba ante el 
esplendor de aquella inteligencia tan colosal, 
que todo lo informaba con su propio ser. • 

• Diríase que fantaaea'\:ia, recordaba. y hn
blaba por el entendimiento puro : tan admi
rablemente ordenadas y snstenidaa tenía sus 
facultades al servicio inmediato de la razón y 
de la inteligencia soberana. • 

• De aquí que desdeftase la imaginación por 
la imaginación pura del campo retórico de la 
poesía ; la erudición por la erudición pura. de 
los '°1bitoa de la Academia de la Historia, y 
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no aometiera. á au palabra, tan apta para vo
lar por las altas regiones de la elocuencia, 
otro papel que el servir de esclavo sumiso del 
razonamiento. • 

• E11to el'a D. Antonio Cánovas del Castillo, 
como sér intelectual ; como sér moral, pocos 
hombrea habrá habido más dispuestos, en todo 
momento, al sacrificio por lo que él entendía. 
sus deberes en el Estado y la sociedad. Su \'ida 
ha sido una continua. lucha. por la sociedad y 
por la Patria ¡ su muerte ha sido la corona del 
vencedor, formada con la palma inmarcesible 
del martirio. • 

6.0 Algunas sentidas frases del Sr. D. Ra
fael de Mazarredo, expresando que, al saberse 
la noticia de la muerte de D. Antonio Cáno
\'&s del Castillo, resonó en toda Espalla un 
grito de indignación y de dolor; de indigna
ción, contra el autor del vil atentado de que 
fué víctima: de dolor, al ,•er cortada la exis· 
tencia del hombre público que tantos servi
cios había prestado al país. Imperecedera, 
ailade, será su memoria, é inmensa la grati
tud de la Nación hacia el que con t.anto acier
to dirigió sus destinos. 

;, • Una. carla del Sr. D. I<'ranciaco i\lartí
nez, á la. sazón Gobernador de Jaén, dirigida 
á D. Gabriel Baleriola, recordando la t'onver
sación' que tuvo con el Sr. Cánovas cuando el 
6 de Julio de 1895 le llamó éste para ofrecerle 
dicho gobierno, que rehusó Martínez en un 
principio, y aceptó al fin, en que le oyó decir 
lo siguiente : • A ver si le pua á usted lo que 
á mí cuando me nombraron Gobernador de 
Cádiz, que fui allí sin haber sido nunca con
cejal ni alcalde y sin saber nada de la Ley lfu
nicipal. En funciones ya de mi cargo, sólo 
pensaba en lo que tendría que hacer si se me 
ofreciera prender á eualquiera de loa que por 
mi lado pasaban. • Y luego, preguntado por 
sus amigos qué había hecho para que le qui
siesen tanto, dió por toda contestación • que 
no recordaba haber hecho otra cosa que 
M eomtr,e twrcla tl~ fladie. • t Cabe, aflade el se
llor Martínez, más hermosa lección de Dere
cho páblico, 
. . . . . . . . . . . . . . . . . ......... . 
•••• t ••••••••••••••••••••••• 

8.0 Un notable artículo del Sr. D. José 
l\laría Barnuevo, i\{agist.rado del Tribunal Su
premo, exdiputado y exsenador, del que va
mos á reproducir algunos de sus párrafos prin
cipales: 

• Como espallol, como murciano, como hom · 
bre á quien le ligan lazos de carillo, de grati
tud, de respeto y de admiración hacia la gran 
figura qub ha sido arrebatada á la Patria por 
la mano infame de un asesino, no he podido 
rehusar, dice, la. honrosa invitación que se 
me ha dirigido para que to~ parte en el ho
menaje que se dedica á la memoria de D. An
tonio Cánovas del Castillo. • 

• Desde Cisneros acá, no se encontrará en 
nuestra Historia una figura que pueda resistir 
la comparación con Cánovas, con ser muchas 
las que han brillado en el largo trascuno de 
este tiempo, pues ni aun aquél, con sus talen
tos y sus energías, no exentas de contrarieda· 
des, podrá presentar la realización de un vas
to plan de reconstn1cción nacional en circuna
tl\ncia., como las que rodeaban al último jefe 
del partido consen·ador, que se encontró con 
el país deshecho en fracciones y rota la uni
dad nacional por el cantonalismo que daba 
alas á la guerra civil ; la monarquía secular 
derribada y la lamilia real en el ostraciamo ; en 
medio de una sociedad indisciplinada y en
greída, sin fe y sin ilusiones líeitas ; con un 
sistema de periodismo capaz de acabar con 
los prestigios más sólidos y de perturbar la 
inteligencia y el corazón de las masas popula
res ; con una hacienda disipada y una admi
nistración desmoralizada que reorganizar; un 
fanatismo de eacuela que imposibilitaba toda 
acción nacional y tranquila ; con rivalidades 
poUticas arraigadas en la tradición y contra
dichas por los partidarios de lo nuevo que 
traían á Espafla revuelta y moribunda, no em· 
pleando para restaurar las fuerzas vivas de 
la Nación más que el influjo de su poderosa 
inteligencia, una perseverancia constante ar
monizada con la. flexibilidad que las circuns
tancias aconsejaban, y sirviéndose de todos 
los elementos que formaban parte del orga· 
nismo que había que encauzar, como instru
mente.a de la gran obra, dándoles al propio 
tiempo la conciencia de su dignidad y los me
dios de intervenir con ventaja en el desenvol
vimiento político del país ; creando un cuerpo 
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legal común, bajo el cual se pueden ejercitar 
todos loa derechos sin perturbaciones ni d,.. 
ilo de la causa pública, y presentando el cua
dro de una Restauración sin violencias ni 
odios.• 

• Hombre extraordinario, que se asimilaba 
todos los conocimientos ; que tenía compe
tencia para tratar de todos los asuntos; que 
lo mismo entendía de derecho, de letras, de 
arte, de filosofía, como los especialistas en 
cada uno de eatoa ramos del saber ; que en lo 
que se refería , materias que suelen ser ex
trailaa , un hombre civil, dejaba asombrados 
, los que le oían, cuando trataba de loa neg,>
cios militares ó de la marina, en que daba 
muestras de estar al tanto hasta de los me
nores detalles. • 

• Y todo esto ain arrogancia, ni soberbia, ex
puesto aimpre con la mayor naturalidad y con 
loa respetos y consideración debida á las opi
niones de los demás ; porque no se deben con
fundir la firmeza en las convicciones y la ener
gía para sostenerlas y defenderlas con aquella 
pretenciosa y deadellosa manifestación del 
que se cree duello de la sabiduría y desprecia 
, la humanidad entera. Loa que hemos visto 
á este hombre superior, calumniado y descono
cido, desvivirse y preocuparse por el mejo,,.. 
miento y bienestar de las clases necesitadas, 
mantener en sus relaciones sociales la corte
sía más exquisita y la mayor benevolencia, te
nemos que oir con inmensa amargura la im
putación de unos defectos que no cabían en 
su alma noble, caritativa y tierna. • 

• i Tierna, sí! Porque como decía M. Gas ton 
Routier en Le .Tournal de Parl•, Cánovas del 
Castillo era un gran espíritu y era también un 
noble corazón ; nada que fuese bello, nada 
que fuese noble dejaba de interesarle ; sabía. 
entusiasmarse por todos los grandes descubri
mientos, por todas las o~ras del género hu
ma.no. Si poseía el sentido práctico, )a. luci
dez, la. prudencia, la sangre fria de los más 
grandes políticos, tenía también el alma ge
nerosa y tierna, laa afecciones del poeta. • 

• Yo he podido apreciar estas cualidades 
cuando mi trato con él era más frecueate 
Y cuando la confianza de la vida íntima ¡,,3r
mitía ver el corazón sin doblez ni disfraz. • 
................ 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

• En otro orden de ideas. i Qué amor tan 
arande tenía , la. verdadera libertad 1 i Qué 

respeto más profundo á la ley, por más que sus 
preceptos contrariasen sus planes de gobierno 
ó estorbasen los medios de proteger el orden 
social, al que dedicaba sus m"ás solícitos cui
dados! i Qué prudencia al recordar los nego
cios que se relacionaban con la administración 
de justicia, aun cuando se dirigiera á perso
nas á quienes tt,nía grandemente obligadas! 

-1 Mis recomendaciones se han de entender 
siempre dent.ro de la razón y de la justici~ 
decía á un Juez de primera instancia de todo 
su carillo, que le manifestaba la imposibilidad 
de complacerle en asunto en el que tenia gran 
interés en determinado sentido. • 

• Cuando naya pasado algún .tiempo y pueda 
hablarse de ello con la serenidad de juicio y 
con la. imparcialidad que exige la Historia, se 
destacará esta imponente figura, á quien se 
aplicó el calificativo de e monstruo•, y queda
rá sancionado que el sentimiento universal que 
produjo su muerte era justa correspondencia 
á la. grandeza de sus sentimientos y de los ex, 
cepcional~ servicios prestados á la Patria, á 
la. Monarquía y al orden social. • 

Habla después el Sr. Barnuevo del matrimo
nio de Cánovaa con la. aellorita dolla Concep
ción Espinosa. de los Monteros y Rodrigo de 
Villamayor, hija del Barón del Solar de Eapi• 
nosa, que al principio opuso algunas dificul
tad~, y nieta del célebre General de la pri
mera guerra civil del mismo apellido, precio
sa y discretísima joven, que por muerte de su 
tia. camal dofta Josefa Espinosa de loa )fon
teros, con quien vivía en Madrid, tuvo que 
trasladarse á Murcia, en casa. de su tía carnal 
también, madre del Sr. Barnuevo, donde con
trajo matrimonio en 20 de Octubre de 1800, 
á lo que aftade el autor del artículo: 

• Deslizóse el matrimonio feliz y dichoso en 
medio de una vida dulce y tranquila, en un ho
gar modesto y sin esplendores, pero con los 
encantos que produce la. comunicación de dos 
almas que viven para si y se comprenden, ro
deados de la simpatía y carillo de loa demú, 
ha.ata que la mala euerte vino á truncar tanta 
dicha con la. muerte de la tierna compallera 
de Canovas, víctima de una enfermedad here
ditaria, á los pocos allos de su enlace. • 
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9. º A continuación de lo escrito por el se
flor Bamue,·o siguen las elocuentiaimas pa· 
labras del Sr. D. Rafael Serrano Alcázar que 
transcribimos á continuación : 

• Lu supremas inteligencias avasallan con 
una tiranía. que no envilece. 

No era virtud domé11tiea., sino debida vene
ración y espontáneo reconocimiento de cuali· 
dadea excepciona.lea, lo que sometía nuesLra 
voluntad a.l hombre á quien, según se ha vis
to, todas laa naciones admiraban. 

Ser en Grecia a.migo de Persiles, en su siglo, 
debió aer pa.ra todo griego una suerte y un 
honor. l Cómo no hemos de sent.imos con tal 
honor y con ta.l suerte los espadoles que en el 
siglo de Cánovaa hemos estado con Cánovas t 

Espa.fta entera le llora. 
Todo buen murciiuio tiene en estos instan· 

tea su corazón inundado de amargura. 
Al que eato escribe le ha alcanzado la. mano 

del asesino. • 
. 10. Lu sentida.a frasea que á continuación 
copia.moa, de D. Francisco Pelegrín : 

• Para. honrar como se merece la memoria 
del Sr. Cánovaa del Castillo, de eat,e grande 
hombre á quien hasta su misma horrorosa. 
muerte hale enaltecido con los simpáticos atri
butos del mártir y del héroe, resultan pequc
fios todos los homenajes y ·wezqui11a.s todas 
las ala.banza.s. • 

l l. Las no menos sentidas que igualmente 
transcribimos, de D. Juan de Aguilar : 

•Si Biamarck, el gran estadista de Europa 
y á cuyo preclaro ta.lento fué debida la forma
ci6n del Imperio de Alemania, al aa.ber la 
trágica muert.e de D. Antonio Cáno\·as del 
Castillo no pronunció palabra alguna en su 
elogio y se limitó á manifestar que &610 ante 
au nombre había inclinado la. cabeza, 1 qué 
podré yo '1ecir acerca de él, careciendo de 
autoridad para juzgar á nuestro primer bom 
bre de Estado y siendo tan insignificantes 
como son mi nombre y firma social t • 

12. Unas cuantas palabras de D. Ramón 
García haciendo constar que, aprovechando 
las dolorosas enaeftanzas de Octubre de 1879, 
el ilustre estadista se proponía convertir e;J· 

líensoa y feraces valles, hoy acotados, de Mur
cia., au país predilecto, en campos de ferti
lidad y verdura.. 

13. Un artículo del Sr. D . .Mariano Verga• 
ra sobre l'límmu, ~.$hu/ianff-, de quien fué con· 
discípulo, refiriendo algunos hechos do au \·i· 
da como tal, que termina con laa siguientes 
sentidas palabra.a : 

• Recogí estas minucias por tratarse de Cá
novaa, pues todo cuanto se refiere al grande 
hombre por todos llorado es interesante, como 
de los diamantes se recoge hasta el polvo ; 7 
para. rendir un tributo al genio, se laa envío, 
á falta de Cósa mejor que ofrecerle, para el 
número extraordinario. • 

14. Algunos conceptos encomiást.icoa de 
D. José Eateve, en que califica á Cánovaa de 
grande eatadista. y privilegiado poseedor de 
un talento poco vulgar. 

15. Una carta dirigida al Director de 1A, 
z•rovincüu de Lei:ontc por el Sr. D. R. Spot.tor· 
no y Sandoval, juzgando á Cánovaa como ora
dor parlamentario, como jurisconsulto, como 
historiador, como panegirista. y como literato. 

16. Dos proyectos de inscripciones del 
Sr. D. A. Baquero para la. estatua que ae pen
saba erigir en Murcia al Sr. Cánovaa. 

17. Algunas palabras de D. Antonio Gál· 
vez Arce, en que lamenta. el asesinato de Cá
novaa, sin acordarse de las grandes diferen
cias políticaa que le separaban del miamo, y 
recordando que era aquél un grande amigo de 
Murcia. 

18. Otras del seflor Conde de Roche di· 
ciendo que, además de la general admiración 
que como á eminencia de primera cll\Se por aus 
altísimos talentos y extraordinarias faculta· 
des deben todos tributar á Cánovaa, es indu· 
dable que á Murcia debe merecerle una si11-
gular atención, porque lo que venía pidiendo 
desde el reinado de Felipe IV, y siempre en 
,·ano, lo realizó aquél con las .obras de defen
sa contra la!I inundaciones, y por haber paten· 
tizado durante muchos ados au amor á dicha 
c11pital. 

19. Noticia de un incidente parlamentario 
entre el llarquéa de Barza.na.llana y Cánovaa 
del Castillo, que convirtió el Congreso en Aca· 
demia, resultando vencedor el segundo, des
de cuya fecha data la admiración del aeftor 
D. Narciso Clemencio Vergara hacia Cánovas. 

20. Laa aiguientes sentidas palabras de 
D. Carlos Cano, diciendo que :Murcia, ciudad 
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eapaftola, llora l& muerte de su insigne este.
dista, y que Murcia, ciudad agTadecida, llora 
la muerte de su ilustre bienhechor. 

21. Las no menos sentidas de D. José San
tiago Oiu, manifestando que el homenaje de 
gr&tttud que rendía Murcia. entera al eminente 
estadista cuya trágicn. muerte todos deplora
ban, er& la máa fehRciente prueha del entra
fla.ble carido que le profes11,b&D los murcianos. 

22. Condenación del hecho de SMta Asue
da por el Senador D. Alfonso Chico de Guz
mán, l&mento.ndo que par11, Yengar á los anar
quistas que los Tribunales de justici& conde
ne.ron en Barcelonn., se escogiese como \'Ícti
m& á un hombre de las condiciones del Sr. Cá
novaa, privando á Espal\a del más ilustre de 
sus hijos. 

23. Un razonado artículo dedicado por el 
Sr. D. Vicente Pérez Callej11, á la imperecede
ra memori& del hijo adoptivo de Murcia don 
Antonio Cánova.s, en el cu&l, después d¡ con
signar que pocos días antes de su trágica 
muerte se &Cercó, como buen cristiano, al Tri
bunal de la Peniteneia y en él purificó su her
mosa &lma., se extiende en consideraciones so
bre lae funestas teori11.s, predicadas primero, 
Y llevad11s al terreno J)9áctico después, pua 
dar los funestos resultndos qne se debían es
perar. Con un sistemll preventivo. recto y pru
dente, y con eMCll&r al pueblo que la verda
deTa libertad conliiste en el respeto á la ley 
Y al principio de autoridad, se habrían con· 
jnrado lu tormentas que á todos amena1.lln y 
que han llevado á la. tumba, Jo mismo á los 
eapectadoree del Liceo y de la. calle de Cam
bios Nue•os, de Baroelona, que á hombres 
tan eminentee como Carnot y Cánova.s del Cas
tillo. 

Contn.yéndose á este último, naci~ice
humilde ; vivió como bueno ; · obró como jus
to ; mereció bien de propios y extraflos por 
au talento, su previsión y su patriotismo. 
Todo vino á humillane ante su genio colosal, 
h~nra de Eapa.tla. y admiración de lu poten
c1111 eztranjeras, asociadae hov "1 duelo na· 
cional. · 

24. _Otro, no menos bien escrito, del Dipu
tado D_. Juan de la, Cierva y Peflafiel, impresio
nado por e] 1P.Cto de dar tierr& al cadáver del 
Sr. Cánovas, que describe : 
. • ~IH-dice,-en el panteón, qued11b1m los 
m&ntmado1 restos del hombre más grande de 
EapaAa en el ultimo tercio del siglo. Allí que· 

da.ha el alma. del lDO\" imiento político de 1u 
tiempo, el estadist& sereno y tenaz que a.fron
tó con más energía el problema. gravísimo de 
mantener la inrogridad de la. Patria. • 

• ; Cuánta gr&ndeza - alladío - - arrebatada 
por el brazo de un ueaino ! • 

•Todo esto y mucho máe-tenninaba,- que 
no cabe en eetos eacaaoa Umitea, penaaba ;o 
al \•olver del ceme11terio. t Quién no pensará 
también.con tAmJor que a.JU quedab& el hombre 
in1u1tituíble en Jag preaent.ea circunstancias 1 • 

26. Unos versos de D. GeraNlo Vicente 
Selsu. 

26. Opinión. de D. José Calvo y García, 
de que el Excmo. Sr. D. Antonio Cánovae del 
Castillo, hijo <lé llurci~ por adopción, conti
nuaba 111 serie de los ilustres políticos murcia
nos por nacimiento, inspirándose muy fre 
cuentemente en las máximas políticas de don 
Diego de Sa&vedra. F11,ja.rdo, y siendo digno 
émulo del Conde de Flori<lablanca. 

27. Notable articulo del Sr. D. Antonio 
García Alix, Diputado y Ministro de Instruc
ción pí,blic& después. marcando tres períodos 
de la. historia política. de Cánovaa, cuya perao
na.lidad pasará á l& historia como la de mayor 
relieve en nueatra patria en el presente siglo. 
Verdadero hombre de Estado, dice, \iene en 
au historia de gobernante trea hechoe que jus
tifican el prestisio alcanzado entre los propios 
Y el renombre conquistado en 1011 extrailoa. 

Ministro de Ultramar en los primero, ano, 
de su carrera., comprendió el movimiento ao
cia.1 y político que se operaba en nuestras pro
\"Íncias de Amérie&, y adelantándose con au 
clarividencia. de estadista á los sucesos, puso 
á la firm& de la Reina D01fa ls&bel lI el De
creto de 25 de Noviemhrl' de 1865. convocando 
á l& Junta de información y dejando consigna
do en el hermoso preámbulo del mismo todo 
un progr&rna de política colonial que, de ha:
berse re&lizado, hubierA apartado de nosotros 
los terribles quebra.ntos y las grandes amar
gura.s de laa guerras separAtiataa. 

Defensor esforzado de la Monarquía cons
titucional y legítima <!e D. Alfonso XU, pre
paró y realizó un& restauración ain preceden
tes en l& Histori& y puso término á las vivaa 
discordias que por algunos ·anos enaangrenta
ron y fraccionaron el suelo de la. patri&. 

30 
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Cita por último, 6 en tercer lugar, la cons
titución del Senado actual, como obra perfec
ta, venciendo en él el principio electivo, con 
el derecho propio y la. designación de la Co· 
rona en Jo9 Senadores vitalicios ; y las confe
rencias de Madrid, bajo su presidencia, de re• 
preaentantea de las grandes naciones pare. la. 
celebración del convenio feliz, que asegura en 
la gran cuestión internacional del E1trecbo de 
Gibraltar una aoluci6n máa estable que la con
seguida. respecto del Bósforo por el tratado de 
Berlín. 

e Este es el hombre, a!lade, que un asesino 
e:r.traujero he. arrebatado á la Patria espaliola. 
Inteligencia portentosa, voluntad de granito, 
cultura extraordinaria, todo, en fin, cuanCo 
constituye al hombre de Estado, al jefe de un 
gobierno, en los tiempos modernos. t 

30. Otro de D. Joaquín Chico de Guzmán, 
diciendo que Cánovas es la &gura que más re· 
ult& en nueatra accidentada historia política 
del presente siglo, dando dirc!cción y forma á 
la modern& y sólo legitime. tendencie. política. 

•Honremos, dice, su impereceder& memoria 
todos loa espalioles, y más principalmente los 
que bajo su bandera militábamos. • 

31. Execración del anarquismo, por don 
S. L. Guevara. 

32. Pensamiento de D. Luis Peftafiel, de 
que la ciudad de Murcie., con súplica unánime, 
debiera reclamar los restos mortales de don 
Antonio Cánovas del Castillo, para testimonio 
de imperecedera. gratitud á le. memori& del 
que tao principalmente contribuyó á la. dea
aparici6n de loa peligros de las inundaciones. 

33. Manifestación del Sr. D. S. Pavía, de 
que más alto que las pirámides levantadas por 
sus amigos y más brillante que el áureo epi
ta&o puesto por aua deudos en la. tumba que 
guarda Bus morta.lcs reatos, escrihirá la Hia
toria su nombre, y al e\·ocarlo las generacio
nes que nos sucedan, su espíritu inmortal des
cenderá hasta ellas, para aleccionará los grlln
des patricios a vh•ir y morir por lll amada 
Patria. 

34. Contestación del Sr. D. P. Díaz Cassou 
, la invitación que le dirigió el Director de Lu 
ProriRtios, para. el número extnordinario, de 

que nos ocupamos, diciendo que nada enCOD· 
traba más á propósito que un soneto del difun
to, que publicó, de muy mozo, La Jortn .Mú
la1JC1 , soneto y periódico que nadie cita {1) en
tre tantos como exhumaban loa recuerdos de 
D. Antonio eo aquellos diaa. 

En an cementerio. 

He aquí del hombre ]a eternal morada. 
Aquí cesó el placer, calló el tormento. 
Hoja del árbol del mundo arrebatada, 
De eu destino al imperioso acento. 

L& vil mnteria recobró su n.ada; 
Perdióee el alma eo la región del viento ; 
1 Váis ... esa calaverada destrozada 1 
Muda nos grita que existió un momento. 

i Momento que en falaces ilusionea, 
En miserias pasó, siempre anheloso, 
Entregado al furor de Bus pasiones! 

Abrió la muerte su sepulcro odioso, 
Lanzóle, y su amo1ción, su amor, eu gloria, 
Envuelto quedó todo entre esa escoria. 

ANTONIO Ü.ÁNOVA8 DEL C.&8TILLO. 

Aliada el Sr. Caasou que en todos sus ar· 
tículos de 1.a Joi:tn Mcíl09a ae firmó Cáncna y no 
CáMras (2). 

36. Recuerdo de D. Ricardo Ouirao, en que 
manifiesta que si el hombre l!e Estado cuya BC

cidentad&. muerte lamenta esta Nación, n9 tu
viera otro título ¿ la consideración pública que 
la página brillante de la restauración, él sólo· 
bastaría para llenar el período largo en que 111 

nombre, confundido con el su de su patria, ha. 
arrancado el entusiasmo, el respeto y 111.1 con
sideraciones de las Naciones todas. La Res
tauración Borbónica realizada por el Sr. Cá.
novas, es la más generosa, la. más noble y le
vantada de las restauracionca de Europa. .. 

36. Otro recuerdo á la memoria del Exce
lentísimo Sr. D. Antonio Cánovas qel Cuti
llo, de D. R. Alcázar, diciendo que no 1610 ya. 
los espa.ftoles, sino Europa y aun América (3), 
han demostrado su pesar por el vil uesinato 
llevado á término y consumado, en el 1iempre 

(1) El aonel<> tal .-n, aunquo lo dudamoa. El periódi
co •• ba cit.ado mucbau 'l'tcts, oomo demueltrr. ato 
tibm. 

(2) Sin poder tJll)licar Is ru6n de esto, a&nnUIOI quo 
el !'J>C!llido Je eu padre •~ Cúio•u. 

(~) Tal n, mtl.9 .~ m~rira, r.fitiéndonoa , la uiti¡ua. 
eepaliola y á Cuba y l'uertA> Rico. 
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poco ensalzado 8r. (:¿novas del Castillo. Tan 
llorado é irreemplazable estadista, ha demos
trado una vez máa que no riften ni se repelen 
la ciencia profunda con el catolicismo.y au re
ligión. El amor al Supremo Hacedor no lo ol
vidó ni aun en medio de loa arduos y hetero
géneos asuntos que á au colosal talento ae 
agolpaban.• 

37. Aniculo titulado Lo lul'H'ración, debido 
á la pluma del Sr. D. Angel Pulido, en que ha
ciéndose cargo del contraste que ofrecen la1 
fuertes censuras, cuando vivía, 7 los grandes 
elogios después de muerto, el Sr. Cánovas, 
dice: •La emoción honda y general que él cri
men del balneario de Santa Agueda causó en 
el organismo espaftol, provocó por una de esas 
reacciones misteriosas que se producen en las 
grande• ocasiones, como una prematura repa
ración histórica ... 

Al eztinguirse bajo el arma homicida de un 
criminal oscuro y desalentado tan discutida 
figura, parece que loa disparos mortíferos abra
saron las vendas que cubrían ojos y cerebros 
de sus apasionados enemigos, 7 que limpios 
ya de trabas y errores, discursos y miradas, 
pudieron todos apreciar la grandeza que des
aparecfa. 

Por esta desdichadísima condición humana, 
ha venido á resultar que aquel horrible aten
tado que se cometiera contra la vida 7 loa · 
prestigios del gran hombre, liubo de convertir
se en el manantial de vida más imperecedera 
y de gloria más radiante que jamás pudo IO· 

fiar la víctima.• · 

38. Unas sentidas frases C:el Sr. D. Eze
quiel Diaz- y Sanz, fechadas en el Pinatar, so
bre que la pérdida de la vida, con alevosía, 
el que tenfa entregada su vida al servicio de 
la Patria y al de la humanidad, ea nacer á una 
eterna vida de grandiosa admiración, ea vivir 
ya profundamente venerado 7 por siempre 
bendito.• 

Y 39. Un artículo del Sr. D. Gabriel Bale
riola. sobre la convenact6n que tuvo con el 
Sr. (:¿novas en Julio de 1884, referente á la 
nueva inundación de. Murcia, lo que le 016 
decir con tal motivo, el plan que imaginó para 
evitar la repetición de ese mal y la convenien-

cia de destinar á eae objeto y al de inigaci6n, 
una vez terminadas las redes de ferrocarriles 
y carret.eras, los recursos del presupuesto d• 
obras públicas. Pensar, dice, que ese hombre 
extraordinario fué asesinado en unos cuantos 
.momentos, me parece increíble, como no ses 
por designios inescrutables de la Providencia 
y para justo castigo de los que no le quisimns 
como se merecía. 

II 

EL DIARIO DE MURCIA 

No hemos podido adquirir ningún número 
de este periódico de los dias siguientes 6 in
mediatos á la muerte del Sr. Cánovas, pero af, 
casi á última hora, otro número extraordina
rio, publicado el 3 de Septiembre de 1897, 6 
antes que el de La, Proi;incia,, con orla negra 
y el retrato de aquél en el centro de la primera 
página, en el que colaboraron, en prosa y ver
so, D. José Santiago Orta, D. R. Sánchez Ma
drigal, D. A. Baquero, D. Jo..S Pío Tejera, 
D. 1il. Perni García, et· conde de Roche, don 
Joaquín Payá, D. Luía Pellafiel, D. Carlos 
Cano, D. José Maria Munüera, D. Juan de 
Aguilar, D. E. Diez Banz, D. José Frutos 
Baeza., D. P. Diaz Caa1ou, D. José G6mez 
Diez, D. Juan de la Cierva 7 Pellafiel, don 
Pedro Mana L6pez (de Valencia), D. Javier 
Fuentes y Ponte, D. Agustfn Hermlndez del 
Aguila. D. Emilio Diez, D. Joaquín Báguena, 
D. J. Toloaa Hemández, D. P.M. Palao, don 
Pascual Maria Masa (de Alguazas), D. Jo8' 
García Vitlalva, D. Narciso Olemencin Ver
,tara, D. Andrés Vivancoa, D. José Martínez 
Candelas, D. Diego Hemández lllán. D. Jo9' 
A. Amaldo de Molina. D. Juan lbáftez Carri• 
llo, D. A~aUn Perea Sánchez, D. José Calvo 
O.vila, D. Federico Martinez, D. Enrique Mu
floz Montero. Mr. Torpin, D. Antonio Gómez, 
D. José A. ·serrano Alcázar, D.N. Clemencin 
Ch4puli, Un cie,.ano, D. Ramiro Picazo .. 
Faisá (de Alcantarilla), D. E. Martínez y Be. 
hollo, D. E. Bermódez, D. L. Herreros (de 
Yecla). D. Tomlla OalianA, D. Francisco kore
net.e (de Jumilla), D. L. Rubio Valdéa, presb{. 
tero. D. Mariano Pórez Esteban y D. Felipe 
Blanco de lbállez. 

No solo no podemo, reproducir fnt.e,ra Ja · 



290

DON ANTONIO OANOVAS DBL OAS'rII,LO 

colección de elogios a.l Sr. Cánovas que con
tiene el numero e:1:traordin•1'io del Viario, sino 
ni siquie1'8. dar idea. de todo lo que encierra. 
Nos limitaremos, pues, á entresacar lo más sa
liente, y aun por serlo la. mayor parte de lo es
crito no será bre,·e nuestra. tarea.. 

8eaún el Sr. Orta, el 1/tt'doduo ,nifflr#o e11 el 
uesino· del Sr. CánovaS: La. Historia, que 
apunta con repugnancia. su execrable nombre, 
ensalzará con noble entusiasmo el de su ilus
ke víctima, haciendo inmortal su nombre. 

• • • 
Bajo el epi¡trafe R('páraeión, el Sr. Sánchez 

Madrigal dedicó al Sr. °'novu loa siguientes 
venos: 

Si en vida, aunque te admiré, 
tu grandeza. diaoutí, 
e11 ella. firme creí 
cuando muerto te lloré : 
y ea que la verdad ae ve 
de la muerte tras el velo, 
es que aUDque eleve basta el cielo 
el roble su copa altiva, 
ai el hur&Qn lo derriba. 
se ve más grande en el 1uelo. 

••• 
Se1í1n el Sr. Bi\quero, deapués de tan 1lo· 

rioaa vida, su muerte, aludiendo á la de Cá-
11ovaa, ha. sido como uno de esos magníficos 
oca1os de ototlo que se contemplan con admi
ración y dejan llena el alma. de profunda me· 
lancoliL Aún dura. au crepúsculo, pero ya. em
piezu á eapeaarae por el horizonte las som
bru. 

Tras ele unos párrafos filoaóticoa 1 lleno, de 
huneióa evangélica, dipoa de todo encomio, 
del Sr. D. José Pío Tejera, le dedica los IÍ· 
guientea Mnos de D. M. Perni García: 

Con sus nobles protecciones 
de Murcia acreció la gloria, 
y hoy pagamos sus acciones 
bendiciendo su memoria. 
y ofreciéndole ora.ciones. 

• • • 
Siguen otro11 sentidos párrafos del aeftor 

conde de Roche, contra el crimen que privó 
á Eapalla. de Cánovaa, y á contint1ación el ai
_guiente de D. Joaquín Pa.yá: 

•J11sto es llorar. dice, el trágico fin del gra.n 
Cánovaa, pero no lo es el desesperar de loa 
destinos de Espafta. La muerte de un estadis
ta, por eminente que sea, no trae consigo la 
de su nación. • 

• La Patria ea inmortal.• 

• • • 
Luego, y á la memoria de Cánovaa, aparecen 

loa siguientes \'ersos de D. Carlos Cano : 

Loa obeliacoa que el orgnUo eleva, 
juguetes aon del tiempo ; 
loa que el amor erige, 
eaoa son los eternos. 

Del mártir del deber, á la memoria. 
e~u levantemoa; 
de bronce, en nueatraa plazas, 
de amor, en nueatroa peohoa. 

• • • 
El Sr. García. Munuera manifieale,, en ~ 

fo siguie11te, el deaeo de que, en loa llamadoa 
á suceder al gran estadista, fuadador del par
"do liberal conservador, honra de la naoióD 
espalola, haya taata abae¡ación y patriotia,
mo, que no sean .ranqrkakll ,u.s f uMrolu como 
preaenUa de loa auyoa el macedón iDvicto. 

Para D. Juan de Aguilar, Cánovas, conver
tido ea mártir, ea sin duda alguna la. figura 
más saliente del presente aiglo en la Historia 
de Espafta. Aunque tambiéa Prim, aieado Pre
sidente del Consejo de lliniatroa, tuvo su tia 
igualmente deaaatroso. su muerte acaecida eo 
1111.a época de candente lucha política, con la• 
pasiones exacerbadas y cuando acababa. de 
desaparecer una dinastía. derribada por él, 
fué discutida. respecto á sus consecuencias 
para el pai11, creyéndola unos funest.a y otros 
favorable. 

En cambio, Cánovas, muerto después de 
consolidada una restauración, hecha. sin vejá
menes ni venganzas, que aproximó á ella ele
mentos que estaban muy distantes, su pérdi
da. se ha considerado por todos como una dea
grncia nacional. 

• •• 
Uajo el epígrafe i'Dio., mfo! i J-"ira B,par.o!, 

se encuentran á continuación los siguientes 
versos de D. E. Díaz Sanz, fechados en el 
Pinatar: 
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Por tu Dioa y tu Patria 1u1pirando, 
la aangre geoeroaa 
ae desbordó de t,u profunda herida. .. 
i Oh, crimen, cuán nefando ! 
i Oh, muerte, ouán iojuat& 1 culln 11lorioaa ! 
La torpe ioaenaat.ez troñcb& un& vid& ; 
rueda expirante, el IDIU'tir, y del suelo 
reaurse al punto pura, eapleodoroaa, 
la virtud del patriota io4'Xtio11uida, · 
que por cristiano y por creyente anhelo, 
, la etema verdad remonta el vuelo. 

• • • 
Inmediatamente después de e1to1 venos, 

aparecen loa de D. José Frutos Baeza, que 
dicen uí: 

Luchando con ardimiento 
cti6, ºaio tasa ni medida, 
, la Patria, au talento, 
, la humanidad, au vida. 
~ qniao el ciego deatino 

que fll'esen, para au lú1toria, 
las balu del aaeaino, 
el mejor pregón de gloria. 

• • • 
Sigue eo el número del Diario una carta al 

directGr del mismo, de D. P. Diez C..Ou, 
diciendo que, mejor que poner en aprieto la 
ima8inaci6n para. enaalzar al difunto, ea citar 
penaamientos y frasea del mismo, parecién
dole de interés el juicio de que había de ser el 
personaje más importante de la re,·oluci6n de 
Bepliembn 1 de la contrarrevolución restaura
dora, emitido en el número segundo· áe L4 
Jowa Málaga, cuando aún oo contaba veinte 
primavena (1) : e La revolución, couecueocia 
inevitable de le. marcha de la humanidad, no 
se ,·ence con volver atrlla, porque al cabo, 
\"endremos á parar al Jn mismo, aioo trabajan-

(1) Como naci6 el 8 de Pebrero de 1828, y Yino , !la
drid en NoYiaibre ele 18'5, dejllllclo ele publicane T,a 
Jorm .Viflaqa, 1610 tenclria dieeiaiete llilot Clllllldo eacri
bi6 lo que • lo atribuye. Era eu ecl9d clemuiado tem
pra,¡a para grande. penumientoa polfticN. ~,... no 
tu•o tampoco en la l'OYOlueidn de l'leptiembre el impor-te papel que ae lo atribu70. Tom6 parte en ella -. 
eiado, como eataba, al general O'Donnell: y el laa'ber re• 
dae&ado el Pro,rrr- de Jlanzanaru, ideado por el 1e· 
neral Senaao, como medio do llamar en auxilio de IOII 
•blenüc .. partido pl'Ol(l'eliu, no lipifloa que e.tu• 
YÍNe de acuerdo ooa la Jlilieia Naoional, ni acla ele lo 
ea 41 anolamado. A- - C611- el dnleo que aaei6 
1 muri6 IÍendo ~. aunque libual. 

do en la confección de un 1iatema. &jo 1 eorree
poodiente , la época que puede. auat.ituir á loa 
puado,, 7a ele impo1ible exiatenoia. • 

•*• 
A cont.iouación, y bajo el epígrafe &cuerdo,, 

inaerta. el Diario unos del Sr. D. José Gómea 
Díaz, en que habla de aua relacione, con Cá
novas ; del viaje de éste en ~o de 1884 , 
Murcia, aieodo Preeidente del Consejo de Ki
nistros, á la inauguración del ferrocarril que 
une al dicha capit.&l con Alicante 7 Torrevje
ja, eñ cu7a oouión rechazó un i viva! que le 
dió la mult,it.ud, diciendo que á quien debfan 
d&rlo era al Bey; y de que habiendo venido 
á lladrid con motivo de la inundación de :Mur
cie. y encontrado á Cánovu eo el Senado, le 
dijo éste: • Sé á lo que viene u1ted-; he man
dado 10.000 duros, que ea de lo que podía dis
poner ; se condona.rári lu coot.ribucione11 y 
haré por !I urcia lo que podría hacer por mi 
madre. • El Sr. Gómez Día.z, que no debía 
al Sr. Cánovu posición ninguna ~lítica, ter
mina diciendo que sua oraeiooea y recuerdos 
serán siempre para él, no por afectos egoiataa, 
sino por su grandeza. 

• •e 

El Sr. D. Juan de la Cie.rva y PeJla6el, que 
dedicó al Sr. Cánovas, .como ae ha viato, un 
precioso recuerdo en Ltu Pn1rillrilM de J'.ArGÚf, 
consAllfÓle otro en el Diario de J111rei4. •Cáno
vas-dioe,-procl&mado grande por propioa 
y e:draftos, y aun por loa que, llevados de pa
sión. le diacuten con poco reapet.o. fué mú 
grande e.úo en esa labor fecunda. pero obscu
ra., sin brillo, que en la gobemacióo del Esta
do ha realizado con peneverancia sin igual 
y con abnegación heroica. • 

• De lejos. y de cerca. Cánovaa fué 81'11Dde. 
Si alguna vez ae escribiera su biografía por 
quien t.uvier& la honra de tratar Ípt.uDUDeD&e 
á la ilustre víctima de Santa Agueda, segu
ramente quedaría demoetrado que era mú 
grande cuanto máa se le tntaba y mú de cer
ca se le veía.• 

• • • 
Sostiene el Sr. D. Pedro María López, en 

un artículo que aigue al aot.erior, que hombrea 
como Cáoovaa aon neceurioa. Se dioe que DO 

loa ha,,v, 1 en ef~1-tntáodoae de 
laa iodividualidadea que noa alimeatamoa 0011 
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laa ideas 7 sentimientos comunes ó sociales, 
resulta una. verdad como un templo ; mas 
cuando se trata de hombres c:omo Cánovas del 
Castillo, cuya inteligencia tenia el vuelo del 
'suil&, no podemos hacer otia cosa los que, 
cual yo, DÍ fueron amigos ni enemigos suyos, 
que confesar que al volver la primera esqui
na no encontrarán los que andan en eso de la 
política un nuevo Cánovas, como loa que gus
tamos de la literatura no hemos encontrado tb
davía otro Cervantes. 

• • • 
Dedicado á la memoria del Sr. Cánovu del 

Castillo, recuerda el Sr. D. Javier Puentes 
Ponce, en artículo que aparece en el Viario á 
continuación del anterior, la cooperación que 
aquél le prestó para la traslación de loa res
toa de D. Diego Saavedra Fajardo. 

••• 
Dice, en escrito que 1igu,3 al precedente, 

el Sr. D. Agustín Hernández del Aguila, _que 
al perder Cánovas su existencia el 8 de Agos
t.o de 1897, comenzó á vivir la vida inmortal 
de la Historia. Entró-atlade-en los dominios 
de ésta con nombre brillantísimo, á ser y pa
sar á la posteridad como una de las mayores 
penonalidades que han honrado á la especie 
humana. Los hechos acaecidos en Espafla du
rante cinco lustros, no podrán ser apreciados 
si se prescinde de aquilatar la influencia, 7 á 
veces exclusiva iniciativa, que en ellos ejerció 
la poderosa y soberana inteligencia de nues
tro primer hombre de gobierno en este siglo. 

••• 
A continuación se encuentran los párrafos 

que copiamos, de D. Emilio l>íez : • La infa
me secta que proclama la dt,trwei6n. por la 
u,trwei6", no ha sido consecuente con sus di
aolventes premiaaa al decretar la muerte del 
hombre ilustre cuya memoria veneramos. • 

• Ha destruido tan preciosa. vida ; pero la 
ha destruido para construir ... la única hoja 
que faltaba á la corona de au gloria. 

1 La inmaroesible hoja del sacrificio! • 

••• 
Sigue inmediatamente después un notable 

articulo de D. Joaquín '.Mguena, que senti
mos DO poder maertar úat.egro. • Estadista in-

signe, pblítico prudente, fué Cánovaa-dice
autor de un nue\"O régimen social en Eapafla. 
Al llegar á la plenitud de au vida, dió cima á 
la más atrevida empren á que puede aspirar 
un hombre de Estado, cua.l es restaurar y afir
mar, entre el fragor de contiendas civiles, una 
dinastía. que cayó por su propio peso, y á esta 
obra colosal consagró con feliz é:a:ito sus múl
tiples y levantadas facultades. 

Defendió con ahinco 7 elevado criterio, co
mo historiador, la realeza y el catoliciamo, y 
como gobernante, los principios monárquico, 
coDBtitucionales y la integridad de la Patria ; 
supo atraer á la legalidad á los hombres de 
la Revolución y conservar en nuestras leyes 
aquellas libertades conquistadas en 1868 •.. 

Sus prestigios personales, 11u elocuencia po
derosa y su reputación en laa cortes ·extranje
ras, le hicieron ser, dentro de Eapafla, el do
minador de todos loa hombrea de BU tiempo ... 

Tuvo, como correspondía á au grandeza, 
muchos enemigos, altos y bajos ; fué comba
tido con aafla impf& en su vida pública y pri
vada ... Tantos y tan violentos ataques no con
siguieron nunca hacer mella ni en su presti
gio DÍ en BU honra. • 

••• 
Después del artículo del Sr. '.Mguel)a, pu

blica el Diario unos versos de D. J. Silva. Her
nández, dedicados á Cánovas, de loa que CO· 
piamos, como mueatra, la primera octava : 

Como la encina robusta 
que derriba la centella, 
de su pedestal de gloria 
el coloso vino á tierra ; 
y al desplomarse, en el suelo 
cayó con tanta violencia., 
i que al golpe de su caída 
tembló la nación entera! 

• •• 
A continuación ae encuentra un ra.zona.io 

articulo sobre El anarqui1,n11, de D. P. M. Pa· 
lao, cuyos primeros párrafos dicen así : • Cha
taubriand nos ha informado (yo lo leí casi con
olufdo de aprenderá leer) que el último aben· 
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cerraje, ante los descendientes del Cid, cali. 
fic6 á eate héroe de facineroso y bandido. 
Par& ca.iificar al es:ad iata. que es único tema. 
de este número, no hay que ser abencerr.\je, 
hay que ser eapall.ol y hombre. Espaftolea hee
mos sido ant.e el crimen todos los hijos •Je t::.
pall.a.; hombres han aido todos los hijos del 
mundo civilizado, que todo!! han protestado 
del crimen con indignación y eapanto y todos 
han hecho justicia. en sus críticas á nuestro 
hombre de Esta.do ucsinado en Santa 
Agueda. 

Aun sin llegar á la eminenci11, intrínseca de 
la peraona.lidad víctima, ello ea que en esa 
penonalidad residía desde el ano 75 la capi· 
talida.d de la. politice espallola., y á la sazón, 
la capitalidad efectiva. de la gobernación del 
Estado. El asesino disparó sobre la. cabeza ac
tual de h nación. • Fuego á F.spalla, mato á la 
nación•, debió decir al hacer los disparos ; y 
ai no lo dijo, como si lo hubiera dicho, porque 
el crimen así lo llevaba escrito en su misma 
naturaleza. 

No fué aseainado D. Antonio Cánovaa por 
conservador ni por monárquico ; fué asesina-
do por perseguidor del anarquiamo. • 

• • • 
Siguen un sentido homenaje á Cánovaa, de 

D. Paacual María ~assa, fechado en Algu&
zas; ot.ro de D. José García Villalva, que, 
dirigiéndose á la víctima. de Santa Agueda, le 
dice : • Grande fuiste en vida y grande pasas 
á la Hiatoria•, alladiendo que nada falta para 
que au memoria ae perpeti1e ; y otro de don 
Narciso Clemencin Vergara, manileatnndo 
que si como humano había de tener fin un 
día Y ae bailaba preparado como católico, la 
muerte dada. por el anarquismo al Sr. Cáno
vas no podía haber sido más apropiada para 
1u glorificación en la Historia. 

• • • 
D. Andrés Viva.neos plantea á continuación 

el problema de t quién sucederá á Cánovas t 
Cita en primer término, por su honradez, á 
~os-Gayón (que ya. murió); por 1u riqueza, 
11 es~ fuera título bastante, á Elduayen (que 
también ínlleció); si bastase la confianza re
lÍt. para m&11tener la diaciplina. en Ju hueate1 

conservadoras, al Duque do Tetuán; aten
diendo al talento, Pida.! ; teniendo en cuenta 
el prestigio de autoridad, Azcárraga., y si 
las continuas demostraciones de simpatía de 
la opinión, Silvela. Pero Cáno\·a.s-anade,
adornado de sus facultades, poseído de aus 
ideas, reconocido por su sabidW"ía, admirado 
en la Historia y considerado por su inteligen
cia y respetado de sus múlti¡,les elementos é 
investido de au inquebrantable autorida.d, ese 
no tiene sucesor ... (1). 

Tru de un encomio de D. José Martínez 
Candela y de otro aún más laudatorio de don 
Diego Hemández Illán, diciendo que Eapall:i 
perdió con Cánovas un grao patriota ; el Esta
do, su más ilustre _gobemante ; el Parlamen
to, su más elocuente y terrible ora.dor, y Mur
cia, su protector irreemplazable, por lo cual 
iba á erigirle una esÚ\tun (2), publica }';I Dia
rio el siguiente soneto, fechado en Molina, de 
D. José A. Amaldos: 

A los arduos problemas nacionales 
procuró soluciones tu talento, 
Y á Espana siempre prodigaate aliento 
en sus rudas desgracias y en aua malea. 

Servicios cual los tuyos, no halla iguale, 
la sensata opinión, y un gran lamento 
exhala de tu muerte al sentimiento, 
tus dotes alabando excepcionales. 

Hoy la hermoaa ciudad que el Tb"1er bafla, 
honrando cual merece tu memoria, 
se asocia al duelo general de EspaDa.. 

Y de la Patria en la brillante historia 
á quien su justa fama nada empafta, 
i una column& llenará de gloria 1 

(1) E1to millDO 110llie110 Lo Corr,,,,.,,.dffll'ia de g,. 
pal\a, como apunta11109 en olro litio, en 1u ndmero del 
8 do Agollo de 1900. • La mu~~. dice bablando de e,. 
nona, no lo hizo mú grande. Lo bizo mú necaario, 
porque •i•o no luyo ri,al • ni tienet muerto, auceeor •. 
Sustituyólc, no obstante, Silvela, de quien el Hrraldo 
en ou nwnero del 11 do J uoio Je 1899, dijo : • El Sr. sil'. 
•ela debutó a7er en la cabecera del baaco uuJ '1 en· 
aquel litio, dondo • dutac6 ta11tH Hcea la llrur:i alta
nora )' arrogante del Sr. Cáno•u Jel Caltillo i111po11i,n. 
do1& , la C..mara, 1ufri6 el primu fracallO parlamenta
rio el que .., 1inti6 con alient09 para rebeUnele 7 .. 
cre1<1 con fuerua para ou•tiLuirle. • 

Y El Li«ral, en au n6m.•ro del ir.ismo dta, lo que li
gue : . • J,_. LOga de c,nowaa u demuiado araod• para el 
Sr. Sil,el& •, re&ru!ndoee al milmo dilcuno que al He
raldo. 

(2) De lo que N ba dauüdo, al .-,-r, C01IIO illdiea
moa al priaalpóo. 
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Bismerck, Thiers y Cánovas. 

Bajo este epígrafe, escribe D. Juan lbáflez 
Carrillo •que cuando las naciones atraviesan 
crisis diricilea y los pueblos creen que \'lln á 
sucumbir, la Providencia. saca. de la nada á los 
hombres extraordinario& predestinados por 
ella para sah-ación y engrandecimiento de aua 
patrias. 

Tales fueron, aflade, en nuestros días, Bia
marck, Thiers y Cánovaa. • 

••• 
D. Agustín Perea Sánchez prescinde de 

la gloria política de Cánovas, exagerada por 
aua parciales y regateada por loa adversarios, 
y tributa un recuerdo de admiración, no al ea
tadiata, sino al crítico, no al jefe de partido, 
sino al director de la. Academia de la Historia. 

••• 
Para D. José Calvo Gavil'-, la muerte de 

Cánovaa no supone más que la desapa.rición 
del hombre de la. vida. real, tan sólo en ·10 que 
éste tiene de ma.teria.1 y finito ; el hombre ge
nio, el verdadero hombre que siempre admira
rán las generaciones, ese, no muere nunca ; 
ese, vive eternamente como vive todo lo gran
de, como vive todo lo imperecedero ... 

••• 
Ante el túmulo de Cánovaa, escribe D. Fe

derico Martínez el siguiente epitafio : 

Detente, pua.jero ; ante esta tumba. 
descubre reverente tu cabeza, 
porque a.unque aspecto tumulario tiene 

esta. no ea una huesa. 
No deecenaan aquí los reatos fríos 

de la impura. materia, 
porque ea polvo de gloria 

lo que aún miras removida tierra ; 
porque en este suntuoso mausoleo (1) 
duerme un célebre genio en paz etema, 
que esta cripta ea el templo funerario 

de graníticaa piedraa, 
que al más esclarecido de sus hijos 
una nación agradecida. eleva.. 

A estos uiatea versos sigue una especie de 
biografía crítica de D. Antonio Cánovaa del 

(1) Si ftlucle al de llu.rcia, no 1e pieua q m¡irlo :,a. 

Caatillo, como diputado á Corlea por Murcia, 
escrita por D. Enrique Kuftoz Kontero. •To
do organismo humano, dice, ha de tener ine
ludiblemente un limite, y el privilegiado or
ga.niemo de ese gran hombre lo ha tenido, 
cuando buscaba alh•io á los naturales acha
q ues de la vejez en un apartado rincón de )a 
provincia ue Guipúzcoa (1), al encontrarse. no 
con un anarquista, sino con un asesino ... 

i Los disparos que privaron de la vida. al 
gran eapaftol, fueron las salvaa que deapidie
ron su alma á la inmortalidad ! 

Es mayor siempre, aflade deapuéa, cun tra
bajador en pie, que un grande de- rodillas
dijo Franclin-y D. Antonio Cánovaa, trabaj .. 
dor incansable, enamorado con amor platóni
co del estudio, hasta en sus últimos momentos, 
despreciando blasones nobiliarios, en estos 
tiempos ridículos, ha abatido á todaa la.a gran
dezas de la tierra con la no heredada grandeza 
suya, hija exclusiva de au laboriosidad irre
batible y sus relevantes y múltiples talentos. • 

Habla antes de que Cánovae, •combatido 
siempre por sus adversarios y en loa postrero, 
aftos por sus pro¡>ios amigos, aquellos á quie
nes él tendió sus protectoras manos para es
ca.lar loa puestos desde donde habían de lia
cerle sentir, amargado, pero no vencido, loa 
envenenados puflalea de la mis deacaatada 
traición,• y t~rmina diciendo: •Deapuéa de 
Ja muerte violenta del Sr. Oánovaa, ha entra
do el remordimiento en muchas concienciaa ; 
grande es ya el número de loa que en vida le 
escarnecieron y vejaron, que se han apresura-
do á declarar que jamáa comba.tieron su per
aona; pero a{ su política..• 

• • • 
Publica Bl Diorio á continuación loe aiguien-

tea versos de .Mr. Torpin : 

... Y para que mayor fuera 
su resplandeciente gloria, 
nos lo arrebató una. fiera.. .. 
conaignúidose en la Hiatoria 
su fama imperecedera.. 

(1) BI balneario de Santa Agueda lo f--'*ba lla
efa muahoa aftoe. No podla ado llama- pro,.... 
viejo al Sr. c,oovaa, que al morir ~ ..Slo _. 
1 nu.,,. aloa, babi..ido no poco, hombrea p4bU- que 
pMUI • - edad, 7 aua de la de oelaeata. 
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En sentir de D. Antonio Gómez, Oánovaa 
no ha muerto : un hombre de aua condiciones, 
no muere nunca.: surge constantemente el re
cuerdo de lo hecho por él ; de lo que nadie 
hace hoy. Era. una. esperanza sah·adora ante 
el cúmulo de nuestras desdichas. D. Antonio 
Cánovas tuvo un fin desastroso para au cuer
po, excelente para au alma, que estará gozan
do de la presencia de Dios.• 

• • • 
Según D. José A. Serrano Alcázar, la se

pultura que se ha dado á Cánovas, al hombre 
que llora Eapaila entera, es provisional ; pero. 
, cuál será la definitiva. 1 No hay más que una : 
para el n11>,ulroo, la t11arar:illa; ¡>ara el gigant.e 
de talento y de aptitudes todas, único en la 
historia, patria, el gigante de piedra, único en 
Espafta... el mismo monumento erigido por 
Felipe 11. 

• • • 
D. N. Clemencin Chápuli, dedica á conti

nuación una flor de gratitud, como saben ha
cer todos los murcianos, á D. Antonio Cánovas 
del Castillo. 

• • • 
Y bajo el seudónimo de e Un ciezano •, ae 

dice que Cánovas era una gloria de la humani
dad ; el estadista más grande de Espaila. 
............................ 

• • • 
Un recuerdo semejante, por lo benévolo, 

conaagra. al mismo D. Ramiro Picazo Faraá, 
á lo que siguen los siguientes versos de D. E. 
Martínez y Rebollo: 

• Ca.yó como los héroes : en la arena 
de la revuelta lid ; mas no al acero 
de enemigo leal, sino al artero 
golpe de la traición, de audacia llena. 

Bárbara ley que á 11ucumbir condena 
al hombre grande ante el sectario fiero, 
como perece el cándido cordero 
bajo las garras de asquerosa hiena. 

¡ Contraste horrible! La virtud vencida 
en la tremenda lucha sostenida 
con la labor de un genio furibundo ... 

Que en todo tiempo la implacable sala 
que la vileza contra el bien ent.rala, 
pondrá en la cruz al Redentor del mundo. • 

• • • 
Bajo el epígrafe l'roluta11w,, consagra una 

enérgica censura el Sr. D. E. Bermúdez con· 
tra el anarquismo, á que viene á adherirse en 
sentidas frases, que aparecen después en BI 
Diario, D. 8. Herrero, de Yecla, apareciendo, 
á continuación, los versos aiguientea de don 
M. de Hoyos y Masegoza: 

• Ayer alegría, sol. 
Hoy sombra, tristeza, llanto, 
un· crimen, un... i ay ! de espanto 
que lanza. el pueblo eapaflol. 
I.a mano de un homicida, 
de un sér abyecto, de un vil, 
de un asqueroso reptil, 
logró arrancarte la vida. 
Tras de Ja muerte, t qué reata 1 
el recuerdo del ayer : 
i malhaya sea el poder, 
que tantas victimas cuesta 1 
Muerto de Eapafta el caudillo, 
su defensor, no me utrafta 
que diga Espafta : 1 Ay de Espafta 
ain Cánovas del Oaatillo ! » 

• • • 
D. Tomás Galiana consagra unaa sentidaa 

lineas , la viuda del Sr. Cánovas y , éste ; 
otras D. Francisco Morenet.e, de Jumilla, di
ciendo que la diatoria dedicam al inmortal 
o,novas una de sus páginas más brillantes • 

••• 
Sigue á esto un notable articulo del Pres

bítero D. J. Rubio Valdés, que llama á Oáno
\'as astro de primera magnitud en loa eepacios 
de la política, y figura gigante en la república 
de las letras, copiando unos trozos del discur
so que pronunció el 8 de Abril de 1889. El ar
tículo termina con el P'rrafo elocuente que 
copiamos: 

•. Como eapaftol, llevo en mi corazón algo 
del luto que envuelve , Espala, y como leni
ti,•o , nuestra pena no puedo menos de ezcla
mar: i El Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo 
ha muerto víctima de un asesino, pero el selor 
D. Antonio Oánovas, vive I Vive como per
manece en la atmósfera Ja estela brillante del 

81 
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astro que alumbró loe espacios y dió belleza y 
color á la naturaleza. La Iglesia ha elevado 
al Cielo sus plegarias, las oraciones de sus hi
jos y el humo del bendito incienso, en sufra
gio de su alma. La prensa ha extendido ayes 
de dolor por todas partes, elogiando al propio 
tiempo las excepcionales dotes del que ha 
muerto como Prim y como Camot. El luto 
que Eapaila viste es just.ísimo. Lloremos la 
pérdida del Sr. Cánovas del Castillo ; oremos 
por el que fué Presidente del Consejo de Mi
nistros ; su memoria será perdurable. • 

• • • 
No es menos notable el artículo que apare

ce á continuación del anterior, de D. Mariano 
Pérez Estéba.n : 

•El que de las ínfimas capas sociales 
enaltece al necesitado, y del casi clttritu., social 
eleva. a.l pobre, suscitó de modesto hogar al 
Sr. Cánovas del Castillo para que iluminase 
con las luces de su gigantesca. inteligencia á 
su desventurada nación, por medio de sus 
obras literarias y grandilocuentes discursos en 
Parlamentos y Ateneos. • 

• Educado en nuestros gimnasios, formóse 
el gran estadista, en quien no penetrara el 
espíritu revolucionario de su época, estrellán
dose contra. su corazón de hierro y su acerada 
inteligencia y palabra.; distribuyó á granel 
honores y títuloa nobiliarios, sin reservarse al
guno, signo evidente de su ninguna ambición 
y democrático eapíritu. , 

• Conmovemos debemos al · ver postrados 
ante el féretro del gran estadista espaftol, al 
eminente y patriótico tribuno Sr. Castelar y 
al honorable canciller alemán Mr. Biamarck ; 
aí, porque personifican á la elocuencia que 
llora. sobre la yerta lengua del correcto ha
blista ; y la dura. é intranaigente diplomacia, 
que vierte lál(rimas sobre el destrozado y mar
móreo cerebro del gran estadista. de nuestros 
díaa: no envidiemos los nombres gloriosos de 
hijos que á otras naciones pertenecen ; que ai 
Inglaterra tiene á Oladatone, Irlanda l. 
O'Conell, Francia á sus Richelieu y !lazarino, 
noaotros tenemos á Ximénez de Ci1nero1, 
Sa&vedra Fajardo y á Cánovas del Oaat.illo. , 

*·· 

Termina el nÚPlero del Di4rio de Mwrcia eon 
sentidu palabraa de D. Felipe Blanco de lbá
flez, diciendo que • conoció á Cánovaa desdo 
loa primeros ailos de la vida; le admiró siem
pre, porque como decía su tio El Solitario (don 
Serafín E1tébanez Calderón), era lflt embri6n 
qtre ciaría mvdio frvro. 

Y en efecto, af!.ade, D. Antonio Cánovas, el 
nwwlruo, como le llamaban loa adversarios, et 
una gloria nacional ... 

Maftana, cuando se eacriba la Historia. del ai. 
glo xrx, se le llamará en Espafla. el aiglo de 
Cá.novaa, como en Grecia se llama el siclo de 
Pericles y en Franela el de Lula XIV. 

Cánovas no ha muerto ; vive en la inmor
ta.Jidad .• 

.•. 
El Sr. Bamuevo y Rodrigo de Villama,or, 

Senador del Reino y Magiatrado del Tribun•l 
Supremo, que en el número eztraordinarfo de 
Las P,·o•·incia.r ele Luanle, del 8 de Septiembre 
de 189i, publicó el nota.ble artículo acerca del 
Sr. Cánovas del Castillo, que casi integro re
producimos anteriorme11te, ha eecrito con 
fecha 14 de Agosto de 1900 una aentida c&Ñ 
al Sr. D. José Martínez Teruel, in'8rta en el 
Diario ele Murcia, correspondient4, al 14 del 
propio mes, recordando haber pasado trea 
años dellde que una. mano aleve y traidora. 
arrebató - dice - á nuestro inolvidable ami
go y gran ho1nbre de Rat.ado, cuya falta, 
sin IWJl'&VÍo para nadie , " deja l8lltir 
con una fuena i.uoontruw,ble , ponieado 
de relieve aquellas fa.cultadei ei:oepc:iGnalet 
que le elevaban sobre la genera.lidad de aua 
conciudad&nos y le han dado derecho á la in
mortalidad. Todo el mundo, aftade, reconoce 
hoy la sran pérdida expe,imenu.da por la Pa
tria ; todoa haoen justicia l. su mérito y aenl
oioa ezwaordinarioa, y rinden homenaje , 111 
portentosa inteligencia, con la únioa ezeep
ción de aquellos espíritua mezquino, que no 
pueden trupaaa.r la esfera. de la envidia; y 
nosotros, como murcianoa-dice,-tenemos 
que pagar antes que nadie el tributo debido .f. 
la memoria de Oánovaa del OaaUllo, que nos 
dedicó especialmente su carifto y proteoción, 
y cuyo nombre resona1' siempre en Murcia 
mientras que ezistan en ella aJmu bien na
cidas. 
..... · .................... . 
Cánovas pertenoe l. l& historia. 8u gloria re-
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8eja en todo. y el monumento que 1e le dedi· 
que 11erá recuerdo gn&o para 101 que coopera.
ron á 1u gran obra (aludiendo , las de defensa 
eontra las inundaciones). 

P,ri6dicos de Navarra 

l 

BL HERALDO DR NA,. ARRA 

En un extraordinario que publicó el 8 de 
Agosto á lae eeis de la tarde, decía lo que 
t.ran1cribimoa á continuación : 

• Un hombre ilustre, de mérito, ellcepcio
nales, que deede la esfera má, humilde ae ba
bia encumbrado, por propios relevantes mé
ritos, á loa altos puestos de la Nación, ha ,ido 
ue1inado á manos de un maldito sectario. 

i Maldito, ai, mil veces, el hombre instru
mento de causa. tan perversa! 

Nuestra. pluma se reaute á continua.r, el do
lor nos ciega '1 sólo teuemo1 fruew ele condena.
ción para un hecho tan execrable, y oraciones 
para pedir al Dios de IH Misericordias aco
ja en su seno el alma del insigne hombre pú
blico D. Antonio Cánovas del Caatillo. • 

fI 

KL KCO DZ NAVARRA 

Esoribiis err au número del JO de Agosto lo 
que copiamos á continuación : 

El asesinato de Cánon, del Cut!Ro. 

• Un criméñ horroroso, cometido ¿ sangre 
fria y con estudiada premeditación, circuns
tancias que le hacen aán más odio1C1, ha pri
vado de la vida á una ilustre penonalidad po
lítica, al jeíe del Gobierno eapailo}. af hombre 
en ciuien en 11111 actuales circunstancias estaba 
confiado el honor de la Patria v la aofución de 
arduos y graves probtemae poiíticos. 

El aaeaiuo, no eólo ha dado muerte á UD 

hombre, aiuo que ha sembrado la con&temación 
en el corazón de loa eapalioles, que ven con 
dolor el deagra.ciado ÍlD que han tenido fas 
excepcionale1 energías, las relevantes cualidn.
dea como hombre de Estado del difunto don 
Antonio Cánova.a del Ca.tillo, y quizás un pre· 
aa¡io de que aufrirán agravación los ruales de 
la Patria, ó por lo menos ae dilatar& por algún 
tiempo su remedio. 

Nuestra. protesta contra. el atroz crimen ea 
tan grande, como lo es la indignación que sen
\imoe con\Ta. el aaesino, ,•il inatrumcnto de 
una aect& abominable y contra la.a criminales 
ideu que quieren destruir la. sociedad. 

Rogamos al Dios de las Misericordiae haya 
acogido en su seno el a.lma del ilustre político 
aae1inado por los temibles (an,ticos del error.• 

111 

LA TRADICIÓN :XA\'ARRA 

En loa números correspondientes al 9, 10, 11, 
12 y 20 de Agosto, se ocupó de la muerte del 
Sr. Cánovas, contra.yéndose principalmente á 
reproducir la.s noticias relacionadas con el 
triate suceao, y diciendo el día 9, como comen
tario al miamo, •que loa amargos frutoa de las 
libert.ades de perdición son cada dí& máa ela.
roa y p&tente.; y quiera Dios, al!adía, que es
carmientos tan aeguidoa bagan abrir loa ojos 
á loa que ae empellan en conceder al error g• 
rantía.s y derechos de que sólo ha de gozar la 
verdad.• 

En su número del 10, ae esforzaba en demos
trar que el hecho brutal que tanta. consterna
ción había producido, es menos grave que los 
qne ae cometen contra la fe, y aliadin: 

• Ha.bien, pues, de las complicaciones, tras
tornos y viciaitudes á que I& calidad de la 
,·íctima podrá dar lugar ; pero no se olvide 
que el hecho en sí no es máa censurable que 
tantos otros que aon tolerados por IR aociedad 
actual. • 

Escribía después que, como dada la posición 
de l&' víctima. y las circunstancias por que ntrl\e 
Vt'11&ba Espnfla, el atentado del balneario de 
8"8ta Agued11, era el hecho que máa llamaba 
la atención de loa espalloles, dedicaba largo 
espacio del periódico á la inaerción de noti
ciaa relacionad&s con el triste suceso. 

En el_. propio número aparecía una breve bio-
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grafía del Sr. Cánovu, y en el correspondiente 
al día 20 y bajo el epígrafe Cabo, ,iullo,, repro
ducía juicios de El 1,iberal favorables para el 
Sr. Cánovas ó encomiásticos de su obra polí
tica, y hablaba de la oración fúnebre pronun
ciada por el" obispo de Sión en los funerales 
del mismo, J en la que expuso que e Cánovas 
había sido el verdadero y más fuerte protector 
del orden social durante toda su vida política, 
defendiendo siempre ese poder en sus prin
cipales bases, cuales son el poder di"ino, el 
poder real, el social y el de la familia. Y no 
solamente afirmó esos poderes, sino que llttn 
restauró los último& al encontrarlos débil~• al 
principio de la Restauración dinástica. Al ad
venimiento al trono de D. Alfonso XII fué 
Cánovae el adalid más firme del poder real. 

Convirtamos este inmenso dolor que nos 
agobi-dijo para concluir el seflor obispo
en plegaria ; y elevando el espíritu l. Dios an
te esta tumba abierta, digámosle :-Tú, que 
eres el perdón y la infinita misericordia y fuen
te de toda esperanza y toda vida, escucha esta. 
plegaria que se eleva de lo más hondo de nues
tros corazones. No exageres los rigores de la 
juat.icia con esta noble Espalia. 

El hombre ilustre á quien lloramos t.uvo fe ; 
ni una palabra de negación surge de sus dis
cursos ni de sus obras ; fué un creyent.e, y po
cos momentos antes de morir prosternáb1111c 
ante el ara santa en el sacrificio de la Misa. Si 
ta esperanza le sostuvo, perdónale, Seftor. Y 
pues no negó al Padre, al Hijo ni al Espíritu 
Santo, que ellos sean con él y le recompensen 
en la otra vida.• 

• • • 
Por último, en el propio número 1.a 2'radi

ei6R, de Navarra, copió los siguientes párrafos 
de una carta escrita por el propio Sr. Cáno
vas, según decía, al Sr. D. Andrés Borrego : 

«Para mí la Monarquía constitucional, que 
ni tiene ni puede tener otro representante 
que D. Alfonso en Espal\a, es hoy el único 
puerto de salvación que queda á los verdade
ros liberales espal\oles. 

•Lo he sido toda mi vida y moriré siéndolo 
con la tenacidad que distingue á todas las 
convicciones serenu ; y doy gracias á Dios 
de que mi liberaliamo esté de acuerdo con mi 
acendrado e1píritu monárquico al defender, 

como defiendo, á D. Alfonso, que ea, sin duda, 
uno de los pdncipes de más altas prendu que 
Espaftn ha conocido basta ahora. Si no fuem 
lo que e11 D. AUonao, crea usted que estaría 
retirado hace tiempo á la vida prh•ada. 

•El partido á que toda mi vida he pert.?U".l· 
cido, fué uno de los que hicieron, si no es ya 
que hizo él solo, la re,•olución de Sep
tiembre., 
........................... 

«Lo único que puedo afirmar es que, 11,, ha
biendo recibido nunca el menor fiwor perso
nal de la. augusta dinastía de Borbón, ni tam
poco agravio alguno personl\l de los hombres 
de la revolución de Septiembre, 1>or nada en
tra la pasión en mi conducta. Toda 1>olít.ica que 
conduzca lealmente al establecimiento de la 
libertad constitucional en Éapa.l!a, tendrá mi 
sincero, desinteresa.do y constante a¡>0yo. 

•Xo es culpa mía que, sin D. Alfonso, 11ea 
de todo punto imposible. como probablemente 
es, el restablecimi<'nto de lll lihertnd consti
tucional. O D. Alfonso ó D. Carlos. ó la Repí1-
blica federal y el cantonalismo : tales son los 
Mrminos ineludibles de la cuestión.• 

Psri6dicos de Orense 

I 

EL ECO DE ORENSE 

En los números correspondientes al 10, 11 
y 12 de Agosto dió cuenta. minuciosa del ase
ainato del Sr. Cánovas, publicando telegramas 
y transcribiendo lo que decían loa periódicos 
ele Madrid. El día 13, y bajo el epígrafe c.;. 
nul'O.t íntimo, después de manifestar que fué 
éste siempre un hombre apegado al hogar y al 
cllrifto de la familia., habiéndose casado dos 
veces, muy joven la primera (1 ), copió las si
guientes líneas del propio Sr. Cánovas, como 
prneha de 1111 culto á 11\ mujer como reina 3 se
flora df.'I hogar. • i Ah! J,a mujer no es sólo un 
objeto de deaeo, de amor y de celos, de placer 
ó cfo entretenimiento, como de joven se pien-
81\. Desde nillo se experimenta., y desde edad 

(1) Er& :,a. liD -•rso, llinilko de lá Góbemaci6n, 
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madura se sabe, que hay un element.o en ella, 
,1 eterno femenino de GoetM, ain el cual nunca, 
en·ninguna edad la vida humana está entera. • 

Habla.ha después de su boda. con la seftorita 
de Oama y de las comodidades con que vivía, 
y por último emitía el juicio siguiente 10bre au 
persona: 

• El Sr. Cánovas era, además de un gran ea· 
tadiata, un distinguidísimo hombre de mundo ; 
gustábale mucho la vida de sociedad y frecuen
taba loa salones, en loa que brillaba su inge
nio, como en loa Parlamentos y en 111,& Acade
mias su talent.o. Nadie igualaba al gran orador 
en la conversación amena, en la oportunidad y 
gracejo de la frase, en el culto caballere11co 
á las damas, en todos los detalles, en fin, 
que le hacían notabilfsimo en la vida social 
como en todo. No le gustaba ningtín juego; 
por higiene y recomendación facultativa, 11e 

dedicó una temporada a.l de billar, pero le 
abandonó muy pront.o. Su distracción lavorita 
era la lectura ; el mejor regalo que podía ha
cérsele, el de un libro raro ó curioso. No deja
ba de ir á las Academias á que pertenecía 
siempre que podía, y le gustaba conversar con 
sus compafteros loa sabios que no eran políti
cos. Contra una leyenda muy extendida acerca 
de su carácter, era de un trat.o afabiUaimo, so
bre t.odo cuando no le preocupaban loa nego
cios políticos y podía dar rienda suelta á 1t11 
expansiones. Tenía, como ea natural, concien
cia de lo que \·alía y una alta idea de au digni
dad y de su decoro, lo cual ae consideraba por 
el vulgo como orgullo, bien injustamente. • 

* *• 
En su número del día 14, BI &,o de Ortn# es

cribía lo siguiente : 

lmpre11ioneic 1•olfticu. 

• No interrumpe la muerte de loa hombrea la 
marcha de la humanidad, y la historia de loa 
pueblos no está supeditada á la catástrofe de 
una persona, por esclarecida que ésta sea. 
No ea extraiio, pues, que desvanecida en 
parte la primera impresión de estupor que 
produjo la muerte violenta del Presidente del 
Consejo de Ministros. se den los políticos á 
imaginar lo que ha de ,·enir aquí, una ,•ez 
terminados los funerales por el alma del seftor 
Cánovaa del Castillo. • · 

II 

LA NUEVA ÉPOCA 

El 10 de Agosto publicó el siguiente ar
lfculo: 

• Bajo el peso aún. de la terrible impresión 
que el crimen de Santa Agueda ha producido 
en nuestro ánimo, eaeribimoa eataa humildes 
Uneaa para protestar del horrible atentado de 
que ha aido víctima un.a de lu primeras figu
ras de la política espaftola. 

U na existencia consagrada desde hace tan
tos aftos á la dirección. de la nave del Estado, 
un prestigio reconocido en la política intema
cional y una garantía firmíaima de nuestras 
instituciones, ha terminado violentamente por 
el plomo de un miserable. 

Hoy Espafta, lo mismo que ayer Francia, se 
agita tristemente impresionada por las conse
cuencias de un crimen fraguado tal vez allende 
los Alpes; pero hoy, más que nunca, necesita
mos de laa energías y entereza de un pueblo 
esforzado para sobreponemos , esa horda de 
asesinos que se extiende por todas las nacio
nes y que tiene su nido en Italia. 

Reconoeemoa como una gran. desgracia para 
la Nación la muerte de tan. insigne patricio en 
estas cirounatanciaa criticas por que atraviesa 
aquélla, que aufre un rudo golpe con la pérdi
da de uno de aus hijos más preclaros. 

El grito de i Viva Espala! que el Preaidente 
del Consejo pronunció al caer bajo el artero 
pistoletazo homicida, sintetiza au amor á Ea
pafia y muestra una preciosa vida ofrecida en 
holocausto de la madre Patria. (Hace bio
grafía). 

Terminaremos aquí nuestra pequella biogra
fía, adhiriéndonos al sentimient.o que hoy em
barga, la Nación eapaftola por hecho tan ne
fando, y proteatamoa una vez más contra esa 
banda de miserables, que tiene por bue de 1111 

idea el puiial del asesino ó el pistoletazo del 
salteador.• 

• • * 
Después, en au nwn.ero correapondient.e al 

12 de Agosto, inserta el sigoient.e artículo, que 
titula Tri.fu roiweveneiu, y firma :m abate 
F1a.-i6: 

• No ea eate el moment.o oportuno, ni yo el 
llamado 4 decir todo lo que valía aquella I()· 
wrana int.elipncia. 
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El arma del aecta.rio que lo eeparó de nue•· 
tro lado, circundada con la aureola del marti· 
rio, interponiendo entre ella y nosotros el frío 
sudario de la muerte, desvanece los ,·ehemen
t.e. apuionamientoa, los mezquinoa prejui
cios, los pasionales impulsos de partido y 
bandería y abandona. á la Historia la triate mi· 
a.i.ón de reunir los parciales que int.egrue au. 
fecunda labor politiea. para formular sin ape
lación el supremo juicio que á la erít.iea. severa 
é imparcial merezcan sus hechos, del mismo 
modo que boy abandona. aua yertos despojos 
á. lu lobregueces del aepulcro, moetráadonos 
aaí el término de la hulltllll& grandeza. • 

Pasa después á hacer comideraeiones sobre 
la • cuestión social•, propias de un periódieo 
católico como él. y por úfümo, en el número 
del día 13, insertó la alocución dirigida por el 
Gobernador de La Coruft& á loe habitaatea de 
dicha provincia., con el triste motivo de la 
maert.e del Sr. Cánovas, de la que publieamoe 
algu- parte al &nal de lo eeerito por la p,,_ 
de La Cont4lo. 

hri6dicoa de IJ•iedo 

I 

LA OPl~'IÓN DB ASTURIAS 

Dicho periódico couervador, ea su número 
del 9 de Agosto, ae expresaba. aal : 

• A Lu aeis y media. de la \arde empezó á 
circular la noüeia. de que había. sido uesinado 
en Santa Agueda. el PteaidenMt del Comejo de 
Ministros. Sr. Cánovaa del Caatillo. 

El rumor se extendi6 por todas partes con la 
velocidad del rayo, y en el paseo, en calles y 
centros de reunión produjo impresión grandí
aima. indescriptible. 

Nuestro salón <b Cima.devilla. se llenó de 
amigos y conocidos. que venían , informara• 
de la ,•eracidad del rumor, que pudimos co11r 
firmarles por da.tos fidedignos que tenfamoa y 
que no quisimoa publicar hasta que recibimos, 
r.on retzaso ezplleable, el siguiente telegrama 

de nuestro corrupollllal. La no\ieia: • Jb. 
drid 8 (T,40 t.).-Uf8ente.--El Presidente del 
Conaejo de Ministro,, D. Antonio CánOYaa del 
Caatillo, ha sido aaesina.do en Santa Agueda. 
-To1114Mff. • Publicado por nosotros este te
legrama. en hoja extraordinaria, fué la prime· 
ra noticia que tuvo el público en confirma.eión 
de lo que se decía. Aaí es que la hoja era ma
terialmente arreba&ada de mano de los ,._.. 
dedorea, ca.usando general constenaación. 

No ae hablaba de otra coea, y unáaimemen
te carlistas y republieaaos y dinúticoa de to
doe los matices condenaban indipadoe el cri
men horrendo de que ha sido Yietima el ~ 
mer estadisu. eapallol, el mú grande de loe 
potítieo, de la edad preaente, el h-.bre que 
en eatos últimos ijempos m&j'orea senicios ha 
prestado , au Pakia. • 

Los cuatro díaa siguientes el periódico • 
publicó con orla negra, inseriaado en el del 
día 10 el intere1&11le a.rtíeulo que copiamoe , 
continuación : 

• La. impresión que ha cauaado la noticia. de 
la muerte del Sr. Cánovaa del Cawllo no per
mite a.úa comprender la llrucendencia. de la 
desgracia iwoen.sa. coa que Dioa prueba , esta. 
desventurada Nación. 

En todo este siglo ao ha habido crimen (1118 

mú aenaación pudiera causar en los m.imoa 
espaftolea. El ueainat.o de Prim ee realizó ea 
la lucha de los partidos ; fué efecto de lu par 
,iones que les agitaban y de la ~bición do
minante en aquella época de revueltas y asona
das. El uesinak> del Sr. Cáuovu á todo& les 
partidos y á todos los hombses políticos ha 
producido igual indignación, porque de todos 
era respetado, y no había ningún patriota que 
dejase de hacer justicia. al iluatre esta.dieta. 

El General Prim. fué una. yfctima, de la teYO

lución que él miamo bahía encendido ; el ae· 
flor Cúovu es una vídima de los enemigos 
del orden social que él había sabido conservar 
y afianzar con leyes sabias Y OOD la energia. de 
au voluntad. vigorosa.. 

Y en estaa circunat.anciaa dificiliaimaa que la 
Nación atraviesa. acaao Lu mú difíciles en 
que ae ha encontrado ; cuudo 101 pavorosos 
problemM pendientea, en cu.ya reaolnción. eat.Á 
el porvenir de Eapafta., WtpaD fiodos loa ta
lento, y todo el pa.trioti'8lo de un hombro 
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como el Sr. Cánovu para no matar la elJ)8ran
za en el ánimo de 101 e1paftoles, cae mortal
mente herido por una bala homicida el esta
dista insigne que llenaba con 1u nombre el 
último tercio de este siglo en Eapaila, y per
demos el gobernante que tirios y troyanos, 
cuanto• &aben amar á su Patria, consideraban 
iuu1t.ituible. i De1gracia horrible, eapantoaa 
eat.áatrofe ! 

Era el Sr. Oánovu el primer eatadilta eapa
ftol de loa último, tiempos, y no pecariamo1 de 
Hageradoa si ampliásemos mucho la época ea 
que aparece como el más eminente de todos. 
Llamábanle loa extranjeros el • Biamarck ea
paftol ,, y un enemigo suyo irreconciliable, don 
Manuel Ruiz Zorrilla, desterrado en Paría por 
la Restauración, contestaba á loa escritores 
franceses que publicaron el álbum l'arú Mur
eia, al consultarle acerca de las personalidades 
eapaflolaa más saliente. que pudieran figurar 
al frente de aquel tributo rendido por Francia 
á la caridad y al afecto á E1pda : 
-• Deben ustedes poner el primero á Oáno

vu del Cutillo, porque difícilmente pod" 
otra nación europea gloriarse de tener un 
hombre como él. , 

Y era. a1i, ciertamente. Porque el Sr. Cáno
Yu'reunía á 1u talento privilegiado, que hizo 
exacto en cierto modo el calmcativo de 111ou
fruo con que han querido zaherirle 1u1 ·adver
lW'ioa, voluntad férrea, laborio1idad extraor
dinaria, patriotismo sin limites. honrade1 
aoriaolada y tal conftanza en 101 recursos na
cionalea y en la. grandeza del espíritu eapallol, 
que no dudó un momeato en 101 venturolOI 
de1tino1 de Espala. De penetración ftníaima., 
conocedor como pocos del arte de gobernar, 
de profundísimo aaber en la ciencia politiQ, 
erudito incomparable, orador grandilocuente, 
escritor de gran mérito literario, hiatoriador, 
ftlóaofo, economista, le eran familiares todas 
1a.a ciellciaa y no se le ooultaba. ninguno de loa 
progneoa de la época. proaente. 

Bu entereza de can.cter era. proverbial._ Oon 
au mirada de águila veía el ca.mino que debía 
aeguine, traúbaae una linea de conducta. y 
firme en aua propóait.oa, y decidido e aua re
aoluoionea, no cejaba huta. llegar á la. meta. y 
demostrar cumplidamente su acierto. Su ni. 

aidad y presencia. de ánimo ae a.valoraron ea 
mil ocuionea gravíaima.a, y eapecialmente ea 
el conflicto de I• OaMlinu i ea la muerte del 
:a.y Alfouo XII. Cua.ado etUbamoa poaeúloa 

del delirio de la guerra y gritábamos en el 
paro:a:iamo de la locura • i á Berlín ! •, y huta 
el Trono parecía bamboleanie ante las amena
zas de loa que querían llevarnos á una lucha 
con la nación mú poderoa&, el Sr. Cánovu ni 
UD momento perdió la serenidad, y haciendo 
frente por un la.do al conflicto internacional, y 
por otro conteniendo la SBit.ación interior, l&CÓ 

triunfante el derecho de Eapaft&, y aquella 
fué, al decir de UD iluatze político francés, la 
primera derrota. que sufrió Biamarek en Euro
pa. Nunca olvidaremo1 la impresión que nos 
produjo la lectura de las notu diplomática& 
en que el Sr. Cánovaa aftrmaba nuestra. indis
cutible soberanía. en el Arohipiélago oceáni
co. Aquellos documento, baatarian para labrar 
la fama. de un eatadiata, que medía lu &rma1 

de la erudición y de la. dialéctica. con el hom
bre de Estado máa célebre de eate siglo. 

El político ilustre, que había hecho la re• 
tauración del trono ain lligrimu ni sangre y 
había coronado aquella obra glorioaíaima. con 
la. paz en la. Penínaula. primero y en Cuba. dea
puéa, vió un peligro en la. muerte del Rey Al
fonao, que no dejaba rey auceaor, y aupo con 
habilidad afianzar la Regencia. y hacerla amar 
da de todos loa eapatlolea. 

Con au nombre llena el Sr. Oáaovaa la His
toria de Eapafta. desde el atlo '74, y la. Beataura
ción monárquica, que ea obra. suya, le debe la. 
tendencia. que le uegura la. adheeión ele loa 
elementos políticos más opueat.oa, , quienea 
une el amplio eepfritu del régimen creado por 
el hombre extraordinario que acabamos de 
perder. 

En loa veint.itréa atloa de Restauración han 
aido contenidos loa partidos e:a:tremoa, perpe
,ua. amenaza de la pu interior, y ae ba. hecho 
respetar Eap&tla en el concierto de las nacio
nes, garantizando aua derechos coloniales en 
las Conferencias de Berlín y sus futuras aspi
raciones en la Conferencia internacional, que 
por iniciativa del Sr. Oánovu ae reunió en 
Madrid para t.rat-ar de la. cuestión de Marrue
cos. Con su politica económica protegió la 
producción nacional, elevándola á un arado de 
desarrollo que le ofrece el mú riaaetlo pon• 
nir, y que la. industria. eapaftola recordar' 
siempre con lfMitud. 

Y cuando en la paz ae desenvolvían la.a ener
gías aacionalea, bajo eate régimen polftieo, ea· 
talla la. formidable guerra. de Cuba. y corre ~ 
liaro la integridad del '6rritorio, lu iaioiat.i-
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vu y loa deeveloa del Sr. Cánovu vencen de 
todas las dificultades que parecían in1upera
ble1, contestando á la insurrección con tal 
energía y suma de medios, que han sido la ad
miración del mundo, elevando considerable
mente nuestro prestigio en todas partea. A la 
gravedad de esta guerra, secundada por la re
volución filipina, agrégaae la actitud poco 
tranquilizadora de loa Estados Unidoa, y eataa 
dificultadea diplomáticas pudieron habene 
convert,ido en conllictoa intemacionalea, de 
consecuencias incalculablea, ai el talento 1 el 
patriotismo del Sr. Cánovas no las hubiese 
sorteado ~n una habilidad de que ofrece po
cos ejemplos la Hiatoria. 

El mérito de eata gestión del Sr. Cánovaa 
no ea butante apreciado por loa que descono
cen la tra.acendencia de una frase imprudente, 
de un paso mal dado, de un acto precipitado, 
y la medida que asegure el derecho y evite á 
la. Nación gra.víaimas complica.ciones. Pero á 
cua.ntos juzguen desapasionadamente la ges
tión diplomát.ica. de este Gobierno, ha. de ma
ra.villarlea el tacto exquisito con que ha. sido 
llevada por el hombre eminente para. quien 
loa más difíciles problemas de derecho inter
nacional eran sencillas cuestiones, que su inte
ligencia. penetraba en todos sus aspectos, con 
entera. cla.ridad. 

La Historia., que empezará á escribirse aho
ra. respecto de él sin apasionamientos políti
cos, le hará completa justicia y ha de recono
cer que ninguno prestó más grandes servicios 
á BU Patria.. 

Del crimo horrendo, U qué hablarL.• 

••• 
Después hacía el mismo periódico la biogra

fía del Sr. Oánovaa del Castillo. 

D 

EL CARBAYÓN 

El 10 de Agosto insertó el notable artículo 
que transcribimos á continuación, fechado el 
9 en Infi.eato, con la.a iniciales 1. G.: 

Cánovaa del Castillo. 

• La Nación de loa • tristes destinos• está de 
luto. 

No bastaba que dos guerras coloniales des-

garrasen el seno de la madre Patria., consumie
sen la snngre generosa de la juvent,ud espafto· 
la. y agotasen el Tesoro naciona.l ; no bastaba 

· que la. fatalidad llevase al fondo de los mare11 
á cientos de bravos marinos, que hallaron, con 
el naufragio del lleina llc!fl'nlf', una muerte os
cura y sin gloria; ni bastaba que la agitación 
ca.rlist& amenazase por un lado la. paz interior, 
y la. agitación republicana, por otro lado, en· 
cona.ra. los odios de los pueblos precisamente 
eo. momentos de suprema angustia, aquellos 
en que se libraba.n comba.tes para. defender la 
honra. nacional y las glorias de la bandera. 81· 

paftola.; era. preciso que sobre estas desgra
cias y sobre otras no menos hondas, un aaesi
no hiriera. mortabnente al hombre que era la 
m,s a.Ita. representación de la. autoridad y de 
las glorias de un Estado, á D. Ant.onio Cáno· 
vas del Castillo, Presidente del Consejo de 
Ministros, el más leal y el más desinteresado 
servidor de su país y la. más robusta. columna 
de las instituciones de nuestra Patria.. 

Un italiano, una. de esas fieras que la.a ideas 
anarquistas engendran y amamant.a.n, dirigió 
á traición su arma. contra. el Sr. Cánovaa y dos 
t,iros resonaron: una. bala hirió al Sr.Cáno
va.s en el corazón, la. otra en la. cabeza. 

Aquel corazón habíase inflamado y la.t.ido 
siempre en el amor á la. Patria; aquella. cabe· 
za habíase encendido y palpitado siempre en 
defensa. de nuest.ra. Espafla. y en el amor á la 
eiencia. y á las Bellas artes. 

El Sr. Cánova.s, herido, llevó el último mo· 
vimiento de su corazón, el último resplandor 
de au inteligencia., la. última. energía. de su glo
riosa. vida. á la. lengua. para. gritar i viva. Es
pafla. l Tales fueron sus últinaas palabras, y 
ellaa, sin duda., son el mejor testamento polí
tico del grande hombre que acabamos de 
perder. 

Desde la muerte del Rey Alfonso XII, es 
ésta. acaso la mayor de las desgracias que pue· 
den afligir á Espala, por la.a circunstancias del 
hecho y por los problemas trascendentales que 
plantea. 

Cánovas iba. á caer en los setenta aftos de 
edad, pues nació el 8 de Febrero de 1828. 

Hombre de Estado, orador, filósofo, poeta, 
literato, su memoria vivirá siempre en la His
t.oria. de Espafta., y los frutos de oro de au ta.
lento atest,iguarán la célebre frase de }lartoa : 
• Cánovaa vale más que au país-. 

A las detonaciones del arma traidora NI· 
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pundió el espantoso alarido de indignación y 
de duelo lanzado por Espalla, y que en este 
momento lanzarán todos los pueblos cultos de 
la tierra. 

La muerte de un hombre como Cánovas es 
una gran desgracia nacional, de las que • no 
,·ienen solas- ; y cuando la muerte es debida 
al plomo asesino, parece doble la desgracia y 
doble el duelo, por la indignación que causó 
y por el recargo de tristeza. que nos abruma. 

Asturias admiraba á Cánovas por su talento, 
por loa servicios que había prestado á la Pa
tria y por las glorias que había conquistado 
como sabio estadista, como orador elocuentí
simo y como sabio eminente ; y además de 
admirarlo, Asturias quería á Cánovas por el 
singular afecto que dispensó en todas ocasio
nes á este Pfincipado y á muchos de sus hijos. 

La admiración y la gratitud que Asturias 
debe al ilustre finado, no han de morir hoy, 
sino que vivirán en nosotros como aureola de 
su inmortal y prestigioso nombre. 

Mediten los llamados á regir en adel&11t.e 
loa destinos de nuestra Patria. en las 1'iltimaa 
palabras del estadista. moribundo : 

• 1 Viva Espafta ! • 
Y tengan siempre, en pro de este pensamien

to, el valor c(vico y laa energías poderosas que 
desplegó el grande hombre cuyo fin nos ha en
tristecido tan profundamente. 

En adelant&-Campoamor lo ha dicho,-
• no habrá un Bolo eapaflol que, para honrarse 
á a( mismo y á BU Patria, no se descubra. reve
rent.emente al pasa.r por delante de la tumba 
del Sr. Oánovas. • 

* ... 
El 11, bajo el epígrafe Dudo naeicmol, dice: 
• D. Antonio Cánovaa del Castillo, el gran 

patriota, el estadista eminente, el hombre cul
tísimo, ha muerto víctima. . de un infame 
ueaino. 

AIU donde fué á buscar la. salud del cuerpo, 
quebrantada. por loa aftos, por el estudio y por 
loa cuidados y sinsabores del gobierno, halló 
el término de su gloriosa vida. 

Cuando el ilustre anciano recorría la prensa 
periódica, y acaso sentía. emoción gratísima 
a.1 poner loa ya. cansados ojos en la narración 
de algún hecho glorioso para nuestraa armas, 
acaecido en Cuba 6 Filipinaa, alevoso y eat.ú
pido a.icario tronchó 111 pNOioaa. eziatencia, 

penaa.ndo que así Bervia los ideale11 de la Hu· 
manidad. i Bárbaro ! 

; Pobre Humanidad, si loa designios del Al
tísimo permitieran el triunfo, siquiera. momen
táneo, de esa horda de cafres! 

Todo buen patriota ... t qué digo 1 todo buen 
cristiano, llorará hoy al esclarecido repíablico 
cuya trágica mueri.a, no merecida. y por eso 
no esperada, llenó de conaternaoión al país 
entero, que siente la pérdida. irreparable del 
más ilustre acaso de sus hijos. 

Sucumbe el héroe con muerte gloriosa. en 
lucha sangrienta contra el enemigo de la Pa
tria, y todos le lloran, aun reconociendo con 
lógica inflexible que su triste fin obedeció á 
la dura ley de su ejercicio. Murió dando 
muerte. 

t Y qué no será cuando el anciano pacifico, 
débil de cuerpo, aunque fuerte de espíritu, 
an1a.est.rado en las artes de la paz, en los se
cretos de la ley, en la. gobernación de los pue
blos y hasta. ferviente de,·oto de la dulce poe· 
sía, cae pua siempre herido por mano a.levo
sa, sin justificación, sin lucha. y hast.a. sin per
sonal encono t 

- i Viva. Eapafta 1 - gimió, más que gritó, 
al morir el Presidente del Consejo. 

Bien.podremos decir nosotros i pobre Ea
pafta! 

Descanse en paz el varón justo y sabio. 
Y ruede pronto, pero pronto, la. innoble ca

beza del malvado agresor. • 
J. G. 

1 nfi,·~fo, 9 ,1,, .ly,..afo ,¡,. 1A'9i', 

III 

El, CORREO DE ASTURIAS 

Después de insertar en BU níunero del 9 de 
Agosto doa telegramas que había recibido el 
día anterior y publicado en número extraordi
nario, dando la noticia del asesinato del aefior 
Cánovaa, decía: 

• La. noticia. del asesina.to del Sr. Cánovas 
comenzó á circular en esta. ciudad en las pri
mera. horas de la tarde, por telegramas que 
se decía habían Neibido las autoridades y el 
General .Mul\oz, á quien, al pa.reeer, se le dió 
orden de salir inmediata.mente para. .Madrid. 

A la prensa. local no 1e entregaron los tele
gramas de su servicio particular hasta las nue
ve de la. noche. 
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El triste suceso telegrafiado causó hondísi
ma sensación, pues ·apart.e de lo vituperable 
de tan nefando crimen, el Sr. Cánova.s era. una 
verdadera gloria. de Espafla,. y su muerte en 
las actuales circunstancia.a puede ser de gran 
trascendencia pa.r11. los futuros destinos de la. 
Patria.• 

* *• 
El día 11 de Agosto afladía.: 

Nuestro duelo. 

• No ha sido ciertamente Asturias, siempre 
hidalga. y noble, la. que menos ha. sentido el 
infame asesinato de que acab11. de ser víctima 
el ilustre Presidente del Consejo de Ministros, 
D. Antonio Cánovaa del Ca.atillo. 

Y a. hemos ma.nifestado en nuestro primer 
extraordinario de ante~r la impresión tris
tísima. que la infausta noticia produjo en esta 
capital, apenas el telégrafo hi20 saber la te
rrible realidad de lo sucedido. 

Y aunque nuestro periódico no esté afilia
do á 111. política. conservadora ni á ninguna 
otra, hemos de asociamos de todas veras al 
dolor sincero que hoy embarga á la. infortuna
da. Nación espaf\ola, que ha. perdido, por el 
revólver de un vil asesino. á uno de sus hom
bres más preclaros y necesarios en las angus
tiosas circunstancias por que hoy atraviesa 
aquélla. 

No podía. ser espaftol el autor de tan horri· 
ble crimen, porque en Espafla se rinde culto 
ferviente al honor y á la valentía, que no ca
ben ni pueden caber en quien, cobardemente 
y casi á presencia de la hoy desolada viuda, 
quita. la. vida á un septuagenario por muchos 
títulos digno de respeto y admiración univer
sales, privando así l. nuestra desgraciada Na
ción de una de sus mi.a legítimas glorias. 

El Sr. Cánovas del Castillo había visitado el 
pa.ls asturiano, donde tuvo ocasión de admi
rar los muchos monumentos históricos y artís
ticps que encierra esta. noble tierra. T1>dos re
cordarán su solemne promesa de constnair una 
carretera que desde Oviedo condujese l. la 
iglesia de Naranco, de la cual se bahía como 
enamorado, promesa que el ilustre estadista 
no llevó á la pri.ctica sin duda por no habér
sela recordado alguno de nuestros prohom
bres asturianos. 

1 Descanse en paz el Sr. Cánovas, y Dios col-

me de consuelos l. la distinguida aetaora Que 
hoy llora tan t.remenda desgracia., que ai ha
cen suya muy justamente todos loa eepaflolea, 
resulta también gra.ndfsima ¡>ara lodos loa u· 
turianos!, 

IV 

LA CRUZ DB LA VICTORIA 

Dió cuenta el 9 de Agosto del asesinato en 
Santa Agueda del Sr. 01.novu, limitándose, 
por carecer de tiempo para hacer detenidas 
observaciones sobre ese crimen, á condenar 
con toda el alma el proceder inicuo del anar
quista italiano que, traidoramente, quitó la 
vida al mismo. 

En au número del 11 decía que~ siendo la si
tuación angustiosa, vino á agra.varia la muer
te de Oánovu, que por algunos días parali
za.ria á lo menos el curso de laa diaposicionee 
tomadaa para atender á las necesidades de la 
guerra. 

V 

l,A UNIÓN RRPURLICANA 

• Ante todo, protestamos con toda nuestra 
alma y con todas nuestras energfaa del aeeai
nato de que aca.ba de ser víctima en S~nta 
Agueda D. Antonio Cánova.a del Oa.atillo ; 
una vez mú protestamos del derramamien
to de sangre por cuestiones políticaa ó socia
les, y una vez más protestamos, l. nombre de 
la humanidad, de la. civilización, del progreso 
y del interés de la.a mismas clases trabajado
ras, contra la infame • propaga.oda. por el he
cho•, propaganda de reacción y de barbarie, 
hija de la degeneración física. y moral produ
cida por todo género de morbosidades en una 
~ de nuestros contemporáneos. 

i El Sr. 01.novaa ha caído bajo los golpea de 
la anarquía.! i Imbéciles anarquistas! i Cuán
tas veoea habíamos dicho, comentando con 
amargura la. triste política del finado, que ésta 
conducía directamente al ~a.rismo 6 l. la 
anarquía! Y loa a.narquistaa le matan. Y le 
matan seguramente por espíritu de venganza, 
no para favorecer el desarrollo del a.narquis
mo, que no tenía mejor au::a:iliar que la políti
ca de deapreoio al dereoho, á la legalidad y l. 
la jueticia; le mat.an paa:a, vengar á loa de 
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Montjuich, sin acordarse de que con éstos se 
había vengado á las victimas de la calle de los 
Cambios, y por eao le mata un italiano, como 
reapondiendo al fusilamiento de otro italiano. 

; Qué italianos esos ! ... 
La-ttn(Mta de Aschery ea pa.ra Espafta una 

perturbación enorme, cuya trascendencia ape
ona podemos medir ni calcular en estos mo
mentos. El Sr. Cánovaa era algo más que un 
hombre : era un partido, el conservador, que 
no tiene explicación sin él ; el sostén más fir
me de la Regencia ; el verdadero fundador 
de la Restauración borbónica en Espafta, á la 
que dió forma y \·ida en 18i6, después de ha.
heria preparado con una hábil campafta du
ra.nte la re\'olución de Septiembre. Al des
aparecer el hombre, desaparecen el partido, 
el sostén de la Regencia y el definidor perpe
tuo del dORJDa borbónico en Espafta, hechos 
Lodos que implicarian en cualquiera. otro 
país que no fuera el nuestro una serie de acon
tecimientos, transformacionea y haat.a. eatés
trofes. Pero aquí no sabemos lo que paaa.rá. 
Ei pueblo espaftol se ha convertido en un au
t.imata, que carece de voluntad y obra movido 
por loa instintos y loa hábitoa. Como recibió 
la noticia del suceso trascendental de la 
·muerte de D. Alfonso XII, recibirá probable
mente la del asesinato de Cánovaa, prevale
ciendo el automatismo, á cuya vid& efímera y 
menguada ha. quedRdo reducido á consecuen
cia de una larga tutela. sólo inspirada en el 
bienestar del tutor y sólo armada de la \'io
leneia. el capricho y la arbitrariedad. 

El autómata. no se dará cuenta sin duda de 
que el t11tor ha muerto, el verdadero tutor. 
que asi gobernaba al pueblo, como á la Dinas
tía y como á la. misma opoaición monárquica, 
á la que, de cuando en cuando, abandonabR 
el Poder para descanaa.r. Ni se la dará de 
que, una vez más en la Historia de este siglo, 
se plantea el problema de la mayor edad ó de 
la nueva tutela. 

Pero dejemos las consideraciones políticas 
para otra ocasión. No parece ésta., ante el ca
dáver ensangrentado de Cánova.s, la más pro
picia. Pero si lo es, no sólo para protestar, co
mo lo hemos hecho, contra loa criminales, sino 
para protestar también contra ... esa extraor
dinaria policía que gastamos los espn.ftoles. • 

• *• 
En otro lugar del mismo número afta.di&: 

• Ha muerto Cánovas. 
Ante su cadáver nos descubrimos con res

peto. 
En vida le hemos considerado como uno de 

los hombres políticos más funestos para la vi
da de la libertad en Espafta ; como un Pidal 
de más talento y de máa altura, cuya soberbia, 
altivez y conencimienLo de sus méritos le ha
cia más bien aparecer Ministro universal que 
Presidente del Consejo de Ministros, y más 
que Ministro responsable, la ,·erdadera en
camación de la realeza. 

Hoy, muerto, al par que hacemos justicia 
á sus merecimientos, condenamos y execramos 
al asesino que acabó, por modo tan ,·illano y 
miserable, con la \•ida de un eapaftol ilustre. 

D. E. P.• 
Orfrd" 15 1lc ,ly,1$fo d.: 1897. 

Peri6dicoa d, Palencia 

JU, DIA DK PAl,ENCIA (t) 

Por medio de un suplemento dió á conocer, 
el mismo día 8 de Agosto, á última hora de la 
'8.rde, el atentado cont-ra el Sr. Cánovaa, pu
blicando en su número del día 9 lo que sigue: 

Asesinato del Presidente del Consejo 
de lllnlstros.-El atentado. 

• 1'~n la. historia poUtica de los pueblos se 
registran muy pocos crímenes tan odiosos, 
repu,:nAntes é infames como el de que ha 
sido ,·íctima el Sr. Cánovas del Castillo. 

Hallábase este hombre público al frente de 
los destinos de la nación. no por ambiciones 
de poder, no por estímulos de ,·anidad ó de 
amor propio, aino realmente obligado por las 
supremas exigencias de la Patria. 

Para que 1111 talentos de ell&dista fueran 
unánimemente reconocidos; para que 1us 

(1) Aunque, -,.in tenemos entendido, en Palencia 
ae publicaban á la As6n, ademú de el&e peridclico, Bl 
Diario Pt1ln1tino y l.'f Ca,tdluno, eolo hemos podido 
obtener copia, gneiu al Nllor conde de Eet.eban Co
llantet, de lo publicado por •1 Dla el 8 J 9 de Agoato, 
puee inlitilmente Jll'OC!Ur&mOI enoontnr ndmel'GII de loe 
trea pcri6cliooa eil.acloa cu la Biblioteca Nacional. 
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preclaras dotes de gobernante recibieran la 
sanción y el a.plauso de todos; para que sus 
triunfos de hombre político le colocasen en
tre las mú altas eminencias de Europa. ; para 
que su nombre pasase á la posteridad rodea,. 
do de unh·enales respetos y de prestigiosas 
aureolas, nada Jo faltaba al Sr. Cánovaa del 
Castillo. 

Lo había dicho muchas veces y no era pre· 
ciso que lo repitiera. En la conciencia de to
dos estaba que el Sr. Cánovas pern1aneeia en 
el Gobierno por cumplir con el e11t.recho de
ber que le imponían las circunstancias, por 
hallarse al presente ,·inculada en su persona 
la satisfacción de las necesidades nacionales, 
por la ,·iril abnegación que de él demandaban 
ahora los compromet.idos intereses de Es
pafta. 

Las balas que acabaron con la vida del Pre
sidente del Consejo de lfiniatros han ido, por 
eonsiguiente, derechas al corazón de la Pa
tria. El pen·eno criminal no trató precisa
mente de borrar de la lista de los vivos un 
nombre que le eatorbaae. Trató de herir al 
Estado en aquello que de hecho representaba 
y encarnaba la ilustre víctima. Estamos en 
presencia de un atentado social que eonmue
Ye y perturba á la Nación en las circunstan
cias más criticas y angustiosas para ella. Por 
eso es tan horrendo. Por eso la maldita see
ta que le fraguara se ha visto sin duda en la 
precisión de poner el arma homicida en ma
nos de un ,·il extranjero. 

Cánovas, en el supremo instante en que 
caía moribundo, con la rapidísima adh-ina
ción que engendran los últimos aleteos de un 
pensamiento enl§rgico y poderoso, dióse per
focta cuenta del verdadero carácter del aten
tado que ee cometfa. El Presidente del Con
sejo comprendió que los disparos lanzados 
contra au persona iban á dar de rechazo en 
algo que es fundamental para la vida de la 
Nación. De ahí que al sentirse herido, eomo 
evocación de los indeclinablea destinos de la 
Patria, como hidalga y amorosa protesta de 
los hondos sentimientos leeionados, como con
movedor y preciso epílogo de una existencia 
consagrada. al servicio de au pafs, gritase 
i viv11, Espaft• ! 

Esa exclamación lo compendia todo. El sal
vaje intento de los ene~igos del orden social 
ha sido ahora asestado á la Patria espaftola. 
Pero nada conseguirá en definitiva la desal-

mada turba de fieras que uf rastrea por el ca
mino de la destrucción y el exterminio. Mal 
que pese á 8UB criminales odios y ;. sus infa
mes asechanzas, Espafta vive y vivirá siem
pre, porque nuestra Nación es inmortal. 

Cánovas del Castillo era una de las figuras 
más eminentes de la política por sus talento11 
e11elarecidos y por los dilatados servicios pres
tados al país. 'tenía sobre todos los demás 
hombres píablicos ti, \'cntaja de que jamás 
descendió á las pequenas miseriaa de lo bajo 
y de lo deleznable. Hasta sus más enconados 
,uh-ersarios le hacían la justicia de considerar
le como estadista de altos \'\lelos y como go
bernante de lealtad y de honrndtiz inh
chables. 

H4brá incurrido seguramente en errores y 
su conducta en las esferas del gobierno habrá 
sido muchas ,·eces discutible. Pero nadie pudo 
negarle acendrado patriotismo y sana vo
luntad. 

En las actuales difíciles circ11n11tancias era 
Cáno\'as una de las personalidades que ma-

. yores garantías de a.cierto podía ofrecerá los 
elementoa neutros del país. hayan dicho lo 
que quiera!) los partidos políticos de oposi
<'ión. 

Con la muerte de Cáno,·a.-s plenfe Espaila. 
uno de 1111 hijos más ilu11tres y uno de los po
lítico!! n1ás 111,nos y nspetables. 

El villano atentado cometido en Santa 
Agueda es posible que origine perturbacione11 
hondaa en la marcha de la política espaflola. 

Pero esto no sería, en medio de todo, Jo 
más ,n-ave. Lo peor sería que el asesinato del 
Presidente del Consejo trascendiera.. en 1,, 
forma que es de temer, al campo de la rebel
día oubana y filipina, para. prest11r alg1'an alien
to á los enemigos de Esp:ifta. 

Esperemos que no suceda. nai, y quiera 
Dios iluminar con sus luces , todos los hom
bres de buena voluntad, para poder afrontar 
eon el éxito anhelado lo contratiempos que 
afligen á la. Patria.. • 

Periódicos d, Pontevedra 

I 

l,A CORRF.SPONDEXCIA GALl,EOA 

El lunes 9 de Agosto de 1897, después de pu
blicar loa telegramas de au corresponsal en 
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Madrid dando noticias del asesinato del 1eflor 
Oánovaa, decía. : 

Cáno,·111 muerto. 

• Murió, si ; cayó el coloso d11 la inteligencia 
al traidor embate de miserable asesino ; cayó 
para no alzarse más, ostentando en aua manos 
el logrado honor de Espafla, inmaculado, y la 
Historia le abrió au seno para en él cobijarle, 
orlad'.l la frente con loa inmarcesibles laureles 
de la inmortalidad. 

La hidra revolucionaria, bajo el manto anar
quista, personificada en Miguel Angino Golli, 
ha dado muerte, la más cobarde, al gran can
ciller, al eminente tribuno é inauatitufl>le es
tadista que nos quedaba en las poatrimeríaa 
del siglo XIX. 

La Nación, Europa enter11. conmovida ante 
tan tremenda. desgracia como hoy aflige los 
corazones de esta tierra hidalga é infortunada., 
protesta del acto miserable realizado por un 
italiano. 

Al común conciew, unimo11 la nuestra, al 
par que pronnncin.mos una plegaria por el 
alma de aquél que lo era de la ibérica Na
t'ión, honor de Espafla. jefe ilustre del gran 
partido conservador y modelo de caballero
sidades y prestigios. 

i Descanse en paz el mártir de la Patria! • 
El número de este día de La l'orrr,pondcnda 

t:all,f!'I terminaba con un gran cuadro de orla. 
negra, y dentro de él escrito lo siguiente: 
. • El Excmo. Sr. D. Antonio· Cánovas del 

·castillo, presidente del Consejo de Ministros, 
murió asesinado en el balneario de Santa 
Agueda. (Vizcaya) en el día de ayer. 

La redacción de TA t~orr(&pond,ntia GalÍt'gia 
11e asocia al profundísimo duelo que embarga 
al partido liberal conaen•ador y á la Nación 
espaflola. y eleva al Todopoderoso sus ,·otos 
más fervientes por el alma del ilustre finado. • 

l'ontertdra 9 .Agoalo ,le 1891. 

••• 
Toda la 1>rimera página del número corres

pondiente al día. 12, orlada de negro. la con
tlllgraba á Cáno,·as : 

• Rogad á Dios por el alma del Excelentísi
mo Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo, Presi
dente del Consejo de Ministro,. 

•*• 

Deapués publicaba la biografía de Cánovas, 
y el número del 13 lo encabe:ca.ba con un ar
tículo titulado El Sr. l'áM~,. firmado por 
P. Ruiz Enríque:c, que decía así : 

• Ha muerto, sí. por la mano a.le,·oaa de un 
criminal fanático, llenando al mundo de estu
por la audacia de esa locura. La. Europa culta 
y oficial lamenta su pérdida como cosa pro
pia ; Eapafla la llora y la siente como quien 
pierde algo que le enorgullece, que le da vida 
y le dn. calor. 

Era 11n carácter, y los caracteres nn abundan 
ya en esta Patria, sobre la cual ha.ce algítn 
tiempo se ha desencadenado el huracán de 
IM grande11 desgracias, como si el cielo pusie
se á prueba el temple de nuestrl\s almas, la 
fe de nuestro corazón. 

J,a pérdida de un hombre eminente siempre 
ha sido sensible, pero el asesinato de un gran
de hombre, de una. gloria de la política, de las 
letras y el Estado, es un crimen de lesa nacio
nalidad, y de ese crimen protesta E1palla en 
general. 

Algo de la vitalidad nacional ha desapare
cido con el Excmo. Sr. D. Antonio Oánovu 
del Castillo ; preciso es confesarlo. La. cien
cin., el arte. la historia, y, sobre todo, la polí
t.ica nacional, se sienten heridas en sus entra
llas con esa muerte, porque su figura, su im
portancia es de düícil 1111ce11ión en esto11 mo
ment-011. 

Semejante al sol, en el orden sideral, en el 
mundo oficial, el Sr. Oánovaa arrastraba en 
pos de sí gran número de planetas de nuestra 
política. por la atracción de su voluntad, el ca
lor de sus ideas, la fuerza. de su poder. Muer
to él. la marcha de loa asuntos de Estado se 
encuentra perpleja en su n1ta, careciendo del 
impulso de su genio, y creemos que tardará 
algún tiempo en orientarse en ese piélago de 
dificultades por donde el ilustre político diri
gía. impertérrito la nave del Estado con esa 
serenidad envidiable del que sabe lo que ha.ce 
y á dónde va. 

Sólo él conocía esos resortes que es precito 
mover para que el glorioso nombre de Espala 
no sufra. quebrantos. F.n su mente, como en 
redoma de inapreciable valor, estaba guarda.
do el secret-0 para poder abordar á puerto &e· 

guro después de larga y peligrosa. borraaca ... 
Su capacidad y su patriotismo no ae los re

gatea nadie, ni sus enemigos más significados, 
pues podia. equivocane en los procedimien-
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toa de la polit.ica, pues en el mundo no hay 
hombre que no ae equh·oque alguna. vez, pero 
la intención, en el fondo, era buena y patrió
tica como la. que máa. 

Duro de genio y voluntad, iba derecho al 
objetivo ain cuidarse de lo que por ello pu
diese padecer, pues semejante á esos explora.
dores incanaables. prefería. vadear loa panta
nos á bordearlos, afrontando sereno el peli
gro, la crit.ica y la censura, como un verdadero 
espartano. 

Acaao esta tenacidad haya sido cauaa de su 
muerte. pero eso mismo le hace aparecer más 
grande todavía. ante el mundo y ante la hi1-
toria que ha de juzgarle. 

Su nombre, 1u recuerdo, la memoria de su1 
hecho, durará mucho tiempo en el ambiente 
nacional, aaturándolo como ai la huella de 1u1 
paaoe fueae digna de copiarae por aquelloa que 
,·engan en pos de él á la gobernación del E• 
tado. 

ojos, porque bajo el peso de la. desgracia se 
siente palpitar el espíritu nacional con alien
tos de gigante. 

Cánovas ha muerto ; pero Esp:11\a, al \·estir 
los lutos de esa. gran desgracia, es la Eapa.fta 
de 1iempre, digna, sublime, heroica y grande, 
que no 11e intimida con 11111 arrogancias de )01 
fuertes ni 101 crímenes del anarquismo. 

Sus balas nos ha.n arrebatado un grande 
hombre, una. gloria nacional. pero no han po
dido abatir el ánimo de un pueblo \·iril, que 
loa execra y loa maldice. Por fortuna el aaeai
no no ea eapaftol, y eso lo dice todo en favor 
de la ,·íctima y de Eapai'ln. • 

•*. 
En el ní1mero del día J.l el propio periódico 

publicaba la siguiente 

lnatantánea.-¡Vh·a Bspai\a! 

El patriotiemo del Sr. Cánova1 constituye • l Qué idea a.tra,•esó la. mente del ilustre ea-
por 1í solo una bandera que la mano de un tadiata en los últimos momentos de 1u vida 1 
aaeaino quiso plegar en tomo de su tumba, & Fué su amor inquebrantable á la madre Pa
pero que, por uno de esos arranques viriles tria 1 & Fué la so111>echa de que la agresión pro
de loa que sólo Eapaila es capaz de ofrecer cedía. de loa enemigos de Espa.lla 1 
repetidos ejemplos en el transcurso de los si- Sólo Dios lo 1abe. 
gloe, eaa bandera no se abate en su mástil, .Aquella inteligencia privilegiada, a.pagada 
se desplega, flota, se exhibe á loa ojos del repentinamente por el golpe fa.tal del a.seaino, 
mundo como si la sostuviese la misma ilustre - dejó escapar sus últimos destellos con una de
,·ictima. que llora Espa.lla. dicatoria sublime de abnegación y carillo ha-

No podía. ni debía esperarse menos do loa cia est.a. Nación sostenida. por él con la fuerza 
eapaftoles. Los mismos elogios que al muerto poderosísima de sus t.a.lento1 y sus energías. 
prodigan todo, loa partidos sin distinción, es i Viva Eapai'la ! gritó D. Antonio Cánovaa al 
prueba. evidente de eaa nobleza. de alma que caer exánime, como si quisiera dedica.ria lo 
tantas veces no, ha salvado de loa grandes único que le restaba que conaa.grarle, su aa.n· 
peligro, y noa ha. hecho grandes en todas Ju gre y su ,·ida.. 
edades. Sólo aquí, en eat.a. tierra de la caba- i Viva. Eapafta. ! debemo1 exclamar ahora, ae
lleroaidad y la nobleza clásica, ae paga ese cundando aquél grito del alma los e1paftole1 
honro10 tributo á la muerte del que en ,·ida todos, unidos en una idea común, al hacer 
fué 1u adveraa.rio: se execra el crimen, se frente á los conflictos que ha de originar la. 
llora la deagraci&. falta del primer hombre de la Nación espaftola, 

Eapafta eatá en el deber de agradecerle á y enlazados en una idea común, con unanimi: 
loa partidos ext.remoa esos rasgos de patriótica dad de miras, con el patriotismo que sintetizó 
conmieeración de que han dado testimonio en el último pensamiento del inmortal patricio, 
t'!stoa momentos, reconociendo en el &nado. resoh-er con calma y sin egoiamos los arduos 
á la par de su1 virtude1, la importancia de su y difíciles problema, que su muerte han ori
~rdida en la actual situación critica. y doloro- ginado en nuestro organismo social y político. 
1a de la madre Patria, á cuyo sostén se adhie- Un pequefto consuelo queda en nuestra ai-
ren con abnegación sublime. ma después de aentir hondamente la deagra• 

En medio de tantos malea como nos cercan, cia nacional que hoy nos aflige. 
el eapectáculo de ese proceder ea consolador, Que el asesino del Sr. Cáno\'aa "" t& t.•pailol, 
al eztremo de arra.ncar Ugrimaa á nuestros i Viva Eapafia ! • 
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JI 

I.A OPINIÚN DE POSTE\'EDRA 

Decía el lunes 9 de Agosto de 189i : 

KI ateataclo contra .el Sr. Cáno,·u. 

• A laa cuatro de la tarde empezó ayer á de
cine por algunos que el Preaidente del Con
aejo de Yiniat.roa habít. aido victima de un 
at.ent.ado en Santa Agueda. lrlomentoa deapuéa 
adquirió todoa 101 caracteres de certez• el 
hecho. 

El aeflor Gobernador acababa do recibir pri
mero un telegrama. dándole cuenta de que un 
individuo de nacionalidad italiana había dis
parado ,·arioa tiroa aobre el Sr. Cánovas, de
jándole grt.vemente herido, y á loa pocos mi
nutos ae le participaba en otro despacho que 
había muerto. 

A la aorpreat. que produjo la noticia, auce
dió luego la indignación general en todas las 
clases. Los enemigoa políticos del Sr. Cáno
\'a& condenaban con la miama indignación que 
aua part.idarioa el criminal atentado y ae do
lían, como nos dolemos nosotros con toda el 
alma, de que existan en medio de la actual ao
ciedad gérmenea de deatrucción, que Dioa sabe 
á dónde pueden conducimos ai á tiempo no 
se acude con energía á la extirpación del mal, 
de que no son más que manifestacionéa loca
lea eaos acontecimiento& que siembran el te
rror y el e11p&Dto. 

Hemos creido aiempre, hoy noa afirmamoa 
más y máa en nuestra. opinión, que al ana.rquis
mo no se le hará desaparecer aólo con leyes re
preai\·aa, que suelen vivir muchas veces para 
presentar como mártires á los ejecutores de 
1111 crímenes. El bisturí del operador tiene 
que ir más hondo, y sin miramientos de nin
guna clase, t.rrancar ·1a inmoralidad allí don
de quiera que aparezcan vestigios de su de
vastadora acción. 

Mientras eato no se haga, mientras las ca
pas máa bajas de la sociedad no adquieran la 
convicción por el ejemplo que la acción penal 
de las leyes alcanza por igual á ellas que ai las 
más elevadas, el orden será ficticio y el crimen 
estará siempre á la orden del día. • 

• • • 

El mismo periódico, en su número enlutado 
del día 14, escribía lo que sigue : 

• La Redacción de La. Opinióft, respondiendo 
á uno de sus más íntimos sentimientos, une 
sus plegarias á las que todas las Autoridades 
de la provincia y pueblo de Pontevedra ele
varon hoy al Altísimo, en el templo de Santa 
Maria la Mayor, de eata ciudad, por el etemo 
descanso del sabio estadista hmo. Br. D. A• 
lolliO CdtlONI. 

i Que El, que es la infinita bondad, al escu
char las oraciones que en medio de nubes de 
incienso subieron hoy hasta las gradu de su 
excelso trono, fije au mirada en esta Nación 
aftigidísima por inmenB&B desdichu é ilumine 
con un destello de su sabiduría á la. egregia y 
,irtuosa Sei\ora que, en nombre de un Rey ni
i\o, rige nuestros de1tino1 I• 

111 

EL DIARIO l>E PONTBVm.DRA 

En sus números del 9, 10 y J l de Ag•,slo, re. 
produjo lu noticias recibidu aobre el asesi
nato del ilust.re e1t.adi1ta, como le llamaba, 
Sr. Cánovu, publicando en el del 10 una su
cinta biografía del mismo y reproduciendo en 
el del U un articulo de 1..a B,-a, encomiástico 
de lu cualidades del mismo. 

IV 

EL NOTICIERO GALl,EGO 

Semanarfo dutiaudu ,¡ f ona,nlar L,, interna 
nwmlu y naa'4lriala dd Magidffio. 

El IR de Agosto de 1897, escribía en un cua
dro cerrado de orla negra, lo que sigue: 

• El Presidente del Consejo de l\liniatros, 
Excmo. Sr. D. Antonio Cáno,·as del Casti
llo, fué vilmente asesinado por un anarquis
ta napolitano en el balneario de Santa Agueda 
el domingo 8 del actual. 

El hijo del humilde maestro de escuela (1 ), 
que con sus talentos ae había conquistado el 
alto puesto de primer e1tadi1ta de Espafla, que 
era considerado por amigos y adversario• po· 
líticos, y admirado por todas las naciones, ya 
no existe. 

(1) Pu6 Direetor, eomo en olru partee ele elle b"IIIO 
• cU., cle lu Elnelu pllbllcu ele lfflap. 
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El Notiaero Galk!,o, que no ea político, pero 
sí ama.nte del orden, á que rindió siempre cul
to el Sr. Cánovu; que ha visto siempre en 
él al patricio ilustre, amante verdadero del 
país que le vió nacer, se asocia al duelo na.. 
cional que tan desgraciado suceso oe&aiona, y 
ruega. á sus lectores un recuerdo en sus ora
ciones para. el alma del finado.• 

Peri6dicos de Salamanca 

I 

KL "'0!\l~NTO 

El 9 de Agosto : 

Crimen nefando. 

e El ilustre hombre público, el eminente es· 
tadista, la gran figura de la. política esp:11\0-
la de veinte al\os á esta parte, el jefe del par
tido liberal-conservador y actual Presidente 
del Consejo de Ministros, ha sido vilmente 
asesinado en el balneario d<' Sant:\ Agueda, 
por un anarquista na.politano llamado Ri, 
naldi. 

El sentimiento y el dolor, tienen que se1· 
generales en toda Espafta. y unánime la in
dignación en todos los países civilizados. Es 
difícil prever las consecuencias que puede 
traer para. la patria la muerte del Sr. Cánovas 
del Castillo. Nunca como ahora en que tantos 
y tan complejos problemas se hallan sobre el 
tapete, siendo el principal el de las insurrec
ciones de Cuba. y Filipinas, por lo mismo que 
atafle á la integridad del territorio, estába
mos necesitados de hombres del talento, de 
las energías y de la virt.ud cívica del que 
aca.ba de perder Espafla. Valiente como po
cos. pues cuando las turbas desenfrenadaa 
por odios políticos, se lanzaron sobre él en 
actitud agresiva en Zaragoza, Madrid y otras 
localidades, tuvo suficiente serenidad para 
recibirlas con la sonrisa en los labios, a.sí 
como ayer, a.l sentir el a.nna. del asesino, tuvo 
un momento de vida para dar un grito des
garrador dedicado á su bendita. Patria, cuya. 
exclamaci6n subsistirá por siempre grabada 

en la.a página.a que la Historia dedique al 
gran patricio. 

La. maldita secta anarquista. que privó á 
Francia poco ha de un Presidente, querido 
y adora.do de sus súbditos, el llorado Camot, 
la misma que sembró el pánico en la Ciudad 
Condal, ha cubierto con un velo negro la es
tatua de la dolorida. como majestuosa Ea· 
pafia. No bastaron, no, las leyes t'1ltimamonte 
dictadas de represión del anarquismo, para 
hacer temblar el brazo de laa fieras huma
nas. Hácese preciso un acuerdo de todas las 
naciones del mundo para aniquilarlas, co
metan delitos ó no. Basta. sólo la prueba de 
que profesan ta.n perniciosas ideas. 

i Descanse en paz el elocuente orad~r, cé· 
lehre historiador y distinguido tribuno! 

Al protestar con todas nuestras energías 
de tan inicuo atentado, como el Sr. Oánovaa 
del Ca.stillo en sus últimos momentos, ter
minaremos estas líneas gritando i Viva Es· 
palia l • 

Día 13: 

llecltoM y frase,c de Cáno,·a.". 

• Cánovas del Castillo era. una figura polí
tica de primera fuerza, pero además de gran 
político era, usando de 111. frase común, m11dw 
h-Ombre. Conocedor de su mérito y orgulloso 
de su talento, odiaba la falsa modestia y 
aborrecía. loa convencionalismos que tienden 
á encubrir hipócritaruente el valor personal 
con alardea de humildad que, la mayoría 
de las veces, no son sino manifestaciones 
fingidas de orgullo y petulancia. Así, pues, 
Cánovas tenía. fama. de soberbio y orgulloso, 
siendo así que, lo que por soberbia y orgullo 
se tomaba, no era. más que pura sinceridad. 

Para poner de relieve el carácter típico del 
eminente hombre de Estado, basta dar á co
nocer alguna.a de su.s frasea y hechos originar 
les, como lo era todo en él é hijos de esa in
dependencia de ánimo, del que tanto partido 
han querido sa.ca.r sus detract.orea y que en 
nuestro sentir constituye la más indispensa
ble condición de todo hombre que, por razón 
de sus dotes intelectua.les, debe imponer á 
los demás su penonal criteriu. 

Cánovas había entrado en el derecho pe· 
nal vigente la ilegalidad de las propagandas 
republicanas. Acerca del particular, decía 
un amigo auyo : 
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-Tengo entendido que nuestros abogados 
insignes, alguno también de tu propio parti
do, no están conformes con semejante inter· 
preta.ción del Código. 

Así decía Castelar. y contestaba üánova~ : 
-t Qué importa eso 1 l..os abogados de nota. 

saben bien el derecho ch·il. que ea el dere
cho de loa ricos, pero no saben el derecho 
penal, que es el derecho de los pobres. 

Se cuenta que, ejerciendo en cierta. ocuión 
)a Presidencia del Consejo de Ministros, lle
RÓ á Palacio y le obligó un grande de Espa· 
na. á dejar el bastón de junco al momento 
de acercarse á la Cúnara. del Rey ; Cánovas 
dejó el bastón. Pero á las veinticuatro horas 
estaba reformada la. etiqueta interior de Pa
cio, y á las cuarenta y ocho Cánovaa pasó 
delante del grande haciendo molinetes con 
el bastón. 

En cierta ocaaión asistió & un entierro, 
miró el acompaftamiento, conoció l. todos los 
personajes del duelo, hizo el recuento de la 
ilustre comitiva y volviendo la mirada al fére
tro donde iba el cadáver, le preguntó al que 
tenía l. su lado : , pero se ha muerto el del 
ataúd 6 me he muerto yo h 

11 

Rl, ADELANTO 

En el propio día escribía lo que copiarnos á 
continuación : 

Victima ilustre. 

• El telégrafo tl'aamitió ayer la U'iste · no
ticia de la muerte del Sr. Cúlovaa del Cas
tillo, víctima de un infame at.entado anar
quista. El público arrebataba- de las manos 
de loa vendedores loa extraordinarios de la 
prensa local, y al comentar el suceso, de to
dos los labios salían protestas de indignación 
contra el feroz asesino. 

La manifestación de pena era unánime en 
los hombres de todos los partidos políticos, 
,in exceptuar los enemigo, de las institucio· 
nea vigentes. 

Cuando ae consuma un crimen abominable, 
no caben en pechos hidalgos sentimientos 
egoístas y mezqumoL 

La Historia juzgará algwa d1a al político 

que tanto ha influido en los destinos de la 
Patria. 

Hoy, ante su cadáver, solo es ocasión de 
oh-idar sus desaciertos para acordarse de su 
patriotiRmo y grandes dotes de estadista. 

F.l Sr. Cánovas. así lo han reconocido ami
gos y adversarios, era una de las mú gra.n
des ftguras de la Espafia contemporánea. Sus 
talentos y energías, a.plicadas á la goberna
ción de un pueblo próspero y fuerte, hubie
ran dado frutos que no dieron en este país 
degenerado y decadente. 

Su trágica muerte agiganta su figura. 
Los momentos son críticos. 
Niula tan difícil como predecir hasta.. dón

de habrán alcanzado los disparos de Rinaldi. 
Con ellos ha sido rota la normalidad de 

vida del régimen imperante, y en tanto que 
se OrKani1.an trabajos de reorganización, no 
siempre fáciles, pudieran ocurrir sucesos no 
previsto11. 

Hagamos votos por q11e de esta agra.,·ación 
de la crisis que sufrimos, salgan ilesos los 
sagrados intereses de la Nación, superiores 
á todos los demás. 

Descanse en paz el ilustre hombre de 
F.stado. 

Y unamos la nuestra á la protesta de to• 
das las conciencias honradas.• 

III 

EL LÁBARO 

El 9 de Agosto se expresaba así: 

Cánovas. 

• El telégrafo, con su cruel rapidez y laco
nismo, ha difundido por todas partes la tris
te nueva de que el Presidente del Consejo 
de Ministros, Oánovas, ha sido ,·ictima de 
un atentado. 

La mano criminal que ha disparado contra 
Cánovas, le ha anticipado la gloria. En jus
ticia, hoy todo el mundo, amigos y adversa
rios, han de reconocer las cualidadea que le 
adornaban, han de rendir U'ibut.o á aquellos 
sus verdaderos méritos, que ya en vida le 
tenían muy por encima del nivel ordinario. 

Puede decine que el Sr. Oánovas no ha 
muerto, pues hoy empieza á vivir la vida de 
la fama indiscutible .S imperecedera, y hoy, 

88 
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al hablar de Cóovu, se piensa en Alejan
dro y en César, y en todos aquellos grandes 
hombres, temiencio que sus funerales sean 
sangrient.os. 

Hombre de conocimientos universales, de 
energía no común y de habilidad suma, era 
él muy capaz para, siquiera no estuviera siem
pre á la misma altura, que de los humanos 
ea el errar, hacer frente á loa conftictos di
plomáticos y salvar las situaciones difíciles, 
como lo son las que hoy atravesamos, y Jo 
fueron las de loa días en que Alemania in
tentó arrebatamos las islas Carolinas. 

Es indudable, cualquiera que. sea nuestra 
opinión acerca de su política. y de sus actos 
de Gobierno, no podemos menos de recono
cer la influencia en la vida de nuestro pafa de 
tan ilustre y superior talento. 

No eatamos , la postre tan sobrados de 
penonalidades, que no lloremos la pérdida 
del que sabía pensar y sabía abandonar laa 
comodidades y el bienestar de un opulento 
hogar, por atender á la enojosa dirección de 
loa negocios públicos. 

i Un anarquista, otro insensato más, ha si
do el que ha segado tan importante vida ! 
i Qué lección para los encargados de legislar 
y de vigilar por la sociedad ! 

Precisa, más que nunca, \'Olver los ojos al 
cielo y pedir misericordia, pedir perdón para 
el alma grande de Cánovas, para el miserable 
extraviado, vícl.ima , su vez de las modernas 
predicaciones, y para esta desgraciada Na
ción tan castigada por tristes acontecimien
tos. 

Escribimos bajo la impresión de suceso tan 
enorme, y nuestro pecho acongojado y nues
tra inteligencia embargada, no nos permiten 
discurrir, sino solo dolemos de la enormidad 
del crimen, de la aignificación del hecho y 
proteatar contra tamafto atentado al princi
pio de autoridad y Gobierno. 

Cánovaa, al ser herido, ha dado una últi
ma prueba de su energía y patriotismo ¡ri
lando al criminal : i Infame ! i Viva Espafta ! 
Hoy la Nación entera, como oración fúnebre 
debe repetir en elogio de C4novas : i Viv~ 
Eepaft&!• 

P,ri6dicos dt 8antat1d11' 

I 

EL CANTABRICO 

Con seftal de luto y el cpfgrafe en gruesos 
caracteres, Av,inato ,le D. Antonio Cánora', pu
blicó el 9 de Agosto el artículo que, íntegro, 
insertamos á continuación. 

• Cuando más arreciaba la enemiga de aua 
émulos, cuando se discutía. acerca de au anun
ciada caída del Poder, una mano alevosa., aje
na á loa grandea problemas intemacionale1 é 
interiorea, que de su pericia y au '-lento pen
dían esperando solución, puso 6n á su laborio
sa existencia.. 

No ea hora de exponer aus méritos ni loa 
aervieio1 prestados á la Pat.ria, que fueron 
grandes, y sí de protestar indignados eonira 
esa agresión brutal y traidora que borró su 
nombre del número de los vivos, causan
do honda perturbación política en nuestra 
Nación. 

Toda conciencia. honrada., todo aquel que no 
ha! a abdicado de su naturaleza racional, debe 
umr su protesta á la de esta pobre Eapafla. 

La mano criminal de Bollio ó Rinaldi, como 
se llame el cobarde asesino del Sr. Cánovaa, no 
solamente ha quitado la. vida á un gran eat. 
dista, á un sabio, , nn eruditísimo literato 
sino que, trastomando la marcha de la eo~ 
p(1blica, coloca á Eapa.fta en situación tan ez
tremadamente critica, que pocas la habrán 
igualado en la larga historia de los últimos 
cien anos. 

Fué necesario que el autor de tan villana 
como reprobable acción viniese de fuera, na
ciese lejos de esta hidalga tierra, que no en
gendra traidores, pues , peaar de todos loe 
compromisos de secta, de todos los desvaríos 
de una imaginación enferma, el amor á la Pa
~ia sobrepuja á todo ot.ro sentimiento, y 
nmgún eapailol se ha decidido, por grande que 
fuera su odio, á poner su mano sobre quien 
personificaba una política, una agrupación 
que viene luchando á. brazo partido, con más ó 
menos acierto, con&ra loa etemos enemigos de 
nueatro nombre y nuestroa derechos. 

Como espaftolea, como hombree, proteata
moa con todu las energía&, con toda la vehe-
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menci& posible, de ese t.raidor 1 cobarde aae
ainato, obra máa de t.igrea que de seres huma
nos, y nos asociamos al duelo nacional, que 
llora la muerte del pat.ricio que ba llenado con 
au nombre el último tercio del preaente aiglo, 
y que, aean cuales fueren sus desaciertos polí
ticos, como pretendían aua enemigos, tuvo en 
tan alto grado el amor á eat.a deaventurada 
Nación, que al caer bajo l&a balaa de su infame 
aaNino, en ese momento supremo en que el 
instinto de conservación debe gritar y sobre
ponerse sobre toda otra idea, aún tuvo viriles 
alientos para gritar i viva Espala! • 

• • • 
A continuación, y bajo el epígrafe CONUtUn

riaa, publicó otro articulo aobre las que eÍltaba 
llunada á producir la muerte del Sr. Oánovas, 
indicando que otro Gabinete conservador no 
parecía probable, por no haber en tal comu
nión poUtica un hombre de loa prestigios del 
&nado. 

• • • 
Inmediatamente después, y bajo el epígrafe 

D. A III01tio Cánora, dtl CaatiRo, dió á luz una 
breve biografía del millDo de las mejores que 
ae han publicado, y de que tomamos loa pá
rrafos siguientes: 

• Ni amigos ni enemigos del not.able hombre 
de Estado que acaba de sucumbir víctima del 
nefando crimen de un enemigo del orden so
cial, rindiendo debido tributo á la justicia, de
bemos consignar que su muerte, en la.a diffoilea 
circunatanciaa por que atravieaa. Espala, cona• 
tituye una verdadera desgracia. nacional. • 

• Trabajando con incansable afán por la Rea
lauración de la. dinastía de Iaabel 11, vió co
ronados aus eafuenos en 18i4, y aunque preso 
en loa días que siguieron al grito de Sagunto, 
salió de la prisión para. ocupar la Presidencia 
del Consejo de Ministros, en virtud de loa 
amplios poderes que tenía de la familia real. 

Desde aquella fecha ha ,·enido siendo alma 
Y vida. de la Monarquía de ambos Alfonaoa ; 
en 1881 oedi6 el Poder á loa liberales ; lo re
cuperó en 1883, y en 1886, al morir el Rey, dió 
ejemplo, no conocido en nuestros anales con
t.empo1"neoa, de pre,·iaión y tacto político, de-

jando el Gobierno y aconsejando la subida del 
Sr. Saga1ta; en 1891 ,·olvió á presidir el Ga
binete conservador, y desde 1895, empezada ya 
la rebelión de Cuba, ocupaba el alto puesto de 
Presidente del Consejo de Ministros. 

t:I Sr. Cánovas no solamente fué en política 
uno de los primeros y el primer hombre de 
Eatado de nuestros tiempos, sino que también 
fué historiador distinguido, orador político, 
filósofo, literato ~ sociólogo, como lo acreditan 
aus obras l,o, campa11a de Hw,ca, Hi,loria de la 
dtt.adt'Mia ,le B,paila dude tl adrtnimi,nlo de 
J',li1.r. 111 ha,ta la eoida de Carloa 11, Prolikma, 
('Onfempordntt>a, Búudioa liftrarioa, Hl .~itario y 
,u tiempo y otras. entre ellas un tomo de Potlia, 
y un articulo en la preciosa obra lM M,v.11, 
editada con gran lujo por la casa Her,rich y 
Compalia, de Barceloaa. 

Era académico de la Historia desde 1859, y 
de la Lengua desde 1865, y tenia gran nt'1mero 
de condecoraciones nacionales y extranjeras, 
entre ellas I& tan preciada del Toisón de Oro. 

Su talento, desinterés y patriotiamo eran 
grandes y recono~idos por: aua ·propios adver· 
sarios ; su influencia en la política nacional 
pesaba a.un en la oposición, y con él pierde la 
Patria uno de sus hijos máa ilustres y la )fo. 
narquia alfonsina uno de aua más firmes 
aoatenea. • 

• *• 
Finalmente, el reato de la primera plana. de 

dicho número lo consagró á noticiaa sobre el 
asesinato del Sr. Oánovas y efecto producido 
en Santander. 

••• 
En su número del día 10 publicó El Canfdbri

r,, otro sentido artículo con el título de 1,npr,. 
aion,111 reflejando las que había producido en 
todo el país, y aun en el extranjero, el bárba
ro atentado, que creaba para Espafta situación 
tan dificil, y á continuación decía lo que 
aigue: 

• i Rtifa.yo.a pdítitaa! ... i Sección destinada á 
buscar noticias políticas y ponerlas en solfa! ... 

i Qué sencillo ea esto de ordinario! 1 Qué di
ficil en las circunst.anciaa actuales! 

Veintitantoa periódico11levo leídos antes de 
coger la. pluma, y nada encontré en ellos que 
me sirviese. 

Por caminos máa ó menos directos. en cuan
to loa periódicos dicen, se llega siempre á Cá-
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no,•as, porque en Eapafta Cánovaa lo era todo. 
Pero °'novas ha sido aaeainado villanamen· 

te, y la múcara de la risa que estas Ráfagtu 
inspira cede su puesto á loa crespones que 
simbolizan el llanto. 

Mas ... la obligación contraída con el público 
ea lo primero. • 

••• 
Lo demás del número lo dedicó, en gran par

te, á noticiu relacionadaa con el crimen de 
Santa Agueda, manifestaciones de duelo, acti
tud y frasea de personajes políticos, suspen
sión de tiestas, etc. 

••• 
Por último, en el núme1"9 correspondiente 

al 11, se ocupó, con el encabezamiento de El 
Sr, C6noma y 1.a Pren,a llffl:ional, de los aentidoa 
P'rrafoa dedicados en general, y especialmen
te por la madrilella., á au memoria, copiando 
muchos de ellos ; y después, como en loa días 
anteriores, insertó multitud de noticias y tele
RJ'&ma& relacionados con el asesinato de aquél, 
traslación de su cadáver, péeames. misas de 
Requi.:111, fr!Yl!s de hombres políticos y ma
nifestaciones de duelo. 

11 

l,A ATALAYA 

El día 9 de Agosto se expresaba MÍ : 
• i D. Antonio Cánovas del Castillo ha sido 

asesinado ! El político que durante tantos allos 
dirigió la vida del país ; el hombre al que esta
ban confiados en eatoa momentos de suprema 
crisis la defensa del honor y de la integridad 
nacional ; el que era considerado como máa 
firme sostén de la Monarquía, ha descendido 
al sepulcro de un modo trágico, inusitado, te
rrible. 

Como católicos, como espalloles, como hom
bres honrados, no podemos dejar de protestar 
llenos de indignación del crimen que borró del 
número de las existenciaa humanas la del es
tadista consen·ador. Innecesario aerá excitar 
el celo de los Tribunales para que éstos, de un 
modo rapidísimo, aplicando el rigor de la ley, 
castiguen al asesino ; pero esta ea una aspira
ción del pueblo y de ella debemos ser intérpre
tes los que para el pueblo ,·ivimos y de sus de
seos somos eco. Conmiseración ain límite, 

para la víctima 7 deaeos de una pronta justicia, 
son hoy los aentimientos que conmueven el' 
corazón de la Patria. 

En estos momentos en que el Sr. Cánovas 
del Castillo habrá sido juzgado por el tribunal 
de Dios, la critiu humana debe enmudecer. 
Cuando los blandones que hoy alumbran su 
cadáver se apaguen ; cuando la tierra que ha. 
de cubrir sus cenizas se endurezca ; cuando las 
pasiones hoy excitadas se amortigüen, podrá 
el historiador y el político juzgar al jefe con
aen-ador que durante un largo periodo influyó 
de un modo trascendental en la vida del país. 
Hoy ... hoy es solo día de deplorar y sentir la 
muerte alevosa del hombre que, en medio de 
sus grandes equivocaciones y de sus innega
bles errores, jamás desmintió su amor á la Pa
tria en qué nacierL ; Viva Eapafta ~ exclamó 
al morir el Sr. Cánovas del Castillo ; este grito 
debe hacer callar los juicios de todos los espa
floleR en estos momentoR de clescon11uelo. • 

* •• 
TA .4falaya. en su número del 10, y bajo el 

epígrafe ('.,11j,tura•, se ocupó de la situación 
política y sucesión en el Poder, diciendo que 
el partido conservador lo debía, no á la virtua
lidad de las ideas y del programa que conser
vaba, 1ino al hombre que perdió ... 

Con igm~l epígrafe publicó otro artículo en 
su número del 11 sobre la llamada, suponiendo 
que se reali:r.ase. del Sr. Silvela, el ma.yor ene
migo polít.ico, segÍln dicho periódico, que tuvo 
el Sr. Cánovas. 

Peri6dicos de 8egovia 

I 

EL ADEl,ANTADO 

Este 11eriódico, de intereses morales, mate
riales, ciencias, literatura y artes, que se pu
blica los jueves en Segovia, dedicó al Sr. Cá
novas, en su número del 12 de Agosto, con se
dales de luto, el articulo siguiente : 
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Cánovas del CHtillo. 

• Cuesta. trabajo mover la pluma, buscando 
la apropiada frase que retrate bien la indigna· 
ción despertada por el odioso crimen de que 
ha sido víctima el ilustre D. Antonio Cánovas 
del Castillo. 

i Pobre Espafta, víctima escogida de todos 
los fanatismos! En los comienzos de este si
glo el fanatismo de una teocracia implacable 
llevaba al patíbulo á los hombres ilustres de 
las Cortes de Cádiz, que no habían cometido 
otro crimen que el de amará su Patria. Ahora, 
en las postrimerías de est.e mismo siglo, un fa
natismo igualment.e odioso escoge sus víctimas 
entre los hombrea más ilustres de todos los 
países, y encarga al puftal ó la dinamita. el 
cumplimiento de aus implacables sentencias. 

Ayer, Carnot. Hoy, Cánovas del Castillo. 
Bajo el régimen republicano, lo mismo que 
bajo el régimen monárquico, el asesinato po· 
lítico es el mayor de todos los crímenes. Por
que además de lo que el crimen tiene en sí de 
odioso, su autor puede por un momento erigir
se en árbitro de los destinos de un pueblo, 
imponiendo la propia y mezquina voluntad á 
todas las fuerzas y todos los int.ereses sociales 
que ese pueblo representa. 

Ante el aepull'ro abierto de D. Antonio Cá
novas del Castillo, no queda. otra cosa que laa
cer que condenar al aseaino y rezar á Dios por 
el alma de la víctima. 

Cuando la. Historia. haga su balance escri
birá frases de admiración para el orador ilus
tre. Y también frasea de censura para el apa
sionado gobernante. Entre 'tanto el más vulgar 
instinto social aconseja la necesidad de res
ponder á la bárbara violencia que repreac'nta 
la muerte del Sr. Cánovaa y á la \'OZ que de
manda la defenaa. de tanto11 intereses com
prometidos. 

Descanse en paz el que fué jefe ilustre del 
partido consen·ador. • 

II 

I,A TRMPF.STAI> 

Periódico joco-serio, que tan sólo se publi
ca una vez por semana, como el anterior, dió 
á luz, en su número del domingo 15 de Agosto, 
u~ retrato del Sr. Cánovas, seguido del ar
tículo que, en parte, transcribimos á conti
nuación: 

Cánovas clel Ca1<tillo. 

• Un miserable, en nombre del anarquismo 
y uniendo la vileza á la traición, privó de la 
Yida al eminente hombre de Estado D. Ant•)· 
nio Cáno,·aa del Castillo, echando ,obre 1011 
tristes horizontes de esta desventurada E1pa· 
fta el negro capuz de una anguatia más. 

No es espaftol el aaesino, y el consuelo que 
sentimos al consignar este dato es para el or
gullo patrio sello que cierra lo que guarda la 
conciencia de todos. 

No habría espaflol, por envilecido y degene
rado que fuera, que hubiese atentado contra 
la vida del jefe del partido conservador, por
que aun contando con el candente luchar de 
las ideas, Cánovaa era. una gloria. eapaftola, un 
orgullo de la Patria, y aquí luchamos en todos 
los terrenos que engrandecen, no descendemos 
á la degradación cuando combatimos lo que 
es nuestro. 

Reputado el Sr. Cánovas como una gloria 
europea, su gran figura política merecía los 
respetos de todos, y antes de eatos angustiosos 
momentos, Crispi, Faure, Camot, Gladstone. 
Bismarck, Olney y todos los hombres que ri
gen Estados, han rendido homenaje de justi• 
cia al talento y á la altiva arrogancia de los 
profundos conocimientos de nuestro primer 
hombre do Estado. 

La grande7.a de Cánons se denota desde su 
cuna.• 

Siguen á continuación datos biográftcos del 
mismo, de todos conocidos, y termina así : 

• Conocedor de la situación de esta desdicha
da Patria, buscaba el remedio á tantos malea 
con el tesón del que espera sin impaciencias, 
con la calma del que supedita al cerebro 1011 

movimientos del corazón, aunque para ello hu
biera de caer envuelto entre el torbellino de 
la opinión al abismo del descrédito. 

Ya no piensa aquel gran cerebro que destro
zó artera bala; ya no late el corazón del que 
fuó gloria de Espafla ; ya al descender al ae• 
pulcro D. Antonio Cánovas se ha elevado á 
lns páginas de la Historia. 

Respetemos su memoria, hagamos justicia , 
sus méritos y pidamos al cielo que el luto que 
E11pafta ,·iste por el gran hombre de este 1iglo 
sea. el último crespón que cubra la bandera de 
la Patria.• 
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111 

EL AMIGO DEL PUEBl,O 

De origen más reciente que los 1t.11teriore11, 
el semanario católico tradicionalista ~nsagró 
el 14 de Agosto un razonado artículo al aten
ta.do contra el Sr. Cánovas, del cual copiamos 
algunos párrafos : 

El a11esinato dt' D. Antonio Cánovu 
del Castillo. 

• Una semana va ya transcurrida desde que 
se cometiera el horrible atentado que privó 
de la existencia al ilustre estadista Presidente 
del Consejo de Ministros y jefe del partido 
conservador, y todavía sigue ocupándose la 
opinión y la prensa con el inter~a natural que 
ha suscitado, así de las circunstancias del he• 
cho como de las consecuencias que para la. Pa.
tri& puede producir. Y no son de extraflar en 
manera 8lguna esa insistencia. é interés de la 
opinión pt'1blica en ocupa.rae del asunto. 

La importancia política del interfecto, aa 
valer é inmenaa significación para las institu
ciones vigentes, lllll gravíaimaa circunat.ancia1 
por que está a.tra,•eaa.ndo nuestra Nación, em
peflada en dos sMgrient.as y costosísimas gue
rras, aparte de nuestm triste y afticth•a situa
ción en el interior, y hasta loa detalles miamos 
del crimen, cometido por un extranjero con el 
más decidido ánimo, con la má.a completa tran
quilidad, y lle,·ado sólo por el fanatismo del 
odio contra toda autoridad y contra la socie
dad entera. revisten el hecho de tales carac
teres, que no sólo Espafla, sino toda Europa, 
ha sentido los efectos dé la indignación que en 
toda conciencia honrada no puede menos de 
producir tan l&lvaje agresión, tan l'aorroroao 
asesinato. 

No hemos de ocuparnos de lo que tan infor
mados están ya nuestros lectores por las dia
rias y extensas relacionea publicadas por toda 
la prensa, ni de las consecuencias que en el 
desenvolvimiento de 101 111cet10s futuros pueda 
producir para la Patria, porque no podemos 
pre,•erlas, sino de hacer alguna ligera re
flexión que el hecho de que no, ocupamos no 
ha podido menos de sugerirnos. • 

Terminando el artículo uí : 
• Y como cristianos y católicos, no podemo1 

tener tampoco para los q11e han t.raepuado los 
umbr ... les de la eternidad, como el infortunado 
Sr. Cánovas del Castillo, m,a que una oración 
y una ple11a.ria. 

i Que Dios haya. acogido en su santo seno el 
alma de nueetro hermano ! • 

H.O. 

P1ri6dicos d, Serifia 

I 

EL CONSERVADOR 

S11 número del 11 de Ago1to, con orla de luto 
y una fotografía del Sr. Cáno,·as, lo consagró 
por entero á la muerte del mi1mo, escribiendo 
lo siguiente: 

Cáno,·a11. 

• i Espafla está de luto ! El hombre público 
cuyos talentos eran la admiración del mundo, 
y cuya, virtudes cívica, con1tit,uían una gloria 
de la Patria.; el político eminente que había 
consa.grado su larga vida 111 est.udio de los más 
ard11os problemas sociales, para llevar el fruto 
de su 1&ber á la gobernación del E1t.ado ; el 
íntegro y honrado ciudadano q11e por 1u1 acri• 
$0ladoa é indiscutibles m.Sritos habíase eleva.
do desde la m'8 modesta posición social á 101 
m,s di1ting11idos cargos que un pueblo puede 
conferir, ha muerto villanamente asesinado 
por una mano criminal en los momentos en 
que buscaba reposo al ánimo y ,·igor al cuer
po, para proseguir con la fe y la energía de 
siempre la dirección de loa negocios público• 
y la resolución de los complicados problemas 
en que deadichada.niente se ve comprometida 
nuestra. desventurada Patria. 

1 Sólo un miserable y cobarde extranjero ha 
podido atrevene , cometer tan horrendo 
crimen! 
• • a e • • I e O I O 1 1 I I I I I I I I I I I I I e 

· ~ ~ed~~i6~ d~ ~~~ ~~riódi~~. ·q~; rió ·1~ 
luz pública al calor y al entusiasmo deapert&-



317

Jutoto ou• JIBIUIOtó J. SUB CONTJIJIPOBJ.NBOS 2118 

do por la. inolvidable &gura del Sr. Cánovaa 
del Castillo, que desde su primer número vie
ne consagrado á auat.entar loa grande, ideales 
7 fórmulaa de gobiemo de tan precia.ro mae1-
tro, se aaocia. de todo corazón al luto nacional, 
y pide á la. Providencia. etema gloria. para el 
iluaire muerto, 7 pa.z y ventura para esta des
dicha.da Espala, que á la serie de penalidades 
y de88f8,Ciaa que con heroica. resignación vie
ne aoponando, hay que agregar el horroroso 
crimen cometido en Santa Agueda. • 

Homen~e á Cáno'fas. 

•Día de luto y duelo nacional ha sido el 8 de 
Agosto para Espafta ; en él ha perdido al ilus
tre hombre de Esta.do D. Antonio Cánovaa del 
Caat.illo. 

En momentos tan difíciles para la Patria, 
era la. prant.ía de todos el verlo al frente del 
Oobiemo. 

Si ea verdad que loa laureles sólo crecen so
bre laa tumbaa, i qué grandes no serían sus 
méritos, cuando amigos y adversarios ae loa 
reconocieron en vida ! Así no ea de extraftar 
que hoy, unánimes todos, tan alto los pre
lOften. 

Mas eata unanimidad en los elogios, si sif\·e 
por UD& parte de conauelo al amigo que llora, 
& cuánto no aumenta el aentuniento del espa,
ftol que por aquellos miamoa comprende el in
menso va.cío que su pérdida. es para la. Patria t 

El ha muerto como ,·ivió, grande en la ple
nitud de su poder, y mártir por la defensa de 
loa principios conservadores de la sociedad. 

Llorémosle para dar un desahogo al alma, y 
cuando repuestos volvamo1 á admirarle, debe
mos pensar en que laa ideaa anárquicas que 
guiaron la mano del asesino, al dirigirla con
tra él, lo eligieron porque pensaban que era 
una de las mú firmes columnas que sostenían 
eate edi&cio. • 
........................... 

A. R. DE RtVAS. 

Prn Patria aort o,tern•• vi\·ere. 

• i Viva Eapafta ! fué la última frase que pro
nunciara. antes de morir el insigne hombre 
euya pérdida deploran loa buenos espaftoles. 

Ella ea compendio y a,nt.eeia del sentimiento 

sublime que alentaba a.l que sacrificó su acti
vidad, su poderosa inteligencia y au vida toda. 
al servicio de la. patria. 

Eaaa dos palabra.a suponen un mundo de 
ideaa y de sentinüentoa ; con ellaa grabó en el 
libro de nuestra historia y en el templo de la 
inmortalidad au nombre y sus generosos idea
les. 

Murió el más ilustre de loa eapal.loles, decha
do de talent.oa, de inat.rucción y de carácter, 
cualidad ésta indispensable á t.odo hombre de 
Esta.do. 

Fué un carácter tan bien templado y de tan 
buena cepa, que para hallarlo igual hay que 
remontarse á loa tiempos gloriosíaimos de 
nuestro gran cardenal Ximénez de Cisneros. 

Como él, aquietó el país desconcertado, con
virtió la anarquía, en tiempos aún máa difíci
les que aquellos, en orden y progreso, atajó 
ambiciones, terminó guerras desaatrosaa y en
cauzó la marcha progresiva de Espafta, inte
rrumpida por el hervor de las pasiones políti
cas de triste memoria. 

Lucieron en él, como en Cianeros, el talento 
profundo, la doctrina sana, el carácter indo
mable, el amor á Espafta, la. a.ltivez, hija de 
los propios merecimientos, el tesón con loa 
grandes y la dulzura y bondad con los peque
ftos; como el gran cardenal, nació en humilde 
cuna y como él t.odo se lo debió á sus virtudes 
y grandezas. 

La pérdida de D. Antonio Cánovas d~l Caa
iiUo ea mayor y más trascendental de lo que á 
primera vista parece, aun pareciéndolo mu
cho ; pero él nos dejó el remedio envuelto en 
su último suspiro. • 

)IANUEL Gó111z l:dz. 

Cánn,·as del Cutillo, 

• Cualidad primera. de los hombres que ri
gen loa destinos de un pueblo, ciertamente es 
el amor patrio, que inspira é impulsa en el al
ma que lo alienta resoluoionea salvadoras, 
cuando las naciones pasan díaa de desventura. 

Aquel atribut.o fué omato del estadist& insig
ne que acaba de morir bajo laa balas del ase
sino extranjero ; con au amor á Eapafta, cuyo 
nombre invocaba en las angustiaa de la. muer
te, deja enseftanza. imperecedera á loa que ha
yan de sucederle en la difícil empresa de poner 
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remedio á los males graves que nos aquejan, 
y borra para siempre el erróneo juicio de cuan
tos, creyéndole impulsado de otros sentimien
tos, no vieron en Cánorns el hombre que aban
dona el reposo del hogn.r para dejarlo todo en 
aras de la Patria. 

Su mirada de ~uila., don no discutido, qlle 
reveló siempre aquella inteligencia. singular, 
encontraba. remedio inmedia.to, cuando los 
demás caminaban desorientados en los gra
ves conflictos de la vida pí1blica. 

Convencido de lo acertado y de lo prove· 
choso, trabajaba. con voluntad inqnebrantn..
ble, cerrando los oídos á la. nceradn. crítica y 
á la injuria, para ir derechamente en busca 
del fin que vió como el mejo1· de todos. 

Por ello, fué Cánovas s1tperio1· á cuantos 
le rodearon ; por ello, alentaba y defendía 
con palabra llena. de fuego juvenil sus pro
pósitos de gobierno ; y por ello, cuando el 
error de otros dificultaba lo que creía mejor, 
aba.ndonn.ba. el oneroso mando, antes que 
retenerlo en menoscabo del bien público. 

Ante los restos inanimados ele un hombre, 
enmudecía siempre la oensura apasionada, 
para dar plaza. al juicio sereno y para aquila
tar los actos y propósitos del que ya no pue
de ser rival de ninguno. 

Cuando estudiaba la más grave de las cues
tiones que afligen á Espafta ; cuando lucha
ba por retener ese pedazo de nuestra tierra, 
librándolo de extrafta codicia ; cuando des
cubría poderosos recursos, desconocidos de 
todos ; y cuando en su vigorosa inteligencia 
buscaba loa medios de conservar la isla re
gada con sangre espal'lola, sin menoscabo de 
nuestra honra y de nuestros intereses, una 
mano desconocida cortó alevosamente la exis
tencia del espaftol insigne. 

i Que Dios le haya dado eterno descanso, 
y que .el partido conservador guarde los ejem
plos de tan esclarecido patricio, buscando 
siempre el bien público, ennobleciendo la 
política y repitiendo constantemente, y en 
las aflicciones de la Patria, las palabras que 
sellaron loa labios de su ilustre jefe.• 

ANTONIO ANDRADE NAVABBETB. 

Home1u1je á la memoria de Cánova.c. 

•El nombre de Cánovas despierta en todos 
los corazones el alto concepto de esta noble 
Espaila, cuyo heroismo crece a.l compáll de 
los infortunios que la. aftijen. 

Esta inquebrantable asociación de ideas y 
de sentimientos, que brotan en la conciencia 
1>1iblica, atestigua la. grandeza. del bien y la. 
extensión del reconocimiento que le debemos, 
y es la más alta recompensa. que pueden oh· 
tener los hombres que como él eonsa«ran su 
vida n.l senieio de la Patria. 

i Vh-a Espal'la ! • 
G. LUPIASIEZ. 

•* * 
•Ante el inmenso duelo que nos embarga, 

al ver extinguidos los resplandores del más 
soberano ingenio político de nuestra Patria, 
en este período de des\·enturaa, las almas 
fuertes deben sobreponerse al infortunio, 
animadas de la esperanza de que nunca el 
futuro destino de un gran pueblo puede de
pender del a.le\•oso puilal de un malvado. 

Existiendo la virtud, el bien y la aabidu• 
ría, siempre triunfarán de laa asechanzas del 
del crimen, de la maldad y de la ignorancia. 

Reserva la justicia divina un puesto en el 
cielo á los mártires de la Patria, aaí como la 
humanidad cifte inmarceaible corona de glo
ria á las sienes de aquéllos, y perpetúa su 
nombre de generación en generación y de 
siglo en siglo.• 

J. 0EST080. 

•* * 

e En Cánovaa, como en haz luminoso y bri
llantísimo, se concentraron tan múltiples ap• 
titudes, que se necesitó estar dotado de vista 
dP águila para mirarlas sin deslumbrarse. 

Mas la cualidad en que sintetizarse pue
den todas las ftue distinguieron al ilustre es
tadista, es la. revelada por sus últimas pala
bras, que por sí solas, atendida. la ocasión en 
que las pronunciara, son motivos suficientes 
para que su nombre constituya, con justicia, 
una página gloriosa en la historia de nuestra 
Patria. 

Con amor acendrado quiso á Espala du
rante los días de su existencia ; y al desapa
recer de ent.re el número de loa vivos, Sil 



319

JUICIO QUB JIBBEC1" A BUS CON'J.'EJIPOBJ.NBOS 266 

pcatrer aliento ha sido para esta Nación, su 
único recuerdo en aquel supremo instante y 
para la cual anhelaba dfaa de ventura y fe
licidad cuando dijo : 1 Viva Espafta ! 

Descanse en paz espaftol de tanta valía. • 
ANTONIO VEROER y FABI~. 

Trh1te trib11tu. 

• Desde mailana reposará en el. panteón de 
la familia nobilísima de Osma, el cuerpo iner
te de nuestro ilustre Cánovas, gloria y orgu· 
llo de Espaila. 

c,novas escucha en la región donde todo 
se olvida y todo se perdona el triste gemido 
de la Patria., huérfana de su incomparable ta· 
·lento, las plegarias de la Iglesia, los sollozos 
de su viuda y el rezo de sus deudos. 

·Deshojemos sobre su tumba todas las flo
res de nuestros jardines. Pongamos en ella los 
trofeos de nuestras victorias, que todo lo me
rece quien ha sabido morir por la Patria, cuyo 
nombre ha inspirado su último aliento.• 

ANTONIO l>E LD117S. 

.•.••• 1 

• Las deplorables consecuencias que el horro
roso crimen cometido en la persona de don 
Antonio Cainovas acarreñ 11 nuestra Patria., 
no pueden apreciaree ahora en toda su mag
nitud, ni es tampoco la ocasión mú adecuad&. 
Hoy sólo lloramos la victima y execramos al 
Hér, quien con mil vidas que tuviera, no pur
garía su tremendo delito. 

D. Antonio Cainovas era el tutor de la Na
ción espaftola y el hombre que nos represen
taba ante el mundo civilizado. En los destinos 
de la Patria deaempefló siempre papel princi
palísimo, lo mismo desde la Presidencia del 
Consejo de Ministroá que desde la oposición. 
De él puede uecirse: • La Historia de Espa
lla durante los últimos veinticinco aflos, resul
taría inexplicable si se borrase el nombre de 
c,novaa del Castillo. • 

Jost. MufA DEL REY. 

La nota del dfa. 

........ " ... 

gará lo que \"alía, la inteligencia podero11a de 
que estaba dotado y los sen·icios que ,1 la po
lit.iea babia hecho el estadista que al'aba. de 
expirar! 

Ocupar un día por el favor ó la intriga tal 
ó cual cargo importante, bullir al amparo de 
tales ó cuales circunstancias. elevarse con ra
pidez hoy para. ocultarse maflana, todo esto 
lo vemos con frecuencia. Pero mantenerse 
allos y aftos al frente de un partido polftico. 
sostener la lucha de tantos elementos. resistir 
una y otras situaciones difíciles, imponerse á 
las voluntades rebeldes y llegar sobre todos 
á que se le considere el mais alto, ciertamente 
que no lo consiguen sino los que de verdad 
son mucho. 

Cuando se escriba un día la historia del rei
nado de D. Alfonso XII y la menor edad de su 
hijo, cuando imparcialmente se juzguen los 
actos de esta época, la figura de c,novas del 
Cast.i.llo, q11e tan íntimamente ,·a unida 11 
estos dos l\lonarcas, apareceñ en toda su 
importancia ; y al ser depurados sus actos 
como gobernante, sus condiciones de estadis
ta, aus hechos parlamentarios, habrá de segu
ro elogios no dictados por el interés, ni por 
agradecimiento del favorecido, sino elogios 
justoa y que siempre señn tenidos en cuenta. 

La Patria guardañ para él un recuerdo y 
cle,·n m,s de un monumento 11 au memoria. 
La generación actual se honrañ con haberlé 
tenido por coe~neo. 

La Monarqufa. que tanto le debió, le echañ 
tal vez de menos en momentos de eriaia que 
pudieran sobrevenir. • 

MANUEL CBAVES. 

11 

EL DIARIO DE SEVILLA 

• Un miserable. fanatizado ¡,or las doctri
nas de esas escuelas que sacan las consecuen
cias 11 las premisas sentadas por el liberalismo, 
ha asesinado villanamente 11 D. Antonio c,
novas del Castillo, jefe del Gobierno espaftol. 

En estos momentoa excepcionales para Ea
pafta, con todas las energías de nuestra alma 
protestamos contra las escuelas mon1truo11&11 
que á cada instante llenan de espanto á la so
ciedad, especialmente contra los oportunistas 
que las engendraron, principales reaponaables 
de cuanto ocurre ; 7 ante el cadaiver de quien 

84, 
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siempre combatimos, de quien ya habrá dado 
cuenta de sus actos al Juez Supremo, de<?imos 
piadosamente : Dios lo ha.ya perdonado. • 

111 

RI, BALUARTR 

• El Sr. D. Antonio Cáno,·as del Castillo, 
Presidente del Consejo de Ministros, ha sido 
asesinado de una. manera vil en Sa.nta 
:\g11eda. ... 

La noticia es funesta, y no habrá un eapafiol 
que no se subleve ante tamafta felonía, come
tida contra el eminente hombre de Estado 
que tan justa reputación llegó á alcanzar en 
toda Europa. 

Hijo del pueblo, nacido en la esfera más 
humilde, supo elevarse, por la virtud de su ta
lento, á los primeros puestos de la. Nación, 
que siempre vió en él, antes que al hombre 
político, al gran patriota. 

Dotado de singulares aptitudes, brilló en 
laa diferentes manifestaciones del saber huma
no, siempre con su propia luz, porque su po
derosa. inteligencia supo y pu8o abarcar laa 
aries y las letras, la ciencia. y la. filosofía, de
mostrando su pasmosa. actividad y envidiable 
comprensión. 

Al caer víctima del plomo aaesino, dicen que 
g1itó ; ,·iva Espaf\a.!, demostrando palmaria
mente que era su constante preocupación. 

Nosotros nos descubrimos ante el cadáver 
de ese anciano ilustre, que se lleva. á la tumba 
la energía. ,·iril de aquellos antiguos hombres 
de Estado que, ei tu,·ieron la torpeza. de creer 
y sostener ídolos, tuvieron el valor y la virtud 
de posponerlos siempre ante los sagrados in
tereses de la Patria, para ellos más grande que 
todas las coronaa y todas laa reale2aa. 

; Deacanse en paz ! • 

IV 

l,A nnóN MERCANTIi, 

• Nuestra alma padece en este momento 
grave congoja, entristecida. por la noticia del 
asesinato del ilustre patricio, del gran espa
ftol, del sabio estadista D. Antonio Cánovas 
del Castillo, víctima del furor de un sectario 
de eea hez, de esa herrumbre de las sociedades 
modernas, denominada anarquiamo. 

Sí ; D. Antonio Cánovas del Caatillo era una 
glori& nacional, y Jc;apa.l\a.-4 qué decimoa 1-
la humanidad entera sentirá éate suceao por 
la ley de la solidaridad que antea indicába
mos. Si hay alg(an eapa.flol tan imbécil J tan 
malvado que no se a.Rija, que no lleve luto en 
el corazón en este gr&n duelo de la. Patri&
lo que no creemos,-se no e11 digno de la hi
dalga tierra espaflola ; ese tendrá por herma
nos á las p&nt.eras de Java ó á los chacales del 
desierto. 

Así como en la tumba del capitán del aiglo 
no h&y otro epitafio que el nombre i Napo
león!, así también la. neerologfa del mártir no 
debe contener otras palabras que éstas: dO'll 
• .fnlonio C1l11orai dl'l Cadillo ha muerto iuui11ado 
¡,or un Tilla,w anarqui.1ta; la& 1íltima,1 fr,uu de la 
rkli ma fueron uft i i·ira }Japalla ! Aquel grito de 
i \'i\'a Espalla ! compendia la vida, los hechos 
y los pensamientos de C'-novaa del Castillo. 
Vivió pa.ra la P&tria. y murió por la P&tria.. • 

V 

El, NOTICIERO SEVILLANO 

• A l& serie de criminlllles hechos cometidos 
por los sectarios del anarquismo únese el su
ceso triste que constituye la dolorosa. ac
tualidad. 

Era el Sr. Oánovas del Castillo la. figura de 
más legítimo prestigio entze las de I& Espafta 
política contemporánea, y su muert.e represen
t& par& nuestra. desgraciada Nación una doble 
pérdida: la del honrado ciudadano y la del 
estadista que las circunstancias requerían para 
guiar l& n&ve del Gobierno en los instant.es de 
criais suprem& que atravesamos. 

Ahora sólo se debe sentir, porque la muerte 
del ilustre hombre pí1blico que pierde Espafla 
es un duelo nacional, y &nte sucesos de esa 
sensible importancia y de esa magna trascen
dencia, únicamente el sentimiento encuentra 
libre paso para. m&nifest-arse con toda su es
pontaneidad. 

; Dolor, dolor grandísimo por la pérdida del 
espafiol de gr&ndes &lientos y de m&yor patrio
tismo que presidía el Gobierno de S. M. ! 

i Abominación par& el infame sectario que 
tan horrendo crimen ha perpetrado! 

Estos son los sentimientos que en los actua
les instantes predominan entre nosotros, y 
eaos serán también los que seguramente do· 
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minarán en el reato de loa eapallolea y en todo 
el mundo civilizado. 

i Dios haya acogido en su aeno el alma del 
Sr. Oánovaa, y Dios depare á Espafta un suce
sor digno del ((obemante que nuestra Nación 
pie~e! • 

VI 

El, PORVENIR 

• En este momentó luctuoso. en que la Pa
tria llora al primero de sus hijoa, ceden las 
pasiones para dejar paso expedito á la justicia. 

Los 11dveraarios del grande hombre, 1u1 mis
mos enemigos. reconocen lo inmenso de la 
pérdida. 

Un Plut.arco que trazara hoy J'idm, paralela, 
tendría que remontarse muy alto para hallar. 
entre los grandea personajes de la Europa 
coetánea, término& de comparación. 

Sólo Edwart Gladatone. en Inglaterra, y 
O&hon Biamarck, en Alemania, han podido 
llegar á su nivel. pero no aobrepujarle. Y aun 
máa afortunado que ellos-que fortuna ea. 
para 101 que han ofrecido au vida en holocau&
to de la Patria, perder su sangre por eJla.
nueat.ro gran compatriota no extingue en un 
eoaegado retiro las postrimerías de su exi1ter,
cia, sino en lo más crudo de la lucha y al grito 
de í viva Eapafta ! , única frase digna de aque
llos labios, que jamás se abrieron sino para 
,·erter, en frasea inmortales. las más sagradas 
inspiraciones del pat.riot.ismo, de la honradez 
y del genio.• 

VII 

LA REGIÓN 

• Eacribimoa bajo una tristíei• impreaión. 
El Presideni. del Consejo de Miniat.ros. el jefe 
de partido, el estadista insigne, gloria de Ea
palla y honra de Europa, ha muerto asesinado 
en loa momentos en que la Patria se hallaba 
máe neceaitada de sus aervicioa. 

La Nación llora en eatoa momentos la muerte 
de su hijo máa ilustre; el partido conservador, 
la de su caudillo más bizarro; la Monarquía, 
la de 1u más leal y decidido servidor ; el de
recho, la justicia. y la moral, la de su campeón 
máa resuelto ; 101 otro, partidos, en fin, la de 
un adveraario franco y noble, sieq1pre dispues
to , lu graadea tra.naacciones y á loa 1randea 

sacri&cios, que no menoscabasen las altas pre• 
rrogativas de la Corona. · 

Espafta está de duelo.• 

••• 
•Todo fué grande en aquel hombre. En la 

opoaioión supo, , diferencia de otros jefes de 
partido, ser todavía más fiel servidor de su 
·país que cuando el Rey le llamaba , sus con-
11ejo1. Lo que en estos hizo, oodo el mundo lo 
sabe. 

Oreó la. Patria, creó la Monarquía, creó el 
orden, creó el crédito y creó-sin querer crear· 
la-una reputación que, ppando las frontera.t 
polít.icas de los Eitados, dióle tan universales 
'prestigios, que su nombre llegó á" colocctrs4' al 
lado de 1011 reptíblicos más P-roinentes., 

VIII 

EL PROUREl'ilO 

• La tribuna parlamentaria, In Academia. el 
Ateneo. tendrán que vei;tir de luto por la 
muerte de una de 11111 más gigantescas figuras : 
y la historia. en el porvenir. con el crisol de la 
crítica en que depura las ,·erdades, vendrá á 
colocarlo en el lugar en que sus merecimien
tos le habían sellalado puesto de antemano. 

Ha muerto Cánovaa en el momento mejor 
de su vida ; en plena luclia y cuando más pa
tente se hacia el realce de sus méritos y condi
ciones ; cuando máa pre1ente ha podido estar 
á la memoria de las multitudes y á la reflexión 
de loa hombres pensadores. • 

••• 
• Cuando ocurren catástrofes como éstas, 

que afect.an á la generalidad, viene inmediata
mente un movimiento de aproximación. de 
atracción, de simpatía y de mutuo apoyo, <.'On 
el que pMece como si Ja pía naturaleza quisie
ra dar en el mismo infortunio el a¡•bitrio po
sible para aminotr.r 11us efectos. 

Descanse en paz el enérgico hombre de Es
tado, cuyo r,ombre va unido á los episodio• 
más importantes y trasoendentale1 de nuestr11 
historia contemporánea. • 

IX 

EL OllDEX 

• El telégrafo nos comunicó la fatal nueva. 
El di11tinguido jefe del Gobierno, el eminente 
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estadista gloria de Espafta, D. Antonio C4.no
vas del Castillo, ha sido villanamente asesina· 
do por un sectario del anarquismo.• 

••• 
•Nosotros, sostenedores entuaiastaa y deci

didos de las inmutables bases sobre que dea
c•anaa la sociedad, protestamos con todas laa 
,·eras de nuestra. alma del acto inicuo llevado 
á cabo por ese infame asesino, y pedimos á los 
representantes de la Justicia que ésta. sea 
inell'orahle é imponga inmediato y enérgico 
castigo á ese criminal desdichado que, obran
do á impulsos del fanatismo más odioso, ha. 
privado á Espai'la de uno de sus hijos más 
ilustres. 

Que el castigo l!f'a tan fuerk como grande 
ha sido el deiito. • 

X 

EL ESPASOL 

• Pocas veces se ,·erá aenl.imient-0 tan uná
nime y repulsión tan general hacia el autor 
riel crimen como en esta ocasión. 

Sólo cuando el asesinato del Presidente do 
la República francesa, de Carnot, muerto 
también á manos de otro anarquista italiano, 
llt' vió ese pt'sar general por la victima y ese 
horror universal hacia el miserable asesino. 

Entonce&, como ahora, el verdugo de el!& 
obra inicua pareció buscar el corazón más 
puro y patriota de la Nación para hundir el 
pul\al criminal. así como aquí el plomo fatal 
fué á sepultarse en el cerebro privilegiado 
cuyos pensamientos todos iban enea.minados 
á procurar el bien del país y de la l\lonarquía. 

• • • 
Olvidando todas laa mezquinas ambiciones 

Jo' los vulgares odios en beneficio del bien co
nuín. se podrán salvar los incom·enientes y 
los peligros de esta situación, sin que no por 
eso dejemos de lamentar la pérdida irreem
plazable del gran patriota, cuyo aciago fin 
lloran hoy cuantos se precian de buenos es
pai'loles. 

~o olvidemos nunl'a su muerte, y recorde
mos siem)>rc sus últimas palabras. que deben 
11er el principal ideal de 1011 políticos espa,. 
i'loles: 

i Viva Espala ! • 

XI 

LA OPINIÓN 

•La. acción criminal de un anarquista ha 
causado el duelo de la Nación, dando muerte 
al político de más prestigios Mn que conta
ban los espaftoles. 

Es preciso confesarlo aai ; en eaoa tíltimoa 
moment-01, solemnísimos para el hombre, por
que en un solo instante salva la barrera de 
lo pequeflo y limitado, para pasar á formar 
parte de ese mundo infinito que el saber hu
mano no puede definir, bórranae todas las 
diferencias, y el espíritu, rindiendo tributo 
á la. justicia é inclinándose respetuoso ante 
la muerte, aprecia las buenas cualidAdes dPI 
hermano desaparecido.• 

cTodo ae olvida, todo se borra ante el cadá
,·er del gran hombre que pudo equivocarse, 
pero cuyos talento11 PRhl\'ieron siempre al 
servicio de la Patria.. 

Ha muerto un grande hombre espaftol ; ae 
ha extinguido una. inteligencia. privilegiada ; 
ha dejado de latir uu corazón vigoroso y po
tente. 

Está de luto la Nación.• 

XII 

LA REVISTA DE WS TRIBUNALES 

cEI uesinato de un Presidente de Consejo 
de Miniat-ros es siempre un suceso de impor
tancia extraordinaria, y capítulo de gran sig
nificación para la historia de un país ; pero 
aún tiene que serlo mucho más cuando el ase
sinado resulta ser, como lo era el excelentísi
mo Sr. D. Antonio Cáno\'as del Castillo, el 
primer estadista de la. Nación, hombre· de 
ta.o significados merecimientos, como que 
Rólo por ellos llegó desde la. más humilde es
fera social al más alto puesto con que el hom
bre pueda softar ; si siempre el J>lorno asesino 
es odioso y execrable y causa pánico al áni
mo, lo es mucho más cuando arrebata la vida 
al hombre cuya historia es la hisl.oria de su 
Patria durante la década. actual, al instaura
dor de una monarquía, al que ha \'enido ri
giendo durante muchos ailos. con más ó mt'
nos acierto, que eso no hace al caso, los des 
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tinos de un país al que han sobrevenido las ma
yores desgracias ; y sobreponiéndose con va.
lor de héroe á las vicisitudes y obstáculos que 
le crearon las turbulencias de unos, las am
biciones de los más, á todos pudo y supo do
minar con energías propias del titán ese que 
hoy es cuerpo inanimado, merced á la bala 
11aesina que desde la emboscad& le dispara un 
sectario.• 

Xlll 

LA UNIÓN NACIONAL 

cEl arma de UD fanático, exaltado por ideas 
de destrucción y de venganza, ha quitado la 
vida en el balneario de Santa Agueda al ilus
tre hombre público y jefe del Gobierno, don 
Antonio Cánovas del Castillo.• 

• • • 
•No es este el lugar para confundir la mani

festación de nuestro duelo con el ansia de 
ejemplar castigo, y hemos de limitarnos á pe
dir para la víctima ilustre paz y deseanRO 
etemOII en P-1 seno del Seilor. • 

XIV 

LA A~'DAl,UCIA IIIODERNA 

•En medio de los graves conflictos que afti. 
gen á la Patria, ha. venido á &crecentar el in
fortunio nacional esta. inmensa desventura 
que á todos noa tiene con11ternll.do1. • 

XV 

LA MONARQUÍA 

F.l ilustrado periódico La .lfo1111rquia cou11a
cró su número del 8 de Agosto de 1898, pri
mer afio de su publicación, á conmemorar la 
muerte del Sr. Cánova.s, da.ndo á luz UD retra
to Y loa tr&bajos del mismo. de que hablare-
111os después, precedidos del prólogo ó int.ro
ducción que t.ranscribimos : 

Aniversario de la muerte del Sr. Cá110\'H, 

• Un afto hace hoy que en el balneario de 
Santa Agueda la mano alevosa del anarquis
mo prh•ó á Espafta de uno de sus hijos más 

ilustres. D. Antonio Cánovas del Castillo, el 
desinteresado patriota que á la sazón CODA

graba el trabaJO total de su portentosa inte
ligencia. al problema vitalísimo cuyo triste 
desenlace vislumbramos hoy, sucumbió vic
tima de los enemigos jurados del orden social, 
precisamente cuando engolfados los espa.fl.o
les en dos aniquiladoras campa.las colonia
les, cuando amenazados muy de cerca por el 
fantasma del poderío yanqui, mucho más pre
cisaba que dirigiese la frágil nave de la go
bernación del Estado, quien á una. voluntad 
decidida uniera dotes de energía. suficientes 
para contener , los enemigos interiores y 
prestigios bastantes para. alcanzar ~l respeto 
de todas las cancillerías, entonces fué cuando 
se consumó el asesinato horrendo que con
movió, más que á Espafta, al mundo entero. 

i Triste victoria la de loa enemigos de nues
tra Patria! 

Privada. ésta de su hijo preclaro, no preci
sa que nos esforcemos mucho para. demostrar 
cuán funestas han sido las consecuencias ; 
cambiada poco después, radicalmente, la poli -
tica. seguida, hemos caminado de vergüenza 
en vergüenza hasta la pérdida pr6zima. de 
nuestro imperio colonial, sin que nos quede si
quiera. el consuelo de no haber cedido un ,pi
ce en los legítimos derechos que nos asistían. • 

••• 
A continuación, y bajo el epígrafe Cánowa,, 

por Pidal, publicó algunos trozos del mapí
fico discurso de éste, que copiamos en otro lu
gar de este libro, leido en la velada literaria 
del Ateneo de Madrid el 9 de Noviembre de 
1897 ; seguidamente otro del pronunciado en 
elogio también del mismo por el Sr. Azcára
te, y por último, los siguientes del propio se
flor c,novas, en que puede apreciársele como 
sociólogo, estadista, historiador y orador: 

1.° Fragmento de un discurso leído por 
el Sr. Cánovas ante la Academia. de Ciencia• 
Morales y Políticas, el 3 de Junio de 1881. 

2. 0 Idem del discur110, también leído en el 
Ateneo, el 25 de Noviembre de 18'11, acerea 
De la, f orm~ politiffl& tn yentral, '/1 tll tapttial ti, 
111 MOMrqu(a Co111ti'11cioft«I • lfl9lalerra. 

3. 0 Otro ídem del leído en el propio Ate
neo el 26 de Noviembre de 1870, acerca de laa 
transformaciones europeas en esa fecha. 

Y 4.0 Algunos períodos del discuno pro
nunciado en la Caaa Lonja de Sevilla, el 8 de 
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Noviembre de 1888, &jaudo el criterio del par
tido conservador respecto al sufragio uni
,·enal. 

... * 
Termina el número de La lloaarquía ('OD lo 

aiguiente: 

Nuestro tributo. 

•Hubiéramos querido dedicará la memoria 
del patriota insigne que se llamó D. Antonio 
Cánovaa un tributo digno de ella en eata fe
cha infausta (8 de Agosto ue 1898) ; p~rp n11es
tro deseo eatrellábase ante la imposibilidad 
de poder realizar algo que. siendo adecuado á 
la figura del primer estadista eapailol con
temporúeo, no empequefteeiese el cuadro. 

Ante la convicción, pues, de que ni nuestra 
pobre pluma, ni loa medios materiales de que 
nos es dado disponer po:lían vencer en dificul
tad insuperable. y no queriendo que en día 
t.-omo el de hoy faltase en el coro general de 
ofrendas al mártir del orden social la voz de 
La Jl,.narquia, tan modesta. a forlfori como en
tusiaat& por con,·encimient.o. decidimos la pu
blicación de este número extraordinario. que 
deseamos sea para nuestros abonados 1ecuer
do grato de la colosal figura de Cánorns c(('ll 
Cutillo. 

Para mejor conseguir este fin. hemos apela
do al medio de exhumar trozos de sus discur
aos ; y para juicio de su obra, nada mejor crei
mos que reproducir loa de hombres que mili
tan en campos tan opuestos como loa aefl.ores 
Pidal y Azcárate. Si el número ea del agn.
do de nuestros lectores, sentiremos la doble 
satisfacción del deber cumplido y de corres
pondencia al favor que aquellos nos vienen 
dispensando.• 

Psri6dicos de Soria 

El, NOTICIERO DE SORIA 

Reducida, á lo que parece, al periódico men
cionado la Prensa de dicha provincia, ¡:or lo 
anenoa en Agoato de 1897, periódico que eólo 
" publie&h& loa miércoles y lábadea, repro-

ducimos lo que decía en au número del día 11, 
acerca del trial4l auceao de Santa Agueda : 

Cáno,·as . 

•El domingo último, en el balneario de San
ta Agueda, fué ase11inado ,·ilmente el Presi
dente del Consejo de lliniatroa, Excmo. ae
llor D. Antonio Cáno,·u del Castillo. por un 
anarquista italiano llamndo Rinaldini, ó M~
p;uel Anp;iolillo Golli. sep;Ün se ha sahido des
pués. 

Toda Espaila. toda la prensa. sin excepción 
de matices. ha proteatado ya de crimen tan 
repugnant~. y como espafloles y periodista& 
humilde, protestamos también de un hecho 
tan abominable. capaz solamente de llevarse 
á cabo por los anarquistas dejados de la mano 
de Dios. 

Amigos y adveraarios, entusiastas ó indi· 
ferentea, todos somos espalloles para sentir 
hondamente lo sucedido, y la. figura eminen
te del Sr. Cánovaa del Castillo, al desapare
cer por muerte tan vil y execrable, intereaa á 
propios y extrafloa doblemente, por las tris
tes circunstancias que hoy atravieea Eapafta. 

Llenos vienen loa perió~coa de detalles 
acerca del suceso ; y después de condenarlo 
queda suspenso el ánimo. pensando en lo que 
á nuest.ra Nación querida le estará reservado 
en el porvenir. 

Quiera la Providencia depararnos días de 
paz, después de tanta desgracia, ruina y deao· 
lación t.anta. 

Los hombres llamados á regir los destinos 
de la Patria vieneo obligados á no desalen
tar, dirigiendo al país todo lo bien que mere· 
ce, pues hartas son las desdichas que por loa 
yerros de todos sufre, y en estos días de pe
ligro. el deber de obrar enérgicamente M'! im
pone más que nunca. 

El juicio de la Prensa ea unánime, como el 
de la Nación, y deapuég del 1entimiento expre· 
aado deben buacarse salvadoras soluciones 
que hagan alentar al país, que también BU· 

cumbe misero y rendido, exánime y falto de 
recursos. 

Al criminal infame, que expíe au culpa, para 
que la humana justicia quede satisfecha. 

Al muerto ilustre, un panteón para que des
canse en paz. • .. 

• • 
(Paaa luego á 1•iql0ner lall ver11iones sobre el 

atentado.) 
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l'eri6dicos de Tarragona 

I 

DIARIO DK TARRAGONA 

En su n,ímero del lO de A11osto, ae expreaó 
del sentido modo si,tuiente : 

Duelo narlonal. 

• Perplejos y anonadados nos dejaron el do
mingo los dos telefonemas que recibimo~ l. 
las seis de la tarde, en loa que nuestro activo 
oorresponsal de la com nos daba cuenta" del 
horrible y vil atentado cometido contra el pri
mer estadista de la Nación, el eminente hom
bre público Excmo. Sr. D. Antonio el.novas 
del Castillo. 

Un infame fadtico ha "enido á agra,·ar la 
triste situación por que atraviesa. Espafla.. 

l,a. muerte del Sr. Cáno\'as lia sido sentida 
por toda la Nación, y el l)ia.rin de Tamag,>114 
se asocia al profundo duelo que Eapafta. sien
te en estos momentos, protestando contra el 
,·il atentado llendo á cabo en uno de los hom
brea más iluat.rea de la Nación, por un vulgar 
asesino de esos que se vanaglorian de querer 
regenerar la sociedad, apelando, ocultos en 
la sombra, al monstn,oao asesinato. 

; Que Dios acoja en su seno el alma del no
table estadista. y eminente hombre pí1hlico 
D. Antonio Cáno\'88 del Castillo:, 

•* * 
En ot.ro¡¡ números suceah·oa siguió tratando 

extenaamente del aaunto, aunque oon referen
cia á la prensa de otraa partea. 

n 
DIARIO DEI. CO:\IKRCIO 

El propio día 10 de Agosto, porque el 9, 
como lunes, no suelen publicarse loa perió
dicos en provincias, dió á luz el sentido ar
tículo que insertamos á continuación : 

A"eainato del Sr. Ca\noY•"· 

• Un horrible atentado, uno de esos críme
nes, harto frecuentA-s, que aterran el ánim~ y 

llenan el pecho de indignación, se ha perpe
trado de nue,·o en el suelo de nuestra Patria. 
Y esta. vez el arma de la maldad se ha dirigi
do á lo alto, y por desgracia. ha herido bien. 

Apenas si nos sentimos con la seguridad 
de pulso necesaria para estampar en el papel 
la infausta nueva que , estas horas ha conmo
vido, ha sobresaltado, ha indignado l. Esp&ft& 
entera. D. Antonio Cánovas del Castillo, 
preitigiosa tigura de nuestra Espafta. cont~m
poránea, ha sucumbido al plomo de un infame 
asesino extranjero. 

Nuestro corazón de espal'ioles y nuestro es
píritu respetuoso por las altas representacio
nes del Estado, se subleva á un tiempo a.nte 
este asesinato inicuo que ha venido á abatir al 
hombre que, por sus excepcionales dotes de 
inteligencia, era. gloria de la Nación. y al es
tadista. eminente que personifica.ha los pode
res públicos en nuestra. Patria. 

Y las consecuencias de eae estúpido crimen, 
nefando siempre y perturbador, entraftan ma
yor gravedad en eatas azarosas circunttancias, 
cuando la Patria, desga1Tada por las guerras 
coloniales, necesita. el concurso de homb: es 
poderosos por su entendimiento, por su carác
ter y por ,u patriotismo, como era el Presi· 
dente del Consejo de llini1tro1. 

Después de abominar del miserable ases:no 
que acabó con la preciosa existencia del esta
dista. ilustre ; después de protestar, con toda 
la indignación de que nos sentimos capaces. 
contra este atentado de lesa Patria y de lesa 
civilización, nos asociamos con t.oda el alma al 
duelo que, sin distinción de idea.a ni de par
tdos, sienten hoy los espatloles tocios, al con
siderar como desgracia pública, como infortu
nio nacional, la muerte del hombre insigne 
que sucumbió aclamando con aua labi'os de 
moribundo el nombre sagrado de nuestra E~
pal'ia. 

i Quiera Dios acoger en 111 seno santo el al
ma del gran hombre público, y quiera Dios mi
tigar con su infinita misericordia laa desgra
cias que afligen á nuestra Patria!• 

En los números del 12 y del 18 el Diario dtl 
Oomtf'rio siguió ocupándose del Sr. Cánons. 
insertando en el primero alguno• fragmentos 
sobre el mismo de Campoamor, '1 eatudia.ndo 
en el segundo al t>ropio Sr. Cánona en la in
timidad. 



326

DON AN'EONIO 0.4.NOV AS DBL OASTILLQ 

111 

LA OPIXIÓN 

Entre doble orla negra, el 10 de Agosto. s? 

expresaba así : 
•El E:11:cmo. Sr. D. Antonio Oúovas del Ou

tillo, Presidente del Consejo de .Ministros, 
falleció en el balneario de Santa Agueda á las 
dos de la tarde de anteayer, victima de un in
fame atentado y vil asesinato. 

S. O. H. 

La redacción ele 1.a u,,inwn, profundamente 
dolorida por la aciaga muerte del eximio esta
dista y respetabilíaimo jefe del partido con
servador, dedica aentido y triste recuerdo al 
esclarecido patricio que, por 1u1 eminentea 
condicione, de carácter y gobiemo, constitu
ye una gloria nacional. 

Roguemos y rueguen nue1tro1 correligiona
rio1 y e1paftole1 todos á Dios, por el etemo 
de1canao del alma de seflor tan aobreaalien
te en mérito& y cívicas virtudea. • 

••• 
A continuación, en otro hermoao artículo 

con el epígrafe !.'ucalro péaam", decía: 
•La deagracia es de tal magnitud, que no hay 

sentimiento proporcionado para llorarla. 
N osotroa, vencido nuestro ánimo al doloro

lO influjo de la noticia iñeaperada, no acerta
mos á escribir, siéndonos ahora imposible 
coordinar reposadamente nuestras ideaa. 

Oúovaa ha muerto ; ha muerto villanamen
te asesinado ; un extranjero, no un eapaftol, 
ha privado á este país, hoy como nunca ne
cesitado ae su coneurao inaustituible, de loa 
senicioa 1 m,ritoa preatigiolOB del estadista 
insigne que encarnara la reatauración borbó
nica, que diera tantos días de gloria á su 
Patria, de la cual ha sido, sin disputa, el pri-
mer hombre de gobiemo. · 

Su inteligencia poderosísima, ajena siempre 
á toda momentánea impresionabilidad ; au 
earáeter recto, decidido, enérgico, sin debi
lidades ni vacilaciones que jamás le desmin
t.ieran ; su entu1iaamo por todo lo genuina
mente eapaflol ; su patriotismo inalterable ; 
su cultura inmenaa; au palabra maravillosa ... 
todo ha concluido. 

Deseoao de reposar, en pos de la ulud per
cUda en la diaria lucha y en la preocupación 

coastante, acudió al balneario de Santa Agu11-
da, en donde ha fallecido ... 

& Quién no 1entirá a11 muerte 1 El obrero 1111 
paftol recuerda que D. Antonio Cánovas est.u 
'tlió como pocos 1011 problem&a económico-
11ocialea, y singularmente se interesó por cuau· 
to tendiera. a.l mejoramiento de las clases tra
bajadora.a. Recuerden tocios y lean, en los bre
ves ocios que les pennit.& la. jornada de sus 
quehaceres. laa fra.aea admirables, abundoB&S 
en doctrina. mora.), inspira.das en noble& con
viccionea y generosos propósitos que contie
nen loa discursos leídos de1de la cátedra pre
aidencial del Ateneo de Madrid por el gran 
político, y comprendan entonces, loa que no 
lo hayan huta ahora comprendido, que no de 
bió morirá manos de criminal anarquista, sin 1 

bendecido y admira.do por todos los amante1 
del trabajo, quien pobre, oscuro, sin otro capi 
tal que aua personales aptitudes, llegó á tan 
précmineot.e altura y lea conaagró desde ella 
vigilias provechosas, atención solícita, medi
tación y estudio ain descanso ... 

La tribuna parlamentaria, la cátedra cien
tífica y la literatura espaftola, pierden uno de 
sua u.a ilustres cultivadores. Cánovu abar
caba tal complejidad de facultadea inte!ec
t.ivaa, que brilló igualmente en la oratoria 
como en la filosofía, en el derecho como en 
la crítica de bella& ane1, en la política como 
en el conocimiento de la Historia. Espafta, 
q11e todo esto pierde, viste ahora. de luto. au
mentando con deagracia. tan irreparablf! el ya 
amplísimo horizonte de aua deadichu. 

No entremos á examinar la obra política del 
iluatre muerto : afiliado& al partido conserva· 
dor, unidos por vínculos de convencimiento 
y admiración á la peraonalidad que hasta hoy 
lo dirigiera, no somos los llamados lll juzgar
la ; cumple así á la Historia... y quién aabe 
1i no tardarán mucho loa acontecimientos en 
abonar la opinión nuestra, que nos lleva á lla
mar linico y 1ilfimo utadiala al glorioso autor de 
Probkmtu conlempordtaeQI y B,tvdio, del m,wlo 
de Felipe IY. 
· Ante la. muerte ceden las pasiones todas ; 
ante el cadáver de Cánovaa ceden loa parti
dos ; sólo admiradrm.,, sólo upallolu, que en 
este caso son unoa miamos, tiene hoy la me
moria del jefe conservador, igualmente digna 
de reverencia para unos y otros, para amigoa 
y adversarios. 

Mueren loa hombrea, pero viven 101 pue-
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blos ; Espafia ea inmortal, y así, recordán
dola siempre, inmortalizará también la memo
ria. de Oánovas del Oas~llo. No lo evitarú, 
no, loa miserables dictadores del cobarde ase
sino que ha robado á Espafia la preciosa exis
tencia de uno de sus más grandes hombres ... 

Decir á la familia del muerto que c:omparli
mos su pena, sería repetir lo ya dicho. Nues
tro pésame se dirige á toda la Nación, á la 
Patria entera, que esta ea, en primer término, 
la familia de Cánovas del Castillo. 

Que Dios conceda al muerto el deacanso que 
merece, y á los vivos la virtud de no olvidar. • 

Peri6dicos de Teruel 

EL ECO DE TERUEL 

Onico periódico, al parecer, de la localidad, 
ó por lo menos en Agosto de 1897, en su nú
mero del día 15, dijo lo siguiente : 

• Faltaríamos á un deber, si las primeras pa
labras de este modesto semanario no refteja
sen el sentimiento que durante los últimos días 
ha embargado á Espafia entera por la muerte 
del Sr. Oánovas del Castillo. 

No nos ligaba con él ningún lazo político ; 
pero no por eso hemos de desconocer lá ,·alía 
de hombre tan eminente, ni hemos de callar 
ante el horrible atentado de que ha sido vícti
ma, y contra el cual enérgicamente protesta
mos, rindiendo así al Sr. Cánovaa el único 
tributo que nos ea dado rendirle.• 

A continuaci6n publicó una biografía del 
mismo. 

Feri6dicos de Toledo 

I 

EL DiA DE TOLEDO 

No hemos podido adquirir más número de 
este periódico aemanal~ntinuación del Dio,.. 
ria de Toltdo-que el correapondiente al sábado 

14 de Agosto de 189i, habiendo al parecer cc
u.do en su publicación. 0<'upóse en· dicho nú 
mero, único en que pudo \"erificarlo, bajo el 
epígrafe l,,a l'atria dt dudo, del asesinato dal 
Sr. Cáno,·as y de la muerte del cardenal Mo
nescillo, expresándose así : 

• Cuando la Espá.fta rendía t.ribulo de carillo 
y respeto á uno de sua hijos más ilustres, los 
hilos del telégra(o extienden por toda la Pe
nínsula la noticia del fallecimiento del ,·ir
tuoso cardenal Monescillo. 

La Nación estaba de duelo, y sobre el que
branto que la produjo el asesinato de Sant.a 
Agueda, sufre el rudo golpe de la pérdida del 
sabio arzobispo de Toledo. 

Ambos fueron amigos ; ambos brillaron en 
la misma época en nuestro Parlamento ; 
ambos eran dos inteligencias privilegiadas ; 
les separaban principios y teorías de escuela, 
pero se identificaban en la ciencia, en el es
tudio, en el patriotismo. 

El político con su programa siguió brillant.e-
111ente el camino de la vida pública, llegando 
huta el último y más alto puesto, mientras el 
sabio sacerdote, con su caudal de ciencias y 
de virtudes, marchó paso á paso por la senda 
que le trazara el destino, y alcanzó todos los 
honores, todas las distinciones, todu las 
preeminencias que en su carrera se pueden 
te<>nseguir con la constancia y la sabiduría. 

Hoy, al leer ent.re las negras orlas de la. 
Prensa los nombres de Monescillo y de Cáno
\"ll!I, todos se dicen : ; qué gran teólogo, qué 
gran estadist.a, qué dos sabios ! 

Cuando la dolencia pertinaz del sabio carde
nal le ponía en gravísimo peligro, el Sr. Cáno
,·a.o¡ era el primero en telegrafiarle su aflicción, 
y al saber el iluslrC' pm purado el asesinato del 
Presidente del Consejo. en las mismas puertas 
de la muerte, luchando con la agonía, sin 
habla, por sellas, trazó las expresivas frases de 
pena y consuelo para la ,·iuda, para la Reina y 
para el Gobierno. • 

EL HERALDO TOLEDANO 

No se publicaba eate semanario cuando la 
muerte del Sr. Oánovas ; pero en el primer 
aniversario-número correspondiente al 11 de 
Agosto de 1898-le consagró el artículo que 
inaert.amoa á continuación : 

86 
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Tri .. tt' a11ivf'nario. 

• Un allo \'A transcurrido desde que el infame 
revólver de un miserable anarquista privó 
traidoramente á Eapal\a del unico hombre de 
Estado, qui7.á, á quien respetaban laa cancille
rías ext.ranjeraa. 

Al celebrar el primer anivenario de au muer
te, al echar una triste mirada sobre loa deaaa
tres que en tan cono período de tiempo ae han 
ido aucediendo en esta deaventurada Nación, 
no habrá espaftol, ni aun loa que fueron adver
sarios políticos de Cánovu del Castillo, que 
no sienta renovarse con viveza la indignación 
que en todos loa ámbito, de la Península pro
dujo el horrible crimen de que hace un afto fué 
teatro el balneario de Santa Agueda. 

No estaba el ilust.re jefe de loa conaervado
rea ezento de defectos, como no lo eat.á ningún 
hombre; pero au privile¡iado cerebro, aua co
nocimientos ezcepcionalea y au voluntad in• 
ftezible, inspiraban tales con6anzaa y respetos, 
que la inmensa mayoría de loa eapaftolea tiene 
hoy en loa labio, eata fraae : i Ah ! i Si Cánovas 
viviera, no noa enconh'ariamoa como noa en
contramos! 

Aquel ilustre hombre publico concedió deade 
loa primeros momentos á la insurrección se
paratista de Cuba la importancia que tenía ; 
no omitió medio para mandar IÍ la gran Antilla 
cuantos recursos se estimaron precisos para 
vencer la insurrección ; preparó operaciones 
&nancieraa de extenaa baae, con el doble ob
jetro de arbitrar fondos cuantioaoa é interesar 
á 111, banca extranjera en el sostenimiento del 
cl'f'dito de Rspafta, operaciones que ae ma
lol""'ron por la oposición del partido liberal, 
y dedicó eepecialmente su talento y aua ener
gías IÍ evitar decorosamente la guerra con 101 
Eetadoa Unidos, porque con au maravillosa 
intuición y conoeimiento exacto del poderío de 
ambaa Naciones, la com1id~raba f11ne1tí1ima 
para Eapafta. 

A juzgar por los resultados obtenidos por 
aquel gran esta.dista mientras vivió, no es 
aventurado suponer que In. guerra se hubiera 
seguido evitando, IÍ no ocurrir la tremenda ca
tástrofe de Santa Agueda, y que si desgracia
damente á la guerra hubiéramos tenido que 
ir, no habríamos ido en la forma en que hemos 
ido, ni registraríamos hoy loa deautres que 
noa avergüenzan. 

No negamos, sería injusto nepnelo, á loa 

Sres. Sagasta y :Moret, continuadores de Cáno
\'&11 e11 el Gobierno, pat.riot.iamo y deaeoa de 
acierto ; pero ea evidente que ae han equivo
cado ó que no han tenido fortuna, y Eapafta 
no olvidará nunca que, durante el mando de 
t11os hombres p(1blicos, que no supieron evitar 
la guerra, que no ae prepararon para hacerla 
y que no hao aabido dirigirla, hemoa sufrido 
uno de 1011 mayores y más ,·ergonzosos deaaa· 
tres que registra la Historia. 

Así se presenta IÍ nueatroa ojos el primer 
anh·eraario de la muerte de D. Antonio Cá
novaa del Castillo. 

t Cómo se presentará el segundo t 
i Plegue IÍ Dioa que no sea más triste aún 

que el que ahora presenciamos ! • 

Peri6dicos de Valencia 

I 

LAS PROVINCIAS 

El 9 de Agosto, día. siguiente al de la muer
te del Sr.Cánovaa, dió IÍ luz el retrato de éste, 
entre orla negra, y el articulo siguiente : 

D. Aat.onio Cánovas del Cutillo.-Vietima y 
mártir de la PatriL 

• Cuando recibimos la primera noticia, nos 
resistiam06 á creerla. El aueeao era taD ine• 
perado y tan horrible, el crimen era tan atroz, 
que la impresión que al pronto nos produjo 
lué de incredulidad. No nos cabía en la cabe· 
za que el eminente hombre de Estado que 
regia los destinos de Eapafta, no á gusto de to
doa. ea verdad, pero poniendo en eata dificil 
empresa toda au inteligencia, toda su \·ohin
tad, toda 111 alma, hubiese caído villanamente 
asesinado por uno de esos enemigos de todo 
régimen social, por una de esa.s hienas que 
han abortado el abau°rdo, la envidia y el aatá
ni<·o orgullo. para destruir el Estado y la so
ciedad. 

Por desgracia. el crimen horroroso se había. 
consumado. La tragedia de Lyon se había re
petido en Santa Agueda. El jefe del Gobiemo 
ha sido muerto en Eapa6a por un aaarqui1t6 
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italiano, lo mismo que murió el digno y honra
do Presidente de la República francesa, Er
nesto Camot. 

* * * 
En toda Eapa6a, en toda Europa, en todo el 

mundo, la infaustisimR nuev11, habrá produci
do ya á eataa horA, un movimiento de indig11.&
ci6n irresistible. La necesidad, cada momento 
máa urgente, de acabar con ea& secta antiso
cial, cuya cruel perversidad no puede ser dis
culpada ni por la ceguera de su propio fana,. 
tiamo, es lo primero que ha de ocurrir á todos. 
porque todos verán en el infame uesinato 
del Presidente del Consejo de Eapafla, la ven
ganza alevosa y premeditada por el justísi
mo caatigo impuesto en BarcelonA á las fieru 
humanas autoras de la inconcebible catástro
fe del día del Corpus. 

Para esos enemigos jurados de toda ley y de 
toda inatiLución civil, es indiferente la repre
sentación y el significado que tengan laa per
sonas conatituídaa en autoridad, según el dife
rente régimen de las naciones y la diversidad 
de los partidos. Lo mismo disparan el revól
ver contra el eminente eatadiat& que repre
aenta entre nosotros la causa de la Monarquía 
7 laa ideas conaen•adoraa, que hunden el pu
Sal en el pecho del magistrado aup1·emo que 
peraonilica la República. en Francia. 

l No impone este ejemplo la necesidad de 
unine todos loa Estados y todos los pueblos 
para la defensa común, de afladir todo lo que 
aea neceaa.rio á lo que ya se ha hecho en este 
aentidof 

* * * 
La bala que tan de improviso ha roto el crá

neo de uno de 1011 hombres más ilustres de Ea
pafia, afia.de la aureola santa del martirio á 
11111 grandes é indiscutibles prestigios. Hemos 
combatido franca y lealmente, en este (1lti
mo periodo de au gobierno, la política del jefe 
del partido conservador. Pero esto no ha po
dido borrar, ni loa respetos debidos á su per
sona, ni tampoco el afecto, entibiado por la.a 
circunstancias, pero no extinguido en nuestro 
coraz6n, por aquel hombre insigne y podero
so, que tuvo con el director de 1AA l'rnrinrlaa 
consideraciones y obsequios, contra los cua
les a6Jo pudo prenlecer la. obligación austera 
de eegair el camino dictado ])or la razón y la 

conciencia, ain consideración personal que lo 
impidieae. 

Hoy nos place rendir eate tributo á un hom
bre que, si alguna ,·ez ae equivocó, obraba 
siempre impulsado por móviles de deeintere
aado patriotismo, y que, pudiendo gozar en 
111 edad, ya baatant.e avanzada, las deliciaa del 
hogar, laa holguras de la fortuna y el dulce 
agrado de loa eatudioa predilectos, lo sacri
ficaba todo al deber de sostener en el Gobierno 
la. causa de la Patria en loa momentos máa ar
duos y azarosos. 

• • • 
Como un soldado valiente ha muerto eD su 

sitio. aoateaiendo esta. lucha por la Pa\ria, y 
su animoso espíritu, jamás vencido ni domado. 
se re,·eló en las 11oca" palabras que pudo pro
nunciar al morir. 

• i Infame : • gritó, reprochando de este modo 
todo lo que hay de indigno é inicuo en los aten
tados del anarquismo. •i Viva Espafta ! • atla
dió en seguida. repitiendo el grito de los que 
ffl\\eren en el campo de batalla, porque com
prendió que por Eapafta moría, y que, aunque 
él perezca. como perecen tantoa bueno, hijos 
de esta Nación heróica, ella. no ha de perecer. 

Viviq, af, y recordará siempre á loa que por 
ella han sido aacrilicadoa. A todo cuanto ae 
haga para honrar la memoria de D. Antonio 
Cánovaa del Caatillo, nosotros, que a,er com
batíamos au poUtica, hoy suscribimos ain re
""ª ni vacilación alguna. 

•• * 
, Debemos hablar ahora de laa negruras que 

ae han extendido por todo el horizonte de 
nueatra Eapafta al desaparecer de una manera 
tan trágica el jefe de un Gobierno, al que da
ba aigniftcación y carácter 1111 eximia y abaor
bente personalidad 1 t Qué ,·a á paaar aquí t 
Todo, ae hacen esta pregunta. y todos quedan 
sumidos en un mar de confuaionea. 

La continuación del actual Gobierno, ain 
aquel que era su alma y au vida. es imposi
ble. La formación- de un Oobiemo nacional, 
en el cual se agrupasen todos loa elementos 
politicoa afectos á laa lnatituoionea. ofrece 
muohíaimaa dificuttadea. El llamamiento al 
Poder del partido liberal, que permitiria ae 
reorganizase en la oposición el partido COD· 
11ervador, siguiendo laa indicaciones bien mar
cadas de la. opinión p6blica, seria quizás lo 
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más fact.ible, pero tampoco está exento de in
convenientes. Para. dificultar en el momento 
toda. solución, ocurre esta gran desgracia en 
los inata.ntea en que la. familia Real se halla 
en San Sebastián, sin tener á su lado más que 
á los ministros de Estado y Ultramar; en Ma
drid, centro del Gobierno. se hallan los de 
Gracia y Justicia, Guerra, :Marina. y Gobema
nión, y lejos de la capital, los de Hacienda y 
1"omento. 

• •• 
i Qué zozobras para la augusta 11eilora llama

da. á resolver esta inesperada crisis! ; Dios la. 
ilumine. y también á los hombres polft-icos 
que puedan contribuir á salvar este pavoro10 
conftict.o ! • 

••• 
En su nfünero de! 12, ailadia lo que sigue : 

Asuntos del dfa. 

•No hay otro asunto ni ae habla de otra coaa 
que del asesinato del Sr. Cánovas. La emoción 
inmensa producida. por la muerte del gran es
tadista, embarga todos los ánimos. El públi
co sólo tiene atención para las noticias del 
t.rágico suceso, para las consecuencias de esta 
pérdida irreparable que viene á afligir á E!pa
fla en tan críticos momentos como los actua
les, para los recuerdos de esa gigantesca figu
ra que desaparece en todo el e11plendor de su 
gloria. 

La nobleza del carácter espaflol !le ha mani
festado en el rupeto y en las imparcial~& 11:uea
tras de admiración y de dolor con que loa ad
versarios políticos del Sr. Cáno,·aa, aun los 
que con mayor apaaionamiento le combatie
ron, se descubren ante el cadá,·er del ih11tre 
estadista. 

Bien puede decine que en pocas ocasiones 
ha sido tan unánime y tan ex1>resivo el duelo.• 

••• 
Y ponía fin, en el del 14, con las palabras 

siguientes: 
• La vida del país no puede parafü:a.rse por 

la muerte, nunca bastante llorada, del Sr. Cá
no,·as del Castillo. :Muy grande es el suceso de 
Santa Agueda. Tan grande, que él basta á ocd
pa.r por entero la atención del público y de la 
prensa durante estos días ; pero así y todo, 

l,~s nccesid11dcs dt' go\:)ierno que al infor
tunado Sr. Cánovas obligaron en 1885 á p1 <'· 

ocuparse del estado de la Nación, cuando at'm 
no se había enfriado el cadáver de D. Alfon
so XII, obligan en las presentes circunstancias 
á pensar en los gravísimos problemas pendien
tes, cuya trascendencia quizá ea mayor ahora 
por la desaparición del ilustre gobernante que 
desde el Poder los desa.rrollaba, imprimiú
. dolea un sello penonal y caracteristico. • 

JI 

El, llERCANTIL \'ALENCIANO 

Advena.rio político del Sr. Cánovt,s, se mos
tró menos benévolo que L"' Protinei04; mas 
sin embargo, escribió en su número del 9 de 
Agosto, después de lamentar su asesinato, en
t.re otraa cosas, lo que copiamos á continua
ción: 

•La rendetta de Aschery es para Espalla una 
perturbación enorme, cuya. trascendencia ape
nas podemos medir ni calcular en estos mo
mentos. El Sr. Cánovas era algo más qu~ un 
hombre : era un partido, el conservador, que 
no tiene explicación sin él ; el sostén más &r
me de la Regencia ; el verdadero fundador de 
la restauración borbónica en Espafla, á la que 
dió forma y vida en 1876, después de haberla 
preparado con una hábil campafta durante la 
revolución de Septiembre. Al desaparecer el 
hombre, desaparecen el partido, el sostén de 
la Regencia y el definidor perpetuo del dogma 
borbónico en Espafln, hechos todos que impli
carían en cualquiera otro país que no fuera el 
nuestro una serie de acontecimientos, trans
formaciones y huta catástrofes. Pero aquí no 
sabemos lo que pasará. El pueblo espallol ae 
ha convertido en un autómata, que carece de 
voluntad, y obra movido por los instintos y 
los hábitos. Como recibió la noticia del suceso 
trascendental de la muerte de Alfonso XII, 
recibirá probablemente la del asesinato de 
Cánovae, prevaleciendo el automatismo, á 
cuya vida efímera y menguada ha quedado re
ducido á consecuencia. de una larga tutela, 
sólo inspira.da en el bienestar del tutor, y sólo 
armada. de la violencia, el capricho y la arbi· 
trariedad. 

El autómata no se dal'á cuenta, sin duda. 
de que el tutor ha muerto, el verdadero tutor, 
que así gobemaba al pueblo como á la dinas• 
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tia y como á la misma oposición monárquica, 
á la que, de cuando en cuando, abandonaba 
el Poder para de1can9ar. Ni se la dará de que, 
una vez más en su historia de este aiglo, se 
plantea el problema de la mayor edad ó de la 
nueva tutela.• 

Peri6dicos de Valladolid 

I 

E~ NORTE DE CASTILLA 

En un e.zt.raoNlinario del 8 de Agosto, el 
propio día en que tuvo lugar el crimen de San
ta Agueda, dió la noticia del miamo en la 
forma siguiente : 

• Verdaderamente apenados por la desgra
cia que aflige á la Nación eapaliola, nos apre
suramos á dar al público una noticia de tal 
índole, que sólo puede compararse á aquella 
otra que circuló rápidamente por Valladolid. 
cuando el inolvidable Re~· D. Alfonso XII fa
llecía. en El Paruo. P.n m~dio de las brumas 
de un frío día de ~oviembre y ,·ictima de una 
terrible dolenci1t. 

D. Antonio Cánovas del Castillo, jefe del 
Gobierno y estadistá. eminente, acaba de ser 
asesinado en Santa Agueda, por esa borda de 
deaequilil>rados que trama en la sombra la 
,·enganza terrible de una idea asoladora. 

El jefe del partido conservador ha aido vic
tima del odioso 1tnarquismo italiano, el más 
exM:erbado acaso de todos los anarquismos 
que se registran en Europa. 

Un loco (no de ot,ra manera puede califi
cán1Cle) ha disparado en Santa Agueda los 
proyectiles todos de su revólver sobre el in
for~unado Presidente. 

Como Camot, la figura más simpática de la 
república (rancesa, Cánovas muere inmolado 
ante ese espíritu de las tinieblas, que ni con
creta lo que pide, ni sabe lo que quiere. 

i Conducta horrenda que repugna y hace 
asomar al rostro los colores de la más santa 
indignación ! 

No hay que desconocer lo inmenso de la 
pérdida que Espala sufre : ahora que todas 
las energías y todos los talentos son necesa-

ríos para solventar las cuestiones que se cier
nen sobre la Patria, la muerte de Cánovaa es 
un tremendo golpe de la adversidad. 

Además, se trata de una justa gloria de 
nuestra Nación, la cual no anda. muy sobrada 
de grandes hombrea para que no la importe, 
y mucho, la muerte de uno de ellos. 

1 Quiera el cielo que el crimen de Santa 
Agueda no traiga para todos, y hasta para 
Europa entera, la seflal de un gran conflicto! 

•*• 
En el número del día. 10, publicó el notable 

y sentido articulo que transcribimos t.ambién 
á continuación : 

Hoy más qae ayer, 

cNo es la trágica muerte del Sr. Cánovas 
del Castillo una de eaaa desgracias aensM:ÍO· 
nales en el momento de conocerse nad!\ más ; 
es, 1>or el contrario, una de aquellas terrib!e11 
cat.ástrofes que, al producirse, detienen la 
ma.rcba política de los puebloa, y que van, 
poco á poco, metiéndose en· el alma y abru
mando más á medida que el tiempo va mar
cándolas importancia y poniendo de relieve 
sus espantables consecuencias. 

Pudo el espíritu encogerse hasta la eobaNlía 
y el pensamiento anonadarse abatido de tris
teza, en el momento de divulgarse la noticia 
infausta y comprender, por ella, que el más 
alto de los prestigios espafloles rodaba desde 
las elevaciones del Gobierno, traidoramente 
arrastrado por miserable extranjero, y el 
grande hombre en que aquél se hallaba re· 
presentado caía manando sangre por la ca
beza potente que dirigiera tantas veces nues
tros destinos y por el corazón patriota que 
tuvo siempre alzado culto de amores para Es· 
pafia.. 

Pero aquello pasó. Todo lo que significar 
podía, impresionabilidad insta.ntánea, choque 
del sentimiento,. chispa que arrancaba del 
alma el eslabón del pánico, pasó ya con los 
ruidos primeros, tempestuosos y de ocasión ; 
y ahora ya., repuest«s del susto las concien
das, abiertos los ojos para abarcar la inmen
sidad de la desgracia, siguen todavía cubiertos 
los cerebros de duelos infinitos y aún se sien· 
t~ la pesadez de una atmósfera cargada de do
lor, que es más amargo y más hondo por ser 
ya reflexivo. 1 Pobre país! 
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Cuando el plomo de Jaa batas. pueato aJ 
aet\·lcio de un Infame, hace naufragar con 111. 
\'id11. de un hombre la idea de gobiemo, con
austancial con la idea de sociedad, y el orden 
se conmueve y los más altos principios se 
cambian por neg11.Ciones estupendas predica
das con hechos criminales. se ve el pon·enir 
tan lleno de tristezas. que hA.Ce falta sacudir 
éOD fuerza el a.bat,imient-0 para que los hom
bres no lloren como mujeres y se imponga la 
virilidad de una raza cuyas energiaa se gaa
t,an, pero no a.ca.han. 

Quiú por esto, cuando OS.novaa del Casti
llo, herido de muerte, abandonando para 
siempre. juntamente con su vida, todós los 
problemas que pesan sobre Espaila, pudo 
creer, como creemos todos, que por encima 
de las penonaa está la Patria, y que para 
que todo no ee dem1mbe es necesario que el 
castigo o.taje al crimen y el orden aca.be con 
la anarquía, expresó en una. sola frase )a 
perpetuidad del espíritu de la Nación, y gri
tando ; viva Espafla ! dejó que se le ahog11.r:\ 
111 vida propia. en la garg:i.nta. lmitémosle 
todos. Dejemos toda.vía por plantear y resol
ver laá cuestiones políticas, mientras el cuer
po muerto \•ueh·e á la tierra y el espirit-u eter
no se ele\'& al cielo ; callemos, sí, cont..'\gia
dos por el silencio de la muerte y no hablemos 
del sustituto, y no hablemos por hoy de los 
partidos. 

lloy Espafla es todo duelo. y ante el cadá
ver del Presidente del Consejo de Ministros, 
peniando nada. máa en los méritoa del restau
rador de la l\fona.rqufa, y quizá de h Patri111 

en los talentos del estadista, en las gallar
días eépléndidas del orador parlamentario 
y en I& oultura portentos& del escritor insig
ne, unámonos en un sentimiento común de 
gener&l defensa, y con la vista en lo alto gri
temos todos juntos, como el muerto. i ,·iva 
Esp11.f111. I • 

II 

J,A CRÓ~"ICA llERCAN1'1t, 
DE VAJ,LAJ)OJ,JJ) 

En su número del 9 de Agosto decía : 

El Sr. CAnona del Cutillo, 

•Escribimos eón verdádero dolor; con el 
dolor intenso que producen los mfottuaioe de 

la Patria; con el dolor qae no podemos me
nos de t~ner como eapaflo!ea al saber el trá· 
gico é inesperado fin que h11. tenido el sello: 
D. Ant.onio Cánovaa del Castillo. Un11. mano 
alevoa:\, criminal y extranjera ha querido au
mentar con su fanatismo los males que peHn 
sobre Plltft. Es1>afl11. infort.unada, hospitalaria 
y generon. El Sr. Cáa1ova11, ,11' quien no éra 
mos afiliados y á quien la pasión 1>olitica ju:r.
gará como quiera, era una \·erdadPra ,clorl11, 
para Eapafla como hombre de s:1b:?r y, sobre 
todo, como hombre de Estado. 

Nacido en una época de \·erdadera transi
ción, l.'uando ae disolvieron los partidos y ae 
tomaron en meramente políticos 101 que de
bían ser hombres dé Estado, tiene la gra\·e 
responsabilidad de haber contribuido, tal vez 
ideaao, aquella demoledora bandera titulada 
Uni6n liberal ; pero tiene al propio tiempo la 
gloria de haber quedado como único re8t.l 
y honroso residuo de aquellos hombrea qoe en 
la. primera. mitad del presente siglo adoraban 
con verdadero entusiasmo, en medio de 1u1 
errores, á la Patria, á quien sinieron con un 
desinterés que hoy no ae conoce, que por muy 
pocos se recuerda y que por algunos se llora. 
Tiene además de esta. gloria la deauaada. y 
antes no lograda por nadie, de haber llevado 
á cabo una Restauración ain haber vertido una 
gota de sangre, ain hacer derramar una lágri
ma y sin \•enganzas ni rencores. 

Tal vez el defecto que deplora la Patria aea 
el generoso olvido con que el Sr. Cár1ova11 
admitió en la. Reat6tlraci6n loa elementos mis
moa que habían estado contra lo restaurado. 
taa diftcultadea del porvenir, de que han 1ido 
d'bil muestra loa hechos de loa veinte aflos 
tíltimos, prueban que esa generosa longMimi
d~d que honra al hombre ha creado no pocaa 
diRcultades al politieó. Pero error ea que no 
mancha 111. Historia, sino que antes bien, la 
abrillant.a y ennoblece. • 

Publica. después unos da.tos biogr'6COI del 
mismo, y concluía diciendo : 

• Por eso, ai grande es la gloria del Sr. Cáno
vaa en Eapafta, ea mayor aún fuera de ella, 
porque en el extranjero unánimemente se re
conocen las excelenciaa del 'Ministro 11.1eainado 
en Santa A,:ueda. • 

• . ,. 
El 10 de Agosto afladía : 
•No vive el lt>al m,a que lo que quiere el 

traidor. 
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Dicho bien ant.iguo que hoy vemos confirma
do. Está D. Antonio Cánovaa sentado tranqui
lamente, se 11cerca el asesino y le mata. No 
tenia quejn de úl. ni aun l·a11i le conocía. 

E11 casi imposible imaginar mayor suma. de 
perversidad. D. Antonio Cánovaa, el estudioso 
de siempre, el escritor. el historiador, el críti
co comedido ; el que hizo la. Reat.auración con 
tal amplitud de miras y tan noble pensamien
to, que no eoató una gota de sangre ; el que en 
su arranque de patriotismo dió solución en un 
instante al problema pavoroso que se presentó 
al fallecimiento de D. Alfonso XII ; el que 
hoy llevaba la voz de la Nación en las dos gue
rras que sostenemos ; el que contaba con el 
respeto de todos y el aplauso de muchos, hele 
aquí que confiado en su rectitud, en su con
ciencia y en la consideración de sus conciuda
danos, llevando una vida sencilla y llana, vive 
en los ballos de Santa Agueda; cuando llega 
el vagabundo, el soberbio, y sin respeto á la 
persona ni á la Nación espaflola, hiere y mata 
á aquel en quien nosotros los espafloles tenía
mos confiada la salvación de la Patria, la honra 
y gloria de nuestro histórico nombre y el por
venir de nuestros intereses. La lesión es enor
me : todo espallol se siente hoy herido por la 
alevosa mano, y todos sienten, por juicio ó por 
inat.into, la falta que va á hacernos aquel en· 
tendimiento poderoso que hallaba solución á 
t.odos loa problemas, que nunca se abatía y 
que sabía dirigir las fuerzas patrias al bien 
común, sin dudas ni ,·acilac:ones. 

Grave mal te han hecho i oh Espafla ! & Y 
quién t Un miserable, enemigo de la honrada 
,·ida : un aoberbio, que cree hallar una página 
en la Historia mediante un asesinato ; un ré
probo de la conciencia general, que aspira á 
hacer notorio su nombre. Este aalvaje no te ha 
respetado i oh Espafla '. ; no ha buscado máa 
que una víctima para sus odios, y atropellan
do una nación entera, ha hed:o de una inteli
gencia. un cadáver. 

Ya no podemos mirar hacia él para oír de 
su boca palabras siempre animosas en pro de 
la Patria ; ya no encontraremoa aquella. fecun
didad de pensamiento& que nos moatraba inea
peradoa recuraoa, aquella claridad que lo abar
caba todo y aquella mente tranquila que plan
teaba cada cueatión en su terreno y laa resol
vía todaa. Mucho hemos perdido, y bien claro 
lo dice el aent.uniento general que ae mueatra., 
puea cuantos viven en la Patria así lo dicea." 

El día 12 de Agosto eacribia, por último : 

Aprendamo,. 

• Unánime, como no podía menos en eata Ea· 
palla honrada, ha sido la reprobación de to
dos los partidoa y de todas laa personas con
t.ra el brutal asesinato que hizo víctima al ae
flor D. Antonio Cánovas del Caatillo. Los par
tidos todos, no sólo han reprobado el crimen, 
sino que, conformes, han declarado que la 
muerte de aquel ilustre patricio es una des
gracia para Eapafta y una causa justa de due
lo nacional. Pero los pueblos no sólo deben 
sentir, sino aprender sobre laa causas que han 
motivado y loa efectos.• 

111 

EL ECO DB CASTll,LA 

El 9 de ARoato se expresa.bn aaí : 

Ante su eadivf'r. 

• El horrible at.ent.ado ayer cometido en la 
persona del Excmo. Sr. D. Antonio Cánovaa 
del Cnstillo, privando de la vida á tan ilustre 
estadista, pone á Espafla en una situación en 
extremo difícil y azarosa, como pocaa vecea 
habrá existido en paía alguno. 

No repueatos aún de la dolorosa. impresión 
que en noaotroa causó la confirmación de la 
noticia, no podemos examinar con el deteni
miento y aerenidad de espíritu neeeaarioa to• 
das hui contingencias que pueden sobrevenir 
por la muerte de tan excelso é iluatre hombre 
ptíblico. 

Dos guerras en nuestra.a colonia, de Ultra
mar, amotinado el pueblo de Madrid y el des
contento general que exiate en todas partes, 
aon cauaaa bastantea para que 101 polfticos 
que están en situación de aer conaultadoa por 
la Corona se vean perplejo, para reaponder 
con entera libertad acerca de la aoluci6n que 
máa conviene adoptar en loa actualea momen
tos. La situación reviste aún mayor gravedad 
que la que presentaba Espafla el luctuoao día. 
que ocurrió la muerte del malogrado Rey don 
Alfonso XII; entoncee sólo había que ..-. 
der , laa cuestiones de orden interior, lácilee, 
por fortuna, de reaolver en eete pafa donde 
siempre impera la cordura y el patriotiamo ; 
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hoy, "tieegraciad1UDente, tenemos que atender, 
á más de los males enumerados antes, á otros 
de mayor importancia en el orden internacio
nal, cuya reaolución requiere grandes talenws 
y no pequetla11 energías. 

La criaie que ha de ocasionar la muerte del 
ilustre estadista es, pues, de excepcional 
trascendencia, y para su solución hace f11.ltA 
l{Tan serenidad de juicio. • 

En su segunda pinna. ailadí11 : 

Atentad<1 contra el Sr. C.inovas del Castillo. 
La notlda en \'alladolid. 

, Poco después de las dos y media. de ayer, 
empezó á circular por est.a capital una. noti
cia aterradora y que constituía una verdade
ra desgracia pa.ra la Pe.tria.. 

El Sr. Cánovas del Castillo había sido víc
tima de un criminal atentado, á coOBeeuencia 
del cual había. dejado de existir. · 

llfomentoa después, acudían redactores de 
periódicos y personas importantes al Gobier-. 
no civil, para averiguar la exactitud de la no
ticia. 

Desgraciadamente. era cierta. • 
(Publicaba á continuación las noticias reci

bidas sobre el asesinato del Sr. Cánovas, Y 
luego decía á título de informa.ción): 

• Lo que ímicamente ha desmentido el seflor 
Castellano es que el Sr. Cánovas haya pro
nunciado las frases de i Asesino ! y i Viva Es
pafia ! que algunos periódicos le han atribuído. 

El Sr. Cánovaa, según lo que asegura el mi
nistro de Ultramar, no pronunció palabra al-
guna (1). . 

Despuéa de ser herido y conducido á su le
cho, recobró sólo por cortos intervaloa el co
nocimiento, pues durante las cortaa horas que 
vivió deapués de la agresión, permaneció en 
un continuo Jet.argo (2). • 

•*. 
El número del 10 de Agosto lo encabezaba el 

periódico á que nos referimos con el retrato 

(l) Sin duda porque no pudo pronunciarla,, pero 
ele todu suertff, el entonces ministro de Ultramar no 
eetaba preeeote, y lot que 4 alguna distanoia, aunque 
no mucha, preaenciarou el hecho, ni afirman ni oiepn 
el Yi .. que ae le atribuye. 

(2) No hay tampoco completa euditud eo e&to. ee
,tn t.Up in-nolalu. 

y biografía. del Sr. Cánovu é inaertaba u_ua 
correspondencia de su 001rcsponsal de Madrid, 
titulada IAu mej,,,u uequia., : 

• La estupefacción que en la opinión públi
c11 ha producido el infame atent.ado del Pre
sidente del Consejo, se refleja en los centros 
oficiales, donde la desorientación y la perple
jidnd de los ministros y del alto personal sal
t1m á la vista. 

Nadie tenía previsto que el Sr. Cánovas pu
diera desaparecer solo del Gobierno y menos, 
como es natural, inesperadamente, víctima 
de una mano traidora y homicida; asi ea que 
esta desdichadísima sorpresa ha producido 
en las esferna del poder el estupor y el anon11-
damiento consiguientes. 

A medida que el dolor \'a dejando lugai· ·111 
cálculo y la indignación á la serenidad, tanto 
el pMtido conservador como los demás par
tidos incluso los extremos, van haciéndose 
carg¿ del rudo golpe que el mísero napolita
no ha asestado á la política nacional en la per· 
sona del 11ctual Gobierno. 

Apenaa si las difíciles circunstancias por 
que el país atra\·iesa daban tregua á pensar 
en soluciones bien meditadas con la madurez 
y la discreción que requieren la gravedad de 
los conflictos latentes; i cuánto menos ha de 
surgir esa solución instantáneamente, ahorr. 
que esa angustiosa situación de la Pe.tria ha 
\·enido á complicarse con un nuevo accidente 
desdichado, cual es el de Santa Agueda. cu
yos alcances se ignoran y cuya fune11tisima 
impresión ofusca el cerebro y agobia el ánimo 
de los gobernantes ! 

Eatamos, pues, en un momento dificilísim~ 
para la Nación y singularmente para las lnatl· 
tucionea, y ea preciso rehacerse de la pena Y 
de la indignación que ha producido la trágil'a 
muerte del insigne estadista, salir de esa p~r
plejidad oficial, que implica desorientación. 
y precaverse para 1.lgo más que para reprimir 
el despreciable tumulto que unos cuantos de
salmados puedan forjar al amparo de las des
graciaa nacionales. 

La indecisión, el abatimiento que dentro 
del Gobierno se nota ea muy respetable, por
que demuestra el cariflo, la disciplina que á su 
inolvidable jefe guardaban los que con él com
partían las gra\·isimas cargas del Estado, Y 
denuncian cuán grande era su inftuencia en 
las decisiones ministeriales y cuán poderosa 
au iniciafü·a ; pero ea desventajoso, por otra 
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parte, en eat.o1 momentos de deaalient.o y du
du, que tocan en el indiferentismo, cuando 
mil conftict.oa nos cercan y laa fuerzas viva.a 
del paía reclaman garantías á los Gobiernos, 
energías y planes. 

El orden público, afortunadamente, parece 
garant.ido, m'8 que por nada., por la hidalguía 
del pueblo que había de secundar el impulso 
de los sediciosos ; pero no buta tal garantía 
para suponer asegurado el franco deaenvolvi
mlent.o de la vida nacional, y menos cuando la 
mayoría de laa euestionea de Estado que hoy 
la comprometen radican en el exterior, donde 
el menor disturbio que en estos momentos 
nos asaltase seria de un deplorabiliaimo efec
to y de peores consecuencias. 

A la hora de cerra.r est& carta continúan loa 
Minist.ros reunidos en Consejo, pero ea de su
poner que habrá de limitarse á tomar el se
tlor Azcárraga posesión de la Presidencia, que 
le confiere la Gat'ita de hoy, á acordar los ho
nores que han de tributarse al cadáver del ae
tlor Cánovas durante su traslado y á su lle
gada á Madrid y a.caso. á acordar también al
gunas medidas de orden público, por si las 
circunat.anci&a cambiasen inesperadamente de 
aapecto, lo cual no ea de creer. 

Todos los prohombres de los partidos mo
nárquicos se han ofrecido incondicionalmen
te á las Inatit.ueiones y á la Patria, y ha llega
do el momento de que acepten el concurso de 
sus observaciones, cuando menos ; porque el 
mejor funeral, las exequias mejores que se 
pueden tributar al ilustre é inolvidable esta.
dista, es afirmar la soberanía del Trono y la. 
integridad de la Patria, por quienes ha traha.
jado toda su vida como un buen ciudadano y 
ha muerto como un mártir. • 

ANTONIO M_ V1tBOOL. 

Peri6dicos de Vizcaya 

I 

EL DIARIO DE BILBAO 

En su número del 9 de Agosto decía : 
• BJ ilustre eetadiat&, historiador prof~ndo, 

polit1co de gran talent.o, Sr. Cúovaa del Ou-

tillo, ha sido vilmente asesinado por un mise
rable anarquista italiano. 

Inmenso e11tupor causó a.yer tarde en la 
ilustre villa la. fatal nueva, que se extendió 
con la rapidez del rayo, y el pesar y la indig
nación dominaba á todos los bilbaínos, que, 
amigos ó adversarios del insigne jefe del Go
bierno, reconocían au gran capacidad, au 
acendrado y nunca desmentido amor á Espa· 
fta y los ser,·icios valiosos que en su larga 
carrera política ha prestado á la. misma. 

Hombre de vasta y sólida erudición, eacri
tor ea.atizo, oradOl' elocuentísimo de faculta
des maravillosas, político sagaz y de un carác
ter enérgico, redo y caballeroso, el Sr. Cá
novas del Castillo gozaba. en el extranjero de 
extraordinarios prestigios, y su reputación 
como estadista. eminente sonaba en todos loa 
países cultos. 

Profundamente emocionados por la irrepa
rable desgracia que á Espafla aflige con la 
muerte de ta.n insigne hombre público, no 
podemos hoy condensar en estos renglones 
cuanto sentimos ni expresar con acierto la 
admiración que profesábamos hacia su genio 
político, que no tenía rival en toda Europa.• 

11 

EL NERVIÚN 

En la propia fecha escribía : 
• La. noticia. del horrible atentado nos ha 

producido, como ha producido indudablemen
te en toda Espaí'la, profunda emoción. 

No vemos en la victima al estadista cuyo 
nombre está íntimamente ligado á la funesta 
y odiada. ley que nos arreba.tó nuestras vene
randas liberta.des ; no vemos en In víctima al 
jeíe del partido conservador ; porque nosotros, 
consagrando únicamente nuestros esfuerzos 
á la defensa. de los intereses mora.les y mate
riales de Vizcaya y á la información de ca· 
rácter genera.!, estamos igualmente distan
ciados. de todos los partidos políticos en lo 
que ae relaciona con sus respectivas conve
niencia.a ; vemos en el hombre que acaba de 
morir á manos de un vil asesino al primer 
Consejero de la Corona. al primer represen
tante del Poder ejecutivo, á quien asumía 
en las actua.les y difíciles circunstancias la 
dirección de los negocios públicos, la. fuerza 
de la 1uprema autoridad que tiene todo orden 

80 
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de cosas establecido, las responsabilidades 
de una gestión tra.soendental en el orden in
terior y, sobre todo, en la esfera. de las rela
ciones internacionales. 

Desde este punto de vista, la muerte del 
Sr. Cánovas del Castillo es un tristísimo acon
tecimiento naciona.1, pues para impedir los 
trastornos que en el funcionamiento de todos 
los mecanismos del Estado han de producirse 
momentáneamente, dada la situación en que 
se halla Espaila y da.do t.a.rubién el desbara.
juste que reina en los partidos políticos de 
oposición, sería preciso que todos, absoluta· 
mente todos los prohombres del campo con-
1en·a.dor y de los demás campos dieran admi
rables pruebas de abnegación, pensando en 
que antes que políticos son espai\oles y que 
el tiempo que ae pierda en las luchas cuyo 
recrudecimiento puede eer una consecuencia 
del rápido drama. desarrollado en Santa Ague
da, será tiempo bien aprovechado por los 
miserables enemigos de la unidad y de la hon
ra. de la Patria. 

Al expresar el profundo sentimiento con 
que trazamos estas líneas; al unir nuestro 
sincero pésame al pésame que todos 101 de
más espailoles en\'ían á la familia del ilustre 
finado ; al juntar nuestro grito de indigna
ción al que todas las gargantas han lanzado 
contra el villano criminal y contra las infa
mes ideas que, al parecer, profesa., hacemos 
fervientes votos por que el patriotismo evite 
todas laa complicaciones que son de temer 
en estos momentos. • 

111 

EL PORVKNIR VASCO 

El 9 de Agosto se expresaba así : 
•Como espafloles, como políticos y como 

hombres honrados, protestamos llenos de in
dignación contra. el Inicuo atenta.do de que ha 
sido víctima. el Sr. Cánovas del Castillo. 

Es un crimen repugnante y un infame ul
traje nacional. Como crimen, todos los hom
bres dignos ele,·arán la más enérgica protes
ta contra. esos asesinos que son el oprobio de 
la cMlizaeión y de la libertad. Como ultraje 
nacional, lo sentirá Espai\11. entera. que veía. 
en los momentos actuales en el Sr. Cánovaa 
la representación de la. Patria. contra. los aten
tado& á nuestra integridad nacional. 

Ea infame que una turba de a.sesinos U· 
tranjeroa, fanatizados por perversa.a ideas, lle
ven el desconsuelo y la desolación á las fami
lias con sus crímenes, y vayan segando la.a 
cabezas mú privilegiadas de las naciones 
europeas. 

Quédanos, en medio de tal desgracia, el con
suelo de que no hay un solo eapaflol capaz 
de cometer crimen semejante, por máa gran
des que aean los odios que laa contingencia.a 
de la política. lleguen á crear; y eentimoa con 
toda nuestra alma. que esta tierra vasconga
da, tan pacifica y tan leal, haya sido elegida 
por esos miserables para escena.río de crimen 
tan horrendo, contra el cual protestamos des
de lo más hondo de nuestra alma, uniendo 
nuestra. protesta á la. que Espa.fla entera. ha 
lanzado sobre el vil asesino. • 

IV 

EL NOTICIERO DE BILBAO 

El asesinato del Sr. Cánona. 

• No oreemos que aea necesario decir que 
también nosotros protestamos contra el aae
sinato del Sr. Cánovaa, porque hay eoaa.s (y 
esta es una de ellas) que por sabidas se ca
llan ; pero, esto no obstante, quede consig
nada nuestra protesta de hombrea honrados, 
que condenan el crimen. 

Y cuando éste reviste los caracteres, la im
portancia y la. gravedad del realizado en la. 
persona. respeta.ble del jefe de un pa.rtido po
lítieo, del Presidente de un Gobierno, del 
hombre que durante largos afioa ha. regido el 
país, la protesta tiene que ser máa enérgica 
y niáa solemne. 

Enemigo políti~ del país vascongado y, 
por consiguiente, enemigo nueatro, fué el ae
fior Cánovas del Castillo ; pero ante au ca.
dáver, ante su trágica. é inesperada muerte. lo 
olvidamos todo para descubrimos respetuo
samente y pedir el inmediato castigo de1 cri
minal, que de extrallo país ha venido á cortar 
la vida. del jefe del partido conservador. 

De extraílo país, también de Italia, eran 
algunos 11.na.rquistaa que en Barcelona come
tieron feroces atentados ; italiano fué el ase
sino de Camot ; italiano el autor del aalftje 
atentado contra Napoleón; italianos, igual-
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mente, eran otros criminales (anarquiataa y 
no anarquistas) tristemente famosos. 

Como si a.quel bello país estuviera conde
nado á que na.cieran en su hermoso suelo los 
hombrea de peores y mú sanguinarios instin
tos.• 

P,ri6dicos d, Zamora 

I 

t:I, HERAl,1>0 DE ZAllORA 

En au número del 9 de Agosto, con el titulo 
El a11>ainalo ,Id l'r~aidenfe dd Conaeja tle Mini,
frm y á continuación la fra.ae •Protestamos•, 
escribió lo siguiente : 

•El hecho trasmitido ayer por el telégrafo 
es de lo más escandaloso é inhumano que pue
de $)0ncebirae. El eminente estadista que go
bernaba la Nación en loa dificiles momentos 
de la actualidad, ea un verdadero mártir de 
la Patria que ha sido vilmente a.aeainado por 
los enemigos del orden y de la justicia. 

Ante tamaflo atropello, el Heraldo de Zamora 
no puede menos de prot.estar con todas las 
energías de au alma, uniendo su voz débil á la 
voz potente de nuestra Eapafla, que rechaza 
el cruel asesinato de uno de aua más preclaros 
hijos y pide venganza. para el aaeaino. 

A loa mil timbres de gloria que encerraba la 
historia del Sr. Cánovaa, ha.y que al'iadir uno· 
más que por cima de todos sobresale : el emi
nente político ha muerto al pie del caflón, co
mo buen artillero, y au Patria, que ya tenía 
para con él deudas sagradas, le debe ahora la 
vida, aceptada en holocausto. 

El Preaidente del Consejo murió gritando 
i Viva Eapafla ! Hasta au última. gota de san
gre íué derramada en aras de 111, P11otria. • 

• • • 
A continuación sigue todo el periódico lleno 

de comunicaciones postales y telegráficas con 
detalles del suceso. Loa dos ó tres números si
guientes loa consagró casi exclusi\'Amente Al 
mismo objeto. 

11 

J,~L CORREO DE ZAllORA 

En el mismo día 9 y bajo el epígrafe Cúno,m 
a4t'ainada, publicó un articulo sobre el triste 
suceso, que calificaba de in/au .. ,ttJ, porque, no 
por ser enemigo dicho periódico en el terre
no político y haber carnbA.tido más de una vez 
su gestión en la Presidencia del Consejo de 
Ministros, podía dejar de lamentar el infame 
atentado de que babia sido víctima y de con
fesar que tal noticia le babia sorprendido do
lorosamente. Lo demás del artículo era una 
protesta contra el liberalismo, del que era con
secuencia lo sucedido. 

En otro, á continuación, del propio número, 
decía. lo siguiente : 

Nuestra prote11ta. 

• t Qué importa. que el Sr. Cáno,•as sea nues
tro enemigo en política T • 

«Nosotros, que por la misericordia de Dios 
nos vemos libres de las malas pasiones que na
cen de la política, á la que hemos relegado al 
tercer lugar de nuestro glorioso lema, y que 
combatimos los sistemas de gobierno, pero 
no abrigamos sentimientos de avenión contra 
las penonalidades que lo repreaentan, no po
demos menos de prot-estar enérgicamente con
tra el bárbA.ro y feroz atentado de que ha aido 
,·íctima el ilustre estadista Sr. Cánovas del 
Castillo y pedir en nombre de la sociedad ul
trajada y de la. justicia eseameeidn. una ven
ganza pronta y completa de tan atroz crimen. 

Conste, pues, nuestra enérgica protesta; y 
si los ecos de nuestro humilde diario llegan 
hasta el Gobierno que hoy rige esta noble Na
ción espaflola, sepa quo nosotros nos asocia
mos al dolor que hoy embarga á los que en 
vida fueron amigos y consejeros del ilustre 
tinado y que sentimos mucha. de la justa indig• 
nación que en sus pechos rebosa. · 

A nuestros lectores suplicamos no olviden 
en sus oraciones aplicar alguna por que Dios 
conceda. el eterno descanso al alma del infor
tunado D. Antonio Cánovas del Castillo. • 
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111 

EL COHKNT:!\IUSTA 

Bajo el epígrafe Luto nacional, el periódico 
citado escribía. en au níamero del 10 de Agosto 
de 1897 lo que copiamos á continuación : 

¡Pobre Cánovas! 

• El brutal atentado de que fué objeto an· 
teayer en Santa Agueda el eminente hombre 
público D. Antonio Cánovas del Cast.illo, por 
el anarquista italiano Miguel Angiolillo, quien 
muy en breve dará cuenta á Dios de tan il<>
rrible hazafla, ha. sido generalmente sentido 
en la. Nación espa.ftola, donde deja un vacío 
dificil de llenar en lu tristísima& circunstan
cias por que atravesamos. Este 11entimiento 
1e extiende más allá de las fronteras, y un gri
to de indignación y de protesta, al que unimos 
el nuestro, se escucha por todas partes abo
minando el hecho y clamando por la seguridad 
personal, constantemente acechada por los 
enemigos del orden, monstruos infames que 
por doquiera siembran la desolación 1 la rui
na. Camot en Lyon y Cánovas en Santa Ague
da, personajes políticos de indiscutible valí&, 
han sido las victimas más salientes del anu
quismo en el último t.ercio del presente siglo. • 

¡Viva Espaiia! 

• Hermosa frase. Oonfesamoa á fuer de es
paftoles, antes que políticos, que las íaltimas 
palabras pronunciadas en los supremos mo
mentoa de su vida. por el Sr. Cánovas vinieron 
á confirmar plenamente la idea noble que de 
él teníamos formada.: de amante de la familia, 
de la política, de Ju in11tituciooes ; pero antes 
que nada de la Patria, de la Nación eapaftola, 
por la que se sacrificó no pocas veces, hasta 
morir por ella asesinado, al ponerle la. fatali
dad frente á frente de un infame extranjero 
11uge11tionado por las criminales teorías que 
tantos puntos de contacto t.ienen con el nihi
·lismo. Ese grito. pronunciado e11pontánea.
mente, no en el fragor de los combates por 
el soldado que en su entusiasmo bélico y en de
fensa. de la bandera roja. y gualda, que salió 

wiunfante en Lepanto, en 8111 Quiatín 1 •• 
Pavía, recibe mortífer& bal& del encarnizado 
enemigo, sino en momentos supremos de an· 
gustias, donde ve perder su existencia por 
mano alevosa, sin l& táctica. establecid& por 
las leyes del honor, por un hombre, batallador, 
si, pero en el tem,no de las ideas, gobemando 
y dirigiendo la nave del Estado, si no á gusto 
de todos, con Ce inquebrantable y con verdade
ro heroísmo, tiene una gran significación. 

Cáno\"as no ha muerto. Cánovaa vivirá mu
chos aflos en la mente y en el corazón de todo 
eapaflol. Esta desventurada Nación, para la 
cual tuvo su postrer suspiro, podía haber 
muerto con él ; sin embargo, por él vivía. 

i Vh·a. Espafla.: Estas fueron lu últimas par 
labras del Sr. Cánovas. • 

RAFU:L FERNÁNDEZ EBTEBANJLLO. 

Peri6dicos de Zaragoza 

1 

El, DIARIO DE ZARAGOZA 

Dicho periódico, el más antiguo de Zara
goza., como fundado en 1797, en au número 
ext.raordinario del 8 ó 9 de Agosto, porque 
no lo expresa, dedicado á la J!vrrfe dd mlor 
('1íno1·as del ('astilfo, con orla de luto, precedido 
del retrato de aquél y de unos datos biográ
ficos del mismo, dijo lo siguiente: 

¡Dios le premie ••• ! 

• Momento ea este en que las aoo1tumbrada1 
frues de duelo se detienen en la pluma, teme
rosas de no poder expresa.r con su ,·ano artifi
cio el dolor profundísimo· que el inaudito 
orimen nos ha producido. 

Juzgue cada espaftol por la impresión que 
la noticia le haya causado, la que en nuestro 
ánimo ha hecho ; mida por su asombro y su 
dolor los nuestros, y no exija de n060tros una 
necrología pulida y bien coordinada. 

A estas horas, toda la sociedad intelectual 
de Espafta. deponiendo ante el cadáver del 
glorioso estadista intransigencias de escuela 
y odios personales, piensa, muda de dolor, 
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que él fué el mejor espaftol, acaso el último 
de la vigorosa raza espaftola. 

Frente al abatimiento moral y á la dege
neración intelectual de esta Nación infelicísi
ma ; zaherido por todaa las pasiones políticas 
desenoadenadas; acusado en mee!in,, y pe
riódicos con las más \'iolentaa palabras, Cá
novaa del Castillo realizaba au obra sin vaci
lacionea, ni quebrantos, ni temores. 

Su obra, que ayer fué la reconaUtución de 
la Patria, deshecha, y hoy era. la defensa de 
11u integridad y su honra en peligro ... 

Como todos los grandes hombrea de la His
toria, Cánovaa del Castillo ha. sido odiado y 
eaca.rnecido durante toda su vida, con mayo
rea violencias y más grande encono que cuan
toa en la vida pública le rodeaban. Ante au 
cadáver, las pasiones enmudecen con la som
bría tristeza del remordimiento, y los mismoi 
labios que ayer le silbaron hoy rezarán una 
oración por su alma, en la que Dios ha de pre
miar el viril esfuerzo con que entregó todas 
laa horas de 1111 vida al servicio de la. Patria. 

Un anarquista itali1tno nos le ha arreba.tii.do 
en momentos en que la. Nación ponía en él 
toda su confianza. El mismo fanatismo bru
tal que vengó á loa anarquistas franceses gui
l10Unado1 en Paria asesinando á Sadi Caroot, 
ha enca.rnado esta ,·ez también en sangre ita
liana, y el espíritu de asquerosa. ttndrtla ha 
pretendido canje&r la despreeiable vida de 
loa miserables fusilados en llontjuich por la 
vida de nueatro gran estadista, de nuestro 
gran patriota.. 

No tuvieron el derecho sociRI y IR paz plÍ· 
blica nunca en Espafta defensor tan tenaz. 
Frente á la revolución y la anarquía. fué una 
vo!untad de hierro y un brazo de a.cero ; ante 
loa desbordamientos del pueblo, una inteli
gencia serena y un patriota sin arrebatos ni 
vocinglerías. 

Era su talento tan poderoso, que igualmen
te en su ju,·entud que en su edl\d madura, se 
sobrepuso á las fatales influencias de la raza 
meridional, andaluza, cuya. sangre vehemente, 
impresionable, victima de todas las sugestio
nes de la fantasía, circulaba por sus venas. 

De au vejez no hay que hablar. Cánovas, 
como Biama.rck, como Oladstone, no ha senti
do el frío de los aftos penetrar en su corazón, 
siempre entusiasta, ni en su cerebro, siempre 
crea,dor é imperativo. Se veía. blanquear sus 
cabellos, llenarse de arrugas el rostro y en-

corbarse su cuerpo ; pero 1111 \'OZ no tembla· 
ba y sus pensamientos se revestían de las ga
las de brillante oratoria, re,•elaban la virili
dad avasalladora de su carácter y el poderío 
de su lógi~a absorbente, y todo ello sin es
fuerzo, sin tormentos de la voluntad, sin mor
tificaciones del deseo, sino natural y sencilla
mente, destruyendo á diario la leyenda de su 
soberbia; leyenda que era indestructible 
porque se había forjado, no por él, sino por 
el pueblo y por sus adversarios, con la &rmí
sima base de sus talentos portentosos. 

El Diarfo ,te Zara,;o:a no se cree obligado 
á hacer p(1blica protesta del dolor que la t1'
gica noticia le ha ea.usado. y teme hablar de 
ello porque todas las palabras del idioma le 
parecen débiles é incoloras para expresarlo 
con justa. sinceridad. 

Cáno,·as del Castillo ha muerto asesinado 
con traición misera.ble. ¡ Dios, Supremo Ha
cedor de todas las justicias, mandatario de 
la humanidad y disponedor de las páginas de 
la Historia, premia1' en Cánovas del Castillo 
las ,•irtudes y los servicios que Espafta ha de1-
conocido (1 olvidado muchas ,·eces. • 

• • • 
A continuación del anterior notable articu

lo, apareció en dicho periódico lo siguiente : 

La noticia en ?.aragosa. 

e Profunda aenaación ha causado en la opi
nión pública la noticia del asesinato del aefl.or 
Cánovas del Castillo en Santa Agueda, que 
nosotros fuimos loa primeros en comunicar al 
público en suplemento extraordinario, publi
cado ayer á las seis y treinta minutos de la 
tarde, y que era. arrebatado de las manos de 
nuestros ,·endedores, hasta el punto de que 
ninguno de ellos pudo llegar á loa barrios 
extremos de la población, donde esperaban 
con verdadera ansiedad noticias de la inmensa 
desgracia que peaa sobre esta desdichada Es
pafia. 

En laa callea y paseos públicos, en loa caa:
nos, en loa ca.fés, en todas partea, no se ha
blaba más que de la fatal nueva, y todos con
venían en que la muerte del Presidente del 
Consejo de Ministros ha sido una verdadera 
desgracia nacional, porque so!am~nt.e un hom
bre de au talento y de sus energfu era capaz 
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de resolver el ainnúmero de conflictos que 
sobre la Nación peaan. 

Precisamente l. la hora en que nuestro su
plemento salía l. la calle, la. gente regrcaaba 
de la Plaza de Toros y de Torreros, viéndose 
entonces concurridisimo el paseo de Santa En
gracia ; y ai tener conocimiento de la catástro
fe ca.usada l. Espafla por el criminal italiano, 
hemos podido notar que, echando l. un lado 
pasiones políticas, ha sido llorado amarga· 
mente el aseainato del patriota, cuyas últimas 
pa.labras han sido • i viva Espafta ! • 

Después publica.ron suplementos loa demás 
periódicos loca.lea, que el público compraba 
con el mismo interés que el nuestro, an1ioso 
de conocer 111N detalles de este trisUsimo 1u
ceao, demostrando de esta manera que Zara
goza conserva verdaderos sentimientos par 
trióticoa y sabe Bentir las desgracia, de la 
Nación, que hoy llora l. uno de sus más gran
des hombrea, arrebatado por 1a llaga social 
que ee llama anarquía, cuando aún podía 
prestar verdaderos servicios l. Eapafla y cuan
do su vida nos era más necesaria. • 

• •• 
El mismo periódico, en su nt'amero del 10 de 

Agosto, publicó lo que copiamos l. continua
ción: 

• Ningún recuerdo del Sr. Cáno\·as del Cas
tillo podemos ofrecer á nuestros lectores que 
lea sea 111N grato que una originalísima é in
geniosa semblanza que de él escribió en 1879 
el popular D. Francisco Caflamaque. Desde 
la época en que el siguiente trabajo fué pu
blicado en el libro l,os oradom de 1869, hasta 
el día en que inicua y miserablemente fué 
asesinado el Sr. Cánovas, la figura glorioai. 
de este ilustre estadi1ta se ha agigantado ez
traordinariamente. 

Así y todo, la semblanza del Sr. Caftama.
que es una obra maestra, que será leida. con 
gran gusto por nuestros lectores (1): 

(1) Kerece todol aueatroe elo,ioa el 1.rabajo del ee
lor Ca6amaque; pero incurre en algunu intnetitu
des J en no pocas eu¡eracionea, hiju de 1u direrenu 
cnt.rio polfüco. Cuando el Sr. C•llamaque lea eete 
libro, 1i merece - honor, J 10 entera de lo que ae ha 
eacrito J publicado respecto del Sr, Cáno,·u, todavfa 
mis que en Eepalla, en el e1:tranjero, de aeg11ro DIO· 

diftcar4 muchos de los juicios que emite respecto d•I 
mimno J apreei•ri no pocot de 1ua actos de otra ma
nera. Atendiendo , que en muchos i-rraros DO 8lt4 
o~a .benúolo con Olnona, no hemos querido aupri
m1r ninpno. 

Cánovas del Ca11tillo. 

• Ea orador, político, literato, tres veces 
académico, poeta, historiador, jurisconsulto, 
diplomático, america11ista, periodista, geógra
fo, monstruo, consen·ador-libera.J, liberal-con
servador y malaguefto. 

Todo eso es, en bre\'es palabras expuesto, 
mi paisano D. Antonio Cánovas del Castillo. 

No creáis, sin embargo, que su presencia re
vela. nada. de lo que es. El pícaro lo disimula 
mucho, da. un chasco á cualquiera. Parece un 
hombre \'Ulgnr si lo contempláis sin saber 
quién es, como se mira al transeunte que pan 
por la calle. No tiene la melena de Danton, la 
fisonomía arrogante de Mirabeau, la estat.ura 
de Mendi7.ábal, la. frente iluminada de Oaate
lar, la nariz revolucionaria de Voltaire, la 
fealdad de Alcalá Galiano, el aspecto severo 
de Salmerón, el atolondramiento éstudiado de 
Bismarck, la mirada eléctrica de Ríos Rosas, 
la. viveza de Sagaata, la atracción de Ruiz Zo
rrilla, los labios epictíreoa de Martíne,; de la 
Rosa, la voz de sirena de Hartos. Nada de eso 
tiene ; pero vale tanto como ellos, mucho más 
que algunos de ellos. 

He dicho que parece un hombro vulgar si lo 
contempláis sin prevención. Pues bien ; pa
rece lo que no ea. También parecía progre
sista en 1854, y todo el mundo se equivocó. 

Su estética no dice nada. Cálaae loa lentes 
con cierto garbo, guifta que ea una compaaión, 
t.uerce la boca, hace mil gestos y contorsiones 
y se abre la. raya á un lado. He oído decir que 
no fuma. i Si será 1DOD1truo ! 

Pero si no fuma, escupe ... Escupe palabras 
Y teorías que no ha.y más que pedir; apóstro
fes magníficos, citas irrefutables, sofismas dis
frazados ae argumentos, argumentos contun
dentes, bellezas literarias, giros oratorios de 
primer orden, disparos certerísimoa, admira
bles, infalibles, que le acrerutan de buen ar
tillero. 

De modo que si no fuma, en cambio escupe 
como no escupo yo, que fumo, como no es
cupen los más tenaces fumadores. A esto debe 
quizá el conservar su poaerosa voz tan clara 
Y tan hermosa, á pesar de sus sesenta y pico 
de aflos. 

Cánovas es además un castizo escritor, un 
académico que no ,·a á la calle de Valverde á 
fumar, toser, bost.e1.:ar y otras eapirit.ualidades 
tan propias de las gloriosas ruinas que limpian, 
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fijan y dan esplendor á su modo á la lengua de 
Cervantes ; no es tampoco de los que emplean 
tiHCO mt&t.s en luminosas murmuraciones para 
decir que tran,·ia debe t-scribirae n.sí : esto es, 
con e sencilla y no doble, como habían dado 
en escribir los demagogos del idioma. Menos 
es de los que pasan noches y noches á la. nomi
nilla de la.Academia,-que los a.cadémicos, ade
más de limpiar, fijar y dar esplendor, cobran 
un tantico por cada sesi6n-si beafted se debe 
escribir con k 6 sin ella. No, seftor; Cánoyaa 
no es de esos ; Cánovas es de los que, con l: 6 
sin k, se comen el bMftrt'k y disputa. concluida. 

Tiene como literato la manía incol'N!gible de 
hacer versos, y como historiador la de hablar 
de la. casa de Austria. Todos sus amigos han re
cibido el encargo de buscarle y comprar para 
au biblioteca cuanto de la casa de Austria 
vean, oigan ó entiendan. El mismo general 
Vega Inclán-i ya ven ustedes, un general !-le 
mandó há tiempo desde las Baleares algunos 
documentos raros y curiosos que á la casa de 
Austria se referían. Como buen bibliófilo, C.. 
novas los aceptó cnt.ernecido, y Dios sabe las 
cosas que tendrá escritas á estas fechas en glo
ria y honor de las reales personas que tan es
crupulosamente historió y pretende seguir his
toriando. 

Aai ocupindo el tiempo, es decir, cultivan
do las letras y medrando legítimamente en la 
política, Cáno,·as, por diversos.caminos y con 
una actividad poco andaluza, ha prosperado 
como ninguno. Primero fué progresist.a (1) y 
Auditor de guerra en el ejército inaul'N!cto 
de 1854, cuyo Manifiesto escribi6 ; después 
unionista ; más tarde casi moderado ; luego, 
en 1868, revolucionario en espíritu (2) ; á 
poco amadeísta tapado (3) y últ;mamente al
fonsino por todo lo alto. Ha seguido todaa las 
banderas de la Monarquía constitucional y 
parlamenbria (.a), como para hact-r au carrera 
ha ido subiendo peldafto por peldafto la traba
josa escalera del Poder. Está hecho á pmeba 
de estudio y laboriosidad, de carácter y 
talento. 

No quiero hablará ust.edea de loa famosos 

(1) Etto no es exlldo. 
(2) Tampoo:> .,. cierto. 
(3) Ni por un aolo inatante. Tuvo la noblesa de mani• 

feetarle, cuando le llam6, que aunque le reepetaría, por 
lo que repr.ontaba, nunca uf.arfa , au lado. 

(4) . Tal Ye& - el úieo eapdol y polítieo qu• no 
eambi6 DllDCa de poetura.. 

Consejos de guerr& verbales, ni de otra.a falti
llas que hay en su historia, como el fusilamien
to de loa artilleros del 22 de Junio de 1866, 
a:endo él Ministro. 

Corramos un velo que cubra aquellos tiem
pos desdichados. 

Viene la Revolución de 1868, y como Cáno
vas valía ya mucho, Saga.ata lo trajo de di
put.ado, y Prim y Rivero quisieron meterle 
de cabeza -en la Comisión de Constituci6n, pa
ra comprometerlo en la grande obra. Rivero le 
perauadi6 y Cánovaa, según me han asegurado 
personas autorizadas, aceptó patrióticamente. 
Pero quedaba el rabo por desollar (1). Todo el 
mundo sabe el odio cariÍloaíaimo que mutua
mente se profesaban los dos Antonioa de Má
laga: Ríos Rosas y Cánovas. Ríos Roaaa que
ría mandar en la provincia, y Cánovas tam
bién. Aquél recel .. ba del talento de éste ; éste 
no sucumbía ante el caráct.er áspero, dominan
te y avasallador de aquél. Rivero tuvo que ele
gir, y se quedó con Ríos Rosas. Primer disgus
to de Cánovas, que, libre de todo compromiso, 
combatió el proyecto de Constitución con ener
gía y dureza sumas ; dijo que aquello era vna 
obra in/di:: y dea,ar d ley la a1U1rquia, A lo cual 
le contestó Ríos Rosas dulcemente : -• Era, 
Mli/ifflci<>rua, ,obre 11tr GmortJIU, IIObre "° ,a pN

dtntu, mn injv,ta.s, "°" iAüumi, 11G«n. de un. 
f aw, trilerio, '°" de l«lo punlo gratuita,, ct&rectll 

abanlulan1enfe de ftmdamtnto y ,oa f aütu. , Qd 
d,b;,rá duirae dd autor de e,a.s taltjic:acioM, 1 ,._ 
En fin, le faltó poco para que le llamase Cano
villas en plenas Cortes. 

Pasado eat.e chubasco, del que Cánovaa se 
defendió dignament.e, va y comba.u, el sufragio 
universal. i El sufragio unh·eraal, llamado más 
tarde por él, en 1878, en perentorio auzilio de 
In. Restauración ! 

Dan por terminadas sus tareas aquellas Cor
tes inmortales, y en las siguiente, ordinarias 
Cánovas empieza á hacer t.a)ea gniflos á la no
vísima legalidad, que coge , uno de loa suyos, 
á Elduayen, y lo presta para Ministro de don 
Amadeo. Nadie hubo que no celebrara, que no 
aplaudiera este rasgo de patriotismo de Cá
novas. Su conversión era valiosísima ; nos 
traía el contingente conservador, tan neceaa
rio, tan indispensable, tan átil para la vida de 
todas las instituciones potfticas, llámense 
como quieran. Pero esta actitud suya duró 

(1) Todo .to no pua de •r una f4bula. 
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poco. Púsose enfrente de la. Re,·olución y de 
au Trono, de sus hombres y de su política, y 
ni la parte que le ofreeió Pt.via en ~l Gobierno 
del 3 de Enero, ni otros halagos que me eallo, 
torcieron su voluntad. Quería. ser, lo fué, lo es, 
y lo será, el primer hombre de la Restauración. 

Y ahora empieza lo 11wnitnwao. 
Interrumpido el estado legal del país, como 

nos dijo en las Cortes de 1876 á lo.a primeras de 
cambio, proclama la existenci& de una Cons
titución que no era la de 1889 ni la de 1846 ; 
una Constitución suya. malngueila y acomoda
ticia. Proclama la constitución inff!rna (1). l Lo 
han entendido ustedes 1 Pues yo tampoco. Y 
principia á lanzar teorías y más teorías por 
aquella boca, convence á la mayoría, pelea con 
Sardoal, dirige reproches á D. Emilio, viene á 
laa manos con el brillante tomista, Pidal y Mon, 
le dice á Sagasta t111í.t ert.t tú y esta ea la hora 
en que Cánovas no ha dejado de hacer teorías, 
algunas buenas, varias pueriles, no pocas hijaa 
del orgullo y la necesidad. Divide loa partidos 
en legales é ilegales, y Espafta, victima de esta 
p-aciosa teoría de Cánovas, encuéntraae divi
dida por el primer Ministro de la Restauración 
en legal é ilegal. Nada, á lo Calomarde: puri
ficados é impuri&cados. 

; Majadero, que tia eree. Antonio, J¡(lnlilNra
li.tma! & No comprendes, tia que tanto talento 
tienes, que tan bien comprendes la historia 
propia y la historia ajena, que en ocasiones 
varias has demostrado ser un verdadero es~ 
dista, que sabes al dedillo la causa de todas las 
revoluciones y descontentos; no comprende11, 
digo, que cerrar la puerta al derecho ea abrirla 
á la rebeldía 1 Dulcificar, mirar, atraer, limar 
a1perezaa, olvidar agravios, perdonar ofensas, 
esa, esa es la obra de los que en tu caao se ha
llan. Y ya que tu poUtica, lo escribo con guito, 
no ha sido vengativa, ni cruel, ni perseguido
ra ; ya que supiate dejará cada cual en au casa, 
obrando en esto como no obrara nunca nin
auna Restauración, & por qué no has hecho lo 
demás 1 t Crees quizá& en la eficacia. del vacfo t 

Pero prosigo mi empefto, y déjome de acon
aejar. i Bonito es el mozo para recibir 
consejos! , 

A Cánovaa le ahogan dos cosas: la soberbia 
'1 el talento. Por salirse con la suya, nada más 

(1) De ella babfan hablado ,a loa primero. conatitu• 
eionalet, el pupo llamado loa Pw••· Ea • la ftldad 
lailt4rica. 

que por salirse con la. auya, nada. más que por 
aalirae con la suya y hacer rabiar á Romero 
Ort.iz, ae le pone en la, cabeza. que las Cortes, 
elegidas cuando no habla otra. le~lidad que el 
Código de 1869, debían durar einl'O ailos con 
arreglo , la Constitución de 1876 ; esto es, á 
una ley t)O&terior al nombramiento y reunión 
de aquélla.a ; y dicho y h~cho, va y le dan la 
ru6n. i Soberbia! Otro dla se empefta. en que 
la.causa.del orden exige la. vida del triste y cri
minal Oliva, y Oliva sucumbe, á pesar de al
tísimas insinuaciones. i Soberbia! Otro día !'e 

le,•anta de mal numor, mira de reojo á Eldua
yen, y i ús ! de un plumazo arroja al ingenioso 
ingeniero del Gobierno civil de Madrid. 
iSoberbia! 

Sin embargo, i cuán titánico ha sido su tra
bajo ! Otro que él no habría hecho ni la milé-
sima parte. · 

Encargóae de la Presidencia del Consejo de 
Ministro, cuando en el país no había nada., 
absolutamente nada máa que polvo y escom
broa. El polvo de una catástrofe, los eaeom
bro1 de un derrumbamiento. La catástrofe de 
Septiembre de 1874. Los carlistas le estorba
ban aiáa que nad-. Se mete entre ellos y 101 
divide: á un lado Cabrera, á otro Dorregara.y. 
Le eatorbao luego loa moderados. Loa divide 
igualmente : á 11n lado Toreno y Barzanalla
nl( ; á otro Cheate y Moyano. El partido cons
titucional le hace coaquillaa. Divídelo tam· 
bién : á un lado Sagasta y Ulloa., á otro San
ta Cruz y Alonao Martínez. La democracia 
permanece entera en los rigorea de la adver
aidad. La perturba : Caatelar tiene un asien
to en el Congreso, Sardoal otro ; Ruiz Zorri
lla, víctima de un arranque pueril, yacía de an
temano en el extranjer", estaba por ai pro
pio deat.errado. 

1 Le queda algo por hacer! Sí, la paz en b 
Penínaula y en ·Cuba. Pues ahí e11tá Martínez 
Campos... La paz ae hace en todo el t.errito
rio eapaflol. i Bendita sea la paz 1 

& Queda algo todavía 1 Sí, le queda un en
tretenimiento : divertirse con 101 constitucio
nales. i Y ae divierte como hay Dios ! Lea da 
Diputaciones, Senadurías, promeaas, bombo, 
mucho bombo, alguna que otra credencial, 
razones, esperanza.a, todo lo nece11ario para 
embarcarlos. Se embarcan y empieza el ma.
reo, la. trastienda, el sí, el no, el veremos, no 
ea tiempo aún, robustecerse, unirse, definirse, 
arrepentine, convert.ine, contarse, purificar-
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N, diseiplinane, pNparane, alinearse, de
clarane, y todos loa acabados en arae, como 
no hay que impaciertarae, apacigua.ne, mode
rane y faatidiane. 

Pero para llegar á todo esto, i qué prodigio 
de palabra! i Qué teaoro de Nlcursoa ! i Qué 
C41,Udal de inteligencia! i Qué habilidad par
lamentaria! i Qué fuerza. de dialéctica! i Qué 
ingeniosa sofistería.! Ha jugado con fuego, 
y el fuego concluye por convertirse en ceniza. 
Lo que no ha querido comprender es que de
bajo de e1& ceniza hay rescoldo. Cuando me
nos lo piense, el rescoldo constitucional echa
rá chiapas. Después de la criaia de Marzo ae 
han notado algunos IÍntomaa. 

Menos loa constitucionales, á quienes trata 
como arquitecto al maeatro de obra que le 
ayuda á conservar un edificio, todos han su
frido más que aquellos los ímpetus de aus ge
nialidadea, lu imposiciones de sus caprichos, 
laa exigencias de su abaorbente personalidad. 

Como buen artillero, en diciendo «quien 
manda manda y cartucher.-en el callón,, has
ta Fabié ae echa á temblar, es decir, la pura 
encarnación de la filosofía liberal-conservado
ra 6 conservadora-liberal. 

Cánovu ea un hombre que se va siempre al 
bulto, á no aer que el bulto ae llame Mart{ncz 
Campos. En este caao el ilustre malagueflo em
plea toda au traatienda, que ea mucha ; todo 
su talento, que ea grande; toda su habilidad, 
que ea consumada., y el bulto se viene á él. Lo 
coge, lo mira desdefioaamente, le da vueltas, 
juega con él, lo pone en un fanal 6 lo arroja 
por la ventana del desprestigio, y guiflando 
Y t-0rciendo la boca inconmensurablement-:l 
sobre el nivel conservador, diciendo urbi ,t 
orbi :-• Aquí no hay más bulto q11e yo,. 

Así ea, en efecto. Su iniciativa puede tanto, 
que todo lo llena. Congreso, Senado, Presi
dencia, Ministerios, p~naa adicta que le pro
clama monatruo, oposiciones que le proclunan 
genio. Todo lo llena con su poderoaa peraona
lidad. El dice modestamente : - / Yo! - Las 
opoaicionea gritan rabiosu :-/ El !-Tiene to
das laa aptitudes de un enciclopediata álamo
derna. & Hay que sustituir á Salaverría por 
que está enfermo 1 Pues Cánovaa · se encarga 
interinamente de la cartera de Hacienda, y 
confunde á Angulo y á · Barzanallana. menor 
con aua sumas, restaa, multiplicaciones y dh·i
aionea. , Hay que hablar del estado de la gue
rn. civil cuando vino la Beltauración I Puea 

Cánovaa pide la palabra, ó se !& toma, coge los 
ejércitos, distribuye los genera.les, explica las 
operacionea, da batallas, toma. trincheras, se 
cubre de gloria en Lácar y Lorca. y Saturnino 
Estéban Collantes se pasma aaombrado de 11111 
hazaftas de au Presidente. & Hay q¡.te perorar 
\ID poco en defensa de la. ley constitutiva del 
Ejército t Pues ahí está Cánovas, que lo hace 
que no hay más que pedir, y el buen Ceballos 
se levanta en pleno Senado y dice al Marqués 
de la Habana. : -• Ya ve usted si yo hago bien 
no haciendo nada. ; Cánovaa es un gran arti
llero•.-& Hay que dejar la Presidencia para 
escribir un discurso académico sobre la lit.e
ratura aljamiada f Pues ahí está Cánovas que 
repasa los apuntes de su tío D. Serafín Es
tébanez Calderón, va á la Acad~mia, los leJ 
haciendo guiilos y morisquetas, com·ence al 
Marqués de San Gregorio, electriza á Maria
no Catalina, conmueve al ingeniero de montes 
D. Agustín Pascual y Pérez de Guzmán, que, 
aunque no es académico como éatos ha tenido 
la fortuna de oírle, sale corriendo y dice : -
• ~ ada, caballeroa, está ,·isto : ea un monatruo 
aljamiado•. 

Cánovaa es un gran orador. Excluyendo á 
Castelar, hoy día no tiene más que tres ri
vales : Salmerón, Martos y Sagasta. No abun
dan en Cánovas la poesía, ni las imágenes, ni 
laa grandes &guras retóricaa ; pero ea correc
to, enérgico, rápido, puro, castizo. Se estaría 
hablando una semana seguida aobre cualquier 
asunto, por ejemplo, aobN la langosta, y ai 
su propósito era negar su ezistencia, el audi
torio acabaría por confeaar, á despecho de Ma
riscal y de Salido, que, en efecto, no hay máa 
l11.11gosta que ellos. Lo mismo defiende el con
tra que el pro: lo mismo dice hoy que un rey 
puede pecar, como afirma maflana que ea im
pecable. Pero habla muy bien. J-:s el primer po
lemista. de nuestro Parlamento. Su voz es cln.
ra, robusta.. penetra.ate, hermoso.. Es una lás· 
tima que tenga el vicio de bajarla en los fina
les, porqe la transición es brusca, fea y de mal 
gusto. No ea menos sensible su manía digo y 
npito, que tanto abunda en sua diacuraos. Dije 
y digo; aprobé y apruebo; ceRNÑ y ttn&Uro; ma
nif tsU y manifie,fo; d«laré y dttlaro. Fíjense 
ustedes en el dii,o y ttpilo el primer dís qi:e 
auelte el pico, y digan si no tengo razón parn 
censurarle este defectillo. 

No tiene siempre lo que ae llama la exterio
ridad, loa modoa, loa ademanes, la eompost.11-

37 
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1·a de un gran orad.r. Al concluir los período& 
hace cinco ó seia aubidaa de hombros, como si 
tuviera entre camisa.y espalda un bicho que 
le picase ; se vuelve á los suyos con cel1o do 
Jí,¡>iter, y su mano acaricia los que\•edos para 
que no se caigan de su sitio. En los de más 
efecto, cuando ae incomoda ó Sagasta le mira 
con mirada entre irónica y sarcástica, suele 
concluir dando como una media vuelta, y los 
faldones de su levita flotan por el espacio. 
Tampoco eacasea los golpes sobre el pupitre, 
como si el pupitre, benévolo y silencioso, tu
viera Ir. culpa de que le quieran desalojar del 
Poder loa oradores de la oposición. No, hom
bre, no ; no dé usted esos porrazos, que para 
ser enérgico en la palabra y en los conceptos 
no hay necesidad de ca&t.igar la. madera 
que se tiene delante, ni de ponerse las manos 
hinchadas como botas. 

Pero lo que á mí me ha.ce más gracia en Cá
·nova.a del Castillo, lo que desde el primer día 
hubo de chocarme, lo que merece algunas pa
labras de reprensión, ea la costumbre de me
terse una mano en el bolsillo del chaleco. Ob
servadlo y veréis cómo digo la verdad. 

En los momento& más supremos, cuando tra
ta de un asunto gra.ve y el párrafo le ha salido 
armonioso y redondo, cuando ·amigos y adver
sariQs le prestan religiosa atención, mi hom
bre mete una manó, la izquierda generalmen
te, en el bolsillo del ch1lleco, y después de con
tonearse, afinnar los quevedos, llamarse á sí 
mismo monstruo, continl'1a fiero y arrogante su 
peroración ... Pero hombre, saque usted esa 
mano de ahí. t No ve usted que no está bien t 
t Es que quiere decir: caqui me loa meto á to
dos• 1 Bueno, porque ya sabemos hasta dónde 
llegan sus humos ; pero quite usted esa mano 
del chaleco ... -Después de l-Odo-héme dicho 
muchas ,·eces: -Para que la mano, sin ser 
grl\Ddc, quepa. en el bolsillo de su chaleco, 
L qué t.al será el bolsillo 1 

Cuando quiere-y quiere siempre-sabe ser 
irónico, gra.cioso, epigramático, punzante, ve
nenoso. t Quién ignora que privadamente ea 
uno de los hombres más chistosos, ocurrentes 
y decidores? Su defecto consiste en que á una. 
gmc~ia. á un equivoco, á una ír&Se, lo eacrifica 
tocio. C'n <lía qniso hacer nn chistP. y lo hizo 
terrible :-El rfrgo r¡uc canta y el la:arilln que pirle. 
-Quiso ha poco hacer una frase, y la. hizo de
presiva :-/Tan, mal le 1ia frlo de 'l'illaoo que quie
"acr ealiolkrot--Otra. vez le dijo un amigo su-

yo :-Yulono tM molafa.-Puea óftdac uafed cit>a 

cuidado-le contest.ó,--1ue le u in,W.-1 l'or tu', 
D. A.ntonwl-Pqrque tlJfllbim me mok,ta á mí. 

Sus sales como orador son cultas, oportunaa, 
irreprochables. Pero cuando se propone herir, 
hiere ; cuando se propone ridiculizar, ridicu
liza. ; cuando ae propone hacer sangre, la ha
ce. Y metiendo entre argumento y argumento 
un sofisma, manejando la. palabra. á au placer, 
ágil, vivo, enérgico ; apoderándose de loa de
talles de la. discusión ; elevando loa asuntos á 
gran altura; haciendo incisos que utravían 
sin extra.viarse él ; dando á cada J:Osa. su paJa
bra y á cada palabra el acento claro y preciso 
de su hermoaa voz ; inventando teorías por 
cuaalquier tiquis-miquis; duefto siempre de aí; 
superior á casi todos loa que le oyen, au talla 
como orador es grande y sua aptitudes varias 
y nobles. 

& Por qué no decirlo, por lo mismo que aoy 
su adversario en política f Cánovae es una 
eminencia ilustre, y su nombre uno de .los 
más esclarecidos de nuestra historia contem
poránea. 

Le gusta discutir con Castelar, porque Cu
telar le cubre de flores, y Oánovas, como 
buen andaluz, tiene pasión por las florea. No 
le guata. discutir con Sagasta, porque Sagasta, 
que ea muy sagaz, le busca, le acorrala, le 
reduce, le estrecha, le ahoga, devolviéndole 
a.l cuerpo todaa sus teoría.a, y acaba por pre
sentar como negro lo que él dijo ser blanco. 
Con Martos rifle, se atufa, rabia, grita, pelea, 
saca el Cristo, ae da. á todos loa demonios, 
echa por aquella. boca todas las amenazas ha
bidas y por haber. 

El mérito principal que para mí, como para 
todos los hijos del trabajo y las contrarieda
des, tiene Cánovaa del Castillo, ea que de la. 
na.da, de una escuela, se ha elevado por aua 
propios méritos á la altura de los más gran
des hombrea. Pobre y desconocido, todo lo 
que ea, todo lo que vale, todo lo que aignifi• 
ca, se lo debe á af mismo. Aprovechado desde 
joven, no ha perdido ripio. Ba aprovechado 
hasta las focura, de Martínez Campos. No ea 
au historia, como la de otros políticos, una his
toria. de destierros y persecuciones. Solamen
te en 1867 marchó deatenado á Palencia, pero 
sin rigor, y nada. máa que algunas horas eatu• 
vo detenido en el Gobiemo civil de Kadrid 
en Diciembre de 1874, donde fué trat.ado ¿ 
cuerpo de rey por Moreno Benftez, que, CO· 
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nocedor del juego, comprendió que no t.ran,. 
curriri& mucho tiempo sin ser correligionario 
en lo fundamental. 

En resumen: Cánovaa pesa. mucho entre 
t.odos, y es uno de 101 primeros oradores de 
la Europa moderna. A él le debemos, entre 
otras cosas, un hipódromo, una Constitución 
má1, la unidad constitucional del país y com
pleta libertad para el libro. 

i Lútima que no hiciera lo mismo con la 
prensa, , la que tan despiadadamente trató! 
i Hijo desnaturalizado y desgraciado ! ..... 
i Monstruo 1 • 

II 

LA DERECHA 

Precedido del retrato del Sr. Cánovaa del 
Caatillo, publicó el siguiente artículo : 

La muerte de Cánovas. 

•Otra vez el anarquismo ha dado seflales 
e1panto1&1 de su implacable odio á lo existen
te. El Sr. Cánova, ha sido la víctima recien
temente elegida, quizá para vengar en él 101 

caatigos impuestos á los anarquistas de Bar
celona. 

El golpe ha aido muy terrible para que noa 
demos hoy cuenta de lo que significa. Laa con
secuencias se tocarán máa adelante. 

Ahora cabe a6lo sentir la deagracia y lamen
tar que no haya habido medio de evitarla. 

Fuimos adversarios leales del más eminente 
defensor de lu Instituciones. Combatimos su 
política y no transigimos nunca con lo que éata 
representaba; pero ante el cad,ver del ilus
tre estadista de la Restauración, todos los ad
venarios bajan la cabeza, doliéndose de que 
haya sido asesinado quien, en los·momentos 
de agonía, todavía tuvo alientos para acordar
se de su Patria. 

Pudo equivocarse ; estuvo, sin duda, ex
puesto , errores ; sin embargo, no cabe du
dar amó á Espafla, y para nosotros eae titulo 

le ,·ale cuanto sentimiento ha provocado en 
la Nación la noticia de su pérdida. 

Sus mismos enemigos reconocían en el seo
ftor Cánovas condiciones de hombre d:! go
bierno, clara inteligencia, voluntad enérgica. 
elocuencia, probidad, talento. De todo esto 
sólo queda. ya un recuerdo, que se confunde 
con la aombría silueta. del matador, para quien 
no puede existir justificación posible ni en 
los arrebatos propios de una pasión de secta. 

IA qué negarlo1 Ha perdido la Monarquía 
un valioso apoyo, y lo ha perdido en momen
tos bien difíciles para el país, cuando éste ne
cesita de todos loa auxilios de aus hombres 
y de todas las ayudas del patriotismo. 

Desde el atentado contra el General Prim 
no ae habían registrado parecidas circunstan
cias en Espafta ; todo se ennegrece y tómase 
el horizonte ca.da día más sombrío. 

Dios ponga tiento en las manos de quien 
ha de gobema.rno11. . 

El Sr. Cánons deja de existir en instantes 
supremos para Espafta. 

Descanse en paz.• 

* * • 
A continuación publicó LG Dertc1aa otro artí

culo biogmfico del finado. 

111 

DIARIO DE AVISOS 

Publicó una amplia información telegráfi
ca, figurando en ella la versión dada por el se
ftor Castellanos. :Ministro á la sazón de UJ. 
tramar, del trágico suceso. 

IV 

EL 1110:RALDO DE ARAGÓN 

Reprodujo el articulo publicado por D. Con
rado Solsona en LG Ctm'tapondencia de Bapaila, 
y dió extensas noticias del suceso, comunic~ 
das de Madrid y Vitoria. 



347

SICOIÚN OUABTA 

Periódico• de lae i•la• de Cuba, Puerto B.ico y 
Filipiza.aa clJ 

:es :C...A. z::) :E o ,:r :e.A. 

PERIÓDICOS OE LA HABANA 

I 

1,A J.l!CHA (&) 

Eat.e important.e diario republie&110 de la 
Habana publicó en au número com,apondiente 
al JO de Agoato de 189'7, preeedido del retrato 
de °'novas, y au nombre por epígrafe, el 
artículo aiguiente : 

•No ea el duelo de una nación-aunque di
rectament-e la hiera en Jo mú profundo de su 
.existehcia gloriosa y activa el brazo merce
D&rio de un aaeaino que, para orgullo del due
lo nacional, ea el de un extranjero ;-es el due
lo de la Europa, del mundo entero, Jo que 
representa la desaparición alevosa del gran 
espaftol, gloria de la Humanidad, que fué en 
la Historia y era en la vida D. Antonio Cáno
vas del Castillo. 

Cnaudo una gran energía, un gran carác
ter, una gran ilustración, una vida consagrada 
al engrandecimiento desint.ereaado de la Pa
tria, con todas las virilidades morales y físi
cas, desaparece por órdenes inflexibles de la 

(1) Todavia 1 .. illaa do Cuba, Paorio Rico '1 Pilipi, 
nu ena pnwinciaa eapalolu, '1 el respeto '1 admiración 
bMia Cúao.,.. que nftejan loa peri6dicoa de lu troe i•· 
lu, traaoiendeo , la madre patria. 

(2) Comemamoa por 1A LwAa, por la miama ra• 
..Sn que da- en la aec:ci6n primera, Parte pri-ra, 
para principiar por los peri6dicoa mú distanciado., en 
polffioa, del Sr. CÚIOYM. 

Naturaleza-la gran devoradora de seres y 
formas, por sagrados que sean,-el alma de 
loa que quedu, apenada, halla en el ncue ... 
do del que fué, ante el esplendor de au puado 
diáfano é incorruptible, algún lenitivo á la 
desgracia inmensa. 

Pero cuando los dedos horribles de la ase• 
chanza y la traición suprimen la figura-cima 
en quien se encarnaban laa grandezu todas, 
morales y materiales ; cuando el plumo ó el 
hierro doblemente homicida, al desgarrar 
una. Yida rasga las entraftaa mismaa de la Par 
tria, an-ojándo)a.. como un despojo flotante, 
acéfala, sanguinosa, s•bre el revuelto mar de 
las tempestades políticas, sirte de monstruos 
que YiYen y no duermen en su seno, entonces 
la catútrofe es desconsoladora, apoca.líptica
mente cruenta, preftada. de horrores y ca.rga.. 
da de deaeaperacionea. 

Tal ha sido para la sensibilidad de las na
ciones europeas la desaparición de ese sol de 
grandeza intelectual, moral. civil y política, 
que representaba, en una vida que ha sido un 
perpetuo homenaje, un completo sacrificio á 
so Patria-et, ,aeri¡kw, sobre la noble y ... 
grada ara eapaftola,-D. Antonio Cánovaa. 

No es hora de estudiarle, sino de llorarle. 
Aún su cadáYer, como el de César en el Foro, 
acorazado de sangre, espera la cúnar& ardie. 
te del Congreso, ó el eal6n de honor del Se
nado, ó la sala de audiencia de la Prelidencia. 
del Comejo de Miaiatros, para el homenaje 
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p6atumo, que igualan á loa de la Reina Mer
cedes y Aya.la, en Espafla.; Victor Rugo y 
Oamot, en Francia., y Wellington, en Ingla.te
rra. Aún loa labios freacoa de las recientes 
heridas repiten el heroico grito en que se fun
dió au alma al abandonar la vida: el i viva 
Eapafla ! mú grande, más hermoso, más he
roico en su sobriedad sublime que el famoso 
i Tu IJ"Ollllé ! y el soberbio epitafio de los grie
gos de Leónidas. No hay serenidad en las 
almas para detenerse en un análisis, del cual 
saldrán aus actoa todos en fórmulas de ejem
plQ á loa gobernantes futuros. Ante el inmen
so eclipse que ha hecho en la conciencia. es
paflola y, lo repetimos, en la concieneia. del 
mundo, ese sol que ha. caído bruscamente en 
la. noche eterna., ni el pensamiento puede razo
na.r ni la meditación halla.r la. serena orilla en 
donde laa ideaa ae cristalizan, se cuajan y 
completan. 

Oánovaa del Oaat.illo era un hombre de Plu
tarco, batido en el yunque coloaal del eatoi
ciamo romano, ain transacciones con el deber, 
poniendo todos los recunoa de su inteligen
cia, vasta como un mar, al servicio de una 
idea : la grandeza moral y material de la Pa,, 
tria en que abriera y cerrara loa ojos. 

Hay que subir, para abarcar tanta grandeza, 
á laa grandes épocas de reconstitución de Es
pafia y e,·ocar en au tumba, que loa blasones 
de p6rfido entrelazan, la colosal figura del 
gran Oianeros, con quien tanta semejanza 
guarda en el tesón, la energía, la virtud cívi
ca y la grandeza de alma el Oianeroa de la 
Restauración borbónica. 

Estadista eminente, politico de primer or
den, eruc!ito como un benedictino, critico de 
grandes aínt.eaia, literato excepcional, orador 
de la estatura moral de loa Rfoa Rosa.a, Olóza.
ga, Joaquín Maria López ; bibliófilo, novelis
ta., era el hombre enciclopedia, el hombre 
océano, como el Océano Ueno de tesoros, de 
mundos desconocidos y de perlas, lágrimas 
cuajadas que loa desengaflos y las desilusiones 
encerraban en conchas de desprecio. i Tantos 
ingratos han brotado en el camino sembrado 
de beneficios por su diestra ! Si, ese hombre, 
que por sf solo era la gloria más pura de que 
pudiera enorguUecerae una Patria, conoció las 
ingratitudes. No ea extraflo. Toda cima atrae 
el rayo y toda superioridad el odio. Y él era, 
aeg6n la frase de un gran politico extranje
ro, cmontafla de b1z• en la superioridad. 

Pero eaoa odios, caai todos de impotencia 
política, habrán depueato 1"8 armu ante lo 
horrible de la cat.áatolre. La. solidaridad del 
infortunio eleva laa almas. Ante el cadber de 
D. Antonio Oánovaa del Caatillo, villanamen
te asesinado, no hay una sola. cabeza que de
je de inclinarse, saludando en él al patriota 
ejemplar, al ciudadano iratacAable, al 11ombrt ele 
Eatado ante quien Bi.tmarelc, Gladatone, Cti.pi, 
Coufana, dtttniaA au penaamimto, aplaudibldolt 
y admirdndok. 

Eapafla, inconsolable como Raquel, llora 
la muerte del máa ilustre de aua hijoa. El plo
mo del asesino ha podido matar el cuerpo ; 
pero no hay bala.a pa.ra el espíritu, que vive y, 
palpitante, ae cieme con la majestad augusta 
de un Palladion. 

El gran error que se llam& un crifflCll no 
produce nunca auma de bienes. Al contrario, 
todoa los frenos que reprimen la. marcha loca 
de ese tren relámpago que ao llama la.a so
ciedades modernas, se estrechan máa contra el 
coatado de hierro. La. sociedad se defiende, 
la. fuerza ae pone al servicio de la idea que ae 
ha querido asesinar y el instinto de conserva.
ción ejerce au autoridad aobre el mundo. 

Solo ahora con au conciencia y rodeado de 
la maldición de todos, el asesino puede con
templar horrorizado au obra, de una infruc
tuosidad envilecedora. 

Eaas cuatro balaa han matado en Eapafl& á 
Oánovaa. Eaaa cuatro bala.a han matado en el 
mundo el anarquismo. 

Como loa antiguos judíos, ain Dios, Patria 
ni hogar, loa anarquistas modernos, errantes 
como Oainea, buscarán en vano dónde recli
nar la cabeza y humedecer aua piea, lacerados 
por piedras y espinas. 

El i llllda, anda/ de la civilización reaonanL 
fatídicamente en aus oídos. Frutos de ceniza 
aerán BU alimento. La fosa de loa paria.a aenL 
su tumba entre la tormenta universal ..• 

Y la sombra augusta, enorme, majestuosa 
y titánica de Antonio Oánovas del Castillo 
será vengada. • 

••• 
El día 11 de Agosto publicó el miamo perió

dico el notabilísimo articulo que se copia á 
continuación : 

e Desde que loa primeros tintes del crepús
culo comenzaron á envolver en sombra la ciu
dad de. la Habana, corrió ,ot~ wce entre los 
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habitantes la tremenda nueva que ha conater
n:ulo y aterrado á loa dos continentes. 

Nadie se atrevía á dar crédito á Ja noticia, 
y el primer gesto era negativo. Inquinase la 
procedencia de tal hecho, cabildeábaae sobre 
la exactitud posible de un engallo, y esa trom
ba enorme que ae llama opinión popular ma
taba. una noticia con otra en el mar de conf11-
aionea y de decepciones, que la falta de com
probación hacia laberíntica. 

Pero la evidencia ae iba imponiendo lenta y 
avaaalladoramente. La muerte de Cúovas, 
asesinado en Santa Agueda, fué durante todo 
el día del lunes afirmada por t.oda la Habana, 
que abría loa periódicos corí la ansiedad enor
me de lo irreparable. La prensa no decía una 
palabra. En las altas esferas parecía no h11,
berae recibido la confirmación de la dea¡r11,
ciL Entonces, & de dónde vienen eaaa semillas 
de desgracia, que parecen traídas por un 
viento trágico y como nubes de peste envuel
ven las almas t La prema no confirmaba la 
pérdida del colosal hombre de Estado, del pri
mero de .loa eapaflolea, del extraordinario 
Preaidente del Consejo de :Ministros ; las al
tas autoridades,. calladas, no daban un solo 
anillo á la sospecha para asirle y afirmar al
go, y ain embargo, inconscientemente, la ciu
dad toda parecía abrumada, hablando bajo, 
temerosa, como en el cuart.o de un enfermo ... 
Ea que la evidencia flota en el aire con una 
fuerza dinámica y tremenda, que ae impone. 
La muerte de Cánovas del Castillo estaba, do
lorosa y angustiada, en la conciencia de t.odoa. 

Ayer, martes, la ciudad apareció enlutada, 
y la prensa, con aua alas de fuego, transmitía 
la noticia á todoa loa únbitoa de la iala. La 
,,Wra anglllar de la poU&ic4 e,pailola Aabia toldo 
á tierra, aoltando de .nt dare bajo d '1razo tue ar
·mara la «ngania. 

La vida social, induatrial y política quedó 
de pronto paralizadL 

Ya ae sabía la estupenda noticiL Y ain em
bargo, la aac11dida en las almas fué algo aná
logo á lo que ha llamado un gran orador in
glés •el temblor de tierra del alma•. 

El dolor, como una red de mil mallas, envol
vió á todos. Los edificios públicos, las casas 
particulares, loa comercios, ae envolvían de 
crespones, delatando la inmensa aflicción de 
loa corazones y de loa espíritus. Como una 
evocación, surgió en todos loa cerebros el pa
sado glorioso dlfCúovaa del Castillo, la labor 

de Atlas de aquel Titán que llevaba sobre aua 
hombros el mú pesado de loa mundos : el 
mundo de la política espafiola, abrumador 
para todos, ligero para él. i Qué suma de gran
deza intelectual, qué tesoros de probidad su
prema, qué aciertos en la aplicación de la 
energía, qué desdén giganteo de lo inferior, y 
sobre todo qué superioridad de alma-se de
cían to.:lo&-no han sido precisos á eae hom
bre, únieo, para llevar las mil riendas de eae 
carro heroico y ejemplar que lleva por nombre 
la política nacional y extranjera de la última 
Restauración borbónica ! Y el pensamiento se 
hundía en esos abismos tan hondos, tan le
janos, tan llenos de luz y sombra en que ae 
perdía, como un águila dantesca, esa inteli
gencia sagrada que jugaba con loa obstáculos 
y los vencía á fuerza de ciencia, de cerebro y 
de alma, con la seguridad completa del trinnfo 
definitivo. 

Miraba de arriba, desde la altura moral de 
aus sesenta y nueve afios, consagrados á esa 
Eapalla, para quien fué au último grito ; grito 
que cuatro ó seis, máa 6 menos favorecidos 
por la fortuna.-por algo ea ciega,-quieren po
ner hoy en tela de juico. 

Contra ellos, que podráo aer ricos de bolsi
llo, pero que aeráo eternamente pequeftoa de 
alma, sobre ellos está la afirmación popular, 
que no ae engafia nunca y que dará la grandeza 
de la leyenda á eaa (raae, pronunciada con 
la elocuencia sobria y vengadora de la muerte. 

Ya lo hemos dicho, y lo repetiremos: la 
muerte ,le Cilnora.t tll la "'ª1J01" de las 1lt&9rat"ia11 
que Ita~ podido c:oer .robre la muy dU9raeiada y 
111uy htroica Espaila. No; tto hay to.lástrofe com
parablt ,¡ la qve se ha rerllido ,obre la B1pafla 
,le 1."97. Es el hachazo rudo del labrador en el 
corazón mismo del más hermoso y máa noble 
de los roble& de la selva. El golpe de su caída 
ha conmovido hondamente loa cimientos del 
mundo moderno. El grito de indignación en la 
más grande de las protestas llena la vieja Euro
pa, atraviesa los marea, palpita sobre el con
tinente nuevo y va , despertar en loa últimos 
limites de loa últimos pueblos la conciencia 
adormecida de las rudimentarias civiliza
ciones. 

Una deagracia univeraal, un desequilibrio en 
la polft.ica del mundo, el caos de la más negra 
de las noches en el más sombrío de loa ho
rizonte&. 

Escrit.ores de vista corta, araftas de auperft• 
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oie, compararán eata muerte á la de Prim. No 
nos tomaremos el trabajo de hacer girones 
esta. afirmación. 

Estudiemos nada más las coneecuencias. 
Sobre el cadáver de Prim se alzó b sustituto, 
y la Nación siguió á aus nuevos destinos, que 
el Bey de reyes lleva en la. diestra. Cáno\'as del 
Caatillo es insustituible. El troquel ae ha roto 
y loa heredero& de Alejandro no saben de qué 
orla t.irar para que el manto regio se desplie
gue con la severa pompa, la cegadora bri
llantez y la inmensa órbita de su infinita 
ondulación. 

Esto es lo que ha. comprendido, con ese ins
tinto seguro que nunca. se equi\·oca, el pueblo 
de la Habana., la isla toda., a.l encrespona.r sus 
casa.s, al lamentar su muerte, al llorar que una 
vida. tan alta haya tenido un fin ta.o ha.jo. Esto 
es lo que ha comprendido al cargar de telegra
mas de doliente afecto los hilos del telégrafo 
durante todo el día. de ayer, al enviar coronas, 
al nombrar representantes para el ent,ierro del 
mártir de la Patria, á quien los modernos ele
varán estatuas y á quien los antiguos hubieran 
alzado altares como á un dios. 

Su muerte es muy llorada. por cuantos cono
cían, adh·inaban ó sospechaban las altas dotes 
del eminente hombre de Estado. Lo será más. 
Conforme el tiempo vaya a.lejándose de esta fe
cha luctuosa, la obligación de llorarle será más 
grande para los espíri\us sanos, los hombr~s 
de buena fe y los hon1bres de buena voluntad. 

Un detalle que recogerát1 los historiadores 
futuros y que hará más grande en el tra.scurso 
de los siglos la memoria del desaparecido de 
ayer: la última resolución que su mano, hoy 
helada por la nieve eterna, firmara, ha sido de 
mucha importancia para Cuba : la reforma del 
anneel de Cuba, importancia que no necesita.
moa ene&recer y que todos comprenden. 

Antonio Cánovaa del Castillo ha caído en
vuelto en el manto ideal de la dignidad y la 
grandeza. eapaflolaa, para levantarse en des
lumbramientos de apoteosis. 

Hoy estamos aún muy cerca de su vid& para 
que, libre de vahos de partidos, se ostente la 
estatua en el alabasLro ideal que la. admiración 
de un pueblo elevará á su memoria. 

Ciertos hombres son como las catedrales. 
En medio de la ciudad, cercadas de casas, es
trechadas por los baluartes, en la red de la 
agitación mundana, a.penas si llaman la aten
cióa eoladora del viajero. 

Cuando se abandona la ciudad y la distan
cia empieza á extender sus sábanas en la lar
lJ1&ra del camino, la titánica mole, coronada 
de flechas y cruces, se destaca, blanca, colo
sal, imponente, ostentando sus calados, ofre
ciendo sus ojh·as, sola, agrandada por la. au
sencia., cantando su himno de piedra bajo su 
pabellón azul y deteniendo la mirada absorta 
del viajero, ante quien no aparecen las casu
cas mezquinas que en la ciudad la afeaban. 

Tal D. Antonio Cánovas, á quien hay que 
mirar, muerto, de lejos, desde lo alto de la. 
monta.fla de la meditación, para apreciar, sin 
mezquindades de la, auut4& hu,naM&, la ea· 
truct.ura de mármol, alta, gigantea, baflada 
de luz, que como una catedral espaflola ae
flala. al cielo la religión por que ha. muerto: 

i La Patria y el deber!• 

•*. 
En el mismo número escribió todavía. lo si

guiente: 

Una estatua pan Cánovu. 

• En estos momentos de duelo nacional, 
cuando loa espíritus se encuentran acongoja
dos bajo el peso del dolor que ha causado en 
toda Eapafta la muerte traidora del primero 
de sus hijos, se hace necesario seflalar con 
una demostración que la perpetúe, la impre
sión que ha dejado en todos los corazones el 
asesinato de Santa Agueda. 

La historia hará justicia al Sr. Cánovas ; y 
cuando ee aplaquen la.a pasiones, cuando no 
11e discuta al hombre vivo y pueda. juzgaree 
imparcialmente- al hombre muerto, la figura 
del gran rombre de Estado se destacará vic
toriosa de entre las sombras, y la isla de Cuba 
tendrá que reconocer, como reconoció los fa
vores que debió á Femando VII, que el seftor 
Cánova.s ha sido uno de los hombrea que, des• 
de su punto de vista., ha. favorecido mú á este 
país. 

La T.llld1a propone al pueblo de la isla. de 
Cuba que sea el primero en hacer una mate
rial y perenne demostración en honor del que. 
ha. bajado al sepulcro, mártir glorioso, ele
vándole una estatua en un punto céntrico d!! 
esta capital. 

Las Corporacione11 toda.a, tanto o&ciales 
como part.iculares, pudieran asociane, SIN 
HBDBB TIBIIPO, para iealizar eae peneunia-
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to, y reunir EN POCOS Di.&S la. cantidad nece
saria para. construir un monumento digno del 
gigante á quien se dedica.. 

Nada de suscripciones dilatadas: que la 
explosión del momento produzca el efecto y 
PUEDA ADJl'IWARSE DENTRO DE POCO TIE)IPO la 
noble figura de la victima honrada en la tie
rra por sus conciudadanos y enaltecida en las 
alturas por la Hiatoria. • 

• * * 
En el aniveraario de la muerte del Sr. Cá

novas, 6 sea. el 8 de Agoato de 1898, La Llwia, 
para marcar aún más, no obatante au aigoifi
cación politica, su admiración hacia aquél, 
le consagró un sentido articulo, del cual toma
moa los párrafo• aiguientes : 

e En hora tremenda. para los de11tioos de un 
pueblo-dice-surgió la catástrofe irrepara
ble que, arrancando la vida á un hombre, dejó 
en viudez aterradora á la gran Nación en quien 
esos destinos se fuodfan. Cánovas del Casti
llo, en presencia. de los problemas amenaza
dores que se amasaban en derredor del poder 
colonial peninsular, había hecho el primero 
de sus intereses el int4'réa de las Antillas es
paftolas. 

Su vasto cerebro encerraba casi en la órbi
ta de un mundo toda la madeja de aconteci
mientos que iban tramándoae, ·y 1111 ojos de 
profeta veían con la serenidad olímpica del 
genio su marcha, sua eta1>as y sus conclusio
r. :3. S.1 p1·estigio de hombre de Estado dete· 
nía las ambiciones y contenía las asechanzas. 
El aplazaba la guerra con su actitud, que 
aplaudían )rus naciones ante quienes el coloso 
se re,·elaba. El velador de la suerte de Cuba 
había desposado su causa con el ardor de los 
grandes iniciados. 

La locura de un sectario, imbuído de doc
trinas que hallan sus gérmenes en la línea de 
frontera que iguala el nihilismo á la demencia, 
ha acabado eon toda esa grandeza, con toda 
esa gloria y con toda. esa esperanza. 

La muerte de Cánovaa, en las circunstan· 
ciasen que ha tenido Jugar, explioa mejor que 
todo un libro de aociologfn. criminal el estado 
de ánimo del pueblo que la ha perpetrado. 

Basta abrir las páginaa del libro que será la 
historia del aflo que va del 8 de Agosto de 
1897 al 8 de Agosto de 1898. 

••• 

Trea hombres eminentes, tres tiguraa colo· 
sales de la Humanidad han muerto en este 
lapso de tiempo: Gladalone, Bismarck y Cá
novas del Castillo. 

Los dos primeros han cerrado Bus ojos á 
ln. vidn. cargados de gloria, aureolados de res• 
peto, siguiendo la norma de la Naturaleza, y 
después de realizar cada uno de ellos a~ mi
sión histórica: después de consolidv Glads
tone la democracia. inglesa y después de crear 
Bismarck el Imperio alemán y la unidad ger
mánica. 

Si el afto 66, el plomo ó el acero de 11n ue· 
sino austriaco hubiera suprimido á Bismarck, 
hería -la Prusia de ayer la Alemania de hoy 1 
Y el asesinato de Gladstone en el pórtico de 
los Parlamentos del año 60, i no hubiera re
trasado y hecho casi imposible la grandeza 
democrática. del ~lf-gowran111enl? 

Oánovas es el irresponsable. Cuando un 
hombre ae encarga. de una misión, · hay que 
esperar á que la termine. Cortarle el puente 
á la. mitad de 111 carrera no es la condenación 
del luchador olímpico ; es de )os que zaparon 
laa bases graníticas de los arcos. 

Compárese la ley de azar que permite á 
Biamarck-y á Gladatone llevar hasta el fin BU 
lógica de hechos é impide á Cánovas com
pletar la auya, y búsqueae la reaponaabilidad 
de los acontecimientos. 

No basta decir que sí ; que el progreao de 
un pueblo se cumple á pesar de un hombre. Es 
en los hombrea donde se encarnan lo• ideales. 
Si el hombre cae, el ideal se apaga y se nece
sita una nueva encarnación-como en las de
más especiea-para que el ideal vuelva á ha,. 
llar sér J vida. Que se suprima. el sol ; todas 
las estrellaa reunidas no darán esa luz ímica 
que forma el clia. • 

II 

l,A UNIÓN CONSTITUCIONAL 

Este periódico, órgano del partido del mis
mo nombre, no· menoa importante que 1,o 
1,utha, eacribió el 10 de Agosto de 1887, ence
rrado en orla negra, lo siguiente : 

e Todavía reservaba la Providencia á nuea
tra Patria esa prueba decisiva: el primer es
&adilita espaflol, el más grande patriota, cae 
aseainado por el fanatismo de un anarquiat.a 

as 
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extra.njero, cuando era mayor la. necesidad 
que de su talento, de aus prestigios y de au 
patriotismo Bentíala Nación. 

Algo de ell& muy esencial ha sido arra.nca
do con la vida de quien más esforzada. y leal 
y efica7.mente la servía en los más duros tran· 
ces por que pueden puar los pueblos. 

El Sr. Cánovas del Castillo era. más que 
un sabio y enérgico y respetado gobernante : 
en él encarnaban todas las grandes virtudes, 
los poderosos alientos y las tradiciones de 
nuestra. raza. 

En sus aeentos vibrantes hallaban eco, como 
en ningunos otros, loa más hondos sentimien
tos y los anhelos más vivos de todo el pueblo 
espatlol; y á compás de aquel corazón gigan
te latían· todos loa corazones cuando en mo· 
mentos solemnes lo agitaban nobles pasiones. 

Bien evidente se advirtió esa íntima anno
ilfa cuando, hace poco, desde el alto sit.ial que 
horrendo crimen dejó vacío breves instantes, 
declaraba solemnemente su decisión de lle· 
,·ar los saerificios hasta donde lo exigieran 
la integridad y el honor nacionales en el em· 
peno de que salieran incóhunes de la lucha. 
que la tradición otra vez les moviera.. 

• Si el país-decía con viril entere~a, que la 
emoción no lograb11, velar-no quisier11, se
guirme con· sus esfuerzos titánicos hasta la 
victoria. sin sombras que la. empaflen, yo me 
rewa.rfa. á llorar un error que habría de aca
bar con mi existencia. • 

Y todo el Congreso, ea decir, todo el país, 
identificado en absoluto con aquella decisión 
de vivir con gloria ó perecer con honor, rati· 
fic6 al esforzado adalid ]a confianza omnímo
da que le acompafló hasta el sepulcro. 

No era, no, la muerte en la. oscuridad del 
olvido la que correspondía. á una vida fecun· 
da, consagrada. al servicio de los máa gra.n~es 
ideales de la humanidad: murió en la pleni· 
tud de 1u1 prestigios, de aua energías y de aus 
triunfos ; amado de sus compatriotas, ndmira
do de )as naciones, considerado por )os re
yes. 

Murió como vivió: era. grande entre los 
grandes, y al s11eumbir dió la líltima pn1eba 
de grande,.a.. en el valor y la abnegaeión de 
aus últimos pensamientos, inspirados por el 
amor á la justicia y -' la Patria. 

Los últimos alientos de aquel tit.n en quien 
loa más arduoi problemas hallaban fácil so
h1ci6n favorable, ag6talo1 en anatematizar t>I 

crimen y ensalzará la Nación que sirviera. con 
todo su talento privilegiado, su proverbial 
desinterés y su amor invariable. 

l Asesino ! i Viva Espnfla ! 
He ahí condensadas en esna palabras pos

treras, las eternas preocupaciones de aquella 
conciencia honradisima. y aquella. firme vo
luntad, nunca dometlada por contrariedadeR 
ni temores. 

En las alturas á que propios merecimientos 
excepcionalts le e)e,.•aron desde posición mo
desta ; en posesión legítima de honores, rique
zas (1) y consideraciones sociales, que ya no 
podían movPr ,·anidnd1>s ni codicias, si se lt 
11ospechnsen á quien íué siempre espejo de 
abnegación y generosidad. sus inapreciable11 
servicios en la gobernación · del Estado no 
podían tener otro móvil que el civismo má11 
acendrado y puro, de que dejó la última bri
llante muestra inolvidable aJ dar toda su san
gre, como diera todos los fn1tos de 11u podero
n inteligencia y todos los lntidos de su gran 
corazón, por la ventura y la prosperidad de 
la tierr11, en que tu\'O -' honra nacer y morir. 

Decir lo que él era y cuánto significa.ha y 
l'al;a. no ea tarea de estos momentos en que 
al dolor y la indignación por el atentado que 
priva -' Espafll\ de su mejor organizndo eerc
bro, se unen las nat-urales tribulaciones ele 
un incierto pon•enir. 

Sería tarea además im\til donde no hay ln
gar recóndito á que no llegara. el eco "de sus 
méritos portentosos. · 

Ln primera. figura. de la Restauración, le 
llama uno de sus biógrafos, que no peca de 
npasionado ; el espaflol que más tiempo y 
más paeffieamente ha regido .Jos asuntos de 
su país ; literato -' quien ninguno aventaja 
en la varonil energía de au frase robusta : 
poeta que siente con el et'!rebro : gran hi11to· 
riador. que conoce y hnce la tilosofin de In 
historia ; orador parlamentario, sin ri,·al en 
las Cámaras: • recuerda -' Cicerón. que fntl 
orador, jurisconsulto. hacendista.· poeta. bis· 
toriador y hombre de Estado. • 

Esta cun.lidad llegó -' eclipsar todas las 
otra11. elel'alndole al nivel de los más eminentes 
en ~I mundo, á t.al extremo. que el propio Bis
marck no aceptaba elogio que le pusiese por 
enr.ima del gran Cáno\'M del Ca11tillo. 

(1) Lo de rique&at llO es exacto. J>oaeia poco, fuera 
del gnn ••lor de eua libro,, · 
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Y, sin embargo, superior todavía al esta
dista era el patriota: su idolatría, nunca. pre
gonada, por la. Nación madre, no puede medir
se ni comparándola con el fervor que le ins
piraba el progreso de todos los pueblos 
cultos. 

La. Patria y la eivili7.ación : he abí los dos 
grandes ideales á que consagró, con éxito 
const.ante. todos sus afanes el genio de la go
bernación que, por fatal coincidencia, muere 
asesinado por el fanat.ismo de tenebrosa nso• 
ciación exótica, enemiga. jurada de las socie
dades cultas y de las nacionalidades moder
na, ... 

Repitamos, para terminár, estas hermosas 
palabras del insigne Campoamor ( 1) : 

• Cuando estemos todos en ese campo sin 
~dios que se llama el Cementerio. las gentes 
cruzarán indiferentemente por el lado de nues
tros aepulcros olvidados, mientras que no ha
brá un solo espal\ol que para honrnrse á si 
miamo y á 111 Patria no se descubra. rc,·eren
temente al pasar por delante de la tumba del 
Sr. c,novas. • 

• • • 
Publica dOllpués, el propio periódico. unos 

apuntes biográfico• del Sr. Cánovas, en que 
se dice que, después de In Restauración, es la 
primera figura política de Espal\a, y á conti
nuación escribe lo siguiente: 

Cáno,·as. 

•Una gran desdicha aflige á 111. Nación espa· 
ftola. En los infortunios que la combaten 011-

die paró mientes jam'8, porque entereza la 
sobra. para. desha.cerso de ellos y en <'XJ>erta. 
mano tenía la dirección de aus rumntos para 
llegar á .término feliz ; pero ante la desgracia 
que hoy la enluta, ante el inesperado y triste 
acontecimiento que hoy la apena, no serán 
nunca. bnatantes su;¡ lai.grimas para consolar
la, ni podrá en alg1ín tiempo, por la intensi
dad del dolor, darse cuenta de la. terrible des
graci11. que senala.rá una fecha de luto nacio
nal en nuestra historin, pues no ha muerto 
con D. Antonio Cánovas del Castillo el jeíe 
de un Gobierno, sino el más poderoso cerebro 
de la. Espaila contemporánea, y sobre todo, 

(ll Se han ~contado por otros con el mismo tri1le 
motivo. 

el no igualado patrio,a, para el que no hubo 
conflictos que satisfactoriamente no 1·esoh•ie
se, ni dificultades que no afrontnrn, ofrecien
do en todos sólidas gnrantías de triunfo. 

Sólo en un cerebro enfermo. y 11ólo en un 
espirit u exalt:ido, fuer:. l'I\ de la ra:;;ón hu· 
mana, Jlll(IO hallar nlbergue y cre(·er y des
arrollarse la infame idea de aJlttgar de un" 
manera ale,·osa. la luz de ei1a inteligencia que 
á un pueblo guiaba, de cortar el hilo de una 
oxistencÍll de lns que tantas y tantas depen· 
dían. de horrar con la mano del crimen el 
curso de una. \"ida llena de grnndezas <1110 
ilustr!lba la historia. la literatura y la poli· 
t ic:i y crn el fiel 1·eflejo, l1l 11int('sis completa 
del alma nacional que palJ>itaba con la suya. 

Sólo 11odría. venir el a~esino infame de otrns 
regiont>11 qno no fuera In de ti~ politi<·:\, de olla 
esícm en donde no 11c :1p:it:m lo!! sentimientos 
lmmanos: de e11e mundo de la anarq11í1t. de 
hombres ei('gos y sin corazón. podía sólo 11ro· 
ceder el nlmn. inicun que concihirrn icll'a ta.n 
ahomin,1hle : porque l). Antonio Cáno,•1111 del 
Castillo no tenia t>ncmil(o!I ni 1>1)c.li11. t<'nt>rlos. 
ni sembró nunca el odio, ni podía sembrar!o 
quien por el bien de 111111 l'Ondudndanos lucha
ba sin tregnn, y al bien de· la Patria dedicaba 
1111s act.iviclades ~- el te11oro de saber que en 
1111 cerebro puso In Divina PrO\·idcneia. 

Sereno y confindo en la ,·ietoria, puso mnno 
en los asuntos ·de 111. Pntri11. en uno de los mo
mentos más difíciles, y aunque al término no 
llegó de la ruta em1>rendida. nlientemente, 
hn dejado en ella san11.11 ('n11eflnnza11 y caudal 
inextinguible de experiencias que sabremos 
r<'coger los que I<' 11e¡,:11íamo!I y e11tuvimos 
siempre 11cost.umhrado11 á ,·('rle I ri11nf11r con 
su energía y Cl)n 1111 pntriot.ismo : porque L qué 
otras t>nseftnnzas más J>ro,·cchosas que lns de 
su polít-il•:17 1 Quit;n pudo n,·entajarle 1111ne11 

en teniwich1d pnm el triunfo de In razón y del 
derecho 7 L Quién. en el campo de la polit ic.-a. 
pudo eontar disl'ÍJmlos má11 nume1osoM, si 1111 

politic1L íué la conscr,·ación de la integridad 
del territorio, y el territorio con ¡,;loria, r<'R· 

1>0ndieodo á Jo que fué en II\ hiKtoria. del mun
do y al concepto de que gozaba. entre las na
ciones cultn11 de Europa 1 

Ante su tumba.. á la. que ,•amos hoy todos t 
depositar lágrimas y laureles. no hay fracdo
nes políticas, no hay diverp:encjai; de pare('e· 
re11, no hay ni puede haber ideales distintos : 
es la familia espai\ola la que <'stá delante de 
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ese pedazo de tierra ,·enerado, todos de luto, 
llorando t.odos, ,-ezando ante los queridOJ1 
restos del mártir que acaba de desaparecer 
dejándonos la hermosa. herencia de una vida 
sin tacha, ejemplo de abnegación y patriotis
mo. Negros crespones ,·estirán también la li
teratura y las ciencias eapaftolas: porque bajo 
c11e sepulcro yace inerte el cerebro que en una 
y otras irradió luz butante para ilustrar á 
toda una juventud y encendió una de las más 
brillantes antorchas de su gloria. No hace 
falta escribir la biografía de D. Antonio Cá
novaa del Castillo, ni, por otra parte, seguro 
staría quien lo pretendiese de no haber fal

tado á la verdad. Quien como él sobresalió 
en los ramos primeros del sabe:- humano, ha 
escrito en cada día de 11u existencia. una pági
na de oro. El era el ·máa aabio, él era el máa 
grande, él era. el mejor de los espafloles : por
que él era Esp&fta. • 

111 

DIARIO DE l,A MARINA 

Bajo el epígrafe Duelo t111t.itt1W1l, publicó el 
10 de Agosto el artículo que copiamo11 á con
tinuación : 

Duelo nneional. 

«Desde anteanoche circuló por toda la po
blación un& noticia de tan siniestra gravedad, 
que nadie se a.vino á darle créditc>, tomán
dola por el más absurdo de los dislates que 
pudiera engendrar una imaginación enferma: 
la noticia de que el seflor Presidente del Con
Hjo de Miniatroa había sido muerto á mano . 
airada. 

Pasados los primeros momentos hubo que 
rendirse á la tri,te realidad : el iluatre jefe 
del Gobierno que, durante doa aflos y medio 
ha regido los destinos de IR Nación, ha muer
to bajo el plomo de un asesino, de un demen
te ó de un fanático, que necesitaba, sin duda, 
victima tan alta. para saciar sus inexplicables 
y slltánicos furores. 

Esa secta negra que ha colocado en sus al•, 
tares, tintos en sangre inocente, el ídolo 
monstruoao del asesinato, acaba. de a.pagar 
para siempre, y de un solo golpe, la brillante 
int.eligenci& que se Damó en vida D. Antonio 
Cánovas del Castillo, aftadiendo así ,m nuevo 

Y odios'J crimen á la serie. ya horriblcmt"nte 
larga, de sus inf11111es Atentados. 

No necesitan el partido reformista ni el 
i)iari11 d,: In .llarina protestar contra ta.n ini
cuo asesinato, á cuya noticia se ha estremeci
do de indignación E11paila entera. Distancia
dos nosotros en muchas •cuestiones doctrina
les del que íué tan eminente hombre público, 
siempre tu\'Ímos á gal11. el reconocer su talen
to, su patriotismo y 1111 grandes condiciones 
de carácter, puestas últimamente de relieve 
al imponer á su agrupación política el amplí
simo criterio · colonial exigido por los apre
mios del momento y por In. salud de la. Patria. 

"" muerte del Sr. Cánovas, hondamente 
sentid11. por todos los espaftoles, cualesquiera 
que sea.n sus opiniones política.a, ha venido 
también á eomplicar los serios problemas que 
peSAn aobre la. Madre patria. Necesarios son 
á la vida de las sociedades los partidos ver· 
daderamente conservadores, y necesaria era 
también á la normalidad de nuestra política 
el tumo pacífico entre los dos partidos go
bernantes. Muerto el Sr. Cánovaa del Castillo, 
alma. eje y cerebro del parUdo conservador 
dinástico, L tendrá éste suficiente virtualidad 
para mantener ,u cohesión y para cumplir los 
fines que, y11. en el poder, ya en la oposición, 
le estaban encomendados t l Podrá seguir 
prestando á la Nación y á las ln&tituciones Jo, 
servicios que en otros tiempos, y aun en los 
actuales, pudo prestarles, gracias á la. inflexi
ble disciplina que supo imprimirle su eminen· 
te jefe 1 

A la. hora en que escribimos estas línea. 
fáltannos datos para prever. con probabilida· 
des de acierto, lo que haya de sobrevenir. 
Pero desde luego confiamos en que el patrio
tismo de todos sepa conjurar cua.lquier con
flicto que surgir pudiese ; pues no sería pa· 
triota ni sería siquiera esp11.ftol quien. en es 
tos momentos de suprema crisi11, n'l depusie
se todo móvil pequefto y todo interés de par
tido, para vencer con el común y aunado es 
fuerzo cuantos peligros puedan presentarse 
á la. causa de la Patria y á la. causa del orden. 

Así esperamos que ocurra, pues por muy 
difíciles que sean las circunstancias, es segu 
ro que la discreción de la augusta seftora. qu 
ocup11. el Trono, las energías nacionales, qu 
por más duras pruebu han pasado, y el pa· 
triotismo de los hombrea que influyen eon su 
consejo en los destinos de la Nación, sabrán 
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ft'aolver la. presente crisis de manera fa,·ora
ble pa.ra. los intereses nacionales. 

Por que aaí acontezca hacemos ardientes 
,·otos, al mi,mo tiempo que elevamos ha,ta el 
Gobierno la. expresión de nuestro ,incero do
lor por la muerte de D. Antonio Cánovaa del 
Castillo, ante cuya t.umba. deben desaparecer 
todas las diferencia.a y todas las incompati
bilidades de criterio, quedando sólo las ma
nifest.aciones de un grande y sentido duelo 
nacional.• 

• • • 
A continuación publicó este otro notable 

articulo: 

Cáno,·u. 

•No ha.y sello tan poderoso como el del ca
"'cter, cuya. fuerza excede con mucho á la del 
talento y cuya impresión perdura bastante 
mú c:ue la de la mera inteligencia. A no to
car en la cima del genio, el talento no se apo
dera de todos los espirit.us, á desemejanza del 
carácter, que impone su realidad y pide jui
cio y sentencia, a.sí á la generación coetánea 
como á la generación por venir. Los hombres 
de onergia y coraje; aquellos que, por refle
xión intensa. y larga. emprenden la llspera. jor
nada de la vida 1olicitados por ideal claro y 
dcfin!do, toman por i1nico itinerario el de la 
linea rect.a. sin que loa descorazone una de
cepción ni les obliguen á variar el rumbo es
torbos ni valladares. Como el ingeniero que 
ta.ladra la granitic& base de la montafta para 
abrir camino recto y llano á la locomotora, 
loa hombrea de carácter se lanzan bravamente 
sobre todos los obstáculos, pretendiendo con 
su bizarría arrollarlos ó deshacerlos, juzgan
do cosa mezquina., cobardía in1igne, mengua 
irredimible, orillar peligros y faldear teme
rosamente las cimas de la realidad. Cuanta 
sea la grandeza del empefto no hay para qué 
ponderarla, pues siempre asombrará el ánimo 
el denuedo y el seftorio de b. ,·oluntad ; pero 
pormenorizar, en éstadistica.s precisas, los 
buenos éxitos y los malogros del ca"'cter, es 
empresa 1uperior á los medios de la reflexión 
humana. 

Cáno,·as, ante todo. fué una personalidad 
aislada, sólo de sí mismo dependiente, única.
mente de su propia savia nutrida. no más que 
de ,u peculiar fortaleza asida y amparadL 

Su ca11i absoluta independencia de criterio, 
no hubo nunca menester apoyos de ningún 
personaje, ni en forma de consejo ni á modo 
de consulta. La ciencia vutísima de su pensa
miento ; la rica experiencia. de sus al\os ; la 
altivez, enhiesta. siempre, de su fe ; la ple
nísima confianza. que ponía, a.un en medio de 
los conflictos más temerosos de la. política., en 
la eficacia, virtualidad y poder de su razón 
y de su voluntad, fueron const.antemente los 
solos consejeros de sus actos y resoluciones. 
No le bastaba, no le bastó, ser el afiliado do 
una. escuela. ó el sectario de un sistema, por
que á tal abatimiento de su espíritu digno y 
seilorial no podía someterse carácter como el 
suyo. desliga.do de toda. tra.ba. y rehacio á toda. 
copia. El elemento dogmático, el factor histó
rico, el antecedente tradicionalista que se ad
vertían en su credo de hombre p(iblico, en 1111 

profesión de fe de pensador y hasta en 11111 
criticas autoritarias de literato, antes que do· 
minarle y adscribirle á mental esclavitud, ve
nían á vigorizar sus energía.s, á hacer más in
dómita su independencia. y, á la postre, á ser
vir, aunque suene á paradoj11, el personalismo 
de su sentir y 1111 querer. 

La Monarquía., por lo que representa de 
fuerza y de poder histórico, fué en toda épo
ca el ambiente político de aquel espíritu enér
gico, elevado, y tan propenso á la dicta.dura 
como en el orden de las Bellas Artes lo son 
siempre los grandes de imaginación. La His· 
toria, que Cánovas conocía como pocos y que 
interpretaba sin coincidir apenas con pensa
dor a.lguno, aun cuando se rozara. con los doc
trinario11 más ilustres, era In fuente fertilísi
ma. é inexhausta que daba. copioso ca.udal á 
sus ideas y corriente impetuosa. á sus orien· 
ta.ciones. El conflicto. si en puridad le ha.y, de 
In. Historil\ y el Derecho, no existió un solo 
insta.ntc para él, pues e11ns que la. muchedum
bre, y hasta )3 gente ilustrada, seftala como 
concesiones de la tradición á la. rebeldía. ame
nazadora de los pueblos, no reve11tfan para 
Cánovas aspecto semejante, sino el de conse
cuencias natura.les del desenvolvimiento de los 
hechos, necesitadas, mejor menesterosas, de 
fr.eno enérgico y de cuidado severísimo. Con
tenidas las espontaneidades populnres cuando 
se a.partaban de la corriente tradicionalista, 
Cánova11 creía. cumplir honrada.mente con 11u 
deber patriótico imponiendo In sincera fe de 
su conciencia ilustrada al credo irreflexivo 
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de laa maea1, cuyr. energía alr.baba para loa 
_empeftoa nacionales, al mismo t.iempo que te
mía para loa anhelos de reforma política. 
Porque, ahondando en la herencia más caat.iza 
de nuestro derecho político, halló quizás pre· 
cedente, de la moderna. democracia, sobre 
todo, en aua manifestaciones de gobierno re
presentativo, aceptó el Sufr11,gio unh·ersnl, 
que le desagradaba., si bien coo\'irtiéndolo en 
inat,rumento de la política histórica. Porque 
allá, en laa Reales cédulas, órdenes y resolu
ciones de nuestra Monarquía absoluta, en
contróse la raíz de la autonomía. colonial, 
dióae á reformist-a. otorgando la. asimilación 
á loa más y lr. especialidad á los menos. Pero 
nunca contradijo su criterio. nunca rect-ifiró 
en substancia su profesión de fe. 

Esta unidad del carácter define, á nuestro 
juicio, mejor que ninguna otra de las cuali
dades que le adornaban, á Cánovas. A nos
otros nos bast.a hoy destacarlo de esta mane
ra. No es la actual hora oportuna. para aqui
lat~ las partículas de oro que, con otros ele
mentos, andaban en la personalidad del ilus
tre hombre político entremezcladas, como así 
andu,·ieron, en sentir de Meoéndez Pelayo, 
en la personalidad de otro insigne estadista 
y hombre de let.rM. En otro espacio de este 
número recordamos no poca parte de su histo
ria polit.ica, que tan principalísima relación 
guarda con la vida nacional contemporánea. 

De todos modos, la obra vasta. y compleja 
de Cánovas, sobre todo desde la Restauración, 
.uombra y materialmente invita á reflexiones 
muy hondas. Repetimos que hoy serían in
oportunas. L& impensada y cercana desapa
rición del grande hombre no permite aún eon
'9mplarla en la necesaria penpectiva de los 
juicios. Sólo cumple en la hora presente traer 
á Ir. memorir. el acendrado patriotismo con 
que Cánovaa sirvió á la cauBA de la Patria en 
toda época y, sobre todo, en el actual período, 
en que dió pruebas de inusitada energía y de 
inquebrantable confianza en la vitalidad de 
la Nación, y participar en el inmenso duelo de 
111 raz11 eapaftola, que ve desaparecer con él 
á un espíritu elevadísimo. á un ciudadano 
ejemplar, á un orador portentoso y á un hom
bre, en fin, digno de eterna remembranza.• 

• • • 
Todavía. y como si no fuese b111tante lo que 

llDtecede, publicó el Diario ,le la Marina, en 

el 1>ro1>io número del 10 de Agosto, unos Dat,~• 
bi"'Jráfin.11 del Sr. Cánovaa, de lo más próxi
mos á la verdad que han ,·isto la luz, aunque 
no siempre justos en sus apreciaciones. No 
los insert1m1os íntegros por su mucha exten
sión, tratándose de un libro de las condiciones 
de este. 

Respecto de los Jlrimeros pasos de Cáno,·as, 
algo de ello está en lo cierto, y de igual mane
ra han sido referidos por otros; mas no se 
ajusta á la verdRd que la suerte se le mostrR
se esquh·a en su país nat.al y que por esta ra
zón tu,·ier11 que irse á Madrid. pues claro es 
que no podía aer favorable ni adversa para 
quien contaba entonces tan pocos ailos y ni 
siquiera había emprendido los estudios de 
filosofía que, á excepción del lat-ín, cursó en 
Madrid. 

A su llegada. á esta corte, gracias á la. pro
tección de su tío. D. Serafín Eatéh,nez 
Calderón, que no era á la. sazón, ni con mucho. 
Consejero de· Estado, sino Gobernador, ce
sante, de Sevilla. y s~cretario del Consejo y 
Dirección del ferrocarril de Madrid á Aran
juez (más tarde fué Ministro togado del Tri
bunal Supremo de Guerra. y Marina y. por í1l
timo, Consejero de Eat,ado), obtu,·o un des
tino de ocho mil reales en las oficinas 
del mencionado ferrocarril, que dejó lue
go, ó cuando encontró quien le remunerase, 
como el Sr. Femández de los Ríos, aua artí
culos liter11rios en el Xr111anario l'int..lV'Mt> y en 
La llu•tradón y quien le diera un puesto como 
el que obtu,·o en la red~ión de La Patria, 
periódico fundado por loa Sres. P&eheco. H;~
navides y Pastor Díaz, del que más adelante 
fué director. 

Es cierto, como se dice, que escribió tam
bién algunas veces. pero sin el carácter de re
dactor. en 1,a& N11r,•da,lr.•, periódico liberal ó 
progresista. fundado por su ya. citado é inti
mo a.migo el Sr. Fernández de los Ríos ; pero 
sin hacerse solidario de su política. Las más 
veces fueron artículos literarios los que pu
blicó en el mismo, sin firmarlos ó suscribirlos. 
. Las primeraa obras que dió á luz y sirvieron 

de base á su fama, según loa Dat<,11 bfogrdfieo• 
del l>iarfo ,Ir la Marina, fueron la novela. hi1-
tórica titulada T.a campana ,Ir. llw.MtJ y la Hi,
foria ,/e la dera,le.nda dr. Eapaila ; y la base de 1u 
fama. eomo hombre de gobierno y de su bri
ll11.11te carrera política, la Re,·olueión d11 J~J. 
• Poca,¡ indi\'idualidade1-1e atiade--llamaron 
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tan poderosament.e la. atención entonces CO· 

mo el jo\"en malaguefto, como se le llamaba, 
por aer autor del Manifiesto de Manzanares, 
documento firmado por O'Donnell después 
de derrotado ést.e en Vicálva.ro. » 

Prescindiendo de que no hubo allí tal derro
ta para unos ni para. otros ; eato es, ni para 
loa sublevados ni para lo.a fuerzas del Gobier
no que salieron en su persecución, sin embar· 
go de haber éstaa regresado á lladrid con gran 
prisa. y algún desorden, según se dijo enton
ces-porque el que hace este comentario no 
f11é testigo presencial,-ya se ha manifest-a.
do en alguna otra parte de eat.e libro que Cá· 
novas fué, más bien que inspirador, como se 
ha. supuesto, redact-or del documento ·de que 
se trata á ruegos de los Generales O'Donnell 
y Serrano; y en cuanto á la. participación que 
se le atribuye en los Dalo& bfogr,ífic"& en el pe
riódico satírico y clandestino Hl lfurriélaqo. 
persona. que vivía á su lado y apenas énton
ces se sepa.raba de él, no·lo tiene por cierto. 

Esto sentado, reproducimos á continuación, 
con ,sólo algunas notas explicativas ó aclara
torias, lo demás que se consigna. en los Dat, & 

bÜlgrví/iro,, por el Diaria ,le la Jlarina, á partir 
del nombramiento de Cánovas, en 1864, de 
M:inist.ro de la. Gobernación en el Gabinet.e 
presidido por el Sr. }Ion, y de que no formó 
parte, como erróneamente se dice, el seflor 
Pacheco: 

• 1::1 Sr. Oánovas inició su campafta. ministe
rial derogando la reforma. constitucional de 
185i y dictando respecto á los derechos de 
reunión y de libertad de imprenta disposicio
nes que merecieron a.eres censuras de los par
tidos liberales y que demostraron que el nue· 
vo Ministro había rectificado en sentido con
servador sus juicios. En 1865 el Ministerio 
González Brabo fué sustituído por otro (1) de 
filiación puramente unionista, eneargll.ndose 
el Sr. Oáno\"as de la. cartera. de Ultramar, pa
sando interinamente á Hacienda. en 1866. Des
pués de los sucesos del 22 de Junio de este 
afio, la Reina. Isabel despidió al Gobierno 
unionista, que ha.bía sofocado Ja revo1uci6n, 
Y se deor.etó el dest.ierro del exministro de Ul
tramar, medida que sirvió para que élite ex
tremaae su oposición á los últimos Gobiernos 
de Isabel iI. A esta época. y al Sr. Cánovas 
pPrt~n:-c:- la. frase de que Espafia constituía, 

(1) Por el J>")lic)klo por el General O'Donnell. 

bajo dos conceptos, una excepción en el mun
do : por conserra.r la unidad religiosa y por 
mantener la dinastía. de los Borhones (1). 

Arrojada del Trono Isabel 11, Oánovas adop
tó una actitud expectante, y no admitió los 
puestos que le ofreció el nuevo Gobi<.>rno, 
constituido en una. buena part.e por sus anti
guos amigos políticos. En laa Cortes de 1869 
defendió los principios conservadores, t.er
cia.ndo con gran elocuenoia. en los grandes de
bates constitucionales y en las demás dillCll
sionea de aquella. Asamblea ; v después de 
una hrillant.e oración par& rehabilitar la me
moria, de la. Reina. Cristina, de Isabel II y de 
la. dinastía. borbónica, votó en blanco cua.ndo 
se eligió Rey de Espafta. al Duque de Aost.a. 
después Ama.deo l. 

Después de ese voto, mostró una ligera in
clinación a.l nuevo régimen de la Monarquía 
popular, y aconsejó á sus amigos que forma
sen part('l de los Ministerios de aquella 
época. (2). 

Es seguro que el Sr. Cánovas hubiera po
dido ejercer mucha. mftuencia. en laa esferas 
gubernativas durante el· reinado de D. Ama.
deo; pero, fiel á sus ideas, expuso al prínci
pe italiano con ent.era franqueza. sus opinio
nes, y disolvió el gntpo parlamentario de que 
era. jefe cuando vi6 que algunos de sus corre
ligionarios ae ponían al servicio del nuevo 
Rey, queda.ndo en libertad de acción comple
ta ; pudiendo decirse que si a.utorizó á varios 
antiguos borbónicos para que sirviesen á 
aquella Monarquía, fué en previsión de que. 
siendo un niflo el entonces Príncipe Alfonso, 
y est.,a,ndo lejR.Do el día. del triunfo de éste, 
no pudiera. contener la. impaciencia de los su: 
yos. mal avenidos con la oposición. 

Sin duda. el desaliento se apoderó alguna 
vez de su ánimo, pues en 18'1'2 manifestó en. 
el Congreso que su futura. conducta. dependía. 
de las concesiones que la nueva llonarquía 
hiciera. á la. opinión conservadora.. Pero la pro
clamación de la República. le devol\"ió stí an
tigua confianza, y desde aquel día trabajó sin 
descanso para. acelera.r el triunfo de Alfonso de 
Borbón, en quien, como Príncipe de Asturia.9, 

(1) Eato l'iltimo, como lo patent!Í6 deepu&, con ,:ran 
gusto suyo. 

12\ No podía condenarlos, como 90 condenó j§J, fiel , 
los principio, liberalu co111en-adoN'<1, al Oltraclamo, -
rdn .o manifleata poco después por el mllDlo autor de 
IQI Do to, biO(lrá~o,, 
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había abdicado au madre dofta babel 11. 
Grandes eont.roversiu 1e auaeitaron para de
terminar el papel que deaempeftaron los di· 
venos factores qlMl intervinieron en el ad,·e
nimiento de la Restauración, y sobre todo para 
fijar el que representó Oánovaa del CaaUllo ; 
y mientras unos le atribuyen toda la gloria del 
suceso, otro,, por el contrario, sostienen que 
apenas tuvo intervención en él, y ae fundan 
en que calificó de bt,tarotmla el alzamiento en 
Sagunto del General :r.t:art.ínez Campos (1). 

Lo que resulta indudable ea que Cáno
vaa tenía. amplios poderes de la. familia. Real 
desterrad~ pero que, habiendo surgido des
aveneneiaa y una especie de dualismo entre 
el elemento militar y civil que fraguaban la. 
conspiración, hubo un período, el tílt.imo, en 
que Cánovas ignoraba todos los element,os 
que ae hallaban á su lado. Puede sospecha.rae 
que después del de 3 Enero de 1874 dil-igió 
aus esfuerzos por un oamino que llevase á la 
proclamación en Cortes de D. Alfonso XH, y 
así ae explica. que eaJificase con dureza el he
cho de Bagunto. 

No bien 1e tuvo en Madrid notieiaa de la 
sublevación militar, fué preso el Sr. Cánovaa ; 
pero algunas horas después halHa triunfado la 
Restauración, y Cánovas, presentando los po · 
derea que le acreditaban como representante 
del Mon&rea aclamado, entró á ocupar la Pre
sidencia. del Consejo de Ministros (2), hallán
dose aún en el extranjero D. Alfonso XII. 
en 31 de Diéiembre de 1874 ; ejerciendo la dic
tadura. hasta la. llegada á Ea,pafta del joven 
Monarca. 

Oánovu aiguió a.l frente del Gobierno, y 
reunió una. Junta de not.ables para redactar 
un proyecto de Conatitución, el cual fué apro. 
hado por lu Cortes en 1878. Continuó diri
giendo· 1oa deatinoa del país haet.a. 1881, sin 
máa intemapcién que loa efímeros Gabinetes 
presididoa por los genera.lea J ovella.r 7 MM• 
tínez C&mpos. En este periodo de au vida 

(1) Loa Ge.....iee JoTellar '1 Hartíaes Oampo1 etta. 
han de aeuerdo con '1, '1 lo que ae dice de haber ealift· 
oado de 6olaNtada el alzamiento de Sagunto, lo tenc. 
mo1 por inexacto. Pudo creer, y aun manifestar, en el 
eeno ele la confianza, que ae babia anticipado al¡ro el 
-Timiento, cuyo éxito proouró aaegurar, 0011 lo que 
realizcS· en Madrid el entonces Capitú general de c ... 
tilla la NaPa D. l'emando Primo ele Blffl'II. 'l'oclo nto 
lo aolanri J l"'DAulisa" la Billoda. Hor no " Uem· 
potocl&Tfa. 

(1) S. lcmacS ol Mfnleterro-R.-ncla, qne preelcllO. 

políl,ioa. atrajo á la legalidad á buen mimero 
de ca.rliatas ; a.pJ.ieó con rigor la famosa teoría 
de loa pa.rtidos legales é ilegales ; auprimió en 
loa primeros díaa del Ministerio-Regencia una 
gran parte de loa periódicoa liberales, aome· 
tiendo á la Prensa á una legislación espe· 
cial (1), y en suma, dió a.l partido de que era, 
y siguió 11iendo jefe hasta. su muerte, un mar
cado tinte conservador. 

Conocedor de la re11ponsabilidad que asu
mía, el Sr. Oánovaa aplicó eon firmeza los re· 
curaos de una polít,ica que, aea adverso ó li· 
sonjero el juicio que merezca, hay que recono
cer que acredita el poderoso hlento de su 
autor. No se le ocultó que él partido modera
do carecía de razón de ser al ser destronada 
babell ll. y que D. Alfonso XII necesitaba. el 
concurso de aquellos mismos que habían en· 
viado á · aquella. á la emlgración. Para conse
guirlo, formó rápidamente el partido conser
vadot-liberal, no preguntando á nadie por sus 
antecedentes ; tomó de las ideas proclamadas 
en 1868 lo menos que pudo: la tolerancia re
ligiosa y a.lguna ot.ra Mmida. libertad ; respe
tó momentáneamente el aufragio universa.!, y 
por medio de él se eligieron las primeras Cor
tes convocada.s por n. Alfonso XII, con lo 
ctial éste recibió a.l cabo la sanción popular. 

F:l Sr. Cánovas se hallaba convencido de 
que el militarismo era el principal elemento 
de perturbación en la política espaftola, y por 
esta causa se propuso aminorar la influencia 
polít,ica de los genera.lea. Bien es verdad que 
en cambio, para no comprometer el porvenir 
del Trono, rodeó á D. Alfonao de un grupo 
de generales de cuya adhesión se hallaba 
seguro. 

El prestigio del triunfo era también necesa
rio á la Monarquía, 7 Cánovas no per<lonó 
medio para poner término á la.a dos guerras 
civiles que entonces existían : una en Cuba y 
la. otra en la Península. 

En el orden económico desarrolló, aunque 
sin exageración, el sistema proteccionista. 

En aus relacione, con loa demás pa.rtidos, 
declaró que para. los enemigos de las Institu
ciones no había. terreno dent.ro de la legali
dad, y aunque vió con 'aimpat.ía. la formación 
del partido constitucional, hoy fusioniata, ae 
resistió tenazmente á su advenimiento aJ Po
der, hasta. que se formó la conjunción de los 

(1) Hay mucba exa¡reraci6n, cuando no compld& tn,. 
euct.R11el en mllelao ele ato. 
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antiguos elementos progresistas que formaban 
aquel partido y de lo!! que 11e,:11ían á los gene
rales llartinez Campos y Jo\·ellar. 

Respecto á laa relaciones de Espafta con lae 
demás potencil\S, Cánorns, sin salir de la. po
lit.ica. neutral, procuró conquistar para Eapa
fta. las simpa.tías de lu grandes naciones mo · 
nárquicaa, seftaladamente de Alemania. y 
Austria. Quizá porque contrariaba esa polí
t.ica, se opuso, aunque sin resultado, al matri
monio del Monarca con la Infanta dona Maria 
de las Mercedes de Orleans, y porque la. ser
via, no fué ajeno más tarde á laa negociaciones 
de que resultó, viudo ya. D. Alfonso, el matri
monio de éste con la Archiduquesa l\laril\ 
Cristina. de Hapsburgo Lorena.. 

Desde Febrt>ro de 1881 hasta. fines de 1883, 
D. Antonio Cáno,·as del Castillo 1icaudilló su 
partido en la oposición, no mermándose por 
eso, sino, antes por el contrario, acreciéndola, 
su poderosa influencia en los destinos pí1bli
cos y su fama de gran orador y político emi
nente. 

En el segundo de los aftos citados fué de 
n.ue,·o llamado á los Consejos de la Corona, 
desempeftando In. Presidencia del Consejo 
hasta el fallecimiento de I>. Alfonso XII. Agi· 
tada fué la vida de aquel Ministerio: Alema
nia quiso arrebatarnos por aquellos días la 
posesión de Las Carolinas, fundándose preci
samente en afirwu.ciones hechas por el Sr. Cá
no\'as en una nota diplomática. a.nos atrás, y 
la opinión pÍtbliea impuso al Gobierno una. ac
titud enérgica, á la cual se debió que aquellas 
islas no saliesen de nuestro dominio (1). Las 
protesta.a del comert'io de Madrid contra la 
declaración oficial de que el cólera existía en 
la t'apital de Espafla, tuvo que ser reprimida 
por la fuerza, y de igual modo se sofocaron las 
manifestaciones de simpatía hechas por lo~ 
estudiantes á un ilustre catedrático de la Uni
,·ersida.d Central. Dos oficiales del ejército 
fueron fusila.dos por la sospecha. de que hA
bian querido sublevarse en sentido republi
cano (2). 

La muerte del Rey Ue,·ó de nuevo á la. opo
sición al partido conservador, y desde ella 
a.yudó poderosamente el Sr. Cánovas á que 
se constituyese y consolidase la R<'gencia, 

(1) A lo que 1e debi6 rué al ~to y energfa del Prc
llideme del Gobiem,. 

(2) Hay tambWn una gran eza¡eraei6n y de1COnoci-
1111eDto de lol b.eclloe en todo nto. 

volviendo por dos veces más á ejercer la. di
rección del Gobierno. Como Presidente de i. 
Cámara. popular exigió en 1886 juramento ! 
S. M. la Reina Regente. 

Poco después de la muerte de D. Alfon-
110 XII, contrajo matrimonio el Sr. Oúovaa 
con dofta Joaquina de Osma, hija de los lifar· 
queses de la. Puente y Sotomayor. 

Desde entonces ~ la vida polit.ica del se
flor Cáno,·aa es dt>ma.sia.do reciente y conoci
da para que sea necesaria su resefla. Sólo 
diremos que acreditó una vez más la. energia 
de su voluntad y sus dotes de hombre de go
bierno con motivo de la. insurrección cubana, 
y demostró asimismo sus cualidades de hábil 
político, aceptando J>ara. las Antillas la ten
dencia reformista, á pesar de haber combati
do tenazmente el proyecto de reforma colo
nial presentado á las Cortes por el exminis
tro de Ultramar D. Antonio l\laura. 

Como la. generalidad de los políticos de 
nuestra. Patria, el Sr. Cánovas creía que Es
pa.fla estaba llama.da á influir más que nación 
alguna. en Africa., y á procurar que toda. la 
Península. Ibérica formase una sola. nación. 
Véase lo que él miamo ha. escrito: •Espafta 
puede ser todavía una. gran nación continen
tal y marítima, uniéndose pacífica. y legalmen
te con Portug$l, su hermana, comprando ó 
conquistando , Gibraltar tarde ó temprano, 
y extendiéndose por la vecina costa. de 
Africa.. • 

•Cáno,·a.s del Castillo-dice uno de sus bió
grafos-figura con justo titulo entre loa pri
meros ora.dores polít.icos de Espafla. En la 
oposición como en el Gobierno, interviene en 
las discusiones de mayor interés, y es siempre 
un ad,·ersario temible en las lides de la. pala
bra. Una de las cualidades que como orador 
le caracterizan es su maravillosa facilidad 
para. im1>ro,·isar teorías, que, verdaderas ó 
falsa.s, se ofrecen siempre con b1illantes apa
riencias. En sus primeros tiempos su acción 
era vehemente y golpeaba. con las manos en 
el pupitre, por lo que hizo fortuna la siguien
te frase de un periodista.: (,'tinoi-~ time bllf!IWJ 

w,lpe,. Su palabra., sin embargo, es algo inco
rrecta, y en ocasiones premiosa, , lo que se 
debe que sus discursos prorluzcao al ser lei
dos mejor efecto que al oirlos á quien los es
cucha.• 

El Sr. Oáno,·as era. muy estudioso y más 
de una vez intentó ensayos poéticos, pero en 

39 
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este último concepto no logró jamás diatín
guine, antes al contrario, sus poesíaá eran 
para loa periodistas otras tantas armas con 
que pretendían herirle. Además de Jaa obras 
que hemos citado al principio, y de un t.omo 
de veraos, escribió loa 1•,.olllem01 C:01de1npor6-
nros (Colección de artículos y de discursos pro
nunciados en el Ateneo de Madrid) ; E,tudios 
literario.; El Solita,w y ,w tiempo; un prólogo 
á las obras de Moreno Nieto ; el de las de 
D. Manuel de Ir. Revilla; otrr. para una tra.
ducción de Lord Byron ; el de la venión caa
tellana de Jaa Oracione, ucogido, de 1JeffNÚfffiu1 

por D. Arcadio Roda ; una magistral intro• 
ducción á la notr.ble obrr. de D. Antonio No
vo y Colaon, l'oeta, dn1máticw Ccmtemponimos 
y algunas otraa. Deade 1859 era individuo de 
la Academia de Ir. Hiat.oria y en 1866 ingresó 
en la Academia Espafiola. También pertene. 
cía á las Academias de Ciencias Morales 1 Po
líticaa y de Bellas Artes de Sa.n Fernando, 1 
fué Presidente del Ateneo Científico y Lite
rario de Madrid. 

D. Ant.onio Cánovas era caballero de la in
signe orden del Toisón de Oro : tenía el gran 
cordón de la orden franceaa de la Legión dé 
Honor, de las Aguilaa Prusianas, de la Coro
na y de loa Santos de Italia, y de láa órdenes 
más preclaras de todos los países de Europa. 
En fecha relath•amente reciente no quiso 
aceptar un título de Castilla con grandeza. de 
Espafla, que le fné ofrecido en premio á eus 
servicios.• 

IV 

.El, PAiS 

Bajo igual epígrafe de Dudo ruuional, publi
có, al tener noticia de la muerte de Cánovas, 
el articulo que reproducimos: 

• Un gran desastre llena de duelo á la Na
ción espaliola ; una desgracia tan imprevista, 
tan irreparable, tan dolorosa, ya se mida por 
la importancia excepcional del hombre ilustre 
que ha perdido la Patria, ó por las funestas 
consecuencias <1ue pueda acarrear, que ante 
ella casi se desvanece el profundo sentimiento 
de indignación que ha despertndo en todo el 
mundo el infame y villano aae11ina.to que ha 
sido au causa. 

El Sr. Cánovaa del Castillo, Presidente del 
Consejo de· Ministros, ha muerto en la tarde 

del domingo herido por tres balas de revólver, 
disparadas sobre él á quemarropa en la eua 
bnlnearia de Santa Agueda, por un anarquista 
italiano, que pretendía vengar la justa senten
cia de muerte ejecutada en sus eompafteros de 
lfontjuich por el horrendo crimen que habían 
cometido en Barcelona. 

Desde las primeras horas de )a maflana 
circuló en la ciudad la noticia, produciendo e) 
sentimiento de pesar, de estupor y de verdade
ra ansiedad que á t.odos debe sobrecogemos, 
y del cual deben participar hasta loa advena· 
rios políticos de Cánovaa, si nos damos cuenta 
de la falta que han de hacer la superior inteli
·gencia., las grandes energías y el insuperr.b)e 
patriotismo del primer estadista de la Nación, 
mientras no se resuelvan los graves conflictos 
que hoy la agobian, y á cuyo estudio y reao)u. 
ción ha consagrado en loa dos últimos aflos de 
su laboriosa y larga vida pública esfuerzos gi
gantescos, como digno coronamiento de los que 
había antes dedicado á la regeneración de la 
Patria, afianzando hábilmente con los procedi
mientos conservadores el firme arraigo en Ea
paila de todRs las libertades democráticas, glo
ria que no podrán negarle sus adversarios. 
Pero accediendo al ruego del Gobernador re
gional sellor .Marqués de Pa.lmerola, habíamos 
resuelto reservar la noticia hasta que se pu
blicase oficialmente en la Ga«ta, y nada diji
mos en nuestro alron«, ni pensábamos decir en 
este número. A última hora, sin embargo, se 
nos autoriza para dar á conocer )a dolorosa 
nueva, en moment.oa tan angustiosos, que nos 
vemos forzados á aplazar para maftana Jaa 
graves consideraciones que nos sugiere este 
desastre nacional y el concienzudo ezamen 
que hemos de hacer de loa eztraordinarios mé
ritos 1 servicios de Cánovas del Castillo, limi
tándonos á hacer constar como espafloles nues· 
tro homenaje á las virtudes y los ta.lentos del 
gran patriota, y como cubanos la honda pena 
que nos causa la muerte del eminente polítice 
conservador, cuya actual intervención en nues
tros destinos juzgábamos provechosa y hasta 
necesaria. 1 Paz á sus rest.os y honor perpetuo 
á su nombre la 

V 

El, COIIERCIO 

De él tomamos el articulo siguiente : 
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De!<gracia nacional. 

• Desde ayer se sabe la triste y horrenda des· 
gracia que en estos momentos aflige á la Nl\
ción esp11flolA.. Un~ mnno criminal ha dado 
muerte aJe,·oS& al más insigne de los eKtadia
t.as, al patriota eapnflol más digno de alab11nzA. 
y veneración por los grandes servicios que ha 
prestado á Espafla : el inmortal Cáno\'aa del 
Castillo. 

El crimen político, cien ,·eces más abomina
ble que el crimen ,·ulg11r, ha dejado á la Patria 
eapaflola sin loa valiosos auxilios del más pre
claro talento de la Nadón; el hombre político 
que mejor supo conducir la nave del Estado en 
medio de la aze.rosa tormenta. de dos guerru 
coloniales, ~itadas por las luchas políticaa ; 
el hombre de Estado que ha le,•antado el cré
dito y el poderío de Espafla á la altura de las 
primeras del mundo, y que ha sabido sortear 
con gran talento y admirable tacto las más te
rribles dificultades internacionales y diplomá
ticas. llenando de a11ombro y admiración á los 
estadistas más eminentes del mundo, que tri · 
butaron debido homenA.je á su talento. 

La muerte de D. Antonio Cánovas del Casti
llo ea, pues, una gran desgracia nacional. Sus 
í1ltimu palabras fueron par& Eapafla, la. Pntria. 
grandiosa que él aupo engrandecer como el 
más ilustre de sua hijos. 

Su nombre figurará en la Historia al par de 
las más grandes figuras de nuestra Nación en 
los treintA. siglos que llern de existencia. 

Gloria eti,rna al héroe inmortal, y execra
ción eterna al vil asesino, ó qui1.ás más vil 
instrumento, que ha consumado tan horrendo 
crimen. 

Espafloles todos, lloremos la mucrt,J del 
grande é irreempla1.able patriota. • 

VI 

MI, A \"ISADOR co:mrncIAI, 

Publicó con motivo del 1111esinato del Sr. Cá
no,·as el interesante artículo siguiente : 

La nación de duelo. 

• Con la J>asmosa celeridad que parece inhe
rente á la noticia de las ·grandes catástrofes, 
comen1.ó á circular desde las primeras horas de 
la noche del domingo último en es!.{\ capital la. 

triste nueva de haber muerto el Sr. D. Antonio 
Cánovas del Csstillo. Aun sin darle total cré
dito, sun poniendo en duda la certeza de la 
noticia, ésta producía en todos los ánimos do· 
torosa y tristísima impresión. L11 desgracia pa
recía demasiado grande, la pérdida demasiado 
dolorosa, la nueva por demás infausta.. Des
grRciadamente, nada más cierto. 

D. Antonio Cánova..'I del Caiitillo, el preclaro 
ingenio, el esfadist& eminentísimo, el polftico 
insigne, orgullo legítimo de F.spaila, ha caído. 
El miserable asesino, que había de ser extrnn 
jero- porque en Espalla no podí11 narcr mons
truo de tantR pen·er11idad.- .fué á herir al ilns· 
tre hombre al halncnrio ele Santa Agucda. pue
blo guipuzcoano. á donde nnunlmente acud ía 
el Sr. Cánovss del Castillo á reponer 1111 salud. 
por tanto!! trabajos y fatigas quehrantadA.. 

t A quiénes hemos de decir lo que era y lo 
que valía el jefe del pa.rtido liheral-conser
vRdor ; el hombre cuya biogrA.fin oc11p11 hcrmo. 
sns páginas de la Historia eRpaflola durante el 
í1ltimo tercio de este siglo : el que nacido en 
humilde cuna. por sus talentos y prestigios, 
por su f>robidad y carácter. llegó á ser el hom
bre más admirado, respetado y querido dentro 
y fuera de 111. Patria T 

Cerebro de poderosa Cueza, llevó á tod1111 las 
esferaa del saber el espíritu saga,: de una crÍ· 
tica Íltil y desapasionada ; corazón generoso y 
grande, tuvo por sobre todas las convicciones 
que parecían en él nacidas y arraigadl\8, la 
virtud del patriotismo, y probo, entero y alti
vo, al caer bajo el puna! del asesino, tal \'ez 
mercenRl'io. no deja. tras de sí sino virtudes que 
admirar, ejemplos que seguir y una honradez 
que no han podido empanar las envidias, las 
pasiones ni 111 maledieenci11 ; vivió y murió Ju. 
chando por 111 felicidad de su PRtria. 

La muerte de Cánovaa del Castillo es una in
mensa desgracia n11cional. F:s1>11fll\ ha perdido 
algo más que un estadista, un historiador, un 
literato y un patriota: ha perdido algo que 
,·alía más que todo eso en el piloto que, impa
sible ante los peligros, indiferente ante el cla
moreo de IR muohedumbre apasionada, sabía 
conducir la na,•e á seguro puerto sin riesgos, 
librándola de tod11 suerte de escollos. 

F:spafla está de duelo. Aun loa que en la 
polit.icn nacional estab1m alejados de él, re
conociendo lo mucho que ,•alía el hoDlbre, 
saben lo que Eap11ila ha perdido y lo que le 
fRltR ahora. 
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Gigante en la tribuna, lo mismo era acadé
mico que político, igual lit.erato que hombre 
de ciencia : todo lo abarcaba el cerebro del 
hombre que aea.ba de morir, produciendo hon
da consternación no sólo en Espafta, sino en 
t.odas las naciones de Europa. donde su nom
bre era tenido por el de uno de los más emi
nentes estadistas de estos tiempos. 

En la política europea era. un coloso ; en 
Espafta era el mayor, el único de su altura 
como hombre de Estado, y uno de los que más 
amplios y profundos conocimientos ateso
raba. 

Y si como hombre de inmensa ,·alía en la 
esfera pública. deja á todos mucho que admi
rar, como ciudadano, después de haber sido 
durante tantos aftos la figura más grande de 
la Monarquía espaftola. el hombre de gustos 
sencillos y co,tumbres modestísimas, ha muer
to pobre, dando con ello una lección severa 
y grandiosa á los que creen que tocios los po
líticos lo son por cuestión de lucro, y muere 
sin títulos, el. que tanto, dió, demostrando 
que si el interés no le atraía, tampoco la ,•a
nidad le impulsaba. 

El ,pueblo espaftol, consternado y de rodi
llas ante el cadáver del ilustre político y emi

. nente estadista. con la ofrenda de su indigna
ción por lo infame del crimen, y de su llanto 
por la irreparable desgracia, recibe de todas 
partea la noticia del profundo pesar que la 
triste nue,·a. ha producido. 

Enéargado interinamente de la Presidencia 
del Qonsejo de MinilU'Os el General Azcárta
ga. Ministro de la. Guerra, la Nación entera. 
coadym•a con el insigne organizador á conti· 
nuar la obra del patricio eminente, que cayó 
como glorioso mártir victima de su patrio
ti11mo. 

Cayó el coloso : pero su espírjtu, su amor 
entraftable á la Espaila. perdura y subsi11te 
en el pueblo eapaflol, dispuesto á continuar 
ta Historia que durante los últimos anos en
grandeció y continuó con iu valía y 11ua vir

. tildes el Sr. Cánovas del Castillo.• 

VII 

DIARIO mn. IJ'ÉRCITO 

Este periódico, mú militar que poliUcn, 
publicó con el propio moth·o de la muerte de 
Oánons el notable artículo que sigue : 

l.a patria esta de luto. 

• La mano ale,·e de un asesino acaba de cor
tar la l"ida de D. Antonio Oánovas del Casti
llo. Presidente del Consejo de }linistros. El 
golpe de muerte no iba tanto dirigido contra 
el hombre como contra la Humanidad. contra 
la. Patria ; por eso resulta. a,'m más abomi
nable. 

Era. D. Antonio Cáno,·as genuina encatna
ción del talento, de la. honradez, de la virtud, 
del patrioUsmo. al senicio de la. Nación. que. 
orgullosa de poseer tan preclaro y superior 
hombre de Estado, tenía en él eif1 ada gran 
parte de su confianza; y en momentos difí
ciles, cuando problemas gra\'es se ciernen so
bre el porvenir, un miserable anarquista., de 
esos seres abyectos que no tienen Dios ni con
eiencia. ni reconocen ley, ni encuentran jamás 
saciada su sed de sangre, viene á segar la exis
tencia ,·enera.ble de quien tantos bienes ha
bía hecho á In civilización. consangrándose por 
entero á regir los destinos de un pueblo, do
tándolo de instituciones. desarrollando sus 
fuf'rzas \·it.ales, lle\'ando á todas partes los des
tellos de su iniciath·a, fecunda y justiciera y 
noble . 

No nos incumbe analizar si el eminente hom
bre que al'aba de caer cubierto de gloria en 
el pináculo del esplendor. luchando en prime
ra línea por el bien de su Patria, cometió erro· 
res en el desarrollo de los progri\mas políticos. 
Bástano11 saber que el mundo entero procla.
maba. su nombre entre loa más prestigiosos 
de los legistas que hoy ftguran en la goberna
ción de los Estados, para aaegurar que quien 
tanto alcanzaba, á quien tal honor se le dis
cernía, aquel que lle,•aba muchos aftos aobre
saliendo entre loa notables, era una verdadera 
gloria nacional. ante cuya figura todos los es
paftoles se inclinaban con respeto, ante cuya 
memoria todos nos prosternamos hoy en se
flal de duelo. 

De duelo, si ; de tristeza, de pena inmensa. ; 
pero no de desaliento, porque Eapa.fla. es 
grande y se agiganta a,in más en la adversi
dad, y mal que pese á sus enemigos, sabrá 
,·encer las diflcultadea que hoy la rodean, aun
que se desencadenen sobre ella. e&aB terrible& 
desgracias. 

Pruehn. de ello es la sensatez y cordura de 
que está dando muestra nuestro pueblo, pre
sentándose como modelo de correcci6n y de 
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disciplina, en perfecto orden, sin que las no
ticias llegadas de la. Península. a.cusen la. más 
ligem alte1·ación en la vida social, á no ser la 
(}ue marean las·sei'lales de luto y de llanto por 
la irreparable pérdida sufrida. 

Y á la vez tenemos noticia de que las nacio
nes civilizadas, RSÍ de Europa como de Amé
rica, extreman en e11tos momento11 su respeto 
á Espafla, haciendo llegar al Soberano. á nues
tra. ejemplar Reina, al Rey niflo, esperanza 
legít.ima ; al ilustre Presidente interino del 
Gobierno. General Azcirra«a, acentos de ver
dadera simpatía, impulsa.dores de nuevos 
alientos para se11uir luchando en el concierto 
inteinacional, provistos de las energías y de 
los pmpósitos y de los principios de nuestro 
carácter firme y honrado. 

i Ha. sucumbido Cáno\·as ! i Ha. caído un 
granda de la. Pal.ria. Ha caído, pero el vil 
asesino no podrá vana.gloria.rae de que esa 
sangre preéioaa arrastre tras si otros tórren
tes de sangre. El asesino asqueroso y ruin ex
piará su tremendo crimen convencido de que 
son estériles las balas y los aceros de los mal
vados para dest.ruir el sólido edificio de nues
tra moral y de nuest.ra grandeza.. 

i Paz al que murió cumpliendo su deber! 
; Paz al alma del gran espaflol, del que en vi
da · fue insigne patricio D. Antonio Cánov'a.s 
del Castillo'.• 

·v111 

El, DIARIO DE I.A FAllll,IA 

&!te periódico. otro de los que hemos po
dido adquirir y · leer. dedicó á la víctima. de 
Santa Agueda el artículo que publicamos á 
conUnuaci6'n : 

C1b1o'l"11>1 1lel CMtlllo. 

• l>es11raciadament.fo, la. nue'l"a infort..:mada 
que comenzó á circular en la noche del domin
go, y que en la maflana del lunes se repetía 
eón insisléncia· por t.odos los ámbit<>s de esta 
ciúdad, relat.iva á la muer\e infausta de uno 
de loa hombres más· ilustres de la edad pre
sente, no sólo de Espa1la, sino de Euro¡>a y 
América., ha tenido triste confirmación en las 
esferas oficiales, y, por lo tanto, el silencio 
sobre ella. no tendría ya causa alguna, y por 
el contrario, pondría cort.apiaas á la protesta 

enérgica que deben le\·antar los hombres hon
rados, cualquiera que sea su opinión política : 
porque si el crimen ea inaudito para todos, 
inmensa y dolorosa ha de ser la reprobación 
cuando el que resulta l"Íctima alcanza la talla 
política, intelectual y moral que el ilustre je
fe del partido conservador de Espafla y Pre
sidente del Consejo de Ministros excelentísi
mo sellor D. Antonio Cánovas del Caat.illo. 

Como el inolvidable General Prim, que 
desempeftaba también la Presidencia del Con
sejo de Ministros y se hallaba empeftado en 
la émpresa honrosa de reconquistar la paz 
para Cuba y la. gloria para la Patria., el Sr. Cá
no\·as ha sucumbido por la mano airada. é 
infame de un asesino, guiada por el móvil 
más reprochable : el fanatismo de secta. Los 
que arrebataron la \•ida en Rusia á Alejan
dro ll y en Frimcia á Sadi Carnot; los que 
quisieron destruir en Italia la existencia del 
Rey Humberto I. y en todos los países han 
cometido friamente crímenes horrendos, que 
la conciencia unh·ersal ha \'isto con espanto 
y reprobación ; esos que no tienen Patria, ni 
religión, ni sentimientos, peores que la.a fie
ras salva.jea de los bosques, han lleva.do á nues
tra. Patria el luto con el Feroz atentado de (lue 
ha sido víctima el insigne estadista, el gran 
orador, el escritor de talla que se llama don 
Antonio Cánovas del Castillo. 

Ant.e la enormidad del crimen que nos ha 
consternado. no tenemos alientos para escribir 
todo lo que quisiéramos y se debe en honor del 
político de más altura que ha nacido en Espa
fla en el presente siglo. Cánovas fué hijo de sus 
obras. A su talento, á sus grandes condiciones 
de energía, á sus dotes de gobierno, á su p11.
lnbrn, á sus escritos, á sus incomparables ser
\'icios á la Patria. debió su encumbramiento. 
Su primera ohra política fué el c~lehre pro
grama de Manzanares. que lle\·Ó á los campo11 
de Vicáh-nro al General O'Donnell (1); su úl
tima obra el novisimo plan de reformas para 
Cuba, con el que previsorament.e cambia Es
pafia la administración polit.ica y económica 
de est.e país, abriendo nuevos horizontes á sus 
hijos para que, al cesar la.guerra inicua que 
nos destroza. y aniquila, puedan entregane con 
empello á la empresa de reconquistar la rique
za perdida. y de disfn1t.ar de amplísimRS liber-

(1) El programa de Manzanaru s~ public:6 asa, 
de1¡1uéa de la acción de · \'ieillvaro. 



364

810 DON ANTONIO CA NOVAS DEL CASTILLO 

tades bajo la égida de la bandera nacional, sin 
la que, crean y digan lo que quieran loa empe
dernidos ilusos que la combaten, no hay por
venir ni esperanza para Cuba, que marcharía 
á la desolación y el caos. 

En el espacio de cuarenta. y tres aftos que 
media desde el encumbramiento de la unión 
liberal á las esferas del Poder, en que surgió la 
figura de Cánovas con ha:,; propia en la. política 
nacibnal, hast.& el día en que ha desaparecido, 
rodeado de prestigios y consideraciones, por 
virtud del más infame de los atentados, el gran 
estadista. ha ocupado los más altos puesto .. en 
las esferas del Gobierno, siendo no sólo una 
garantía para las clases conservadoras, sino 
también para la. libertad política. Cuba le debe 
las iniciativaa reformistas en el Gobierno, 
antes de la revolución de Septiembre, y el últi
mo gigantesco paSQ dado hace pocos meses en 
f:wor de la paz, que tiene que conquistarse y 
se conquistará, porque los grandes empeftos 
nacionales no se intemampen por la pérdida de 
un hombre, siquiera tenga las altas condicio
nes que el Sr. Cánovas. Lo que la Patria le 
debe en todos sentidos ea tanto, que su enume
ración no cabe en los límites de un artículo 
destinado, más qtle á enaltecer sus glorias, á 
llorar su pérdida. 

Fué Ministro, académico de la Lengua, aca
démico de la Historia, académico de la de 
Cienciaa Morales y Políticas, jefe de un gran 
partido, Presidente de un Ministerio. Pudo 
obtener los más grandes honores y no loa quiso 
aceptar nunca, porque su honor más grande 
era llamarse Antonio Cánovaa del Caat.illo. & Ni 
qué distinción mayor cabe que la de llevar un 
nombre de uñiveraal resonancia, por todos res
petado, por todos enaltecido, al que la Histo
ria hará justicia con su inapelable fallo 1 

Ante la tumba que se abre para recibir sus 
restos nos inclinamos con respet~ profundo é 
inmenso dolor, porque nuestro duelo en estos 
momentos es el duelo de la Patria. • 

IX 

EL l'ESTISEl,A 

Diario éste defensor de la Guardia ch·il, de 
la nacionalidad y de intereses generales, con
sagró á la muerte del Sr. Cánovas, en su núme
ro correspondiente al juevea 12 de Agosto 

de 189'1, el articulo que insertamos á conti
nuación: 

Condolencia nacional. 

• i Espaftoles, llorad ! 
Un miserable uesino, cuya madre habría 

hecho mucho bien á la humnoidad ahogando 
ep el acto de dar á luz al fruto de sus entraftas ; 
11n asqueroso italiano, vestido quizá con el re
pugnante sayo del anarquismo, acaba de asesi
nar traidora y alevosamente á tiros, en 101 

batlos de Santa Agueda, al ilustre Presidente 
del Consejo de Ministros, D. Antonio Cánovaa 
del Castillo. 

No ha asesinado ese espúreo extranjero á un 
hombre máa 6 menos importante en la política 
internacional : ha derribado todo un sistema 
social, el sistema venerando de los prestigios 
nacionales y el tronco máa robuato del árbol 
tradicionalista. de nuestra adorada Patria. 

Encamaba el ilustre difunto el génesis de la 
moderación política, y su genio sa.pientísimo y 
previaor se impuso en los trance, máa apurados 
de au vida pública á loa máa traacendentales 
acontecimientos, imprimiendo á loa elemen~s 
que acaudillaba el dogma de sus arraigadas 
convicciones y el sello de au superioridad gu
bernamental á sua adversarios 6 contendientes 
de todos los órdenes. 

Espafta ha renacido de aus cenizas, como el 
ave fénix, en estos treint.& meses últimos, por
que la presencia del Sr. Cánovaa le dió vida y 
calor desde la Presidencia del Consejo de Mi
nistros. 

El mundo entero quedó admirado de nuestro 
vigor nacional, cuando el malogrado Cánovaa, 
insiguiendo la ruta trazada por sus tradiciona
les costumbres polfticaa, quiso oponer y opuso 
á las catútrofes de Cuba y Filipinaa el freno 
vigoroso de 225.000 soldados completamente 
provistos de cuantos elementos moderno, n• 
cesitan las guerras de la época actual. 

Todos los obstáculos se allanaban ante la 
mágica palabra. del primer eatadista de Espa
fla y quizá del orbe entero. Su voluntad indo
mable era una ley sancionada de antemano 
por la masa máa rica de la Nación. Su ilustre 
figura. era la encamación viva, transparente, 
de la confianza pí1blica, y el estorbo, la sombra 
negra y el coco de cuanws enemigos noa 
rodean. 

En los diversos conflictos surgidos con el_Oo-
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bierno de ~orte América, desde que en mala 
hora estalló la presente insurrección, no sabe
mos quP admirar más en el insigne inteñecto, 
11i su legendaria habilidad para sortear las difi
cultades que ae presentaron ó la energía agri
dulce, pero razonable y firme, que supo poner 
en juego para dejar inmaculado el prestigio de 
nuestra soberanía. 

Cánovas era el pararrayos de todas las cen
tellas forjadas en el jingoísmo norteamericano 
y el ·muro indest.ruct.ible donde ae est.rellaron 
siempre las envenenadas flechas de la oposi
ción sistemática local. 

Con tan invicto malaguefto al frente del Go
bierno y del partido conse"ador, nenio el más 
sano y robusto del organismo nacional, del 
cual era su cabeza directora ; con tan ilustre 
malagueflo al frente de nuestros destinos, nada 
teníamos que temer de nadie, pues bastaba 
una voz de mando ó una llamada de tan ilustre 
estadista para que quedaran al punto orillados 
todos los conflictos y salvadas todaa laa di-
6cultades. 

Hoy no ea.hemos á dónde iremos á parar, 
dada la cobarde villanía cometida por un mi• 
serable asesino, que ni aun le queda el recurao 
de invocar agravios políticos ni peraonalea, 1 
dada también la ambición desatentada de cua
tro politicastros que aspiran á aubir al Poder. 

Por ahora no son inmediatoa loa peligroa, 
puesto que S. M. la Reina ha tenido á bien con
ceder la Presidencia del Consejo de Miniatros 
con el carácter de interino al dignísimo Gene
ral Azoárraga, quien no dudamos ae inspirará 
en las sabias teorías del que fué au ilustre je
fe ; pero fuerza será confesar, aunque con el 
mayor dolor, que no hay en Eapafta moldes 
para fabricar otro Presidente de la talla de 
I>. Antonio Cáno,·as del Castillo. 

El golpe, pues, ha sido terrible, trascenden
tal, y no puede haber peraona alguna que de 
espaflol leal se precie q1,1e no lo sienta como 
asestado en su propio corazón y que no de
rrame amargaa lágrimas sobre la tumba del 
que en los estertores de la agonía todavía con
sagr6 sua últimas frasea al ara aanta de la 
Patria. 

La infausta noticia ae recibió por cable en 
eata capital á la una de la madrugada del 9 
del corriente, y al circular con la rapidez del 

meteoro por todos los ámbitos de la ciudad, 
una conmoción profunda., mezclada de terror 
y de sobresalto, invadió todos los corazones, 
dando lugar á que los valores locales bajaran 
media docena de puntos. 

El público, falto de detalle11 referentes al 
caso, dió pábulo á las s:iposiciones del instin
to, viendo desde los prin1eros instantes la ma
no ensangrentada de un anarquista ó de un 
ilota elegido como un instnm1ento de la rebe, 
lión cubana. 

Cualquiera de estas suposiciones son admi
sibles en los actuales momentos ; pero nos
otros, por n~ descender á los cenagales Je 
nuestros enemigos en armas, queremos hacer
les la gracia, que de seguro no nos harían 
ellos en igualdad de circunatancias, de elimi
narles de responsabilidad moral en este trá
gico y desgraciado suceso, al menos mientra.a 
no tengamos datos posith·os que nos demuea. 
tren su complicida'.I. 

Pero sea como fuere, obra del anarquismo 
ó fruto de los impotentes insurrectos de Cuba, 
el aaeainato de D. Antonio Cánovas del Cas
tillo clama ejemplar castigo de los culpables, 
que sin duda son muchos, aunque se escondan 
en la sombra del misterio, porque supone la 
continuación de crímenes horrendos en la lar
ga serie que registra la historia contemporá
nea, y en cuyas ainiestras páginas figuran co
mo materia abonada para el exterminio las 
claaea privilegiadas y las figuras más eminen
tes de la. repreaentación oficial. 

•••••••••••••••••••••• 1 ••• '. 

............................ 
Séale la tierra leve al que dió brillo y realce 

á la. hidalga nación espafiola desde la cáte
dra., desde la tribuna y desde el puesto más 
ele,·ado de la magistratura nacional, y que la 
maldición eterna caiga sobre la. repugnante 
frente de ese vil italiano, que, cual el infame 
Erostrato, sólo pudo hacene célebre llenando 
de duelo loa corazones honrados.• 

••• 
A continuación publicó Bl Centinela, como 

otroa muchos periódicos, datos biográficos 
del Sr. Cánovas del Castillo. 
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PERIÓDICOS DE LA CAPITAL 

I 

LA Ct~RRESPONl>ENCIA DE Plil.:R.TO RICO 

El 9 de Agosto, día siguiente al del asesi
nato del Sr. Cánovae, el periódico de la capi
tal aaí titulado, publicó lo siguiente : 

("!tima hor:i.-l>esngrRclablr 11oticia,-A,.e11i
nato del Sr. Cáno, 1111 ,lel Castillo, Presiden
te del Consejo de lllini,-tro,i. 

•Desde hoy á medio día empezó á circular 
una grave noticia, á la cual no quisimos dar 
crédito ; pero que, desgraciadaanente, ha re
sultado confirmada. 

He aquí el cablegl'll.n:a recibido hoy en este 
Gobierno general, cuya copia obtuvimos des
puéa de haberse empezado á compaginar 1.4 
( ',,rr•'Al'"n.,lt·ncia : 

•El Sr. Cánovas del Castillo ha sido asesi
nado en los bailos de Santa Agueda por un 
italiano. S. M. la Reina ha nombrado Pre
sidente del Consejo al General Azcárragn. • 

~ada más dice el deapa.cho en 1111 frío laco
nismo, pero las personas que tienen conoci
miento del hecho, se inclinan á creer que esta 
sea UD& nueva terrible obra de los anarquistas. 

Con l& muerte del Sr. Cánovas del Castillo 
pierde Espail.a. uno de sus más dist.inguidoe 
estadistas, y es seguro que hasta sus pro,1>ios 
ad,·eraarios han protestado enérgicamente de 
tan criminal suceso. 

Permita el cielo que ese hecho que deplo
ra.mos de todo corazón, no traiga dolorosa.a 
complicaciones en la manera de ser de la po
lítica espailola. • 

• * .. 

El mismo periódico, en su número del día 
liguiente, lOde-Agosto, escribió lo que sigue:· 

J.i, del día.-1.a muerte del ~r. Cánon,. 
del CMtillo. 

• Es el objeto de los comentarios del día, el 
asesinato perpetrado por un anarquista en la 
persona del Presidente del Consejo de Mi
nistros, Sr. Cánovas del Cast.illo estadista 
insigne, de nombradía universal, ¡loria de la 
Kación espa1iola. De s~mej11nle hecho proles· 
tan todos los hombres honrados, condenando 
enérgicamente un suceso que bajo ningún con
cepto podrá tener nunca jamás justificación 
posible. El Sr. Cánovas, como político, como 
hombre de talento, era. admirado y respetado 
hasta. por sus propios adversarios ; y en los 
momentos presentes, teniendo como tenía en 
sus manos todos los hilos de la difícil y com
plicada política espanola., su muerte resulta 
una verdadera desgracia nacional. 

t Quién sustit.uirá al eminente estadista 1 
La situación actual en la Península debe 

ser muy difícil, á pesar del reconocido talen
to Y de l& prudencia exquisita de S. ?.l. la 
Reina Regente. t Vendrá un Gabinete de 
f~erza, como parece demostrarlo la. deaigna
c16n del general Azcárraga para la J?residen
cia del Consejo 1 

Lo dudamos: no lo estiman así las perso
nas que piensan y discurren bien. t Vendrá 
un Gabinete de transición formado por ele
mentos heterogéneos, y en el cual entren los 
generales Martínez Campos, Blanco ó Pola
vieja 1 Es lo más probable. Nosotros no espe
ramos la exaltación del Sr. Sagasta antes de 
la reunión de las Cortes. El Sr. Silvel& no 
está en condiciones, ni tiene suficientes fuer
zas propias, para tomar las riendas del Poder. 

Sea lo que fuere, el caso es que no puede 
tardar el tell!grafo en comunicarnos nue,·as 
muy importantes. La. crisis ministerial· debe 
estar surgiendo, si no ha surgido ya, á la. 
hora que estas líneas escribimos. La. etel'll& 
desaparición del prestigioso jefe del partido 
conservador, sin que sepamos quién pueda 
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suafüuirle, coloca á la. colecth·ida<.I que go
bierna en una de esas aituaciones que no pue
den reaolverse en un momento, y menos en 
horas de tribulación, como serán las actual<'M 
en toda la Península. 

Esperemos. Y reiterando nuestra más enér
gica protesta contra el hecho ,·andálico de 
que acaba de ser víctim11 una gloria espaftola, 
confiemos en el tacto de dofta María Cristina, 
que sabrá con su precia.ro talento resolver el 
grave y delicadísimo problema que ha venido 
á complicar más el engranaje, ya de suyo dí, 
fícil. de la. política. nacional. • 

II 

F.L 801,KTÍN MER('AXTII, 

En su número del 9 de Agosto, publicó el 
siguiente alcance : 

t11ima hora. 

• Se ha recibido un telegrama anunciando 
que ha sido asesinado en los baflos de Santa 
Agueda D. Antonio Cánovaa del Castillo, el 
gran estadista espaftol. Lo sentimos y pro
teatamoa de tan indigno crimen.• 

* 
* * 

En el número correapondiente al día 11, 
escribió lo que, asimismo, ae trascribe á con 
tinuación: 

La muerte del Sr. Cánovu. 

•Como tuvimos el sentimiento de partic:par 
al público en nuestro alcance de ayer, el se, 
l\or Presidente del Consejo de Ministros ha 
sido asesinado en el balneario de Santa Ague
da por un anarquista italiano. 

Días puados, según se asegura, el Sr. Cáno
vas del Castillo había sido victima de un aten
tado, si bien él mismo desmintió la. noticia 
con el plausible objeto, sin duda, de evitar la 
reaonancia del hecho y la posible perturbación 
que hubiera. causado. 

Nada tenemos que agregar á lo que ayer 
manifestamos. 

La biografía de nuestro ilustre político ea 
perfectamente conocida por todos los espaflo
les. y aun por todos los extranjeros. 

Reconocido unánimemente como un gran 

talento y un verdadero sabio en las distintas 
esferas de los conocimientos humanos, nadie 
puede okidar que, si era un brillante literato, 
un profundo filósofo, era toda,·ía más eminen
te en el terreno ingrato de la ¡iolítica. 

Si promo,·ió con actividad y constancia sin 
iguales la cultura. de nuestra Patria; si derra
mó á manos llenas el inmenso c:audal de su sa
ber en la cátedra, en el Ateneo, en el libro y 
en el periódico, es innegable ta.mb:én que du
rante su vida político. nuestro país alc!lnzó 
un grado de duarrollo é importancia realmen
te hermoso, pues al mismo tiempo que encau
zaba y dirigía la ardiente corriente de esta 
índole, evitando de tal modo contingencias y 
choques desagradables allí donde la pasión 
por las ideas se exalta muy á menudo, logró 
que en los Cuerpos Cofogisladores la sana 
discusión, la pro,·echo!la ensel'lanza. se realza
ra grandemente y adquiriera un interés y un 
esplendor de todo punto incomparable. 

El partido cuya jefatura ha desempei\ado 
tantos ailos representa ante el mundo entero 
un cuerpo disciplinado y vigoroso, el reflejo 
exacto del orden, de la energía y de la ilus
tración de aquel cerebro tan divinamente 
organizado. 

En la historia política de Espafta el partido 
consen·a.dor habr~ de est.imarse siempre como 
símbolo de la abnegación en los momentos di
fíciles, amant.e celosísimo de laa tradic!ones 
patrias, inftcxible bra.zo de hierro en laa oca
siones oportunas y, en resumen, como perso
nificación cumplida. de las aspiraciones y 
anhelos de la generalidad de los espaf\oles. 

El asesino del Sr. Cánovas del Castillo, al 
inferirle herida mortal, ha llegado, con el 
arma ruin con que cortara el hilo de su exis
tencia., al corazón mismo de la Patria his
pana. 

Horrible pensamiento, infame crimen, que 
atropella y extingue la vida tan preciosa de 
aquel gran sen·idor de Espafta. 

Sólo él, sólo su nunca desmentida adhesión 
al Trono y su incansable afán por el bien de su 
país han podido prestarle alientos bastantes 
para aobrellevar con fe la numerosa serie de 
conflictos y calamidades que han amargado 
su vida en la ultima y más azarosa época de 
su gobier,¡o. 

Recuérdese bien que el ilustre jefe del par
tido liberal ha llegado á reconocer lealmente, 
directa -6 indirectamente, el acierto con que 

40 



368

314 DON ANTONIO CA.NOVAS DBL CASTILLO 

aquel ,·aliente luchador ha sabido vencer 
cuanto obstáculo se le ha inte1·puesto en su 
camino desde que tomó las riendas del Poder, 
y no se olvide tampoco la repetición con que 
el mismo Cánovns del Castillo consignaba 
que no había conocido, ni era dable que exis
tiera, situación política. tan anómala y llena 
de dificulta.des como la que él venía do
minando. 

Al plantear á la CorQna la c.uestión de con
fianza., después del incidente motivado por el 
Duque de Tetuán, pensó que la Nación podía 
prescindir de su concurso, retirándose á la 
tranquila. vida del hogar, donde, segt'm él ma
nifestó, le esperaban máa de 300 libros nuevos, 
cuyos epígrafes ni había tenido tiempo de 
examinar. 

Pero la Nación le llamó otra vez, y de en
tonces acá un infame sin conciencia, en pago 
de au sacrificio, acaba de asesinarle. 

¡ Triste é inesperado fin aguardaba al ilustre 
Cánovaa del Castillo! 

El vacío qUD deja su muerte es muy grande ; 
el crimen de que ha sido víctima-conatituye 
para nosotros una inmensa desgracia ; pero el 
varonil esfuerzo, la energía, el ardor, el espí
ritu de aquel gran hombre es inmortal, vive 
y vivirá siempre. La majestuosa figura. que ha 
desaparecido será la misma, que nos infundirá 
á todos la firmeza necesaria. y el ejemplo claro 
y etemo de que la fuerza de la voluntad torna 
en pcqueftos y despreciables los que á primern 
\'ista son gigantescos é in\·encibles peligros, y 
de que 1>or complicados que apa1'j!zcan los pro
blemas que agiten á la Nación, la serenidad 

y la inteligencia deben y pueden resolverlos 
en loor y provecho de la Patria. 

Pasado el primer instante de duelo, de in
dignación y de sorpresa, no es a,·enturado 
afirmar que aquellos excelentes políticos que 
con el Sr. Cánovaa del Cutillo aprendieron á 
la perfección el arte difícil de gobernar un 
pueblo, se hallarán desde luego en las condi
ciones más J>ropicias, como en terreno propio, 
para continuar desenvolviendo el sistema y IA 
sabia doctrina del eminente político que ya no 
existe. 

Si S. M. la Reina estimara con,·eniente el 
cambio de partido en la.a esferas del Poder, 
también se1·ía garantía J>ara la Nación en las 
actuales circunstancias la línea de conducta 
que eligiese al efecto el eximio jefe de los li
berAles, no aólo por las relevantes é indiscu
tibles condiciones que le adoman, sino por la 
conformidad que \•ienc mostrando de tiempo 
atrás con los procedimientos y los ideales del 
partido conservador y su amor sincero al bien
estar de lii Pa.tria, sabiendo todos que lo 
antepone á sus particulares convicciones ó á 
las del partido que dirige, como igualmente 
los hombres que forman éste y cualquiera que 
se llame espaflol y lo sea de veras. 

Por consiguiente, si triste es el suceso qre 
nos ocupa. si hace asomar la.a lágrimas á los 
ojos de todos los espailoles, la misma magni
tud de la pena. que nos abruma ha de sum:nis· 
trarnos, con la paciencia, el ánimo suficiente 
para seguir paso á paso los plan.es y proyec· 
tos que trazara aquel genio de la politiea na
cional.• 

PERlÓDICOS DE PONCE 

I 

LA DEllOCRACIA 

F.l dín 10 de Agosto ('Scribía lo que sigue: 

D. Antonio C{ano,·as. 

• Ayer fué un día triste para todos los espa
iloles. 

La muerte de un gran eatadiata, en cual-

quier circunstancia, es una p~rdida rara el 
Estado. 

Pero si las circunstancias unen al dolor por 
la desgracia, el horror ante el crimen, la im
presión resulta más honda y máa durable. 

El jefe del Gobierno era un hombre insig
ne. Se le oía y se le respetaba dent,ro y fuera 
del país. En su partido ningún ot.ro llegó á su 
altura.. Como inteligencia y como carM:ter, no· 
conocía superiores. 

Frente á los conflictos que provoca á diario 
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la. guerra. de Cuba, probó en cien ocasiones el 
Sr. Cánovas que los ailos no podían debilitar 
su cerebro ni quebrantar su espíritu. Resis
tía, resistía siempre, y en su actitud, en su 
conducta, en los arranques varoniles de 11u 
complexión admirable ae inspiró la política 
espallola.. 

Cuando llegó el día. de las iniciativas gene
rosas, llegó á la autonomía franca y alti
vamente, reconociendo á laa colonias una. re
presentación y una personalidad que no es 11 
cito discutirles ni negarles. 

El Sr. Cánovas poseía. un título á nuestra 
gratitud: su conducta. con los comisionados 
de Puerto Rico ; au modo de recibir y aten
der á los emisarios de este pueblo ; su propó
sito de transformar el sistema con que hoy 
se compromete en la isla el destino y el nom
bre de la Patria. 

D. Antonio Cáno,·as no quería incondicio
n·ales y autonomistas, quería. conser\·adores y 
liberales, viviendo todos bajo la augusta ban
dera que á todos ampara y garantiza. 

1.a ln111ocraria protesta. contra el infame ase
sinato, y deplora el trágico fin del Sr. Cá
novas. 

Advel'l!Arios suyos, le respetábamos y le ad
mirábamos sin reservas. Seguimos admirán
dole y respetándole, hoy más que ayer, por
que estas venganzas injustas engrandecen á 
sus ,·ietimas y las rodean con el nimbo de 
una gloria inmortal. a 

••• 
.A continuación publicó La Ikmocmtia unos 

Apunft& bill')rá/iros del Sr. Cánovas, que 
en su mayor parte suprimimos, por ser igua
les ó parecidos á otros muchos ya publicados. 
limitándonoÍ á reproducir loa siguientes : 

Habla de que en 186-l fué llamndo á los Con
sejos de la Corona., desempellando la cartera. 
de Gobernación, y que después fué Minis
tro de Ultramar, en cuya época. dice, •inició 
la inolvidable •Junta de información• para lns 
reformas políticas, sociales. económicas y ad
ministrativas; Junta en la cual se cubrieron 
de gloria los comisionados portorriqucftos don 
José Julián Acosta, .D. Segundo Ruii Belvis 
y D. Francisco Mariano Quiftones, pidiendo 
la abolitión iftmtdiafa de la udairitvd, mil indtm
ni:ati6a ó aia rila. • 

••• 

El mismo periódico, en su nt'tmero del 11 
de Agosto, dió á luz la. siguiente 

Crónica. 

• Hn. causado sensación hondísima el asesi
nato del Sr. Cáno\·as. 

El infausto suceso es el tema de las com•cr
saciones que se escuchan por todas 11arte11. 
Los comentarios se multiplican. J.n. imJ>re· 
sión general es de firme protesta contra t>l 
crimen, y nadie duda que esa. muerte inespe
rada y tan \'iolenta. agrn,·ará la situación de 
ll\ política t'BJ>allola, harto difícil de suyo por 
las perturhacinnt's reinantes. 

Si de tal modo se manifiestan los ánimos 
aquí, á mil quinientas leguas de la l\letró¡>oli, 
cabe prc1111mir que allá. t'n el teatro d<i loll SIi· 

cesos, la opinión será un hcr\'idcro de pasio. 
nes y de ideas. tan opuestas como \'arias. 

LI\ muerte del Sr. Cánovas htthil'ra. sido la
menta.ble en todo tiempo ; pero hoy elche 
serlo más que nunca, dadas las eircunsllmcias 
anormales en que se encuentra la. Nación : 
porque el ilustre estadista era, á pesar de sus 
en·ores, un carácter entero, una ,·oluntad 
firme. sabía dar la Cl\tl\ á los suceso.a y mante
ner, en virtud de tan inestimables prendas, el 
orden y la cohesión en las fuerzas políticas. 

No es da.ble augurar las. consecuencias que, 
tendrá p&ra el pueblo espallol el funesto dra
ma ocurrido en Sa.nta Agueda ; de qué 'modo 
influirá en lo!I problemas interiores y en los 
asuntos coloniales. 

Quiera el cielo que la pistola del anarquista 
italiano no produzra males mayores y qne 
ningún conflicto venga. á n.umcnta.r el número 
de los que pesan sobre la madre Patria. 

Nuestra ,·ista se dirige. naturalmente. al 
partido liberal, como el t'mico <111e puede en
cauzar con segura mano la marcha de las cues
tiones que nos afectan t'D este periodo de, sor-· 
presas dolorosas, de punibles vacilaciones y 
de rumboi inciertos. • 

••• 
El propio periódico. en 111 n\Ímero del 13 de 

Agosto, aftadía : 

Duelo. 

• Del orbe entero llt-gan manifestadoneR dr 
~ondolencia. 
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El primer lliniatro en ofrecer su pésame fué 
el Embajador americano, habiéndole felicita
do por ello llr. Sherman. 

}fr. Woodford, al tener noticia del hecho, 
enmudeció, y pesaroso pronunció frasea de 
simpatía para EspRf'ia. 

• • • 
Todavia el 16 de Agosto ¡mblie6 lo si

guiente: 

Telegrama11. 

(\" Í A S A I N T - 1' H O ll A S ) 

e Un despacho especial de Madrid á Lon 
dres comunica la noticia de que el Gobierno 
espaflol estaba. informado que en una. sesión 
celebrada por los a.narquistas en el mes de 
Julio se resohió asesinar al Sr. Cáno\'as antes 
del 15 de Aitosto. y al Sr. Sa.go.sta antes del 30 
del mismo mP.s. 

:C S :C., .A. S F :C :C., :C P :C N.A. S 

PERIÓDICOS DE MANILA 

1 

EL DIARIO DE .MANILA 

Precedido de un gran retrato del Sr. Cáno
vas, publicó el 9 de Agosto, día siguiente al 
del asesinato de aquél, entre selales de luto, 
un notable artículo, del que copiamos lo si
guiente: 

•El eximio hombre público D; Antonio Cá
novaa del Castillo, honra de la Naturalezt. y 
glorie. de le. Patria espallola, que le dió cuna, 
he. sido agredido vilmente en el dfa de ayer 
por una mano · extranjera, salida del a.nar
quismo. 

No resta. esperanza. alguna de aah·ación: 
murió ayer. i Cuánto dolor! ¡ Qué prueba tan 
dura para Espaila en la interminable. serie 
de sus amarguras ! 

Parecían agotadas sus lágrimas. Pues aho
ra brotarán Á raudales, filtrando el duelo y 
la desolación y las inquietudes políticas por 
todos sus dominios. 

Aquel cerebro excepcional, aquella volun
tad indomable, aquel manantial de puro y 
elevado patriotismo que hicieron por la Na
ción espaftola. en '\'einte aftos de poder mú 
que todos los hombres de gobierno que le 
prect'dieron en todo un siglo, ya no son. No 

habrá tierra para sepultar tanta grandeza 
Ciencias, artes, literatura, política, sabido 
ria, en fin, en su más univeraal expresión, 
todo ha quedado huérfano. 

Nadie lo llore como suyo; ni la adorada 
mujer que le envió el destino, subyugada por 
los encantos de su superioridad ; ni el par
tido político que, dócil y disciplinado cual 
ninguno, seguía sus huellas, tanto por la ad
miración como por el convencimiento ; ni lall 
Inst,itucioncs monárquicas, que le deben el 
firme pedestal sobre que se levantan, tienen 
derecho al egoísmo de llorarlo, que Cánovaa 
era algo más que atractivo esposo y gran po
lítico y sostenedor de la Monarquía ; pues 
con él desaparece el primer espailol, la gloria 
más refulgente de estas genen.ciones, y al 
arrancarlo Yiolenta y arteramente del cora
zón nacional una mano que no podía ser es
pailola, ha sumido á esta Iberia infeliz en 
dolores inseparables. 

No hay tiempo, ni calma., ni inteligencia 
para pintar un cuadro tan lleno de sombras. 
Cada espafiol hará de su corazón un sepul
cro, y con los 83Dtimientos amargos que des
tile, escribirá un epitafio revelador de la 
gl'andeza. Qlle guarda. 

i Paz á esos despojos que ba hecho el cri
men: Pero no s:i ufane de su obra; que Cá
no,·as no ha muerto, sino que ha empezado 



371

IUIOIO QUll JIBBBOIO l. SUS OON'I'BMPOBJ.NBOB 81'1 

á vivir grande, magnifico, exento de t.od& im
pureza. y libre de todo odio, en el alma de 
todos loa eapalioles. • 

••• 
Después, y bajo el epígrafe l'trfil, eaeribíA 

lo que sigue: 
•Cánovas muerto, Asesinado por un anar

quista ..... 
1 Qué eapaflol no se estremece de dolor 

ante esta nueva 1 }fadrid, Eapafl&, el globo, 
el mundo entero, está de luto. Cáno,·as, el 
primer político espaflol del siglo, desaparece ; 
el anarquismo, la Parca real y humana, lo 
asesinó, i lo desbarat.ó entre las uflas ! Eae 
reptil cosmopolit1r-re&riéndose al asesino de 
Cánovas-que lo mismo se enrosca en loa ce
tros de loa Reyes, que en el bastón de mando 
de los grandes repúblicoa. • • . . . . . • • . . 
. . . . . . . ha clavado esta. vez BU aguijón y 
auB antenas llenas de virus en el corazón de 
Eapafta; y hoy ... :. Europa pone Bua bandems 
á media asta, la Patria llora..... el mundo de 
la política y el mundo de la ciencia ae entoldan 
de creaponea, mientras la fúnebre lápida que 
recubre el cuerpo de D. Antonio Cánovas 
del Castillo, ae entolda también lóbregamente 
t'On el tupido ramaje de tantos laureles jun
t.oB. a 

• • • 

F. DE LA E. 

:Más adelante, en los sueltos que publicaba 
con el título De ,ol d d, a.lladí&: 

• Siendo Cánovas una gloria .universal, no 
habrá hombre culto ó medianamente enterado 
del curso de la vida pública que no se sienta 
afectado por su muerte. Aquí, en Filipinas, 
donde la distancia recorrida borra. de las re
putaciones las manchas que le imprime la lu
cha activa y enconada de la política, y llegan 
purns y brillantes, el arma de un anarquista. 
italiano no ha puesto termino á la vida de un 
hábil ó afortunado homhre público, sino Á la 
de un padre, á la de un verdadero padre de 
la Nación, que ya no cuenta, i ay!, con aquel 
gran aliento, con aquella insustituible gran
deza. 

En Madrid, en la Península reinará la 
más espantosa. consternación. En días de tan
ta prueba, en momentos tan críticos, este su-

ceso tiene una trascendencia que ea difícil 
limitar. Los secretos de nuestro nacional des
tino y los impulsos de las determinaciones 
nacionales, se han ido Á la tierra dentro del 
cerebro y en el fondo del corazóñ d~ ilustre 
asesinado. t Qué nuevas desventuras nos ea
pernn 1 t Qué derroteros teguirá la nave 1.. .•. • 

• • • 
•Tanta es la sorpresa, á tal extremo llega 

la angustia, que no hemos consignado aún 
una protesta. enérgica, una maldición para 
el criminal que ha herido y para la infame 
idea que Armó sn mano. i Bah! Ha matado 
tanto, ha desbordado un río tan grande de 
lágrimas, que toda execración sería ahom 
fuego arrancado al dolor que nos •bruma.• 

• • • 
Por último. publicó también los siguient.P.~ 

verso~: 

¡¡llb AAn,:re!! 

•Otra. ,•ez el anarquismo 
demostró su brutal safla, 
y hoy viste de luto á Eapaila. 
Ru maldad ; i siempre lo mismo ~ 
En su bárbaro cinismo 
nun<'.a repara en el mal, 
y blandiendo su puftal • 
del crimen haciendo alarde, 
hoy asesina coba.rde 
á una gloria nacional. 

De. su traición inaudita. 
horror de la humanidad, 
vemos hoy la realidad 
en su extenRión infinih,. 
Pina esa raza maldita 
que avasalla la razón 
y que tifle su pendón 
con la sangre que la plugo. 
sólo el hacha del verdugo 
dehP ser su Bl\nción. • 

• • • 

v. 

El propio periódico, en su mímero del día 
10, publicó uno!\ .4punl,~ bi"!1r1if1r ..• ,,,. Cálll'MS 
dtl Ca.irtillo, 
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11 

LA OCEASIA ESPAjOJ,A 

Ocupóse también, el 10 de Agosto, de la 
muerte del Sr. Cánova.s en la forma siguiente : 

Desgracia nacional, 

•Un telegrama oficial dirigido por el Go· 
biemo de la Metrópoli al Capitán general de 
este Archipiélago, y otros recibidos por em
prellas ó particulares, hicieron saber, poco 
después del medio día de ayer, que el Pre
sidente del Consejo de llinistros, Excelen
tísimo Sr. D. Antonio Cáno,·as del Castillo, 
había sido víctima de un bárbaro atentado 
anarquista, pagando con su vida tributo á la 
&Afia del criminal. 

Tan iníausta como inesperada nueva cun
dió ayer tarde rápidamente por todos los 
círculos y todas las clases de esta capital, 
produciendo en unos y otros la natural y con
siguiente consternación y haciéndose sobre 
ella los más vh·os y sentidos comentarios allí 
donde se iba recibiendo. 

Que la noticia de la muerte ,·iolenta del 
Sr. Cáno,·aa del Castillo 1>roclujera ayer en 
Manila tan honda y dolorosa impresión como 
produjo, á nadie habrá chocado. pues si en 
cualquier circunstancia el fallecimiento de 
tan eminente hombre pi1blico podría haher-
11e calificado de gran desgracia pnra la Nación 
espafiola, en los azares del 1>resente, y ante 
la incertidumbre del porvenir, la pérdida del 
ilustre estadista adquiere aim mayo1· impor
tMcia y significación, hasta revestir caracte
res de catástrofe para la Patria. 

Hombre D. Antonio Cáno,·as de grandes 
talentos, de profundos estudios, de una gran 
entereza, de perseverancia sin ejemplar y de 
patriotismo nunéa desmentido y mil veces 
aquilatado, á él debe la Casa réinante en F.s
paila la ocupación del Trono que fué arrollado 
por la revolución de Septiemh1·e y ahora, el 
hijo ele aquel malogrado Monarca q¡1e tan 
poco tiempo ocupó el solio de 8118 mayores. 
el haber hecho frente con fortuna á las mí1l
tiplea adversidades que, desde dos aflos á la 
fecha, vienen azotando á nuestra augusta 
Patria. 

No ea posible hoy, en preaeneia de los 
aeonteeimientoa que se sucedan vertiginosa
mente, de loa varios aspectos que ofrecen lae 

cuest.iones internacionales y del clamor y es
truendo con que se acomJ>aflan )113 grandes 
luchas, juzgar a,ín dc1apasicnadamentc la 
gestión del Sr. Cáno,·as del Castillo al frente 
del Gobierno que ahora. presidia.; pero de 
seguro que cuando después de haber renaci
do la pax y pasadas las turbulencias, queden 
sosegados los ánimos, se recobre la madurez 
del juicio y se considere con serenidad de crí
tico imparcial el J>asado. se apreciará en todo 
su valor la política seguida. en las pre,entes 
circunstancias por el insigne patricio que de 
un modo tan alevoso acaba de sucumbir. 

No nos desataremos aquí en diatribas contra 
el anarquismo y sus secuaces, pues por fortu
na. en estas sociedades jóvenes no ha pr<'ndido 
ni 1mede prender ese germen ... , donde.nuestra 
misión se reduce á consignar la gran pérdida 
que aflige á Espafla, q1ie nos aflige á todos los 
espailoles, y á exponer, !Jara que por todos 
sean igualmente apreciados. algunos de los 
más 11obresalientes 11\éritos Qile concurrían en 
el Sr. Cánovas del CMtillo. 

Este lo era todo : su gran talento abarcaba 
los estudios más distanriados y su laboriosi
dad le había dado una <'ultura ,·astisima ; y 
así, cuando quiso sobresalió en la Historia, y 
cullndo se, le antojó en lit Filosofía y cuanclo 
cultivó la Literatura. filé poeta y novelista. 
Como político, no puede decirse más en su 
t'logio sino que su nombre irá imborrablemen
tc unido al de la Hi.storia de Espafia en loa d,os 
í1 lt imos tercios del siglo actual. .. 

i Que la. I>rovideneia nos depare un hombre 
que pueda asumir en estos momentos con se• 
renidad. entere1.a y patriotismo los poderes y 
las responsabilidadeR que pt'saban sobre el 
Excmo. Sr. D. Antonio Cánovaa del Castillo.• 

* * * 
El mismo periódie:,. en 111 ni1mero del 10 

de Agosto, daba cuenta de la impresión de 
penoso dolor, de sentimiento general. y tan 
general como sincero, que había producido en 
Manila el trágico fln del eximio hombre de 
Estado Sr. Cánovas del Castillo. 

• Espafia enter-deeía después-llora hoy 
ll\ pérdida de uno de sus más preclaros hijos, 
de aquel que ha puesto, guiado del más aar.o 
pati;iotismo, al servicio de su engrandeeimicm
to y prosperidad todas las luces de 111 ingenio, 
las energfas de 111 voluntad y la.a vigilia'I de 
toda una existencia de honradez y trabajo.• 
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111 

El, COllKRCIO 

Precedido, como su colega el l>iuri11 de Ma
nila, de un buen retrato de D. Antonio Cáno
\'a& del Castillo, publicó el 9 de Agosto tele
gramas sobre el asesinato del mismo y el ar
ticulo que, íntegro en parte y en parte extrac
tado, se inserta. á continuación : 

La muerte del Sr. Cánovas. 

•El telégrafo nos ha traído la infausta noti
cia de la muerte del Sr. Cánovaa del Castillo, 
causada en Santa Agueda por la mano crimi
nal de un feroz anarquis~no espafiol para 
honra nuestra ;-á las dos de la tarde de ayer 
expiraba el eminente estadist11.. 

La terrible noticia nos ha. causado á un tiem
po sorpresa. doloroaa. é indignación sin limites, 
y seguros estamos de que la misma impresión 
eauaa.rá á nuestros lectores. Por el alto puesto 
que el Sr. Cáno,·a.s ocupa.ha, por llc,·ar en es
toa momentos difíciles pa.ra Espafia la direc
ción suprema de los negocios pi1blicos, consti
tuye la muerte del ilustre hombre de Estado 
un ,·erdadero conflicto nacional. 

Toda Espa.fla, dicho mejor, toda Ebropa y 
el mundo todo, al conocer noticia. tan inespe
rada, protestará, como nosotros, de ese aten
tado brutal, de ese inconcebible asesinato que 
priva á nuestra Patria de una de sus más gran
des figuras y al mundo ci\'ilizado de una de 
sus más legitimas glorias. 

No es ocaaión de enumerar loa merecimien
tos del Presidente del Consejo de · Minis
tros ... ; no ea hora de aquilatar su influencia 
en la Espa.la de nuestros tiempos, ni de deter
minar la huella brillante y profunda que deja. 
en la historia patria por la acción deciai\'a que 
ha ejercido en la política, en la ciencia, en las 
letras y en la gobernación del Estado. 

Es hora sólo de prorrumpir en un grito de 
indignación unánime, cn un solo lamento de 
amargura, en que se confundirán todos los co
razones y todas laa conciencias espai\oln.,, sin 
distinción de opiniones políticas. Es una glo, 
ria que sucumbe ; ea un atleta de la voluntad 
Y del pensamiento que cae del pedestal de sus 
altos merecimientos ... , y este tributo de dolor, 
que ea á un tiempo tributo de juskcia, si en 
alpn momento como tal acto juato pudo, no 

ya. negarse, sino obscurecerse entre los acon
tecimientos y las luchas candenr.es de la polí
tica, hoy será general y espontáneo. . . . . . 

Espaila, pues, está de luto ; pol'que la muer
te del ilustre hombre de Estado es una des
gracia nacional indiscutible. •. . . • • . . 

••• 
A continuación publicaba IJI Co111crci11, copia• 

da de JJlanto y Ntyro, una biografía íntima de 
D. Antonio Cánovaa del Castillo. 

IV 

El, ESPA~OL 

En su primera página, con orla negra, pu
blic6 el 9 de Agosto lo siguiente : 

De11gracia nacioual. 

•A í1ltima. hora de esta tarde nos comunican 
del Gobierno general la triste notici11. de la 
muerte del ilustre hombre pi1blico, honra y 
prez de la política espnflola., Excmo. Sr. Don 
Antonio Cánovas del Castillo. 

La impresión que tan triste noticia nos ha 
producido es tan profunda., que ni aun ánimo 
u-ncmos rara coordinar ideas, ni para expre
aa.r en una frase la amargura que sentimos y 
que siente Espafla entera. . . • . . . • . . •• 

Lloremos, si ; llorcu1os y esperemos que el 
Todopoderoso salvará á Espaila del tremendo 
confticto en que se hallaría. si no fuera tan 
grande como es, si no tu,·ier11. una Soberana de 
las dotes que adornan á la ilustre dama que 
hoy rige sus destinos, y si no pudiera. contar, 
como puede hacerlo, con el patriotismo de sus 
hijos y con la decidida protección del Al
tísimo. 

i Descanse en pa.z el ilustre muerto!• 

••• 
El propio peri6dico, en su número del día 10, 

publicó algunos da.tos biográficos de Cánovaa, 
de los que entresaca.moa lo siguiente: 

•Este ilustre hombre de Estado, el primero 
de Eapa.fia y uno de loa primeros de Europa, 
naci6 en Málaga. en 1828, de padres ta.n honra-
dos como modestos. • • • • • • • • • • • • • • • 
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D. Amadeo trató, ain conseguirlo, de atraer
se á tao importante hombre, que había recibi
do la representación y plenos poderes de Don 
Alfonso XH, de cuya causa era decidido par-
tidario .........•............•. 

En la actualidad, t quién que no hubiera 
sido Cánovaa hubiera conducido á Espafta á 
hacer lo que Espaila ha hecho, á asombrar al 
mundot 

No tenemos autoridad para hacer por nues
tra cuenta el retrato de tan grande hombre, y 
por esto, y para darlo á conocer, recurriremos 
á la hábil pluma de un escritor en política, 
enemigo del biografiado, el Diputado fuaionia
ta D. Teodoro Baró. • 

(Cópianae á continuación algunos párrafos 
de dicho traba.jo, reproducido ya en otra. parte 
de esta obra.) 

V 

EL PORVENIR DK VISAl"AS 

El viemea 13 de Agosto publicó lo que 
sigue: 

Una desgracia naeional. 

•De tal hemos de calificar el luctuoso acon
tecimiento que con pena profunda y dolor in
menso nos participa el telégrafo, ocurrido en 
Santa Agueda al notable estadista espaftol y 
la figura máa saliente de la política contempo
ránea, Excmo. Sr. D. Antonio Cánovaa del 
Castillo. 

Eran tantos sus prestigios J tan claros aua 

talentos, prestó tan valiosos servicios á la Pa
tria y á las Inafüuciones desde loa calamitosos 
tiempos que sucedieron á la terrible crisis por 
que atra,•esó Eapaila desde el at\o 68 hasta 
comienzos del 75, que se sentó en el trono de 
aus mayores el inoh-idable D. Alfonso XII, de 
feliz memoria, que su muerte ha debido ca.usar 
hondo pesar en el ánimo de todos los espailo
les que ae precien de serlo, uniendo su nombre 
á loa recuerdos que la Nación guarda para a11a 
máa preclaros hijos. 

Hombre de honradez acrisolada, reconocida 
por loa más distancia.dos de su amistad y de su 
política... bien merece fa consideración de 
propios y extrat\os y el respeto profundo que 
inspirará au nobilísimo proceaer. 

Descanse en pai, el más incomparable hom
bre de gobierno y el más elocuente oa·ador 
parlamentario de este tiempo. • 

• * * 
En au número del día 14, y bajo el epígrafe 

I>. Ant(lnio C:1iooi:a& del ()a&lillo, publicó tam
bién algunos datos biográficos del mismo, ca
lificándolo de estrella de primera magnitud 
en el horizonte de nuestro política. contem
ponlnea., 1 terminando a.sí : 

•Nuestros elogios han de ser tanto máa 
sinceros, cuanto que no proceden ni del adep
to ni del correligionario ; son producto del 
convencimiento que abrigamos del inmenso 
valer que atesoró en vida aquella gran figura 
política y loa altos prestigioa de que rodeó el 
Trono de D. Alfonso XII. 

i Deacanae en pu I • 
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SEGUNDA PARTE.º> 

PRENSA EXTRANJERA<2> 

SECOION PRIMERA 

.Alemania y A uatria · Bunsria 

La Ga::tlte ~ l'Allem119,u: Ju Nord, del 10 de 
Agosto, consagró á la memoria del Sr. Cáno
vas del CasLillo un arUculo resellando los prin
cipales actos de la vida política de dicho hom
bre de Estado, é insistiendo en la gravedad 
de la. ¡lérdida que en su persona experimenta
ln. Espafla. •En este momento-ai\a.día-cl or
den reina en el país. La indignación p!O\'oca-

(l) No ea mucho lo que hemoa podido reunir de la 
Prenaa extranjera, .- por el largo tiempo tranacurri• 
do deade la muerte de D. Antonio Cl.novaa del Castillo 
huta que tlll'IPÓ la idea de eet. libro. Deapuéa de Fran
cia, de cuya capital ae han logrado no sólo loa peri6di
C'Otl que al diario Yen alll la luz, sino lu re•iataa aema-
11alea, qoincenelea J meoaualea quo igualmente ae pu
blican-y claro ea que lo miuno hubiera podido obte
nene de loa departamento& de haberlo deaeado,-lini
oamente de laa Rep,lblicu Norieamericane, Argentina 
y Chilena ae han conseguido dat.OII algo completos. 

Por fortuna, 6 para los &nea de la obra, 1e han acu• 
mulado casi todos loa peri6dicoa de España y de lu que 
: " Agm.to de 181;7 eran todada Coloniaa española e; y, 
aunque ..-- loa datoa que so ban podido obtener de 
Alemania, Auatria-Hungria, Gran Bretaña. Italia y 
Portugal, aon auficientes para formar juicio del que me
,..,i6 Cinovaa al los cxtranjel'011. J,a pret.im,i6 1 de l"<'· 

unirlo todo, hubie.--a ret.raeado la publicací6n del libro 
uno 6 do.. silos mala, sin haber tampoco la menor proba· 
bilidad de co111eguirlo. 

t2) Comenzamoa pot la de Europa y dej- para 
deapu• la de Am6riea. 

da. por el odioso atenta.do, es general. Los 
mismos órganos republicanos no se recatan 
de expresar su enérgica reprobación del cri-
111en ni de encarecer loa brillantes servicios 
que Cánovas ha prestado á su pafs. Debe ea-
1>erarse que el patriot.ismo de loa jefe1 de 
los partidos españoles, en orden á la insu• 
rrección cubana, procurará t.riunfar de lu 
dificultades creadas por la. brusca muerte del 
hombre de Estado que dirigía la poUtica es
pai\ola, haciendo posible á la Reina Regente 
colocar en todo su brillo á su joven hijo Al
fonso XIII la Corona espaflola cuando llegue 
el momento de su mayoría. • 

.. • • 
1 .. , J'oru:aut&, Órgano socialista, escribía: 
, No tenemos necesidad de decir que repro

b1unos ese atentado (el dirigido contra Cáno
\'as), como reprobamos en general todos los 
atentados políticos. En cuanto á verter lágri
mas de cocodrilo, hipócritas, sobre el seftor 
Cánovas, dejamos ese cuidado á otros que 
estén paga.dos para eso (l}, á los que aprove
chan cualquier motivo para pedir una ley 
de excepción contra los trabajos socialistas, 

(1) Podral auceder ao en aquel paft, no en Eapaila. 
(1 
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que hacen poco cómoda la. vida. de sus patro
nos los grandes fabricantes. • 

,.. 
• • 

La Gernaanie no dudaba que el autor del 
atentado de que había sido víctima el Sr. Cá
no\"as fuese instrumento de los anarquistas, 
que le habían encomendado tan-lúgubre mi
sión. 

• • • 
El Imparcial del 13 de Agosto de 189i pu

blicó un telegrama de Berlín, de su corres
ponsal Kelbe, fechado el 12, diciendo que la 
Prensa alemana se ml\Difestaba hostil á Espa. 
11a, distinguiéndose en esta carupafta la t,;a<'c:l<I 
ti,: r:,,t,..,,ia, tratando del asesinato del Sr. Cá
no\"M. I.a K,- del li del mi1mo mes desmin
tió semejante aserto, diéiendo que los perió
dicos alemanes, muy al eontnrio, habiall de
dicado frases del más profundo respeto y de 
la. mayor consideración hacia el eminente es
tn.dista. Y en efecto, leyendo el artículo que 
transcribimos á continuación, de la Gaceta ,J,. 
rolunia, y otro del 19 de Agosto, protestando 
df' tal especie, se ve que l,a B1wa tenía razón. 

IWl,NISCHE ZEITUNG 

RIVJ!JTF. MOXOEN·AUSGABE (1) 

En su número del 11 de Agosto de 189i es
cribía, en sustancia, lo que sigue: 

• Siempre hubo en Cuba gentes revoltosas 
Y desórdenes, tan difíciles de evitar, como 
. 110n los planes an~quistaa en Espafta. En 
tales conceptos se inspiraban nuestras mani
festaciones públicas, precinmente en los día<1 
en que era asesinado el Presidente del Con-
11ejo de Ministros espafiol, y las mismas que 
sobre la situación de Cuba agitaban la mente 
de dicho sefior. Ni nun siquiera sospechaba 
entonce11 el Sr. Cáno\':u <¡lle pocos días des
pués había de experimentar en sí propio la 
realidad de tales ,pensamientos, siendo él 'mis
mo una. de las ,·ictimas de los asesinos amu-
qui.stas, destructores de aquella potente acti
\'idad consagrada á 1111 Patria : con esa ,·icti
ma bajó al 11ep11ll'ro el 11011tén más poderoso 
de la dinastía actual, un gran estadista, un 
sabio de significación relevante en la Litera.-

(i> Se le •upone drpuo del Gciblel'IIO Imperial. 

tura é Historia patrias, á que por distintos ca
minos se dedicaba. 

Desde humilde condición ha.bíaae poco á 
poco elevado en Málaga, donde había. na,. 
ddo el 8 de Febrero de 1828, y después en 
Madrid, huta tomar asiento en las Academias 
literarias y científicas. Y una ,·ez conocido allí 
su nombre, é interesado ya. en los mares de 
la pol1tica. por sus conocimientos y brillante 
elocuencia, que como andaluz casi le er& con
natural, fuéle muy fácil crearse la situación 
tan importante de que gozaba.. Positiva cosa 
es hoy y muy útil, y mú aún ha.ce cincuenta 
afios, para un espa.flol político, poseer una elo
cuencia arrebatadera. del auditorio. Y la. del ae
ilor Cánovaa, estando en voz, era ma.jestuos& ; 
y tal, que causaba. admiración á los contrarios, 
no sólo á causa. de su palabra. armoniosa, sino 
por la riqueza y profundidad de los pensa
mientos. Así que una tal personalidad no ne
cesitó mucho tiempo pa.ra manejar ventajosa
mente las delicadas riendas de la política, y 
esto sin sorpre8a de nadie. Redactor, no largo 
tiempo, del diario J,a l'afria, del partido con
sef\·ador, ya en 18M era Diputado del Con
greso, y unos aflos después, Ministro repeti
das veceL Durante el período republicano, 
hubo de cefiirse á proteger y preparar la su· 
bida al Trono del Rey Alfonso XII. Dedicóse 
á tal empresa con grande celo, hasta lograr, 
en Diciembre de 1874, el apetecido resultado 
de sus trabajos, vieado sentado al Príncipe 
en el Trono espaflol, conforme á sua deseos. 

Dicho Príncipe, ya Soberano, le nombró. 
agradecido, Presideate del Conaejo de Minis
tros, y á su actividad debió la Monarquía, fe
lizmente, salvar toda.a las dificultades y peli· 
gros. Con au eseacial cooperación fué estable
cida, el afio 18i6, la nueva Constitución, en la 
que. generosamente, hubo de sacrificar algu
nas de las conquistas liberales. La más sensi
ble en esta parte fué la limitación de la liber
t.ad religiosa, que la República había conce
dido plena á los espafloles, después de grande 
lucha. y oposición popular. 

Había entonces ,pronunciado Echegaray en 
las Cortes un discurso en pro y defensa. de la 
libertad de cultos, que es tenido por el más 
glorioso himno de este derecho en el mundo 
de la literatura, según el cual, un pueblo que 
aclama gozoso el suyo, no puede obrar de otra 
manera, aino permanecer conatanHmente en 
el terreno del libre examen. Pero Cúo'f"&I re-
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presentó á Roma. la estrecha enmienda por 
convicción personal, ó quizás Jlor necesidad 
política, procurando dejarlo establecido. Y 
1,udo fundar esto, hasta cierto término, en el 
deseo de cort~r los vuelos 111 partido ca1·1ista, 
cuya. fuerza. consiste principalmente en pre· 
sentarse y obrar como portaesta.ndarte de la 
Iglesia. católica romana. 

La inesperada muerte de su regio a.migo 
colocó de nuevo á Oánovas en la cí1spide de 
la oposición. Con el conocimiento exacto de 
que la Regencia debía entrar por la línea me
dia., á fin de alejar los peligros que á derecha 
é izquierda. le amenazaban, retrocedió á gusto 
y ser,·icio de los liberales. Pero las reclamacio
nes democráticas de los últimos, como el Su
fragio universal, el Jurado y demás, aunque 
toleradas por él, no dió aeflales de que le pare
ciesen atendibles ; y la forma indiferente que 
para ellas mostró, le acarrearon no pocas cen
suras, y al fin. y coipo consecuencia de todo 
ello. la división de 1111 partido. • 
..... · .......................... .. 

Habla después de Romero Robledo y de la 
disidencia de Sih·ela, •al cual-dice-no podía 
perdonar que lU\•iese opinión propia y le hi
ciese oposición resuelta.. A su lado no toleraba 
á nadie que se le quisiera igualar. Y con esto 
llegamos á un punto singular de la historia 
polít.ica del estadista. asesinado. 

Tenía tal conciencia. de su superioridad in· 
telectual, 6, á lo menos, creíase tan por enci
ma de los demás, que no podía sufrir contra
dicción de nadie. Una turba de gentes some
tidas, de aduladores, de parásitos, que se in• 
troducían en su soberbia. morada la Huerta, 
,·ulgarmente dicha., en la Castellana. todos 
rendidos á sus pies, aunque por interés pro
pio, naturalmente. robustecían en él más y 
más la idea de superioridad y le rodeaban de 
una at.m611fera tal, que basta.ha á turbar la 
\'ista. del mayor hombre de Estado. Sólo con· 
siderando todo esto se explican muchos su
cesos del tiempo de su postrer Ministerio ; se 
explica la elevación de muchas personas in· 
Rignificantet!I, pero df! eon,•eniencil\ para él. 
sin cuyo a.poyo ;amát!I hubieran pensado des
Pmpeflar el alto cargo de Ministro. Por donde 
alcanzó título y fama de ser homhre de m11eh11 
presunción. de una soberbil\ sin límites. en 
una palabra. de un tirano : y se ha de pensar 
q11e todo ello junto. en un raís como Espal\11, 
ha debido creMle muchos enemigos en poli-

ttca, ocuttos y declarados, sin que lo impidie
ra su trato familiar agradable ni sus estudios. 
cuando los asuntos políticos se lo permitían. 
Porque, aun en medio de los tumultos de la 
politica, hallaba Cánovas tiem¡,o para asist-ir 
á las sesiones de las Academia11 de que era 
Presidente y llara dilucidar cada cual de las 
cuestiones históricas, con mucho interés sus
citadas allí, sobre lp.s diversas épocas; como 
lo hallaba seguidamente para acudir á la." li
des ¡larlamentarias en las Cámaras. Su máti 
grato recuerdo era, sin duda, el cariftoso rP
cibimiento que se le hizo con entusiasmo en 
Andalucía con ocasión del centenario de 1892. 

Pero el sitio que más amaba. era su magnifi
ca biblioteca. Poco tiempo antes lo había <'l 
mismo manifestado, cuando sólo el sentimien
to patriót.ico le colocaba en la situación esJlino
sa que al presente aceptaba. Como bomhre 
independient,e, era. por la fuerza de las cir
cunstancias y de la situación política, Con
sejero y miembro de muchas Asociacionc11 : 
como protector y amante de la. ciencia. sólo 
deseaba tomar presto á la vida privada. 
dejando á otros el ingrato cargo de dirigir .-n 
aquella sazón el Estado. Mas este su deseo. 
después de tan larga y fecunda carrera. de 
pasar la ,·ejez gozando de quietud. no lo p11do 
realizar. 

Al exterior, ofreciuenos Cánons hombre 
de mediana. estatura. sano, de bu.-na ¡>resen
cia. y de ra.'lgos expresivos, y en los {1lt.imos 
aflos encanecido y algt\n tanto encon•ado. Su 
bigote corto, recortado. con lo demás ele la 
cara afeitado y algÚn defecto en un ojo, eran 
11eflales característ-icas que ostentaban los pe
riódicos y re\'ist.as en numerosas caricaturas. 
que á nadie se ocultaban. Vién<lole en los días 
solemnes con el Toisón de oro al cuello. pu
diéramos tomarle, mirándole bil'n, no por un 
alemán galante, sino mucho mejor por esta
dista y hombre de grandeza en el país. 

La muerte del Sr. Oáno,·as fué para su par
tido pérdida irreparable, ,porq11e constituía 
él solo toda su alma. Por el contrario, Sagas
tR. q11e pudiera ser llamado el Miquel espa· 
flol, y c11ya misión parece ser rodear el Estll· 
do de compromisos, habrá dicho para sí mii;
mo: • el partido soy yo•. mientra!! quf! Cá
no\'ns merecsria llamarse en algún modo el 
Rismarck de Espafla. Su importancia como 
Jiomhre de Estado l'Onsistió. principalmf'nte. 
en saber apreciar la sit.ual'ión de la F.spa.fla. 
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a.ctual en el mundo, ain hacerse ilusiones so
bre el p&rticular, si bien no comprendió á 
cuáles conflictos pueden conducir las medidas 
de un& regeneración violent&. Todo lo cual no 
le impidió hacer por la P&tria el mayor bien 
que pudo en el exterior. 

Sus esfuerzos pa.r& resoh•er 1& cuestión de 
Cuba. se ht.llt.n aím tan á la vista, que no hay 
necesidad de mencionarlos siquiera. No se 
puede probar que estuviese preferenteme-nte 
inclinado á Alemania, de cuya verdad puede 
ser testimonio la lucha evita.da de Las Caro
linas y la. posterior justificación del tratado 
comercial de ambos países. Sin que todo esto 

Según noticias recibidas de dicha capital, 
única cosa que hemos podido adquirir, los 
periódicos de la misma expresaban el día 9 de 
Agosto el horror que había causRdo allí la nue
va del asesinato del Sr. CánoYas, de cuyas 

sea obstáculo para confesar su importancia en 
buena justicia. La forma inicua en que sucum
bió D. Antonio Cánorns sinicndo á la Patria. 
inspira en nosotros hacia su persona un llt'nti
miento de considerMión y simpatía. • 

* *• 
La Norddevt#M AUgt"meinc Zeif11111J; la Na

lional Ztitun:,: la Allgtmeine Zritvng, de Mu
nich; las ,1111b11rgcr NadiritAttn, y todos los 
grandes periódicos de Alemania publicaron 
artículos semejantes, y aun más benévolos que 
el anterior, contra lo aseverado por el corres
ponsal de Rl bn¡,areinl. 

cualidades hacían todos grandes elogios. 
La Nuua Prt:1ua, uno de ellos, temía que. 

á causa de ese atentado, llegase Espafia á una 
Hituación difícil en su Historia. ó á encontrarse 
en vísperas de graves acontecimientos. 

F:RANO:CA 

PERIÓDICOS POLÍTICOS DE PARÍS 

I 

,IOURNAL DES DÉBATS POLITIQUE~ 
ET LITTERAIRES 

Este notable y antiguo periódico de Pa
ria-pues cuenta ciento doce aftos de existen
cia-consagró su primer articulo de fondo del 
número correspondiente al 10 de Agosto de 
1897 al asesinato del Sr. Cánovas del Castillo. 
No fu6 de loa más adelantados en la noti
cia ; pero lo hizo en términos tan bentl,·olos 

para la víctima, como podrá apreciar el lector 
leyendo lo que á continuación ae traduce: 

• Este trágico auceao-decía,-que entris
tecerá á todos los amigos de Espafta y á los 
que, partidarios 6 adversarios del grande hom· 
bre de Estado que acaba de desaparecer, no 
pueden escatimarle ni su estimación ni sus 
simpRtías, ,·iene á responder de una maa0r11. 
extral'laruente inesperada á los ataques diri
gidos en diferentes países al Gobierno espa
llol por la política de rigor seguida desde hal'!'! 
alg1ín tiempo contra los anarquistas. Se sabe. 
en efecto, que el anarquismo e~ uno de los 11111· 
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les que sufre la Eapaila contemporánea y que 
en Barcelona se encuent,ra el centro más per
nicioso de ese conjunto de malhechores, cu
yas pretensiones llegan hasta pretender se les 
considere como un partido político. • 

• La muerte de Cánovas, viniendo después 
del atentado contra el Rey Humberto y el ase
sinato del Presidente Carnot, es unn nueva 
ad\·crtencia para los Gobiernos. 

1-~n cuantó á Espala, ella pierde en la peno
na del Presidente del Consejo uno de sus hom
bres más notables y cuyas luces y patriotismo 
le eran más necesarios que otra.a veces en el 
periodo dificil que ah-aviesa. • 

• Los que han ieguido, como nosott-os, desde 
1896 acá, en que volvió el Sr. Cánovas al Po
der, la marcha. de la política espaftola, cono
cen bien el género de dificultades con que ha 
tenido que luchar y la enellfÍa que ha tenido 
que desplegar para hacer frente á la situación. 
Las insurrecciones de Cuba y Filipinas ha
brían bastado para hacer perder la calma á un 
alma menos templada que la del Sr. Cánovaa. 
No eran, sin embargo, estos solos loa obstácu
los de que estaba erizada la obra del mismo. 
Sin inquiet&rse por loa ataques injustos dirigi
dos contra su política por una parte de la opo
sición, permaneció firme en el timón, dirigien
do con sangre fría la nave de Eapafta en medio 
de tantos escollos. Fué en tal momento crítico 
cuando un cobarde asesinato puso fin á una 
carrera tan llena de méritos. • 

••• 
Después, en una especie de suelto que se

guía á lo que antecede, consignaba lo que 
sigue: 

• Los 1>eriódicos revolucionarios han acogi
do eon cierta ruidosa alegría el fin trágico del 
Sr. Cánovas del Castillo. Apenas muerto el 
primer Ministro de Espafta, cierta parte de es!\ 
prensa colma de injurias apaflion!ldas su me
moria y trata de verdugo á aquel que ncah'l 
de sucumbir á manos de un asesino. Nada 
t>rueba mejor el temor saludable que el seftor 
Cáno,·as ha'l)fa sabido inspirar '- los enemigos 

del orden social, que ese desencadenamiento 
indecoroso que ha. provocado su desaparición. 
Sus adveraarios no se han equh·ocado. 00'8· 
prendían que no podrían vencer sus patrióti
cas resistencias sino suprimiendo por el cri
men el obstáculo que se alZR.ba delante de 
ellos. Hubo un tiempo en que, en presencia 
del asesina.to, los partidos polit.icos tenia.u 
á honra. rechazar toda. especie de complicidAd, 
aun moral. con el mismo. Estas costumbres 
políticas no existen ya. • 

A continuación publicaba el mismo perió
dico, bajo el epígrafe Noto, ~iogrdjiffll de Ctí
nm,a.,,, unas muy semejantes ó parecidas á )as 
muchaa dadas á 1117. en aquellos díaa, termi
nando así: 

• Orador poderoso, parlamentario probado, 
el Sr. Cánovas era t.ambién un escritor de mé
rito,, citando en a.poyo de esto las obras pu
blicadas por el mismo. 

••• 
En su número del 16, J'ournol ,1,~ l>tbot, se 

ocupó de los funerales de Cánovas, diciendo 
que • la actitud y recogim~nto de la población 
durante ellos mostraban claramente que la 
Nación eepaftola tenía conciencia del valor 
excepcional del hombre á quien se dedicaba. el 
duelo, y reconocía que había desaparecido su 
mayor personalidad política. Desde hacía 
treinta aftos, el Sr. C'-novu encamaba la idea 
del progreso político de Espafia. Conservador 
ele doctrina, él quiso, como decía. poco des
pués de la Restauración. continuar la. Histo
ria de su Patria haciendo dicha Ret1tauración 
sobre los moldes máa amplios, al extremo de 
que figurasen en su Gobierno republicanos, 
enemigos suyos de la. víspera. Comprendien
do el espíritu ~onservador al modo que Dis
raeli, se manifestó dispuesto á promover y 
aceptar todos los progresos, á contlición de 
que éstos se realizasen sin inútil rupturl\ con 
el pasado del país, sino máa bien C'lmo desen
\'Olvimiento normal de sus t.radicio'les. Al en
tender y aplicA.r dt> ne mo:lo e: ¡>ensamiento 
político de su partido, impuso, por el ejem
plo que dió , la Nación, un canibio tan feliz 
como el plant~~o en el suyo e:i la_ poUtica de 
sus adver11arios. dando á )011 partidos eapaflo• 
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lea Wl ideal más elevado que el que hasta en
tonces habían seguido, por serles aquél caai 
completamente desconocido. Viósc á los libe
rales, influidos por el espíritu político que 
irresistiblemente había hecho prevalecer, re· 
nunciar á sus hábitos de triquiiluelas religio
sas y entenderse con el Papa, cuando llega.
ron al Poder, sobre la cuestión del matrimonio 
ch•il, que había pro\·ocado tan sangriento11 
desórdenes en Espa.fla.. El Sr. Cánovas, res
taurando el concepto de la. idea de gobierno, 
había llegado á hacer de sus ad\'ersarios un 
partido gobernante, que pudiera alternar c:on 
el suyo en el Poder sin comprometer la orga
ni?.aeión política. perseguida por este grande 
hombre de Esta.do. • 

• Pero si alguna cosa puede consolar á la 
Nación espaftola de la pérdida sufrida. por ella, 
ca que la obra de un hombre como Cáno\'as 
t.raapaae singularmente los limites de su vida, 
permitiendo laa circunstancias que aquella sea 
continuada. sin la menor intem1pción. • 

• La muerte de Cáno\'as no parece, pues. 
deber impedir en la política cspaflola ninguna 
solución de continuidad, singularmente en la. 
obra en que estaba. empeflado en los i1lti
mos díaa de su vida. : aplicar toda la energía 
á la conservación del dominio colonial de Ea
paila. Nosotros sabemos laa esperanzas que 
esa muerte l,a. hecho nacer. No pocos, sobre 
todo en los Esta.dos Unidos, ae imaginan que 
el Sr. Cáno\'as representaba casi solo la poli
tfoa. de resistencia á todo trance contra el se
paratismo cubano. En esto conocen mal los 
sentimiento, de la. Nación eapa.flola., unánime 
sobre eate punto, y las tendencias de sus hom
bres políticos. • 

• El pueblo espaflol, llorando al hombre de 
Estado que acaba de perder, no abriga el te
mor de que su desaparición comprometa la. 
causa á que estaba consagrado. El impulso que 
dió á su país es demasiado \'ivo y demniado 
hondo para que se pueda detener ó interrum
pir al mismo tiempo que au vida. La carrera 
del Sr. Cánova.s entralla, en 1uma, un nuevo 
rumbo marcado á su país, modernizando, el 
espíritu caballeresco que lo había siempre ca-

racterizado ; au obra le aobrevivirá porque 
constituye una renovación política de Ea
pailn .. • 

11 

1, E .M O NI TE U R I" N l V K R ~U: 1, 

UAZKTTt: NATIONALK 

Notable y a.ntiguo periódico, como el aot~
rior (su fundación data de 1789), se ocupó del 
mismo modo, en i¡cual día de Agosto de 1897, 
de la muerte del Sr. Cáno\'as, llamando la 
atención sobre la coincidencia de haberse "~ri
ficado aquélla el mismo día en que tu\'o lugar 
en la. sala du Ch&teau d'Eau, de París, la se
sión celebrada por los anarquistas, y lamen
t,ando que los periódicos radicales de la ma
llan& tuviesen la triste a.udacia. de insultar 111 
memoria de aquel ltombre de Estado estando 
sus restos at'm calientes. 

En otro artiNllo. consagrado exclush·amen
te á la muerte de Cáno\·as. decía que el aaesi
nato del mismo había causado una emoción 
profunda, mezclada de indignación. • Por me
dio de tan horrendo crimen-afiadía,-los 
anarquistas han querido vengar la justa 88\'e

ridad con que fueron tratados por consecuen
cia del atentado del 9 de Junio de 1896. • 

• Este acontecimiento- continuaba- se ha 
realizado en las circunsta.ncias más críticas. 
El Sr. Cáno\·as del Ca.st.illo podía conaiderane 
en la actualidad el único capaz de dominarlaa. 
Era, en efecto, un hombre de Estado dotado 
de las más singularea prendaa el que acaba de 
Her cobardemente asesinado. La. energía, la 
voluntad, una alta inteligencia, eran sus cuali
dades principales. Por consecuencia, era auto
ritario y muy entero en sus resoluciones. Pa· 
triota., jamás se amilanó ante la adversidad.• 

* .... 
A continuación publicaba datos biográ&COll 

del Sr. Cánovas, y por último, en au númer,> 
del día 13, entre ot.raa cosas y bajo el epígrafe 
T.a .,'tu,rl.inn ,.,.. E,payne, el artículo firmado por 
M. J. Valfrey, del cual transcribimos los pá, 
1·rafos siguientes : 

• El asesinato del Sr. Cáno\'as por un anar
quista italiano. ea un crimen horrible : en 
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eato la. opini6n ea unánime en Europa, y noa
OU'OI hemos comprobado el hecho con docu
mentos que lo acredita.n. Pero si el crimen ea 
horrendo y la deaa.parici6n del que ha. sido 
objeto del mismo debe llamar la. atenci6n y 
la. vigilancia de todos los Gobiernos civili
zados B.:>bre loa progresos del mal revolucio
nario, conviene, sin embargo, no exagerar pa
ra Espafta. las con11ec11encia.s del drama del 8 
de Agosto.• 

Hablaba después de <1ue la. Bolsa aal11dó la 
m11erte de Cánovu con 11n alza, Por la eape
ranaa. tal vez de que loa sucesores del mismo 
entruen ea arreglos 6 componendas, yr. flleae 
con loa insurrectos cubanos, ya con el Gobier
no de loa Estados Unidoa, favorables á su 
política, y aiiadía: 

«Nosotros creemos que la Bolsa, á pesar de 
su olfato habitual, ae ha equivocado grande
mente en sus apreciaciones. 

En la cuestión cubana, Cánovaa no repre
sentaba solamente una opinión personal, co
mo Biamarck. El eminente hombre de Estar 
do penoni&caba las ideas y las aspiraciones 
del pueblo entero, que, durante de>s aflos, no 
babia escatima.do niu.gúu. sacrificio para. Ir. 
continuación de la ca.mp&ila mifüar empren
didil contra. loa rebeldes cubanos. • 

111 

l.E NATIONAI, 

Periódico antiguo, como los anteriores. y 
órgano republicano progresista, según se lla
ma, dió cuenta. en Sil número del 9 de Agosto 
de 1897 del aaesinato de Cánovas, publicando 
á continuación unos datos biográficos del mis
mo, que terminaban con las palabras siguien
tes : e El Sr. Cánovas del Castillo, Presiden
te del Consejo de Ministros, era un verdadero 
hombre de Estado y su inteligencia. y energía 
de la.a máa reconocidas y apreciadas. Nunca 
hllbo más necesidad de su precioso con.euno 
qae en el momento de su muerte, en que Espa
la ae encuentra en plena agitación. • 

• * * 

.Kn su número del 10 public6 varias not.iciu 
sobre el trágico suceso anMtdicho, é impresión 
producida por el mismo en Madrid y en el 
extranjero, y al siguiente día, ó sea el 11, re
produjo un articulo de 1.a 1•a11 llall 64:ctú 
intitulado De CaN10t ó CáRON&, diciendo que 
la muerte del primer Minian eapalol priva
ba á Espala y á la .Monarquia. cons&ituciona.l 
de un buen é inteligente servidor. 

* *• 
En loa diaa 12 y 13 se limitó á dar noticias 

relacionadas con la muerte del mismo, y á cen
surar el acto del Gobierno fl'llllcés de expulsar 
como anarquistas á loa Srea. Tarrida del l"'r· 
mol y Planas. 

IV 

Como El Naeioraal, se ocupó del triste suce
so á que nos venimos refiriendo en su número 
del 9 de Agosto, Poniendo en gruesos caracte
l'ell á la cabeza del mi8DIO: L''""""""'' de (~,;..,. 
ma.-J'engonee anartlaiak Insertaba después los 
despachos y noticias recibidas de Madrid, y 
bajo el epígrafe 1.a mrrierc ,le M. CáMt·aa, pu
blic6 unos datos biográficos del mismo, á cu
yo final deeia que Cánovaa no era tan sólo WlO 

de loa polílicoe de más talla. de au paia, sino 
además un distinguido liwato, cuyos waba
joa históricos y li&erarios le habían abierto las 
puertas de las Academias de la Historia. y de 
la Espaflola. 

* *• 
En el día inmediato, escribiendo, también á 

la cabeza, en gruesos caracteres La morl de 
ll. C,ínocaa.--L'hisfoirr d"un crinu:, publicó el 
retrato de la víctima de Santa. Agueda ; á con
tinuación un artículo titulado 1~-• runarquenu.• 
d'11A attentet, en el que, ocupándose del i viva 
Eapa.lia. ! que en loa momentos de su agonía se 
atribuye á Cánovas, decía. : 

e Permitasenos pensar que esta. exclamaci6n 
~uprema no fué solamente la última manifes
taci6n de 110 patriotismo ardiente, sino que 
pudo ser también la expresión de una. profun
da angustia, y á modo de acto de contrición. 

En toda a11 carrera política, el Sr. Cánovas 
eAuvo iaspirado por un amor sincero, vigo
roso, absoluto, hacia. su pafs. Amaba á E.-
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pafta como loa eapaflolea saben amar, con amor 
obstinado, ardiente. De aquí aua éxitoa y aua 
errores., 

• Restableciendo en Eapafta la. Monarquía 
constitucional, que volvió á traer durante un 
período la. paz y la. armonía, prestó á su Patria 
el más grande de los servicios ; podía haber 
hecho todavía. más: devolverle la. fuerza. y la 
prosperidad de otro tiempo (1). Para esto le 
bastaba ser un hombre moderno, tener algu
na conciencia de laa ideas y de las necesida
des de su tiempo. 

Desgraciada.mente, el Sr. Cánovaa, sincero 
patriota, hombre honrado y recto, era. extre
madamente autoritario, lo que llamaríamos 
en Francia un reaccionario feroz. • 

••• 
Ocupábaae después de la política de Cáno

va.s en Cuba con manifiesta injusticia y error, 
que suponemos habrá rectificado después su 
autor, M. A. de Boiaandré, á quien recomen
damos la lectura de la Prensa norteamericana 
de los mismos días en que escribió los párra.· 
los transcritos. 

* • • 
Al artículo de que acabamos de hablar ~i

gue otro titulado l.,a gt~ d'un. cri_me, de que 
no queremos ocupamos, por suponer que la 
sangre se venga con sangre y que la muerte de 
Cánovas era consecuencia lógica de la que ha· 
bia hecho derramar, contra toda verdad o 
exactitud, en Barcelona. 

* * * 
El jueves 12 de Agosto 1.a Libn Parok pu

blicó un nuevo artículo sobre L'a-inat po· 
litiquc. ftrmado por M. Edouard Daumont, en 
el cual, tratando del atentado contra el jefe 
del Gobierno espaflol, decía : 

• En cuanto á Cánovas del Castillo, queda
rá, yo no lo dudo, como una. de las grandes figu
ras de la Espafla contemporánea. Tenia su 
ma.nera. de ver como Golli, con la. diferencm. 
naturalmente, que puede existir entre un hom
bre de Estado dotado de admirables cualida
des y un instint.ivo ó impulsivo, que Je hacía 
no vacilar en la tortura y en el derramamien-

(1) Y aa( lo biso, aunque otra eoa ana La LiJ-. 
P•""- -

to de sangre par& hacer triunfar una política 
que él creía buena para su país (1). Es proba
hle que Golli y sus camaradas fueran todavi& 
más feroces que Cánovas, siendo ellos loa 
11eiiores; pero lo cierto ea que Cánovas no 
era blando.• 

.. 
• • 

En su número del 13 limitóse á dar noticias 
relacionadas con el asesina.to del mismo y 
consecuencias poHticaa ; pero en el del 16 pre
tendió sacar pa.rtido de noticias completamen
te inaactaa recibidas de Cub& (2), escribiendo 
lo que sigue : 

• Al dfa siguiente de la muerte frigica del 
Sr. Cánovas dijimos, con toda la moderación 
que demandab&n las circunst&ncias, que hahíA 
en su vida. polltica. una. falta enorme, irrepa.m
ble: Cuba. 

Aca.ban de celebrarse los funerales de Cá
novas en medio de una. pompa casi regia, y ya 
es cuestión de elevarle esta.tuu. El ilustre 
hombre de Estado merece, sin duda, tales ho
nores y el reconocimiento de su país por el 
sincero y ardiente patriotismo que le animó 
hasta. su último suspiro. 

No menos verdad es que Cánovas se equi
vocó, y nosotros tenemos razón pa.ra. decir que 
la intransigencia de su politica colonial ha. co
locado á Espafla á dos dedos de su pérdi
da. Los hechos hablan más alto y más ele
cuentemente que los hombres, y ante l& ver· 
dad, la muerte mism& debe inclinarse. 

Así, mientras que en Madrid en duelo sigue 
el entierro del hombre que llora Espafla en
tera, dos noticias llegan de Cuba: la. una.. 
de que los insurrectos se han !'poderado de la 
pequefl& villa de Santa Rosalía, incendiándo
la ..... y de otra, más grave toda.vía, de ha.her 
dimitido W eyler. • (3) 

(1) i Qa6 error I Y que nto N diga 6 e.criba en Fr1111-

cia, tan pmima , &paila, donde baJ tanto. medio• d• 
inquirir 1 aaber la ••rdad. 

12) C117a p- reoordamoe al autor del art(culo 
que lea, J)lla a la mú ent.ulliuta del Sr. ~ en 
todo el mundo (com61tae, eobre todo, en°''° lugar de 
Mte libro, ol periddieo republicano La Lwllo) 1 fllO 

lo pemilldiri de lo annturado de aue ju.ieioe. 
(3) El&& 611.ima nomi&-era fala, 1 I& prilMra dobla 
~ en Cll&rellteu. 
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V 

J,B SliccLK 

Ocupóse eate periódico del atentado contra 
Cánovaa en ama números del 9, 10, H, 12 y 13 
de Agosto de 1897. 

El 9, después de ¡,ublicar loa ~legra.ms.a re 
cibidoa en relación con aquel auceao, consa
gró un articulo a.l que fué víctima de él, con al
gunos datos biográficos, diciendo que •muy jo
ven entró en la carrera polít.ica, donde au inte
ligencia, au firmeza y su energía le hicieron 
conquistar pronto un puesto preponderante. 
Las ocasiones de mostrar aua talentos orato1 ios 
y sus cualidades de hombre de gobierno se le 
ofrecieron, unas.tras otras, en el período tur
bulento que siguió, durante algunos aloa, á la 
caída de la Reina Isabel. Fué uno de loa obre
roa máa bábilea y celosos de la Restauración 
borbónica.• 

•Se puede temer, ai\adia después, que la 
deaa.parición del Sr. Cánovaa aliente á los 
cubanos á prolongar au resistencia y á los car
listas á insurreccionar de nuevo laa pro,·inciaa 
del Norte d~ Espala.• 
........................... 

* *• 
El día 10, después de hablar de m~tlida., tml· 

tra loa aaarqui.staa, publicó gran número de no
ticias relacionadas con el aaeainato del aeftor 
Cáno,•na, diciendo que en todas las provinciaa 
de Eapafla era grande la indignación por ese 
suceso. A continuación-porque consagró al 
asunto gran parte del periódico,-dió cuenta 
de una interview de M. Eca d~ Queiro, cónsul 
de Portugal, muy encomiástica de laa dotes 
que a.domaban á Cánovaa ; de la impresión 
triat:aim& que había producido en la Embaja
da de Eapafta el atentado de que había sido 
objeto el mismo, y de la emoción u.perimenta
da por igual motivo en el boule,·anl -.le Cour
celles. Y como ii esto no fucae bastante, repro
dujo las manifeatacionea hechas, á ruegoa de 
un redactor de Le Si«k, por el secretario de la 
Delegación de Hacienda de Espafta. en París, 
acerca de las cualidades y condiciones de Cá
novas, en aauntoa económicos,. y en que co
menzó PQr decir que au muerte era una inmen-
1& pérdida para Eapaila. También reprodujo 

una entrevista. ó conferencia celebrada coa el 
propio Sr. Cáno,·aa en 1896; un juicio del mia
mo, como escritor ; otro del cloctor Betancea, 
representante en Paría de los patriotas cuba
nos, nada favorable á aquél, cosa no de e:ir.tra
ftar ¡ las profecías, completamente falaaa, de 
una gitana ; la impresión cauaada,,en .Madrid ; 
loa pésamei, reñriéndose á deapachoa de Ro
ma, Berna y Londres, enviados á Madrid por 
el crimen de Santa Agueda ; y por último, el 
juicio de la prensa americana, aludiendo á loa 
diarios I.A!. Nrw l'ork Heralll, /,e Ti,,1fa 1 Le 
H'O!,ld, altamente favorables á Cánovas, que 
no reproducimos, porque en au lugar corres
pondiente lo hallará el lector con referencia á 
loa periódicos citados y otros norteamericanos. 

VI 

LE SOIR 

Este periódico fué el primero, según decía 
en su número del 10 de Agosto, que la víape
ra, ó sea. el 9, anunció el asesinato del aeAor 
Cánovas y continuó dando noticias sobre ese 
triste auceao reproduciendo, como Le Si«le, la 
interview de M. Eca de Queiro, cónsul de 
Portugal ¡ las impreaionéa recogidas por mon
sieur Fhilipe About e11. la Embajada de Eapa
fta, de ser la pérdida del Sr. Cánovas muy 
sensible para dicha. Naci6n, que hahi& visto 
desaparecer con él su mayor estadista ; la in
terview celebrada. con el aeoretario ele la, Dele
gación de Hacienda de Eapafla en Paría, ini
ciada por M. J. de Menasce ; el juicio de 
Cánovaa como escritor ; laa fal1a11 profecías 
de la gitana, los pésames recibidos del extran
jero con moLÍ\·o de la muerte del mismo y el 
juicio de una parte de la prensa de Paría sobre 
dicho suceso. 

•*• 
En au número del u, reñriéndoae al propio 

lamentable suceso, trató de lQS asuntos .ai
guientes : En la Embajada de Eapaffa. Coflf • 
r,-mia eon M. de Soua llo:a, Kiniatro ele Por
tugal. La 1ituaei6n de Bapaila. Una inwrielo 
a>n Emilio Caaklár. Honora /v.""'1ra de Cál!OCGI. 
,: na carta de la &i1111 de E,pafta. A ngiuliUo 7 .el 
ue11eral. l'olai:ieja. 

No podemos reproducir, ni aun siquiera 
extractar; lo contenido en 1.e Soir del ll de 
Agosto sobre esoa particulares. ~ún el Mi-

42 
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nislro plenipotenciario de Portugal, la muer
te del Sr. Cánova.s era una grande, una in
mensa desdicha par& Espaila. Esta perdía uno 
de sus más sagaoes diplomáticos y la Corona 
uno de sus más fieles servidores. En Portu
g11 l, donde el anciano Presidente del Consejo 
de l'ilinistro\ solo contaba amigos, la noticia 
de su muerte había sido acogida. con cons
tP.mación. 

Según el Sr. Castelar, los Soberanos pue, 
den ser reemplazados ; Cánovas no podía 
serlo. 

• 
* * 

Lo demás en el propio número contenido, 
no hay para qué reproducirlo ni dar cuenta de 
ello. 

* * * 
El ní1mero de T.e Se>ir del día 12, no ofrece 

por sn parte otra novedad que el juicio, com
pletamente favorable á Cánovas, que copia de 
la prensa de Madrid. Y el día 13 contiene el re
sumen de lns opiniones emitidas por algunoa 
periódicos extranjeros y otroa francesca, sobre 
el mismo hombre de Estado. 

Vll 

L'KCIIO DE PARIS 

Consagró su primer artículo de fondo, del 
ní1mcro correspondiente al 10 de Agosto de 
189i, al asesinato del Sr. Oánovas del Castillo, 
pretendiendo relacionar, no diremos discul
par, dicho crimen con laa supuesta& cruelda.
des de que se dice fueron objeto los anar
quistas enoerrados en el castillo de Montjuich 
de Barcelona. La prensa espaf\ola, aun la más 
avanzada, no ha denunciado hechos semejan
tes ni parecidos á los que se atribuyen á la 
justicia militar en tiempo del Sr. CánoYaa. 
Mucho menos está en lo cierto JJEtlio ,le l'a
ri.,, que se resiste á creer los horrores de que 
se trata, en que Espai\a es la tierra tradicional 
de I011 suplicios y de los arrebatos sanguina
rios, como lo fué siem¡>re también del heroís
mo caballeresco. 

A tan corta distancia - repetiremos, una 
vez más, de esta Nación-no se puede incurrir 
en ese género de exageraciones, siendo tan 
flicil conooer la Yerdad. 

VIII 

L'lkLAIR 

En su número del 10 de Agosto, como loa 
demás peri6dicos, 6 como la mayor parte de 
loa que se p.ublican en París, refirió minucio
samente el atentado contra el Sr. Cánova.a, 
dando á. luz su retn,to y después algunos dato, 
biográtic'ls del mismo, que completaba dicien
ciendo ser el jefe indiscutible del part.ido con
ser\'ador, t.ítulo éste que en relación con Cá
novaa debía entenderse en el :.entiao más fa.
,·orable, pues bajo su dirección aicbo partido 
había perdido mucha parte de su rigorismo y 
so había liberalizado. e Lo que más caracteriza. 
ha á Cánovaa-afladia,-sobre un.a elocuencia 
casi sin rival, era la flexibilidad de su espíri
tu, su habilidad para desarmar á. los adversa.
ríos y sostenerse en el Poder en la.a circuns
tancias más criticas para su persona. Durante 
su último ministerio desplegó todas sus fa
cultades para dirigir los negocios de Eapafla, 
sin que las dificultades con que tropezó aco
barda.sen su patriotismo y su abnegación para 
dominarlas. Los amigos de Espafia lamenta
rán ver privado prematuramente á este paía, 
por una mano criminal, de los servicios de tan 
ilustre hombre de Estado, una de las figuras 
de más relieve en este final de siglo. • 

* *• 
En el del día 11 sigui6 ocupl.ndoae del 

asesinato del Sr. Oánovaa, exponiendo que el 
fin trágico del mismo había despertado en 
todos los paisea del mundo civilizado un movi
miento de viva simpatía hacia Espai\a. «Pur 
todas partea se mult.iplican-afladía--los tes
timonios de reprobación contra el criminal que 
ha priYado á Espafta de uno de sus hijos más 
ilustres; hallándose todos conformes en reco
nocer las grandes cualidades de Oánovas, <'nya 
pérdida constituye para. su país un verdadero 
duelo nacional.• 

•*• 
En el propio espíritu de imparejalidad y jus

ticia se inspiraba L' Edair en su número co
rrespondiente al 12 de Agosto. •El pueblo es
paf\ol, escribía, continúa encerrado por ente
ro en el recogimiento que le ha impuesto la 
pérdida del hombre que dirigía sus destinos. 
Todos los partidos han dado tregua á la poli-
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tica, y durante algunos días no se ocuparán ut• 
otra cosa que de las consecuencias de la muer
te del Sr. Cánovaa. • 

A continuación publicaba un despacho Je 
New-York, fecha 10, según el cual al anuncio 
oficial en la Habana de la muerte del Sr. Cá
novas, había seguido el cierre de tiendas, la 
suspensión de los negocios y el cubrirse las 
casas de las principales callea con negras col
gaduras, expresando loa periódicos la. desola
ción que ha.bía ea.usado tan gran pérdida. 

Esto mismo ocurrió, según otro despacho 
que dió á luz, en Mála.ga, pa.ía na.tal del aefior 
Cánovaa. 

Por último, el periódico á que nos referimos, 
en su número del día 22 y bajo el epígrafe 
Opiftiona: Lu btnefi«• de l'aa,auinat, se ocupó 
del bien que reportañ los que mueren, tomo 
el Sr. Cánovaa-bien ó beneficio que no tie
nen en cuenta loa autores de hechos como el 
de Angiolillo-al privar de la existencia á 
personas de posición, porque despiertan á su 
favor elogios y aimpatfas que tal vez no obten
drían algunos a.) fallecer por edad. 

IX 

LE 31ATIN 

Dió la noticia. de la. muerte del Sr. Cáno,·as 
del Castillo, publica.ndo á continuación, el 9 de 
Agosto, algun.oa datos biográficos del mismo. 

En el número siguiente, 11 do Agosto, trató 
de la sucesión de Cáno,·aa reproduciendo una 
interview con el Sr. Sagaat-a y otra con Caa
telar, dando noticias relacionadas con el aten
tado de Sant-a Agueda, honores fúnebres que 
se tributarían á la victima. é impresión produ
cida por la. muerte de dicho hombre de Eat.ado. 

•*• 
El 12 dió á luz un interesante a.rtículo, fir

mado por M. Henri Bourquet, bajo el epígra
fe Jl. CdftONI.-De l'B,pa.gu, que decfa así: 

•El miserable fanático que ha asesinado al 
Sr. Cánovaa no podía haber elegido sús noble 
,·íctima, ni tampoco con el mismo golpe oca
sionar á Espafla una pérdida má, sensible. 
Angiolillo conocía la inflexible energía del 
hombre cuya muerte meditaba, y sa'bia. que no 
era. un alma á quien arredrara el 'miedo, ni 
que hiciese ftaquear ante el temor de una ven
ganza personal el justo rigor de las leyes. Un 

sólo medio existía. de descmbMn.zar á la anar
quía. de ese enemigo irreductible : el asesina
to, y he n.hí por qué Cáno,·ns hn. muerto. 

Se hn. ·insinuado que el trntnmiento de que 
han aido objeto los prisioneros de Monjuich 
servia. de atenuRción al c1·imcn de Santa. Ague
da, olvidando sin dudn que los atentados del 
Liceo y de la fcsti\'iclnd del Corpus habían 
precedido á los arrestos de Barcelona, y que 
en la guerra implacable que la an11,rquia, sin 
pro\'ocación, declaró al orden, era de ella de 
la que habían partido los primeros golpes y 
los más gratuitamente abominables. 

El Sr. Cánovas no excusó ningún miramfon. 
to en su lucha. con la anarquía. Poseía en el 
más nito grado el sentimiento ele las respon
sabilidades que pesaban sobre él; no igr.o
raba. que el estricto cumplimiento de sus de
beres le acarrearía fatalmente la bala ó el pu
fia.l del asesino. Esta. constante amenaza no 
era, sin embargo, bnstante á que penetrase el 
temor en su corazón. 

Por eso no era sola.mente un estimable de· 
fensor del orden lo que Espafia lloraba en su 
pérdida. Cuando sucumbió Carnot bajo el p11-
ftal de Caaerio, en el duelo de nuestro país no 
se mezcló ningí1n temor sobre las consecuen
cias políticas de ese imbécil delito. Cánov.'.\S ha 
desaparecido en un momento en que, en frente 
de los terribles problemu que amenazan )11, in
tegridad de au Patria, 111 vida. era una necesi
dad nacional. Esto, problema, no están toda~ 
VÍ& resueltos. El ilustre hombre de Estado te
nia consagrada. á ese trabajo su alma entera ; 
después de dos aflos de un tenaz esfuerzo, s•! 
ha.liaba. cerca de tocn.r el resultado. i Quién re
cogerá ahora su herencia. y completará la obra 
interrumpida h 

• • • 
Tras del a.nterior notabilísimo artículo pu

blicó multitud de noticias relacionadas con la 
muerte de Cánovas, llegada de sus restos á 
Madrid, honores fimebres que se le tributaron 
y reunión próximn á celebrarse en Catalufla 
por delegados carlistas de todas las regiones 
de 1':spafla, que no tuvo Jugar. 
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Eó su número del dfa IIS, deepué, de hablar 
de los funeralea oelebrado1 en Parí,, !3n la 
iglesia eapallola de la avenid!\ de Friedland, 
eó sufragio del Sr. Cánovu, y de eltponer la 
opinión de D. Carlos sobre la personalidad del 
mismo (1). en des11cuerdo con la de todns la!I 
personu ilustradas de F.spalla y del elttrnn
jero, publicó otro interesante 11rticulo bajo el 
epfpafe T.a l'rrMr, del que \'amos á dn.r una 
idea, y aun trQ1U1eribir al!l:uno11 párrafos. 

Ocupóse TA- Jlat in de la e11pecic gcncralizn.
d11, por los 11narquist.a11 y periódicos a\'anzedos. 
de haber perdido et Sr. Cáno\'as la \'idn en ·ex
p:nción d·~ los tormentn, á que hizo soinetcr 
lo, pri11ioneros de ?,tontjuich, é iniica. después 
de sell31ar tales elt&gereeiones, la cost-umbre 
de las s~ctns revolucionarias de ser,•irse para 
au, fines de cadáveres. • Ellas ~J1:plot1m- ·dcc' a 
-lo!I cardenales que les hacen con el mismo 
Cl;idado con que disimulan loa que por su parte 
ocasionan. Sus sectarios son mártires, mien
tru 1~ que ellas uesiuan los hacen aparecer 
como tunos y bribonee. Son tan ingeniosa, CO· 

mo los fo.taos mendigos para disimular 111 mi
seria, 

Para desmentir la especie de que se trata ó 
las supuestu crueldades de Montjuich, re
ftere que el repreient11nte de Sueci11 en F.~palla 
h11b{a escrito , su colega de la Gran Brclftll11, 
diciendo que los suplicios de dicho e11Stillo no 
existían mu que en la imaginación de los rt
r><>rttr,; de suerte que á la hora actual n11.da es 
menos cierto que la historia de dichos su
plicios sea eaua• del ueaina.to del Sr. C'
novas. 

Nadie, sin incurrir en una responsabilidad 
moral .con el asesino, podrá suponer que An
giolillo ha hecho bien derribando , °'-· 
novas • (i). 

(ll Secdn D, Cario., mú era un l~rado II hombre 
de letra.e y enadito que un hombre de F..tado, y 1t1 

gran lmpopu1aridad-.,.,cie que deamit-nw, lo que oe 
inaerta en ~ libro---.fa 90br'f' la Re,re11eia, 4 la 
cual baria 1t1ewnbir .. . F.I partido contel'\·ador, MJ'ln e1 
mi1mo, eáaba mueri<> y Ío verfa --'Pidamenlcl en dN· 
co~. La importancia de Cúiovaa no nada de ,u 
ftler penoo,al, eino clel pue4o que ocupaba ... Y uf olr11 
coeu por el eetilo, que no ftle la pena de mencionar. 

(2) Senümoa no poder reproducir b1le1rro eete nota
bilflimo artículo firmado por U. J. Comely, ~n que 
aln'\uye, y con ru6n, 4. loa peri6dieoa no pequel\a par
"'• at.tadoe como el de q11e ee tnta. 

• La prenoa-di- como la reina de IN abejaa, 
que corre 4 depoait.u lot hue.-ce en mulülud de eeldN, 
cuyot huevot, DIN tarde, al abrinc en la colmena, 

X 

El lunes 9 de Agosto dió Himismo cuenta del 
asesinato del Sr. Cánovas, escribiendo lo que 
sigue: • Una doloros" nueva noll llegir. do E,. 
p11.na. El Sr. Cánovas del Castillo, Presidente 
del Consejo de Ministros, acaba de ser asesina
do por un anarq11i11lft napolit.ano .. . El célebre 
homhre de Estado espnllol se encontraba en el 
balneario de Santa Agued11 ... • 

A continuación. y por término de una breve 
hiogrnffa, cmitín. el juicio siguiente : • El senor 
Cánovas del Castillo era un verdadero hombre 
de Eatado. Su inteligencia y su energía er11n 
dign11s de elogio, y tal vez: Ir. Reina no tuvo 
nunca má1 necesidad de su precioso concurso 
que ftl presente ó en este período de turbación 
y a¡titación que Espalla atraviesa desde h11ce 
algunos me,es. • 

• • • 
Al siguiente día, ó en 811 ntímero del 10, 

publicó nue\·Os detalles acerca de la muerte del 
jefe del Gobierno esp11.ilol, y un artíc11lo suscri
to por J'ialor con el titulo de M. Cánm·QA rl ,~, 
nnnrrhi,tr,. que decía as( : 

.J,'Jfo'nrmtnl dió en an editorial de ayer la 
not1t exacta del sentimiento de reprobación, 
unánim~ y formal, experimentado por todo, 
los espíritus. aparte de toda discusión de doc· 
trina. con moti\'O del crimen de que el primer 
Ministro de Espafla aca.ba de ser ,·íctima. 

Conviene hacer constar, sin embargo, que 
este atentado tan abominable como audaz, no 
ha caulllldo la misma estupefacción dolorosa 
qúe aquel en que Y. C:tmot encontró una 
muerte imprevista (1). Así como nuestro bon· 

dejan -•par enjan,bttt que ·~mbao por toclu par-
t- .. . 

Si ao admite, 1 • necaario adsnil.ir, q-ae la p~n• 
Uene una parte cooii:lcra ble, no 90famenl e t'11 la pr<>
paganda de la1 ideu N!Uritoa de re,·uelta, aino también 
en la preparación 6 perpetración de loe alclnt.a.do. anar, 
q11iota1. ee llepr4 pronto 4 la conclu1i6n de que, para 
combaUr le anarquía, es n...,...;o combatir la eepede de 
•ure.ti6n que "' debe 4 la prenoa. • ............ . .. 

(1) F., un t'rror supont'r que el ~nato de Cá· 
nova, no produjo la mi1111a Oltnpefacei6n doloroa,, 
por lo menoa. que la ele Camot. F.eo ac:ontec«éa 
tal "" ... rana, doade por alcnno. .., di6 cnídito 



387

3UICI0 QUB MBBBCIO A BUS CONTBJlPOBANBOB 838 

dadoso é infortunado Presidente de 1a Repú
b1ica no parecía expuesto á sucumbir por el 
puftal de un anarquis\a, a.si por el contrario 
debía ver el Sr. Cánovas su vida amenazada 
de alguna horrible represalia. • 

que esto constituye una falta y que no cabe 
enorgullecerse por haber facilitado en muy 
corto período de tiempo loa asesinos de Car
not y de Cánovas. • 

D DI 

L'AGTORITÉ 

, Es una inmenaa desgracia para Espafta
deeía en su número del 10 de Agosto-1a muer
te del Sr Cánovaa en el período eritieo que ella. 
atraviesa en este momento. Desde hace dos 
aftos y medio desplegaba la más imperturbable 
energía para sofocar las insurrecciones de Cu
ba. y Filipinas, á la vez que la más hábil des
treza para impedir una intervención de los 
Estados Unidos. 

Tendrá sucesores. Nosotros no creemos que 
teng!I. reemplazo ... a . 

A continuación publicaba. unos datos bio
gnlfieoa del Sr. Cánovaa. 

* * * 
En su número del U T.'Au#orift, bajo el epf. 

grafe ,.,.. QJif,a d'ulM' m11rl, aftadia que • de toda 
la prensa europea salían protestas llenas de 
indignación reprobando el crimen odioso de 
que habfa sido víctima el Sr. Cánovas. • 

* • * 
En su número del día 15, el periódico de 

M. Casaaenae publicó varias noticias rela
cionadas con dicho crimen ; mas previamen~, 
6 sea en su primer y bfon pensado articulo de 
fondo titulado L'tu'11Minat ¡IOlitiqu,, después 
de consignar que los periódicos italianos ma
nifestaban unánimes el sentimiento doloroao 
que experimentaban por aer compatriota suyo 
el uesino Angiolillo, afllldfa: • El hecho ea 

' la "bula del e&liillo de llontjuích: poro en Es
palla -4icS lodo lo eon\nlrio. Aun loa pañidoa 1 
hombrea lúa annudot, como patent.iaan lu pqinu 
de eáe libro, • manifeataron 1um1mente condolídoa 
por el heebo criminal. El Sr. Cl.nOTU, po.r au parte, 
DI ._.i6 ni podia tem'!r la repreulía de que ae babia. 

R. lútima quo peri6di'° &NI -to i-ma en ... 
-jauto error. 

LB RADICAL 

En an número del día 10 de Agoato dió cuen
ta del aaeainato del Sr. Clinovaa, publicando 
á continuación datos biográficos del mismo, á 
cuyo final se hacia eeo de laa supuesta& cruel
dades del castillo de lfontjuich, atribuyendo 
11 aquel una participación en ellas, que aupo
niéndolaa ciertas-su falsedad eatá demostra
da,-no cabía que tu,·iese. • 

* * * 
El día 11 siguió publicando detalle, del 

aaeainato, tarea que continuó en au n(1mero 
del 12 con otraa noticias relacionadas con la 
autopsia, conducción á Madrid del cadáver 
del Sr. Cánovaa y honores fúnefrea que habían 
de tributáraele, terminando eon la conocida 
interview de Caatelar, en que ae le atribuye la 
frase de que , loa soberanos podían ser reem
plazados, pero Cánovaa no•. 

XIII 

LA LANTERNB 

A la cabeza del ní1mero del día 10 y en grue
sos caracteres, publicó lo siguiente : Morf de 
(.',ínora& ,M Ca,tillo, fu,' ,í '""P tlt rtrólrtr.-UM 
rrn9antt ¡,oliliqut. 

Después dió noticia del aaeainato seguida 
de datos biográficos de la \'Íeti.ma, con juicios 
poco favorables á la miama, cosa que no ex
traftará él lector trat.ándose de 1A l.af&leme. 

• 
* * 

Rl día J1 continuó dando noticias del aace-
ao, reproduciendo las de loa periódicos eztran
jeros y hablando de la impresión causada J>OT 
el crimen de Santa. Agueda, por cierto en senti
do contrario á los juicios emit~os por dicbQ 
periódico la víapera. 
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XIV 

LE PETIT JOt:RNAI, 

Se ocupó del asesinato del Sr. Cánovas en 
loa días 9 y 10 de Agosto, dando á conocer en el 
primero algunos datos biográficos del mismo, 
y consignando en el segundo, precedido de un 
retrato del que fué Presidente del Consejo d.i 
l\finistros eapaflo), que la emoción causada por 
su muerte había sido muy g~de en toda Eu
ropa. 

XV 

LK PETIT PARISIEN 

I-:ste antiguo periódico, en su número del 9 
de Agosto, se expresaba así: e Una siniestra. 
noticia que excitará un profundo sentimiento 
de horror en todo el mundo civilizado, nos 
llega de Espafta. 

El Sr. Cánovas del Castillo, Presidente del 
Consejo de Ministros, ha sido asesinado en el 
balneario de Santa Agueda.. • 

Como casi todos loa demás periódicos, afta
día á lo que antecede unos datos biográficos 
del Sr Cánovas, y en su número del 10, des
pués de otras noticias relacionadas con el cri
men de Santa .4.gueda, decía que •desde hacia 
cuatro aftos había tomado un gran incremento 
el movimiento anarquista y que el Sr. Cáno
vas había escapado á un primer atentado en 
Junio de 1893•. 

XVI 

J,A PRESSE 

Este antiguo periódico-cuenta sesenta y 
siete al108 de existencia,-en su número del 10 
de Agosto, único que hemos podido obtener, 
bajo el epígrafe Crim,. iriutile, se ocup6 de la 
muerte del Sr. Calnovas diciendo • que el aten
tado que acababa de producir el duelo de Es
pafta, no ea de aquellos que se excusan por la 
pasión ó la venganza•. 

Después de tomar acta, por decirlo así, de 
los supuestos sufrimientos de los prisioneros 
de Montjuich, según la versión de lf. Tarrida 
del Mármol, aftade: • Así, el crimen, sin resul
tado para sus inspiradores, no ha sen•ido más 

que para hacer más simpática la víct.ima 
y producir, entre los diferent.es Estados, la 
unión para la comím defensa contra las doc
trinas anarquistaa inkmacionales. • 

•Aunque semejante demostración hr.ya sido 
ya hecha, bueno es renovarla á la \'Ísta. del 
reciente a.t.ent.ado. 1':I Sr. Cánovas del Castillo, 
Ministro tal vez enérgicamente tenaz, pero 
a.rdiente y convencido patriota. deja á Espal1a 
el recuerdo de un hombre de Estado de pri
mera clase ; casi al principio de su carrera. hizo 
votar la ley de abolición del tráfico de negros 
y ha muerto dejando sin concluir su obra de 
deíensa. de Cuba., después de haber sostenido 
<'Ontrn la grnn isla insurrcccionnda. una lucha 
heróica, que hnce ele la Espal1a empobrecida 
y ensangrenta.da un admirable modelo de ener
gía. nacional y de patriotismo.• 

•• * 
En el propio número publicó cli\'ersas noti

cias sobre el asesinato del Sr. Cánova.s. 

XVII 

GIi, 81,AS 

Dió cuenta en su número del 9 de Agosto del 
asosinato de Cánovas, y á continuación pu
blicó unos elatos biográficos del mismo, que 
comenzaban y terminaban a.si : 

• El Sr Cánovas, de edad de sesenta y nueve 
aftos, ocupaba en su país, desde hace ya mu
chos, una situación preponderante. 

1 Qué va á resultar, a.11adía, de su muerte 1 
i Quién es el que va á tomar en sus manos la 
dirección del Gobierno 1 Esas son preguntas 
cuya contestación es el secreto de ma11ana. 
Pero no es menester ser gran profeta para. pro
nostic!I.I' cambios considerables en la orienta
ción política de Espafia, consumida. por UD'l 

guerra ruinosa, minada por la a~a1·quía, y en 
el fondo ele cuya sociedad hierven y germinan 
nuevas aspiraciones. • 

•* * 
El día. 10 publicó diversas noticias sobre el 

atentado de que había sido objeto el Sr. Cá
novas, y antes. en su primer articulo de fondo 
titul11do l,' IUri#ayr dr (',í n,,ra.,, dió á luz una 
fábula. cuya base era la conferencia. que su
ponía celebrada entre aquél y el Sr. Sagas-
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ta, cuando esta.ha agonillando el Rey D. Al
fonso, y en que se pactó la sucesión altemati\'a 
en el -poder de los partidos conservador y !i
liberal, comenzando en aquella sa.zón por este 
último. Es uno de los trabajos menos ingenio
sos en el orden de la invenoión, que hemos 
leído en la prensa francesa. 

XVIII 

LE JORNAL 

He aqui cómo dió cuenta, en artículo firma
do por 11. A. Sa.iuy, el 9 de Agosto, del cri
men de Santa Agueda: 

• Loa anarquistas italianos acaban de hac>!r 
otra. victima. 

En el Sr Cánovas del Castillo Espafta pier
de un gran ciudadano, y la .Monarquia uno de 
sus más firmes apoyos. • 

Seguía el articulo refiriendo le. carrer& politi
ca del mismo, á p&rtir de la preparación de 
la restauración monárquice., en que tanta par
te tuvo, y después de consignar que desde 1874 
ere. el jefe indiscutible del partido conserva
dor, &ftadia: 

• Inteligencia superior la de Cánovas, hubo 
de comprender é hizo comprender á aua ami
gos políticos que un partido no tiene virtuali
dad ai no responde á las aspiraciones nuevas 
Y acepta lealmente las reformas hechas aun
que parezcan incompatibles con los antiguos 
moldea, á lo que se debe la aceptación por el 
partido conservador de la libertad de cul
tos (1), el derecho de reunión, la libertad de 
imprenta y el sufragio univenal. » 

Continuaba exponiendo sus méritos polí
ticos, y últimamente decía : , La. Francia ha 
encontrado en este Ministro consen·ador, tan 
ferviente monárquico, un espíritu convencido 
de le. perfecta lealtad de la política republica
na, y de las ventajas que ambos países repor
tan manteniendo relaciones francamente cor
diales. 

Se dirá que otros hombres de Estado perte
necientes á los demás partidos de Espll,fla. es
tán poseídos de igual consideración é idén
ticos sentimientos. Pero éstos aobre,·h·en, y 
nosotros debemos ·un respetuoso recuerdo, 
un testimonio de profundo respeto y ardiente 

(l) Tolerancia nligio,a ao mú. 

simpatía al que acaba de sucumbir victima de 
un infame atentado. Ha. muerto consagrando 
su último pensamiento á su país, y nada en
contramos mejor, en nuestra dolorosa emo
ción, para honrar su memoria, que repetir sus 
últimas palabras: i Viva Eap&fta! • 

•••• 
En el propio ní,mero, además de las not.icias 

de que hablamos al principio, consagró varios 
artículos y párrafos á la memoria del Sr. Cá
novaa, &ftadiendo que preguntado M. Regnault 
por uno de sus redactores su opinión personal 
sobre el asesinato del Presidente del Consejo 
de Ministros, y acerca de las consecuencias de 
este suceso, contestó el jefe del gabinete par
ticular del Ministro de Negocios Extranjeros: 

• Ea, seguramente, una. gran pérdida para 
Esp&fta, siendo imposible prever todavía, bajo 
la primera impresión, sus consecuencias. • 

Hablaba después de Cánovas fnfim .. , como 
hicieron algunos periódicos eapaflolea ; daba 
á luz, ·como casi todos los demás, datos biográ
ficos del mismo, y se ocupaba, por último, bajo 
el epígrn.f e Tliéatre de la &publique, del me~t,ng 
que á la hora del asesinato del Sr. Cáno,·as 
tuvo lugar en dicho teatro, como protesta 
contra loa supuestos horrores de Montjuicb. 

•*• 
El día to, y con el título L'mvflre de Jf. Cd

Mra.s, publicó otro interesante articulo del pro· 
pio M. Saissy, que comenzaba por la frase del 
Sr. Cánovas en que resumía su programa po
lítico de • venir á continuar la. Historia de Es
palla • ; hablaba del proyectado robo de Las 
Carolinas, que impidió la energía y diplomacia 
del mismo, enfrente de las miras ambiciosas 
de Bismarck ; y por í1ltimo, del gran acto de 
Cáno,·as de abandonar el poder á la muerte 
del Rey, y aconsejar á la Regente el llama· 
miento del partido liberal, como así se ,·eri-
6có: 

••• 
En el propio número dió á luz variaa noti

cias relacionadas con el asesinato del seflor 
Cánovas, y por último, otro artículo, no menos 
notable que el anteriormente citado, bajo la 
firma de M. Gastón Routier, que quisiéramos, 
por su importancia, reproducir integro, y del 
que, ya que esto no sea. posible, copiamos 
sus párrafos principales. 
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Comienza .. , : .Zadigna4w f a:it "'ª"' ha di
cho el poeta, pero el dolor impide escribir, 
y la. nue,·a del infame aaosinato cometido por 
UD anarquista, me ha aumido en un verdadero 
estupor. Como ha dicho muy bien mi excelen
te colega, M. Saissy, era un grande hombre 
de Estado el que acaba de morir victima de su 
amor al pa.is y á la. monarquía legitima; era 
una de las más grandes figuras politicaa de fin 
del aigio x1x, aquella ~ue el revólver de un 
miserable acaba de hacer paaa.r á la. Historia ; 
pero yo no puedo olvidar tampoco que D. An
tonio Cánovaa del Caat.illo me honraba. con au 
amistad, y era el hombre de oorazón, el hom
bre de bien que hoy lloro. 

Ha.ce cinco &601 que el Sr. Cánovaa me dis
pensó la honra de concederme, por vez prime
ra, una larga entrevist \ en uno de loa salones 
de la Presidencia, y desde entonces yo be te
nido frecuentemente la ocasión de encontrar· 
me oon el grande hombre de Estado, que tuvo 
á bien otorgarme su amistad y su confianza. 
Acaso el Preaidente del Conaejo de Ministros 
apareciera como hombre de mal carácter, de 
abordamiento dificil, aombrio, poco dispuesto 
á la converaación, cuando se veía enfrente de 
desconocidos 6 de personas que no le inspira
ban confianza ; pero era amable, de grata 
conversación, llena. de vida. y de encanlo cuan
do ha.biaba con uno de sus íntimos y se a.han• 
donab& sin segunda intención á desenvolver 
sus opiniones, en un lengua.je siempre correc
to y eloouent.e. 

En el Sr. Cánovaa babia dos hombres : el 
aabio y el hombre pomico. Bastaba verle con
traido al asunto, inquieto, en el Palacio Je 
la Presidencia del Consejo, para comprender 
que era hombre de una actividad febril, aquél 
en cuyas manos estaban loa deatinoa de 
EapaftL El Sr. Cánovas lo veía, lo escuchaba 
y lo conocía todo en su Gobierno : ningún mi
nistro adoptaba una determinación ni refren
daba un decreto sin consultarle. Nada se b&
cfa sin él ; todo se hacía por él ; lo que, para 
un hombre ya de edad, era un trabajo enorme, 
una fatiga inauditL • 

••• 
Después de haeer la pintura. de su figura, 

continuaba así : • Era un grande espíritu y á 
la vez un gran corazón : nada de lo hermoso, 
de lo admirable, le era indiferent.e. Sentía en
tusiasmo por todas laa mara.villas descubiertas, 

y por todas las creaciones del género humano. 
Tenía el sentido práctico, la lucide,:, la pruden
cia, la sangre fría de los más grandes político,, 
y tenía también el alma generosa y tierna, las 
efusiones del poetL 

Historiador de primer orden, ha dejado 
ob,·as maestras que han enriquecido la litera
tura csp:iftola ; sus poesías, ardientes é ins
piradas; son menos conocidas, á causa. de la 
atmósícrii creada. 1,lrededor de su personali
dad política ; pero merecen la admiración de 
todos aquellos que aman los bellos pensamien·
tos y los versos armoniosos y sonoros. 

D. Antonio Cánovaa del Castillo estaba le
jos de ser el hombre que los anarquistas se 
complacen en pintar. Sentía más que nadie 
verse obligado á aer severo con loa autores del 
desorden ; frente á frent.e de los anarquistas, 
como frente á frente de todos, Cánovaa se 
vi6 obligado á mostrar una energía u.trema ; 
pero esta era. una de sus más grandea cualidar 
des de hombre de Estado. 
••••••• 1 ••••••••••••••••••• 

Oomo orador, era Cánovas un portento de 
habilidad y de claridad ; su ilustre amigo, 
Emilio Castelar, cuyo nombre es sinónimo de 
genio y de elocuencia, me decía un día: • Ea 
un orador admirable ; para refutar· argumeD· 
tos, desbaratar un discurso hoa"1 que haya 
ca.usado impresión y cambiar la opinión del 
auditorio, Cánovaa del Castillo es auperior 

. á mí...• 
Cánovas era el modelo de loa oradores 

políticos ; no tenía la elocuencia arrebata
dora, florida, poética de Caatelar ; poaeía eD 
cambio la elocuencia de los hechos, de laa ci• 
tas acumuladas, del convencimiento, la elo
cuencia. neta, conciaa., irrefutable del hombre 
de Estado. 

Tal es el grande hombre por el cual Eapafta 
entera está de duelo ..... Su muert.e es una gran 
pérdida para. aquel país. • 

......................... 
XIX 

l,A GAIETTE DE FRANCB (l) 

En au número del 10 de Agosto, 1 bajo el tf. 
tulo TA IOlidarité, pretendió sacar partido de la 

(1) Por 1u antigüedad (a el de funclaei6n 111M i. 
jana, puee da~ de 1831), ct.bf• fieurv el primwo • 
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aplicación hecha. de ella en el asesinato de Cá
novas por el napoli~no Angiolillo, diciendo 
que el verdadero solidario no distingue las 
fronteras. 

En otro artículo del mismo número ae hizo 
cargo del propio asesinato, y á continuación 
reprodujo loa telegramas recibidos de Madrid, 
publicando por último una biografía de Cáno
vaa con algunas inexactitudes (semejante en 

. esto á otras muchas). que no debemos rec
tificar. 

• * • 
En su número d?l 11, La Cazdte de FraJKe 

consagró su primer artículo de fondo, titulado 
1.e Jllu:, al aa2ainato político, defendiéndo:o ó 
poco menos y aceptando- la diferencia que han 
pretendido establecer los italianos entre aquél 
y el asesinato comt'm, estimando el primero 
como una. especie de reparación de los ataques 
que Cánovas y los que han muerto como él han 
dirigido á la República, al socialismo y al 
anarquismo. 

• • • 
De este mismo asunto trató en otro artículo 

del propio número con el título de Apologi,te, 
pmticie111 de l'aaauinat p1füique, bajo la ftrma 
de Charles Dupuy, y por último d2 1.'asaa#i
nat de Jl. (!1ín·,ra& ,M ('a.,til111, reprodaciendo 
las últimas noticias llegadas de Madrid, varias 
conjeturas sobre la sucesión de aquél en el Go
biemo y opiniones de Taylor, Ministro de los 
Estados Unidos, y de Betances, representante 
del eomiW revolucionario cubano. 

XX 

LA PATRIE 

Sólo en su número del 10 de Agosto, y bajo 
el epígrafe BI IUUinato de Cánora,, se ocupó di
c!ho periódico, antiguo también (cuenta ya ae
senta afloa de existencia), de aquel trágico su
ceso, diciendo que • había causado una emo
cióñ profunda, no sólo en Espafla. sino en el 
ipundo entero,, revelando toda la profundidad 
y toda la extensión de los estragos causados 

eata retella, JH'fO por e11a ideaa '1 coneeptos, lo corre1-
pcmderia Hr de los dltimoe. Nosotros le coloeairoa, 
ala embargo, al lado 6 entre otroe que merecen, en 
l*MI, ma70r OOIUHerari611, -o olllenañ. el lector. 

en nuestro final de siglo y en el término ti! la 
sociedad actual por la1 doctrinas anarquistas, 
de .lo que principalmente se ocupa en su pri
mer artículo. 

XXI 

LE COt:RRIER DI.! ~O.R 

En el propio día este periódico-no modemo 
tampoco - consagró su primer articulo de 
fondo al atentado del 8 de Agosto. • Ha sido 
en domingo-deeía,-día destinado al reposo, 
cuando, por una coincidencia un tanto curiosa 
de los anarquistas e1palloles que celebraban 
una reunión pública en París, el Sr. Cánovas 
del Castillo, Presidente del Consejo de Minis
tros de Espaila, ha sucumbido á loa tiros de 
revólver de un anarquista italiano. 

Es un verdadero duelo para Espafta. la muer
te imprevista y trágica de este hombre de Es· 
tado, el único que ha podido durante estos 
últimos aflos haeer frente, por su autoridad y 
habilidad, á los movimientos revolucionarios 
y anarquistas que han amenazado en distintas 
ocasiones á Espafla. 

La prensa francesa y extranjera se manifte11-
tan unánimes hoy en reconocer que era un 
hombre de Estado el que ha sucumbido victi
ma de un odioso atentado anarquista. 

Inmediatamente ha hecho reviv:r el espíritu 
de todos los franceses patriotas el recuerdo de 
la. muerte de! Prasidente Cur.ot, herido En 
medio de las tiestas de Lyon, la tarde de un 
día de regocijos. 

Puede imaginarse por esto la explosión de 
tristeza que se ha producido ahora. en Espafla. 

Represalia se dirá. Por que & es posible olvi
dar 101 suplicios que soportaron los revolucio
narios arrestados recientemente en Espafta T 
Loa anarquistas no han debido oh•idar las últi
mas ejecuciones, en que algunos de sus herma
nos sucumbieron por haber afirmado con he
chos y atentados violentos la propaganda de 
doctrinas que habían jurado sostener y de
fender hasta In muerte. 

Estos atentados salvajes cometidos por cie
gos criminales, ardientes visionarios, provocan 
en todos 101 países una indignación general. 
Los Gobiernos lo saben y podrían aprovechar 
esta. ocasión-visto el horror que tales actos 
inspiran-de pedir la aprobación de leyes in-

43 
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tornacionalcs de represión, deatinadaa á esta
blecer entre todas las potencias de Europa un 
lazo común de defensa contra loa anarquista,. • 

XXII 

LA CROIX 

Decía el 10 de Agosto lo siguiente, bajo el 
epígrafe N obk J:apagtu:: 

• i Grande y noble Nación, hermana muy 
querida de la Francia, hermana por la sangre, 
por la generosidad y por la fe, en estos días 
de prueba le en,·iamos el homenaje de nuestro 
respetuoso ea.riilo y de nuestra admiración : 

El crimen horrible que acaba de ensangren
tar á Espaila es sólo un episodio d., la lucha sin 
misericordia que la secta. dirige contra ese gran 
pueblo. 

Espaila continúa siendo el paia católico por 
excelencia ... El pueblo espaflol, á pesar de las 
revoluciones, ha conservado muy pura y viva 
la fe. 

Las acetas no la perdonarán ; han jurado su 
ruina material y religiosa. 

El Sr. Sagasta, jefe de loa liberales, rival de 
Cáno,·as, pasa por fracmasón. 

Nosotros tomamos parte muy intima en las 
penas y en los dolores de esa Nación. Día llega
rá en que un soplo de ese e.i!píritu verdadera
mente católico que anima. tan poderosamente á 
Espaila se haga sentir en Francia y en Italia, y 
entonces las tres hermanas latinas, íntimamen
te unidas y orgullosas de su independencia., 
volverán á ocupar su pueat.o á la cabeza de las 
naciones.• 

••• 
En el mismo número y tras un retrato del 

Sr. Cánovas, publicó dh·ersas noticias relacio
nadas con el atentado de que había sido obje
to, y unos datos bio;t:ráficos del mismo dicien
do que • llamado últimamente al-poder cuando 
estalló la t'altima. insurrección cubana, en tiem
po del Sr. Sagasta, el Sr. Cáno,·as, hombre de 
ent>rgía, no había retrocedido ante ninguna di
ficultad para restablecer el orden en dich:1. 
isla. á la cual había enviado 200.000 soldados, 
aumentando la marina y haciendo frente al 
gabinete de Washington. 

Escrit.or delicado, orador poderoso, Cánovaa 

del Castillo no era sólo un :Ministro enérgico, 
sino también un táctico parlamentario de pri
mer orden.• 

••• 
La, Croiz consagró otro párra.fo intereaante 

en dicho níamero á la coincidencia de la re· 
unión de anarquistas en Paría con el asesinato 
del Sr. Cáno,·aa, é hizo un resumen de la opi
nión de la prensa, t.oda ella unánime en elo
giar al hombre de Estado que acababa de mo
rir, tarea que contipuó con mucha mayor ex
tensión en un suplemento del mismo dfa. 

XXIII 

LE RAPPBL 

También se ocupó el 10 de Agosto del ase
sinato del Sr. Cánovas, manifestando que era. 
un anarquista napolitano el que había cometi
do el crimen, que traía á la memoria, por más 
de un concepto, el perpetrado por Caserio. 

A continuación publicó unos datos biográfi
cos del Sr. Cánovas, y por último se hizo eco 
de la emoción profunda que el asesinato del 
Presidente del Consejo de lriiniatros de Eapa,
fla, había causado en Paria. 

XXIV 

LE GAULOIS (1) 

Se ocupó del asesinato del Sr. Cánovaa del 
Castillo en los días 9 y 10 de Agosto de 189':', 
escribiendo en el primero, M. Louia Teste, 
•que había entrado en la vida po:ítica para 
colocar en el Trono al joven Rey D. Alfon
so XII, quien tuvo en él un auxiliar fiel y un 
guía seguro, dando á nuestra nación vecina, 
decía, una paz, una prosperidad y un prestigio 
que no había tenido desde el reinado de Car
los 111. 

Durante su largo período de gobierno, el 
Sr. Cánovaa se manifestó, no sólo como el pri
mer hombre de Estado de Eapafta, amo como 
uno de loa principrJes hombrea de Estado de 

11) De eaui import&nt. peri6dico no bemoe podiclo 
obkner ningán n(lmero, pero II copia de lo ffCrito por 
el milDlo, l'elpeoto del Sr. Cúi-, en loe díu que" 
citan. 
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Europa. Cuando ae habla de loa trea 6 cuatro 
mú importantes de nueatro tiempo, ae cita 
~empre al Sr. Cánovaa. 

Su muerte ea para au paia una pérdida tal 
vez irreparable.• 

* * * 
El día 10, bajo el epígrafe R«wrdo, ptr,o,ia. 

lt,, por le Oomte Remade, publicó otro intere
sante artículo recordando que e en doa aftos 
restableció ()¿novas el Trono, reconstituyó el 
ejército y la administración pública y trajo el 
orden á los espíritus y la paz material. 

Graciaa á sus esfuerzos, los carlistas depu
aieron las armaa, la insurrección de Cuba tocó 
á su fin. Bajo un príncipe dotado de las más 
brillantes cualidadu, pero demasiado joven 
para ejercer efectivamente el poder, gobemó 
á Espafta, ya pacifioada, oon tanta sabiduría 
como prudencia. Nuevo Atlas, llevó la Monar
quía sobre aua robustas espaldaa 

Este hombre es al que·un feroz eectario aca
ba de quitar la vida.• 

........................... 
Después de referir, entre otros, algunos su

cesoa re)acionadoa con la familia Real de Es· 
pafta Y de manifeatar que halló á dicha Nación, 
cuando hubo de visitt>.rla en 1877, con un orden 
perfecto y viviendo en una paz profunda, ter
minaba así: 

•En 1685 la muerte prematura del Rey Al
fonso XII dejó á Cánovas dueflo absoluto del 
poder. Pero este gran hombre de Eatado se 
hizo cargo de que la Monarquía no podía con
aoli~ en eataa circunatancias críticas, sino 
por la venida al poder del partido liberal. Dejó 
eapontáneamente el Miniaterio, y obtuvo de la 
Reina Regente que llamaae al poder al Sr. Sa
gaata, jefe de loa liberalea. La grandeza de al
r.JA que reveló en ·este acto, es un honor insig
ne para au memoria. • 

* * * 
El propio día, y bajo el epígrafe Lu 111itt• 

d'vn erimt, publicó Le Gavloi, otro artículo, 
igualmente notable, firmado por .M. Georges 
Thiébaud, sobre la multitud de cuestiones po
líticaa, militares, económicas y religiosas que 
el aaeainato, que cubría de luto á toda Espafta 
había pueato sobre el tapete, del lado allá d¿ 

loa Pirineos. Sentimos mucho no poder repro· 
ducir este artículo por su mucha extensión. 

XXV 

LE SOLBIL (1) 

El 9 de Agosto, día siguient,c al del asesina
to del Sr. Cánovas, dijo que la locurn anar
quista acababa. de hacer unn. nueva é ilustre 
víctima en la persona de aquél, al cual mira
ban los re,rolucionarios desde hacía tiempo 
como uno de sus más temibles ad,·crsarios. 

El mismo día publicó unas noticias biogrli
ficas del propio Sr. Cáno,·a11. y en 1111 nt'lmt>ro 
del 11 el siguiente notabilísimo artí<'ulo firma.
do por M. Frederich Amouretti, que copiamos 
á continuación : 

• Desde que el príncipe de Bismarck y 
llr. Gladatone abandonaron el poder, dicho 
Sr. Cánovas quedó como el más impo1t.1ntc 
de los hombres de Estado de Europa. A causa. 
de las condiciones políticaR actualeR de Espa
fla, que mantienen todavía li este país en un 
rango de segundo orden, el Sr. Clino,·as no ha 
podido jugar, aftadia, en las relaciones inter
nacionales el papel eminente de que sus gran
des cualidades le hacían digno. En tres ocaaio
nes, no obstant.e, toda la atención pública de 
la Europa entera se ha fijado en él : la primera 
al librar á su Patria de las con,·ulsiones revo
lucionarias del régimen republicano, restable
ciendo la Monarquía borbónica; la segunda, 
cuando resistió á Bismarck en el asunto de Las 
Carolinas é infligió al canciller alemán s11 pri
mer fracaso diplomático ; y la tercera en es
tos últimos tiempos, Mombrando a.l mundo por 
la tenacidad y habilidad con que ha sostenido 
la lucha contra los insurrectos ele Cuba y de 
Filipinas, á pesar ele las dicultades financiera.a 
que encontraba en su camino (2). 

Cánovaa no buscaba alimento para su acti
,·idad en asuntos e~teriores; animado de un 
patriotismo ardiente, había comprendido que 
si Espafta quería un día recuperar en el mun
do la posición eminent.e á que tenía derecho 
por 111 historia, por s11s riquezas naturales y 

(1) Deeimos de /A ,'i()!til lo que hemoa manifelt&do 
nepeeto de ü Qauloi•. 

(2) Es el&e uno de loa srt.fculoa mú intereaan- que 
nepeeto de ~novaa ha publicado la prenea extranjera, 
llin&iendo, por nueara pane, no poder reproducirlo ln
tepo. 
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por la cualidad de au pueblo, debía desde 
luego trabajar en au reconstitución interior. 

Desde el grito de Sagunto, que restableció 
en el Tróno á Alfonso XU. u decir, 'de~do 
hace veintidós at'los, el Sr. Cánovas se consa· 
gró á esta obra de reconstrucción. Su tarea 
era extremadamente difícil. 

l.os malos Gobiernos anteriores, ·de un., 
¡.uu·te; las prolong:tdas 1·e,·ueltu c:\'i!es, poi· 
otra, dejaron e:i Es¡lllfta ha~tantes gérm:nes 
l"evo!ucion:nios. A extirpar éstos de un m::ido 
radical d~l s:ielo ibérico se conugró apasio
n:ul 1mente. l'or e!o el nombN da Cáno\'as e, 
uno de los más detestados por todos los par
tid:trios de la re,·olución cosmopolita. 

Desgradad:,mente, no encontró acaso siem
pre los apoyos con que debía contar. 

)las este hombre de letras, que babis co
menzado su carrera por el periodismo y ha· 
bía alcanzado la m:iyor notoriedad en él, es
t-a.ba dotado d:i una Cuerza de alma y de una 
,·oluntad, que los militares, á los cuales se 
pretende conceder el monopolio da la energía, 
rara vez llegan á alcan1.arla en tal grado. Y si 
frecuentemente se uc11sa á los periodist:\s de 
estar dispuestos á criticar á los Gobierno, y 
se imaginan planes irrealizables. he a111i de
mostrada. prácticamente la falsedad da esa 
acusación. 

Los seis aftos q11e siguieron á la revolu
ción de 186!1 desorg,niz11ron por romp!eto en 
Rspafta todas las fuerzas cons~r\'adoras. E) 
Sr. Cáno,•as, con los restos del partido mode
rado, con los carlistas que se r~pl~g1ron á la· 
Unión católica y al Sr. Pidal, con t'>dos lo, 
demlis que los excesos de la revolución ha
bían alejado de las q11imer11s democráticas. 
llegó á formar el partido conservador, al cual 
Eapafta ha debido no ser una ve1. más prec:
pitada en los desastl'f's de 11n11. guerr .1 civil. 
Con conocimiento profundo de las condicio
nes de vid!i de 111 país. llegó perfechmente 
á comprend,r que la F.spa1'\a y el catolicismo 
estaban ligado, indi•oluhlemente, habiendo 
subordinado su conducta á esa convicción, for
mada en él por sus <'studio11 histórlros y su 
experiencia personal. Los odios inexplicables 
que se habían acumulado contra él, y que pa· 
recían aún mlis ardient<'s en el extranjero que 
en F.spafta, provenínn en gran parte de ahí. 
No se le perdonaba en el fondo de ]as logias 
y en el bogar de los enemigos del cristianismo 
el haber renovMlo en Espafta la tradición ca-

tólica, que. imaginaban haberse de&nitivamen, 
te abolido en 1869. 

Absorbido por eata lucha ain tregua con los 
elementos subversivos, algunos le han repro
chado no haber concedido bastante importan
cia á ciertas inatitucionzs, refiriéndose á loa 
•fueros•, que han resultado costosas. • 

• El Sr. Clinovas consar"ab, su espíritu la· 
tino y no podía conformarse con la idea mons
truosa. de que en adelante el imperio del mun, 
1'.o perteneciese, sin lucha, á los ang:o-sajo
ncs, á los francos y á los g~rmanos, por lo 
cual, sin desfallecimientos, dispuso fuerzas 
para disputar á los convecinos amer:canos de 
la isla de Cuba su posesión. Gracias á esta 
concepción mantuvo siempre hacia Fra"'lch 
las más \'ivaa simpatías, bien que nuestro país 
dió á Espafta el pernicioso ejemplo de una 
República, mientras otras naciones se ofre
cían con instituciones políticas más conform!a 
á su ideal. Pero en este punto, los lat:doa d~ 
su corazón fueron más podezosos que los fríos 
cálculos de la razón. Esta le hizo comprender 
que por encima de las contingencias po!íticaa 
subsistía sólido é inquebrantable el fondo co
mt'1n de civilización, establecido para siempre 
en la, naciones mediterrlineas por la cu'.tura 
heleno-latina primero y por el eatoli~ismo des
pués.• 

• El Sr. Clino,·as del Castillo perma.nece1á 
grande pór no haber transigido jamás con los 
rC\·oltosos ; por no haber sentido, respecto 
de ellos, el ,•ano sentimentalismo y las cobar
des complacencias que otros, y por haber com
prendido, sobre todo, que la demagogia hur
gue.a, con la mliscara del radicdismo y del 
librepensamiento, prepara el camino á Jo, 
arrojadores de bombas, á los manejadores de 
cuchillo, á los partidarios del re\·ólver • y 
para continuar siendo el cam11eón irreduci
ble de la n11torid1d, de la Patria, de la Monar 
qufa y de la Religión. únicas cosas que puede11 
as<'gurnr á los pueblos la libertad, la grande
za y la prosperidad. • 

• • • 
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XXVI 

LE PIGARO 

Gobierno al General Jovellar; y en la tercera, 
á que, muerto Alfonso XII, hizo la misma 
dejación del poder, aconsejando el llamamien· 
lo del partido liberal).• 

El 9 de Agosto publicó una biografía del · · · · · · · · · · · · · · · · · · · ·• · · · · · · · 
Sr. 04novas del Caatillo, escrita. en térmicos • Si alguna COI& puede explicar-eontintía,-
bastante benévolos hacia el mismo ; y el JO, su fin trágico es c¡ue haya sido un extranjero el 
después de hacer constar los sentimientos de · . que dió el golpe, un italiano, como era el que 
compasión que babia. despertado en Francia., llevó á cabo el asesinato del Presidente Car
afladia • que la Espafla había perdido al hom. not. No seria justo hacer responsable á todo 
bre que la babia 11alvado de la humillación un puehlo de la infamia de un hombre ..... 
moral, resistiendo las pretena;oncs americ:\· ..... ~i en sus obras históricas ni en au 
nas. • \'id:\ de l1ombre de Estado, el Sr. Cánovaa del 

• . . . . . . . . . Castillo se mostró hostil á Italia, cuyo idioma 
· · · · · · · · · · · · · · · · po11eía y donde contaba nobles amistades.• 

• La muerte de Cánovaa, concluía dicien
do, es más envidiable que la de Bismarck. • 

XXVII 

LA l,IHERTK 

El 9 de Agosto, día. siguiente al del asea?Da
to del Sr. Cánovas, publicó, bajo la firma de 
lf. Pierre Charles de Villedeuil, el notable 
articulo de que va.inos á transcribir los prin
cipales párrafos : 

• Cuantos han conocido personalmente al se
flor Cánovas del Castillo saben, como nos
otros, que jamás hombre político alguno ha 
hecho menos por suscitar contra sí venganzas 
implacables por severidades intransigentes. El 
gran ciudadano, al que llora toda Espafta en 
este mome11to, sin distinción de partidos, no 
era ni de esos f&l)áticos, ni de esos espíritus 
tenaces, ni de esas almas pequeflaa, de IRB 
cuales surgen loa sectarios. Erudito, publicista 
;. historiador, autor civil de la Restauración. 
era mesurado en todo y no se lanzaba jamás á 
resoluciones extremas. Lo que le caracterizaba 
más particularmente era una discreción desin
teresada, de la cual dió tres veces en su vida 
pruebas inequívocas (ahídese en la prime
ra á haberse asociado a.l principio de su ca· 
nera á los hombrea del movimiento inrn
rmccional de Vicálvaro, acephndo luego en 
Roma, del Gobierno que ae formó, el cargo de 
Agente de preces. que le permit'ó hacer algu
nos ahorros ó economías para ayudar á au 11011· 
tenimiento ; en la segunda, á haber dejado el 

Trata luego el articulis:a de la coincidencia 
de la reunión de los anarquistas cosmopolitas 
de Parls con el crimen de Santa. Agueda, y 
ser imposible no ,·er un lazo estrecho en
tre el atentado de Rinaldi y la propaganda 
nctiva que los 1>artidarios de la insurrección 
cubana han hecho en los círculos anarc¡uistas 
italianos. siendo ahí donde debe. buscarse el 
génesis del crimen, y no en las quejas y las 
lamentaciones de los anarquistas expulsados 
de Espafla, pues el Presidente de un Consejo 
de Minish os-aflade-nada. tiene que ver con 
los abusos que se cometan en el régimen de las 
prisiones ni nadie ha pensado jam,a en hacer
le responsable de eso.• 

Después continúa: • No. no son balas ca· 
tn.lanas, sino más bien balas cubanas las c¡ue 
han muerto al primer Ministro de la Regen· 
cia. Tenemos buenas razones para creer que 
los jefes del partido cubano reprueb'.ln since
ramente este crimen in(1til; son sus nnatemas 
los que, sembrados en el suelo anarquista.. han 
puesto en mo,•imiento el re,·ólver homicida.• 

• La muerte del Sr. Cánovns del Castillo es, 
~in duda, una desgracia pública; pero no 
ejercerá una gran influencia en loa destinos ,Je 
Espaila (1). El fin prematuro del Rey Alfonu 
fué un acontecimiento muy gra,·e, y sin em· 
bargo, no tuvo laa consecuencias que se te· 
mían.• 

(1) Ya habd viato el artieulial.a oó- ae equlYOC6 
on-. juioio. 
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XXVIII 

P.AJltS 

Bajo el epígrafe El a,uinalo dd Sr. Cdtt0ra,, 
escribía el 10 de Agosto lo siguiente : 

• Lo mismo que la muerte del Presidente 
Carnot, el asesinato del Sr. Cáoovaa del Oaa· 
tillo ha cauqdo en toda Europa una profunda 
emoción. Ea de observar que Carnot y Cáno
vaa hao sucumbido uno y otro al golpe de un 
extranjero, que en ambos ca.sos fué un italia
no. Por aquí el anarquismo ae presenta. como 
un hecho esencialmente internacional ; un 
mal que no puede ser trat.ado, eztirpado ó cu
rado sino con la ayuda de una inteligencia, 
de una acción combinada, de medidas adop
tada.a en común. • 
.......................... 
......................... 

• La personalidad del Sr. Oáoovaa del Caa
tillo, bajo cualquier punto de vista que ae mi
re, Y haciendo las aalvedadea neceaariaa, es 
una de las más importa.otea de la Europa po
lítica. Ha jugado en su Patria un gran papel, 
Y por más de un concepto ha sido una gran 
figura. Litera.to, historiador, habituado á la 
autoridad, que ejercía con cierta. especie de 
finura y eleganoia, tenía por característica. 
princip~ el vigor de la concepción, la energía 
Y el ámmo resuelto para la realización. • 
.................... 
.......... 

XXIX 

LE TEHPS (1) 

En su número del 10 de Agosto consagró 
un interesantísimo articulo, por su fondo y 
erudición, al asesinato del Sr. Cánovaa. 

• La larga y espantosa serie de atentados 
que se llaman políticos, se ha enriquecido
deci.-con uno más..... Si un acto tal no 
produjese desde luego la indignación univer
sal Y ~ grito de la conciencia humana, L á qué 
reflexiones no da.ría lugar el absurdo el 
d.eaatino manifiesto de un crimen de tal e~pe
cae T Monstruosa ceguedad de esos instrumen
tos, en algún modo pasivos, del mal, que se 

(1) Ea 11110 de loa mú aotablea peri6d~ Ira-, y 
tea'° el de mayor autoridad. 

lanzan á la venganza sin proponerse una sola 
de la.a cuestiones que sugiere la usurpación 
de un papel semejante, que castigan sin aaber 
por qué y frecuentemente sin saber á quién. 
y cuya alma oscura é incierta. no ha logrado 
entrever la sangrienta. cadena de las cauaaa y 
de los efectos : el ciclo trágico del asesinato, 
engendrando el asesinato. 

Verdad que nuestro tiempo no tiene el mo
nopolio, poco envidiable, de tales acciones. 
Esa clase de crímenes ha florecido en otras 
épocas con una lozanía verdaderamente es· 
pantosa. En el décimosexto siglo WI guerrM 
religiosas produjeron, no só!o una cosecha de 
regicidas, sino el influjo de la pluma de Ma
riana y sus colegas y de lo dioho por )os pre
dicadores de la Liga, toda una teoría sobre 
la legitimidad del derecho divino, de la su
presión del tira.no, ó lo que ea igual, lo más 
próximo '- la herejía. Bajo Luis Felipe, el con
tagio del asesinato político había hecho terri
bles estragos, y se debió á una- serie de venia· 
deros milagros que el Rey de la burguesía. es
capase , los innumerables atentados de los 
llamados campeones de la inalienable sobe
ranía popular. 

Hoy, fuera de los nihilistaa de Rusia, que 
no han renegado de las tradiciones criminales, 
del asesinato de Alejandro II y de otros trá
gicos episodios de las luchas de esa época, 
pero que parecen haber renunciado casi com
pletamente al empleo de ese sistema, no hay 
nadie, si se ponen á parle loa exaltados y loa 
locos de ocasión, sino el partido anarquista 
que afirme el principio del atentado político. • 

e No nos incumbe resolver ez-rofMf'a sobre 
la mayor ó menor autenticidad de las relacio
nes lúgubres é inverosímiles que se han es
parcido sobre )os procesos de que fueron víc
timas los prisioneros de Mootjuicb. • 

• Por poco crédito que concedamos a priori 
á las acusaciones estereotipadas de los anar
quistas, no podríamos invocar como un dato 
decish·o la cart-a recientemente hecha púbJi
C!l, que ae atribuye á un diplomático acredita
do en Madrid, y se asegura ser el Ministro de 
Suecia, Barón Wedel-Jarlsberg, en que afir
ma á su colega el Embajador de S. M. britá
nica, Sir Henry Drummond Wolff, que en 
Montjuich todo había aido Jo mejor, en el me• 
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jor de loa mundos, aegún había él comprobado 
COD SUB propios ojos. • 

e El Sr. Cánovaa tenia casi setenta aftoa. En 
el curso de su larga vida había apurado la 
copa de loa goces de la ambición ; gozado de 
las satisfacciones del triunfo ; sufrido las tris
tezas del desengafto y del destierro, y disfru
tado de las nobles satisfacciones del Poder. 
Rabia gobernado su país con autoridad sin 
igua1. Hombre de Estado, orador, historiador, 
había gozado en vida de la gloria y de la in
morta.lidad. • 

• Cánovas h& prestado grandes servicios á 
su Pa.tria : h& establecido con honor el princi
pio de &utoridad y, al miamo tiempo, ha con
tribuido á asentar sobre bue sólid& l& li
bertad.• 

e Ha muerto victim& ezpiatoria del orden 
público y de la seguridad del Trono y de l& 
sociedad.• 

e Ea un grande hombre que pierde Espala. • 

• • • 
M4s adelante, Le Temp,, en otro articulo 

dedicado á noticias biográficas del Sr. Cáno
vaa, &ftadía: e El Sr. Cánovas no era aola
mente uno de los hombrea mú import.antes 
de este 6n de siglo ; era también un escritor 
y un literato. • 

• • • 
Por último, y con referencia á los funerales 

oelebradoa en sufragio del Sr. Cánovaa, escri
bió otro día., en el Bvlldia <k l'Elranger, lo que 
aigue: 

• Loa funer&lea de Cánovaa han terminado. 
Eapafta entera, sin distinción de partidos, rin
dió sentido tributo de duelo ante el eminente 
hombre de Estado, á quien se llamó algunaa 
vecea el Guizot espaftol, y que tenfa, respec
to del gran doctrinario francés, la superiori
dad de haber contribuido á una Beatauración, 
de haber consolidado una :Monarquía., en vez 
de origiaar una revolución 1 eacrilcar la rea-

leZ& constitucional a.l obstinado mantenimien
to de la hegemonía burguesa.. 

Queda á la Histori& la misión de pronunciar 
el fallo sobre la victima del oscuro italiano 
anarquista que va á expiar su crimen. A ella 
corresponde analizar, no sólo al político há
bil y vigoroso, al :Ministro patriota y leal, al 
jefe de partido provisto de los dones incom
parables del prestigio y la autoridad, sino 
también al literato, al historiador, al tribuno 
y al representante de la sana tradición espa
ftola.. • 

••• 
Estudia despuéa Le Temp, la situación po

litic& originada por la muerte de Cánovaa, y 
emite juicios sobre las probabilidadea que tie
nen loa diversos partidos de ocupar el poder, 
opinando el articulista. que la misión de los 
que sucedan al ilustre estadista se halla eri· 
zada de dificultades y peligros. 

XXX 

LA RÉPUBLIQU.B ll'RAN~AIS.B 

El 10 de Agosto, á la vez que la noticia de 
la muerte del Sr. Cánovaa, publicó una nota 
biográfica del mismo. Después decfa : e Duran
te au largo paso por el Poder ae ha moatrado, 
no solamente el primer hombre de Estado de 
Espala., sino también uno de loa principales 
hombrea de Estado de Europa. Cuando ae bar 
.ya de citar loa tres ó cuatro hombres de Es
tado más notables de nuestro tiempo, se cita
rá siempre al Sr. Cánovu. • 

• Hoy, su muerte es para au pafa una gran 
pérdida; ha cafdo victim& de los enemigos 
del orden social. • 

• • • 
En el propio número del periódico, y Arma

do por :M. De la Jour, aftadíaae, bajo el epí
grafe L'A:eritage de M. Cá-•, lo aiguiente : 

e La nueva de la muerte del Sr. Cánovas, 
Presidente del Conaejo de· :Ministros de la 
:Monarquía eapaftola, ha cauaado en todas par
tes una profunda emoción y una legítima ba
dignación. Como :M. Carnot, ha sucumbido 
en el campo del honor en la lucha contra ]os 
irreconciliables adversarios del orden aocial. 
la un gran duelo ,para Espa&., porque •te 
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suceso se ha producido en las máa dilíciles 
circunstancias. • 

e Sin duda, ct11u1do un soldado cae en el 
campo de batalla., le reemplaLZa. otro ; pero 
cuando el soldado es uno de los hombres de 
Estado más distinguidos de este fin de siglo, 
no puede menos de mira.ne con particular in
quietud las consecuencias que su desaparición 
pueden tener para su país, y todos los amigos 
de Espafta, aun aquellos que lamentaban )& 
tenacidad con que seguía una luch& imposi
ble, desaatrosa. para Espa.fta, la compadece
rán de verla privada, por un atent.ado crimi
nal, de los servicios que at'm podít. prestarle.• 

XXXI 

\'OLTAIRE 

Daba cuenta. el 10 de Agosto de lt. noticia 
llegada de Eapafta, ó ae& de que el Sr. Cánovas 
del Castillo, Preaidente del Consejo de Minia
troa, había aucumbido á loa golpes de un anar
quista napolitano, y 'Uecía. : 

• Este hombre dé Estado, de cuyas ide:is 
estábamos lejos de participar, no dejaba 
por eso de ser una gran figura.• 

e Era uno de esos hombres que se atraen el 
respeto de los ruáa encarni1.ados adversa
rios.• 

XXXII 

L'U:SIVE.RS 

Ocupóse el 10 de Agosto, bajo el epígrafe 
Un crimc de ranarchie, del asesinato del aeftor 
Cánovas, diciendo que • el matador era anar
quista. é italiano, encamando, como Caserío, 
una fracción de esa fuerza oscura y latente 
que conmueve de tiempo en tiempo la socie
dad con la loca esperanza de desttuirla. • 

• El ases:no del Sr. Cánovas, no es el ímico 
responsable del delito. • 

• Desde hace tiempo, una campafta furibun
da, apoyada en Francia por los diar:os socia
listas, iba dirigida contra el jefe del partido 
~naervador espa4ol. Loa autores del des-

orden en todos los países no ignoraban que 
tenían en aquel un adversario irreductible ; 
sabían que si no era un hombre superior, á lo 
menos sí un hombre de Estado en la v~rdade
ra acepción de esta palabra, y las diattibas, 
las virulencias, las calumnias sist?máticamen
te concentradas sobre ese molesto pasonaje. 
decían á loa espadachines de buena voluntad : 
herid ahí.• 

XXXIII 

l,A PETIT REPt:Bl,lQUE 

JOUBNAL 80ClALJ8TJt 

-Basta el titulo para comprender que, fajos 
de lamentar, hubo de aplaudir, el 12 de Agos
to, el asesinato del Sr. Cáno,·aa. Renuncia
mos á reproducir lo que escribió. 

XXXIV 

L'l:STRANSIGEANT 

Lo mismo decimos de este otro periódico, 
que en su número del 11 de Agosto, bajo el epí
grafe La peine du 1'alión, se expresaba. así: «Si 
alguien no ha debido sorprenderse de recibir 
tres balazos en la cabeza, es, -..videntemente, 
el Sr. Cánovas ..... En su cualidad de católico 
había sin duda meditado sobre la palabra de 
su maestro Jesús: «Aquel que i.e sirva de la 
espada, por la. espada perecerá. • El se había 
senido del arma de fuego (aludiendo á lo del 
castillo de Montjuich), y por el arma de fuego 
pereció• (1). 

XXXV 

l,E JOUR 

Dedicó, igualmente, su artículo del 10 de 
Agosto sobre lo del castillo de Montjuich, que 
atribuye al Sr. Cánovaa. 

(1) Deamcntido difereD* veeee lo del cutillo de 
Montjuicb, no nle la pena. de rect.iftcar lo que .. dice 
por 1,'lmra,uif,one Di por L, Jour, que li¡ue clt9U4e. 
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XXXVI 

COCARDB 

Lo propio acontece con este periódico, ó con 
lo manifestado por el mismo, en su número 
del día 9, limitándose á reproducir tf'xtnal
mente lo escrito por J,r T'nllairr. 

XXXVII 

:SEW \·oRK Hl<!RALD (1) 

(EDITION PARIS) 

Este periódico dedica la mayor parte de am 
níamero, correspondiente al lunes 9 de Agosto 
de 1897, al asesinato de Santa. Agueda, publi
cando el retrato de la ilustre víctima. Da infi
nidad de detalles del crimen, haciéndose eco 
de la. profunda indignación que produjo en to
das las clases de la sociedad. También refiere 
la aensación producida. en Pa.rís por un hecho 
tan abominable, y la intm·~u: sostenida por un 
redactor de 1-e }'í,¡nro con uno de los secretarios 
de la Embajada esp:11\ola. Este cree que el nsc · 
sinato se debe á una vengn.nza., por haber crei
do los anarquistas que era verdad el supuest'l 
martirio de los presos en Montjuich por las 
bombas del Liceo de Barcelona. 

Refiere aaimismo la impresión de Londre11, 
cuyos periódicos expresan las mayoNs simpa
tiaa hacia el Sr. Cánovas y el pueblo espaftol. 

Refiere también el atentado de que fué ,·fo. 
tima el Sr. Cánovas en 1893 por un anarquista. 
que colocó una bomba. á laa puertas de su hotel, 
siendo víctima de su propio delito. 

Hace después la historia de la ca1·rera del 
Sr. Cánovaa, prodigándole los mayores elo
gios. •El más grande título, aflnde, para su 
•fama consiste en haber sido el primero que 
•sostuvo el estandarte de la. Rest~uración ante 
•la revolución triunfante, en la Asamblea 
•Constituyente del 68. Su fidelidad y su eapa
•cidad inmensa le conquistaron la direeeión 
•suprema. del partido alfonsino. Después fué 
•el alma de la Restauración. • 

En Mayo de 1895 el Sr. Cánovas recibió á un 
correspon&&I del Hn-aldo, haciendo interesan-

(!) Aunque nalment.e •te peri6dico forma parte de 
la ,nua in¡leD, 7 mu7 -iaJ, por 1U importancia, 
- .. publica en Pari1, de donde lo bemoa recibido, 
lo iaelufmos en la pnau. ,.,.._, 

tes declaraciones respecto de la. cuestión de 
Cuba. 

•lllentrM tengamos un hombreó un duro, 
,sostendremos nuestros derechos en Cuba•, 
dijo el Sr. Cánovas, y continuó : • t Cómo pue
•de haber alguien que espere que los espafto· 
•les, que descubrieron América, abandonen 
•aquel último territorio· de su imperio, que les 
•pertenece por todos loa derecho31 Para nos
aotros, la cuestión de Cuba ea una cuestión 
,de dignidad. • 

• Entre todas las grandes pruebas de energía 
dadas por Cánovas, ha sido la mayor el aoste~ 
ncr al General W eyler en Cuba, contra todas 
las fuertes corrientes· de opinión en Espafta y 
fuera de ella.• 

•El Sr. Cáno,·as era la. figura más saliente 
.de la escena política eapaftola. ; era un orador 
•de primer orden, un patriota y un trabajador 
•incansable. Sus compatriotas no dejarán de 
•dedicarle un gran recuerdo de admiración y 
•de gratitud.• 

•*• 
El 10 de Agosto. 
Toda la primera plana de este día. la dedica 

el periódico al asesinato de Santa Agueda, ha
ciendo la historia del crimen, y diciendo que 
• la muerte de un hombre tan superior está 
,bien calculada. para recordará Europa. el pe
aligro que le amena.za con el anarquismo. El 
•asesinato levantará un grito universal de sen
•timiento, y tanto como en otra.a partes en los 
•Estados Unidos, que han perdido ya. dos pri
•meros magistrados en el corto período de una 
•generación por las bala.a de un asesino. Los 
•americanos, además, recordarán la amistad 
,del Sr. Cánovas y aus esfuerzos para evitar 
•ningún choque desagradable, atendiendo de 
,una manera justa y equitativa l. las deman
•da.s razona.bles. • 

A continuación publica la inlerrie1r celebrada 
con el general W oodford, poniendo en labios 
de éste lo siguiente: •Nunca he visitado al 
•eminente hombre de Estado, y esta.ha eape
•rando fines de Agosto para haberme visto con 
•él, después de presentar mis credenciales á 
ala Reina Regente. Anhelaba mucho poMrme 
•en contacto con el Sr. Cánovaa, y la idea. de 
,que ya no puedo tratar con él me apena pro• 
•fundamente.Ya he telegrafiado l. Madrid, ex
•presando mi profundo duelo por la pérdida 
adsl gran hombre. Hoy, adeJda, he visitado 

o 
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•personn.lmente la Embajada espaftola en Lon
•dres, dejando allí una expresh·a dernost.ra
•ción de mis sentimientos. No puedo menos de 
»expresar mi indi11nnción ante el ultraje quo 
,se hace á la ch•ilización y mis l(randes sim
•pat.fas para J,;spaila, que acaba. de experimen
•tM la pérdida del máa relevante de sus hom
•brea de Estado. • ~·· Publica, adé'más. telegramas de Londres, 
en los que se dice que durante aquellos días 
no se habla de otra cosa en la gran capital más 
que del crimen de Santa Agueda ; alladiendo 
que el I>aily Chronfrlc da. cuenta de las ins
trucciones que fueron enviadas á la Embajada 
e11paftola en Londres y al embajador de Ingla
terra en Madrid para hacer presente el pésa
me sincero de la Reina, por lc1 gran pérdida 
que experimentaba. Espafta. Lord Sa1i1bury, 
en cuanto recibió también la nueva de la catás-

trofe, telegrafió extensamente expresando 111 
indignación y su pésame. 

Por 1íltimo. da cuenta de la visita que hizo 
un redactor del 1''í9am al duque de Mandas, 
á la sazón embajador de Espaila, y que estaba 
cazando el domingo en el campo, donde reci
bió dos despachos de la duquesa, el primero 
anunciándole nvutro AvápM Aa 11idt1 hcridt1, y el 
segundo anunciándole au muerte. Nuestro 
huésped era el Sr. Cánovas, que había conve
nido pasar dos ó tres díaa con el duque en San 
Sebastián después de tomar las aguas de Santa 
Aguedn.. • Espafta, dijo el duque, ha perdido 
•su más grande hijo, y yo mi más idolatrado 
•amigo.• 

•*• 
Todo lo demú que contiene el NttD Yo,1c He. 

raid, se reduce á copiar lo dicho por los perió
dicos de Paria con motivo de dicha catástrofe. 

LIBROS Y REVISTAS HISTÓRICAS, CIENTÍFICAS Y LITERARIAS 
DE PARÍS 

I 

EL LIBRO DE JI. V. C. CRKUX. 

Etnde bio,rraphiqne et hi!ltoriqne 
MOi' .B. Cánova11 del Ca11tillo. 

En el prólogo de este libro, impreso en Pa
rís en 1897, y que se recomienda por varios 
conceptos, dice su autor que, al publicar el 
sencillo estudio biográfico del hombre de Es
tado que Espafta acababa entonces de perder, 
no entiende hacer una ohra dt> p1trtido. 

Hn.ce tiempo que guarda, ailade, una can
tidad de documentos, sobrecargados de notaa 
concernientes á las not.abilidades políticas y 
literarias de Espafta, y continúa después : 

• Un suceso funesto. y que puede tener para 
la Península gr1andes consecuencias, nos ha 
decidido á separar 'de la obra que pensába
mos consagrar á los hombres de Estado y á 
las cosas de dicho país, la parte relativa á Cá,. 
novas del Castillo, que ha dado á la Historia 

contemporánea cincuenta aftos de labor cons
tante, durant.e los cuales las letras, la hiato· 
ria, la política, ofrecen páginas brillantes que 
levantan el .preatigio de una Nación valerosa, 
1A cual ofrece al mundo, en catos momentos 
hermosos ejemplos de patriotismo y virilidad.• 

.cAntonio Cánovaa del Castillo, salido de hu
milde esfera social. llegó á la cumbre de la 
fortuna pública. En las páginas q~ siguen ae 
verá cómo un jo,·<"n de la nu:a de los Orom · 
\\·ell y Richelieu, se fué poco á poco elevando 
J>or su propio mérito y por su trabajo sin des
canso.• 

•Loa medios de que se valió Cánovaa para 
elevarse á In alta situación política que ocu
paba en Espafta, difieren esencialmente de 101 
empleados por otros hombres de Estado de 
Europa que tuvieron, como él, un origen mo
desto, contando como único apoyo y por todo 
recurso e) trabajo extraordiuario que se im
puso y una fuerza de voluntad ilimitada. • 
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• Día por día, escl\lón por escalón, aubi6 
todos loa grados de l" política. para llegar al 
puesto supremo de jefa del Gobierno.• 

• El sendero de eapioaa seguido por el po
bre de11heredado de Málaga, le condujo, :i 
fuerzl\ de persever1U1ci11,, al Edén florido don
de la fortuna recompensa á las cap11.Cidades, 
el valor, intr-epidez y abnegación de esos seres 
privilegiados.• 

• Las balas de un fanáUco anarquista. han 
destruido bruscamente, en todo su ¡loder, 
esa existencia. tan agitada. • 

• Cáno\·as como muchos otros, pudo decir, 
en presenci~ de lM ali.as funciones que Jlep;.; 
á deaempeilar y después de leer ll\ larga lista 
de distinciones honoríficas que obtuvo, que 
era llijo de ,w obra&. • 

• La. historia. de CánovM, es la de Espail!I. 
durante estos íiltimos cuarenta afios. En sua 
últimos tiempos tenía el .propósito de retirar
se de la vida pública y consagrarse por com
pleto á seguir escribiendo la Historia. de su 
Patria..• 

• Si hubiera \'h•ido, tal vez Dios le hubiera 
permitido redactar aua Memorias y entonc-~s 
hubiera podido decir al modo que Metler· 
nicb: 

• Yo no he podido escribir la. Historia de mi 
,Patria, durante mi época, porque en ella 
,todo lo hice yo mismo. • 

• No entra en nuestro plan criticar la. obra. 
política. de Cánovas, y toda.,·ía. menos diri
girle alabanzaa, porque el análisis y el juicio 
de sus actos pertenecen, en adelante, á la 
Historia.. Guardaremos una. neutralidad d:a
creta. 6 imparcial, Iim"itándonoa á hacer re
saltar sus cu&lidades de filósofo, literato y 
hombre de Estado.• (1) 

II 

LA UEVUE DES DEUX IIONDES 

En au cuaderno del l~ de Agosto, publicó 
esta antigua. é importantísima. revista france
aa. lo siguiente : 

•Desde el asesinato del Presidente tle la. Re
pública. Fr1U1ceaa, Ca.mot, ningím aconteci
miento ha producido t.Anto horror en Europa, 
ó m'6 bien en todo el mundo ci\'ili:tn<lo, como 

(1) Ea un pn<:io.o libro, que ,e recomienda, d del 
Sr. Creux, no ••liendo la pena de n:ctillcar algu1>0• t,o
cbos eauiYocadoL 

la muerte de Cánovas del Castillo. El anarq11i11-
mo ha hocho una n .. e,·a victima. ; el criminal 
ea un hombre desconocido ; toda\·ía no se sabe 
de un modo cierto su nombre ; sale de enLre 
la oscura multitud armado de un revóh-er, co
mo hubiera podido estiu-lo de un cuchillo ó de 
una bomha. ; se ha. dirigido contra. Cánovas, 
como hubiera. podido dirigirse, segím sus pro
pias declara.ciooes, contra. cualquiera otra per
sona. el general Polavieja., por eje;nplo, del 
mismo modo que hubiera podido lanzar un 
proyectil mortífero á la. multitud Mónima. 
runontonada en un teatro ó en una pro
cesión. 

Todo el mundo 11rocum por una. eurio!!idad, 
que no es \'ana. darse cuenta. del estado inte
lectual y moral que puede pro\•ocar la comisión 
de semejantes delitos, y co1a ea que causa 
asombro la prodigiosa simplicidad de esos ce
rebros. en los cuales. en medio de espesas som
bras. se destaca y surl(C una idea, una sola., 
siempre la. misma. idea. de S&nl(rienta vengan
za. i Venganz11, de qué t S.-ria dificil precisarlo. 
t Ue qué ·quería yengnrlle Cascrio al asesinar 
á Camot. t El uesino tle S1U1t.a Agueda ha. res
pondido de una m1mera un poco más concre
ta. á aquella pregunta. : quería. ,·en¡_z:ar á sus 
hermanos de Montjuich. l Qué es Montjuich t 
U na. prisión en la. cual se encerró á loa cómpli
ces del a.tentado de Barcelona., en donde. como 
ea sabido, se babia. arrojado una bomba. ex
plosiva en medio de una. proeeaión. 1 No ea na.
tura! que un a.et.o tan monstruoso ha.ya motiva.
do una. rigurosa represión t Ciertll.lllente·, en 
estas represiones hay un limite que la. humani
dad impide tms11as1u: nada. permite asegurar 
que tales límites ha.y1111 sido tmapasadoa . . 

Los relatos fantásticos que los anarq111sh111 
han hecho circ11lar á propósito de )011 deteni
dos en Mont.juich han sido <l<i11mentidos por 
testimonios directos y formales. 

CáD0\•11s del Ca.st.illo ha sido, sin d11d11, un 
hombre enérgico ; pero era sobre todo un 
hombre de olaro entendimient.o, un espírit.u 
elevado, un alma generosa y abierta. á todos 
los sentimientos que honran el final de nues
tro 11iglo. LA quién podrá hacerse creer que ha. 
rcnovndo en nuestros dins las prácticas de 
una época de barbnrief No en modo alguno, 
y. sin embargo, se ha creado sobre esto una 
siniestra leyenda. esparcida precieamente en 
)os 111,:ares en que con más facilidad Y de UnA 
manera máa ciega podía ser acogida. Eo el 
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momento mismo en que Cánovaa era h~rido 
por el asesino, esa leyenda se propagaba en 
Pa.ria en una reunión pública y promovía en 
ella gritos de cólera y de ,·enganza. 

Ha declarado el asesino de Santa Aguedll. 
que no tenia cómplices, y quizás ha dicho la 
,·erdad. 

El crimen por él cometido no supone nec·?· 
sanamente un complot. Pudo el delincuente 
serlo por inftujo del medio particular en que 
vivía. Se ha visto en todos los tiempos y en 
todos los países del mundo, ejercerse inftuen
cias de este género en cerebros tan violentos 
como débiles. Una atmósfera muy enrarecid1. 
obra simultáneamente sobre todos hasta que 
hace explosión en uno de ellos. Entonces un 
hombre se levanta y comete un homicidio, 
y á veces un suicidio. No negamos la respon· 
sabilidad individual del asesino, pero la res
ponsabilidad principal no está siempre en t:I 
instrumento que oper11. Ca.serio mató mate
rialmente á Carnot ; pero L qué era Caserío ? 
Angiolillo. si tal ea su nombre, ha matado á 
Cánovaa; pero t qué era Angiolillo 1 Uno y 
otro son figuras rudimentuias borrosas, de 
rasgos indeterminados y confusos. & Discu 
rrian mucho más que el cuchillo ó la p:stola 
de que se sirvieron t Tenían la inconscienc:i.. 
y desgraciadamente el furor de un elemento 
desencadenado. En el mundo en que ellos se 
encuentran mal, acua11n á todos de su sufri
miento, y sólo se les ocurre como remedio el 
aseainato. Merced á la propaganda misterio
sa del ejemplo, constituyen en los act11ale11 
momentos históricos un indiscutible peligro 
social. Han vertido la más noble sangre en 
San Peteraburgo, en Lyon y en Santa Ague
da. Han tratado de cometer análogos críme
nes en otras partea. Sus nombres individua
les import.an poco ; todos ellos 11e llam,m la 
anarquía. 

Desde este punto de ,·ish. la brusca trage
dia de Sanh Agueda interesa Rl mundo ente
ro, aunque toque á F.11pana de una manera 
mú directa y más intima. Ahora que ya. no 
existe y que lo trági<.'o de su muerte hi.. hecho 
callar en tomo de su cadáver al espíritu de 
partido, todo el mundo hace justicia á Cáno
vas. El jefe del Gobierno espanol ha sido. sin 
duda, uno de lo! ciudadanos más eminentes 
y más útiles de su país. Entre los estadistM 
espaftóles ocupaba un puesto particular. no 
porque fuese superior á todos los ot1·os por 

cualidadea que algunos de ellos poseen qui
zás en el mismo grado, sino porque bahía en 
su espíritu algo más práctico, roáa concreto, 
más decisivo en la ejecución. No se enredaba 
ni en las teorías ni en los sistemaa, aunque 
fuese tan hábil como el que más para inven
tarlos y exponerlos; pero sabia libertarse de 
ellos para mostrarse ante todo hombre de 
acción resuelto, \'aleroso, obstinado. mar· 
chando á au objeto sin que nadie pudiese des
,·iarle. Se le ha. echado en cara esta cualidad. 
en la cual vemos un mérito. No tenía la movi
lidad del espíritu espafloi ; sabía) ya por la 
experiencia de la Historia. ya por una diapo· 
sición feliz de su naturaleza, que la perseve
ra.ncia es la. mejor y más fecunda de las cuali
dades políticas. La última vez que fué llama
do al Gobierno se encontró enfrente de la 
mayor dificultad que Espafla ha atravesado 
desde hace largo tiempo, y de la cual no ha 
salido toda.vía. Nos referimos á las insurrec
ciones de Cuba y Filipinas. 

Desde el primer momento tomó el partido 
de la resistencia á todo trance. No es por eso, 
11in embargo, por lo que le aplaudimoa : c.ual
quier otro hombre de Estado espa.ftol hubiera 
hecho en su caao lo mismo. Su mérito est,á en 
que, emprendido ese camino, se sostuvo en él 
con una firmeza y decisión que nada ha podi
do quebrantar. 

En derredor de él se han producido desfa
llecimientos : se ha encontrado, por motivos 
que no hemos de juzgar, abandonado por mu
chos de sus amigos. Al verse t:ln durament 1 

combatido, se manifestó dispuesto á dejar el 
poder si la Reina Regente aooptaba su dimi
sión, pero negándose á cambiar en lo más mí
nimo su ma.nera. de gobemar en el interior y de 
sostener la lucha contra la. insurrección en el 
exterior. La Reina Cristina le mantuvo en 1u 
confiRnza, y Cánovas continuó denodMlamente 
la obra emprendida. Sin embargo, comprendía 
que en esta lucha enc'lmizada. se agotaban ims 
fuerzas, y decía á menudo que est,a seria su 
última. campana política. 

Tenía. cerca de setenta aftos, edad de des, 
c11,nso. Su único deseo era coronar su larga 
cxistenci11, manteniendo á Cuba y al Archipié
la¡r;o filipino bajo la dominación espaftola. 
Después ,le t-sto encontrába.,e pronto á pro
nunciu r.l ;\•unr tlimilli~. • 

.. 
* * 
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La propia Revista, en su número ó cuader
no corres¡>ondiente al 1.0 de Sept.iembre, se 
ocupó del asesinato del Sr. Cáno,·as, en la 
not.abilisima Crónica escrita por lf. Charles 
Benoist. que en parte, sintiendo no poder 
copiarla íntegra, transcribimos después. 

A titulo de prólogo ó introducción, habla 
M. Benoist. de la gran vigilancia que se ejer
cía por agentes de orden púb1ico en la mo
rada particular del Presidente del Consejo 
de Ministros, exagerando esto bastante, por
que sobre no prest.arse á ello el Sr. Cánovaa. 
ni tener motivo, para sospechar d atentado 
de que fué objeto, de haber alguien dispuesto 
á privarle de la vida., hubiera podido verificar 
lo en los paseos á solas del Sr. Cánovas. sin 
otra vigilancia casi siempre que la de un ins
pector que caminaba á dist.ancia suya. por si
tios relativamente solit.arios de todos co
nocidos. 

D. A11tonlo Cáno,·as del Castillo. 

• Si alguna vez ha podido aparecer la muerte 
como libertadora de un hombre de Est.ado, no 
faltan razones, y así se ha obsen·ado just.amen
te, para que eso sucediera cuando hirió la. pri
mera bala. á D. Antonio Cánovaa del Castillo. 
Y si ese poderoso espíritu vislumbró su próxi
mo fin, seguramente esas razones no se le ocul
ta.ron. Castelar lo ha dicho delante de su cuer
po cn'Jangrent.ado : • En estos últimos tiempos, 
él lle,·aba por si solo la cruz de todos los eapa
i'loles. • Es verdad : él solo llevaba en estos úl
timos tiempos tod:is las cruces de Eapafla. Dos 
guerras, en loa dos extremos opuestos del mun
do ; dos ej~rcitos que mo,•ilizar y que entret.e
ner ; junto á la preocupación de ,,encer la. de 
evitar complicaciones temibles, y junto á la de 
11alvar las colonias, el cuidado de reorganizar
las : por encima de los peligros y de las amena-
1.as de fuera, los obstáculos y las miserias de 
dentro ; cientos de millones que era precis:> 
sacar de un país que parecía agotado ; el car
lismo renaciendo y declarando que aólo daba 
t.regua. por una especie de piedad caballeresca 
hacia un Rey niflo bajo la tutela de una. mujer 
y de piedad patriótica hacia la Espaila desgra
ciada ; Jos republicanos agitados ; los socia
list,as envalentonados ; los anarquistas i ay! 
más numerosos y más furiosos que en ningu
na. parte ; aquí y allí, en el Este y en el Medio
día. el resurgimiento del federalismo, del can
tonalismo ; huelg1111, neg11tiv11s al pago de los 

impuestos. tent.ativas de sedición, correriaa de 
alborotadores. mezcla de guerrilleros y de pi
llos ; en el Parlamento, ]os liberales, á quie
nes se había creído ya compenetrados de las 
prácticas verdaderamente constitucionales, 
,·olviendo á la táctica antigua y cayendo en la 
manía re,·olucionaria del rrlraimif:nfo; deser
ciones y hasta traiciones de amigos antiguos, 
de herederos con prisa de gozar la herencia, 
otra. co,a de E,pafla; rivalidades y ambiciones 
de generales; intrigas donde la mala fe polí
tica no reparaba en arrastrar el nombre de una. 
persona, en quien el ímic:> cuidado y ]a única 
defensa consistían en permanecer ajena y 
su¡>erior á todas ellas; amai\os tan tene
brosos, que hi7.o neceurio despejar la situa
ción y que apareciese la claridad, á riesgo de 
provocar una crisis que no se hubiera limitado 
ó un simple cambio de Ministerio; prese?1tar, 
no á las Cámaras. sino á la Corona, la cuestión 
de confianza: tales fueron loa últ.imoa tiempos, 
y puesto que el asesino osó habla.r del calvario 
á que iba á. subir, tal ha sido el calvario del 
Sr. Cánovas. Pocos medios de salir del paso ; 
ninguno para ret.irarae dc los negocios: si pue
de ser que cualquier otro en su lugar hubiera, 
si no deseado, agradecido la muerte, él, estoy 
seguro de ello, ni un instante sintió el canun
cio ni se entregó al desaliento. 

• Usted sabe mis gustos-me decía él,--y que 
lo que más me complacería ahora seria traba
jar en mi biblioteca y descansar en mi jardín. 
Heme aquí próximo á los setent.a afios, y hace 
ya pronto cincuenta que estoy en la vida ptÍ· 
blica. Pero en ella estJy, y preciso es que en 
ella continúe, por lo mismo que hace cincuen
ta a1'ios que en ella me encuentro. Además, ea· 
toy convencido de que Espa.ila. t.iene necesidad 
de mi. Est~ basta. Nada me importa lo que 
otros puedan pensar ; es el país el que me in· 
teresa: ante todo. servirá mi país. Si no c11cu
chase más que á los míos y á mí mismo, ~ 
iría: pero no debo ni puedo, y, en consecuen 
cia. no quiero : en tanto que Espafta no me 
despida-y no tiene más que un medio de pro· 
bármelo, que será rehusarme para la lucha sol. 
dados y dinero ;-en tanto que Eapai\a no haga 
esto, díganme lo que me digan, no me iré. • 

Estas palabraa •no me iré•, las pronunció el 
Sr. Cánovas lentamente y como silabeándolaa, 
cortándolas, puntualizándolas en algún modo 
con ese movimiento nervioso de la boca y de 
los ojos. que daba á 1111 CJ\ra expreai6n tan par-
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ticular. No creo qua la cara humana pueda 01a
nife1tar más fuerza, conscieot.c y reftexiva, de 
la voluntM. Todas las facci<>nes, de rMgos 
muy marcados, y cada facción en sus menores 
detalles, la ancha frente, IM cejaa espesas, el 
perfil de la nariz, el bigote griK de_> pelos á1111e
ros que cae casi geométricamente en línea rec
ta sobre el labio fuerte, la barba sa.lient.e, todo 
lo que constituye la fisonomía., denunciaba en 
ella el alma grande, domina.dora. predektina
da á mandar. Una contracción habitual, don
de se re,·elalm la (.'Onst&nt.e tensión del e11¡1íri
tu, le afla.díÁ algo de duro, y el Sr. Cánovaa del 
Castillo no trataba, por coquetería, de ate
nuarla... Hasta en el porte de la cabeza, que se 
erguía y echaba hacia atrás, tenía aire impe
rioso. No era seguramente esta actitud inten
cionada ; no la tomaba, la tenía ; le era. tan 
nat.ural, que no se le imaginaba ni se le veía 
de otra manera. Entre todos los retratos su
yos, hay uno que le representa de frente y que 
no le guata.ha. • Loa que me rodean-decía aon
riendo--prefieren este retrato porque en él pa
rezco n16a dultt•. No ocultaba su indiferencia 
por no aparecer 111vy ,lvltt; y la reputación de 
severidad y hasta de rigor que había adquiri
do poco á poco por apariencias, no trataba de 
desmentirla. Es preferible pasar por tener la 
mano pesa.da á tenerla. ligera. porque la auto
ridad no se ha hecho para que se pida con hu- · 
mildad el permiso de ejercerla ; si se la rodea 
de cortesías, explicaciones y disculpas, se la 
compromete, se la pierde ; no produce todo su 
efecto sino cuando los que la poseen la dejan 
caer con todo Sll peso desde toda. su altura. 

Así pensaba. el Sr. Cáno,·as, y sabía por qué 
pensaba. así en la Espal'la. que había en
contrado. Sin embargo, á la larga, y ayuda
da por loa odios y la codicia, se fu6 forman
do una leyenda, de la cual puede decirse que 
acabó por ser víctima ; leyenda falsa, que no 
se contentaba con presentarlo inftexible, sino 
peor, como cruel. Ignoro si realmente loa ana.r· 
quistas de Montjuich han sufrido en sus ca
la.bozos las torturas, que deshonrarían para 
siempre al carcelero que la. inventase y las 
aplicase, y quisiera, antes de oondenar á nadie, 
un test.imonio más imparcial que el relato me
lodramático del Sr. Tarrida del Mármol (1). 
Pero admitamos que no exageren y que la 
prisión haya sido contra toda ley y derech<>, 

(1) E.u demoetndo que eni una r,buJa. 

cambia.da en martirio, resucitándose para ellos 
los inquisidores. Supongámoslo, puesto que 
l11~y ejemplos que nos demuestran, de qué 
inhumanidades no es capaz un hombre aban
donado á si mismo. t En qué puede alcan
zar e11tn. acusación al Sr. Cánovas 1 , Quién 
pretenderá seriamente que ha ordenado~ apro
bado y tolerado actos l.an odiosos, si se han 
cometido y na.die loa ha. revelado t (1 ). 

Aunque no hubiera otro titulo que el de la 
odiosida.d para no haberlo dispuesto, aproba
do, ni tolera.do para no ser t>or 11in1ttin concep
to responr1able de ello, toda,·ía hay más, y ea 
que carecían de objeto ; estos prisioneros es• 
ta.han encerrados en una. ciudadela que no 
suelta fácilmente lo que encierra; en conse
cuencia., impotentes, imposibilitados de hacer 
dat'lo. Ahora bien ; se puede cuando se ea, en 
toµo el sentido de la. palabra, un hombre de 
gobierno, no detenerse delante de medios que 
harían dudar á otros más tímidos ; todaYÍa 
hace falta que éstos sean medios de gobierno 
buenos pal'a alcanzar un fin gubernamental ; 
en el caso de los anarquistas de Montjuich el 
fin estaba alcanzado ; hubiera sido absurdo, 
además de ser t.ambién superftuo, recurrir á 
ese medio que no era. tal; y cualquiera. que 
hayo. obsen1ado de cerca. la política. del Sr. Cá
novaa del Caatillo, no tiene necesidad de saber 
más. 

En todo, por todo, y siempre, era aquél un 
político. Los mismos adversarios que le repro
chaban su •dureza• le han reprocha.do igual
mente su •orgullo• y su •mal humor•, el uno y 
el otro tenidos, gracias á ellos, por proverbia.
les en E!!pni\a: la mbri-hi11 y el mal h111or de 
Cáno,•as. Pero en el Sr. Cánons el orgullo no 
era. otra cosa que el sentimiento de la fuerza, 
y mucho menos de su íuerza ó de su valer per
sonal que de fa fuerza y de In. autoridad del 
Estado, del poder del Gobierno, de que él 
era. depositario. 

Se hn dicho del Sr. Cánovas que desde lo 
alto de su orgullo y de 1111 legendaria. aob,rbi4 
veía á los demás pequel'los y los desdenaba; 
pero era. demasiado avisado ¡>ara no verlos á 
su verdadera. altura y teniendo que utilizarlos, 
para clesdefln.r peraonns de cuyo concurso no 
poclía prescindir. Ninguno, cuando él quería, 
y quería todas las veces que no había inconve, 
niente en quererlo, tuvo acogida más cortés, 

(1) D.iscum, con gran juicio X. Benoitt. 
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ni hospitalidad más amable ; solamente no so
portaba, el ser molestado por importunos en 
ciertos momentos, y aun en esto su mismo mal 
humor era. político. Ensayaba tanto menos el 
disimularlo, cuanto que jamás persiguió, en 
medio de las pasajeraa afabilidades de la vin. 
pública, lo que llaman la popularidad, ofre
ciendo el ejemplo, tan raro en nuestros días, 
de un hombre de Estado que había fundado 
y que dirigía. una. Monarquía absolutamente 
moderna, constitucional, parlamentaria, casi 
democrática, con el sufragio universal, y que, 
sin embargo, no se preocupaba de la popula
ridad. 

Pero tal hombre no era de los que se defi
nen por lo que no son : 1us cualidades, como 
los defect.os que le achlMlaban, su talento y 
& por qué no decirlo 1 sus virtudes, se ezpre
sarfan mal por medio de negacionea ; todo 
en eat.e hombre era positivo y activo, y lo era 
en grado aumo. 

Abrid los periódicos que le combaMan ; no 
ea una complacient.e oración fúnebre ni un sú
bito eniernecimiento ante la tumba el que lea 
baee alabar su patriotismo, su fe en los des
tinos de su pais, la amplitud y la seguridad de 
sus mira.a, la rapidez de aus resoluciones, su 
perseverancia en la ejecución, su serenidad en 
las contrariedades, su brillante integridad, la 
firmeza de cabeza y de corazón, por la cual 
loa miamos eapaftoles que no lo querían, ama
ban y admiraban en él lo que, por la inteligen
cia. y el caráct.er, t.enia. de eapaflol, y basta de 
romano. 

En circunstancias diversas, cuando vino á 
reparar las locuras de diez aflos de revolución, 
apaciguar las diaconliaa civiles, curar tantas 
llagas de sangre y de dinero ; cuando se sos
tu,•o contra la Alemania de Bism11.rck en el 
conflicto de Las Carolinas y contra loa Esta
dos Unidos en las insurrecciones de Cuba, en 
otras muchas ocasiones todavía, fué ,·erdade
ramente el Cónsul" que no desespera de la Re
pública. Por graves que fueran 1111 dificulta
des, le encontraban impasible ; y cuanto más 
wopezaba con ellas, más se crecía y se eleva.
bn. Cualquiera fuerza enemiga. que encontra.
ae frente á él, ·hallábale con fuerza, que no era 
sólo la fuerza suya, sino la recogida y viva en 
él de la Espafta que había sido, que era y que 
él quería con t.oda la energía de su voluntad 
que fuese.• 

• Se debe estar con la Patria--decfa--como 

con nuestro padre y nuestra madre, con razón 
y sin razón. , Sabía de aobra que no era ya 
la Espaila. triunfante, la conquistadora,.Ja im
perial, de los tiempos pasados ; pero con
fiando en días mejores, tenía su manera de no 
humillarla, que era atraerla, no llevarla á al
ternar con advenedizos, cuya insolencia la 
habría hecho aparecer muy postergada. , 

• Nosotros los espaAoles-venía declarando 
desde 1878, y nunca se citará baataóte esta fra
se, que es típica, y en la cual se viene á hacer 
e) resumen de Ja política del Sr. Cánovas-no 
somos bastante fuert.es para colocarnos en pri
mera línea; .rio somos, ni podemos ser bastan
te modestos para ocupar gustosos un segundo 
lugar. • Y el ailo pasado, cuando le animaban 
indiscretamente á buscar ciertaa alianzas, él 
respondía : • Lo que yo no consiento son las 
solicitudes contrarias á la dignidad espailola ; 
lo que yo no hago es ir de puerta en puerta á 
casa de los Embajadores á pedir ayuda y sos· 
tén, aunque sobrevenga una crisis. • 

• El no iba de puerta en puerta á mendigar 
alianzas porque no quería rebajar con él la 
Espaí'la. de Carlos V y de Felipe 11 ; pero si 
era susceptible hasta ese punt.o, y hasta. ese 
punto estaba resignado á lo que Espafla no 
podía hacer, era el más vehemente y el más 
terco en exigir lo que estaba á su alcance. Es
palla aufria que él lo exigiera, pues había dos 
cosas en el Sr. Cánovaa, de laa cualea ni la 
envidia--laenvidia, que, según uno de sus bió
grafos, le seguía como su sombra,-jamás se 
permitió dudar, en primer lugar, ese patrio
tismo. ardiente y razonado al mismo tiempo, 
instinth·o y sacado del profundo estudio de 
la. historia, psicológico, t~to como puede 
serlo, y altamente int.electual ; y desputts, h 
inatacable probidad, el abaoluto desinterés. 
puest.o que parece ·ser esta una ,·irtud que me
rece ser alabl\<la en un hombre ele Jo:stado , ( 1 ). 
.......................... 

........................... 
• Nada se imprime en Francia, en Inglate

rra, en Alemania, en América, que él no lo se
pa, no lo lea. y no lo anot.e. N ~ se piensa, ni 
se escribe, ni se dice, ni se hace, que no le in
t.erese. 

Véanse sus discunos del Ateneo : en uno 
trata de 1aa transformaciones de Europa en 

(1) Suprimimoa la mayor parte de lo que lri¡ue deade 
aquf 1delant.., por aer d1t.oa biogrileoe, no .Slo conoei• 
dal, lino llu&a repetidos en tita obra. 
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lSiO, de la cueatión de Roma, de la. guerra. 
franco-prusiana y de la. aupremacía. de Ale· 
roania.; en otro, del pesimismo y del qptimis
mo en rela.ción con los problemas actuales, 
del concepto y de la importancia. de In. teodi
cea. popular, del Estado en sí mismo y en 
sus relaciones con los derechos individuales 
y de las corporaciones, de las formas políti
cas mon&rquía y democracia. ; más allá, del 
problema religioso, del problema moral, del 
problema socia.l, del problema económico. Sin 
embargo, fuer1.a. es confesarlo, cuando él iba 
á buscar en la. Historia. lecciones para el tiem
po presente, lo que iba. á busca.r en todas par
tes, en los filósofos, los mora.list.as, los • soció
logos• y los economistas, era un remedio para 
los males de Espafta, de su Patria. Y él mis
mo, filósofo, moralista, sociólogo ó econom:s
ta, como cuando era. historiador, es y sigue 
1iendo hombre de Estado. Lo es, bien cuando 
hace delante de un Congreso de geógrafos 
el elogio de Sebaatián del Ca.no, ó delante de 
literatos el elogio de Revilla y de Moreno Nie
to ; bien cuando analiza.ndo una obra sobre 
los oradores griegos y latinos, y pensando en 
lo que pudo la palabra en la Atenas y Ja Roma 
antiguas, piensa, no sin pavor, en lo que pudo 
esa. paplabra en la soliviantada Espnfta 
de 1874. 

Este poder de la palabra pública. nadie me
noa que el Sr. Cánovas podía negarlo ó qui
tarle importancia, porque á elh~ le debía tan
to ó más que otro alguno. Historiador y filó
sofo, así como fué ante todo homhre de Esta
do, fué también ante todo orador ; su forma 
escrita es una. forma oratoria ; sus períodos 
largoa, pero fuertemente articulados y lleva
dos de un movimiento rápido, eran los pe
ríodos de s11 oratoria. Cuando no se le ha 
oído, no ae sabe lo que es el dón de 
•dominar, como él lo ha. dicho, en el 
,iilencio•. Y él dirige 11n verdadero him
no al silencio, • efecto supremo é incom
para.ble sa.,tisfacción, la mayor que puede al
ca.nza.r el orador ... El silencio, comunicación 
íntima. magnética., de inteligencia. del que es
cucha con el que habla; el silencio, que im
ponen primeramente la. voz y el gesto y en 
seguida la frase, el sentimiento, la idea ; el 
silencio, que somete humildemente mil voces 
diferentes á una voz, sin más, y á una. sola in
teligencia mil inteligencias en desacuerdo ; el 
silencio, en fin, en el cual los unos conteniendo 

su entusiasmo, los otros au cólera, y todos sub
yugados rinden un tributo unánime, el tributo 
máa preciado, á la verdadera. y viril elocuen
cia.• 

Era en este silencio halagador en el que ha
blaba. y dominaba.. Otros, á su lado, conmo
vían, transportaban, ae hacían aclamar, y has
ta, como Castela.r, lleva.r en triunfo. El-hace 
falta. repetir los mismos verbos que él emplea· 
bar-sometía, aubyuga.ba, imponía. el silencio 
solemne y sagrado, en el que podía decirse 
que el espíritu sopla.. He asistido á muchos de 
loa combates que el Sr. Cánovas, en 189-1, an
tes de volver á los negocios, libró con el aeflor 
Sagasta.. Yo no sé por qué este espectáculo 
parlamentario evocab& in,·enciblement.e en mí 
la. imagen de una. corrida de toros. Er& l& mis
ma esgrima, con los mismos pases ; así era 
como el Sr. Cánovas llevab& el ataque, lan
za.ndo contra. el Ministerio aus más ágiles par
tidarios para poner las banderillas, para pi
carlo, para hostigarlo y excitarlo, hacerle ver 
sangre, lleva.rle y llevará la Cámara. á la exas
peración, a1 furor ; entonces, sereno, el aeflor 
Cánovas decí& al Presidente : J•ido la palabra, 
como el torero pide autorización para matar ; 
y el gran silencio · aparecía. de pronto en es& 
Asamblea delirante, como ai realmente hubie
ra allí a.lguno que fuera. á morir. 

t En qué consistía esa dominación t En el 
orden del discurso ; en uni. aptitud innata y 
en un arte consumado para. encadenar los ra
zonamientos, y si se quiere para construir edi
ficios de palabras-& el Sr. Cánovas no compa
raba. la. elocuencia á la arquitectura? ;-en 
una. facilidad soberana para manejar las ideas 
generales, que consistía, es muy posible, sim
plemente en que el orador se había tomado la 
molesti& de hacerse ideas generales ; en loa 
recursos de una erudición capaz de suminis
trar en el momento oportuno el ejemplo que 
aclara.ha una situación ó el precedente que lo 
desembrollaba; en el poder de una dialéctica 
que avivaba. la IJama de convenciones ardien
tes ; por cima. de esto, en la volunt.ad de do· 
minar y en la certeza de lograrlo ; para decir
lo de una \"CZ, en la conciencia de ser el más 
fuerte. Esta voluntad, esta certeza. se confir
maban hasta en la. más breve réplica, como en 
ésta, por ejemplo, al Sr. Silvela: • Además, 
yo no soy de los que en ninguna edad ni en 
ningím tiempo hayan subido al poder sin de
jar en él una profunda huella de au paao, y 
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para hablarme como acaban de hablarme, ha
ría falta, en verdad, haber hecho otra cosa quo 
haber puesto, siendo ministro bajo mi mando, 
au firma. al pie de algunos deeretoa insignifi
ca.ntea. • 

El Parlamento para él era nn campo de ba
talla ; sin que le pareciera. e:s:ceaivo, se ,·a.lía. 
del lengua.je del buen caba.lleri> de quien leía. 
y releía las aventura.a : • El orador es el que 
hace de la tribuna la. dama de aus pensamien
tos y que apasiona. la multitud, aaí como apa
siona á un soldado viejo la vista. de laa tropas 
y el brillo de las armas. • A este duelo, que no 
era. siempre cortés, ae presentaba con la ,·iaera 
alta, con la la.nza, la espada y la daga ; con la. 
razón, la ciencia y el espíritu, y loa golpea que 
daba no ae perdían en el vacío. 

••• 
Y ahora termino. La historia. de la. Restaura-

ción de los Borbones en Espala, cuyo proyec
to acariciaba el Sr. Cánov&8» no la escribió 
y no ·habiéndola escrito él, jamú podrá aae
gurane que llegue á serlo. • I Oh !-me decía.
¡ Yo la haría apasionada 1 1 Porque yo no com
prendo la historia. sino apasionadamente 1 • 

La pasión oon·4ue hubiera juzgado á otros, 
& la emplearán para juzgarlo á él t Hagan lo que 
quieran, hay un homenaje que sus peores ene
migos no le rehusarán : el homenaje que se 
tributa en alguna part.e á un político del an
tiguo régimen : e Haber tenido hasta el borde 
de su tumba el cuidado de que no se abriese al 
mismo tiempo la. tumba de su Pa.tria. • Y con
cluía diciendo : e La Patria no murió, ain duda 
porque laa naciones mueren difícilmente. • Y 
eata será ta.mbién la conclusión de su propia. 
hiatoriL 

La. muerte, COIJlO la. vida, tiene sus injusti
cias. Her6ica, ó sólo trágica, ea á veces· más 
grande que los hombrea. Eata vez ha estado á 
la medida del hombre. Para el Sr. Cánovas, I• 
vida. había. comenzado la consagración. • Cuan
do estemos todos, ha dicho Campoamor, en 
ese campo sin odios que ae llama. el cement'!· 
rio, las gentes pasarán indiferentes por junto 
á nuestras sepultura.a olvidadas ; pero no ha
brá un eapaftol que, por honrarse á af miam:> 
y por honrar á su país, no se descubra respe
tuosamente dela.nte de la tumba de Cánovaa 
del Culillo. ~ 

CHARLES BnorsT (1). 

(1) A eMe diat.lncuido -ritor • debe la obra titu
lada Bqalla, Ca, 1M Edadl» U'lttdol, de que DO po-

111 

NOt;VELLE REVUE INTERNATIONALE 

Kn el número correspondiente al l.º de Sep. 
tiembre de 1897, en primer término, y bajo !a 
firma del ilustre Caatelar, artículo titulado 
RMu de 14 pofüiqvc evrophnnt, se ocupó aquel 
ilustre escritor del asesinato del Sr. Cánovas 
del Castillo ; pero no lo reproducimos, por ser 
el mismo que en el propio mes dió á luz en Ma
drid La Bapa.fta J!odcl'ft4 (1), Revista que diri
ge el ilustrado escritor Sr. Láza.ro. 

En el propio número reprodujo la NourelJ,. 
llei:vc 1 ntcir11«lioook el importante traba.jo del 
Sr. Cánovaa titulado C&Muknu:ionu aobre d ,11,.-
t·o aaputo de '4 cuuti6~ obrera; y á continuación, 
con el epígrafe Cút101·a, dd CaatiUo, y un retra.
to bastante bien hecho del mismo, el intere
sante artículo de Mad. Ma.rie Letizia de Ru
te (2), tan conocida. en J~uropa, y muy cape· 
cialmente en Italia, Francia. y Espafla, en que, 
después de resefiar sus primeros pasos en la 
vida, dioe : e Desde la revolución de 1868, te-

demot, con centimiento nuestro, ooupen1oe, porque en• 
earpdo un ejemplar, no ba llegado ,¡ tiempo de eatu• 
diario y exponer lo• punto, de <ruda que eonU~ne. t:1 
claro quo quien ce b& ocupado, como Mr, Beno11t, eo~ 
tanta benevolencia. y juicio de Cúiova1, algo b&brá da· 
cho del mismo en la obra , que noe reteri1D01, tratáD• 
doee del uunto i que '* contrae 1u eplgrate. 

(1) Puede vene en la pigina 82. 
(2) En el folleto dedicado por dicba dilti11,uida H· 

critora con el titulo de Una. iptNu; D. EmUio Cu,ltlar, 
111 ric, - aurrt, ,011 role Ailloriq,u, IO ~upa extensa
mente tambi&l del Sr. CalnoTH del C11t1llo, dando i 
lu,: eu retrato y repitiendo mucbo de lo que dijo en el 
articulo que en pene reproducimo1 aqul. Para no tentr 
que oeuparnoa nparada.mente de dicho rolleto, coaa 
huta cierto punto innocHaria, atendido lo n1ucbo que 
en e.te articulo 1111 babia del Sr. C/inovaa, baremo• 
un extracto 6 sucinta relaci6n de aquel otro trabajo. 

En la primera perte, que ftl'II aobre Le role Ai,tori· 
qt,e de Cn,telur, capitulo 111, que trata de la Reltaura
ci6n monirquica menciona, como era natural, á Cfino
VU. al iluve hombre de Eatado, dice, org~niud~r 
pol.ltico y aooial del edi&cio de dicha Re1taurac16n, mu
do , Cut.lar por \•lnculoa caai fratemalea. Otro tanto 
hace en el capltulo IV, que \·ena aobre la conducta de 
Cut.lar durante dicha Reat.auraci6n, y eato miemo ocu
rre en el capitulo V, que comprende el periodo delde la 
muerte del Rey , la del Sr. Cútona del Ca.tillo, i 
cuyo término habla de la in1unecci6n cuba11a '1 de la 
conducta de loa Estadoe .Unido-, n1a11ite1t1111do que PI 
alm;,i entera de Caatelar, dura11te e11 larga criai1, vivía 
en armonfa con el alma de Cánon,, y el alma de Cli· 

46 
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nía la reputación de un orador de primer or
den. Su espíritu había madurado, y podía 
juzgarse de sus ideas y de sus tendencias. Cá-
110,·aa pert.enecía á la escuela doctrinaria, y el 
ecloot.iamo se deacnbria. en todo momento en 
sus discursos, en sus actos y en sus escritos. • 

• Enérgico y apasionado, teniendo concj.en
cia de su valer, dejábase llevar un poco de sus 
impresiones de momento, y entonces había al
guna confusión en sus repentinos juicios ; mas 
brillante, espiritual, cáustico, condensaba. en 
su palabra. fácil y desenvuelta dardos finos y 
acera.dos que no erraban nunca el blanco ; dia
léctico notabilísimo, discutía. á propósito de 
todo de una manera tan brillante como origi
na.l. Algunos criticaban su estilo suponiéndole 
un poco anticuado y afectado ; pero á mí me 
pareció siempre su frase neta, precisa, ele
gante, concisa. y de buen gusto. 

Y no era solamente á. título de hombre po
Ut.ico como Cánovas podía reclamar su parte 
de gloria, sino á la vez como literato é histo
riador. 

Infatigable en el trabajo, 110 cesaba de pro
ducir libros, folletos y artículos de todo géne
ro. Escribió una. int.roducción muy notable, 
puramente literaria, para. una. célebre colec
ción sobre las mujeres espaflolaa, en que cola
boraron los más ilustres escritores. Pronunció 
en la. Academia. Científica. de lladrid, de In. 
que fué Presidente repetidas veces, un dis
curso sobre el materialismo moderno. Discur
so éste lleno de erudición, sobre todo bajo el 
punto de vista. filosófico... Y además eacribió 
prólogos de un gran número de obras, con. una 
ina.gotable complacencia, para present.ar al pli
blico nombres todavía. poco conocidos. En todo 
demostró un mérito tan incontestable como 
inconteatado, una instrucción tan vast.a como 
variada, una. memoria prodigiosa. y un juicio 
recto y seguro. • 

novw rcllejaba el alma de tocia Eapalla. Y euanclo el 
grande hombre do Eat.ado, allade, pereei6 aeainaclo, la 
bala de Angiolillo alra~ al mimlo ~empo el eoraacSn 
de Caalelar. 

En la aegunda parle, 6 - en la que ae ocupa macla
- Rallaui de la juventud de Canelar, habla ipal
mente de la rle Cllnovu, rondilCfpulo que rué del mi.-
1110, y lo propio hace al tratar de Canelar fn&imo, nfl. 
riendo fu relacionee que manlUYieron huta cierta 6po
ca. en que .e enfriaron y 1111 poll&erior nooneiliaoi6n, oon 
pan contento de loa dol. 

• Después de la revolución de 1888, Cánovaa 
estuvo alejado de los negocios, pero no del 
Parlamento, viéndosele al frente de un peque
flo pero import.ant.e grupo, notable por el gran 
mérito de casi todos sus individuos, defendien
do con constancia los principios doctrinarioa, 
apoyando las medidas de orden, asistiendo 
con indiferencia á la elección del Rey Amadeo 
y decidiéndose después oaai á. aceptarlo (l) 
cuando creyó viable la dinaatla, IJl&llteniéndo
ae fuera. de la coalición electoral de laa oposi
ciones en 1872, haat.a. que, al fm, se declaró re
sueltpiente alfonaista. (2), después que Am• 
deo eli¡ió su último Ministerio, ejerciendo 
desde entonces una influencia. preponderante 
sobre todaa las fraccionea roliticaa ·que acep
t.aban la. familia. real derrocada en 1868. • 

• Durante el período de incubación de la. Re• 
t.auración rehusó entrar en ninguna de laa com
binaciones mini1teriale1 que se sucedieron ba
jo la forma republicana (3). Después del 3 de 
Enero viósele en movimiento constante en re
present.ación del partido alfonsiata, y a.l veri· 
ficarse la Restauración se encontró, natural
mente, jefe designado con anterioridad del Ga
binete que inauguró el nuevo reinado (30 de 
Diciembre de 1874). Ministro Presidente del 
Consejo, cometió, sin duda, entonces grande, 
errores (4), que yo no puedo ni debo juzgar, 
siendo el principa.l, en mi concepto, no haber 
aceptado, aalvo modificación parcial, la Cons
titución en vigor, porque, poniendo á diacu
aión el pacto constitucional entero, se ha.lió en 
frente de una grande efervescencia nacional. 
á propósito de la cuestión religiosa. • (&) 
........................... 

e Estos errores, sin embargo, y otro, que .. 
explican por aua tendencias demaaiado conaer-

(l) Hay en eet.o error evidente. El Sr. c,nona ·DO 
ae lll&IÚfottó nunca di1pueal() , aceptar al Re7 Amadeo; 
lo que ae dejaba decir-y e11() estaba ea armollfa 00D 
1U eaplril.u mon,rquico,- que no coawi\uirfa , ft 
eúda ai por alpien ae intentaae. 

(2) Lo fué siempre ain Yacilacio11e1. 
13) o Ni o6mo hubiera ·podido hactrlo, dada su opo

aici6n , eao ~men y au lealtad bacia la dlnaeUa eafrla 
y en cuya reáauraci6n t01\abaP 

(f) En opinión de loa republicanoa y de loa n.olw
cionarios ; pero no en la do ~ demú, que oabalmellt• 
fundan en oeo au mayor titulo de ¡loria. 

(5) Cabalmente ea lo que m" ae elogia J .U.a ea 
la obra del Sr. Cai11ovaa, porque put0 611, e.,n el nue,o 
artfoulo ron1tllucional, al dN&Cuerdo amenuaclor entn 
loa partidarioa de la iMoNl'&IIOla l'elicloaa ~ loa de la 
libertad a. eullol. 
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vadoraa, fueron compenaados con medidas y 
con actos que demostraron tanta. previsión 
como sentido político• (1). 

• Entre eaaa medidas ea necesario recordar 
aquellaa á favor de laa cuales logró terminar 
la guerra civil, ain que ningún General pudiera 
envanecerse peraonalinente de haber logrado 
por ai la paz, y, por consecuencia, imponerse 
al Gobiemo.• 

• Si con1ideramo1 en Cánovaa aolamente el 
hombre privado, -el hombre de mundo, nos apa
recerá, bajo muchos conceptos, encantador. • 

• Amaba la aociedad de las mujeres, y no ac 
quejaba nunca por tener muchas á 111 alrede
dor.• 

• Naturalmente galante, muy galante, lo era 
siempre en muy buena compaftía ... • 

• Con frecuencia ae ha dicho que Oánovaa no 
tenia pizca de corazón ; proteato, por mi par
te : ningún hombre, por el conwario, tenia máa 
Ulq(>I ; ninguno fué máa &el que él á 1u1 
amiatadea, aunque ésta, pudieran comprome
terle ; ninguno tampoco fué mú afecto ni tuvo 
relaciones máa aeguraa. • 
......... • ................. . 

• El difunto Rey D. Alfonso no quería mu
cho á Oánovaa, por haberle contrariado de 
frente, oponiéndose con resolución á ciertas 
CONI que codiciaba ; pero tenia una alta idea 
de él, y le apreciaba en III justo valer. • 

• Oánovaa fué uno de mia mejore, amigoa en 
Espafla. Yo seguía con él, desde hacia a.flos, 
una correspondencia regular, esencialmente li
teraria. Cuando yo residía en :Madrid, no pa
saba casi dfa, siendo, como éramos, vecinos, 
ain ir á ,·erme al menos cinco minutos, al sa
lir para la Presidencia 6 al volver de ella, para 
tomar mi aire, decía sonriendo ; y estas cor
diales relaciónea eran tanto máa agradables, 
cuanto que nadie se ocupaba de ellas. • 

• Hace algunos anos Cutelar y Cánovas no 
ae ,·eian ni ae hablaban ; se consideraban CO· 

mo adversarios irreconciliables. Caatelar, cu
ya gran lealtad y esclarecido patriot-ismo de
bían modi&ear mú tarde sus ideas, no quería 

(1) Aquf ..W. juati6cado lo que deeimoa en la note 
•llterior. 

oir hablar de Cáno,·aa. Un abismo los sepa· 
raba, abismo abierto principalmente por sus 
partidarios respectivos. • (Refiere que un día 
que Cánovas comía con ella en el palacio de 
Alt.amira, y en que al le,·antarse de la. mesa 
discutían aobre un libro que acababa de publi
carse, a.pareció de repente Oastelar, el cual se 
manifestó desagradablemente sorprendido al 
,·er IÍ Oánova.s, Presidente á la sazón del Con
sejo de Ministros, y se alejó sin saludará éste. 
el cua.l, con honda pena, se lamentó de lo ocu
rrido, siendo así que él lo quería tanto ... ) Y 
después concluye diciendo: •Si Ca.stela.r fué 
en la política militante el adversa.no de Cáno
vaa, su ardiente pa.triotismo, sin partido que 
lo sujetase, la independencia de su juicio y su 
lealtad á toda prueba, le hicieron apreciar las 
gra.ndes cualidades del hombre que Espafta 
llora. hoy, cualidades preciosas para la. esta
bilidad y grandeza. del país. • 

• Cuando Oaatelar restableció sus relaciones 
con Oáno,•as de un modo definith·o, debió re
cordar sonriendo la escena. del palacio de Al
tamira, y otro día pudo decir con toda since• 
rielad, como lo hago yo con él : un Soberano 
se reemplaza. ; un Cáno,·as no se encuentra. 
do1 veces.• 

Jla.Bú. LETIZIA DE RUTB. 

* •• 
A continuación, la N1111rdk. Re1111e lalern11-

tionak publicó el juicio, tan conocido, de Oam
poamor sobre Cánovaa ; una carta. autógrafa 
de éste á liad. Rute ; otro autógrafo del pro
pio Sr. Cánovas, y unos versos del mismo. 

IV 

RE\'UE HISTORIQUE 

La. re,·ista aaí titulada., en el tomo 66, co
rreapondiente á Noviembre y Diéiembre de 
1897 (se publica cada dos meses), se oeup6 de 
la trágica muerte del Sr. Oánovas del modo 
magi1kal que observará el lector, comenzan
do por ma.nifestar que eonstitufa una. gran 
pérdida para los estudios históricos do Espa
i\a. • En todas laa éJ>oc-as de su vida-afhdía,
aun en aquellas en que la dirección de los ne
gocios públicos absorbía su actMdad casi por 
entero, el eminente hombre de Estado toda
vía encontraba tiempo para ocuparse del pa· 
sado y buscar ensefta.nzas ; una i.olemnidad 
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académica, una sesión de apertura del Ateneo 
de Madrid, le servían de pretexto para expo
ner sus ideas sobre t.al 6 cual problema de la 
historia nacionl\l. Sus amigos dicen que pre
fería el tiempo que pasaba entre sus libros á 
las horas que dedicaba á la política. Como his
toriador, no había demostrado todavía la me
dida de su valer en una obra completa, con
tentándose con esparcir el caudal de sus co
nocimientos y reflexiones en estudios, ensa
yos, conferencias y discursos. 

El período que conocía mejor de la Histo
ria de Espafta, y al cual consagró preferente
mente su atención, es el de los siglos xv1 
y xvn, 6 de la Dinastía austriaca. Ningdn es
paflol de nuestra época lo ha estudiado con 
tanto amor ni comprendido mejor. Distante 
á la ,·ez de las teorías declamatorias de la es
cuela liberal y de los prejuicios de loa tradi
cionalistas, ha juzgado con recto criterio la 
política de los últimos Reyes austriacos y de
mostrado con evidencia que una de las causas 
principales de la decadencia espaflola prorede 
de los sacri&cios demasiado pesados é inútiles 
que impuso á la Nación el advenimiento del 
Rey de Espafla al Imperio alemán y la alianza 
de familia que tuvo por consecuencia. El po- . 
derfo espaflol, ya quebrantado por las guerras 
en It.alia y la extraordinaria aventura ameri
cana. zozobró con la distracción de fuerzas en 
los Países Bajos y en Alemania. La uni&cación 
de todos los Estados de la Península. ; la de· 
fensa de la linea de los Pirineos ; la destruc
ción de los Principados berberiscos. y el es
tablecimiento de algunas colonias militares en 
la costa de Africa, hubieran debido ser el pro
grama de la política espaftola desde la muerte 
de los Reyes Católicos. Estas ideas inspiran el 
escrito mú notable de Oúaovas del Castillo, 
aquel que da la máa exacta idea de su t.alen
t-0 como hisl.oriador: entendemos hablar del 
artículo, desgraeiadament.e poco conocido, 
que consa.gró á la e-- d,. Awlria en el Di«io
nario gnnal de política y Administradóa. A este 
artículo hay que afladir, como complemento 7 
ahondando más en el asunto, los Batulliot dtl 
rrioodo de Fdipc IV. de que se ha. hablado 
en esta Revista, y además algunos trozos del 
tomo primero de ,..,,, problema, -ftmJIMdn-. 

Gran orador. como lo son ordinariamente )01 
hi,mbrea políticos espafloles, y aobre todo loa 
andaluces, resentíase Cánovaa escribiendo de 
los hábitos contraídos en la. tribun11 ; su Ira-

se impresa, no sostenida por la voz y el gesto, 
tenía algunas veces algo de premiosa y de di
fusa, que impedía apreciar tanto como se de
seaba el penaa.miento, neto y ,·igoroso aiem
pre. del erudito historiador y del Ministro ave. 
zado á loa grandes negocios. Mas no era sola· 
mente como escritor como servía Cánovaa loa 
intereses de la. Historia: sus altas funciones 
políticas y académicas le daban medios de 
proteger eficazmente los eatudioa que en Es
pafta. más que en otros países, reclaman el 
apoyo del Estado. • 

V 

UKVUE BRITAXNIQn: 

Esta revista. internacional, que ve la luz pú 
blica en París y cuenl,a hoy setenta y seis aflos 
de existencia, y en la cual huho de reproducir
se. en el cuaderno de Abril de 1869. el conoci
do trabajo del Sr. Cáoova..s titulado De la ,u.

J>rrmacia militar dt '"' ,.,pailOÜ• en Europa du
rante los ,i9'o& If'I y .rr II, traducido por mon
sieur Ch. La Livet, se limitó. en su cuaderno 
c<>rrespondiente al mes de Agol<to de 189'1 á 
dar cuenta de la idea emitida. por el peri6dioo 
1.a Italia con motivo del asesina.to de 11. Oar
not, para impedir hechos semejantes ai éste, 
y que hubiera evita.do la repetición de seme
jante crimen en la persona del Sr. Cánovas. 

VI 

Rt:\TE D"HISTOIRt: Dll•I.,OXATIQD: 

El Secretario general de la. Sociedad del 
mismo nombre, ,que publica dicha re,·ista. 
ll. R. de Maulde, hizo relación del asesinat.o 
del Sr. Cáno,·as en la. junta celebrada por di
cha Sociedad el 3 de Junio de 1898. Al comen
zar se hizo cargo del i viva Espafla ! que se 
atribuye al mismo en el momento de su muer
te. interpretándolo á modo de testamento, 
como fué el penaa.miento de su ,·ida. • Hay 
que hacer- -decía,-esa justicia á Cánovas, 
pues ante todo era, en efecto, un apasionado 
espailol. muy Pnh1sia1ta. de su Pat,ria y. sobre 
t.odo. de carácter ,-ehemente. Todavía existe 
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en Europa un pa.ís trágico y generoso, donde 
se adelanta más por el orgullo que por la va
nidad, y en que el espíritu caballeresco con
tinúa bastante floreciente ,paca no temer mos
trarse enérgico. Enérgico y orgulloso fué Cá
novas, y de aquí provenía su fuerza, como su 
debilidad. Hacía alarde con frecuencia de una 
energfa implacable, de la cual la opinión pú· 
blica se aintió alguna vez inquieta, y que se le 
ha reprochado en Europa ; y sin embargo, es
tudiada de cerca su manera de ser, se ,·e que 
era hombre muy perspicaz y conocía á mara
villa las nece1idade1 de la ,·ida ; más de uno 
de sus mejores amigos particulares vino á ser 
adversario de aquellos contra los cuales des
plegaba en polftica toda su cólera. i Y des-
1>ués de todo, él, él mismo, aunque tan tenaz, 
cambió frecuentemente de parecer, no sólo 
en la práctica diaria de los negocios, sino tam
bién en algunos particulares importantes de 
la. dirección de su partido ; era un táctico muy 
h~il, lleno de convicción militante, de que 
ha.cía alarde. Ha muerto como soldado, con 
la voz del alma en los labios. Si en nuestro 
tiempo continuara todavía la lucha con 1011 

infieles. Cánovas hubiera. querido, como Fer
nando é Isabel, quedar tendido cuan largo era 
sobre el campo de batalla de Granada y dor
mir allí el suefto eterno. 

Así, de un modo contrario á la. costumbre, 
hn sido m6.s fácil elogiarle a.l día aig}liente de 
RU muerte que antes ó á distancia de"ei)a. Su 
,•ida. su obra, su fin. nos pa.recen más homo
géneos, y ahora los acontecimientos han de
mostrado sobre qué bases sutiles y delicadu 
Funcionaba en realidad su política vigorosa.. 
Parece que, si apaaionado, fué siempre 
un hombre de decisión fría; todo en su perso
nR, el aspecto exterior, la. voi, el gesto, haat& 
cierta especie de costumbre ne"ioaa que tenía 
de fijar sobre su nariz los Jent-es, que parecían 
muy sólidos, todo producía la. impresión de 
una ,·oluntad ,•iva y práctica. , 

•El Sr. Cánovas se distinguió siempre por 
separar los obstáculos, sin darles importancia, 
Y atraerse á las personas Miles á quienes no 
podía intimidar ni dominar. No hubiera sido 
l!n nrdadero hombre de Est.ado si su proce
der hubiera sido tan absoluto como hacían 
creer sus advenarios; tan Rólo hubiera sido 

un buen espafiol. El sello de esta noble raza, 
que constituyó largo tiempo su gloria, fué sa
ber reunir, á mucha puión, arranques, entu
si11&mo y energía, un sentido muy práctico. Se 
imagina fácilmente que el entusiasmo excluye 
por necesidad el buen sentido. Santa Teresa 
fué una aaministradora de primer orden. , 

• Aunque apaaionado por la libertad, el se
l'ior Cánovas amaba en la práctica e) princi
pio de autoridad ; esto se pudo observar es
pecialmente en aquel período turbulento de 
Regencia, en el cual, como verdadero dic
tador, se propuso poner orden en todo, y lo 
que aún era. más difícil, en la gente de su 
país. Entonces, ó cuando él tenía )11, fuerza en 
sus manos y sentía la necesidad de servirse de 
ella, marchaba á compás, cual soldado que no 
reme á las balas; iba dereoho al bulto sin in
quietarse de las resistencias, ni de los odios, 
ni de las pequellas cuestiones de sentimiento. 
La obra que realizó en 1874 Fué colosal y duró 
largo tiempo, ó haata 1881, pero él fué uno de 
los primeros en observar, en tiempo hábil. que 
la obra fué un poco dura y le faltaba contra
peso., 
............................ 

VII 

RR\T•: POLITIQI;K ET PARLAlllENTAIRE 

Bajo el epígrafe E,,.,,11a, y autorizada por el 
distinguido eBCritor nuestro compatriota& don 
M. J. Sánchez Guerra, antiguo Subsecretario 
de Estado y ·Diputado á Cortes, publicó )11 Re
,·ista en su s.úmero de 10 de Noviembre de 1897, 
sección destinada al examen de la T'i,· ,,,,1¡1;. 
,¡uc tf parlamentaire á l'tfra"9ff', la Crónica re
lath·a á nuestro país, esta vez cons:igrada, en 
su ma,yor parte, al crimen de Santa Agueda .. 

• La muerte del Sr. Cánovas, dice el Sr. Sán
ehea: Guerra. si en toda circunstancia hubiera 
sido un acontecimiento de capital importan
cia bajo el punto de ,·ista de la política espa
flola, rodeada ahora de las trágicas circuns
tnncins que lll acompaftaron, en oeuión en qur. 
el jefe del partido conaervador se encontraba 
al frente del Gobierno y el país por consecuen-
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cía de las guerras coloniales que viene so1te
niendo, en eituación difícil, era y debía eer un 
euceso que conmovieee y euspendieae durante 
algún ~iempo la ,•ida. de la. Na.eión. 

En loa primeros momentos, la. _.grandeza mo
ral del difunto, el h"rror que hubo de inspirar 
el crimen y la cxágeración inherente al efecto 
que produjo en todas laa imaginaciones, las 
cuales, traatornadas por esta. noticia. y llenu 
de estupor, a.oult.aban la gravedad de sus con
aecuenciae inmediatas, determinú-on una co
rriente sentimental y a.vaealladora. que los pro
pios adversarios del Sr. Cánovae, envuelto, y 
arraetrados por ell.&., contribuyeron á hacer 
creer que no se trataba en suma ó en definiti
va de la. desaparición de un hombre eminen
te, 1ino de la ruina y de1trucción de la Patria, 
por el hecho de la ca.ida del gigante que la lle
ftba sobre eus e1paldaa. 

El autor de esta.e líneas, bien que haya figu
rado aiempre entre loa adversarios politico1 
del Sr. Cáno,•as. fué. sin embargo, uno de loa 
admiradoree más fervientes de ,u talento e:s:
traordinario y de su palabra elocuente. Aun 
en loa momentos en que la lucha política era 
más ardiente, aupo guardar 'en sus discursos 
y en sus escrit-0s el respeto debido al Sr. Cá
novaa, y las páginaa mismas de esta Revista 
han ofret'ido de ello frecuentes pruebas: maa 
eate res1>et-0 no le impidió, cuando el señor 
Cánovaa vivía y gobernaba, crit.icnr s:wera
mente muchos de sus actos ; ni ob!lta., 11.hora 
que ese hombre extraordinario ha muerto, 
par11. rehusar asociarse á los juicios exagerados 
aobre au persona. y au política que aparecen 
en laa publicaciones nacionalee y extranje
ras. 

La Historia, en el dominio de la. cual entró 
el Sr. Cánovaa de nna manera solemne por 
consecuencia de au Wgica muerte, no juzga 
á los hombres de Estado ni por loe ditirambos 
de sua pa.rtidarioa, ni por las dia.tribaa de sus 
adv9'l'llarios. Júzga.loa, á la. vista de sus actos. 
de la obra que realizaron ó á que colaboraron. 
F.n mis apreciaciones sobre el conjunto de la 
del Sr. Cáno,•as, no creo que deba. ser tachado 
de paaión alguna, !\firmando que la Historia 
colocará en un rango elevado la. figura del pri
mer M.inist.ro de D. Alfonso. que aupo triun
far, gracias á eu perspicacia y á au energía de 
hombre de Eetado, de la fatalidad histórica 

que parecía. pesar sobre todas las restauracio
nes, y que permitió establecer la eepatlola 80· 

bre baaea ta.n amplias que, en poco tiempo, 
logró diaipa.r las desconfianzas de loa vencido, 
de Sagúnto y agrupar en derredor del Trono, 
recientemente restablecido, todas las fuerzas 
monárquicas del país ; pero debo aftadir al 
miamo tiempo que me es imposible no recor
dar que, después de haber gobernado durante 
muchos af'loa, disponiendo de un poder tan in
discut.ido que para encontrar Jna. situación 
semejante en la Historia era preciso remon
ta.rae á loa poderoso, Ministros de loa Monar
cas al>solutoa, ha dejado á eu muerte el paí1 
que gobernaba completamente deaorganiz• 
do, bajo el punto de vista de la mayor parte 
de los eervicios públicos de una importa.ocia 
verdaderamente capital, como Hacienda, Ma
rina, Justicia, Ejército, (1). 

VIII 

Ql:ESTJOSS J>JPLOllATIQUES 
ET COLONIAl,F.S 

UVUB J>B POLITlQUB BX1°iBIB'D11B 

La. Revista quincenal que lleva eee título, 
consagró las primera.e páginae de eu número 

(1) No ea jullto en eet.o el Sr. 8'Aehes Guerra, puee 
ú bien -- inmedwameate deepu'9 que no era 
tólo awpo-'>le de - malea, le atribuye la -1or 
parte, no e6lo por el mueho tiempo que ejerd6 el Poder, 
sino por 1118 faeultadea penonalee, ein tener en euenta 
la fndole cW país 7 la de loe elemento. que -pera• á la 
aclmilliMnci6n y el gobierno. Un hombre aolo, por pan
dee que 1ea11 au eapa,eida4 7 tu poder, no puede aten
der , tocio, J ael como aJ principio de la lt8t.auraei6n 
COIIIÍlfUi.S, eon la ellou coopereei6n del Sr. 8alnerrfa, 
poner en orden nueetra deequiciadll Baelenda y reorp• 
niar loe aenicioa, 7 en el lllümo periodo de eu vida ha• 
eer, auxiliado por •I General Areárraga, un envfo df' 
fuenae á la itla de Cuba que a,omb" al mundo, ael lo 
bubiora encauzado 7 mejorado todo, li ..Sto hubiera de
pendido do tu voluntad. En \'llümo ttlnnino, J una •• 

·ea&bleeido el llamado tumo de loe particlo., Jo miamo 
el conae"ador que el liberal 10n reapon•blea de IH de• 
llcienciu á que 1e rellcrc el Sr. Sáneha: G11em1. De I• 
de loe ramo• de Guerra 7 Marina, do la liltima aobre 
todo, 110 ba7 que hablar. Co1190lémonoe. ein -hargo, 
con quo en eete periodo llamado de regeneraei6n, eseep
clón becha do la Ha.,ienda, todo ha empeorado, debié•· 
dote en mucha parte el desahogo con que aquélla fun
ciona , la termina.,i6n de la guern. 7 á la aenaibi111ima 
si'rdlda de nueetra• colonia1, que han traído colllip 
uu lfr&n dllminuci6n en loe palol. 
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correspondiente al 15 de Agosto de 1897 a.l se
flor Cánovas, diciendo, bajo la &rma autori
zada de M. Delnus Monsaut, D!::mtado, lo qut! 
copiamos , continuación : 

ll. Cá11ova11 del Ca11tlllo. 

• Acaba de caer á loa golpes de un asesino. 
inst.anüneamente, rodeado de todas las sim
patías y del mayor pesar, este hombre, cuya. 
energía ó inel[l)rab}e rigidez había despertado 
tantos odios. 

El Sr. Cáno,·as era un conservador de la an
tigua escuela.. En ningún momento de su ca.
rrera pact.ó con loa partidos revolucionMios 
de su pa(a. En esa Espafta, víctima de las agi
taciones, de las intrisas, de las combinaciones 
de los politicastros, él ha da<lo el espectáculo 
de una hermosa unidad de vida. 
................ ·.· ... " ..... 

Para el que está al corriente de los asuntos 
de Espafta, es una verdad que este hombre de 
Estado tomó el poder en las circunstancias 
más düíciles, y por decirlo asi, las más trági
cas que se han presentado á este noble país. 

Cuando se estudia la historia de los ídtimos 
aJlos, se pregunta verdaderamente si obedece 
á una fatalidad de raza que para esta infortu
nada Nación sea imposible el eatablecimiento 
definitivo del régimen de libertad. 

El Sr. Cánovaa del Castillo, al hacerse car
go del Poder (1), ae halló enfrente de dos difi
cultades verdaderunente espinosaa : de una 
parte, la repreaión de la insurrección de Cu
ba ; de otra, la conservación del orden con
tra los agitadores anal'(luistas. • 

Respecto de estoa últimoa, recuerda el aten
tado del Liceo de Barcelona, y después ab
de: •Necesario en perseguir, los culpables. 
Un Gobierno que no hiciera eato con el mayor 
rigor, reprimiendo tan estúpidos y salvajes 
atentados á la vida humana, se hubiera pues
to fuera del círculo de los pueblos cultos.• 

Habla después de haber denunciado con fu
ror los anarquistas el tratamiento odioso de 
que fueron objeto en laa prisiones de Mont
juich, y manifiesta. que sus informes, que con-

sidera sinceros, y en todo caso menos intere
sados que los de los acusadores, 8011 de que la 
v"rdad había sido por éstos odiosamente adul
terada. 

IX 

LE MEMORIAi, DIPLOllATIQt:1-~ 

El periódico semanal así titulado, dijo del 
Sr. Cánovaa, en su número del 15 de Agosto, 
lo siguiente, bajo las iniciales L. N. B. : 

Cainova11 del Clllltillo. 

• Cá.novas estaba designado, por lo mismo 
que era objeto de la admiración y reconoci
miento de la gente honrada.. para. \'ÍCtima del 
odio. Sí ; desde hacia tiempo estaba. expuesto 
á los est.ra.gos de una bala ó de un pullal, de 
esos que a.bren á sus victima.a la.s puertas de la 
inmortalidad. Sabia.lo él, y no por eso trat.ó de 
impedirlo. 
. ......................... . 
........................... 

No ha llegado la hora aún de trazar en su 
eompleto desenvolvimiento la carrera. del más 
grande de los espaftoles contemporáneos. Loa 
periódicos han dado el esqueleto cronológico 
y las grandes lineas .de su vida. Los detalles 
no son bien conocidos. Ellos se precisarán po
co á poco y ae ordenarán en la Historia.. Es un 
simple croquis el que voy á bosquejar aquí al 
margen de la noticia. telegráfica. 

Recuerdo á Cánovas tal como apareció la 
primera vez , mis jó,·enea ojos, hace veinti
cinco aJlos, en el camino de Cauterets á la Rai
llere. 
........................... 
........................... 

Estaba. en aquel moment-0 en el apogeo de 
su fortuna. Allonso XII le debía la Corona, 7 
le llamaba su padre. Era preciso oir á Cánovaa 
referir su papel en Ja Restauración. Arrestado 
al recibir la. primera noticia del movimient.o, 
fué también encarcelado en el Saladero. Algu
nas horas después era llevado para ser custo
diado á la vista en un salón del lrliniaterio del 
Interior, y á poco traaladado al despacho del 
jefe del Gabinete del :M.in.iatro. Apenaa tn,u. 
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currida. otra. hora, laa puertas ae abrieron de 
par en par, á presencia. del Secretario general 
del Ministerio, que le saludó como jefe del Go
biemo, invitándole á tomar posesión, sin máa 
tardanza, del Gabinete ministerial (1). 

Pero sobre esta. época, cualquiera que fuese 
au benevolencia y au confianza, Cánovaa no 
refería nada. más que lo que era de todos cono
cido. Prefería hablar con sus comensales ha
bituales sobre Literatura, Hiat.oria y Derecho. 

El mártir de ayer-dice pa.ra. ~rminar, refi
riéndose á lo anterior y á algo máa que omiti
mos por abreviar-merece mayor oración fú
nebre. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Yo no he podido sustraerme á evocar en este 
marco del Pirineo que él amaba por laa som
brías arboledas y laa altas cascadas de criata.
linaa aguas, la &gura de aquel que no fué so
lamente un gran político, sino para algunos un 
amigo fiel y un maestro indulgente.• 

• • • 
Le Memorial Diplomaliqut escribió después 

sobre L'a,,aaillOt de Jl. Cd-, y publicó, por 
tíltimo, unos datos biográficos relacionados 
con la carrera política del mismo. 

X 

LES ANNAl,ES POLITIQURS 
ET LITTERAIRES 

La revista popular y semanal que lleva ese 
titulo, en la Cr6aiea polítiea correspondiente á 
su número del domingo 15 de Agosto, dijo lo 
siguiente: 

• El revólver de un miserable acaba de ha
cer entrar prematuramente en la Historia, una 
de las más grandes &guras políticas de Eapa
ila en el siglo que termina. El Sr. Cánovaa del 
Caatillo, cuyo nombre deade el domingo ante
rior pronuncian todos loa lllbios, h& sido ue
ainado en Santa. Agueda. 

(l) Donae tlh.o 18' en el KiDiaterio de I& Guerra, 
-o t.odo. aabeD, 1 antes en el Gobierno oiTII de Ka-
41rid. 

El Sr. Cánovas lué el principal obrero en 
h~ restauración del Rey Alfonso XII, y tam
bién quien, cuando murió este príncipe, evitó 
á su Patria. una crisis, y tal vez una. nueva re
volución. A su pat.riotismo y á au habilidad ae 
debió igualmente que la. F..apa.lla conserva.se 
Lna Carolina.a., 

• • • 
En el propio número, y ha.jo el epígrafe L<-, 

<'fMt di! l'ari3, volvió á ocuparse del Sr. Cáno
vas, diciendo que Eapa.lla acababa de perder 
uno de aua más ilustres hombrea de Estado, y 
di6 á luz a.Jgunos d11toa biográficos acere& del 
mismo . 

Por último, en el del 15 de Mayo de 1898 se 
ocupó del libro que acababa. de publicarse, ti
tulado Il'R.•1>ng11t, 9uba et 1" B1414 Uni.s, su au
tor M. Ch. Benoist, en que ae analizaba la si
tuación de Espa.lla., con la. competencia y el 
talento que distinguen á dicho escritor. 

XI 

IJIINIVERS 11,1,USTRi:: 

En au número del 14 de Agosto di6 á luz un 
buen retrato del Sr. Cánovas del Castillo, del 
cual se ocupó al tratar de aus grabados, pu
blica.ndo algunos datos biográficos del mis
mo. • Era, decía, jefe indiscutible del partido 
conservador, pero el epíteto de conaenador, 
aliadía, aplicado a.l Sr. Cánovaa debía. enten
derse en el sentido más lato, porque en ver
dad, bajo su dirección ha.bía. perdido él miamo 
mucha parte de su rigidez de principios y de 
su intolerancia., y liberaliza.do. Lo que carac
terizaba al Br Cáno,•a.s era, además de una 
elocuencia. sin igual, la. flexibilidad de su es
píritu, la habilidad para. desarmar á aua ad
vorsi.rios y aabene mantener en el poder en 
lns rircuns~ciaa más comprometidas. 

XII 

1,11,LUSTRATIOS 

En su número del 14 de Agosto publicó tam
bién un excelente retrato del Sr. Cánovaa del 
Castillo, diciendo que I la. noticia del atentado 
conira. el mismo, el 8 del propio. mea, ha\>ía 
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producido una. honda emoción en E!ipafta, y 
despertado en todas las demás naciones sen
timientos de dolorosa simpatía,. 

• El Sr. Cánovaa del Castillo no era solamen
te. afta.día, uno de 1011 más importantes hom
bres de EatMo de nuestra época ; unía. á esto 
ser orador muy notable, erudito y escritor de 
talento, haber publicado varias obras y formar 
parte de las Academias Espaflola y de la. de la 
Historia.• 

XIII 

l,E JIONl>E 11,IXSTR•: 

En la. explicación de los graba.dos conteni
dos en su número correspondiente a.l 14 de 
Agosto, entre clJos un gran retrato del Sr. Cá
novas, trató del asesinato del mismo en t-1 
balneario de Santa. Agueda. el S del propio 
mes, y publicó algunos datos biográficos, polí
ticos y lit.erarios del célebre hombre de Esta
do, como le llamaba. Después, en el ní1mero si
guiente, ó del 21 de Agosto, dió á. luz otro gra
bado, representa.ndo la puerta. entreabierta 
por donde entró el asesino ; el banco en que 
estaba sentado el Sr. Cánovas y el retrato de 
Angiolillo ..• 

XIV 

J,'KCO:SOlllSTF. t:UROPÉE:S 

Habló, en su número del viemea 20 de Agos
to de IS9i, de los grandes funerales hechos al 
S1·. Cáno,·as. y de manifestarse ya los apetitos 
de los que disputaban la. sucesión del grande 
hombre de Estado. 

XV 

DOCl"llK:ST!il ET u:sst:W:SEllE:STS SUR 
l,ES QUF.STIOSS ACTn:1.1.Es 

En el número 2, tomo XL, correspondiente 
al 14 de Agosto, trató del asesinato del Sr. Cá
novas del Caat.illo, cuyo retrato publicó dicien
do que era el difunto uno de loa hombrea de 
Estado de mayor importancia de Europa., dan
do á. continuación datos biográ.ficos del mismo 
mucho más extensos, no obatant.e laa peque
ftu dimensiones del cua.demo, que los conte
nidos en otras publicaciones de mayor tnma.
fto. Habría no poco que rectificar en la rela
ción de los hechos. si entrase tan ímproba ta,. 

rea en el plan de esta obra. • La noticia de la 
milert.e trágica de Cáno,·as, decía, para ter-

minar, ha. causado en Europa. y en América 
profunda emoción. • 

XVI 

r.t: PETIT PAIUSIE'.S' 

IIU'PPLE>IF.NT LITTERAIRE ILLU'STRÉ 

En el número correspondiente al domingo 
22 de Agosto dió noticia del atentado contra. 
el Sr. Cánovas, publicando su retrato, bastan
te bueno por cierto, y el de au asesino. 

XVII 

Lt: PF.TIT JOURXAI, 

En su número del propio día, ocupó su pri
mer& página con un graba.do iluminado de di
cho trágico suceso, del que hablaba en su «Cró
nica. de la. Semana•, diciendo que el asesinato 
del primer :Ministro de Espal\a por un sicario 
anarquista., émulo de Caserio, y además su 
compatriota, aumentaba las preocupaciones de 
la Dirección francesa de Seguridad general. 

XVIII 

L·JLL(;STni:: SOl,EII, m; DDIAXCHt: 

También dió á. luz el 22 de Agosto un buen 
retrato del Sr. Cánovas, diciendo que había 
merecido dicho atentado una reprobación uná.
nime, y que tres hechos notables se marcaban 
en la vida. de I& víctima.: la Restauración de 
Alfonso XII, de la que tué elemento princi
pal; que Espafta fuese la primera, en Europa, 
que mantuvo una actitud enérgica frente á 
Bisma.rck en la cuesUón de Las Carolinas; y. 
en fin, la tenacidad, la energía ó indomable 
patriotismo con que procuró impedir en los úl, 
timos meses de su vida que los Esta.dos Uní· 
dos pusiera.o los pies en Cuba. • Suc.-eda lo QI!·:! 

quiera en el porvenir, concluía diciendo. pue· 
de asegurarse que la memoria de este hombre 
de Estado vh-irá. en la de todos los hombrea 
de corazón.• 

XIX 
1,E PEl,ERIS 

Limitóse en su número del 21 de Agóato á 
dar noticia de los funerales hechos al Sr. Cá. 
no,·a.s y de haber sido condena.do á muerte su 
asesino, si bien publicó un graba.do en colorea 
representativo del crimen de Santa ARueda. 

-18 
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PERIÓDICOS POL( TICOS DE LON ORES 

Según el corresponaal del lleraldo en Lon
dres, en telegrama del 9. de Agosto por la tal'· 
de, había causado en dicha capital inmensa. 
senaa.ción de sentimiento, de reprobación y de 
general simpatía hacia Espafla, la noticia del 
aseainato del Sr. Cánova.s. 

Todos loa periódicos dedicaron larguísimos 
artículos al suceso, describiéndolo en todos 
11u1 pormenores, comentando las consecuencia.a 
y ena.lteciendo las cualidades del Sr. Cáno
vaa (1). 

A la vez publica.ron numerosos telegramas 
y correspondencia.a de Madrid y da.tos biogri.
&cos de aquél, de que se nos facilitaron a]gu
noa apuntes que no utilizamos por diferenciar
se poco de loa varios contenidos en esta obra. 

THE TIMES 

En su número del 9 de Agosto escribió lo ai
guiente: 

• Con el brutal y estúpido asesinato del se
ftor Cánovl\S, loa anarquistas han proporci~
nado á la. Humanidad una. nue\'a razón para 
considerarlos como implacables enemigos de la 
sociedad. 

El crimen que ha robado á Espafta uno de 
sus más hábiles y el más univeraalmente reape
t-ado de sus hombrea públicos, parece ser ia 
venganza anarquista por las ejecuciones de loa 
conspiradores de Barcelona, lo mismo que el 
aaesinato del Presidente Carnot, una vengan
za por el castigo de Vaillant, Henry y otros 
criminales que habían cometido sus crímenes 
en París. Es difícil imaginar el resultado que 
esos infames pretenden alcanzar, á no ser la 
cruel satisfacción de su vanidad. Pero deben 

(1) Por Jo tarde, sin duela, que acudimos en huaca 
de peri6di~ in,ilNH, Ngdn indicamos al principio do 
...ta ee,runda parte. aunque con relaci6n también á 
otrao ñaeionee, no pudimoo obt.ener máa que BI Timu 
y al,iunao referencia, de Jo eoerito por otro, peri6dicoo. 
Siempre, oegán ee noo ba dicho, hubiera oido dificil 
lograrlo, puadoo loe primeros momentos, por aeomo, 
darse la tirada de loo peri.sm- en Londre1 , la Tente 6 
IHC4IIUIMIM del día NI que • publioan. 

tener en cuenta una idea muy equivocada de 
la sociedad si esperan impedirá sus guardianes 
que cumplan sus deberes contra loa aee1ino1 
que amenazan constantemente lae vidas de las 
personas. En ninguna sociedad que no eaté co
rrompida, pueden tener valor ni por un mo· 
mento semejantes temores. 

Loa peligros del anarquismo son tan palpa
bles, que despiertan el instinto de la propia 
defensa. en todas las claaes y en todos loa paí
ses. Loa atentados que se realizan para propa
gar esas ideas por medio de la dinamita y del 
aaeainato, no pueden tener más que un resul
tado : precisamente el contrario del que 101 
anarquistas persiguen. Así se aumenta el ho
rror y la abominación en todas laa conciencia.a 
rectas de todaa las fracciones contra los auto
res de semejantes delitos, juntamente con la 
protesta contra los principios, de loa cualea 
nacen tales crímenes. Ellos aumentan también 
el sentido de unión contra loa enemigos comu
nes de la raza humana y conducen , estimular 
el celo en la peraecución de miserables que ae 
jactan de ser enemigos de la ley, del orden, de 
la civilización y de todas las religiones. • 

e Sin duda los conspiradores podrán conti· 
nuar .perpetrando esos crímenes, mientras 
sientan tan profunda indiferencia por sus 
vidas. Pero se equivocan si piensan inspirar tal 
miedo que la sociedad no los castigue, pues si 
así fuese, la misma sociedad habría ftrmado su 
senbencia de muerte. 

La muerte del experimentado estadista 
coloca un grave peso en los hombros de 
la Reina y lanza una oscura sombra sobre la 
inocente ju\'entud del Rey. 

Cánovae ha representado un honroso y dis
tinguido papel en la historia de su Patria. Se
guramente á ningún indi,•iduo de nueatra épo
ca debe Eapaila y la Monarquía eapaftola ma-
7or acradecimiento. • 
............................ 

• Loa ideall's que, cuando era hombre joven 
1 aun desconocido, escogió prudentemente, 
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era.n gra.ndes y muy dilícilea de seguir para 
cualquier hombre ocupado en la. vida. pública 
de E,patla. A elloa ha. permanecido fiel duran
te toda. su larga. y a.diva. carrera política., le
va.nta.ndo el arte de gobernar á gran &!tura 
entre aua compatriotas. El grado de consisten
cia, reaietencia y energía demostrada. por él en 
,u prolongada. carrera. pública, daría reputa,
ción á un políti<'o de partido en cualquier país 
de Europa., y ea probablemente el único ca.eo 
que conocemo, en la. moderna. Historia de Ea
patla.. Entrado en la vida política á la edad de 
diez y ocho a.nos como periodista moderado 
defenaor de los principios conaen·adorea, ha 
~ostenido sus ideas á través de re\"oluciones y 
guerras civiles, ya en los Ministerios, ya en }a.s 

oposicione,, ha.ata ca.er herido de muerte como 
primer Ministro á la. edad de setenta. anos. 

E, cierto que tuvo la auerte de salvarse de 
tu tent&cionea que podían haberle hecho clau
dicar en el período revolucionM"io. Y deapué, 
de haber e1tado doa atlos en lu Cortes repre
aenlando á !U.laga, au país natal , fué enviado 
á Roma. como agTegado á la. corte papal , evi
tándoee tu tempestuoaa.s pruebas á que hu
biera. tenido que someterse de haber seguido 
en E,p&fta. 

Dotado de inmensa. S11g11cidad práctic&, como 
político hizo una cruel opoaición á los exceao1 
del régimen político de Narváez y González 
Bravo, y con el mismo juicio ae apartó de lu 
confuaionea revolucionarias de loa &ftoa si
guientes, presenciando impasible la presenta.. 
ción de la candidatura de Hohentollern el 
breve reinado de Amadeo y el Oobienro 'del 
Genera.} Serrano ; y ea que Cánovae podía. ea
pera.r y esperaba huta que el fruto que prepa.
ra.ba. elltuvieae maduro y ca.yeae por 111 propio 
peao. Al fin , á últimos del al'lo 187' publicó el 
real Manifiesto, aua('ribiéndolo como agente y 
repreaent&nte reconocido de Alfonso XII . Aun 
en Aquel critico momento el Sr. Cánov1u1 mos
tró 111 devoción á otros principios sustanciales 
de su propio credo político. F.ntend í11. Que 101 

pronunciamientoa milit-&res h11bían sido 111 rui
na. de au pais y anhelaba con pasión realita.r la 
restauración alfonsina. sin la intervención di
recta del Ejército. Deagr11ciadamente p11r11 i-1. 
Y por culp11. del Genera.! Martínez Campos, no 
pudo llevar á cabo su propósito. y tuvo que 
aceptar el pue11to preeminente de PrP.sidente 
del Consejo de la. Re,:cencia de ma.noa de ~ene
r&le1. Desde el afio 75 ha.eta el 81 , el Sr. Cáno-

vu, con breve. intervalos, ha aido el prime 
Miniat.ro de Eapatl&. • 

• Cuando murió Alfonso XII , el Sr. Cánovaa 
demostró una , ·ez más y de modo práct ico la 
grRn sincerid&d en que se inspiraba su patrio
ti~mo y la lea.lt.&d que le caracterizaba.. Ret i
róae é influyó por la entrada de su rival , Sa
gasta, al cual apoyó con todas sus fuen:a.s, 
porque temía que, de aegu ir el Ministerio con 
servador, los liberales impacientes y 1wanza
dos pudiesen unirse con los republic11.nos en un 
mo,·imiento antidinástico durante 111, crisis 
ocasionada por la. mne rte del Soberano. La. 
Historia le ha rccompensn.do aquel M'tO de 
abnegación ; y nue,·Rmente, del 90 al 92 y des
de el 95 11.cá , ha ,•uelto á eer Presidente del 
Consejo. El excelen te sentido práctico que 
ha demostrado repetidas veces, es sola.mente 
comparRble á la constant-c adhesión y fideli
dad á sus principioll consen·a.dorell . l,a ener
gía con que desafió la oposición formidable de 
la Iglesia sobre las medidas de tolerancia. con
cedida por la. Constitución del j6, y el va.lor 
moral y el entendimiento con que después ae 
encontró encargado <le lle\"11.r á cabo una. re
visión de aquella Consti tución en sentido libe
ral, son pruebas elocuentes de 1111 ilustradón 
y de su t-alento. 

Espa.11.a, en una pala.bra., pierde con la muer
te del Sr. Cánovas el primero. el mejor y el 
más capaz de sus hombres de Estado vi
vientes. • 

• 
• • 

El propio periódico Th, Tim,.,. en un segun 
do articulo qn<' p11blicab11, casi á renglón se· 
guido del Mterior. en su ('itndo ní1mero del O 
de Agosto, arla.día : 

• J actábase D. Antonio CánovM de no ha her 
modificado nunca en el curso accidentado de 
su ,·ida. política los principios que había pro · 
fesado desde los comienzos de su carrera.. y 
segura.mente esa constancia era una de sus 
cuncterísticas. por lo mismo que es muy r11ro 
entre los políticos d(' su pnís. • 

THE DAIL\" GRAPHIC 

• Ea inútil buscar pa.la.bru-decía.-con que 
condenar el espant-0so ultraje de que ha sido 
víctima el jefe del Gobierno eapa.11.ol, poro_ue 



418

361 DON ANTONIO C.l.NOVAS DBL CASTILL() 

están en el corazón de todos los hombres civi
lizados. SP. t-rat.a del act.o de un monomaninr.o 
político. 

Con el Sr. Cáno,·as, los anarquistas han des
truido á uno de los pocos hombres fuertes que 
han permanecido en la brecha en los días más 
negros de la historia de Espafta. 

Imposible sería hallar argumento más ex
presh·o contra la propaganda anarquist.a, que 
el heoho mismo de que los anarquistas ende
reren sus odios más reconcentrados y sus a\'er
siones más 11angrientas t'ontra homhres de csn 
1 "tila. de esos mt'ritos ~· de esP pnt.riotismo. • 

• • • 
Kn otro número· decía el mismo periódico 

1111e el asesiD!lto del Sr. Cánovas era el acto 
de un loco político. la.mentando que un cierto 
número de correligionarios del asesino aca
baran de desemhattar en Inglaterra., presen· 
tándose, :no como mártires. sino eomo hé· 
roes. 

TIIE DAII,\" NJo!WS 

• El bárbaro atentado del Sr. Cáno,·a,--cs· 
cribía. - ha hecho desaparecer á uno de los 
poco11 hombres capaces de dirigir el Gobierno 
de la Reina Regente por en medio de lastre
mendas dificultades que- le- asaltan ;.· h~ rodean 
por todas partes. 

A sus compatriotas servirá de alRtín consue
lo pensar que el Sr. Cánovas no ha caído por 
la mano criminal de ningún espaftol. • 

THE DAII,\º CHRONICLJo: 

• El asesinato de D. Antonio Cánovas del 
'Castillo merecerá el anatema de todo el mun
do civilizado. 

No hallamos palabras para. expre11a.r el ho
rror que nos causa el abominable suceso. 

F.n,·iamos al pueblo espai'lol el testimonio 
de nuestra simpatía y J>artieipaeíón en su pe, 
na por la pPrdida <le! eminente hombre de 
Jo~stado, del honrado jefe político y del pe-r
feeto caballero.• 

TIU: DAII,\" Ta,:1,1o:(au.1•11 

Decía ,que • el Sr. Cáno,•as era· el ,·erdadero 

tipo de lo que en otro tiempo se designaba 
con el nombre de 1iberal conser\'ador, título 
que ut-ilizó para baut,izar su partido. 

Partidario del principio de la Monarquía. 
constitucional. a.poyaba la.s. reformas en sen
tido moderado y est.aha. resuelto á mantener 
ll\ soberanía de Espaila en Cuba, costar, lo 
que costara.• 

Dice que t>I Sr. Cáno,·a11 era a.1 mismuo tiem
po eminente político é ilustre escritor, ent~ 
cuyas más renombradas obras cita su Hi,tm-ia 
dr. l,i (',ria ti,, ,111.,tria. 

Despu<>s pedía la. celebración de un concier
to europeo plLl'a In represión del anarquismo . 

TIIE STANDARU 

Aconsejaba., asimismo, enérgicas medidas, 
l\ftadiendo que los espafloles se unirían para 
1111h·ar las dificultades que les rodeaban, alu
diendo á ln.s guerras : y /Jaily .\lail manifes· 
t1tbn. que la Historia incluiría la obra del se-
11or Cáno\'as entre la.s más salientes realiza· 
das en Espafla.. 

Tm: NEWCASTl,E DAILl. CHHOSICI.E 

El 10 de Agosto consagró un artículo á las 
tionsecuencias que tendría. para Espafta la 
muerte del Sr. Cánovas del Castillo, diciendo, 
ent.re otras cosas, que • si hubo, en verdad, 
tiempos en que el asesinato del mismo habría 
puesto en verdadero peligro á las institucio
nes, y hasta habría sido motivo para encender 
una. guerra. civil, estos tiempos habían pasa
do, por fortuna, pues la Regencia. de dotla 
María Cristina había. modificado aquel orden 
de cosas y conseguido ext.inguir poco á poco 
loa profundos resentimientos y odios políti
cos que dh·idían á los espanoles. Ríen puede 
aseRt•rarse que en la Historia moderna nunca 
ha estado Espafla tan unida como ahora. Lo 
ha demostrn.do en más de una ocasión duran
te el Gobierno del que tan apropiadamente 
llaman algunos el Pitt Clspaftol. y al tener co
not'imiento de su inesperada. y trágica muerte. 
todos 1011 espa.floles. sin distinción de partidos. 
han protest-ado del asesinato brutal, sin que 
uno sólo hay~ sido capaz de alterar el orden:• 
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PERIÓDICOS ILUSTRADOS 

THE GRAPHIC 

Este importante periódico ilusb'ado, en 11u 
número del 14 de Agosto, publicó en lugar 
preferente el retrato del Sr. Cánovas, cona&· 
grándo)e un artículo, del que se extracta lo si· 
g1aiente: 

• El anarquismo ha producido ya. otra ,·fo. 
t.ima eminente en el Sr. Cánovas. A semejan· 
za del Presidente Carnot, el primer Ministro 
eapaflol ha sido herido de muerte por la mano 
de un extranjero y aislado asesino, pues, 
en apariencia, no tiene cómplices, aunque su 
asesinato ha.ya sido meditado y arreglado por 
una conspiración ,·a1ta de anarquistas. El in· 
fort.unado hombre de Estado ha pagado con 
su persona el justo casUgo impuesto por el 
Gobierno espaflol á los anarquistas de Barce
lona y de sus compafleros con motivo de los 
crímenes del Liceo y de la procesión del Cor
pus ..... • 

• En laa presentes circunstucias por que 
atraviesa Espafla., la muerte de] Sr. Cánovaa 
ea una verdadera catástrofe. EJ Sr. Cánova.a 
estaba tan ín'timamente liga.do y por tanto 

~iempo á la ,·ida pública de su país, y era tan 
firme sostén de la Monarquía, que su pérdida 
constituye un tremendo desasLre. Indudable· 
mente, ha sido jefe del Gobierno de la mayor 
parte de los reinados de Alfonso XII y Alfon. 
so -XIII. .... • ............................ 

• Con· breves intervalos de retiro á la. oposi
ción, puede decirse que ha sido jefe del Es
tado basta la muerte del Rey, en que él mismo 
influyó por la entrada del Sr. Saguta. El 
puesto que abandonó lo recobró pronto, y en 
ti) ha alternado con el jefe del 1>arUdo liberal. 

Calurosu simpatías á Espatla se han ex
presado estos días por todas las naciones ,·e
cini,., ; mnlfünd de telegramas de pésame se 
han cursado de todos los Soberanos, inclu
yendo nuestra propia Reina, por diplomá
ticos y personas importantes. • 

Tllt: ILUSTRATED WXDOX NEWS 

Este periódico, el más import.ante de lOll 
ilustrados de Londres, dió á luz también un 
retrato del Sr. Cánovas y publicó un artículo 
r.ecrológico del mismo. 

PERIÓDICOS DE ROMA 

Los diarios de dicha. capita.l se manifestaban 
unánimes. el 9 de Agosto, en deplorar y con- . 
denar el asesina.to de Cánovas, crimen reali
zado, una. vez más, por un italiano. 

11 1•11110M Rqmano, después de asociarse al 
dolor de Espafla., escribía. que, bien que la 
anarquía no t.enga Patria. era bien triste que 
la mano del aaesino de Cánovas, como la que 
dió muerte á Carnot.. fuese la de un italiano, 
Y que habiendo la Nat-uraleza fa.vorecido á 

aquel pair; en cuanto á dulzura. de costum
bres, llevase, no obstante, la primacía á los 
demás en el crimen del uesinato político, ha
cia el cual pa.recía inducido por una incon<'f'· 
bible voluptuosidad. 

J)°" l'Ai,cioffc ó QuicJaqfte-de ambas manerllll 
aparece escrito-afladia, por su parte, que era 
una verdadera. desgracia la e:i::11•"ncia de una. 
secta feroz que parecía empeaiada en atraer el 
odio de la.s naciones sobre el nombre italiano ; 
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pero que el atentado de que se trataba debía 
estrechar más y más loa vínculos que unían i. 
loa pueblos lat.inos. 

La Opinionc y la l'anfvlla aconsejaban un 
acuerdo internacional con tal motivo, aftadien
do el primero que la It&lia renegaba del ita.
liano que no era el autor de un atentado, sino 
de un asesinato. 

l,a Italia escribía que era necesario lavar, 
costara lo que costase, la vergüenza de ver i. 
Italia tan grande, tan admirada, menoapreci&
da por la siniestra enormidad do sus ~eainoL 
Impóneae-afladi&-eata medida de higiene 
social. 

1-e Jluaagm> publicó una extensa biografía 
del Sr. Cáno\"as. 

L'Ob#ri:aiore y la J,"11« della r r,·if11 expresaron 
que esos hijos degenerados de Italia, aludien
do á loa anarquistas, pertenecían á las nuevaa 
generaciones ate~& y masónicas liberales. 

1,a Tribuna, en au número del 10, publicó un 
articulo, reproducido por el Sr. Pérez de Guz
ún, en el que dió á luz en La Bpoea, corres
pondiente al 8 de Agosto de 1900, con motivo 
del tercer aniversario de la muerte de Oáno
vas (1), y además loa datos sobre éste que 
se transcriben á continuación : 

e.Antonio Oáno\"as del Castillo nació en Má
la«a en 1828. Hizo estudio11 brillantes, dedi
cándose en los primeros ai\os á la literatura. 

'Por algún tiempo tuvo con éxito un curso en el 
Ateneo de lladrid. Electo diputado, no tardó 
en hacerse notar por sus Wentos oratorios ..... 
.......................... 
Era un literato que valía ..... 
,\ fines de l!IM fué investido de una impor

tante misión cerca de la Santa Sede, y duran
te los dos aftos que paaó en Roma escribió, 
bajo forma de cartas. dos de sus más importan
tes trabaios literarios : uno sobre el Satn ,1, 
Rt>ma; cl 0otro sobre la Batalla de Paria. Ha pu
blicado también una obra sobre el teatro es· 
pafio) contemporáneo.• 

En los números posteriores del 11, 12, 13, 
14 y 15 de Agosto dió noticias. tomadas de loa 
periódicos de Madrid y otros extranjeros, so
bre el &tentado de Santa Agueda. 

•*• 
La l'erca Roma. en au número 33, corre1pon

diente al 15 de Agosto, escribió, por su pr.ne, 
lo que transcribimos á continuación : 

(1) Pqma :w. 

Cánova11 del C111tillo. 

•El hombre cuyo retrato publicamos con orla 
de luto, hr. desaparecido hace ocho días de la 
eacenr. del mundo. Un asesino le dió muerte 
cuando se encontraba &tendiendo r.l restable
cimiento de su sa,lud en un lejano y solitario 
eat&blecimiento termal de su país.• 

• Era el jefe del Gobierno de Espafla, D. An
tonio Cánovas del CaaLillo, Presidente del 
Consejo de Ministros de lr. Reina Regents, 
quien caía ha.jo el plomo homicida. 

Transcurridos ocho días después de lr. fúne
bre escena, que hr. horrorizado al mundo en
tero, queremos transportar i. nuestros lectorea 
ante el cadáver eniangrentado y el feroz ase
sino, que, cogido infraganti, se r.preauró á de
clarar que habír. querido vengr.r la muerte de 
otros asesinos. condenados en E1pafla, f á 
quienes él llamaba hermanos. 

Pr.ra demostrar la indignación producida 
por el horrible suceso en todo corazón en que 
domine aún el sentimiento natural de humani
dad y de CODBervación IOCial, bastan loa CO• 

mentarioa hechos por la prensa diaria, deplo
rando y anatemr.tizando el asesinato. 

Nosotros preferimos dar unr. ligera biogra
fía de la víctim&, y poner de relieve loa juicios 
formulados por cierto reri6dico ,obre e1te de
plorable suceso ; juicios que harían deaeape
rar de la aalvación común si fuesen alguna vez 
tomados en cuenta ó sirviesen de norma. de go
bierno en la sociedad humana. 

1 Quién era Cánovas del Caatillo t Era un 
hombre de talento. de letras, de ciencia y de 
gob~emo.• 
••••••••••••••••• 1 •••••••••• 

A continuación se hr.cía Ir. biografía del ac
ftor Cánovaa, en que, entre cltros hechos, ae 
conaign&ban loa siguientes : 

•Vino á Rorn& en 1854 como Encr.rgado de 
negocios, y desplegó sus buenaa tendenciaa 
conae"adoras preparando las bases del Con
cordato que después se estipuló entre Espa
da y la Sant& Sede. Siendo Ministro de Ultra
mar presentó la ley para la abolición de la e1-
clavit.ud de loa negros. 

Extraflo á la revolución que destronó á la 
Reina Isabel y llevó á Madrid á Amadeo de 
Sr.boya, fué el almr. de Ir. re1t.&Qraci6n monár
quica con D. Alfonso XII.• 
• •••••••••••••••••• 1 ••••••• 
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•Jefe del partido liberal conaorvador, trab&
jó ain deacanao por el honor y loa intereaea de 
Eapalla. En el momento crítico del con8.ioto 
con Alemania por las islas Carolinas, Cánovaa 
trabajó h..,ilmentie con el Nuncio, que á lasa
zón era. :Monae11or M. Bampolla., para que la 
peligrosa cuestión fuese sometida al arbitraje 
de Su Santidad León XIII, como sucedió en 
efecto, con eatiafacción de a.mbas partes liti
gentee ..... , 

•A 1u1 talentos literarios y científicos debió 
el honor de ser nombrado Académico de núme
ro en laa Reales Academias de la Lengua y de 
Bellas Artes y Director de la Re&l Aoademi& 
de la Historia; lauros muy merecidos por au 
talento, demostrado en otras obras que dió á 
luz, con apl&uao universal. Tal era el persona
je que á loa sesenta. y nueve al\oa fué muerto 

por el anarquista :Miguel Angiolillo, nacido 1 
pervertido en Italia.• 

• Terrible y dolorosa certeza ea para noaotro1 
loa italianos, ya tildados en el mundo con el 
infamante nombre de bandidos, r~ibir hoy, 
para colmo de infamia., el de aaesinoa int.ern&
cionalea. • 

(Ocupábaae después, con alguna extensión 
y gran sentido moral y jurídico, en combatir 
el anarquismo ; censuraba á la Prenaa que ae 
hace eco de los crímenea que realiza, y habla 
del meeting del TA;alrt dt la Btpubliqw, en P&
ría, en donde el anarquista eapatlol Manuel 
Tárrida pedía la muerte de Cánovaa mientras 
éate sucumbía.) 

PERIÓDICOS DE MILÁN 

Courricrc ,ltlla Sera escribía el 10 de Agosto 
lo que ligue : 

• Una vez más el verbo del anarquismo se 
escribe con caracteres de aangre: otra victima 
ilustre cae bajo los golpes de esos apóstoles de 
la destrucción. 

En todo el mundo civilizado se levantará un 
grito de indignación en contra de aquellos aec
tarioa que buscan difundir sus malvadaa abe
rraciones con la propaganda del aaesinato. 

N oa convendría. á nosotros, loa italianos, que 
ae deuointieae la voz de ser el homicida \tn 
conciudadano nuestro, puea en cuaJquier país 
que haya nacido el asesino, él ha. roto todo vín
culo proveniente de su nacimiento : esa gente 
no tiene Patria. 

También esta vez es un personaje histórico 
el que ha sucumbido víctima del furor morbo-
10 de loa anarquistas. Cánovaa del Castillo ha. 
impreso profundamente au nombre en muchas 
páginaa de la Hiatori& eapaftola contempo
ránea. 

Desde hace muchos aftos la política eapaftola 
oscilaba entre dos hombres que repreaentaban 
dos tendencias : Cánovaa del Caatillo y Sa
gaata.. El primero era el jefe reconocido del 
partido conservador ; el otro estaba á la cabe
za del grupo liberal. 

En loa úlwnoa ailos, Cánovaa había tenido 
que luchar en contra. del movimiento disidente 
que se había manifestado en las filas de su 
partido ; .las defecciones estaban á la orden del 
día., y no tardaro:t en llegar á ser tan numero1111& 
que los rebeldes formaron un partido aparte : 
el de loa conservadores disidentes. Estos anti
guos amigos ae hicieron ad,·eraarioa irreconci
liables, y Cánovaa tuvo, á menudo, que resen
tirse de sus ataques. 

Pero el fuerte temple del hombre de Estado, 
que tan tligica.mente ha desaparecido ahora 
de la escena del mundo, aupo hacer frente á la 
coalición de loa antiguos y de los nuevos ad
versarios. Teniendo toda la. confianza de lll 
Soberana, procuró conservarla en las máa hon
das vicisitudes por que atravesó Eapatla du
rante !U Gobierno. 

La últpna vez que fué llamado al Poder, la 
herencia que le había dejado el Ministerio an
terior era gravísima en extremo. La cuestión 
de Cuba babia vuelto á un período grave, y Ea
pafta debía contar ya con una verdadera insu
rrección armada. En el interior, los republica
nos y los carliataa volvían á levantar la cab&
za. promoviendo agitaciones en las pro,·incias ; 
y alrededor de estas dificultades políticas y 
militares se agolpaban estrechamente imperio-
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188 necesidades &nancieraa, que centuplicaban 
los obstáculos sobre el camino del nuevo .Mi
nisterio. 

Cánovas afrontó resueltamente este arduo 
y complejo problema ; su Gobierno at.ra.vesó 
crisis violentisimas ; pero, en conjunto, au 
ait.uaci6n política no había empeorado. 

L& época del último Ministerio Cánovas es 
una de laa máa movidas que registra la Hiato
ria eapaftola en los últimos tiempos. 

La rebelión en las. Antillas y en las Filipi
nas exigió esfuerzos enormes de parte del Go
bierno espaflol : un fuerte dispendio en 
hombres y en dinero fué necesario parl\ do
mar la revolución colonial. Cánovas no retro
cedió ante las inmensas responsabilidades que 
contraía. Mantt'1vose firme en la tesis que In re
belión armada. debía ser vencida. con las armas, 
y que tan. sólo cuando el último rebelde se hu
biera sometido, Espafla podría inaugurar las 
reformas poliücaa y administr&tivaa en sus co
lonias. 

Ni la a111enazadora. intervención de los Es
Lados Unidos valió para hacerle ceder; él 
hizo frente con entereza , la intrusión ame
ricana y supo poner á salvo la dignidad' eapa,. 
flota de toda ofensa. 

También en el interior su política. se inspi
ró siempre en la mayor energía ; los partidos 

re,·olucionarios encontraron en él &l. hombre 
de pu1'lo de bie1·ro. En la época de los terribles 
atentados anárquicos de Barcelona, procedió 
con despiadada severidad. Fué acuaado en· 
tonces de habene excedido en la represión, 
extendiendo alguna ve7. también á inocentes 
los durísimos castigos impuestos á los culpa· 
bles (1); mas él siguió su camino, sin cuida.r
ae de la fácil popularidad, persuadido de que 
al terror ha.bía de contestarse con el terror. • 

El mismo perió<lico. en su número del 10-11 
de Agosto, escribió lo siguiente : 

lmpre11ión Pll Roma. 

• Grande, profunda impresión ha causado 1,, 
noticia. del asesinato de Cánovaa del Castillo : 
mayor también, r>orque siendo, por desgracia, 
italiano el asesino, parece ca.'li que la de&\':?n
tura que ha tocado á Espafla nos toca. también 
directamente á nosotros. Los periódicos, de
plorando vivamente las circunstancias del ase
sinato,• expresan el temor de que pueda pro
ducir maláa consecuencia.a la repentina des
aparición de un hombre de Estado tan enér
gico y experimentado.• 

PERIÓDICOS DE GENOVA 

El periódico tJaflaro, en su número del 9-10 
de Agosto, publicó lo que transcribimos á con
tinuación: 

ci Triste privilegio el de nuestra Patria. el 
de proveer á la anarquía de todo el mundo de 
asesinos de loa jefes de Estado ! Ayér era. Ca.r
not, hoy es Cánovaa ; y así como ayer el ase
sinato del· Presidente de la República fran
cesa. echaba una sombra de desconfian7.a y de 
censura sobre nueatra Nación, el asesinato 
del primer lliniatro de la. Reina de Espafla. 
renovará en contra. del nombre italiano todos 
los odios, todas las maldiciones, todas las ca
lumnias que antiguos y arraigados prejuicios, 
leyendas de brigantes y un período doloroso 
de hiatoria han contribuido á crear y acreditar 
en contra de nosotros. 

Por eso será más dolorosa. para todos loa 
italianos la notici11. de la trágica muerte del 
Sr. Cánovaa del Castillo, estadista de primer 
orden, culto, lil.t1rato de genio, Ministro enér
gico y hombre privado proínndan1ente sim
J>ático, que, excepción hecha de las l11ch11s 
políticas, acaso más enconadas en Espa.fla que 
entre nosotros, no inspiraba más que senti 
miento& de estimación y de deferencia. á todos 
los partidos y á todos sus más acérrimos ad\·er
sarioa de la C~ara. 

El fin dramático de este hombre altamente 
apreciable, es para Espatla un luto nacional. 
Nunca., durante su larga y activa carrera. par
lamentariii. en el Gobierno y en la oposición. 

¡1) E1Le e~ u11 ~rror, como ya 111' 1,:a d .. ,u ... str¡¡J..,, 
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había demos~rado Ant.onio Cánovas del Cas
tillo tan brillantes dotes de hombre de Estado 
como dul'&llto su último llinisterio. 

La insurrección de Cuba, estallada de im
proviso, con violencia bastante para quebran
tar el Gobierno m&S firme, no le sorprendió 
sin estar preparado y sin fa.ltarle confianza; 
con firmez11, inquebrantable, con \·olunt&d te
naz, con fe inconcusa, él orga.nizó una formi
dable czpedición , que si nÍln no ha lograJo 
ni parece cercano el momento de lograrlo. do
minar á )os insmrectos cubanos, no es ss!gu 
ramente por falta de hombres y de arruas ni 
por insuficiencia de los jefes. 

La insurrección de Cuba dejab11, á 'éspnfla. 
casi extenuada á causa de los grandes sacrifi
cios en hombres y en dinero, hechos nece~a
rios por la guerra ; y he aquí á CánovM cogi
do entre dos fuegos, expuesto á todas las crí· 
ticas, sumido en las mayores dificultades, com
batido enc11mi211damente por los enemigos en 
el extranjero y por los adversarios en el in
terior. Sin embargo, au calma, su fría energía. 
no se desmintieron un solo instante ; jamás p:i
deció el menor desaliento. Al propio tiempo 
que loa asuntos de la guerr&, él dirigía, entre 
In, luchas cuotiaiar.lt!J del P&J1)amento, los 
asuntos del Gobierno ; y á pes11r de todos los 

esfuerzos de los liberales para derribarle, Cá
novas conseguía cerrar las sesiones de las Cor
tes como Presidente del Consejo, a.caso un 
poco debilitado por la íonuna contraria que 
pesaba sobre la expedición de Cuba y por tu 
dificultades financieras en el interior ; pero 
siempre dueilo de la posición. siempre m,. 
fuerte que sus advers11,rios políticos. 

Ante el ,.¡¡ asesina.to de este insigne hombre 
de Estado y pa.triola, nues~ra. ~ación, á la 
cunl par('ce haya tocado el triste pri\'ilegio de 
<la.r los instrumentos del :1sesinato político, 
á menos que, como des.-amos, not icias mÁa 
exaet,11,., vengan á desmentir la primera, se 
nsoci i~ de corazón al sentimiento que deade 
todo el mundo civilizado s? lcv:1nta. alr~dedor 
de la tumb.~ prematurn de Cáno\'as del Ca.sti
llo, al grito de reprobación en contm de esta 
suprema y bestial \'Íleza del asesinato político, 
que deshonra la civili1.ación y la humanidad. • 

«Como escritor, el Sr. Cánovas se hizo ~)e. 
brc con numerosas obraa, ta.oto mora.les como 
políticas, y con una. Hialllria di la Ca~a di ,tu,. 

trio, considerada como el mejor de sus traba· 
jos.• 

PERIÓDICOS DE LISBOA <o 

D1AK(O DE NOTICIAS 

En su número del 9 de Agosto de 1897 dió 
la de la. muerte del Sr. Cáoovas, diciendo que 
aquella capital había sido sorprendida la no. 
che anterior, la. del 8, con la lúgubre nueva 

(1) Unicamente hemo. podido obuner e.te peri6di
co ; poro en c&mbio logr&moo, como ., vo en I& 
Te-r& parte, el Dia~io de I& 11Ni6n quo l& c,m&r& de 
loe Perea de Ponupl dedicó al Sr. CúoYu, 1 que por 
lf eolo nle t&nto como eusnto u eecribior& por ti rNto 

de que el ilustre ~residente del Consejo de 
Ministros, estadista y hombre de letras emi
nente, había. sido asesinado en un baloe&rio, 
cuando del!cansaba. de sus grandes faenas po-
líticas. · 

de la prense, , dude lucro euponomot que fu6 mucho, 
en elogio del mismo. 

Aparú esto, es evidente que cu&ndo 1e 1upo en Li•· 
be~ 14 m'Jorú del Sr. Cúion1 todos loa Mi11i1tro1 1 
muchu penonu di1tiuguida1 M prcaent&ro•.• en la f:n· .• 
b&j&d& do Bapa&.a : que !& Prenaa toda do Portu,ial de
dicó lugos &nleuloe pan. en&lt.eoer la memoria dol 

4'1 
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La. pérdida. de hombres de la. talla. do Cá
novas-afta.dia.-no puede ser más sensible y 
dolorosa, ni más gra.ve el momento elegido 
para. ese crimen nacional, por la situación que 
atraviese. Espafta. Cánovas era. un estadista 
de gran valer, no sólo en Espafla, sino en Eu
ropa. Su figura se hombreaba con la de los 
hombres de mayor importa.ncia y más cultu· 
ra. que han estado al frente de los Gobiernos 
de sus nacionea. Era. un orador de primer or
den, fácil y elegante, y concluía a.sí : • Toma.
moa pa.r{e en el dolor que aflige á nuestros ve
cinos, y que ha de a.umentar sus aflicciones 
interna.a y externas, sintiendo vivamente, co
mo ellos, esa la.sUmos& é import.a.ntísima. pér
dida. Es una. pérdida europea. • 

••• 
En el mismo número publicaba. una.a notas 

biográficas de Cánovas, y en el correspondien · 
te a.l sábado 14, después de consignar el des
tino ó le. fatalidad de It.alia de ser hijos suyos 
los ejecutores, ca.si exclush·os, de crímenes 
como los ejecutados en Carnot y Cánovas, y 
de exponer que los Gabinetes europeos deben 
pensar en medidas represivaa que eviten ó im, 
pidan esa clase de delitos, decía. que da. muer
ta del último, ó sea de Cinovas, por las cir
cunstancias que la rodeaban, era un a.~onte
cimiento europeo, y tal vez universal. La in
minencia. de.un conflicto con los Estados Uni
dos había hecho que se condensase la aten
ción de todos en aquella figura. eminente, que, 
consubst.a.nciando el orgullo de la. Patria, po
día. dar muestras de una. energía. extraord:na.
ria y alientos, á proporción que acreciesen 
los peligros. Como Castelar, nos inclinamoa 

m1amo, y que tanto en la capital como en laa pla:,u 
donde Teraneaban IC'I eepailolea, fu6 ¡eneral el aenti• 
miento que produj" el crimen. 

En Figueira ae 1111pendieron loa bailes 'I conciertos 
preparadoa, lucien.:o el Cuino eapal!.ol colpduru 
11t1ras. 

En Granja ae celebr6 una miaa en aufra¡io del ao
llor ~oYaa. Oftei6 en ella el obispo de Betbsaida y 
aaiatieron, entre otras peraonaa di1Un¡uida1 de la co
lonia eapailola, loa Srea. Pui¡cel'\'er, conde de lu Al
monas, 8'r.cbez Roin,n, lla111, Selléa, Santo, :, Lara : 
aonoralot Sál1tlles 06me1, Lletc•t 'I barón de Palla· 
nielo. 

respetuosamente a.nte el féretro del eatadiata. 
de t~to, que no vaciló nunca deia.nte de nin
guna. amenaza., y que prefería, como los sa,. 
guntinos del tiempo de Roma ó como los zara.
goza.nos del tiempo de Napoleón, morir en
vuelto en sus ruinas á doblegar su frente. En 
cua..'lto á Espa.fta, tiene que reconocer sus me
recimientos y manifestarse agradecida por la 
manera. con que ella recha.zó a.rroga.nte las 
imposiciones del extranjero ..... • 

• Personalment.a coasiderado el caso, la 
muerte de Cánovas fué para él una dicha. Lle
va. intacta. en sí la. gloria. de haber mantenido 
con la mayor firmeza el decoro de la Patria, 
y si por acaso ó por desgra.cia. sobreviniese 
n.lgún desa.stre, ya no serian sus labios cada
véricos loa que apuraran el cáliz de esa amar
gura. patriótica. 

Hombres de la talla de Cáno,•as no son ,·ul 
gares, s¡no como ciertos cometas fulgurantes 
'que aparecen de tiempo en tiempo; pero un:L 
Nación que acaba de dar tanta.s pruebu de 
viblidad no se extingue con la muerte de uno 
de sus h1Jos, por muy extraordinarios qut'! 
sean sus merecimientos ó SU3 recursos. Para 
el partido conservador, de cier:o que la pérdi
da de Cánovas es irreparab:e ; mas para Es
pafia, tenemos la. esperanza de que no suceda 
lo mismo y que sabrá coloca.rae á distancia de 
todo peligro. 

Si Francisco de Borja., aantificado )Jlás tar
de, sentía transforma.rse todo su interior de
lante del cadá,·er de un1 Reina, t á qué pro
fundidad no sería conducido su espíritu de
lante del cadáver de Cánovas del C3St:llo, que 
hasta hace poco dominaba. la. Espafla. entera 
con su poder y t:mía pendiente ds su pa.1abra 
la solución de un conftic!o int~rnacional, que 
dominaba. ímicamente poi· la estela. fulguran
te de au imponderable talento, por la. grata 
memoria de su nombre, por el trágico fin de 
su ex:stencia. T 

Estos requisitos y estas virtudes las poseyó 
Cáno,·as en grado eminente, y envuelto en 
ellas-mortaja de semi-dios~esciende glorio
samente á la sepultura, circund•da su frente 
con la a.ureo!a de la inmortalidad.• 
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El Diario tia Sar1 Pdenhrgo, ánico periódico 
de que hemos podido tener noticias, en su nú
mero del 9 de Agosto de 1897 decía que todos 
en aquella capital se habían asociado al sentí• 
miento del mundo entero en presencia de la 

pérdida cruel que se h11bia. hecho sufrir á Es· 
pana con la. muerte de un hombre tan eminen. 
te como el Sr. Cánova,. estn.ndo Rusia vi\'• 
mente impresionada. por ese nuevo crimen clcl 
,ma.rquismo. 
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PERIÓDICOS DE BUENOS AIRES 

I 

EL CORREO ESPAÑOL 

Este importante periódico salió con orla 
negra en su número correspondiente á loa dfaa 
9 y 10 de Agosto de 1897, dando á luz Wl re
trato de gran tamaflo del Sr. Cánovaa. y a 
continuación el artículo que sigue : 

Una victi111a ilai<tre. 

• Conturbado nuestro ánimo por el inespera
do y terrible golpe que viene á herimos como 
espaftolea ; sin palabras con que expreaar la 
amargW'II y la indignación que inundan nues
tro eapírit11 ante el infame atentado que aca
ba de privar, no sólo á nuestra Patria, sino al 
mundo, de uno de sus hijos más ilustres. en 
vano intentaríamos tributar en estas líneas al 
excelso mártir que ha sucumbido ante la sana 
de un oscuro y miserable asesino, cuyo brazo 
villano armaron quizá los enemigos de la inte
gridad de Espafta, un homenaje digno de nues
tro re.peto, profundo y acendrado como nues
tro dolor. Era d-~m1u1iado grande esa figura que 
trál(icamente desapareoe de la escena de la 
vida, en que tan importante papel deaempeftó, 

, para que puedan aenirle de epitafio eaaa fra. 
1.1ee de vulgar condolencia, exornada.s de retó
ricos atavíos, con que se da el último adiós á 
los que se hunden para siempre en las tinieblas 
de lo ignorado. Por esto, para hacer algo dig
no del hombre excepcional cuyo inmortal es
pírit,u. flota sobre nuestras cabezas y que deja, 
como nM1tro de au existencia terrena, una este
la radiante que en oleadas de luz condenará 

en 11111 páginas la Historia, sería necesario que 
escribiéramos con el corazón, y el corazón sabe 
sentir, pero ea impotente para traducir sus im
presiones, quizá porque la palabra. ea un ins
trumento harto material y tosco para. expl'81ar 
la.s emociones supremas. El silencio, una mi
rada, un apretón de manos, una lágrima de los 
ojos ó del alma, que también el alma llora, 
aunque los ojos estén secos, dicen más que loa 
discursos grandilocuentes 6 que los periodos 
conceptuosos. 

- La muerte de D. Antonio Oánovas del Cu
tillo habría sido en toda ocasión una inmensa 
desgracia nacional ¡ que hombrea como él, qUf' 
encarnan toda la cultura de un periodo histó
rico, rebasan la esft,m. de lo brillante y de lo 
útil, y pueden ser mirados como necesarios 
para la realización de las aspiraciones de su 
Patria en una determinada época. Pero hoy. 
cuando ese gran espaflol, cuando esa, elevada 
inteligencia y ean. voluntad gigante estaba al 
frente de los destinos de nuestro país como es
tndi!ltn irreempln7.ahle, porque babia sabido 
reflejar como ninguno la tenaz resolución dr 
nuestro pueblo en mantener su integrid¡¡.d á 
costa de todo linaje de sacrificios ; hoy que ~, 
nombre de Cánovu al frente del Gobiemo 
simbolizaba la exaltación del honor patrio, no 
11610 frente á los traidores que mantienen la 
guerra en Cuba. sino frente á torlas las nacio
ncs interesadas en arrebatarnos ese preciado 
florón de nuestra. diadema colonial, hoy el bir
baro asesinato de ese insigne patriota es una 
pmlalada asestada por la espalda ,l. nuestra 
madre Espaila. Curará éata-l quién lo dudat 
pueblos como el nuestro no sucumben jamá1 ; 
-pero hn. de ,·erter mucha ll&Dgre por esa he· 
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rida que la inflige una mano alevosa 7 co
barde. 

Nosotros no creemos, no podemos creer, 
que la muerte de D. Antonio Cánovas se 
deba al acceso de locura. de un miserable 
cualquiera ; en el vil matador que ha he
rido con au revólver un coraz6n cuya. no• 
bleza era indigno de comprender, y un C'.!re
bro cuyas sublimes especulaciones no podía si
quiera concebir, no vemos sino un instrumento 
misero é inerte, casi tan inconsciente como el 
arma. de qne se ha valido. Esa bestia con for
ma humana, ese repugnante extranjero-un 
espaflol no podía mancharse con tan viUnno 
crimen-ha sido excitado, sugestionado, arras
trado al acto impulsivo por otros infames, aún 
mds odiosos que él, qne, cegados por su aver
ai6n al nombre eapaflol, no han vacilado en di
rigir la torpe mano de uno de esos imbéciles 
morales, excrecéncias monstruosas de la hu
manidad, que están siempre dispuesto!! á re
presentar el papel de sicarios :, q11e creen al
j?anzar gloria cuando se hunden bajo el peso 
de la execraci6n universal. 

No ae entreguen, ain embargo, á ilusiones 
excesivas los mengiu1dos que· crean haber pos
trado á la. causa de Esp!\fla con el aaesinato del 
primer Ministro de la Corona 1 del más a11to
ri1ado representante de la opini6n pública. 
Nada ha:, tan odiosamente int\til como el cri
men político. Se mata al hombre, pero se le 
sublima, se glorifica su rec11erdo, se le rodea 
de una aureola prestigiosa que nada puede bo
rrar, y el que no era sino un jefe de 1)1\rticlo 
obedecido por unos y combatido por otros. se 
r.onvierte e,n 1m milrtir, admirado y respetado 
por todos ; su nombre pasa á ser una bandera, 
el reguero de 111 sangre una senda gloriosa que 
PI honor impone seguir y á cuyo término se 
encuentra la victoria. 

Cánovas asesinado ha de ejercer sobre el 
pueblo eapaflol atín más influencia que Cáno
,·as Presidente del Conaejo de Ministros, dne
llo del Poder y soberano de hecho en la políti
ca de ]a Restauraci6n desde hace \'eintidós 
aflos. Ahora se inaugura un nuevo periodo de 
au gobiemo, y nunca habrá sido tan extensa 
y tan acatada su jurisdicción como clesde el 
momento en que ha dejado de ser hombre, su
jeto á las limitaciones y de6ciencias de nues
tro linaje, para transfigurarse en fónnnla sa
grada, en apóstol y mártir de la honra nacio
nal. f'n 11ímholn dPl noble orgullo de la ra,.a PI· 

patlola que ube mo:ir por un ideal y que aabe 
vencer aun después de morir. 

1 Honor et.emo á la memoria de D. Antonio 
Cánovaa del Castillo 1 • 

••• 
Además public6-y llama esto la atención, 

puesto que la muerte del Sr. Cánovas se veri
ficó el día. 8-unos Dato, biogrdfiro, de los más 
completos que hemos visto, y que reprnduci
ríamos con gusto si no Cuera porque hemos pu
blicado ya otros varios, y á continuación va
mos á dar otros, insertos en La Naci6n, en J,a 
PuM4 y en El Diario. 

II 

LA NACIÓN 

Al día siguiente del fallecimiento del Sr. Cá
novas, ó sea. el 9 de Agosto, esto es, á la par 
que muchos periódicos de Madrid, publicó. 
precedido de un retrnto de aquél, el no· 
table articulo que, en parte, insertamos á con
tinuación (1): 

Canovaa del Castillo, uesinado aye1· 
en Santa Agueda. 

•Cánovas del CastilJo era la figura más cul
minante de la política espailola. Nadie ha lle
nado como él su escenario desde 1875 ; en un 
período de veintidós anos nadie ha provocado 
tantas cóleras, ha desatado tantas pasiones, 
ha tenido el Gobiemo en periodos más difíci
les. Después de Gladstone, después de Bis
marck, era qnizá e] hombre público europeo 
mejor preparado, de mayores talentos, de do
tes mils excepcionales. 

Por eso una necrología de Cánovas, para aer 
completa. tendría que ser extens(sima, tendr.ia 
que examinarlo bajo el múltiple aspecto de po
litico, de orador, de diplomático, de legislador. 
de financista, de escritor, pues bajo todos eso, 
conceptos ha brillado en su larga vida pública : 
pero tenemos forzosamente que limitarnos á 
recordar algunos rasgos, á resellar los hechos, 
los actos más importantes en que ha interve
nido, ya como restaurador de la Monarquía. 

(1) Suprimimos, por 941r muy eonocldol, muchos de 
loa dat.oa biognlfl- que eontiene del Sr. C.Cno•u, •· 
podo una Tea mlla que tu"era la part.ieipaei6n que u 
l• atrib11y• en •I Jlf'ri<SdiM el•ndeatino lil :tl•r, i,lnr,o. 
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ya como jefe de Gabinete ó de partido, ya co
mo miembro del Parlamento. 

No hace mucho, por otra parte, publicamos 
á. una con el retrato un extenso é interesante 
estudio biográ&co de Teodoro Bar6, que daba 
una idea completa del hombre y del estadista. 
Reproduci0101 el retrato por la actualidad que 
reviste, y pasamos á reseftar á grandes rasgos 
su vida.• 

•Coronada ésta-alud!! á la Resta.uración,
Cánovas continuó al frente del Gobierno y re
unió una Junta de notables para redactar la 
Constitución, que fué aprobada por las Cor
tes de 1876. 

Luego continuó en la Presidencia del Con
sejo de lfinistros hasta 1881, dejando marcado 
111 paso con huelhs indelebhs. Atrajo á a:1 par
tido gran número de carlistas. suprimió la ma
yor parte de l<>s periódicos liberales (1), ganó 
para au causs li. varios de los polfticos influyen
tes que hasta ento:icea lo habian combatido, 
se opuso al indulto de los regicidas Oliva y 
Otero, y reveló en todos sus actos la energía 
y la firmeza que reclamaba la época, además 
de un talento poderoso y de un tacto que han 
superado pocos e11tadistas. 

En esta época formó rápidamente el partido 
consen'ador liberal con algunos restos de los 
partidos moderado y revolucionario, dándose 
cuenta de que este era el único medio para. 
cimentar el Trono de Alfonso XII. Penuadido 
Cáno,·as de que el militarismo era el principal 
elemento perturbador de la política espafto:a, 
alejó en lo posible de loa negocios p(1blicos á 
los militares, rodeando, sin embargo, al Rey 
con un grupo de Generales, cuya adhesión su
po asegurarse. Cánovas no perdonó medio pa.
ra poner término á las guerras eivilea, y des· 
plegó tal habilidad, que aseguró sobre sólida.s 
bases la. paz ambicionada. 

En 1883 fué llamado de nuevo á )a Presiden
cia del Consejo, y permaneció en ella hasta la 
muerte de Alfonso XII, en 1e87. Aquel Gobier
no, transcurrido en medin de violentas agita
ciones políticas, le permitió demostrar de nue
vo la energía que babia revelado en toda au 
vida pública. 

Sostuvo con firmeza loa derechos de E1pda 

(1) Elto DO M euc\O. 

cuando se produjo con Alemania la cuestión 
de Lns Cuolin:u. Dominó por la fuerza las su
blevaciones que por diversos moth·os se inten
taron, dando pruebas de que estaba dispuesto 
á anostrar cualquier extremo para mantener 
)a paz y defender la Monarquía. Dos o&ciale1 
fue1on luailados en Santa Coloma por haber-
11e auble,•ado contra. la llonarquía. En todas 
las dificultades que entorpecieron la marcha 
de au Gobierno, procedió con la misma firme
za, aceptando todas las responsabilidades y 
afrontando las situaciones más graves. 

Fué debido á 111 carácter y su energía que 
el Gobierno de Alfonso Xll ae mantuvo sin 
agitaciones ni disturbios á través de una épo
ca en que las excitaciones y los apasionamien
tos de la pol,tica llegaban á su colmo. Volvió 
al Poder en 1890, y se retiró nuevamente do1 
aftos después. 

Pero aím le e11taba reservado el p;?ríodo de 
mayor prueba, el último en que ha tenido que 
desplegar todas sus aptitudes, toda au sereni
dad en las aituaciones difíciles. Hace poco 
m'8 de dos anos, cuando ya había estallado y 
se había. ext.:mdido la. insarrección de Cuba, 
asumió de nuevo las riendas del Gobierno; y 
cuando creía tod~ el m:ando que babia degene
rado pC">r su matrimonio tardio con una joven 
hermosa, contraído dos ó tres aftos antes, apa
reció con más vigor intelectual, con mayor 
energía de carácter que en sus mejores 
tiempos. 

No necesitamos resellar las dificultades y 
complicaciones políticas, militares, &nancie
ras, internacionales, á. que ba tenido que ha
cer frente en esos dos a.i\os ; los hechos aon tan 
recientes, que eatán en la memoria de todos. 
Bien puede decirse sin vacilación que, á no ser 
la &rmeza, la. previsión, el acierto y la claridad 
d3 ,·istall del Sr. Cánovas del Castillo, las in
surrecciones de Cuba y Filipinas habrían asu
mido proporciones extraordinarias y habrían 
surgido graves complicaciones con loa Eatadoa 
Unidos. Hubo un momento, hace unos dos me
ses, que irritado por la oposiclón que n 1~ ha· 
cía, pareció resuelto á retirarse ; pero cedien
do , los ruegos de la. Reina, y teniendo eo 
cuen~ )a gravedad de las circunstancias, per· 
maneció en su puesto. 

En otro orden de ideas, agregaremos que 
Cáoovas creía. que Espafta. es~ba obligada á 
influir en Africa más que ninguna nación, 
"I á procurar que toda la Península ibérica for-
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mase una. sola nación. En una. de sus obru 
dice: 

e Espafta puede aer todavía una grua nación 
continental y marítima., uniéndose pacíJica y 
legalmente con Portugal, su hermana., com
prando ó conquistando á Gibraltar tarde ó 
t.emprano y extendiéndose por la vecina costa. 
de Africa.• 

Cánovas figuraba. entre los primeros orado
rea políticos de Eapafta. Una de sus cualidades 
más ca.racteríaticaa era au facilidad para. im
pro,•inr teorías, que verdaderas ó fal8&8, se 
presentaban siempre bajo brillaot.ea aparien
cias.• 

CáROV8!l intimo. 

Hace aJsunoa meses Rubén Darío publica-
ha en eate diario uua ligera. semblanza de Ctl
novas, de la. que ent.resacamoa loa aiguientes 
rasgos: 

• Populares son por la caricatura. sus ojos, 
aus espejuelos, aus bigotes y su imperante 
gesto. 

Cáno,·as ,·h-e en su mansión de la Huerta, 
como un potentado. Muchas ,·eces se ha ha
blado de esa. rica. morada en donde vive el 
primer estadista del mundo actual, según opi
nan algonos. 

La. &eN'I' es famosa ; la bibliotee& mucho 
más ; todo el recinto ea un •encant.o, y la. em
peratriz de todo eso y de D. Antonio, adem'8, 
ea la dama elegante y vivaz á quien loa amigos 
lle la casa llaman concisamente •Joaquina•
dofia Joaquina de Osma., una espléndida pe
raana, ezuberante de vida, hermosa. 7 culta, 
que habla. el ~paftol con la erre parisiense. 
Cierto ea que en las recepciones de Oáno,·as 
lo que mú ae oye hablar es francés. 

Entre todas aquellas elegancias, la duetla. 
de cu& discurre, llenando con su amable pre
sencia y animando con su conversación los 
grupos de invitados, en las recepciones. 

En eaaa fiestas, el ta.lent.o del viejo Cánovas 
obispe&. 

Quien estas lineas traza, hale visto y oído 
entre un sinnúmero de personajes de distintas 
nacionalidades, con un taet.o que nrrelaba la 
frecuencia. de la vida cortesana y diplomática, 
laablar , cada cual de lo que ma de cerca le 
intereMba, lin olvidar nombre•, cletallea ~ 

sonales, títulos de libros, cua.tiones, anécdo
tas y toda suerte de asuntos. Y el viejo Cár:o 
ns, con la firmeza de quien conoce au podn, 
vibraba, iba. y venia, tan lleno de una brava y 
contagiosa. juventud. 

En 111 mesa. solía. reunir--en la época .i 
que ae refieren las anteriores palabras-á al
gunos americanos. Sua preferidos eran el me
jienno Rirn Palacios. el argentino Quesada. 
centroamericano de Peralta, y algún otro. 

Siem¡>re tiene extranjeros notables invi
ta.dos. 

Su mesa. es de primer orden, aunque no igua
le á la lueuleana mesa de Castelar. Allf, al 
amor de los mejores ,·inos, se oye un alegN! 
brotar de ideas. de ocurrencias. de alusiones, 
de anécdotas, en que el anfitrión muestra toda 
su Andalucía, y dona Joaquina. su Lima, 1u 
Paria y su Madrid. Y uno ve al vigoroso Mi
nistro, lleno de vida.. con sus cabellos blancos, 
relampagueándole los ojos, gestenndo como 
un dominador.• 

Cáno,·a!l y lo,c ar,r;entino,c. 

«Un distinguido caballero, que ha represen
tado á nuestro país en Espaila, 001 envfa Jaa 
siguientes lineas. llenas de calor y eapont&
neidad: 

La muerte del Br. Cáno,·as del Castillb, pri
mer Ministro del Gobierno espaflol, primer 
hombre de Estado de Espafla y uno de los pri
meros hombn>11 de Europa, es una pérdida in
menaa. no sólo para au Patria, sino también 
para todos los pueblos eivilizado1 del mundo. 

Cmovas del Castillo formaba actualmente 
con Gladatone y Biamarck, la fuerte y brillan

,t~ trilogía cuyos destellos geniales han a.som
brado ó conmovido la Europa en los últ.imoa 
,·eintieinco ailos, ya con sus fulgores deslum
brantes de libertad y de progreso, ya con res
plandores siniestros de valientes a.udaciaa y 
de tiránica prepotencia. 

No es mi ánimo bosquejar, siquiera., labio
grafía del ilustre Cánovaa del Castillo ; no po
seo los elementos neeeaarios, ni el momento 
es oportuno, impresionado el espíritu por tan 
salvaje crimen. 

Pero loa que hemos seguido de m,a ó menos 
cerca, en los veinte alloa paaadoa, loa procedi
mientos, la labor ruda y fecunda. de este ca,. 
r,cter indomable y poderoso, de este verdade
ro hombre de Estado, pNpanmdo y realiza-
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do la Restauración de la Monarquía en su país, 
combatiendo enérgicamente, sin desmayar un 
momento, las auble\•acionea formidables de 
Cuba y de Filipinas, podemos, en este instan
te supremo, proclamar altamente nuestra ad
miración por las extraonlinarias cualidades de 
gobernante que reunía. el muerto ; por mucho 
que, como americano y hombre libre. lamente, 
por mi parte, su enérgica aplicación en la con
tienda con Cuba-energía que, además, como 
espaftol y jefe de Gt,bierno, tenía el deber y el 
derecho de emplear. 

Este inicuo asesinato, cometido por crimina
les que se intitulan •anarquistas,, cuando to
das las leyes los califican simplemente de ase
sinos, incendiarios y ladrones. no 11ólo produ
cinl. en Europa y entre todos los espal\o)es pro
fundo dolor é indignación, sino también en
tre loa argentinos que sepan , como muchos lo 
sabemos, el interés con que el ilustre estadis
ta miraba cuanto tenia relación con el progre-
10 y engrandecimiento de la República Argen
tina, la simpatía y aprecio que demostraba por 
algunos de loa argentinos que conocín., y la ad
miración y el respeto con que ae expresaba res
pecto del General !\litre, como me lo manifes
tó repetidas veces, cuando representé á mi PR· 
tria en Madrid ; sentimientos que, en su nom
bre, tuve la satisfacción de comunicar oportu
namente al nuestro ilustre y venerado General. 

Al manifestar nuestro pesar profundo por el 
asesinato del Sr. Cánovas del Castillo, es ne
cesario que los hombres honrados de todos los 
p&Íaes-los que no tememos los odios de los 
mah·ados, por muy alto que estén encumbra
dos ó muy bajas que sean sus guaridas-exija
mos de las autoridades la mayor energía. en de
fensa de la sociedad seriamente amenazada 
por una secta de bandidos fanatizados.• 

La impresión eia Buenos Aires. 

•No hay para qué decir que la not,icia del 
uesinat.o de Calnovas causó hon<la impresión 
en el público. 
, Hecho tan inesperado y de tanta traaoen
deneia no fué creído en los primeros momen
tos, espeeialmente por la colectividad espaflo· 
la, haciéndo&e sólo el convencimiento cuando 
aparecieron los boletines que daban cuenta 
detallada del atentado. 

Aún á las once de la noche persistían la~ du
das, contribuyendo , fomentarlas en algunos 

el hecho de que el 11enor llinistro de Espatla 
se encontraba. á esa. hora presenciando el es
pectáculo en el teatro de la Comedia, lo que 
ha.ce suponer que él también se contara entre 
los incrédulos. 

Algunos concurrentes al mencionado teatro 
se acercaron al Sr. Durán y Cuerbo, pregun
tándole si daba crédito á las noticias propala
daa por Jos boletines, á lo que el sei\or M'mis
tro contestó que nada podía decir, porque aún 
no se le había comunicado nada oficialmente. 

En el Club Espaftol fué grande la cons
temación que produjo la fatal nueva, perdien
do sus salones la animación acostumbrada. 
Reunida su Comisión directi\·a, adoptó, entre 
otras resoluciones, la que publicamos más abR
jo, invitando ni comercio espaftol al cerrar hoy 
sus puertas en sel\al de duelo. 

El hecho de ser domingo, día en qne la ,·ida 
se Jlaraliza casi por completo en Buenos Ain-s. 
á punto de que desaparecen los millares de mu
chachos qne se dedican á la ,·ent~ de diario11, 
ha sido causa de que la. sen11acional not.icia no 
haya tenido mayor resonancia at'm ; de manera 
que la mayoría. del públi~o la vendrá á conocer 
hoy, á pesar de que hayan sido cuatro los dia
rios que la dieran á la publicidad en bole
tines.• 

III 

l,A PRENRA 

En el propio día 9 de Agosto dió á luz, ade
más de un retrato de Cáno,·as; el articulo de 
que tomamos los palrrafos siguientes: 

A11touio Ciuo,·ns del Cat1ti110, asellhuulo ayer. 

1Tod1wia han de estar grabados en la. memo
ria. de loa lectores los rasgos seguros y atrevi
dos, como ti-a.zados por mano de artista, con 
que Ní1flez de Arce cinceló en una de sus últi
mas correspondencias á La l'rrnaa la semblanza 
de Cánovas del Castillo, de cuya fecundá exis

·iencia acaba de cortar el hilo un atentado cri
Dlinnl. 

Ni la. fidelidn.d en el parecido, ni la exact.itud 
de Ju lineas de aquel retrato, podrían ser su
peradas, por muchos que fuesen los pormeno
res biográficos recogidos por el obsenador 

48 
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máa escrupuloso, para animar la fisonomía del 
estadista y acentuar el carácter del político 
que más ha actuado en la Espa.ila contempo-
ráne&. · 

Habrá quien discuta la capacidad intelec
tual de Cánovaa del Castillo ; podrán la.s pa
siones partidarias, tan encendidas siempre en 
los pueblos meridionales, regatearle los quil&
tes del talento, la extensión de su cultura ó la 
profundidad de sus i<!eaa; pero habría que ne
gar la evidencia misma, para desconocer en él 
la existencia de una vigorosa personalidad, 
forjada entre los rigores de luchas varoniles, 
cualquiera que haya sido el auxilio que reci
biera del concurso fortuito de las circunstan
cias. 

La cualidad que decide del destino de cada 
hombre, la que marca cada individualidad con 
sello indeleble y hace que algunas se desta
quen sobre la mansa. grey y se impongan á las 
miradas de la multitud ; eso que llamamos el 
carácter, cifra y compendio de una voluntad 
de hierro, servida por una inteligencia lumino
sa, fué en el hombre que acaba. de caer en me
dio del comba.te, el resorte aecreto de au fuer
za, de au poder y de aus triunfos. 

Muchoa actos de su vida. pública comprue
ban eata apreciación. Dealigado de los parti
doa en que ha militado, cada \'ez que disentía 
de aua aspiraciones ó de sus rumbos, se le ha 
visto marchar solo y p~ceder por su cuento. 
exclusiva siempre que la previsión de los acon
tecimientos le RCOnsejaba. seftalar nue,·os de
rroteros á la política de su país. 

Así ae le vió mantenerse aislado durante el 
reinado de D. Amadeo de Saboya, seguro de 
que no podía arraigar aquel ensayo de Monar
quía re\·olucionaria, en tanto que sus correli
gionarios de la Unión liberal tomaban parte 
en la revolución del 69 y ofrecían sus servicios 
á aquel Monarc&. 

De igual modo ae retrajo de tod& interven
ción, á pesar de haber sido especialmente so
licitado su concurso, cuando derribada la Re
p1iblica el 3 de Enero de 18i4 1ior el golpe de 
Estado del General Pavía, convocó éste á los 
hombres notables de todos los partidos, para 
que organizasen la nueva situación política. 
Se dió cuenta de que tal estado de cosas tcni& 
que ser transitorio ; entendió que la. solución 
de aquel tormentoso período no podi& ser otra 
que la Restauración d.e la Monarquía con D. Al
fonÍo XII ; y al .\'er que las demás opiniones 

disentían de la. suya, se apartó del movimiento 
de la política activa, á la espera de que el tiem
po prcpa.rase las condiciones que semejante 
transformación demandaba.. 
. Hombre de ley y p&rlamentario convencido, 

aspiraba á ver restaurada la .M.onarquí& por el 
voto del país representado en Cortes. El Ge
neral .llrlartinez Campos se anticipó á le. ejecu
ción de estos planes y proclamó á D. Alfon
so Xll en Sagunto. Aunque no sin visible con
trariedad, Cánovas cedió ante los hechos con
sumados, para dirigirlos ; y entonces, autori
zado por los poderes que la fa.mili& real le te
nía otorgados, y de los cua.les h&bía tenido la 
pr(!visión de proveerse, se puso al frente del 
Ministerio-Regencia, que gobernó hasta la lle
gada del Rey. 

Era temor general de los partidos revolucio
narios que la Restauración extremara la perse
cución contra los vencidos, y que de igual mo
do que todas las demás restauraciones, se ca
racterizase aquélla también por desquites y re
presalias ; pero Cánovas pronunció entonces 
su célebre frase : e Vengo á continuar la Hiato• 
ria de Espafla•, y esta actitud desarmó todaa 
las pre,·enciones y desvaneció todos los re
celos. 

Se ha hecho un cargo contra Cánovas del 
Castillo por su olímpica soberbia, por su con
dición autoritaria; hay que reconocer que esto 
no ha. sido sino l& conciencia de su superiori
dad. Durante muchos aflos ejerció en el Parla
mento espa1)ol una dictadura intelectual, que 
no ha sido disputada sino mucho después, 
cuando con él midieron aua armas hombres t<>· 
mo Azcárate y Salmerón ; pero aquella dicta
dura estaba sostenida por su competencia re
conocida. y por el prestigio de su palabr&. No 
fué nunca la ciega. sumisión de los partidarios, 
ni loa galardones del éxito. 

Loa pormenores de su vida, como estadista, 
como literato, como orador y como político, 
además de que son de pí1blica notoriedad, no 
podrían caber en una. sucinta. noticri& biográfi · 
ca. como esta, que más ha de tener el carácter 
de un testimonio de respeto en la hora supre
ma á un hombre ilustre que ha ofrecido al ser
,·icio de 111 Patria todos los anhelos de su es
píritu y todu las fuerzas de au inteligencia; 
pero tampoco podríamos excusamos de seda.
lar los momentos culminantes de su laboriosa 
existencia.• 



433

3UICI0 QUB MlfBBCió .l. SUS C0NTBMPOB1NB0S 379 

•De sus recientes actos de gobierno, &qué 
podríamos decir que no sea del dominio públi
co I En las dos guerras coloniales que Espafta 
sostiene al presente, Cáno,·as ha demostrado 
entereza, actividad y vigor intelectual. Sus 
grandes cualidades no se habían eclipsado un 
solo momento, ni los ai'los habían hecho mella 
perceptible en' 11u naturaleza robu11ta, verdade
ramente privilegiada. 

Espafta y los espaftoles están de duelo, sin 
distinción de partidos políticos ; y propios y 
extraftos no podrán menos de descubrir'le con 
respeto ante la tumba de un hombre, quizá el 
más inftuyente de su Patria. dunmte más de 
media centuria. • 

••• 
Del notable articulo, como todos los del se

flor Ntitlez de Arce, publicado por La PrtMa 
poco antes, el 26 de Junio, y , que se refería 
el anterior, reproducido por algunos periódi
cos chilenos, después de la. muerte de Oánovas. 
tomamos los siguientes párrafos : 

D. Antonio Cáno,·a11 dt'I Ca11tillo. a11e11inado 
a,·er en E11paiia, 

JLTZOADO POR D. OASPAR NÓAEZ DB ARCE 

Madrid, 16 dt ,luaio de 1897. 

• La resistencia. del jefe de Gobierno tiene fá
cil explicación para cuantos conocen au carác
ter imperioso y nada flexible. El Sr. Oánovas 
del Castillo e1 un hombre de Estado eminente, 
que ha prestado á au Patria grandes servicios. 
Negarlo seria locura. La circunstancia de mi
litar en campo opuesto al suyo no tiene fuerza 
bastante para obscurecer á mis ojos sus ex
traordinario• méritos y superiores cualidades. 
Dotado de vasta capacidad. de profunda ins
tnacción, y á veces de provechosas iniciath·B& 
se ha conquiatado en la historia política de Es
pafia lugar privilegiado y duradero. E11to lo 
confiesan propios y extraftos. 

No hay género literario en que no se ha)'ª 
ensayado su prodigiosa actividad intelechaal : 
en la poesía, en la crftiea, en la novela, en la 
Historia, y si no ha sido afortunado en todos. 
en todos ha dado pmehas evidentes de su sa
ber y au ingenio. Pero el campo m4s apropiado 
pnr11, el desem•olvimiento de sus facultades 
ha sido siempre la oratoria. En 61 ha dominado 
deade joven, y domina todavía en el áltimo 

tercio de su vida, como conquistador y como 
maestro. Cuando ae levanta para hablar en el 
Ateneo ó en el Parlament.o, el Sr. Cáno,·as 
del Caatillo se transfigura. Su rostro, sacudidn 
por continuas contracciones nerviosas, y como 
el de Mirabeau, poco favore~do por los donei; 
de la. Naturaleza. dijél'&Se que se ilumina con 
los resplandores de la palabra. Su ,·oz, a.lgo 
monótona.. pero solemne y vibrante, empieza 
á caer lentamente sobre el 11,uditorio, c1ue )P 
e11cucha en silencio ; deapu6s se anima, SP 

enardece, empleando contra 1111 adversario, en 
el calor del combate, todas las artes, buenas y 
malas. de la retórica, desde el alfilerazo al gol
pe de maza. La fina. ironía, el sarcasmo acer 
bo, el silogismo sutil, el argumento contunden
te, la frue halagadora, )11, reticencia cruel, bro · 
tan de sus labios en ('audal abundante, eon 
arrolladora elocuencia.. 

Cuando un hnmhre ('Orno el Rr. Cánovas Jpl 
Castillo llega por sus pa11os contados, sin apre
suramient.oa ni sorpresas. á las más elevada11 
cumbres del poder y de la fama, no cabe ne 
gar la legitimi<lad de sus títulos ni querer 
aml'nguar su gloria. El fa,·or ó el capricho de 
un rey 6 de una muchedumbre pueden en mo
mentos dados levantará la cúspide social sere11 
que no lo merezcan : pero si no poseen condi
ciones para sostenerse en el puesto debido á 
los azares de la fortuna, estos vanos ídolos se 
desmoronan y desvanecen pronto. como las 
figul'&S de nieve que 'modelan 101 nillos en los 
rígidos d(l!I del invierno. ~· que los primeros 
rayos del 1101 deshacen y disuelven en sucio y 
uqueroso cieno. 

Es ley ineludible de la Naturaleza la imper
fe«ión humana. 'El Sr. Cánova11 del Castillo 
no ha podido 11ustr1terse IÍ esta ley ,•ital. y al 
lado dt' la11 f'srl11rt'ci~11s dotf!'11 que le adornan 
tiene en grado sumo dos defec-to" ('a,-iitale11 quf' 
las empequetlecPn y deslustran : el exclusivis
mo y la soberbia. 

No es difícil que el actual Presidente del 
Con11ejo de Ministros adopte una opinión aje
na antes de haber expuesto la suya : pero si 
se ha adelantado á fnnnula-rla. ¡ali!, entonce11 
no ha.y ff!medio. es menester que su juicio, 
acertado ó erróneo, prevalezca á toda costa : 
su or¡tullo no consiente la. contradicción, 1 qué 
di,:o la contradicción t, ni eiquiera el mú Jev~ 
disentimiento. 

El Sr. Cánovu d.-1 Castillo cree de buena fe 
en su propia infalibilidad. y ea implacable con 
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cuantos no se someten , au pontificado int.e
lectual y político. 

Tal vez amargado por el triste conocimiento 
de los hombrea que adquiere en las altas esfe
ras del Gobierno, mira. á los demú COD desdén 
difícilmente disimulado. 

Cortés y comedido en los debates de los 
Cuerpos colegiados, es, por el contrario, en la.• 
con,·ersaciones de su tertulia. maldiciente y 
agresivo hasta la crueldad, sobre t.odo con los 
que. militando bajo sus órdenes. alardean de 
independencia, porque en sus relaciones polí
ticas se ajustll est.rietamente á la máxima del 
Evanttelio: • i Quien no está conmigo, contra 
mí está!• 

L.,s favores que h11, repartido y reparte á ma
nos llenas. le han granjeado numerosa y dó
cil clientela : pero es más temido ~ue amado, 
y son muchos más los enemigos mortales que 
le ha creado la. intemperancia. de su vt>na sa
Urica inagotable, porque la natural inl{l"ati
tnd del género humano olvida con más facili
dad un beneficio que una burla. 

El convencimiento de su superioridad in
discutible ofusca á menudo la clara inteligen
cia del Sr. Cánovas del Caatillo. y es ab11or
hente hasta un extremo en realidad 880mbro
~o. En cuantas situacionea ha presidido. él ha 
sido Ministro uni\"t>rsal. 

Sus demás compafleros de Gabineté han sido 
y son. como sucedió en las monarquías abso
lutas, meros secretarios del dPspachn. ó más 
bien humildes y 11umisos ejecutoft's dt> su vo
luntad suprema. El lo piensa. t.odo. él lo dis
pone todo, él Jo organiza todo, él lo es todo, 
él forma ó disuelve sus Mini11terios, sin contar 
para nada con los que van á ser 6 , dejar de 
ser 1\finistros. como ha. acontecido durante 
la última crisis, en que los demú consejeros ele 
la. Corona han estado cuatro días sin saber 
por qué habían dimitido. ni si estaban vivos 
ó m11ertos. • (1) 

tll No pallall"oa de aqui porque lo dl'máa aon •Pffl
.-iacionea-aunquo eorred•a. eomo de la pluma que 
proc,,den. al fin de adYenario polltico-10bre la ne
J:11tiva drl Sr. CánoTu á aati.r..,..r la auottptibilidad deo! 
partido liberal, por c,ierto incidente que tuTo lupr l'D 

~ Senado, 1 que moti...S ~ aeuerdo de retraimiento del 
miomo. Loa liberal"8 podían opinar uf 6 eomo el eeilor 
:0-66" de Arce indica. 'Pl!ro loe ronoemadorH. no, 11Ín 
que valp dmr, en apoyo del procedtt de loa liberalH, 
q11P un diliilc,nte del Sr. (:,¡n<>YH, qut' hatta Pntoilct'S no 

IV 

EL DIAIUO 

También el día O publicó este periódico lo 
que copiamos á continuación : 

C1i110,·a1< del Castillo. 

• La inesperada desaparición del hombre de 
Estado cuya muerte anunció ayer el telégrafo, 
ha. sido anoche y será hoy un tema. de conver
sación que se explotará en todos los Círculos, 
y en todos, seguramente, se condenará el abo
minable asesinato. 

Las circunstancias dramáticas del falleci
miento del primer Ministro del Gabinete es
paflol impresionan el espíritu y aftaden un tris
te interés á todo lo que se relaciona con la. vida 
de este estadist.i. 

Para Es¡,arfa es una inmensa pérdida. 
En su país fue Cánorns del Castillo todo lo 

que puede ser un hombre dentro del régimen 
monárquico. Desde el ai'ro 1~5, venfa tomando 
parte activa en In política; ¡;oco después de 
esta fecha fué Diputado. apoyó la política de 
ffDonnell y combatió tenait:mente siempre el 
espíritu republicano. 

Ocupó durante la. Presidencia de ministros 
d .. O'Donnell. los :Ministerios de t:'ltramar Y 
F.,itado. F.n Roma desempciió un alto puesto 
diplomático. 

La revolución que derrocó á laabell II le 
obligó á expatriarse. A fines del 'afto 1870 vol
vió á tomar parte acth·ísima en la política ea
paftola, empezando desde aquella fecha á tra
bajar por la dinastía borbónica. 

El grito de Sagunto dado por Martfnez Cam
pos. que cooperaba con Cáno,•as para traer á 
Alfonso XII. lo lle,·ó á la Presidencia del Con
sejo de l\f inistros. 

habír. dt!AStado por completo loa Yioeuloa que le lipban 
al partido, 90 omancipue en ablOluto, aludiendo ein 
duda á que por aquel entoucc,o iba recorriendo lqare1 
ol mencionado dieidente y proclamando ,u daacuenlo; 
conducta ee!a muy ce111urada por los couaen-adoree que 
.., n1ant<,nian !'ell'I, y t'ran los más, al Sr. c,nOTU, 
1 aun por liberalee y pericS:lieo1 como 1,"f ]'ni•, tan di• 
e.anclado de Cúi0Ya1 romo de SilYela, que deda de 
.:ne 61l1mo honoree en 1111 ntlmeh> dol 13 de A..,_.. de 
1891. 

n .. toon •11e11&, pan ju,gar de la dilid•ncia. de. SiJ. 
Yela, YEue dM<le la "P'gina 44 lo que ttcribieron el H•: 
,...,,1,. y olfOII )>f'riJ,li<,oa nada af<<"I • ,¡ CinoTu. · 
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Desde esta época, Cánovaa ha figurado en 
primer término en la. política. de au país, me
reciendo honores excepcionales que jamú qui
so aceptar. 

Quisiéronle hacer Príncipe, y él no quiso 
aceptar, estimando que llamarse Cánovaa era 
suftciente titulo. 

Su talento y su vasta entdieión Je permitie
ron abordar todos los género,. 

Fué periodiata.. historiador, poeta, legisla
dor, orador notabilísimo y hombre que en el 
trato íntimo encantaba á sus amigos. pues te• 
nía salidas ingeniosísimas. 

Nadie contaba cuentos t'On más gracia y 
chispa que Cánovas del Castillo, que al morir 
gritó i Viva Espafta.! 

Tenía sesenta y nueve aftos, y era uno de 
los hombres del mundo que contaba más con
decoraciones extranjeras. 

Muchas personas de la colonia espaflola hao 
visitado esta maftana al Ministro de Espafta 
en aeftal de pésame por este triste suceso. 

Eata tarde irán varias Sociedades en corpo
ración á ,•iaitar al representante de Espafta 
con igual objeto. 

La función anunciada pa,rn esta noche en la 
Comedi11. ha sido suspendida. en aeflal de due
lo por la muerte de Cáno,•aa. 

De acuerdo con la invitación hecha por la 

Comisión directiva del Club Eapaflol,.boy han 
cerrado sus puerta& laa cMaa de comercio es· 
paftolas, en seftal de duelo por la muerte de 
Oánovas. 

Est& noche volvorá á reunirse la. Comisión 
del Club Espaftol, par11. adoptar otra., resolu
ciones. HáblMe de realizar una demostración 
pública. de protesta y de homenaje á la me
moria de la ilustre victima. 

El Club Espailol de La Platl\ hR resuelto hoy 
Jo siguiente, en homeni1je á 4R memoria de Cá
novaa: que durante el día de hoy permanezcan 
cerrl\d11.q J11s cns1111 de comercio de aquella ciu
dad; concurrir ni local del Club hoy, á las tres 
de In tarde. á suscribir una nota de pésame y 
prot.e11t-a, que será remitida á Espaila. • 

••• 
Por t'tttimo. KI G11rrrillrrn H.•,.nllrJ, periódico 

ilust.raclo de Buenos AirPs, en 1111 n1'1mero del 
29 de Agosto. en que publicó un p;rnn grabado 
ttpresentando la manifestación de duelo por 
el Sr. Cánovas que tuvo lugar en dicho día. 
dirigiéndose la comitiva á In Casn de E,;pafla 
(la de la Legación). dedica sentidas palabra11 
á este an<'eso, y refiriéndose al discurso pro· 
nunciado por el Sr. Arditi Rocha. dice • que tu
vo los acentos de dolor pan la llorada ,·ictima. 
los del entusiasmo para enaltecerla. lo, del 
Anatema para condenar el crimen alevoao y 
los del MDor m.áa puro para la madre Patria•. 

PERIÓDICOS DE CÓRDOBA 

r.os PRI:s'CIPIOS 

El órgano de )11. Asociación •Juventud Ca
tólica• dedicó al Sr. Cánovas, en au número 
del 22 de Agosto de IS9'i, to que ae transcribe 
á continuación. publicando adem.ás au retrato: 

llomenale á RMpaña: 

• Queriendo tributar nuestro hunúlde ho
menaje de admiración á In. madre Patria con 
ocasión del grandioso funeral celebrado ayer 
por la colonia espaflola de est.a ciudad en ho
nor de Cáno,·as del Oasrillo, hf'inos improvi-

aado el presente número especial de 1.n.• l'rin, 
ripins. 

Bastarían las firmas del distinguido literato 
doctor Jacinto R. Villas. Vicario de IR dióce
sis del Parft.ná: del doctor Manuel D. Piza
rro. doctor ~loyano Gaeitúft. doctor llorcillo. 
Sr. Eiz&guirre. Manuel Río. Suárez Salga
do, ete., para considerar ll\ importancia de 
esta hoja, que no hemo, podido confeccionar 
como hubiéramos querido por la premura del 
tiempo de que hemos dispuesto: (1) 

(1) .\ll(Unoe de loa que •u8C'rib,en° ...w ~enaje, to
maron parte también en el trabajo titulado Cdnora6, 
jutgOJdo pqr lt,11 OJr!lffllint>,, ~mo puede vene •n la Ter
~era parte. 
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Cáno't'aa del Castillo y la deeadeueia 
11• España. 

• Uno de sus biógrafos, espado} eomo él, 
ha dicho de Cánovas del Caatillo que • vale 
más que su paíat. 

Esto lo dice, pero no lo siente la alth·ez his
pana. Ea un desgarramiento de corazón, y 
nada más ; un grito de dolor que á la propia 
grandeza de una nación homérica, arranca. la 
a.flieción en sus desgracias. 

X ada hay en Espafia que sea superior á Es, 
palla.. Ella hace á su imagen y semejanza. aue 
héroes y sus grandes estadistas. Eat.a fué en 
todo tiempo su historia ; y ésta es también la 
historia de la. humanidad. Sólo en pueblos en 
formación pueden darse hombres superiores 
que valgan más que su país ; en pueblos ya 
formados, cada nación funde en su propio mol
de sus héroes, sus oradores, sus artistas, sus 
literatos, st1 grandes capitanes y sus grandes 
estadistas. Esto hace precisamente la. gloria 
de Cáno,·a.s del Castmo : es como la síntesis 
del genio espaftol. 

Por eso al evocar su nombre yo me inclino 
ante la grandeza de Espafta, de que fué aquél 
la más &Ita personificación ; pues yo no con
fundo la decadencia con la.s desgracias de una 
nación. siempre que ésta conserve su alma. su 
espíritu, su aliento, como lo conserva Espafla, 
y la vemos reproducida en e) estndist~ emi
nente que al expirar, víctima de loa errores 
de su siglo, vinculó su gloria á la gloria de su 
propio país, en este grito en que se exhaló 
todo su aliento, su espíritu colosal, su alma 
eapafto)a toda entera : ¡ Viva Espafla ! • 

)l. D. PJZA'aJtO, 

4 
4 • 

• La vida de un gran hombre no se rescata 
con el último suplicio de su malvado victima
rio : así nos lo dicen de consuno la razón y la 
conciencia. ; y siendo el patíbulo el medio más 
terrible inventado para la expiación del cri
men, es l. la vez la. más solemne demostración 
de la impotencia de la justicia humana. para 
por sí sola satisfacer aquella. " 

EunAs10 S. LozA. 

A.go,to, 11 de 1897. 

A EspaAa 
BN LA MVIIRTB J>B CÁNOV AB J>IIL CASTILLO 

J 

Sube, Genio inmortal, l. las alturas ; 
Mártir que llora inconsolable Espafla, 
Apurando su cáliz de amarguras. 
Te hirió traidora la cobarde aafta 
De la secta infernal casi en el seno 
De tu esposa. querida: 
Mordió tu corazón con·au veneno 
La sierpe maldecida ; 
Y al par que hondo lamento 
Del mundo entristecido, 
Del monstruo vil, sangriento, 
O~·óse de placer el alarido. 

11 

Allá, del mar remoto 
Te llegan con horror gritos de gue1Ta, 
Cuando el sepulcro á tu Adalid encierra. 
t La. na,·e irá sobre la mar bravía 
A merced de los vientos. sin piloto t 
Extinta 111 energía. ; 
Apagado en loa cielos tenebrosos 
Aquel Asko de Ciencia ; 
Muda en el Parlamento su elocuencia: 
Tu porvenir incierto, 
Espai'la, t cuál será, Cánova.s muerto? 

III 

El mismo. el mismo de tus grandes dfa 11, 

Cuando la Cnn: flameó sobre Granada; 
Cuando en Lepanto hundías 
Con tu pujanza la moriaca armada, 
Cuando besó tu frágil carabela. 
La tierra. americana, 
Al sonrosado albor de la ma.fll\Da. 
El mismo de Bailén, de Roncesvalles. 
De Otumbn. y Castillejos! ... 
No has borrado la Cruz. no. de t.us viejo, 
Castillos y blasones : 
Profesas su doctrina ; 
Serás eternamente. noble Espafla. 
La gran madre )atina! 

IV 

Para. llorar tli dae)o, 
Triste Nación, &qué cielo 
No se enlutó? tQué mares 
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~o rugieron de cólera. y quebrantol 
l>e la lgleaia. de Criato en loa a.Ita.rea 
El Pontífice Santo 
Por la víctima oró, batiado en llanto. 
• : Cuán justo es a.u pesar, el mundo entero 
• Te dice lastimero : 
• Ese nuestro dolor, Madre aftigída, 
• t Qué corazón no ha abierto tu honda herida t 

V 

llonstruo horrendo, anarquía. 
~oche que odiaa el día; 
Sin honor, sin justicia y sin ,·irtudes, 
& Piensas regir el mundo, 
O fascinar tal vez las multitudes t 
i Ah, no ! i La. humanidad, reptil inmundo. 
Aplastará tu frente maldecida.! 
: No ae ha roto de Dios el brazo fuerte ; 
Y sobre los horrores de la muerte, 
Como aurora de luz, triunfa la vida! 

VI 

La Religión te execra y te maldice, 
J-:lla, que sólo con amor bendice. 
En vano te levantas 
Contra Dios y la Patria : en tu locura. 
Amasada con rabi&'J del infierno. 
Vencida has de caer ante el Eterno, 
Y l3 hollarú sus plantas! 

VII 

10:,a tumba de honor y de civismo 
A mil generaciones será ejemplo. 
Conviértela en tu templo, 
1-;spafla, de lealt4ld y patriotismo. 
Y tú, viuda infeiiz, joya de Lima, 
Santa mujer, que al matador perdonaa, 
; Tu caridad heróica. te sublima! 
Y a del mundo to cubren las coronas. 
: Cánovaa ! El fulgor de eternos solea 
Irradie tu memoria, 
Y te aclame la Historia 
• El grande entre los grandes espafloles•. 

J. R. V1&AB. 
J•araná, .4go,to de 1897. 

Antonio Cainovas del Castillo. 

•Atribuirla profunda impresión causada en 
todo el mundo, por el aeesinato ale,•e del pri-

mer Ministro de Espafla, á laa dotea de inte
ligencia y de corazón del grande estadista, es 
cmpequeftecer un acontecimiento que, aunque 
,·erificado en Espatia y en un espaiiol, consti
tuye una página. de la historia del linaje hu
mano. 

Ese anarquista de nombre incierto, al 
extender IU brazo sin resentimiento, ain inte• 
rés penonal, para hacer blanco certero en la 
persona de Cúovaa del Caat.illo, ha arrojado 
con lógica brutal los principios del 89 contra 
el Evangelio de Cristo, y el choque de ambas 
teologías ha arrancado un gemido á la. hu
manidad. 

Toca ahora á las clases gobernantes hacer 
fuego sobre los anarq11i11taa, pero no tanto 
con el plomo fratricida de Angiolillo, sino con 
la verdad católica, que ilumina las inteligen· 
cias, y la caridad, que reslaila las heridas. 

No hay otro remedio. Cátedra contra cá
tedra.• 

L. ::MORCILLO. 

•*• 
•Amigo Datori: La. enfermedad que m~ 

aqueja ea causa de que no satisfaga. su pedido 
en forma más adecuada á su propósito. 

El patriotismo, como todos los grandes amo
res, tiene inspiraciones de vidente ; la excla
mación de Cánovaa, moribundo, expresa una 
necesidad y un deseo universa.les. 

Sf, que viva Espala, porque son necesarios 
la fe y el celo del pueblo predilecto del sagra
do corazón, el valor y la intrépida tenacidad 
de la civilizadora de la mitad del orbe, para la 
ardua empresa de contener y encauzar el to
rrente que amenaza al mundo con los horrores 
del caos. 

i Que Dios devuelva el antiguo poderío al 
brazo de Lepanto y vigorice el soplo que 
transporta las montaflaa en la. ca.usa de San 
Ignacio!• 

llANVBL E. DBL Rfo. 

• • * 
Cáno,·as. 

•Nuestra Patria está de duelo. Su bandera, 
á media asta, envuelta. en fúnebres crespones, 
cual ai sintiera el dolor del pueblo espallol, 
pliégaae hoy. como pudiera plegarse en deso
lado campo de batalla, en que los estragos de 
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cruenUeimo combate ocasionan á Espafla la 
pérdida de cien mil hombrea. ; Tal era el va
limiento en los momentos actuales del Sr. Cá
novas del Castillo ! 

Su trágico fin ha arrancado un grito de pro
funda indignación á todo el mun<lo civilizado, 
que ve con horror la tendencia. destructora de 
los sectarios del anarquismo, que eligen sus 
victimas en loa más ilustres y más grandes 
hombrea de Estado. 

Y que el prime1· :Ministro espaflol era un 
grande hombre, lo dicen bien alto laa ma
nifestaciones universales de dolor que su 
muerte ha suscitado: Glasdtone, reputándolo 
el primer hombre de Estado de Europa, y Bis
marck cque ja111,;. ,e.habla indinallo anle nillgÚ11 

/tombre 11 &e indinoba anle la memoria de Qá-, 
dtl Ca,tillo•. 

Ya no le veremos, como en la cuestión de 
Las Carolinas, dominar en sí su temperamento 
batallador y llevar al mismo tiempo por el 
camino de las energías moderadas, que evita.
han conflictos internacionales, la genial alti
ve,; de nuestro pueblo. 

Ya no iluminará con los destellos de au vasta 
ciencia los amplios salones de la Academia de 
la Lengua, de la Academia de la. Historia y 
del Ateneo Científico y Literario. 

Ya. no resonará en el Parlamento espal\ol su 
autorizada. voz en los altos y serenos deba.tes 
ó en las tempestuosas discusiones. Sus impro
visaciones admirables, su lógica contundente. 
su réplica, que era. á la vez ariete formidable, 
ya no fulminará á sus adversarios ; pero aquel 
grito de i 1·i1,a E1J1aila ! que brotó de su corazón 
y apenas vibró en sus labios al extinguirao su 
vida, aquella condensación de todas las ener
gí111 de su sér en un único y último pensa
miento que, al apagarse la luz de su muerte, 
dedicaba. á au Patria, resonará en el corazón 
de todos los espal\oles como el (dtimo supremo 
anhelo del patriot.ismo, como una gran ense
flanza que nos lega el primero de nuestros 
hombres públicos, al ,·ivir por Espai'la y ¡>ara 
Espafla y al morir pensando en ella."• 

RooELI.O MuTíxEz. 

• • • 
•La vida del ilustre, del Excmo. Sr. D. An

tonio Cánovaa del Castillo, ha sido muy fe-

cunda.. Me sería. imposible hacer un eatudio 
de ella ; por eso me limitaré á repetir aus úl
timas palabras : i \'iva Espafla ! Tal fué su 
último pensamiento, su último deseo, que loa 
espa.a1olea debemos grabar en nuestros corazo. 
nea. Espal\a debe vivir. Sus hijos deben se
guir la ruta que les trazó aquel gran hombre. 
Deben luchar con fe y unidos ; ea.da cual en au 
esfera de acción, hacer lo necesario para que 
Espafla cumpla en 111. Historia sus providen
ciales destinos, en la seguridad de que el To
dopoderoso 1>ermitirá que el hombre por cuya 
muerte hoy lloramos no sea el último que con
duzca á nuestra Patria por el camino de la 
lealtad y Ja grandeza.• 

MANUEL PEREA Mvjoz, 

•*• 
A continuación publica.ha un bien pensado y 

mejor escrito articulo, de D. Eleuterio Ríos, 
sobre 1.a t,111s¡,irari611 sot.iafüta, que no repro
ducimos, <.-on sentimiento, por el deseo de 
abreviar éstas ya numeroaaa páginas. 

• •• 
•Hemán Cortés, quemando sus naves en el 

Golfo de Méjico, asombró al mundo en el si· 
glo xv1, inmort..°'lizando las glorias de Espalla 
con hechos de tanto heroísmo. 

i Cánovas del Castillo, afrontando en el si
glo x1x la siwación difícil de esa Nación , 
muriendo al grito de i viva Espafta ! por la 
mano a.le,·e de un execrable asesino, tendrá 
un lugar preferente en el corazón de todos los 
hijos de ese heroico pueblo ! • 

M. GONZÁLEZ. 

••• 
Siguen otros dos sentidos párrafoa de los 

Sres. D. José Manuel Eizaguirre y D. Miguel 
Rodríguez de la Torre, diciendo el primero 
que ama y admira á Espafla, porque fué la 
Patria de su padre, y que no es raro que la 
admire, porque es la madre de su Patria ; y el 
seg1mdo, atribuyendo los males que se expe· 
rimentan á habernos apartado de la buena 
doctrina, sin volver á la cual legaremos al si
glo xx la funesta herencia de la irreligión en 
el individuo, en la sociedad y en la familia. 

••• 
Continúa luego : 
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Las tres grandeza11 del genio. 

•Hállanae, á mi ver, en Cáno\'aa del Castillo 
trea altas facultades, que rara111ente suelen ha.
llarse reunidas en un homore de Gobierno. 

Constituyen la primera roda una serie de 
,·irtudes políticas que, cual el patriotismo, el 
espíritu de progreso, la aspiración de engran
decimiento nacional, etc., forman lo que pu
diera llamarse .u., !lra11dra i,lealu; sintetfaanS·J 
en la segunda diversas manifestaciones de in
genio é ilustración, como son las profundas 
disquisiciones filoaóficaa, los sabios estudio~ 
históricos, los notables trabajos económicos, 
constitucionales y sociológicos, las brillantes 
facultades oraroriaa academicas y parlamenta
rias, au habilidad política y otras no menos 
preci9aas dotes de su espíritu selecto, que son 
prueba evidente de aus gNndta talentos; y com
ponen la tercera sus vigorosas altiveces, la 
ruda. y majestuosa. franqueza. para combatir al 
contrario cara á cara y pecho á pecho, su 
arrogancia y serenidad en los momentos difí
ciles de laa grandes responsabilidades hiatóri
caa, au constancia en los propósitos y la vigo
rosa firmeza en las resoluciones, que revelan 
clara.mente aua !lrandr& tn~ryúu. 

Estas tres grandes cualidades de su alma 
~e uniforman y complementan en un todo, 
formando como resultante el genio político 
del ilustre estadista espaliol. • 

F. Rooafouu DEL BuaTo. 

<.'6rdolia 119 A!Jl)ltt> 1897, 

•*• 
• A la vial.a de una querida madre que, en

lutada, suspira y llora la muerte trágica de un 
hijo predilecto, las lágrimaa asoman á los ojos 
é imponderable pena oprime el corazón. • 

JE:t.lÍ8TOCLE8 0.UTELLANO. 

••• 
• Cánovas, menos grande por las concep· 

ciones traacendentales de su cerebro mOM!n,,, 
que por las palpitaciones patrióticas de au co
razón, tuvo energías bastantea para enfrenar 
el·egoía,mo de una raza, conduciendo en ca
rroza la soberbia de los Césares y conmover 
el corazón del prestamista hebreo con los an· 
·draSoa de su pueblo. porque amó su Patria y 
IU libertad. • 

NMTOB P. P1zuao. 

• Cánovu del Castillo era. uno de los más 
grandes cerebros de Europa, y el más grande, 
ain duda, en la. política militante de Eapafta. 
i El anarquismo, cortando su cabeza, ha come
tido el más horrible de sus crímenes, porque 
si otraa veces ha segado vidas de Presidentea, 
de demócra.tu ó de Príncipes, en Cánona ha 
cortado la cabeza de un pueblo. 

En Espafla sobran loa héroes á veces ; pero 
comunmente fáltanle los hombres de go
bierno ..... • 

.. 
* .. 

Signen otros pensamientos y manifestacio
nes no menos elocuentes respecto de Cánov1111. 
de los cuales entresacamos los aiguientu: 

~ i ~ o ble Espana: El w,n,tr111> de tu raza 
necesitaba ser apb,atado por el 11111natru11 de 
la Humanidad. Tus hijos se conduelen por 111 
pérdida del eminente est~di,h y levantan 1111 

voz de execración y de protesta contra loa sec
t11rioa de la 'N a,la. • 

B. ÜTUO ÜAPl>EVILA. 

,lonalo, 11 ,M 97. 

.. .... 
Cá110,·a11 d'4'1 Ca11til111. 

• III prech&ro nombre de wui ilustre reptibli
co gnardaráo.lo eternamente esculpido loa ana
les de oro de la nobilísima Espal'la ·por los si
glos de los siglos. 

Y en mármoles y bronces también allí se ve
rá esculpido. 

Las crueles herid1111 que son tu vital estam
bre, i oh Oánovas !, cortaron tu aliento ue 
gigante, abriéronte las pu~rt.as de la inmor
talidad ante el concepto humano. 

Patriota, sabio, estadista, te llora y te glo
rifica. un pueblo. 

Mártir, tu memoria vivirá eternamente en 
la conciencia honrada y justiciera de loa hom· 
brea y de loa pueblos. • 

ENRIQUE LóPEZ BALTOl>AMO. 

•*• 
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• Cuando, al t,ra\•és de los tiempos, loa que 
marchan por la existencia se detienen ante 
una de esas tumbas que guardan las cenizas de 
los caídos en aras de sus altos ideales, el via
jero arranca un tirso de los laureles que flo
recen sobre la huesa para ir á entregarlos á 
las generaciones que se inician, á &n de que, 
coronándose con ellos, se inspiren en la obra 
de el&S individualidades que supieron le\'an
tarse con ímpetus de gigante. labrando un 
porvenir á los pueblos y á la., 1·aza11, y dejl\n-

En la impoaibilidad de .reproducir todo lo 
esorito por los periódico& norteamericanos con 
motivo de la muerte del Sr. Cánovas, nos li
mitamos á extractar lo más importante, injus
to ó no con la víctima de Santa Agueda, pu-

do á su paso la estela luminosa. de la11 grandes 
\'Íl'tudes y de las glorias eternas.• 

... 
... * 

Lt1c10 STF.Lt.4. 

Por separado, y al hablar de las manifesta
ciones de duelo y funerales hechos por el al
ma. del Sr. Cánovas, se da cuenta y puhlicA 
cui íntegra, entre otr11.11, la oración fúnebre 
pronunciada en los que tu,·ieron lugar en Cór 
doba. y di6 á conocer 1.t•~ l'rinri¡,ü,s, 

blicado en los días 9, 10 y siguientes del mea 
de Agosto dP. 1897. Bajo el punto de vista po
lítico, ó de la pérdida posterior de nuestras 
Colonias, es de Jo m4s interesante que contie
ne este libro. 

PERIÓDICOS DE NEW YORK 

I 

TUI•; NE\\' \"OltK 

•D. Antonio Cáno,·as del Castillo, el má>i 
poderoso hombre de Estado de Espai\a, que 
restauró en su Trono á los Borbones y era au 
más fuerte aoatén, lla Mídv lltrid" de mwrte por 
la bala ,¡,. un ,uesino. Si algún a.sesiña.to permite 
esperar que se cambie el mapa. del mundo, ea 
éste . 

. El culpable de l& aituación a.ctual, era Cá
novas (1). No obstante sus cualidades magní
ficas de lealtad y de patriotismo, era de un 
modo incuestionable el mantenedor de la vio
lencia. Sú poder era. tan granl:le que, una vez 
quitado de enmedio, son de esperar Isa más li
sonjeras consecuencias. Cuba puede y del,e 
prometerse ya aer independiente. Pero aún 

111 Porque irat&be de ewital' el robo eouwnado 
por loa Ettac1oe Ullillala 

más que eato, ea indudable que los Borbones 
t>spaftolea deben irse preparando á un nuevo 
destino que deje el campo libre al gobiemo del 
pueblo por el pueblo. El asesinato es cosa re
probl\ble, pero en esta ocasión, dadas las 
condiciones del desgraciado primer Ministro, 
hay que reconocer que puede producir el es
tablecimiento de dos nacionalidades republi
canas, donde hoy impera una monarquía mi
Jit.ar despótica. ... • 

11 

THE NE\\' YORK WORLD 

En su número del 9 de Agosto y bajo el epí
grale Acto ¡m,t1idtndal, escribía: 

• El Coronel Aguirre afirma. que la muerte de 
Cánovas significa la independencia para Cuba 
y ea un acto providencial. Los cubano• van 
: por ful : ... á ,·er realizados sus enaueftos de Ji. 
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bertad, porque ahora, ain Cánovas, la guerra 
entre loa Estados Unidos y Espafl& es inevi
table. 

La. muerte de Cánovaa ea la mayor de la.a 
calamidades que podía haber caído á Espafia. 
Era uno de los hombres de Estado más gran
des de Europa. Su falta producirá una vercla
derá revolución en el país. Los republicanos 
no podían sollar mejor oportunidad para de
rrocar l& monarquía. Y lo mismo digo de los 
carlistas y de loa socialistas andaluces. Los 
tres elementos estaban contenidos por el pres
ti¡tio é indudahlc- ener,ria de Cánov1111. • 

* * • 

Comentarios de Sberman. 

•Quizá la muerte de Cánovaa, por lo violen
ta, despierte simpatías hasta entre sus enemi
gos, vigorizando al Gobierno espallol. El pri
mer efecto del asesinato será, pues, contrapro
ducente. 

Cánovaa era, al decir de Sherman, un est,... 
dista de elevada talla, un hombre de admirable 
habilidad para el Gobierno, un político que 
había sabido conquistaTSe l& confianZ& de su 
pueblo, y era sutil y diplomático hast& un 
grado sumo. Para el partido conservador la 
muerte de Cánovaa es una gran pérdida, para 
Espala 1& pérdida es irreparable. Nada podrá 
compensarla. • 

THK WORLD 

N flllJ Y orlr, 14 Ago,to. 

Condacción del cadalver de Cáno,·as.-lmpo
nente manifestación de dnelo. -El camino. 
desde la cua al cementerio, alfombrado ,-.11 
florea y hojas de laurel. 

HOJIENA.JE SORPRENDENTE DE B18JIARCK 

•Nunca incline mi cabeza ante nadie. Pero 
la inclinaba siempro que oía el nombre de 
C'.ánovas. • 

• • • 
(Publica despue11 un extenso telegrarn8 de 

Madrid, fechado el 13, y que ocupa dos colum
na11, en el que se describe el entierro.) 

111 

XE\V YORK. ADVERTISSEK 

• El asesinato de Cánovaa ha. conmovido al 
mundo civilizado. Se trata de la muerte, indu 
da.blemente, de uno de los más hiibUes y fuer
tes políticos que Europa produjo nunca. Re
presentaba las ideas ultra-conservadoras, aun
que los eleriC8les le comh.,tfasen por las con
l!esiones que, astuta y habilidosamente, hacía 
11.l espirit-u y las conquista, del progreso mo 
demo. Era el verdadero amo de Espaila. Seria 
dificil. si no imposible, hallar en ninguno de 
)os polit-it-011 s1111 rompatriota.'I otro que unie11P 
á su carácter maravilloso tan extraordinariu 
y diferentes cualidades. 

Para nosotros los americanos, la. primera 
consecuencia de )p muerte de Cánovaa es lo 
que complica. la cuestión de Cuba. Con tran
quilidad en el interior, como disfn1tó hasta 
ahora con Cánovas, Espafia puede afrontar 
complicaciones exteriores con probabilidades 
de éxito. no obstante lo exhausto de su Teso
ro. Pero aniquilada la mano de Cánovas, que 
sujetaba. los elementos de la discordia, hasta 
el punto de tenerlos reducidos , la impotencia, 
la tranquilidad se trocará en revolución, y car
listas y republicanos se disputarán el triunfo ... 

Tal es la perspectiva. que se deaarrollará en 
Espafla cuando pase esta primera ebuJJición 
de la. simpat.ia uni,·eraal ante el trágico fin del 
insigne hombre de Estado. • 

IV 

NF.W \'ORK WORl,D 

Venganza ja1<ta. 

El General Palma dice que la \"enganza an11r
quista aprovecha á la causa de Cuba. 

•-No simpatizo con el asesino (dice Palma). 
pero no puedo ocultar que lo que ha hecho e11 
un acto de estricta justicia. Cáno,·as, aún máa 
que Weyler, era el responsable de la ~uerra 
que se hace en Cuba. Merecía el fin que ha 
tenido. Como hombre. deploro el infortunio ; 
como político, lo celebro. • 
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V 

sa,:,v YORK ,JOl'U~AI, 

El Ut'!~inato •le C1ino,·n. ... 

• El Rey de Fspaila es un nifio que tient'! aho
ra once af\os d~ edad. L& Regente es una mu
jer, débil como tal. En Cuba, la revolu
ción se mantiene, y sucede lo mismo en Filipi
nas. Y hoy Antonio Cánova8 del Castillo. el 
poderoso hombre de Estado que restauró á 
los Borbones en el Trono, y que les so~IU\'n 
hasta aqu{ con su fuerza irresistible, ha caído 
muerto por un asesino. Si alguna vez, como 
dice un colega. el asesinato amenazó con c~m
hiíu- el mapa del mundo. es ésta. 

Cánovas era, ante todo, un ardiente monár
quico. Desde 1854. que entró en la vida públi
e.a, no ha dejado de figurar ni un solo día en 
lugar preeminente de su país, ni de.robustecer 
á t.odo trance la dinastía borbónica. tan nece
sitada. de protección. 

Durante la fugaz intentona de Reptíblica. 
Cánovas adoptó una actitud de dignidad y de 
patriotismo. Poseía dos de las más grandes 
eua.lidades que se requieren para s::!r la cabe
za de un Estado : eonocer y a.guant.11,r las exi 
gencias de su t.iempo y dominRr 11u proJJio tem
peramento. 

En el Parlamento republicRno hizo unR eam
palla admirable. refrenando la irit que eneen
día.n en él los ataques de que era objeto, y de
jando que aquellas instituciones ea~·eran des
pedazadas por sus mismos mantenedores, para 
que el espíritu público otorgara resueltamen
te sus simpatías á la causa monárquica. ya ro
deada de prestigios y .de esperanzas, grncias á 
sus trabajos incesantes. Cánovas. que dirigió 
la educación del Rey enviándole á una Ac!l· 
demia militar ingleaa, fué su primer lfinistro. 
.-\ su viuda y al actua.l Rey loa ha servido t'on 
f'I mismo empefto é idéntico desinterés. Su 
tacto exquisito y su admirable pnHlenciA ed
t:lron una revolución á la muerte de Alfon
so XII. y t~lea condiciones, sumadRB á un11. 
indomable fuerza de volunt,ad, (1ue ha c.-rPcido 
f'n imperio y en influencia con los af\os. le han 
permitido gobernar con mano de hierro. y ad
mirado de amigos y 11.dversarios. h11.sta haber 
rP.ducido á la impotencia. estado en que hoy 
ae mcuentra. al partido republicano eapátlol. 

Cánorns. inventor ,. mantenedor de IR teo
ría. que el país entero compartía con él. d<' 
que ítnicamente la incondicion:il sumisión di." 
los reheldes restauraría la paz en Cuha y la 
daría libertades, era, como ya hemos dicho. 
el cimiento en que descansaba la llonarquía 
borbónica, la base de todo el estado actual. 
el hombre que. más que un ejér<'ito de troJlas 
aguerridas. quería y po!lia sostener las insti
tuciones vigente~. fü, indudable que er1t una 
inteligencia superior. adornada de )a,1 más 
sorprendentes cualid11des ; un hombre leal y 
patriota.. que ha prestado á 1111 pai11 insign!'1< 
servicios. Tan t'olosnl era su poder personal. 
que. una vez desaparecido, son de temer las 
más trascendenhles eonsi-cn<>n<'ÍtlS. Cub1 pue
de ya prepararse á ser libre. 

· 'si~~~;e · e.s ~di~s~ ~j ~rl~e~ ; ~~si ~i~~~r; 
barrera infranqueable para el desarrollo de la 
libertad y del progreso. Pero ]ns condiciones 
de insustituihilidad que reunía el infortunado 
primer Ministro. es posible que produzl'an. á 
su muerte. un cambio importante. • 

YI 

XEW YORK ¡;;rx 

9 .A!J"W>. 

• De cuanto se dice con motivo de la muf'rtc 
lit> Clino\'as, lo ,ínico indudable es que acele
rará el triunfo de la revolución cubana. El ma
yor obstáculo para ello ha desaparecido. 

Durante un cuarto de siglo Cáno,•as ha sido 
el alma dP. sn país y de la dinastik seg1ín han 
reconocido hasta sus mayores enemigos, los 
carlistas y los republicanos. El fué el que en 
1Si4 preparó el golpe de Estado para restaurar 
la Monarquía sobre las ruinas de la Re¡níblica . 
El fué quien dió los medios á llartínez Cam
pos pn.ra vencerá loa carlistas en el Norte; el 
que guió, aconsejó, educó y costeó la vida del 
joven y abandonado D. Alfonso en el destie
rro. y el que lo condujo á snlvo durante la11 
turbulencias y dificultades de su reinado; él 
fué el más decidido campeón de la ,·iuda Rt'· 
gente. haciendo oh-ida.r las luchas civiles, quP 
11iempre fueron compafteras en Eapaila de la<i 
Regencias ; él, además de restaurar, consolidó 
la Monarquía., atrayendo á elln á "'' ri-r11l Sa0 
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gasta, á quien favoreció y ayudó ; él fué," &nal
mente, quien ahogó todos los complots repu
blicanos hasta Ja muerte de Zorrilla, en la. 
desesperación y en el destierro. En una pa
labra: los servicios que prestó al hijo y al 
nieto de Isabel II fueron mayores con mucho 
á los que rindió Ca,·our á Víctor Manuel, 6 
Bismarek á Guillermo I de Alemania. El 
'luto-convencimiento de la. propia valía hizo 
que el hijo de una. lavandera, como era Cáno
,·as (1), rehusara el Ducado que en distintas 
t•l'asiones le ofreciera el Monarca. 

"; hizo bien, creyendo que ningÚn título po· 
rlíR aumentar su pel'llonal importancia y sus 
inmensos merecimientos; tenía razón, al con-
11iderarse á sí mismo como un extraordinario 
fenómeno, como el h~mbre indispensable para 
su pRÍs. Desde 18i4. repetimos. él. en el poder 
ó en la oposición, ha sido el verdadero piloto 
de la Monarquía, el almR entera del Estado. 

Con Ja muerte de este hombre eminente 
pierde Espaila su mejor estadista y Cuba libre 
su peor enemigo.• 

CánH·a11 juzgado por OlnC)'. 

El exsecretario de Estado, Mr. Richard 01-
néy; hace justicia al eminente, estadista espa
ftol en las siguientes declaraciones que ha re
cogido el Dr. Shaw Bowen y tomamos de l,as 
.Vortdadu, de Nueva. York : 

•El Sr. Cánovas era. por sus sentimientos un 
espafto) típico. De vasta erudición, estat,& ea· 
pecialmente empapado en Ja literatura espa
ftoJa. Sus grandes aptitudes naturales habían
se desarrollado grandemente por el esh1dio. 
En él se hallaban reunidO!I el literato -erudito 
y e) est.adista práctico, formando un tipo qll' 
es más común que aquí en e) extranjero. Cono
cía perfectamente )a idiosincrasia de todas )as 
clases espaftolas, y su poder enorme se deri
,·aha de su maestría para dominar las combi-

naciones parlamentarias. l.a Reina Regente 
depositaba en él su entera confianza, y todas 
las fr&C.'Ciones políticas, aun las que le eran 
más hostiles, reconocían sus grandes dotes. 

En este país son muy poco apreciadas las 
exi,rencias de la. política espaftola. Cánovas se 
veía obligado á reconocer lo que llamaba Ja 
•realidad nacional•, frase de mucha importan
cia para los que sepan comprender 111 signifi
cación. Monárquico del tipo más pronunciado, 
esforzábase con todo en unir el princ:pio de Ja 
Monarquía con las tendencias liberales de los 
tiempos presentes. Parecíase al gran principt> 
de lfetternich en su devoción á Ja realeza, y si 
Mettemich hubiera vivido en la época na
pole6nicl\. hubiera cedido á las influencias de 
Ja época. como cedía el estadista espalloJ. 

Cáno,·as era un experimentRdo diplomático 
de tipo europeo. y uno de los más hábi)e11 
de Europa. Demo11tró su sa,racidad eYit.ando 
alianzas comprometedoras. porque bien sabía 
que la Hacienda espRilo)a no estah'l para so
meterla á los gravámenes que sufrió la. de 
Italia á consecuencia de la triple alian7.a. 

Cánovas se rodeaba siempre que podfa de 
hábiles lugartenientes. x dió muestras de ex
celente juicio en,·iando á Washington, como 
Ministro de su nación. á un hombre de seftala-
da capacidad y de devoción patriótica. á sn 
país. 

Aunque ningún hombre es necesario á una 
nación. sufren éstas cuando pierden á ciuda
danos importante\. sobre todo en circunstan
cias como las que aellalan Ja desaparición de 
Cánovas. 

Dícese que el asesinAto fué, debido á que 
Cáno,·ftS ca.,ti,ro con severidad á Jos anarquis
tas de Barcelona. Pero rec11hde11e que ésto11 
habían perpetrado UD crimen horrib)e : e) arro
jar una bomba explosiva. al pasar una proce-
11ión, causando muchos muertos y heridos.• 

PERIÓDICOS DE WASHINGTON 

VII 

F.I JJºa.Jiinqt,,n J>m,t, del 9 de Agosto, ailadia: 
e I.,a muerte de Cám""as ha sido bien recibi

da por los cubanos. • 
(l) E,t~ H completamente inexacto. Cánov.. 4'1'11 

hijo de una YOl'Cladera 1eñora, hija , 1111 ,.. de Wlll vfe. 
tima glorioea de nuestra independencia, en lUlaga. N>· 

mo • lee en lu P'Jinae 3 "I 1,. 

• Creen que equivale á su anhelada. indepen
dencia. Emilio Agramonte, el Presidente del 
Club revolucionario,;¡,,.¿ llarli, apenas podía 
anoche creer la noticia ; tantos son los bene&
cios que espera de su confirmación. Cánovu, 
á s11 juicio, era el principal y único re11pong.. 
ble de )as relaciones amistosas existentes en
tre Eapafla y los Estados Unidos. y sus enér-
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gicaa instrucciones eran tan bien cumplidas 
por loa diplomáticos de sn país, que ya el Pre
sidente Cleveland comprendió que, amistosa.
mente, no podía intervenir en la cuestión de 
Cuba. Todo esto cambia con la muert.e de C4-
novas.• 

• 
* " 

En el Raid CNttrnl, un in1luyente cttban-, 
"firmaba que 111 desaparición del ilustre esta
dist& aigniAcaba la libertad de Cuba antes de 
un afto. 

• .. .. 
El Mayor Antonio Serrano, miembro de 

l" Junt& Cubana, que tomó parte en la última 
guerra. de los seis anos y que tiene ahora. dos 
hijos peleando á Jaa órdenes de Ca.listo García, 
no ocultaba anoche su complacencia por las 
noticias recibidaa de Madrid. • Ellas-dijo de
ben traducine, no sólo por la caída del parti
do conaervador, sino por la derrota definitiva 
de las tropas de Weyler. Ahora, sin Cánovas, 
el conflicto no ~ará en resolvene ; dará á 
los insurrectos nuevo vigor y nuevos deaalien-

tos al ejército de Espala. Firmemente creo 
que aumentarán las deserciones de las fuerzas 
opresoras, y las adhesiones á laa que luchan 
por la libertad. Tal es uno de loa efeetoa que 
espero de la muerte de Cánovaa. 

Lamento el aaeainato, pero él va á ser la sal
vación de nuestra. causa. La noticia electri1.a· 
ni. de júbilo á los verdaderos patriotas ; se ex· 
tenderá como el fuego y removerá las últimas 
voluntades que queden por decidir en la isla 
de Cub3. • 

VIII 

TR'E EVE?t."ING STA R 

•Cánovu era el más grande, por su inteli
gencia y sus dotes de gobierno, de los hombres 
políticos de Espafta. El solo era un partido. 
Durante muchos aflos nadie inspiró mú que él 
la política de su país. Tenia una tenacidad in
comparable y recunos intelectuales jamás por 
nadie superados. Naturalmeote, au pérdida es 
inmensa para el partido conservador y para 
Espafla.• 

PERIÓDICOS DE FILADELFIA 

H{ 

PHU,ADRl,PH.IK PRltA.~ 

• De$pué& ~l asesinato, l qué ? ..• 
L& muerte de Cánovas no es solo la remo

t"ión de un primer Ministro. Los Ministroa 
\'an y ,·ienen. La falta de un je,fe, casi siempre 
encuentra otro preparado para serlo. 

Pero Cánovaa era mucho más que un pri
mer llinistro ; más que un jefe de su partido. 
e,ra todo su partido mismo, 1m1tancial y abso· 
lu'8mente. Su imperiosa fuerza, au decisión in
contrastable, le conquist&r0n adeptos. Duran
te veinte dos ha mantenido el cetro de Ea· 
palla. .. 

t Quién ~. sucederá 1 Tal ea el gravísimo pro
blema planteado por el asesino. 

Nadie en el partido conservador posee el 
genio avasalladOT y las dotes de mando de Cá
nova,. Todos carecen del prestigio inmenso 
que era necesario para 111jetar á los divenos 
elementos de que se compone la parcialidad. 

Se avecina tremenda crisis. en la que se de11-
atarán los Oflios y rencores furiosos que hasta 
aquí encadenó Cánons. Cánovas podia pro
meter reformas y libertades para Cuba tínica
,,,,·nte dupui• de que los insurrectos depusierar. 
las armas y ae rindieran á discreción. Sagasta. 
MI más probable sucesor. las concederá desde 
luep;o. empe;r.:ando 1>or destituir al bárbar.J 
Weyler ... • 
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Dice el Sr. Frank Dominguez, el Presidente 
de la Junta. cubana en Filadelfia: 

• Soy patriota, y no anarquista. Deseo .~·er 
libre á Cuba, pero no J)or la mano de un aséai
no. Por eso celebro que no sea. cubano el ma
tador.• 

••• 
Dln11'1!8>1 oplnlone>1 sobre la 1111wrte de 

Cánovrui. 

• El Sr. Congosto, cónsul de Espaila en Fi
ladelfia, rehusó dar su opinión sobre el hecho, 
mientras no estuviera confirmado oficialmen
te, limitándose á hacer el panegírico de Cáno
vas. Marcos Mora.les, antiguo Presidente de la 
Liga-Cuba-Americana, y acLualmente miem · 
bro distinguido del Conaeio cubano, en esta 
ciudad, dijo que lamentaba la muerte como 
hombre, aunque como político la celebr&11e con 
toda au alma. El Sr. Morales no podía ocultar 
au aomiaa mientras leía nueat.ros telegramas 
de ayer. 

Rafael Bina, á quien fuimos á visitar en su 
casa de la Décima Calle, y que es también un 
cubano de gran importancia, nos dijo : -Sí, 
seJlores; yo celebro mucho que hayan por fin 
quitado de enmedio á Cánovaa. Era el mayor 
y más fuerte de nuestros enemigos. 

l. A. Laaaa., un espaftol conocidiaimo que 
vive en el 3.038 de la calle Quince, se lament6 
amargamente del crimen. 

En cambio Francisco Barei, un cubano que 
aeaba de llegar del campo insurrecto, afirmó 
que todos los cubanos saludarían con entusias
mo la muerte de hombre tan funesto para 
Cuba. 

E. A. Calves, otro cubano, deploró la muerte 
de Cánovas; • tanto más-dijo,-cuanto que 
&gasta, su sucesor, no tendrá más remedio 
que seguir su misma política en Ouba •· 

Frank Dominguez, por í1lt.imo. se e:r.presó 
en estos términos : 

• Quiero ,•er libre á. Cuba. Pero no merced á. 
UD RSt'SÍnO.• 

•Cualesquiera que sean loa efectos que 
lraiga. con.sigo la muerte de Cánovaa, es indu
dable que ésta fué lógica, aunque abominable, 
por estar dictada por los mismos revoluciona
rios, á. quienes ain deacanso persiguió en vida. 
Era el político más conspicuo y entero, al pro
pio tiempo que la personificación del partido 
y de loa idea.lee conservadores. Trabajó como 
nadie, y más que nadie, por el orden de cosas 
e:r.iatente en Eapala. Repreeentaba la más 
hermosa flor del jardín de estadistas de Espa
fla (t.ext.ua.lJ. No era 11610 un corteaano leal, 
sino un hombre de superior cultura, de saber 
indudable y de ideas amplíaimaa. Sua defecto11 
eran reflejo de los defectos de la corte y del 
país. Y la ha.la que cortó el hilo de su vida de
jará por mucho tiempo en el mundo una huella 
sangrienta.• 

X 

PHILADELPHIA RECORD 

• Sería ridículo negar la t.raacendeocia del 
asesinato de Cánovaa. La ·de1aparición de UDR. 

personalidad tan saliente, que habrfa impreso 
con energía un carácter propio á. la política 
interior y e:r.terior de Eapl\lla, afectan en gra
do sumo al problema de Cu\)&. 

Ninguno de loa partidarios de C~ovas posee 
los dones de inmensa superioridad que á Cá
novas adornaban. Ninguno podrá resistir. co
mo Cánovas resistió, los embates de la opinión 
y de los descontentos. 

Y si cambió ó no la polit.ica de Cuba, ahora 
se verá. ; pero si por consecuencia de más sua
ves procedimientos se llega. á un arreglo, los 
pat.riot.a.a cubanos deberán apro,·echarse de la11 
düerentes condiciones en que ha sumido á Es· 
pada el ase,ino de su primer Ministro, el más 
grande, influyente y enérgico de los moderno11 
hombres de Estado en la. Península. • 
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PERIÓDICOS DE CHICAGO 

XI 

CBICAGO JOURNAL 

Soatiene que la bala de un fanático ha re-
11uelto de golpe cuestión tan larga y enojosa 
como la de Oubá. La tenacidad y el imperio de 
Cánovas iban ya. haciendo intem1inable el COD· 

fticto. 

Xll 

CHICAGO CH&OSICLE 

Proeedlmiento11 a11e11i11011. 

e El efei:t-0 del desinato de Cánovas ha sido 
todo lo contrario de lo que la Junta revolucio
naria cubana esperaba. Ha unido á todos loa 
partidos espaftolea y ha restado simpatías á 
los patnotas cobanoa en todas las partes del 
mundo. Quizá suceda. esto con injusticia, por
que no resulte exacto que la comisión del cri
men haya sido inspirada por los patríotaa cu
banos. 

Pero la mejor política de los amigos de Cuba 
debe consistir ahora en protestar del crimen 
de que ha sido ,·ictima el más grande hombre 
de Estado que jamás tu,·o Espafla. No pueden 
ganar fuerza afirmando, como algunos lo ha
cen, que el asesinato interesaba. á la libertad 
de Cuba.. y que ésta es ya un hecho, merced 
á la desaparición de Cánovaa. No creemos en 
la virtualidad del procedimiento del asesinato 
pan. que ae realicen las victorias de la li
bertad.• 

Xlll 

CHICAGO TIDS HERALD · 
10 Ago,w. 

Lo que 1dgnillca para Cuba la muerte de 
Cáno,·&11. 

•La primera pregunta <1ue todo el mundo ae 
hace,· después de saber la muerte de Cánovae 
y de reprobar el asesinato, es : -l Qué conse• 
cuenciaa tendrá en -Cuba t ... 

Por el momento el primer efecto será reunir 
más á loa espallolee ante la desgracia nacional 
7 atraer simpatías del extranjero hacia una 
.Monarquía que ha. perdido el más poderoao de 
sus apoyos. Pero, después, la muerte de Cáno· 
vas no tiene más remedio que herir grave· 
mente el porvenir de Kspail.a. lina cosa es la 
simpatía y otra. dar dinero, y todos los te)egra.
maa de pésame que Europa envía no propor
cionarán una peseta. más al '!'esoro nacional. Y 
Espail.a. necesita., no simpatías, sino dinero. 
Cánovas, en eso, había realiz11do esfuerzos gi• 
gantescos, acomodando los ingresos á los gas
tos y obteniendo recursos que ningún otro 
hombre político de su país hubiese podido ob· 
tener. Eran unh·ersales su fama y su opinión 

· de enérgico y de patriota. 
Era el único espail.ol político en que los bao· 

queros de Europa. tenían absoluta. confianza. 
Su deRparición desalentará á los Gobiernos 

europeos en su fe de que Espafla. se rehabilite. 
Los corréligionarios de Cánovas son débiles y 
muy inferiores á él. Desde el momento que el 
cuerpo de Cáno,·as descanse en el sepulcro, la 
lucha. por sucederle hará más inlposible que 
nunca la pesada. tarea de pacificar á Cuba. La 
muerte de ese hombre fuerte, único en una 
raza débil y decadente, acelerará de mod,, 110r
prendente la inevitable y satisfactoria conclu
sión de la guerra. de Cuba.• 

* *• 
El Clait111Jt1 7'im~• Htrald decfa. el lunea 9 de 

Agosto de 1897 : 
cLa muerte de Cánovaa favorece la cau1& de 

Cuba.• 
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PERIÓDICOS DE BOSTON 

XIV 
BOSTOX GLOBK 

9 Agoalu. 

Kl mayor t>nemigo de Cuba. 

(OPINIONES DEL DOCTOR JOSEPH LlJIS) 

•Ha muerto el mayor enemigo de la libertad 
de Cuba-dijo ayer, en Balt.imore, el doctor.
Su asesinato priva á Espa.f1a del único hombre 
capaz de energías y de dotes de gobierno. • 

• • • 
10 Agoato. 

Reprobació11 ch,J a,iesinato de Clino, .... 
Joaeph Monzon, representante de Cuba en 

Boaton, dice : 

•lniúdablemente Cánovu ha sido muerto 
por un fanático. Tengo la seguridad de q 1w 

ningún cubano, ni ningún amigo de nuestra in
dependencia, simpatiza con el asesino. N u 

somos criminales. Además no queremos la 
muerte de Cánovaa, ni de ningún otro hombre 
político de Espafta. Combatimos al Gobierno 
espa.flol, y más particularmente la soberanía 
de Espafla. 

Deplora. la muerte de Cánovas por dos ra
zones: por la mancha de sá.ngre que arroja 
sobre la Hist-0ria. de nuestra. libertación (revo
lución), y porque escapará á nuestra venganz11 
el peor de nuestros enemigos: el general 
Weyler. Muerto Cánovas, Weyler será re 
leva.do.• 

PERIÓDICOS DE NUEVA ORLEANS 

XV 

NEW ORLEAX~ DEllOCRAT 

Espala y el Oeneral Woodtorll. 

• La opinión en las altas esfera.s de Espafta es 
que W oodford lleva proposiciones de los Es
tados Unidos para concluir la cuestión de 
Cuba sobre la base de una indemnización de 
guerra pagada á Espa.fia por Cuba y de la ab
soluta independencia de la isla. Los espafloles, 
sin embargo, sospechan que Cuba no podrá 
jaiús pagar á Espafta. lo que le ha costado la 
guerra en los í1ltimo1 treinta meses. y se dis
ponen á rechazar la proposición. Realmente 
no es para. nadie un secreto que la. indemniza
ción que Woodford ofrezca. no excederá mu
cho, y es but.ante, de 100 ó 160 millones de 
duros. Pero como Espafla lleva. ya petados en 

la guerra entre 400 y 460 millones de duros, 
claro es que ha de pareoerles me1.quina )11 cona, 
pensación que los Eatados Unidos están di!!
puestos á gara.ntizar. 

La. prueba de la importancia que da el Oo· 
biemo eapai\ol á estas inst.ruccionea que se 
suponen dadas á Woodford ea que Cánovaa ha 
telegrafiado inmediatamente á Weyler, orde
nándole que, sin pérdida de momento, procure 
llegar á. un arreglo honroso con los insurrec
tos antes de que el Ministro americano formu
le su proposición. 

En conaecuenci& de estas órdenes urgentes 
de Madrid, W eyler se dispuso, por mediación 
de un amigo común á los dos, á tener una con
ferencia con Máximo Gómei. Las condicion<"s 
de paz que Veyler estaba autorizado á ofrecer 
era.n (1): 

(1) No ~ rwponcler el• la encUtud de nto. 
A Utulo de refenneia te tnaeribe. 

ISO 
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l.ª Los insurrectos depondrán las armas en 
las seis provincias de la isla. 

2. ª Todos cuantos hayan tomado parte en 
la insurrección serán perdonados por Espafta, 
y ésta les facilitará los medios de salir de la 
isla ó de fijar su residencia en ella. si lo desean. 

3. • Los repatriados que desde fuera de la 
isla hayan fomentado ó ayudado la insurrec
ción, igualmente perdonados por Espa.fla., reci
birán de ésta los medios para ,·olver á la isla 
si quierea. 

4. • Autonomía completa de Cuba. 
Estas bases son ampliación de las que en un 

principio estaba. Cánovas dispuesto á promul· 
gar. Pero como no se mencionan en ellas ni el 
extremo de la Deuda en que ha incurrido Es
palla por la fuerza, ni la naturaleza ni uten
sión de la autonomía que se brinda, no se 
puede juzgar con acierto del alcance ni valor 
de la oferta. 

lfuerto Cánovas, todo queda en suspenso.• 

PERIÓDICOS DE ATLANT A 

XVI 

TIIE COXSTITUTION 

• /.a ,n uerte de CáAOro., alegra á 1'>a c11bn.no•. 
/.a c1,lonia cuhana de A llanta ,11anifiuta gran rn
#u.,i(L•mo por el OM&iooto. • 

• /,o erara una bendicion para Cuba.• 
• Cambiará la aituación política tk la i&la. • 
• Opinio~• ,le amcrica- e,nincntu acerca ,l,· la 

muerte.• 
• Todo& el1'>a utirnan q11e la muerte de C,ínora.• 

aiynifica mejuru tiempos para Cuha. • 

•Los cubanos de Atlanta están entusiasma
dos con la muerte del Presidente del Gobierno 
espaftol. No hay ninguno que no muestre la in
mensa satisfacción que el asesinato ha cau
sado. 

Todo el día. de ayer lo pasaron los cubanos 
hablando del suceso. El Club Cubano de la 
calle de J>taclttrrt., era el centro de mayor ani
mación y donde los fugitivos de la lucha en la 
manigua cambiaban impresiones acerca del 
hecho. 

Estiman los patriotas que la muerte de Cá
novas significa el fin de la guerra. Puede de
cirse que ]Q. insurrección ha. ganado su última 
batalla. 

El doctor Juan Plá, uno de loa cubanos más 
importantes que residen en nuestra ciudad, 
no cahia ayer en sí de gozo : el asesina.to trae
r4 ('nnsigo la inmediata llamada á Eapa.fla del 
brutal W eyler. 
.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Caaimiro Pérez, el famoso azucarero que 
hace meses reside en Atlanta, emite los mia
mos juicios : la muerte de Cánovaa ea un in
menso beneficio para Cuba. Cánovas, atlade 
Osear Pacetti, el conocido tabaquero, debió 
ser asesinado hace veinte aftos. El doctor Cas
troverde y otros numerosos cubanos, afirman 
que el triunfo de la insurrección está ya in
mediato. Cánovaa era la última gota de sangre 
que quedaba. á Espada ; su pérdida es una 
bendición para Cuba.: significa el fin de la 
guerra.• 

* *• 
ln•lia11ópofü Neu:,, 10 de Agosto. Entre los 

<'omentarios que se hacen con motivo de la 
muerte de Cánovaa, figura el de sostener que 
él exclusivamente representaba en su país el 
partido de la guerra. Es indudable; pero no 
lo ea menos, á juzgar por nuestros informes 
fidedignos, que el partido de la guerra se eom· 
pone del país entero. Tanto, que hay motivos 
para sospechar que el Gobierno hubiese pro
cedido de otra suerte en Cuba., á no temer las 
iras de la opinión. Loa mismos republicanos 
que ahora se congratulan de la muerte de Cá
novaa, le hubiesen combatido hasta derribar
le si hubiese abandonado la guerra. 

El Gobierno continuaba la guerra, entre 
otras razones, por temor á la revolución. 

Cualquiera que sea. el sucesor de Cánovas, 
tendrá que luchar con dificultades invenci
bles: porque Cánovas podía hacer en su pafa 
lo que para su heredero será impn,.;hlP.. 
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Por no hacer esta resefla interminable, no 
seguimos traduciendo y extractando la. mul· 
titud de artículos, en su mayoría. transmitidos 
por telégrafo, con datos y deia.llea de loa fune
rales de Cllnovaa y de laa manifestaciones de 

pésame universal ll que au muerte dió lugar. 
Basta lo copiado para comprender la trascen
dencia. que a.l asesinato de Cánovas concedió 
la. parte mú principal de la prensa nor
teAmericana . 

.. ---···------

e :a: :e :c., l:l 

PERIÓDICOS DE SANTIAGO 

EL FERROCARRIi, 

El decano de loa periódicos de Santiago, en 
1111 número del 10 de Agoat..> de 1897, después 
de reproducir el Boletín q11e repartió dos días 
antes, ó sea. el 8, con noticias del asesinato, 
decía, del ilustre estadista espaflol D. Antonio 
Cllno,•as del Castillo, y de publicar telegramas 
alusivos , este suceso y manifestaciones de 
duelo hechas con tan triste motivo por la co
lonia. espaftola. al Ministro de Espa.f'ia, aei\or 
López Guijarro, dió ll luz unos apuntes biográ. 
licoa del propio Sr. Cuovaa, precedidos de las 
siguientes pa.labraa : 

• Profunda impresión ha. producido en Chile, 
como seguramente en todo el mundo ch·iliza. 
do, la infausta noticia del uesinato del emi
nente político, que durante medio siglo ilu11-
traba, con au talento y sus conocimientos, á 
la nación eapaflola. 

D. Antonio Cllnovaa del Castillo en Eapa.fta, 
Ralisbury en Inglaterra, Bismarck en Alema
nia, han formado una trinidad política que ha. 
ejercido la mayor influencia en loa fastos de 
sus países respectivos. 

El· gran político eapaflol, menos afortunado 
que los otros dos, ha. caído en medio de una 
lucha cruenta., seguramente la más difícil de 
la Espafla después de la invasión francesa é 
independencia de las colonias americanas. No 
R6lo ha hecho frente ll la guerra de Cuh1~ y Fi
lipinas, en la que ha demostrado extraordinn.· 
ria potencia de movilización de elementos y 
RJ'l'n capacidad rentística, sino que ha afron
~o las contingencias de un estado político 
interno de lo11 más gra,·ea, r.onvulsionado como 

se hlllla el país por las más encontradas opi
niones carlistas, dinásticas, republicanas. 
cantona.les, anarquistas. cte. 

La Espai\a ha hecho frente , esta conjura
ción de todos los elementos desencadenados 
en su contra, hábilmente dirigida por el dies
tro piloto que solo pensaba en salvar la nave 
que se le había confiado. 

El ST. Cáno,·as del Castillo ha caído como 
los ,·iejos y heroicos capitanes espafloles, al 
1>ie de su bandera y en defensa de su Patria y 
de sus lealea convicciones. 

Deja tras de aí una de las páginas m'8 bri
llantes de la Historia espallola, una noble vi
da, cuajada de hechos culminantes que el tiem
po no será bastante para hacerlos borrar de la 
memoria de sus compatriotas y del mundo ci
vilizado.• 

• • • 
El mismo periódico, El Ftrfflfflrril, en su nú

mero del día siguiente, ó sea el 11 de Agosto, 
hablando de las Jfanifufaeione~ de duelo por el 
Sr. Cánovas del Castillo, dió cuenta de loa 
acuerdos toma.dos por la. colonia espallola de 
Santiago, y afiadia : 

• El comercio espailol mantuvo ayer cerradas 
s11s puertas en manifestación de duelo por la 
gran desgracia que ha venido , afligir , su país 
con la inesperada y trágica muerte de su ilus
tre estadista, orador y literato, Sr. Cuovaa 
del Castillo. 

Nada m,s justo que este sentido homenaje 
de consideración y de respeto , la memoria 
de 111 ,n'An repúhlico, al homhre eminente que 
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ha regido sus destinos con tu esplendoroso 
brillo en estos últimos aftos. • 

A continuación, bajo el epígrafe Ea¡,allol,~ 
iluatrt'11 J•trftlu ,le 1>. A afonio l'tfn,,ra.t dtl <.'aa
lillt,, copió una parte de lo escrito por el 11e1'\or 
D. Miguel lloya acerca del mismo, en su libro 
Ora1/()r,.1 }l()Ulitt>,1, y por último la semblanza del 
propio Sr. Cáno\'as, del ilustre escritor don 
Gasp¡u- Xúftez de Arce. 

En el propio número, y tomado de T,a 1lu.,
trati611 A:rtí&tita de Barcelona, reprodujo el si
guiente not.able y conocido articulo del scflor 
D. Teodoro Baró : (1) 

Don Antonio Cáno,·aa1 ti.el Castillo. 

• Nació en Málaga. el afto 1828, y con grnciR 
andaluza. decía. D. José de Salamanca. que á 
Cánovas y á él sus paisanos les echaron de 
allí por tontos. Vino á Madrid, en cuya Uni\'ar
sidad cursó hasta. gra.duane de doctor, contra,. 
yendo íntimaa relaciones de amistad con Caa
tela.r y lrlartos, dándose el C&SO excepcional de 
tres condiscípulos que llegaron á Ministros, á 
presidentes del Congreso y á académicos, ocu
pando doa de ellos la jefatura suprema del Es
tado : Castelar cuando la República. y Cánov as 
durante el Ministerio Regencia. 

Llegó á la capit.al ·Sabiendo que ,·&lía y d:s
puesto á abrirse paso, y dado su carácter, es 
de suponer que jamás perdió la seguridad de 
figurar en primera linea. Tu,·o la. protección 
de su tío D. Serafín Estébanez Calderón. 
conocido en el mundo de las letras por El 80-
lilario, de quien siempre ha conservado el ca• 
rifloso recuerdo de la gratitud, como lo pn1e
bau los elogios con que ha pagado al literato 
el apoyo que recibió del deudo. Supo· lo que 
eran las C&Sas de pupilos, y en las tertulias 
del café de la Perla derrochó ingenio á falta 
de dinero. Ganoso de notoriedad, aceptó la di
l'l!Cción del periódico La Patria, inspirado por 
el general Pavía. marqués de No\'aliches, y 
tanto extremó los ataques á la situación mo· 
derada presidida por Narváez. que C&Si salía 
á denuncia por día. lo que le permitió ensayar 
en el tribunal sus dotes oratorias. después de 
haber hecho gala de sus cualidades de pole
mista en el diario. También escribió artículos 
literarios en 1.a, No,·t,la,lrs y en algunos serna-

(1) J,oa da.toe biognUlooa oonti4men algunaa inexac
liladea que no Y&le la pena de rectlfke.r. 

na.ríos, y por aquel tiempo dió la t'iltima mano 
á La l'an1pa.aa d, Huu,:o, novela que cuenta 
cuatro ediciones, y si bien no está á la. altura 
de laa de Walter Scot.t, no es posible confun
dirla con la morralla que hizo las delicias de 
los lectores de fantasías hi1tóricas por entre
gas. 

Adquirió la deseada notoriedad cuando la 
sublevación de Vicálvaro. Buscaba la policía 
á D. Leopoldo O'Donnell, quien había hallado 
refugio en el domicilio del progresista. D. An
gel Fernández de los Ríos, director de La& No
rr.diulu. En aquel movimiento se distinguieron 
dos jóvenes: Cánov11s y el Marqués de la Vega. 
de Arruijo; el primero, redactando el Manifies
to de Mam1anares, que con,•irtió en victoriosa 
la. situación. comprometida de los subleva.dos ; 
y el segundo, Grande de Espafla., disfrazándo· 
se de cochero y guiando el carruaje que sacó á 
O'Donnell de Madrid. La primera ,·ez el viaje 
resultó iní1til, porque Dulce no pudo a.cudir á 
la cita, lo cual obligó á D. Leopoldo á regresar 
á la \'illa y corte, no sin peligro. Al llegar al 
puente de Toledo preguntóle el llfarqués si 
corría las cortinillaa del carruaje para que los 
guardas de consumos y agentes no le vieran. 
•No-contestó inmediatamente O'Donnell,
porque el llevarlas corridas sería manera segu
ra de excitar su curiosidad. • 

A Cánovas no le hace gracia que le recuer
den el Manifiesto de Manzanares, porque ha 
puesto empeflo en ser la encarnación del or
den y el respeto á la Monarquía, y es aquél 
un documento revolucionario. Cuando de él le 
han hablado en las Cortes. ha. contestado con 
brío y exponiendo una teoría, porque es hom
bre que siempre t.iene una preparada para to
das laa cosas y para. todos los casos, con tanta 
claridad desarrollada. y gallardía mantenida, 
que si á las naciones se las gobernara conteo· 
rías, Espafla sería el pueblo mejor regido del 
mundo estando Cáno,•as en el poder. 

Por tremendo que sea el conflicto planteado 
en el Congreso, él en el acto e;spondrá con vi
gorosa dialéctica el pro y el contra y os resol
verá la dificultad. lo que no impedirá que las 
coaa.s continúen como antes, porque si cuando 
habla domin& las inteligencias, no domina )os 
hechos. porque éstos obedecen á leyes muy dis
tintas de las oratorias. 

Durante el bienio fué oAcial del Ministerio 
de Estado y dc~pués Agente de preces en Ro
ma., donde ya patentizó sus excepcionales cua-· 
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lidadea. Cuando el Gabinete Armero, fué nom
brado gobemador de CMliz, 1 hay quien afir
ma. que ea delicioso oirle narrar sus impresio
nes, a.l pasear la. vista. por la. ciudad y recordar 
que él mandaba en todos y á todos podía en
viará la cárcel. Con la Unión liberal fué direc
tor de adminiatra.ción local y subsecretario de 
la Gobernación ; pero hizo Bus pinitos de di
sentimiento, y á él se debo la. famosa frase 
panliberali11no, con la. que calificó aquella. situa
ción. Fué por primera vez llinist-ro d~ la. Go
bernación el 64, siendo Mon Presidente del 
Consejo (1), y el afto siguiente lo fué de Ultra
mar y de Hacienda. con O'Donnell. En loe últi
mos tiempos del reinado de Dofla babel II ad
quirió gran relieve por Bus discursos contra los 
errores políticos de N an·áez y Gonzalo Bravo, 
y al triunfar la. revolución se destacó BU perso
nalidad por encima de cuantos permanecieron 
Beles á la. causa \'encida.. No había querido 
s::-guir á 1011 personajes de la Unión liberal, y 
se babia ido á Sirna.n<'.as á hacer estudios en su 
archivo, donde tu\'O noticia de los sucesos 
del 68. Cuenta Cánovas que fuése al alcalde y 
le preguntó : • l Se corre algiin peligro en este 
punto h ConteBtóle el alcalde: e& Cómo quiere 
usted que pase nada, si este afio no se ha co
gido un grano de trigo y la gente tiene ham
bre Y• De lo cual deduce D. Antonio, y á nueB
t,ro entender no se equh•oca., que el hambre 
produce 111. anemia, 11.plana la voluntad y por 
eso no engendra re,·oluciones ; pero laa produ
ce la cuasi B&tisfaeción del deseo en hombres 
que ganan lo suficiente para nutrirse 1 satis
facer las necesidades apremiantes ; mas no 
para pagarse las superfluas. 

Durante la revolución fué su actitud de res
peto á la entidad lfonarquia y de adhesión i 
D. Alfonso XII. de quien.había recibido la re
presentación y plenos poderes. Trató D. Ama
deo de atraerse á 11.quel hombre. á quien ya po
dfan aplicarse las palabras del hidalgo al la
brador en el malicioso cuento de Sancho : 
• Sentáos. majagranzas, que á donde quier11. 
que yo me siente será ,·uestra cabecera.. • Pero 
Cánovas. respetuoso con quien ocupaba el 
trono. {ué fiel á lo que representaba D. Al
fonso y no modificó su actitud, que era ta. del 
político que no creía en el ~xito de aquel in-

(1) Ed.é Minieterio fué el que. por iniciatin del oe
ilor C,ínovae, derogcS la reforma eonditueional de 18S7. 
""° do loa bedioe que m'9 honran la hi.tA>ria polltiea 
del miomo. 

tento de 'Mona.rquí11. revolucionaria.; pero no 
quería contribuir á su fracaso, ni apresurarlo 
á costa de la Patria. D. Amadeo renunció á la 
Corona. declarándose impotente para reme
diar los malea de 111. Nación, ngrandos y per
petuados por los mismos espafloles. y en la. 
sesión en que la Asamblea proclamó la Re
pública quedó patentizado pnra. los hombres 
reflexivos que no era. viable la nueva íorm11. de 
gobierno. Rivero, que presidía, negó la. pa
labra á Ruiz Zorrilla y á llartos, quien dijo : 
• No está bien que contra la voluntad de todos 
parezca como que empieza. la tiranía el dí11. que 
la. lfonarquía acaba. • Esta-~ palabra., inutiliza
ron á Rivero, que est.'\ba designado para. Pre
sidente de la Rcpi1blica, la que desde aquel 
momento quedó sin cabeza, y sin ella vivió y 
murió. Cuando el general Pavía disolvió la 
Asamblea y llamó á 1011 hombre!! eminentes de 
todos los partidos de gobierno par:i qne cons
tituyesen una situación, Cáno\'M negó su con
curso. porque se prescindía de 111 a.firm11ción 
de la :Monnrq11í11. de D. Alíonso. 

Sabía que h Restauradón d~bí:i venir, y es
peró. npercibiéndo!!e para. que no le hallase 
desprevenido el acontecimiento, que creía fija
do para cuando el Gobierno pro\•isional con
vocase al país en Cortes. pues después de las 
agitaciones del período revolucionario y del 
desenfreno de la. fedenl. era tan general como 
\'ehemente el deseo de pedir la tranquilidad ~· 
la terminación de las guerras civiles ni Trono 
de D. Alfonso XII. Se suponía que las CorteR 
proclamRrÍll.n la Re~tauración ; pero Martínl'!z 
Campo; tuvo más confi11nza en el hecho que 
en la e\·cntualidad. y aclnm6 á D. Alfonso en 
Sa¡runto. sorprendiendo á Cáno\'ll!! y disgus
tándole. porque huhiera preferido el otro pro
cedimient-0 ; pero el éxito fné completo : don 
Antonio se encargó del poder supremo. en 
virtud de los poderes que le había. conferido 
D. Alfonso. y entonces íué cuando pronunció 
aquella.s famosas palabras: • Vengo á conti
nuar la Historia de Espaila. • Gracias á Cá 
novas. aquell11, fué una Restauración sin np:ra
,·ios que recordar. ni vengan1.1111 nue sati!!(a
cer: pP.ro también fué una situación en que 
quiso no hubiese más vo'uot'ld qu., la. suyR : 
y aunque eran ocho 'Ministros. no pasaban de 
titulares. porque el Ministro universal era él. 
nesplegó extraordinaria suma de energías y 
de aptitudes: á todos se impuso. á todos im
primió direc<'ÍÓn. y si por do~ veces &e vió 
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ohligRdo á eclipsarse, dejando el puesto á Jo
vcllnr y á Martincz Cnmpos, puso término á 
la misión de ambos cuando lo tuvo por conve
niente, porque en realidad era él quien presi
dia los Gabinetes que los otros habían forma
do. Martínez Campos escarmentó, y de enton
<'es data su propósito de no volver á ser Pre
sidente del Consejo de Ministros, porque ten
dría que depender de Cánovaa ó de Sagasta, 
lo que no seria gallardo ni llgl'adable. 

No hay jefe que haya tenido sohre su partido 
autoridad tan absoluta como D. Antonio. Ha
da sentir su voluntad, no consentía discrepan
cias, y de la obediencia. nació la adulación. 
Cánovas vale mucho bajo todos conceptos ; 
pero no está en situación de compartir con 
T.ope de Vega el dictado de monstruo, que con 
falt-a de discreción le adjudicó un periódico. A 
íuerza de oírse llamar ilustre, como si fuese 
ofensa pronunciar su apellido 11 aecRs, se ha co
locado y le han colocado á una altura, desde la 
cual ,·e á los hombrea más pequeftos por efecto 
óptico, y no es de extraftar que políticamente 
los considere ateniéndose á la talla que apa
ren tan. Saga.sta es el único que en el Parla
mento le trRta de tú, ó sea. de igua.1 á igual. 

Cánonu1 es Cánovns en todl\s pRrtes: en lns 
Academins. en el Ateneo. en el Senado; pero 
c>n ninguna como en el Congreso, porque allí 
el 11.t.aque reviste IRs proporciones de la. pn-
11ión, y e11 aquella caldeada atmósfera la que 
necesita el gran orador. Cuando está en la 
oposición 11e sienta en el extremo de uno de 1011 

bancos que dan al pm1illo- que co~ponde á 
la primera puerta de la izquierda de la Pre
sidencia ; una vez entró distraído por otra y 
se encontró con loa bancos ocupados por los 
fusioniatas. quienes se levantaron riendo, 
ofreciéndole cll.da cual au sitio para que cons
t,a11e su in~eso en el partido. Cánons no 
admitió la oferta; dió la.s graciaa sonriendo ~· 
11e fué á 11u puesto. Por lo regular llega al Con
greso de11pué11 de las c1111tro. y no hay Diputado 
que no sienta la necesidad de ,·erle. Los es
pectadores de las tribunas se dicen: • Allí está 
el, monstruo•; 101 provincianos murmuran: 
• i Ese ea!•· y las aeftoras le miran á tra,·é11 de 
los gemelos. La cabeza. de. Cllnovas tiene ex
traordinario ,igor ; las pupilas no son bien 
parejas ; el bigote es de militar retirado de la 
primera. mitad de est11. centuria., y la mosca 
revela que el bubero no ea muy entendido en 
simetría. pues los pocos pelos que la forman 

se corren al lado derecho ; es grande la boca, 
cuya parte izquierda echa hacia arriba repeti
do movimiento nervioso, que agita desde la 
mejilla á loa tendones del cuello ; son loa dien
te, largos y descamados ; las facciones pro
nunciadas, el cabello gris, abundoso, rebelde 
al peine ; cuando levanta la cabeza la piel de 
debajo de la barba forma un sector que llega á 
la nuez. Lleva el cuello de la camisa vuelto, 
viste de negro y ea la desesperación de su 
sastre, porque para. Cánovas la ropa no tiene 
importancia. y á veces parece que la levit.a se 
le quiere escapar por la cabeza. No la lleva 
a.brochada, y las manga.s resultan largaa sin 
serlo. El chaleco ea abierto y usa cadena de 
reloj, y pendiente de ella un lapicero de metal 
precioso. Este conjunto atrae, se impone desde 
el primer momento, porque ejerce la fascina
ción de lo grande : y para dar idea exacta. de 
la materia al servicio del espíritu, seria nece
sario que labrue 1111 estatua un MiRuel Angel. 

Cuando es Presidente del Con11ejo de Mini11-
tros no suele prodiga.rse en las Cllmua.s ; pero 
en la oposición no pierde ningán debate im
portante. Al llegar no falta quien le entere del 
curso de la seai6n. F:n el banco de detrlls se 
11ient.a Pida! y en el del lado Romero Robledo. 
Durante la discusión acostumbra hacer comen
tarios. reducidos á un par de frases dichas en 
voz baja. E11 muy cortés en el Parlamento, y i\ 
,•eces se molesta permaneciendo en su banco 
para que el orador no tome á desaire su ausen
cia. Siempre ha.y movimiento de expect-ación 
en la Cllmara cuando pide la palabra, y al 
levantarse fíjanae en él todas las miradas. 
Deja el ba.stón en el b1111co ; pide al Diputado 
que tiene al lado que toque el timbre para que 
le traigan el ,•aso de agua azucarada, con 
café ; apoya la mano izquierda en el respaldo 
del ha.neo que tiene delante. y con la cabeza 
inclinada. á la. que imprime pausado movi
miento, comienza. á hablar sin e11tar del todo 
libre de emoción ; y apenas ha desplegado 
los labios empieza la lucha de la mano derecha 
y luego de ambas con los lentes, que se tuer
cen y deslizan. y que vuelven á su posición na
tural sin loln'&r tenerlos en ella más allá de 
mPdio minuto : lucha que durante todo el di11-
e11rso sostiene automáticament.e. siendo tan 
porfiada, Que si se diese cuent-a. acabaría por 
sentir el efecto del mareo. éomo los que en eJla 
se fijan : pero la "erdad es que nada. pierde la 
oración parlamentaria. Perora con la cabeza 
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algo baja, y se notan en los dedos de la mano 
izquierda los efectos de la. emoción, que loa 
agita., aunque de modo apena.a perceptible. 
Cuando eatáen el banco azul levanta la cabeza 
para mirar á la.a oposiciones. En los periodos 
de gran energía. lleva. la. mano derecha cerrada 
á la. altura. de la. sien, hacia. el cabello, como si 
con ella. vibra.se el pensamiento que expone, y 
la. baja con energía al acabar el periodo. Por el 
fondo son aua discursos de hombre del Norte, 
por la. ezact.itud de la fraae de ca.atellano viejo, 
y por el acento de meridional ; cuando expo
ne domina., a.sombra al sintetizar, y cuando al 
fuego de la. imaginación se funde el pensa
miento ha.ata evaporarse en párrafos grandi
locuentes, entonces es imposible austra.ene á 
la fascinación que ejerce el orador de inteli
gencia privilegia.da, que de todo sabe y á quien 
todas la.a grandes cuestiones son familiares, 
cuya. palabra. aún suena en nuestro interior 
después de haberse apagado en el espacio. 

Se le acusa. de soberbio ; no lo es el hombre 
de trato a.fable y cortés. Cánovaa es enérgico, 
y se limita á mantenerse á la. altura. de su posi
ción política., sin consentir que nadie se le 
imponga. ni le manosee. Cuando á la muerte 
de D. Alfonso XII regresó de Antequera Ro
mero Robledo y fué if. verle con la pretensión 
de que juatificaae su dimisión, Cánova.a, que 
jamás olvida. que es el jefe del partido conser
vador, le habló de todo menos de política, con 
lo cual irritó tanto á Romero, que levantó ban
dera. de disidencia., inventó el pacto de El Par
do, y después de meter mucho ruido, separán
dose de D. Antonio con un escuadrón, tuvo que 
llamar á su puerta acompaftado de una. patn1-
lla. Al entrar Romero Robledo, se levantó para 
salir Silvela, quien en la sesión de 6 de Di
ciembre del 92 empleó el verbo soportar, re
firiéndose á las complaoenciaa del jefe del par
tido con los romeristas. Cánova.s no soportó el 
el verbo ; planteó al día. siguiente la cuestión 
de confianza., y como sólo obtuviera. 121 ,·otos 
la. toma en consideración y 107 la. a.probación, 
ee creyó en el caso de dimitir. Por cierto que el 
gobernador de Valladolid, al enterarse de que 
únicamente habían votado seis en contra, no 
tuvo en cuenta. que la. derrota. consistía en el 
níunero de loa abstenidos y felicitó al lfinistro 
de la Gobernación por el triunfo del Gobierno. 
Silvela mostróae sorprendido del efecto pro
ducido y de la. arrogante réplica de Cánovas á 
su discurso, y dijo á un amigo : , Me ha pasa.do 

lo que a.l cazador, que apunta. , la liebre y 
ma.t.a a.l perro, pues tiraba á los reformistas. • 
Estos llevaron al partido conservador au aumi
sión á Oif.novas, pero no fuerza ni preatigio ; 
en cambio la disidencia de Silvela lo disolvió, 
porque si hoy presta obediencia á su antiguo 
jefe, la voluntad está con Silvela. Cuando en 
graves circunetanciaa fué llamado D. Antonio 
á reparar laa inconcebiblea debilidades y los 
errores de la. situación preaidida ¡>0r Sagaata, 
hubiera. podido acabar con la disidencia., 7 en 
verdad no deseaba otra. cosa. Silvela ; pero 
formó un Ministerio que por su flojedad y su 
aignilicación en. un reto. Fué aquel Gabinete 
un lamentable error que sobre todos pesa., en 
particular sobre el Sr. Cánovas, á quien no se 
le oculta que es jefe de un partido que obede
ce, pero no aprueba, cuyo antiguo brillante 
Estado ma.yor está hoy reducido á inválidos 7 
á improvisados (1). 

Dice que el arte más difícil es el gobernar. 
porque á todas las dilicultade1 ha.y que sumar 
las que nacen de la voluntad y de la diferente 
manera. de pensar, y 11.ila.de que en política. no 
debe inten·enir la pasión, ni ae puede querer 
ni aborrecer. porque las circunstancia& varían 
y á veces obligan á junta.ne con quien menos 
desea. Afirma que loa pueblos de menos pasio
nes son loa m,s, propósito para la Ji~, y 
los máa difíciles los pueblos que laa tienen. 
Cuando tomaba parte en una convenaci6n to
dos callan por no perder ni una lraae, pues 
narra con sobrio é inimitable gracejo y maneja 
el epigrama. con más habilidad que el indio la 
flecha. De él dijo Posada Herrera que era ora
dor de primera, hombre de Estado de segunda 
y escritor de tercera (2). Como gobernante, no 

(1) En eno - por completo de ral6n el Sr. Bar6, 
p11e1 laa penonu de que 1e acompaM el Sr. CánoTa1 
en au dliimo Miniderio eran de Ju máa notables 6 -
liente. del part.ido conaenaclor, como loa Srea. Duque 
de Teluúi, Romer., Robleclo, Aarnp, Coa-Gayón y 
Linarea RiTu, no inferiorea, ni mucho menot, , lol 1e

ilore1 Silftla 7 Villaverde, llni- aminiRrot que, coi1 •lcu- Dipuiado1 7 exdipuMldot, cont1.i,u1an la di
lidoncia, eapitanffda por el primero. dY q ... dir4 aho
ra el Sr. Bal'CI de lol Jlinistroa elecidoa por el Sr. Sil
TolaP Para IIOIOtrOI no tienen web&; pero en UAla &ftn
&ajan á aquell .. , quienee 1e alude. 

(2) El Sr. Poaacla Herrera, por su parte, DO era ora
dor, ni hombre de Eltaclo de niD¡uDa ca&eprfa, ni 1e 
había dmlnguido como eacritor. 

Prueba c!e ello que su muert. puó inaclftrtida 7 na
die • -p6 de ella. BI Sr. OúoTu le libo Preeldent.e 
del CODlft'IO, en cu,o d-mpello DO di6 mu'*- de 
lfflD leal"'-d liacia aquQ IÍ quien debla f.aD alto pullt,o. 
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desciende de laa álturaa, sin tener en cuenta. 
que los pueblos viven de ad111inistración, ó 
sea. de pequei'ieces. No podemos duda.r de que 
posee la noción exacta. de la política. ; pero 
también es cierto que se atiene á los medios 
y descuida. el fin, que consiste en llevar al áni
mo de ca.da ciudadano, por medio de una. ad
ministración recta. y celosa. esa. satisfacción 
interior que constituye la fuerza de los Go
biernos. Cierto que en el mismo error incu· 
rren todos nuestros políticos, lo que hace que 
searuos una ~ ación regida. por hombres nota
bles, pero pésima.ment.e administro.da..• 

}!I, PORVENIR 

En su número del 10 de Agosto, y bajo el epi
gra.fe t',í M~W del Carlillo, nefando crimen anar
qui,ta, menciona la.11 ,entidaa manifeataeionu d,· 
,/11,.lo hechas en dicha. capital por au muerte ; 
publica una. biografía del mi!lmo y loa. tele· 
gT&más de condolencia sobre e! aa«inato dtl 
!J'ª" e3fa,füta, y por último, lo siguiente : 

• En toda. Espafta ha producido este crimen 
la más honda. consternación. Cánovas del Cas· 
tillo no solo era. un político eminente, jefe 
desde muchos ai'ios del partido conservador, 
sino un literato ilustre, un orador de gran talla 
y uno de los ingenios más esclarecidos de la 
Península. Su nombre era familiar para todos 
los espaf'loles, que consideraban honrada á 
su Patria con tener un hombre de los talentos 
de la. noble víctima que acaba. de caer al golpe 
aleve del a.oarquismo. • 

EL CIIIU!NO 

Este diario de la. maflana., comercial, noticie• 
ro y de avisos, consagró á la muerte del aeftor 
Cánovaa gran parte de su número del 10 dt! 
Agosto. 

}!I a11e11inato de Don Antonio Cánovas del Ca11• 
tillo, primer Minilltl"o <le Espaiia. 

Comienza. diciendo que •desde la noche del 
domingo comenzó á circular en Santiago la no
ticia. de que había sido asesinado por un anar
quista. el Presidente del Consejo de Ministros 
de Espana., D. Antonio Cánovas del Caatillo. 

El telegrama de la Agencia Bavaa era vago, 
no tenia detalles. La Legación de Eepafla. en 
Santiago y nuestro Gobierno no tenía noticia. 

Y en medio de la emoción profunda, produci
da por la tremenda nueva, el público aguar
daba una confirmación, tenía esperanzas de 
que hubiera un error. 

Desgraciadamente, telegramas posteriores 
han ido confirmando plenamente la noticia del 
horrible atentado, y en la tarde de ayer la Le
gación de Espafta en Santiago, recibió el te
legrama que inserta del Ministro de su nación 
en los Estados Unidos, que lo ratifica.• 

Rdiere después que el a..,esino fué un anar
quista italiano, y afta.de: 

•i No podía haber un espafl.ol tan infame 
que cortara existencia tan preciosa para. su 
Patria: i Se necesitaba. para ese horrendo cri
men un extranjero, compatriota. del asesino 
de Sadi Oamot ! • 

A continuación publicó unos datos biográfi
cos de Cánoyas, de los que transcribimos los 
párrafos siguientes : 

e La tribuna. parlamentaria, que han ocupa· 
do los más grandes oradores del siglo, cuenta. 
entre las glorias á Cánovas. En laa más ar
dientes ba.ta.lla.s del Congreso nunca permane
ció ociosa la espada toledana de su elocuencia 
y su saber. 

La restauración de los Borbones fué un pen
samiento de la mente clara y poderosa de don 
Antonio Cánovaa. El fundó esta. monarqufa. 
El la ha sostenido sobre aus hombros duran
t.e un cuarto de siglo. A Q se debió en parte 
muy principal el movimiento que llevó á don 
Alfonso XII al trono de Espada. 

El 31 de Diciembre de 1874 fué nombrado 
Presidente del Consejo de Ministros, y desde 
entonces ha. ocupado en divenas ocasiones ese 
alto puesto, siendo constantemente el verda
dero centro de la política. espaflola, el sostén 
de la monarquía, la. más alta. cabeza de su 
país. 

Los últimos afloa han sido para Cánov¡,.s de 
lucha, de inmenaaa dificultades, de las más 
tremendas responsabilidades que pueden pe-
11&1' sobre un hombre de Estado. 

Laa guerras de Cuba y Filipinas, las penu
rias del Erario, las complicaciones de la. poli· 
tica. interior, la lucha sorda contra los Estados 
Unidos, esos formidables mercaderes de la di
plomacia, todo eso pesaba sobre el gran Mi
nistro que iba caminando por entre tanto pe
ligro sah•ando la honra y la integridad de Es· 
pafia, interpretando el sentimiento popular 
espalo}. 
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i Era un mundo bamboleaot<e y amenazado 
de mil peligroa, que D. Antonio Cáoov~ aoa
tenía con pujanza de at.leta ! 

La augusta seftora que con virtud incompa
rable y rara entereza guarda para au hílo el 
trono de au eapoao, sabía que Cánovaa era el 
escudo de la Monarquía espaflola. 

Ha caído como caen los grandes servidores 
de loa 1meblos, vict.ima de la infamia, del cri
men. La. Eapafta. tiembla ante el obscuro vacío 
que el coloao caído deja en su alt.o cargo. El 
mundo civilizado maldice al asesino y pide la 
represión de esos crímenes. Los hombres que 
amamos y servimos loa intereses conservado· 
res de la sociedad. lloramos al que fué sostén 
de todo un orden social en Espafla. 

Reciba la digna colonia eapaflola de Chile 
l!t ex,preaión de condolencia que por la pren
sa le envía el país entero unido á su justiaimo 

duelo. Reciba.la muy eapecialmente de nos
otros el Excmo. Sr. D. Sa.lvador López Gui. 
jarro, :Ministro de Es))a!la en Chile, que ha 
sabido cnsa.nchar y robustecer esta fraterni
dad hispano-ohilena. que hoy hace nuestra la. 
desgracia de su patria. 

D. Ant.onio Cánovas del Castillo, hijo del 
pueblo, príncipe del talent.o y del amor á au 
Patria, que rehusó siempre los títulos de no
bleza, era un Atlante que tenía sobre sus es· 
paldaa á la Monarquía espaflola. 

Pidamos al Eterno que dé el reposo al alma 
de eate político que fué hombre de fe, que fui
criatiano, y pidámosle que salve á la madre 
Patria de los contlict.oa que la cercan. • 

Por último, t.oma de la. obra citada del ae
flor Moya, Oradore, poUticv8, lo que al Sr. Cá
novaa se refiere. 

PERIÓDICOS DE VALPARAÍSO 

LA RSPASA 

Precedido de UD magnifico retrato del setlor 
Cáno\'as del Castillo, adornado de los atri
but.os de la Fama. y dedicado po.r la colonia es· 
paflola. d la memoria dd eminente utadi1ta 
Ezcmo. Sr. D. Anfon;,. r,inow,1 dd ('a,fillo, co-
1uienza su número d~l 14 de Agosto de 1897, 
caai t.odo dedicado á la muerte del mismo, del 
modo siguiente : 

¡C.ino,·as! 

• Era. un dictador. Si ; era un dict.ador que 
urastraba en pos de si el corazón de todos loa 
espatlolea ; un dictador que noa a.vaaallaba, 
que nos oprimía, que nos alucinaba ; un dic
tador sublime. Era la Patria ; representaba 
el orden, la balanza de la ley en equilibrio, 
la síntesis del derecho. 

i Qué hermosa dict.adura la suya : 
Del hombre de Estado que ha caído bajo el 

plomo anarquista, podemos decir lo que C:im
poamor dijo del insigne Quintana: podemos 
decir que desde su advenimient.o á la vida pú
blic11, ha demostrado ....................... 

• Que no son ilusiones loa deberes 
Di el P,atriotiamo una palabra vana. 1 

Nadie como Cánova,s se ha concitado en 
nuestro país más odios políticos en épocas de
terminadas, cuando la excitación de los parti
dos ha llegado á su períodó álgido, porque sus 
adversarios vieron siempre con ira que era el 
ilustre hombre pí1blico una fortaleza imposi
ble de rendir; de ahí que en medio de las na
cionales convulsiones doctrinaria~. en medio 
de los rencores que sus enemigos alimenbb:ip, 
se diese el ca.so de que no hubiera quien se 
atreviese á atacar á su dignidad, so pena. de 
merecer de la opinión píablica. una frase de re
probación. Sus enemigos han sido siempre ad
versarios len.lea. 

Cutela.r le profesaba. un intenso carifl.o ; Sa
gasta. le respetaba y le admiraba ; Ruiz Zorri
lla, el que fué alma del partido republicano 
revolucionario, dijo· en cierta ocasión: • Cá
novaa y yo somos los dos políticos· eapatiolea 
que no tenemos mácula, los únieoa que no sa
bemos lo que ea una. apostasía. • 

Cánovaa ca,eyó que· la salvación de la Patrie. 
exigia la. Restauración monárquica, cuando el 
ensayo de la forma republicana babfa reaulm
do un fracaso, y la Nación batió palmas en su 
honor. 

Hizo la pacificación en lál Provincias Vas
congadas y en las Antillas, y atribuyó la jorna• 
de. á prestigios ajenos. Cuando la. Patria se 

r,1 
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vió · amenazada de una. irrita.nte desmembra
ción terr1to1ial, mostróse soberbio y grand;:, 
enérgico y sublime, como Espafta esperaba 
de él. 

En posteriores épocas, cua.ndo el pueb!o le 
hizo objeto de host,lcs manifestaciones, < xhi
bióae magnifico en med.o de las po¡,;ulart a te.11-
1>estad~s. dcufia.ndo al rayo de la púbiica ani· 
mad,·ersión con la. austera. majeabd de su co:i · 
ciencia tr..nqui:a. 

Fué entonces cuando dijo, dirigiéndoso á !01 

que·le atac:i.b:i.:n: • Pues qué, & pensáis que no 
aé que aquello¡ que son eiwiento y baa-: de la 
ley se concitan el odio de los que, si han ap:en
dido la cartilla de sus derechos, ignoran e: de
cálogo de sus deberes l • 

Cuando al Eterno h, ¡ilugo arrebatar la vida 
á a:¡ucl :llonarca. qu~ fué honor del Trono de 
San Fernando; cuando murió D. A.fonso XII, 
acons-ajó á l.~ ,·irtuo3a. dama que hoy ocupa la 
Regenciii- que 11:lJDara á loa Consejos de la 
Coro:u, al par,ido liberal, y explicó su deter
minación y sus opinio:ies-con 11n11 frase feliz : 

e A reina.do nue\·o, nue\·os :Ministros. • 
En los presentes dias era necesario al frente 

del Gohierno un carácter; un hombre que 
ofreciese al país g:i.rantias. en el que se tuvie
se fe, y el Sr. Cánovas del Castillo había logra
do obtener la confianza de todos los espafto
les, porque to:los ,·ciamos en él la personifi· 
cación de nues~ras nae:on:i.les aspirac:onts; el 
espíritu enérgico que ansiábamos, porque t?
níamos el con,·encimiento de que, aun equh·o
cándose, todos sus actos se habían de inspirar 
en el bien y en el honor de Espalla. 

Pues bien ; b ,·ida de ea;, hombre, que en 
estos momentos era preciosa, ha sido arreba
tada por un torpe asesino, por uno de esos 
obscuroi y rencorosos anarquistas que quieren 
redimir á la Humanidad exterminándola; por 
uno de esos infames que vengan por medio 
del crimen á aquellos á quienes la. lef ha he
cho expiar delitos horrendos. 

El feroz y sanguinario anarquismo decretó 
la :nucrt.:? d:il hombr~ de Eshdo, del gran pa
tricio, del hébil po~ítico. del sabio dip!omá· 
tico, del orador grand:locuente, del his~oria
dor famoso, del virtuoso y honrado espafto! 
(!Ue era timbre y_g!oria de su patria; la bafia 
/,uman'I consumó el erimen, arrcb,t.ó 11n:1ezis
tencin precion ror-n1ll'ion11n.fo ni oroo ... 

Fstá bien. Tenemos los ,lemás hombrea que 
habitamos el globo el derecho de la reva.ncha, 

y, por lo tanto, todo el orbe decretará el to
tal exterminio de la. secta maldita, la destruc
ción del ana.rquismo. 

• •• 
Derramemos una lágrima sobre la tumba del 

que acabó au existencia pronunciando laa fra
ses más gratas á nuea:ros oídos: prorrumpien 
do ese grito que nació de lo íntimo de su alma. 
y que representa fielmente el temple de su es
píritu indomable : ese i Viva Eapafla !, que ea 
la. expresión de su sacrificio, algo aemejant.o á 
las palabras de Jesús en la cruz, y digamos, 
en presencia del sepulcro del gran Oánovas, 
aquella. estrofa de nuestro poeta: 

Cayó, como la piedra en la laguna, 
con rudo golpe en la insondable fosa } 
ya no levantará tormenta alguna 
su elocuencia, vibrando eu la tiibun.1 
como el rayo, terrible y luminosa.• 

• • • 
A continuación dió á luz el mismo periódico 

el patriótico artículo siguiente (1): 

A la prensa. 

• Hab~!s comprometido nuestra gratitud. 
Habéis herido la fibra m,s sensible de nuestr11 
alma. Habéis demostrado, de una ma.nera que 
no deja lugar á dlldas, que participáis de nues
tros dolores, así como os gozáis en nuestru 
alegrías. Habéis, queridos colegas, probado 
urbi et orbe que no se han extinguido en vues
tros nobles corazones los sentimientos de 
amor, admiración y eariflo á vuestra raza., á 
vuestros prog~nitores, á aquella bendita Pa· 
tria que es I& madre común ; á aquella Espala 
bajo cuyo 101 nacieron vuestros abuelos, \"Uel· 

tros padres ; árbol frondoaisi.mo del que son 
las repúblicas latinas, las república, biapano-
11mericanaa, ramaa robustísimas. 

En presencia del nefando crimen cometido 
por la maldita. ralea, por la infame asociación 
anárquica; en presencia del cadáver del gran 
estadista espaftol, sacrificado vilJana y alevo
nmr.nte por la ~tNJ humaM. oa cubrís los ojos 
horroriv.ados por el espanto y dejáis que sur
que vuestro rostro una lágrima tan sincera 

(1) Decimoa palriótlco, porque T,a ll,pnlla • un pe
rióclico eai-,llol. eacrito, aegdn 1u colltellto, por eapa
lloln. 
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como ardiente, lágrima. que s.imboliza. el pesar 
que os aflige, 14grima generosa que se mezcla 
, los raudales de nuestro llanto. 

En la dificil ocasión presente, cuando las 
peripecias de una gran convulsión política. tie
ne á nuestra Patria. agobiad& y cuando dife
rencias de criterio han sido parte á que1er 
amortiguar el fuego sagrado que debe unir 
eternamente con estrechos vínculos á la vil!· 
ja lfet.rópoli con sus lozanas, frese.is y jóv-:
nea bijaa, es de gran entidad, es de importan
cia capitalisima y compromete nuestros afec
tos el acto de adhesión hacia Espaila, realiza
do por vosotros, valientes y queridos compa
fteros, que sois tan dignos como legítimos é 
ilustrados órganos de la. opinión pt'1blicn en 
Chile. 

Ante la tumba del inmorta.! hombre de Esta
do que acaba de caer herido por el plomo de 
una secta odiosa ; ante el sepulcro de Cáno
vas del Castillo, os habéis descubierto emocio
nados, y con labio balbuciente habéis rendido 
el homenaje de los espíritus templados para la 
,·irtud ; y comprendiendo que la. gran Patria 
necesitaba que el amor de todos sus hijos se 
manifestara sin reservas, habéis dejado á un 
lado las opiniones que no eran armónicas con 
las suyas, para que ante la magnitud de su 
desgracia pudiera da:-se el consolador espec
táculo de vuestra adhesión y de vuestro car 
rifto. 

•*• 
La colonia eapaftola, de la que somos órga

no, nos ha confiado la honrosa misión de deci
ros cómo agradece, desde lo íntimo rle su co
razón, las palabras de condolencia que la ha
béis dirigido desde las columnas de vuestros 
diarios. 

Jamás la ingratitud ha echado raíces en las 
almas ibéricas ; ea por eso que vosotros. escri
torea chilenos, que formáis parte de nuestra 
familia. que aóis, ó nuestros hijos ó nuestros 
hermanos, participáis de nuestro dolor since
ramente ; y as( como os inclináis á nosotros 
en estos momentos, debéis creer que la. habi
tual franqueza eapaftola nos dicta la obligación 
de corresponder á vuestras manifestaciones. 

i Loor á la prensa chilena! i I.oor á vosotros, 
que sabéis conquistaros nuestro inextinguible 
amor! • 

14 B1pafla, al cumplir el encargo de loa ea
pailolea que residen en Valpara(ao, .y por ex-

tensión el de tocios los compatriotas que h1r
bit.an en esta República, os em·fa, por su par
te, un fraternal a.brazo, Lomando :1cta de ~u-~ 
cuando Espaiaa gime, vosotros no os conside
ráis e:r.trai\os á sus pesares. • 

• 
* * 

Aún sigue al anterior, firmado por D. Vic-
toriano de Castro, con fecha 11 d:! Agosto, el 
no menos notable artículo que á continuación 
se transcribe : 

Cáno,·n~ clel Cn!<t'llo. 

e Xo vo\' á escribir unn. hi,)grifia. ni t:uupoc.:, 
pienso redactar un verdadero nrt ·cu'.o; ,·oy á 
dejar simplemente que la pluru:i se deslice por 
el papel reflejando el estupor, la pena. y la an
glÍstia de mi corazón por !a pérdida de uno d~ 
los hombres por quien he tenido más simpatía 
en este mundo. 

i Murió Cánovas: .Murió el coloso. porque 
lo era, á pesar de su casi pequeiaa estatura, y 
murió cuando, á pesv de sus sesenta. y nueve 
aflos de edad~ disfrutaba. d~ una plenitud ad
mirable de energfa de cuerpo y de esp'rihl. 

Era Cánovas una gloria espaflola salida. del 
periodismo. que fué donde alcanzó aus prime
ros triunfos, "da.ndo á conocer muy pronto las 
brillantes dotes de que su vigoroso y fecundo 
espíritu est.aba. maravillosamente dotado. 

Su muerte será sentida por todos los eapa
floles, sin distinción de colores políticos, por
que aun sus enemigos sentían hacia él una ad
miración tnn extraordinaria. como merecid:i., y 
todos. amigos y enemigos. no podían menos de 
confesar que á su poderoso talento é incontras
table energía. unía. un patriotismo fuera. de 
toda. duda.. que se manifestaba en todos sus 
actos y en todas las ricas fases de su fructuosa 
,. activísima existencia. Como hombre, como 
~iudada.no y como pol'tieo de primera fila, 
siempre resalta.ha en sus acciones el entrafta
ble amor á la Patria. que llenaba t~do su aér; 
no ea extra.no, por lo tanto, que todos loa eapa
ftoles lloremos su trágica muerte. 

Aunque combatió con la. enema con qne 41 
allbía combatir el Gobierno d3 Isa.bel II (ll. 
fué d"snués por convicción y patrioti111Do el 
a.lma. d-e la restimra.ción d, Alfon10 Xll: pero 
tuvo la abnegación y el talento de dejar que 

(l) F1u! Minilll,ro ,1~ e.ta aurusta IM'llora dos Tecee. 
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apareciese que eran otros los que llevaban la 
principal parte en aquel movimiento político 
de tan gran trascendencia para. Espafla.. 

Hombre recto y de principios intachables de 
justicia.. nunca pudo transigir con la idea. de 
que los criminales pudiesen quedu sin el cas
tigo merecido por sus crímenes ; así que se 
mostró inftexihle con Oliva y Otero, cuando 
cada uno en distinta ocasión atentaron contra 
la vida. del Rey Alfonso XII. Nadie pudo con
al!'guir que cediese en su .negativa para conce
der el indulto de los t.n.les, que fné solicitado 
por altísimas personalidades y corporacionc, 
t'iviles. religiosas y sociales del pa.ís. Creía 
que el crimen debía. ser castigado con todo ri
gor, y no cedía. nunca, fuese quien fuese el que 
se inclinaba á una clemencia q~ él considera
ba. daflosa á los principios de justicia que in
formaban todos los actos de su recta ,•ida. · 

Como posefa esa verdadera nobleza de las 
almas grandes. que no consiste en títulos y 
blasones, sino en un raudal de virtude11 cristia
nas. políticH y sociales, nunca quiso aceptar 
ningún título nobiliario, aunque le fué ofre
cido en distintas ocasiones. Sin duda profesa-

. ba. el principio de que lo esencial es poseer h 
nobleza. y teniéndola. no es preciso hacer 
ost-entación de ella con t-ítulos más ó menos 
sonoros. 

Estaba, sin embargo, im·estido con las con
decoraciones del Toisón de Oro. la Legión ele 
Honor. las Ag11ilas Pntsianas de la Corona y 
de los Santos de Italia y de las úrdenes más 
preclaras de Rusia, Portugal y Roma.: pero 
creemos que él daba á estas cosas el ,•alor que 
en 'SÍ tienen, y las consideraba como un medio 
para honrar más á su Patria, representándola 
dignRmente en las ocasiones y circ11nst-aoeias 
especiales y extraordinarias de su vida como 
hombre de Esta.do. 

¡ Y pensar que un ltombre de la talla. de Cá
novns haya muerto á manos de un miserable y 
vulgar asesino! i Esto subleva el alma! Esto 
llena la mente de estupor y apena el ánimo. al 
pensar que puzda habar hombres capaces de 
crímenes semejantea. 

: Y tú, Patria querida, desgraciada Espalh, 
que tan repetidos golpe.11 estás recibiendo por 
todos lados, yérguete animosa y denodada, s&

~11ndo fuerzas de los inngotables veneros de ht 
virilidn.d y 1mhrepont.e á todRs tus desgracias, 

uniendo á tus hijos como un solo hombre, para 
que por la víctima expiatoria que ahora ac!\ba 
de ser sacrificada. resulte tu redención glo
riosa! 

No dudan los hijos tuy~, que te consagran 
tUl culto de ferviente amor desde estas aparta
das playas, de tu poder pan. renacer cual nue
vo 1-'énis de tus ceni?.u, y esperamos que por 
un gran hombre de Estado que has perdido 
hagas brotar centenares. y a.un millares, de 
hijos capaces de guiar la combatida nave del 
Esta.do por el proceloso y alborota.do mar por 
que na.vega. • 

LA l:NIÓN 

En su niimero del 10 de Agosto de 189'7, ee 
expreuba así : 

D. Antonio Cánova11 dt>I Caictillo. 

• Anteayer h:1. caído asesina.do por aleve 
arma anarquista. el Presidente del Consejo de 
Mini11troa de Espafla, D. Antonio Cánovae del 
Castillo. 

La impresión que tan luctuoso acontecimien
to ha producido en la madre Patria y en el seno 
de sus coloniaa será tal vez al igual compal'tida 
por los países de raza española y por laa per
sonas de todas nacionalidades que saben pen
sar y sentir. 

D. Antonio Cánons del Castillo, la primera 
figura de Espaila contemporánea por su ilua
traeión, su talento y las poderosas energ{u de 
su caráctier, tendríR. iguales entre los hombres 
de Esta.do europeos, pero no tenía superiores. 
Hoy era la verdadera. cabeza y el corazón de 
Eapafta.. Cuando todo parecía. conjurarse en 
contra de est.a Nación, digna de mejor suerte: 
cuando á sus dificultades económicas, vino l. 
unirse la rebelión de la isla de Cuba y de las 
Filipinas y la política. ya. franca, ya encu
biertamente, hostil de los Estados Unidos, y 
considerables dificultade1 de política interior. 
se entregaron al Sr. Cl.novaa casi en absoluto 
y sin contrapeso las riendas del Gobierno. Es
pafta, en su gran mayoría, confió ciegamente 
en el talento y energía de su primer Miniat.ro. 
Y no ea una ilusión pensar que, 1i la mano 
ciega del anarquismo no hubiera. detenido al 
gran lfinistro en 1111 carrera, ·ha.brin. sabido 
vencer todaa laa di&cul~es y ha.hrfa devuelto 
á los dominios e,ipaftolee la pu. dándoles adc-
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máa conveniente rigimen para. aaegurarla du
raderamente. 

El Sr. D. Antonio Cáno,·as del Ca.stillo &g,1-
ró desde su adolescencia. en el campo de l• po
líticit., cooperó al establecimiento de la. :Monar
quía constitucional hoy reinante y llegó á ser 
el jefe del partido conservador espaflol. 

Pero en esta larga y gloriosn. carrera. no 
a.scendió, como ta.ntos otros políticos, con lu 
alas de l• intrig1t., sino imponiéndoae en toda 
ocasión por su talento profundo y su firmisimo 
carácter. La política no era para él medio de 
satisfacer personales ambiciones-ya <111e la 
ambición debe de extinguirse en el ápice del 
poder, falta de nuevos campos de conquista.
sino objeto de estudio en los libros y en el co
ra7.Ón humano pa.ra. servicio de su Patria. 

Si el Sr. Cánovas era un Yercla.dero político 
de escuela y de ciencia. no por eso dejaba. de 
ser un hombre de Estado en toda la extensión 
de la palabra. Los ideales de la política. no lo 
apartaban del mundo real para llevarlo á re
giones ideales ; conocía profundamente la par
te de arte que existe en la política, y tomaba 
las cosa.a y los hombres ta.les cuales los ,·eía. 
á la luz de su clara inteligencia en un tiempo y 
situación dados. 

Y no era oportunista en 111 n~pción mezqui
na de esta pa,labra. 'Mezcla de hombre de cien
cia y de político de incomparable experiencia, 
sabia iuntar de maravillo!!,11, manera las tenden
cias á lo ideal y las exigencias de loe cosas, los 
hombres y loa tiempos. 

Ni P.ra solamente un hombre de F.stado el 
Sr. Cllnovas del Castillo. Muchos ramos del 
saber humano han recibido provt>chos11. contri
bución de su talento y t'!IJ1írit11 dP. trabajo. Fu~ 
un ,·erdadero jurisconsulto ; dedicó 111 moce
<1ad al est.udio del Derecho. 

F.n elite árido cn.mno de la prensa. trahll-ió 
inf11ti,r11blementP. nlc11n?nndo m!'tteid11. J'ePU· 

taeión de oeriodiata hahilíaimo. En el Parlll
mento brilló por s11 talento oratorio. tilnto, 
Que muchos lo ponen por encima de su recono
cido t11lento de escritor. 

Cultivó ate.ntamet1te la Historia. maestra de 
la política. Ha publicado varia!! obras hist6ri
cu, a1,runaa de las cuales le 11hrierot1, sif'ndo 
.ioven aún, las puert-as de I" Real Academia 
de este ramo. 

Sobresa.lió también en las letras : cnltivó 
Mn a.ciert~ la poe!!Ía. y la novela, rindiendo 
i11111al culto á la verdad y á la betle,.a. 

Amó las artes, fué erudito y filósofo. 
Pocos ta.lentos más vastos, ningím espbit,u 

de t-rabajo más desarrollado, ningím carácter 
más resuelto' y tenaz. 

He aquí un ligero esbozo del político que 
pierde Espafla, honra de ella y del mundo con
temporáneo. 

Todo ha.desaparecido á manos de un obscu
ro asesino de la horda anarquista, 

La l"ni6n envía. su más sentido pésame á la. 
madre Patria, á su :'.finist-ro en nuestro país y 
á la diligente colonia espaiiola. • 

* *• 
Al anterior a.rt.ículo ó editori11.l segu 1a dP~ 

¡més el siguiente, no menos notable : 

F.I lluelo de •:"1,aña.-J.a obra dl'I nnarquismc, 
Para po11,j11rar la tormeutn. 

• La. noticia que nos dió el cable del ue1ina
to de D. Antonio Cánovas del Castillo ha. con
movido con recia sacudida el organismo entero 
de nuéstro mundo social. 

Y no es Chile solamente quien da muestras 
de duelo ante el luctuoso acontecimiento ; ea 
la América. es la. Europa, ea todo el mundo 
ch·ilizado, quien contempla con el ánimo 1u1-
penso. con los nen•ios rígidos y la sangre hela
da, el cadáver de aquel hombre, gloria y luz de 
la Espafla. y honra de nuestro siglo y de nuea
tra. raza. 

Es otra. víctima más, sacrificada en a.ras de 
las sangrient-a.!I ,·enganzas <1el anarquismo, que 
f'!lcoge ¡>ara e11as los homhrc11 más ilustres, las 
figura.a más culminantes. las <'abezaa auperio
rl'a. Ayer era Franci& In. que llor11bii a.1 egregio 
C,mot : hoy P!I EspaflR IR que derrama. .su, 
lá1ll'inng por el ilustre Cánovas. 

Y tiene razón In m'ldre Patria. para llorar. 
F.n Cánovaa del Castilln 1,ierd,e. á su político 

más experto, á su est-adi•ta más concienmdo. 
Poeta.. historiador. crítit'o-. periodiata.. filóso

fo y político. D. Anto'lio Cánova.~ d.,] Ca.tillo 
aprendió todo el saber humano y poseía un 
t-alento tan extraordinario C'>mo 1111 :ictividad . 

El lo pensaba todo. lo diri1(a. todo. lo reaol
,•ía todo ; pN'.aid1a el Conseño d., Mini11tros, 
asistía á las Cortes, allanaba .}os obstllculos de 
la diplomacia.. pronunciaba. discursos en el 
Ateneo y en la. Academia. escribía. libros y re-
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vistas, y todo lo bacía con erudici6n pasmosa, 
con talento sorprendente y fijeza de miras 
inauditas. 

Deade la humilde esfera, en donde tranacu
nieron las horas de au infancia, hasta la en
cumbrada posici6n en que vivi6 los días de su 
vida., aubi6 paso á paso, con ánimo sereno y 
le\·antado. Su prestigio no naci6 en las tor
mentas populares, tan fáciles de impre8ionar; 
íué la elaboraci6n tranquila de su cerebro po
deroso, y el día en que llegó al Poder no era ~l 
desconocido de la. víspera, era el var6n sabio, 
el hombre patriota y el político distinguido. 

Merced á tan raras prendas de carácter y á 
su vasto saber, reunió en torno suyo los dis
persos aoldadoa de la política. espaftola, ci
C'atriz6 laa heridas de los pequeflos partido, 
destrozados en luchas sin importancia y robus
teció la Monarquía espaflola, que á él, y sola
mente á él, le debe sus afloa de Gobierno pa
cífico y su estabilidad en el Poder. 

Y cuando Cánovas lleg6 al Gobiemo ya era 
tiempo, pues Espafla. estaba cansada., agobi11,
da. por las con\•ulaiones políticas, if. las que 
puso glorioso ténnino con su política. sabia y 
tolerante. 

Impuso y sostuvo con brillo durante su Go
bierno las ideRS conservadoras, y la Jglesiá. fué 
amada. y re11petada por él. que cont6 entre aua 
amigos y favoff!cidoa á un cudenal González, 
príncipe de la filosofía escolástica. 

Por la altivez de su cRráeter, nor I& 6nneza 
de sus convicciones, Cánov11s del Castillo ha 
sido el político que ha.encamado de mejor ma
nera. el temperamento y el carácter de la raza 
castel! an3. 

En las bona de conflicto con los alemanes 
sobre fas islas Carolinu, con los moros de Ma
rru4!0011. con· tos cubanos y con los americano• 
del-Norte. aupo hacer respetar la honra y los 
derechos de la Patria espaflol,. y cuando todos 
los hombres de Gobierno sentían desfalleci
mientos. ~H. de pie. conRado en el patriotismo 
de su raza. tenía frases de afümto y loa impul. 
1aba á la defen8ft del honor de la bandera. 

Era inflexible con la maldad y se conquistó 
el odio de los malos, que décretaron su muerte. 

1 El anarquismo! He ahí la obra de los espí
ritus fuerte11 de este aill'lo; ellos hftD expulsado 
á Dios del templo, de la escuela., del hogar 7 
de la conciencia, y ]os vencidos de la vida. sin 
1mhelos divinos en el alma. y el cuerpo, 
lleno de necesidades materiales. se revuelven 

desesperados y esgrimen en forma de argu
mento supremo el pufl&l del asesino. 

Y á sus zarpazos de 6eraa bravías no caen loa 
culpables, 1011 que á eae estado loa han redu
cido, no ; las víctimas son loa inocentea, loa 
que ae oponen al avance destructor, loa que 
pretenden convertirlos en ciudadanos pacili
cos y buenos. 

Y eligieron para realizar su obra nefanda loa 
momentos en que Eapafla más necesitaba de 
11u primer Ministro. 

La. rebelión de Cuba agoniza, Francia. cele
bra tratados con E!!)&tla y el Jap6n le brinda 
su amistad para salvarla de loa Estados Uni
dos; y así, la política interna y externa, ins
pirada 7 manejada por Cánovas del Castillo, 
prometía á la madre Patria días de paz y de 
tranquila gloria. 

Sobrada raz6n tiene Espafla para llorar so
bre la tumba que encierra al que encamaba 
sus energías heroicas y sus altiveces patriotas. 

Cábele, sin embargo. en su amargo dolor, la 
ntisíacción de que no haya nacido bajo el cie
lo espaftol el que villanamente le ha arrebata
do su político más hábil, su hombre má.s ilus
tre y su figura de fama universal. 

El fúnebre crespón que enluta hoy la ban
dera espaflola, interpreta también el senti
miento de loa americanos todos. Loa hijos, 
cualquiera. que sean las den.venencias que 101 

separen de la. madre, no pueden perm11Decer 
serenos cuando ella llora. la. desgracia de su 
hogar. 

Si en los días de dolor es cuando consuela 
más el cariflo espontáneo y sincero, ya pue
den loa eapaftoles apreciar cómo hacemos nues
tra su desgracia nacional y c6mo nos a.ftigimos 
con su duelo. 

Y .. como el heroico General Prim, ha sido en 
horas de tormenta política cuando el hombre 
ilustre ha caído asesinado ; no, se le ha muer
to por Iría venganza, por ruindad criminal. 

F..s una victima de la lucha de la luz con la 
sombra., del bien con el mal. de fa civilización 
t.ranquila y libre con el odio sombrío y faná
tico. 

Ante la tumba de Cánovaa del Castillo se 
mezclan las plegarias del mundo civilizado y 
criatiano con las frases de indignación que 
arranca el acto brutal del anarquismo, que es 
la encarnaci6n de la bestia apocalíptica. 

i Que esa tumba sea el altar en donde los 
hombrea de 11aht-r, dP. ciencia. y de poder pro· 
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metan congregar 1u1 esfuerzos para extirpar 
la horrenda plaga que amenaza. cubrir de nu
bes negras la tarde del siglo x1x, y oscurecer 
con fragorosa tempestad la alborada del aig!o 
venidero!• 

••• 
Toda.vía, y como ai no fuesen bastante loH 

dos artículos que anteceden, publicaba el pro
pio periódico loa siguientes 

Dato11 biográllee11 (l) ele D. Antonio Clinova" 
del Castillo. 

• Monúquico por convicción ; dinástico por 
afecciones personales; liberal doctrinario , 
en cuanto los avances de la libertad no se tra
ducen á su juicio en perturbaciones de la paz 
pública.; conservador de lo que, á juicio suyo, 
h~ de bueno en nue1tros organismos histó
ricos y en los procedimientos de nuestra. polí
t.ica.; reaccionario ante la critica democrátic:1. ; 
liberal ante loa críLicos reaccionarios, que no le 
perdonan prescindiera en 1875 de loa elemen
tos caídos en 186S ; ecléctico, por temperamen
to, en las ideas ; tenaz en aua empefloa, como 
Ruiz Zorrilla ; hábil, como Sagasta ; luchador 
parlamentario á lo Ríos Rosas ; gobernante á 
lo O'Donnell, con en'brgíaa y uurezas á lo Nar
váez ; fiero ante Jaa contrariedades ; sereno 
en el poder; incansable en la oposición ; ce
loso siempre de sua prerrogativas ; altivo ; 
desdeftoao ; conocedor de lo que valen aus 
amigos y de lo que pueden BUS adversario1 ; 
duefto de su pensamiento y de su palabra ; 
con una hiatoria cona-ecuent.e, con un nombre 
envidiable y envidiado: es!e es D. Antonio 
Cánovas del Castillo, jefe del partido conser
vador de la Restauraci6n borbónica. en Espa
i\a; partido compuesto de fracciones diversaa, 
recogidas al azar en el naufragio de 1874; ea, 
á saber: los antiguos unionistas, algunos mo
derados y aun carlistas avanzados en ideas, y 
a.lgunos progresistas tibios. Do esta. tortilla de 
yerbas, ea Cánovaa el hábil cocinero. 

Hijo del 1meblo, por "u tr.ibajo, por 1u ta
lento, por su actividad, por so pel'!onal acción,, 
ha. hbrado paso á paso el pedestal de su gra!I· 
deza.. Con Martos y Cast-,lar hizo la. vida eatu• 
diantil. Pobres los tres, y los tres audaces, de· 

U) Son, mú que daf.ol, apreciaeionea aoer. del ae
llor CúloY&a, y por ftlO laa reproducimoe en cul auto
talidad. 

cididoa, entusiastas, sabiendo lo que valían, 
presintiendo lo que habían de ser; mientras 
Castela.r y Martos peroraban á las aoftadoraa 
multitudes, mientras cantaban con mágicos 
acentos y grandilocuente inspiración himnos 
á la libertad, Cánovas aprovechaba el tiempo . 

Aquellos anhelaban democratizar á Eapafta 
con la palabra, con la persuasión ; Cánovas 
quiso imponer con el Gobierno nuevas idus, 
templándolaa en laa corrient.ea de la trad:c:ón 
y de la conveniencia espallola, por estimar que 
n\1est.ro pueblo, apasionado é impresionista, 
no estaba. preparado á las transformaciones 
democráticas. Cánovas, por hacer algo y ser
vir de algo y en algo prácwco y t'tt,il á la Patria, 
huyó las auras populares, evit6 gastarse en 
11mtiny1 y barricadas. Fué á las Coites, y en 
dos anos se hizo lugar honroso en el Parlamen
to. El Congreso y la prensa sin·iéronle d:? me
dio para. darse á conocer y estimar. Estalló la 
revolución del M, y su talento y su pluma die
ron forma. - en el llnnifiesto firmado por 
O'Donnell en Manzanares-al pensamiento de 
los revolucionarios. Ganaron éstos : surgieron, 
como de toda revuelta, rápidas fortunas y 
encumbramientos sorprendentes ; y Cáno\·as. 
conociendo que los sucesos cambiarían pronto 
y que lo creado por la vicalvarada tenía la for
taleza de un cutillo de naipes, no quiso inter
venir en el pugilato de ambiciones que se pro
dujo. Pidió y obtuvo ir á Roma. con un d-?stino 
diplomático, y así realizó suB deseos de cono
cer y admirar las grandezas y maravillas de la 
ciudad de los Césares y de los Papas. En su 
empleo sirvi6 bien y eficazmente á su Patria, 
stuwiza.ndo las rudezas con que la curia vati
cana trataba los asunt.os espafloles. Re,·el6 
entonces Cánovas sus cualidades diplomáticas 
parn. sobreponerse á sus émulos, utilizar á sus 
amigos y vencer á sus contrarios : cualidades 
que durante la unión liberal lleváronle desde 
su escaflo de diputado á una. dirección general, 
á una. subsecretaría., y luego, en breve carrera, 
al Ministerio (1). El más joven y el más enten
dido de los prohombres creados por el duque 
de Tetuán en sus postrimerías políticas, reco
gió cuidadoso las enaeftanzas de loa sucesos 
en que intervino, y de loa gobernantes con 101 
cuales colaboró ; y as{, en la revolucicSn y des
pués de la revolución, ae comportó con la ae-

(1) En eu1~ paeato, entre otru -. derop la re
forma cor.atitueional de 185'1 
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renidad y alteza de miraa que los más seNroe 
censores de sus actos le reconocen. 

No tomó parte ninguna en ese. gran mo\·i
miento democrático, porque ca enemigo de la 
democracia ; pero .a.probó la rernlución de 
Septiembre, porque respondía á una nec.:ai
dad nacional, y se mantuvo fiel al régimen mo
nárquico. Se¡;it'm Cáno\·as. no es posible la 
transición brusca de la mon:\rquia á la repú · 
blica. en los países de tradición monárquica. 

Cánon~s fué dmástico, po,que harto ae le 
alcanzaba la im.,osibilidad de que arraig ise 
en pueblo t-an devoto de la Historia, de su in

dependencia, de su dignidad. como el pueblo 
espail.ol, una dinastía extranjera ; 1umqu~ ll\ 
representase un príncipe tan ilustra.do é int~
ligente y liberal como fué Amadeo de Saboya, 
fingiendo no recordar que en Espaila son tan 
extranjeros los Borbones como los Austiias y 
los SaboyRs. Presumió que la opinión y 101 

partidos, á medida que los auc<sos se precipi
taran, volverían los ojos al hijo de Isabel 11 ; 
y, determin1LDdo la abdicación de ésta, dió el 
paso inicial de la Restauración, á cuyo servi
cio se puso desde que comprendió la imposi
bilidad de la duración de la dinutía saboyana: 
no combatió al principio abiert~mentc á la 
república, mientras no la hicieron imposible 
la guerra ci\'il cl\rlista y la desunión de los mia
mos republicanos ; pero en cs11. torpe· ac titud 
carlista, en aquella torpisima desunión, y en 
la. deslea.l tad del ejército, vió Cánorns bien 
pronto formidables colaboradores que utilizar. 
Sumó adhesiones, estimuló simpatías, atrajo 
desengaftados, utilizó ambiciosos ; supo cal
cular el tiempo ))ara no 11erder en infructuosa. 
tentativas la.s fuerzas acumuladas; conspiró, 
pues, y conspiró con un ézito que-no era muy 
difícil. Llegó la hora, y la Restauración se hizo 
sin efusión de sangre, sin gr1LDdes protest.11. 
Recibiéronla los monárquicos con alegria, por
que realizaba sus anhelos ; los liberales con 
desconfianza, por si · las cosas retrocedían á 
1867 ; los carlistas con desaliento, porque era 
11u muerte en los combates y su Mulación en 
la vida política ; los republicanos con tristeza 
y resignación, porql}e de los pecados de todos 
era COQsecnencia el hecho de Sagunt-0. 

Cánovas, llinietro regenfA.>, no persiguió ·á 
los vencidos con la 11afla que muchos espera
ban. Se concretó á quita.r obstáculos de 111 ea.
mino ; .pero á loa consejos del nuevo Rey llevó 
revolucionarioa como Romero Robledo y Ay• 

la y Martín Herrera. Aceptó lo hecho por lo, 
dcmócrai.u en lo que auxiliaba la acción d» 
loa poderes restaurados. Derogó leye11 corr.u 
lu del jurado y matrimonio civil, mi, por ca· 
timarlas prematuras que por incompatib,ti. 
con sus ideas. Concentró más su pensamiento 
en la tarea de da.r al pa.is la paz qu.:: anhelaba, 
y la. paz en la Península y en Cuba fué un h~
t-ho por todos los partidos celebrado. Vespué.,, 
cuimdo no h11bo enemigos armados, abrió á 
los JMrtidos monárquicos las puertas d~ pala
cio, procurnnc.lo la formación del que, andando 
los d1as, hubiera de recoger 1111 herencia y t Oil · 

tinu11r su obra. Enemigo de los p1occdimicn
tos, más que de las ic.lea.a, vió complacido á 
Caatelar en el Congreso, dando á los debates 
pMlaruentarios la nota de gr&11deza y libertad 
que necesitaban. Reorganizó la. situación del 
pl\ÍS; norlnalizó, encauzó, 1 cuando ·juzgó ro
bus(a y fuerte la Monarquía borbónica resl.an 
rada, obra. suya, cedió su puesto al Sr. S.. 
gasta. 

Vuelto al poder, siguió su antigua táctica de 
utilizar y conservar las reformas introducidu 
en las leyes por sua ad,·ersarfo1, afianzánc.lol1111 
según le aoonsejaban las exigencias d2 su polí
tica y los resultados que aquellas daban en la 
práctica. : pretendió, pues, bacene político á 
la manera inglesa., y tendió á que sua adversa.
ríos lo fuesen también. 

Muerto Alfonso XII pudo conae"ar el man
do, y prefirió-contra l• opinión de aus amigos. 
á riesgo de ser destruido au partido-entregar
le á loa liberales, constituyéndose en su auxi-

. liar decidido pM'a que la regencia fuese ade
lante. Mas, al ohsen·ar demasías de tono de
mocrático en la politicn. sagn~tin11, al notar que 
en esta política J>reponderaban tendencias pe
ligrosa.~ para. la ~lonnrquía. y para ll\ trnnqni · 
lidad de 111. Nación, y mejor aún, viendo en pe
ligro la unidad de los liberales y la jefatura 
del Sr. Sagasta entre los suyos, procuró ser 
ll1UOado por la Corona, á fin de impedir sé ma· 
lograse au labor de quince aftos, y mantener en 
el partido rival ·del suyo la cohesión que cin
co aflos de poder habían quebrantado. A Cá
novas le gusta tener en frente un partido gran
de, poderoso, fuerte ; no fracciones, ni p11.ndi
llu, ni grupos sueltos. Con &qué! sabe que 
puede cont.."1r en momentos difíciles-como en 
Nol'iembre de 1885-para. salva.r las inatiitu · 
ciones ; con éstos, sabe que no ea factible 
nada. 
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Pasemos ahora á laa otra.a notables fases con 
que á la crítica. y á la posteridad se presenta 
D. Antonio Cánovas del Castillo. 

De una cultura superior, le son familiares 
las bellezas y los secretos del idioma, las ma· 
ravillas del arte, laa grandezas de la Historia. 
Adora la estética en todo, la sorprende donde 
pocos la adivinan, la denuncia. allí donde no 
todos la ven. Tiene la palabra abundosa. de 
Moret~ con los giros escultura.les de Martos y 
casi la gallardía de Castelar. Analiza lo bello 
con el tino de Pi y de Benot. 

Hace historia con la llaneza. y concisión de 
Melo, la intención de Maria.na. y la donosura 
de Valera.. Es más crítico que literato, pero 
sus producciones literarias son dignas de aten
ción y cuidadoso e.atudio. a 

• • • 
En su número del 11 de Agosto, el propio 

periódico 1A l!ni611 publicó el B11ludia bi,19rá,tt, 
,le f',í-,, por Campoa.mor, de todos t.an co
nocido, y que no creemos necesario reproducir 
aquí. 

EL MERCURIO 

Consagró ,u editorial del 9 de Agosto, día 
siguiente al de la muerte del Sr. Cánovas, á 
dicho triste suceso, escribiendo lo que copia
mos á continuación : 

El nuevo crimen de 1011 anarqnisw. 

• El telégrafo acaba de comunicarnos el ini
cuo y sanguinario atentado con que los anar
quistas han conmovido al mundo. 

Ha caído bajo su puftal el Presidente del 
Consejo de Ministros de Espafta., el ilustre 
Sr. Cánovas del Castillo, uno de los hombres 
de Estado más eminentes de aquella Nación, 
que en estos últimos ailos tanto ha tenido y 
tiene que luchar con el infort.llnio. 

En todo tiempo y en toda. ocasión el asesi· 
nato político ha. de ser condenado universal
mente, como el más infame crimen con que 
pueden mancharse los malvados ; pero el ana,. 
tema contra el asesino e& tanto más tremendo, 
cuando se trata de un hombre de Estado ins-

pirado por una polit.ica moderada y de conci
liación. 

En efecto ; los biógrafos del Sr. Cánovu 
del Castmo reconocen que, al emplear sus po
derosos talentos para la Restauración de la 
Monarquía conat.iwciona.l, puso en práctica 
una política moderada y tolerante, y abrió 
francwi~te las puertas á todos los elementos 
que quisieron contribuir al afianzamiento del 
Trono. 

Un gran político consagrado así IÍ servir los 
intereses de su Patria, y que en estos últimos 
allos cargaba sobre si con el peso, casi supe· 
rior á toda fuerza humana, de salvarla de los 
infortunios que tan despiadada.ment,3 la vie
nen agobiando, no podía despertar odios sus
ceptibles de armar contra él el brazo de un 
asesino. 

A la vez que pensamos en los medios de 
e,·ita.r la repetición de crímenes que, como el 
asesinato de Cáno,·as del Castillo, conmueven 
de horror á toda la humanidad, sentimos que 
desde lo más profundo del l'Orazón, el alma 
arranca sus más delicados y conmo,·idos sen
timientos de condolencia para eD\·iárselos pal
pitantes á la infortunada Espafta, á la. madre 
Patria, que un día rica y poderosa, rebosando 
majestad y vigor, trajo su sangre, su civiliza
ción y sus virtudes, para formar lo que llama
mos la América espaftola ; y hoy tiene que 
sostener una desastrosa guerra para impedir 
que se desprenda de su corona de d<!scubrido
ra y conquistadora de un mundo, · la última 
perla que atestigua lo que fué su antigua opu· 
lencia ; y al mismo tiempo que aquella crudi
sima guerra la desangra y la consume la savia 
de sus fuerzas, el monstruo del anarquismo d!· 
vora las entrailas de su madre, y con el puft11.I 
del asesino sacrifica ignominiosamente á los 
l,omhres ilustres que se mantienen en el pues
to del sacrificio, luchando por que la. m:tdro 
Patria pueda ver algén día como aquellos en 
que no se ponía. el sol en sus dominios. 

• • • 
¡ Oh Espafta infortunada! Te enviamos des

de el fondo de) corazón un sentimiento de con
dolencia., que llora tus desgracias, como si so
bre nuestra propia Patria pesaran, y alza
mos al cielo fervientes votos por que del mis• 

19 
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mo rigor de •" infortunio renazca tu grandeza 
pasada, y la. gloria. con que deslumbra.bu á 
ambos mundos. • 

••• 
t:n el mismo número aftadia : 

D. Antonio Cbovu del Castillo. 

• El telégrafo nos anunció ayer la noticia de 
que D. Antonio Oánova.s del Castillo, jefe 
del Gabinete espaflol, había sido asesinado 
por la. mano aleve de un anarquista.. 

La fatal nueva ha causado en este puerto 
profunda sensación, no sólo entre la colonia 
eapaflola sino aun entre los chilenos, que tam
bién sabían apreciar las eminentes cualidades 
del hombre de Estado que dirigía el Gobiemo 
en la madre Pat,ria. 

El Sr. Oánovas del Caatillo, á sus cualida· 

des de energía poco común, unía dotes de ilua
traeión que hacían resaltar su personalidad de 
estadista, con la. fama merecida del hombre 
de letras. Ha figurado, pues, en el escenario de 
la vida contemporánea eepaflola como políti
co, demostrando relevantes aptitudes de ora
dor parlamentario y como escritor y literato, 
acrediténdose á este respecto con la publica
ción de importantes obras históricas y con la 
presidencia del Ateneo de Madrid, que deaem
peftó por varios aftoa con aplauso general. • 

• 
También publicó u:os* datos biográficos del 

Sr. Cánovaa, y por último, el notable articu
lo del Sr. Núflez de Arce, tomado de 'Lo PNtl· 
,a, de Buenos Aires (República Argentina), 
que hemos tran11Crit.o en su lugar. 
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REO.UERDOS Y JUICIOS 
cn±irxcos A~:RC.A. DE CANOV'.AS 

SEOOIÓN PRIMERA 

Velaclas literarias, políticas y acac!lémicas 

PREMIO CÁNOVAS 

VELADA EN EL ATENEO DE MADRID 

I 

Tuvo lugar esta solemnidad en la noche del 9 
de Noviembre de 1897, de que ae di6 cuenta en 
un precioso folleto que comienza con el retra
to de Cánovu y contini,a. del modo siguiente : 

•¡Hermosa fiesta la. que el dia 9 de Noviero· 
bre de 1897 se celebró en el Ateneo! Aquella 
Corporación, que tanto debe á la poderosa in
teligencia y sabia iniciativa de D. Antonio 
Cáno,·as del Castillo, di6 evidente prueba d~ 
que á la puerta del edificio en que tiene 1111 

residencia el Ateneo, quédanSl' la pasión poli· 
tica, los prejuicios de secta, los apasionamien
tos bast.ardos, todo, en fin. lo que desune y 
separa, y que sólo penetran en aquel recinto 
de ilustración y cultura el amor á la ciencia, 
el ansia de saber, el deseo de buscar la \'er· 
dad ; todo lo que une la.s inteligencias en uno. 
suprema aspiración. 

Cuanto de más ilustre encierra la capital 
de Espafta en Ciencia, en Arte, en Literatura, 
en noble linaje y en política, hallábase re· 

unido en el gran ealón de actos del Ateneo. 
~o faltaban tampoco en esta solemnidad 

hermosas da.mas, y bien claro se leía en los 
semblantes el interés que todos los concu
rrentes tenían en dedicar á la memoria. del 
insigne ,·nrón en cuyo honor se celebraba la 
\'elnda, el tributo á que son acreedores sus al
tos merecimientos. 

En lii, plataforma, delante del retrato del 
hombre ilustre, estaban los Sres. Azcárate, 
Pida), Moret y el Sr. Cáno,·aa del Castillo 
(D. Emilio), en rPpresentación de' la familia 
del ilustre finado. 

Abrió l1l sesión el Ministro de Ultramar, y 
comenzó su discurso el Sr. Azcárate. 

El sabio Catedrático de la. Central, que tan
tas veces combatió con D. Antonio Cánovas 
en las lides del PRrlament-0, con severi:. y sen
cilla elocuencia.. lué el primero en ensalzar 
una de las mÍt)tiples fases de la personalidad 
del gran eatadist.a, tan miiltiple y compleja, 
que no parece sino que en ella se resumínn y 
compenetraban cualidades que cada una de 
por sí hubieran bastado para darle puesto de 
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preferencia entre las primeras fllaa de la IO· 

ciedad. 

Diunno de D. Gnmersindo Azcárate. 

No lo reproduce el folleto, y mucho menos 
podría reproducirse aquí, limitándonos á co
piar el extracto publicado en aquél de la ora
ción del sabio Catedr,tico y elocuente Dipu
tado: 

• En todas las veladas de est.a naturaleza 
- comenzó diciendo - hay dos partes : una 
consiste en la biografía del muerto, en pintar 
su retrato ; otra, en describir, en reproducir 
el ambiente en que ha vivido, en hacer el mar
co de ese retrato. 

Ya habréis sospechado que ninguna de esas 
dos partes corre á mi cargo. Yo os hablaré de 
los vínculos de afecto que unieron al Sr. °'· 
novas con este Ateneo. Los seftores Pida) y 
Moret oa hañn uno el retrato y otro el marco 
á que antes me he referido, y yo no haré m,a 
que entretejer el cordón de que ha de colgar- · 
ae toda la obra. 

Existe una circunstancia en D. Antonio Cá,. 
novas que ha de hacerle simpático á esta casa, 
y e&ta circunstancia. es la de· au grande amor 
al trabajo ; y digo esto porque el Ateneo es 
una casa de trabajadores, no una reunión de 
desocupados. 

Hasta tal .punto era °'novas amigo del tra
bajo, que para él vivir y trabajar eran sinóni
mos. Pero el trabajo que c,nov1U1 practicaba 
era doblemente estimable, porque no ae de
dicaba al trabajo necesario para obtener de 
él los medios de vida que hacen fflta á todo 
hombre, sino.A. ese trabajo espont'-neo, desea
do, que no tiene otro estímulo que las exigen
cias del, el))fritu, ni otra 11&Dci6n que la de 
la propia· conciencia. 

Y eate amor del Sr. Oúovaa al trabajo, al 
concretane más, mÑ ee oa.pta laa simpatías 
de los atenefstas. No hay hombre que no resul
te con un cañcter peculiar y distinf.ivo que so
bresale de entre todolí loa otros caraeterea que 
el individuo ostenta y que le aoompafta duran
te toda· au vida. :Jlay hombrea que 11iempre, 
siendo políticos, no por eso dejan de ser crí
ticos, filósofos, historiadores, eoonomistu, et
cétera. 

El Sr. Cúovas fué uno de esos políticos, 
sin ser de los que, al cabo de los aftos, no acre
ciént.n el bagaje eon que- entraron en la po· 

lítica. sino con una ,·ulgar y rutinaria expe
riencia, que ea lo menos que de los alios se 
puede obtener. No. El supo aprender que la 
política y el derecho son ciencias socialea, y 
que la primera no puede practicarse sin que 
el espíritu esté repleto de cultura. en todas las 
ramas de la. ciencia. 

Decía. de su oficin, como modestamente tia.. 
maba á la política, que ni él ni nadie que lo 
practicase debería dejar de trabajar para 
aprender. Y. en efecto, tenía. razón; porque 
el hombre de Estado debe .tener un criterio 
para. resol\'er el problema jurídico, otro para. 
resolver el problema social y otro para resol
ver el problem& económico : y todos estos 
criterios son .puramente técnicos y no se ad
quieren más que por medio del estudio de las 
diferentes materias. 

Como consecuencia de este estudio conti
nuado que el Sr. CA.novas verificaba, robando 
el tiempo á las ocupaciones que le proporcio
naban los arduos problemns de la gobernación 
de un país, tenia la comprensión rápida de 
todo aquello que se presentaba ante su inte
ligencia, rapidez conseguida 1\nicamente por 
la preparación que había logrado por medio 
del estudio. 

Si no hubiera sido político, hubiese dedicado 
su actividad al ramo histórico, y buena prue• 
ha de ello es la. continuación á la. Hiaforia dt 
E~¡Xllla de Mariana, que comenzó cuando toda
vía era estudiante, obra. que no ee 1a. t\nica. 
suya. aino que escribió otraa del miemo gé
nero. 

Libros, en N!álidad, ha.dejado pocos (1). 8111 
mejores ,producciones son los innumerables 
discursos parlamentarios pronunciados por él 
en forma de rápidas y vibrantes improvisacio
nes ¡ el prólogo á El ,'lnlitaril>; los discursos 
en las Academias de Jurispntdencia, de la 
Lengua, de San Femando, de la Hiatoria y 
de Ciencias Morales y PoHtica.s, y otros mu
chos en que se revel& su decidido cariilo , la 
cultura y al arte. 

Circunscribiendo todavía máa el amor del 
Sr. Oánovaa á•esta casa, sólo podré decir que 
ha explicado en sus c,tedriH, la vez que Gon
zález Brabo; E9COsura. y ot.ros ; ha sido Pre
sidente de la Col'J).Oraoión varias veoea duran
te doce a-flos, y últimamente ha dado la mejor 

(1) Sin embargo, l~se la Nttrologla del Sr. Vignaq 
y ae nn\, como en la del Sr. Co.-Gay6n, que no ton 
tan pc><os. 
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prueba de IU afecto al Ateneo con la creación 
de la Escuela de Estudios superiores. 

Estaba identificado con lo subst.ancial de 
eata casa. En cierta ocasión recordaba las cé
lebres palabraa del Duque de Rivas, diciendo 
que el Ateneo era una Asociación nacida á la 
sombra de la libertad. De puertas adentro con• 
sideraba á todos de igual manera., como her
manos ; no había para. él diferencias de par
tido en las cuestiones políticas, ni de escuela. 
en las filos6ficas, y esta unión llegó á hacer del 
Ateneo de Madrid, según él decía, el centro 
de más viva. luz de t.oda. Espafla. 

Dos recuerdos puramente personales debo 
hacer a.qui. En una ocasión, porque el sellor 
Cánovas hizo algo que á mí me pareció mal. 
y en otra, porque yo hice algo que á él no le 
pareció bien, ae rompieron mis relaciones con 
el Sr. Cánovas; y justo es consignar que am· 
bas veces ee rw.nudó nueatra. amistad ~ esta. 
casa. 

Con lo que he dicho he concluido de tejer 
el cordón que ha de sostener el cuadro y el 
marco que ahora váis á ver fabricar. Ya os lo 
avisé al principio. Tosca es su fabricación por 
las condiciones del fabricante. pero de gran 
ao]idez. porque en au composición han entra
do como materiales tres hilos valiosísimos, 
tres amores del Sr. Cánovas : el amor á la 
ciencia, el amor al trabajo y el amor á esta 
casa.• 

Dlscnrso de D. Alejandro Pldal. 

Copiamos íntegro el notabilísimo discurso 
leido por el insigne orador, y que llamó ex
traordinariamente la atención del público. 

• • • 
• Admirable sobre todo encarecimient<1 re

sulta, á mi pareoer, seftores, la COJtumbre que 
habéis eat-ahlecido de organizat eshs aolem
nes manifestaciones en que ponéis en conhcto 
íntimo y vigoroso el alma del Ateneo con el 
alma misma de la Patria, asot-iándoos al due
lo de 11\ Nación por la. muerte de sus grandes 
hombres. Porque si el estu:lio, la ciencia y la 
verdad son el objeto de nuestras instituciones, 
& qué mayor ocasión que esta que tan setlala
d!lmente nos ofrece la. Provid:?ncia para estu
diar en ks hondas palpitaciones de la rea.ti
.dad, que se desenvuelve ante nosotros, las 
revelaciones misteriosas de la. verdad con que 

se nutre y se depura la ciencia. t A los ojos de 
todo verdadero pensador nada. ensefta tanto 
como una tumba, sobre todo cuando se la sor
prende en aquel fugacísimo momento en que la 
losa sepulcral no ha. interct,ptado por com
pleto el contacto del aire ambiente y de luz 
que relaciona la presencia. del que &:? va., con 
lo que le sucede y con lo <¡ue deja. Para loa 
que huscan en la observaeión de los hechos la 
confirmación ó la prueba de sua doctrinas, nin
guna ciencia engarza tan luminosamente la 
verdad como la historia de una vida contem
plada desde IM alturas de su muerte. 

Y si In vid!l fuese una vida no s6lo privada, 
sino pública ; si su historia. llegase á ser tan· 
to h historia de la Nación como la del indivi
duo; si el cadáver que descansa en la. fosa hu
bieae senido de morada. á uno de esos espíri
tus superiores que dejaron hondamente mar
cada la huella de su paso en su peregrinación 
sobre la tierra. como hombres dotados de con
diciones y íacultadt's ext-raordinariae, marca.
dos por el dedo de Dios con el sello de loa 
grandes destinos, entonces casi puede decirse 
que la. Historia. y la Filosofía, oom·ocada, por 
la religión en los bordes mismos de 111. huesa, 
abren á los ojos de toi:lo el que se aproxima 
al -sepulcro el libro misterioso de loa eiete ee
llos que vió el Aposto! de Patmos en las visio
nes apocalípticas de la eternidad pendiente de 
la diestra el Creados, cuyos eecondidos ae
cretos sólo se vislumbran con alguna mayor 
claridad eo esos solemnes y deoisivoe instan
tes en que alumbra la densa. noche y las eape-. 
sas tinieblas del mundo la luz del rayo con que 
fulmina sobre los grandes hombres de la His
toria sus inexorables sentencias de muerte. 

Tal es. sin duda alguna, por parte de nadie 
que yo sepa., lo que acontece ·hoy, por dl'sgra
cia, con la muerte de D. Antonio Cánovas del 
Castillo. Van transcurridos ya. díae y mesea 
en medio de lllB hondas preocupaciones que 
nos rodean, deba.jo de las siniestras y pavoro
sas nubes que nos amenazan, en cst 1 época 
contemporánea en que la vida. tocada. de la 
electricidad que la compenetra y la sirve, se 
desenvuelve con vertiginosa tapidez. El sol 
ha. continuado leva.ntándoae impasible y sere
no en el horizonte ; las estaciones ae euoeden 
unas á otras inalterables: 111 vida, llena con 
Jos n1idos d-~ su cotidiana labor, los campos y 
Iaa ciudades, y las pasiones hum-inas, recobra
das de· los primero, momentos de et1panto en 
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que lu sobrecogió la catástrofe, levantan de 
nuevo 8'11 voz, aouo mú esperanzadas que n1Ul• 
ca, en demanda de sus respectivas concupis
cencias, y, sin embargo, en vano pretendería 
nadie negarlo-todo el mundo lo con&eaa. y lo 
aiente,-hay algo como de duelo en la atmós
fera, algo aaí como de orfandad en la sociedad 
contempomea; ae palpa el vacío de una gran 
penonalidad con quien contábamos todos 
para nuestras empreaae y hasta para nuestras 
batallas ; sentimos que empiaza una nuevn. 
era en la hisooria de nuestros días ; presagia
mos el advenimiento de una nueva generación 
y la desaparición de otra a'lin no vieja; apun
ta como la alborada de una. maf.ana y como el 
ocaso de un hoy en las penumbras del ayer 
en loa futuroa destinos de la Nación espafiola, 
y todo el mundo ae pregunta qué encierra para 
noaotroa y nuestros hijos el tenebroso pone
nir que se dibuja sobre loa horizontes de nues
tro cielo. Como ai la Provideucia enlazase la 
muerte de un hombre con loa problemas mú 
pavorosos de la sociedad y de la Paf.ria para 
dar mayor realce al aus funerales, su nombre 
evoca y cifra al mismo tiempo todas laa cues
t.ionea pendientes : la idea de la muerte de o,. 
novas se ha hecho inseparable de la idea de 
la muerte con que amenaza la barbarie anar
quista, la sociedad, y de la idea de la muerte 
con que amenaz& al nuestras gloriu mú ama
das y al nuestras eaperanzu mú risueftu la 
barbarie filibustera de nuestras colonias. Di
naae que el proyectil que hir;ó las sienes de 
D. Antonio °'novas del Castillo, y que no sólo 
hirió al hombre sino al eapaftol ilustre, al la au
toridad. al Gobierno, al partido y al la Nación, 
habfa sido disparado por tres manos combi
nadaa al un tiempo : la mano del anarquismo 
social ; la mano del &libuateriamo filipino, y la 
mano del ftlibusteriamo americano ; como si la 
barbarie asi,tica, en todas sus mú recientes 
manifestaciones, hubiera querido asesinar en 
su mis alta repreaentación , la civilización 
eapallola ; esto ea, , la civilización europea, 
hija de la Cruz, con laa armas perfeccionadas 
de la cultura material, como para significar 
claramente la absoluta y urgente necesidad de 
loa principios morales pan que el mundo no 
se hunda en el salvajismo de la civilización. 
que ea el salvajismo m,, repugnante, porque 
es el salvaiiamo. mas la mentira. 

Nada mú digno hoy, por tanto, de serena 
meditación 7 de estudio, que las enseflanzas 

que encierra y deapide con vivlaima luz de sí 
el cadáver de D. Antonio Cánovas del Castillo. 

Cada época tie~ su generación, y en ella y 
con ella su enaeftanza, su ejemplo. Antonio Pé
rez, Oliva.rea, Somodevilla, Jovellanoa fueron 
elocuente lección , eu tiempo. Hoy, dorados 
con loa arreboles de la tr&dición, sirven de en
sena y de blasón , las escuelas y doctrinas. 
Aflos más tarde, la memoria de °'novas se 
transliguraral en el mito por la leyenda, ó ee 
perder', si queréis, desvanecida en el océano 
11in limites del olvido ; pero para nosotros, qu., 
lo conocimos y tr11t&mos y asistimos á su nacer 
y al su morir en el seno de la vida pública y pu
dimos admirar sus condiciones , través de las 
impurezas de la realidad, que á todos univer
salmente nos aquejan, la memoria de °'novas 
presenta una magní&ca oportunidad como te
ma de meditación y de estudio que no debemoa 
desaprovechar sin hacemos reos de indiscul
pable negligencia, 1 que no todos los días en 
el barro amasado por la mano de Dios sopla 
la divinida<l un espíritu y enciende una llama 
intelectu&l que sólo con el brillo de su fulgor 
diaipa las aombras tenebrosas de la duda po
sitivista sobre la eziatencia del alma y ahuyen
ta las negaciones ateas sobre la eziat~ncia del 
Creador, que refleja en ella su luz, como el 
sol nfteja sus rayos en loa lagos hondos y se
renos que se extienden en las alturas! 

Porque en Cánovas. á pesar de sus extraor· 
dinarias circunst11ncias, se reflejan mejor, á mi 
parecer, que en otro alguno de sus contempo
ráneos di Cnntos los. caracteres propios de esta 
edad tan crítica, como de transic:ón. ,á cuyo 
deeenvolvimiento aaist.imos. °'novas, nacido 
en humilde condición, hijo glorioso de au11 
obras, que llega á través de las encon:idas lu
chas de la agitada vida de su tiempo, á impul
sos de su propio valer y excepcionales facul
tades,• no sólo á ocupar todas las cimas más 
encumbradas del honor, del poder y de la for
tuna, sino al sentarse como ~Y en el solio de l,1 
dictadura, tanto moral como intelectual. como 
(& por qué no decirlo 1) poUtica, 41ue ejerció en 
su tiempo y en au país, y logra. al morir con 
muerte clásica por la grandeZ& y la -maj~shd, 
á manos de la negación del orden social todo 
entero, sea sinceramente llorado por propios 
y extraftos, por amigos y por enemigos, dejan
do en pos de sí un ,·acío imposible hoy por hoy 
de llenar en Ateneos y Academias, e~ el po· 
der y en la sociedad, en el partido y en la Na-
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ción, en una palabra, ; en la Historia, ea la re
presentación m,a genial y genuina y 01 glo · 
rioaa adeoa de la grande y tradicional de
mocracia eapaftola, que nunca pidió ejecnto
riaa ni pergaminos al mérito y al saber para 
elevarlo á laa alturas, que· dió constante mues
tra de ai en todas aua empresas y bat.allaa, que 
quiso abarcar, enlazándolaa, las majeatadea de 
la tradición con laa esperanzas del progreso, 
que abrió generosa au corazón á todo aent.i
miento de vida, que reftejó en su alma todo 
el aol que inunda loa cielos de su Patria y que 
sólo puede morir á manos de la democracia 
falai&cada, la que ae llamó la democracia de la, 
fru mentiras, y pudiéra llamarse la democracia 
de los hu ocli~ la que renegando de su abolen
go divino, humano y nacional, hace su propa
ganda por el A«Ao concretado á la destrucción 
y simbolizado en el uesinato. 

Detenpmonoa, pues, unos brevea momen
tos siquiera á medir con la vista de cerca á 
aquellos reatos sagrados antes que se apodere 
de ellos la Historia. No temma de mí aúli1i1 
enfadoaoa y prolijoa. lluchaa P'ginas aerian 
neoeaariu pan,. analizar á °'8ovas dignamen
te ; pero °'8ovaa no merece el ~aia, Oá
novaa ea digno de la aínteaia como toda perso
nalidad resuelta, fecunda y vigoroBL El llevó 
como por h mano cui toda la vida pública y 
aocial de 111 generación y de au tiempo : ,1 fue 
poHtico y orador, historiador y académico; 
hombre dado á la eapeeulaeión y hombre dado 
á la acción en todas las esfera.a de la actividad 
literaria y cieniffica; con estudio y conoci
miento nada común en las artes de la guerra 
y en lu industrias de la paz, y á peaar del ca
rácter eminentemente pmctico de toda au va
riada labor, á 1u1 horu de ocio y de juventud, 
novelista y huta poeta. Por eao entre loa mo
tea ó apodos con que con mayor ó menor ca
ridad suelen la admiración ó la puión cont.ra
ria en polit.ica caracterizar á laa gentes, zólo 
prevaleció, respecto de Oánovaa. el de .B1 
Jfoufrvo, con que le aeflalaron amigos y ene
migo, á un tiempo, como testimonio de la fa
cilidad con que au genio lo llevaba todo de 
frent.e. 

Contribuía á esto, en gran parte, au saber, 
fruto de serios y bien dirigidos estudio, ; el 
caudal respetable de su erudición, atesorado 
en au facilísima memoria ; el afán con que 
prestaba au poderoaa atención á toda idea 
cientfiica y á toda noticia lit.eraria, para no 

quedarse nunca atma del movimiento int.elec
tual contempomneo ; au incansable laborio
sidad, que jamás le permitió perder el doble 
sello más caract.eriatico de au personalidad 
peculiar, el sello de trabajador y de eat.udian
te, pero máa que nada contribuyó á eat.e resul
tado feliz la prodigiosa. flexibilidad de au in
genio. 

Yo le vi en horas de angustia nacional apro
vechar loa instantes que le dejaban libre los 
implacables teléfonos del Pardo, que le anun
ciaban la mpida agonía de su Rey, y loa apre
miantes telegramaa de provinciu sobre alar
mu y alteraciones del orden público amen~ 
zado, al propio tiempo que preparaba loa fu
turos derroteros del poder público y aeflalaba 
los carriles de la legalidad por donde babia de 
venir la Regencia, trayendo aún incógnita en 
au seno la suerte de la futura Monarquía, de
liberar con el arquitecto, llegado por acaso 
allí, sobre los planos de la bodega de la Mon· 
cloa. Los que fui.moa Ministros con él le vi.moa 
actuar como ponent.e en todos los negocios 
importantes de nueat.ros departamentos res
pectivos. Las Academias de la Lengua y de la 
Historia le veían todas laa noches de junta, al 
deacanaar de lu arduu tareas del Gobierno y 
del Parlamento, discutir con igual empello y 
tenacidad una fecha 6 una papeleta del dic
cionario vulgar, que pudiera mostrar en la 
na alta y trascendental solución de la Ha
cienda ó de la política. 

Cuando el centenario último de Colón y del 
descubrimiento de Am,rica, loa sabios extran
jeros, que acudieron á contemplar desde cer
ca laa reliquiu de nuestras glorias, le vieron, 
ain abandonar un instante el timón de los des
tinos del Estado, llevar la palabra con eleva
ción y originalidad en todo linaje de discipli
nas, enlazadas con la memoria de aquel prodi
gioso acontecimiento, y Espafla entera le ad
miró, en los comienzos de la Reat.auración, 
ejerciendo con facilidad, y á la vez de dictador 
en la política, de sabio enciclopédico en Aca
demiu y Sociedades literaria,, de gran capi"º en laa guerras civiles y coloniales, de hom
bre de mundo y de sociedad en loa teatros y 
salones ; 1 que no le par,eció carga pesada para 
aus hombros, al que había recibido sobre ello, 
de la Providencia el encargo de restaurar el 
orden político y social en Espafla, penoni&
car durante algún tiempo, toda la Nación jun
tamente en todu su diversu eaferaa, ~ 
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elevarla. como en vilo en brazos de au robusta 
personalidad, deade los abismos de la diso
lución huta las regiones de la paz y las altu
ras de la gloria! 

Y aquí tocamos, sei'lorea, á mi juicio, la nota 
fundament.al de la personalidad del Sr. Cáno
vaa ; la clave, por decirlo aií, que noa ~a la 
cifra del hombre, el foco que inunda con rau
dales de luz au naturaleza. Con aer Cánovas un 
orador de tan vigorosa fantasía ; con ser un 
historiador de tanta erudición y memoria ; con 
ser un político de tan decidida. y constante 
voluntad en sua propósitos y empeftos, todo 
esto aparecía. como informado y como a.va.sa
llado en él por la. fuerza domina.nte de su ta
lento. 

Eso era., á la verdad, a.nte todo el Sr. Cáno
va.s del Caat.illo : una potencia. intelectual de 
tan colosales dimenaiones, que la misma dic
tadura que ejercía. él aohre la. sociedad, ó á lo 
menos aobre au pa.rt.ido, la. ejercía. 11u talento 
sobre él, domina.ndo todas sus facultades é 
inclinaciones. En los profundos misterios que 
ent.rafta. en su seno el problema. metafísico 
del principio de individuación, debe hallarse 
la causa. eficiente de este fenómeno. En aquél 
cráneo forjado á golpes de martillo por la. ma
no del Creador sobre el yunque de la. materia., 
se a.lbergaba una facultad intelectual de una. 
potencia extraordinaria.. Diríase que en loa 
profundos senos de aquella. caja cerebral ha
bía hallado la llama venida del cielo ancho es
pacio para dilata.rae y crecer y dar robusta 
muest.ra de aí en todas aus propias opera-

. ciones. 
La facultad inorgánica. del entendimiento 

vive y opera por aí ; pero act.úa. mediante laa 
. condiciones del· instrumento. De la. apropiada 
éom)>inación de los dos resulta. aquella po
tencia. dinámica. de percepción intelectual, 
mezcla de microscopio y de telescopio á la. 
vez, con que trasp~entaba. las cuestiones al 
iluminarlas con su mirada. Todo ae le ha. po
dido negar a.l Sr. eánovas del Ca.stillo en los 
arreba.tos de la. pasión durante las ha.tallas de 
la política ; pero nadie le ha. negado jamás 
las proporciones ciclópeas de su entendimien
to. Cuando se conferenciaba con él. sorpren
día su fuerza de adivinación, consolaba la ma
ravillosa. evaluación de las razones opuestas 
á su dictamen, sentía. uno su convicción con
movida. y como dislocada dentro de sí al cho
que de aua pujantes razonamientos; podía. 

dudane del acierto de su razón, i que el en
tendimiento sólo se rinde de$armado ante la 
verdad ! ; pero vencedor ó vencido en a.quella 
lucha., salía. uno reconfortado de la batalla. 
Diríase que, como Jacoh, habíase peleado con 
un dios cuerpo á cuerpo, y que en aquel duelo 
intelectual la verdad no podía. haber padecido. 
Y así era., en efecto, por lo común ; ó por un 
tr&ba.jo reconcentrado de la convicción, 6 por 
una rect.ificación inesperada. de la. contienda, 
la verdad no tardaba. en apa.recer serena y 
resplandeciente en au solio ; pero la. verdad 
despojada de las nieblas de las hipóteaia y de 
las dudas por los esfuerzos de la. contradicción, 
radiante y esplendorosa ~ fa.z, a.rrojadoe le
jos de af los postizos con que h&bía. tratado dé 
disfrazarla. el error pa.ra. extrallarla. del enten
dimiento. 

Así era que Cánovaa, como orador, no aapi
raba al arte por el arte de la palabra ; diríase 
que menospreciaba. la retórica y que aentía 
desvíos ha.cia. la. elocuenoia. La.s figuras y los 
-lugares retóricos eran para él artificios inCÓ· 
modos de que no necesitaba el verbo .clarísimo 
de su mente. Eran andamios que deadetiaba 
la. fuerza. aacensora. de su razón. La. palabra 
para Cánovaa sólo era. el instrumento dócil 
de su razón, y nunca consintió á su razón que 
sirviera loa intereses de su instrumento. Por 
eso era. tan ático su decir, por eso era. la. inapi
ra.ción su elemento. • Yo sólo le pido á mi pa
labra-le oí decir una vez-que responda á mi 
pensamiento en el momento en que éste la. so
licite : al despertar de dormir, al levant,l,l"Dle 
de la mesa, en el Plll'lamento, en el e)ub, en 
el Ateneo y la Academia.. • Y tenía. razón el 
Sr. Cánovaa ; era muy. hermosa por sí la tersa. 
1igura. de su palabra para que sintiese dej&l'II'! 
ver en su desnudez sorprendida. Los aliftos 
de la. coquetería en el decir, loa moftoa y fo~ 
t.ra.poa de la. retórica, &6lo sirven á la palabra, 
como á la mujer, para disfrazar est.ragoa de 
la. edad y vacíos de pennmientos. 

Y si esto era Cánovaa como orador, & qué 
diremos como historiador consumado 1 i Ah ! 
seilores, cuando se leen sus estudios históri
cos incompa.rables, no parece que leemos una. 
nlll'ra.ción, sino que asistimos en persona al 
su<.-eso. A la. potente evocación de su conjuro 
intelectual, despierta y surge á raudales sobre 
el pergamino la. vida.. No es la poética y pin
toresca. deacripción de loa pormenores del he
cho, ea au aubata.noia. trascendental la que, 
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evooada, • aparece. Loa muertos dejan, ea 
verdad, au sepulcro para preaent&rae ante 
noso~ros ; pero no para. mostrarnos sus arreos. 
sua vestimentas y ropa.jea, sino para enseftar· 
nos su cora.zón, abierto por la mano misma 
de sus acciones. La mirada de Cánovaa, como 
historiador, ea la mirada del águila en la natu· 
raleza.: todo lo aba.re& en la dilatada exten
sión, y todo lo penetra en la honda profun
didad, y á todo se elev& en la serena ascen
sión, que no conocen ni consienten límites en 
laa regiones propias de loa hechos humanos 
laa r.ud&cias sublimes de su pupila.. 

Leed, leed loa que no loa conozcáis, si por 
acaso existe alguno, sus trabajos sobre la gran
deza y sobre I& decadencia de Eapafta., y ve
réis cómo, , la voz del moderno Ezequiel pro
fetizando sobre los huesos, el polvo de los se
pulcros se agrupa ; cómo se articulan los es· 
queletos; cómo la. carne se va revistiendo de 
piel ; cómo, en suma, la vida toma posesión 
otra vez de los dominios de la muerte ; y al 
paso que aaludaréia con respeto la fe sincera 
y ardiente del anüguo pueblo espaflol, lama
jestad humilde de sus lfonarcaa, la pericia y el 
arrojo de aua capitanes, la. audaci& y la fortu• 
na de aus navegantes y conquistadores, la sa
biduría y elocuencia de sus teólogos y poetas, 
la astucia y la habilidad de sus diplomáticos, 
y oiréis la triunfante marcha del sonoro idio
ma eapaftol, que canta al compás de las armaa 
con que toma poseaión y da la vuelta al uni
\·erao mundo, y asistiréis á aquellos heroico'! 
combates en que no se sabe qué admir.tr más, 
si el incontrastable empuje de nuestras naos y 
galeras ó la formidable resistencia del tercio 
viejo ó la intrepidez y gallardía. df! nuestra 
caballería , la jineta ; os hallaréis con algo 
más, con bastante más que todo eso : os ha
llaréis con la finalidad soberana, con las cau
su ocultu y manifiestas,· con el plan divino y 
humano, con loa medios providencia.les y te
rrenos, que forman, animan, conservan, diri
gen y disuelven toda aquella máquina auaci
tada por Dioa en loa momentos más críticol! 
de la. Historia moderna para salvar, la civi
lización occidental de la barbuie oriental que 
la amenazaba con muerte bumanamen~ in
evitable, ain la Nación espaflola, cuya grande
za deslumbradora tuvo t!lnto de sobrenatural 
como de natural su decadencia.; que aún pal
pitan en mis oídos aquellas brillantes y pro
fundísimas palabras arrancadas por el fuego 

de la improvisación á la mente del Sr. Oáno
vas en una sesión del Congreso, y que loa a&o, 
no han podido aún borrar de mi memoria. 
porque en ellas está admirablemente conden
sado todo- cuanto puede decir el historiador 
sobre este asunto tan traacendental como do
loroso. « l•oeoa cuationu Aay-decía-á que Aaya 
cleditGdo yo múa 11igilia, y que haya utvdiado md•, 
eA lo& t1trtdios limifea de mi, COll(;ti111it1afo, 11 de 
111i•intdigeneia, que ttta de la, cau.raa que Aa,an 
podido producir la iücadcncia de E,paAa. 

No ,e ffllluG Mngú• lado de tal magnitud por 
una ,ola eausa; la Humanidad u ,uno, utli'4ria 
eit ,u marcha que todo uo. Muda, 1:4u,aa comple
ja,, al,¡una, de la, CIUllu arrancalioA de lo& mo&i
t·ns mitmoa tk r&ue.dro engranduimitnto, produje
ron ua detaderu;ia. No,,otro, tuuimo, una grandt:a 
tn. muth4 part,. artificial, en muda parle dt!bida, 
má, que al d~nrolr:i111ienfo de nwstra ,aaeit>nali
dad, á granda arentura.t indiriduaks. Tur:imoa 
una grandtza tdeadida por toda Europa, t-,n 1111-

cionea di.ttintaa, con lengua, y tnsfumbru diw,raa.t; 
y claro u que, CIUllquiera que lud,ief'a sido d upl
rifu que t10$ hubiese animado, nueatra d«adeneia 
tra de toda, auutf, i-itable. 1h que del,, 111>1·

prender á todo d que t1tvdu prof undameate •uu
tra Hi&toria, no u que perdiüamo, uA dla d Bo-
11tU6n, 11 otro Portugal, y otro d .4 rloi1, 11 otro 
Flandu; LO QUE VBRDADBRAJIENTB BORPRBNDE 
ES QUE JUNTUV!ilillOS POR TANTO TIEMPO 
TODAS ESAS GRANDEZAS DESDE ESTAS POBRES Y 

E8TiRILBS LLANURAS DE CASTILLA, • 

Y si queréis saber el por qué de este engran
decimiento y el secreto resorte de esta. fuerza. 
leed, leed de nuevo sus estudios sobre los es
paftoles en Italia., donde, como en un admira
ble panorama, aparecen como de relieve los 
ignorados caminos por donde nos conducía la 
Providencia á ser los inevitables campeonea 
de aquel gigantesco empello. de aquella mi
sión trascendental de sacar á sah•o la fe. la. 
Religión y la Iglesia, y con ellas la. razón y la 
libertad y la civilización junLamente, en jor
nadas como la de Lepanto, en batallaa como la 
de Mulberg, en Concilios corno el de Trento, 
en monumentos como El Escorial, en publica
ciones como la. Poliglota, con politicos como 
Cisneroa, con te6logoe como Kelohor Cano, 
con filósofos como Vives, con capit.anea como 
Alba, con marinos como Santa Cruz, con poe
tas como Calderón, con pintores como Murillo, 
con oradores como Granada, con santos como 
Teresa de Jeaás, oon lfonarou como loa Re-

13 



472

418 DON ANTONIO 01.NOYAS DBL CASTILLO 

yea Oatólicoa y con puebloa como el gran pue
. blo eapaAol, que, aun después de tres siglos 
de decadencia, no ha perdido el genial y na
tivo y tradicional heroísmo de su raza, que 
nos le hace apare.cer entre los emponzoftado1 
miasmas de la manigua. y ha.jo los l-ropica.lea 
ardores del cielo índico como el antiguo sol
dado de Ceriftola y San Quintín, de la. Valte
lina y de las Dunas, de Nordlingen y hasta 
de Rocroy, donde pa.ra que dejase de ser in
vencible nuestra vieja Infantería. hubo que 
caAonearla como un caatillo y qu~ capitular 
con ella como una plaza. 

Por eso os digo que el talento, el mero ta
lento especulativo, aquel que en virtud de ,u 
origen divino y de su fuerza celestial abstrae 
y generaliza, distingue y claaiAca, y mira y ve 
detrás de lo singular lo universal para cifrarlo 
en aintesia concreta, es el que anima, tanto 
al historiador como &l orador, en la persona
lidad literaria. del Sr. Cánovas del Castillo. 

Y si esto puede decirse del h:storiador, 1 qué 
no podría deciros del pensador, á no vedármc
lo los límites de la. solemnidad literaria. de 
esta noche! 

No alcanzó al Sr. Cánovu, ea verdad, en el 
apogeo de su juventud el renacimiento de los 
estudios filosóficos en Espafta ; pero estudió 
de joven á nuestros políticos y juristas, á 
nuestros teólogos y á nuestros poetas y orado
res, á nuestros predicadores y á nuestros mís
ticos, y bebió allí claro conocimiento y noti
cia de Jo más sólido y fundamental y de lo más 
elevado,. al propio tiempo, de la gran filosofía 
cristiana. Algo tarde, ea verdad, pudo prestar 
atento oído al rumor como do invasión de las 
doctrinas racionalistas, que iban tomando 
uiento en Espafta. ; pero dando al hecho 
toda la trascendencia é importancia que ence
rraba dentro de sí, dedicó su atención á su 
estudio, y no contento con leer todo lo que se 
escribía, Je vimos &eudir muchas noches, ro
bando horas á su solaz, á las conferencias tilo
aóficas que se dieron en la Universidad cen
tral duranro algún tiempo, y á tod I solemnidad 
académica. en que se trahra d:i filosofh. 

Por entonce, · hubo de trabar estrecha y 
haat1 entrailllbl-l amis'.ad con el cékbre p1dre 
Ceferino. Yo tuve la suerte de presenciar sus 
más íntimos coloquios espec:1lativos, enc<!rra
dos los tres en lo más apartado de su magnífi
ca biblioteca.. Era aquélla una escena s'ngu• 
lar. Frente á frente dos de las más poderosas 

inteligenciaa de nuestro tiempo. El uno, de 
naturaleza andaluz, malagueAo, con toda la 
pujanza meridional, un · griego de nuestras 
antiguas coloniaa peninawan1. El otro, astur 
de naturaleza, nacido y criado en lo hondo de 
un valle enterrado más que cercado por tres 
altiaimaa montaftaa, con toda la reconcenv.
ción en el carácter y en la palabra del hombre 
del Norte espaAol: un cántabro transfigura
do por el sayal. Con sólo mirarse se compren
dían, con media. palabra. se comunicaban ; 
verse y estimarse fuetodo uno. Verdad ea que 
Cánovae se jactaba de ser el primero que ha
bía -adivinado al padre Ceferino en sus obras, 
y el padre Ceferino sabía casi de memoria 
los eatudioa hiat.óricoa de Oánovaa antes de 
regresar de Manila. De este mutuo conoci
miento y de esta mutua estimación, aac6 el 
padre Ceferino ·grande a,uda en au peregri
nación á trs.vés de laa mitras más importantes 
de Eepai'ia, á que le bahía preaentaado Oaate
lar, en huaca del estudio y reposo de su con
vento. Cánovae sacó más. Sacó unaa Uneaa en 
la Ilisforw. de la fiw,.f ia, del padre Oeferino, 
que le .consagran á la inmortalidad entre loa 
pensadores cri1tianos. 

Pero donde el talento especulativo de Cá
novas dió gallarda muestra de af, fué en el pa
voroso problema de la cueati6n social, tal CO· 

mo ante nuestros ojoa se aparece. Parecía 
como que presagiaba la intima unión entre 
ese problema y su muerte. Lo cierto es que en 
sus estudios sobre él se transparenta la fuerza 
perforadora de su pensamiento, llegando ha1ta 
el fondo de la cueati6n sin esfuerzo y por mé
todos peculiares de su naturaleza intelectual. 
No parece un hombre de escuela, sino sim
plemente un observador profundo y de buena 
fe, que aplica atento oído á loa hechoa. A ve
ces parece desorientado en la indagación ; 
pero pronto se ve que abarca con au mirada 
todos los caminos. Sua conclusiones no fueron 
claramente entendidu al pronto : ae le acusó 
de individualista intransigente primero y de 
socialista. después. Fué moda, como tildarle 
de ecléctico. El Emperador. de Alemania al 
princip:o, y el Sumo Pontífice León XIII más 
tude. consagraron aua opiniones. Yo he hecho 
un cotejo de laa doctrinas formuladas en sus 
escritos por todos, y puedo decir que aon las 
mismas en el fondo ; y no podía aer de otra 
manera ; es ya un lugar ve.rdaderamente co
mún que la cuestión social es una cueat.i6n 
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religiosa y que DI> hay Urmino medio para su 
resolución ; ó el B~ngdio, que impone • ca
ridad á los ricos y el respeto á la propiedad á 
los pobres y el trabajo á todoa como medio de 
alcanzar, medianw cortos díu de prueba, ]a 
eterna felicidad, ó ]a E1elavitud, que roba e] 
trabajo de los débiles en provecho y para. goce 
egoiata de los fuert.es. 

Todos los ezplosivos del mundo no cambia
rán jamás loa Urminos generales de esw pro
blema. 

El mundo podq presenciar un nuevo terror, 
el terror de la revolución antisocial, como pre
eeneió el terror de la revolución antirreligio-
1a en la Reforma, y el wrror de la revolución 
antipolftica en la Convención ; pero ó el gé::1.e
ro humano deaaparece, 6 e] problema sobre
nadará en todos los diluvios de aangre : 6 1& 
Cruz, que noa aellala el cielo como patria de 
la común felicidad, ó el Láti90, que nos seftah. 
la tierra como Urmino á nuestros destinos, y 
donde desde Adán a8', salvo en los héroes de 
la religión, el ms débil trabaj~ en provecho 
del ms fuerte. Podrán los fuertes de hoy ser 
acaso los débiles de malana: ese es el secre
to y acaso el castigo de Dios ; pero para todo 
desinteresado observador, el orden de los fac
tores no alwrael prod~cto. Oánovas lo vislum
bró desde el comienzo de sua estudios ; pero 
eólo al último concretó )& fórmula más cruda 
de su doctrina. Había acumulado tanta razón, 
que ya le pareció salvado el inconvenienw de 
la vulgaridad. No era ya el dicho rutinario del 
sentido coinún ; era la reconcentración irre
ductible de la verdad científica demostrada.. 

El pensador que en plena revolución, delan
te de laa utopiaa sociales, combatiendo á la 
I ntemacional, no había tenido reparo en pro
clamar ante el Congreso que •no eran posi
bles los dereohos individuales más que en los 
pueblos religiosos•, 1 que • si fuese verdsd 
que no hay Dios, la razón estaría de parte del 
anarquismo•, no tuvo inconveniente alguno 
en confesar que si ante la marea arrolladora 
del socialismo, que amenaza á la religión y á 
la propiedad y á la civilización juntamente, 
era preciso aunar todos los remedios á un tiem
po, era porque la impiedsd, corrosiva. de la 
moral y del derecho, había. privado de su efi
cacia univenal al tinico Código en que se ar
monizaban por completo los antagonismos so
ciales, en una. palabra, al Caterilmo. 

Ahora, en lo que °'novas ae mueatra impla-
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cable, y con razón, en mi modesto pero since
ro sentir, es en sus razonadas diatribas contra 
el sufragio universal, elaborado é impuesto 
por las clases medias, en el seno de una civi
lizadón basada sobre la propiedad, ante las 
clases desheredadas, descristianizadas y ar
madas de las sociedades modernas. 

Es ta.n honda. y tan viva. au convicción al 
desarrollar este tema, que su voz abandona. á 
veces los tonos serenos de la especulación para 
tomar los acentos apasionados del tribuno. 
No es que trate de penuadir, á mi juicio, di
rigiéndose á la voluntad ; es que su razón vi
gorosa se indigna, por respetos á su dignidad, 
de lo inconcebible del absurdo del prir.cip:o 
y del hecho, que revisten, á su parecer, todos 
los caracteres prop:os de un incomprensible 
suicidio. 

De todos modos, bien podemos asegurar que 
en las doctrinas y en los estud:os sociales de 
Cánovas del Castillo brilla más, mucho más 
que el hombre de escuela y de sistema, n:ol
deado por la ensellanza tradicional. el ciuda
dano libre de la rep(tblica de las letras que. 
sin compromisos con nadie, aborda. resuelto 
la realid1d sin esquivarla ni torcerla. Su talen
to, solicitado vigorosamente en sí por las di
ficultades del caso, desdefta todo auxilio que. 
no sea el de la razón práctica del hombre de 
Estado. Por eso tienen tanta fuerza sus con
clusiones, independientes de todo prejuicio de 
sect& y de pandilla, y el ánimo atribulado se 
serena al ver la armónica conjunción que en 
torno de este problema temeroso verifican es
pontáneamente, obedientes á las atracciones 
de la. verdad, los genios más elevados, puestos 
al servicio de la religión, de la huma.nidad y 
de la. ciencia. 

Poco os he dicho de Oánovaa como orador, 
como historiador y como penaador en las gran
des cuestiones filos6&cas y sociales ; menos 
aún os podré decir de Cánovas como literato. 
No consienten loa desarrollos de un libro los 
breves términos de una oración necrológica. 
El orador de incontraatable habilidad en la.a 
luchas parlamentarias, de alMs vuelos é ideas 
madrea en los discursos académicos, de finísi
ma y acerada ironía. en la. discusión personal, 
de sentido práctic<1 y de aplicación en los ne
gocios de Estado ; el historiador que exhumó 
con su talento y su estudio el a1ma viva de su 
Nación de entre el polvo y la. polilla. de los ar
chivoe ; el pensador que proclamó la t>xisten• 
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cía real y la necesidad social de Dios, del 
Evangelio y la Iglesia, la familia y la propie
dad como intangibles fundamentos de la ci
vilización europea, rindió tributo de coope
ración á la novela y á la poesía. Mucho se 
equivocan de seguro el que juzgue est.u re
creaciones literarias del pensador y del polí
tico con el criterio maligno y mordaz que ha 
presidido á la crítica al por menor de la prensa 
que le combatía. El hombre de Estado que 
proclamaba que e sólo le agradaba la poesía 
en los versos y que la detestaba en los nego
cios• como remedio y preservativo contra las 
invuiones de la imaginación en los dominios 
del cálculo, no cultivó sin preparación estas 
luminosu regiones del pensamiento. Conoce
dor de las literaturas antiguas y observador 
de las modernas, asf extranjeras como nacio
nales, dejó en la Noma liat6rita acaso la me· 
jor imitación que poseemos del «ran novela
dor escocés ; y en las distintas P«sto, con que 
alegró, ain otra pretensión, sus solaces, dejó 
caer perlas de eentimiento y de ingenio, que 
no hubieran parecido fuera de au lugar engar
zadas en la diadema de los mayores poetae 
espalioles ó italianos. 

Pero no fné esta, ciertamente, la esfera. en 
que dió todo el impulso de su voluntad á laa 
actividades de su genio. Donde él cifró tanto 
la vocación de su espíritu como la gloria de su 
nombre fué en lo que él llamaba modeatamen
te •au o&cio•, ó sea en el campo de la lucha, 
Fin tregua, sin paz y sin reposo : en la arena 
candente de la política. 

Al llegar aquí confieso, eeflores, que me aien
to embarga.do por el temor de que alguien dé 
contrario eentido á mía frases del que las pres
ta mi voluntad. i Mi decidida voluntad de apa
recer ante voaotros como narrador deaapaeio
nado y sereno ! Lejos de mí la casi eacrilega 
intención de profanar la memoria del muerto 
á que se rinde homenaje esta noche, convir
tiéndola en arma de propaganda ni de discu
sión, y menos de vilipendio y de ultraje ; y si 
no fuera por la necesidad de deciros alguna 
palabra en eata ocaeión sobre lo que constitu
yó su principal esfera de acción en la tierra, 
paaaria en silencio esta fase tan importante 
de au vida, alegando lo que es notorio para to
dos, que no ha podido sonar alÍn para él, con
siderado como político, la hora de juzgarlo 
con imparcialidad. como lo juzga"' en su día 
1a Historia. i Que fué muy varia y compleja su 

labor y muy dilatada su vida! Manejó ideas y 
sistemas á granel y dió nombre á muchas le
yes y teoriaa ; barajó muchoi hombrea y mu
chos partido, ; tomó parte en muchas combi
nacione1 ; creó, amparó y tuvo necesariamen
te que lastimar muchos intereses, para que 
nosotros, los que crecimos ó nos disminuimos 
con él, podamos apreciar con toda la senmi
dad. que requiere un fallo definitivo aquello 
que sólo se podría aquilatar cuando, sedimen
tados por el tiempo los entuaiasmos y los odio1, 
aparezcan tales como fueron la intención que 
inspiraba y dirigía sus actos, el 6n que los 
orientaba á modo de estrella polar, el acierto 
con que dispuso loa medios, el éxito que co
ronó sus propósitos y sus planes y el resultado 
trascendental que produjeron en la Hietoria 
sus hechos. Mientl'&d tanto, séanos solo licito 
considerar, como anunciamos al principio, loa 
rasgos más característicos de su acción antes 
que el tiempo los bórre, los olvide ó los des
figure. 

Como todos aabéis, la obra política de Cá
novu puede decirse que ee encierra en la obra 
de la Restauración, dilatándo1e, á pesar suyo, 
por la Regencia. 

Para juzgarle con relativo acierto en esta 
obra, fuerza es poner silencio en esta ocasión 
á los diferentes criterios en que se divide la 
política, para prestar atento oído á su voz, que 
nos expone los puntos de vista en que él creyó 
que se debía colocar para llevar á cabo su em
presa. Sólo así podremos apreciar con sereni
dad la &losofía de su pensamiento y su acción 
en momentos tan trascendentales para la His
toria.· 

Juzgando, con razón ó sin ella, que la revo
lución no había. tenido otra causa que la divi
sión de los monárquicos constitucionalee á 
uno y otro lado del histórico puente de Alco
lea, se propuso, actuando por el momento, no 
como jefe de·partido, sino como virrey, buscar 
en la reconciliación de los monárquicos cons
titucionales dividido• el éxito de la. Restaura
ción, agrupándolos todos junto al Trono. Para 
esto abarcó con una mano la sociedad que caía 
al lado de allá de la revolución, y con la otra 
la sociedad que de la revolución había nacido ; 
y conatriflendo con su brazo poderoso el con
junto, apagó el fuego de las discordias que en 
su seno había encendido la pasión y que ya 
había amortiguado el desengaflo, y le forzó li 
entrar en la órbita de la legalidad, ordenan.do 
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en sistemas los aatros dispersos en el espacio 
para que pudieran girar en él con todo el armo
nioso concierto de las constelaciones planeta
rias. 

Para esto prescindió de toda legalidad po
sitiva é invocó los eternos fundamentos de la 
Jéy histórica y tradicional con que moldeó á 
la larga. durante luengos siglos de compleja. )&
bor, la forma sustancial de las sociedades, la 
mano que preside la Historia. 

Y después, resumiendo en síntesis perfecta, 
que casi podría llamarse hegeliana, Je. tesis y la 
antítesis legal de los principios constituciona
les en pugna., forjó ó hizo forjar, por diestra 
combinación de artífices informados por su es
píritu y su ideal, la Constitución vigente, a.1· 
rededor de la cual fueron organizándose las 
fuer,,.as aisladas de la política hasta crear los 
dos partidos gobemantes que, turnando pe
riódicamente en el poder como instrumentos 
de gobierno para la Patria. y para el Trono, 
dieron comienzo á una era de paz, no eaenta. 
seguramente de defectos, pero que con sus de
fectos y todo debemos pedirá Dios que no se 
grabe en la memoria de nuestra generación 
como ae grab6 en la de la humanidad la época. 
de un paraíso perdido, recordado con envidia 
y haata con dolor entre las miserias y trabajos 
de la tierra, regada con sangre y con sudor y 
cubierta de abrojos y de espinas. 

Así entendió 111 misión durante el período 
constituyente de la. Restauración de la Monar
quía legítima el Sr. Cánovaa, hasta que, lo
grado el pro1>Ósito de ver definitivamente con
sumada a11 obra, recobró el papel de jefe del 
partido conservador á que voluntaria y tem
poralmente había renunciado. 

Entonces fué cuando anunció en pleno Se
nado eapallol que á la obra constitucional y 
monárquica no había llevado 1111 ideales y 
compromisos de partido, sino las exigencias 
inexorables de 1~ realidad y las combinacio
nes de las escuelas militantes ; pero que, ter• 
minada la misión que la Providencia y la 
Historia le habían confiado de consuno, decl• 
raba que á haber obrado por cuenb propia no 
hubiera procedido como procedió, sino como 
requerían imperiosamente ~ él aua conviccio
nes conservadoras. 

Y aquí empieza una nueva cr11, en la políti
ca de la Restauración. La primera fué como de 
creación constitucional y orgánica, la segunda 
como de consolidación y de lucha, dentro de 

la esfera legal, por el lógico y progresivo des
arrollo de las tendencias. Entonces fué cuan
do, completándose por ley de prescripción los 
partidos, vinieron á la. legalidad por uno y 
otro lado juntamente los elementos que no ha
bían juzgado oportuno concurrirá la ejecución 
de la obra en los primeros momentos de la 
empresa ; entonces fué cuando, llegadas á su 
apogeo, brillaron en todo su esplendor las 
agru¡>aciones consenadora y liberal frente á 
frenté. 

Pero entonces fué también I ay ! cuando el 
cielo, nublándose de repente, dejó caer sobre 
la desventurada. Nación Ja catástrofe inespe
rada de El Pardo. 

El Rey, que nos había. sonreído como una 
esperanza de paz, de gloria y de progreso, se 
marchitó al rigor de ias inclemencias de la. 
vida; y en aquel Trono. ocupado por la ju· 
ventud viril, gallarda y fuerte, tuvieron que 
refugiarse la viudez, la orfandad y laa zozo. 
bras de Jo desconocido. 

¡ Ante las sentencias fulminadas por Dios, 
sólo cabe enmudecer y humillar la frente á los 
hombres! ; Dios mismo, con su propia mano, 
cerraba el ciclo de la. Resturación y abría la 
era de la Regencia ! 

En aquel momento solemne Oánovas no se 
inmutó. Con la misma serenidad con que ha· 
bía resistido los impulsos generosos, aunque 
imprudentes, de la Nación para lograr el éxi
to por otros caminos, cuando la célebre cues
tión de Las Carolinas, en que sólo debimos á 
Cánovas y al Rey sacar á salvo la paz, la hon
ra y las colonias, con la misma ae·presentó en 
las tristes arboledas de El Pardo, cn1zó grave 
y sereno sus enlutados salones, se acercó al le
cho ríanebre en que yacía caliente.aán el cadá
ver dal Rey, que ac:ibab!I. de sumirse en h eter
nidad, arrancó respetuosamente de él á la ea· 
posa anonadada por el dolor, y reconoc:éndo
la en nombre del Gobiemo como Regente, 
abrió con la mano misma del poder el camino 
real de la legalidad, que siguieron todos bajo 
su dirección con feliz unanimidad más tarde : 
cuando Cánovas terminó verdad~ramente 111 

misión, tomando como Presidente del Congre
~o á la Regente el juramento de la Constitu
ción, • no ¡mra serl,,, como en frase profunda 
Jo había condensado 111 genio previsor, sino 
""'" atrln solament.e •. 

Cánovaa me lo dijo entonces y me lo ha re
petido después, y sospecho que no seÑ yo 
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aólo quien lo haya escuchado de sus labios : 
e Este ea el momento en que yo me debo reti
rar de ·1a vida pública totalmente• : frase que 
aclaraba aquel tan comentado como explotado 
concépto : e á reinado nuevo, hombres nue
vos•. 

Lo cierto es que, si no lle retiró, se eclipsó 
del todo durante algún tiempo. Hecha la re
sistencia de honor á una legislación democrá
tica fundada en el Jurado. en el Svfragfo uni
t'flraal y en el Mafrin111nfo ~·ril, que v.h ('Oft 

pena amparados por elementos conservadores, 
si no del partido, de la sociedad, y que á ,11e 
parecían tocados de obcecación y de rirtigo, 
puede decirse, en rHlidad, que sus subsigUien
tes Ministerios no fueron Ministerios polfti
cos, sino de negocios. 

Quedaba, es cierto, su altísima y trascenden
tal personalidad, que por sf sola influía y pe
saba en la política, como el sol, por el @olo 
hecho de su mua influye en el sistema solar ; 
pero fuera de esta inftnencia. debid, á su pre
sencia meramente y á la indiscutida y omní
moda autoridad que alcanztlba en todos los 
ámbitos de su partido, haciendo de él, aun 
1610 por esto, un apreciable instrumento de 
gobierno para la Nación, y al respeto con que 
hasta los que alardeaban de ser sus enemigos 
en público le consultaban en secreto. un vago 
presentimiento de pesimismo interior presi
día á todos sus actos. Prest.6, es claro, el po
deroso concurso de sus luces y de sus aciertos 
á toda obra patriótica. y común, á Gobiernos 
amigos y adversarios ; pero paralizóse total
mente en él el impulso de la lucha y de la ba
talla, por el poder y por el mando. Sostuvo, 
más que combatió, al partido opuesto en el 
poder, y sólo se prest.6 repet;damente á here
darlo, cuando estaba expedida la pat.ente de 
defunción por loa médicos del J)&Ttido. 

Su última camoafta de sobra la conocéis, 
no he de juzgarla yo aqu{ y en estos momen
tos ; sólo consign&Ñ dos ó ~ fraaea qu" sen
tí caerle del cora:r.ón más que de los labios, 
en momentos de íntima y reconcentrada ex
pansión ... para que las recoja, si gusta, la His
toria: 

e Hacemos cuanto se puede hacer y nadie 
podría haber hecho m,s. ciertamente, ni na· 
die creyó que se podía haCf'r tanto como se 
hace. •-T,a Histori" me iuPIJtlri', de 11eguro, 
con ma alta imparc;alidad Que hoy se me jnz.. 
p por algunos. •-Tengo fe en el éiñto, si se 

me deja ; pero si se me estorba, i qué he de 
hacer! •-e I Eapafta no puede ser una nación 
de mercaderes ! •-e En todo caso, pues todo 
lo tengo previsto, yo sacaré á salvo el honor 
de Espafia y de s11 bandera. • 

Estas palabras que, como véis, pudieran 
servir de epígrafes á distintos capítulos de un 
libro, son otros tantos motivos de meditadón. 
que dejo entregados á vuestro estudio. 

Yo no sé lo que Cáno,·as hubiera podido 
dar de sí en estos últimos momentos ; no ten-
1,:> la visión profética. de los futuriblea hiató· 
ricos, y no he de Juzgarle por el incienso ni por 
el ultraje con que alternativamente se le salu
daba hasta por los miamos órganos de la opi
nión en la plaza pública y en la Prensa ; pero 
s{ he de decir, para no ser cómplice cobarde 
de un cómodo y egoísta s:lencio, que cuando 
le ola disertar sobre los problemas coloniales 
pendientes, tomar el pulso á cada fuerza y el 
peso á cada. opinión, c!as'ficar loa elementos 
en pro y en contra de ca.da tendencia y sumar 
las ventajas y las desventa.las de cada solu
ción ... un sentimiento se &"o-Jeraba invenci
blemente de mL. Que podrían ser ó no insu
perables los obstáculos para obtener un éxito 
feliz. que no á todo alcanza el poder limitado 
del hombre ; pero que si el éxito fracasase, 
no seria porque nos hubiese negado Dios en 
la hora suprema del conflicto una inteligencia 
sunerior que lo dominara desd~ Jo alto ; una 
voluntlld decidida. é incontrastable dispuesta 
á sacrificarlo todo para. conjurarlo. 

Pero dejando á un lado prejuicios y presen
timientos, Jo que no es dado á nadie negar. 
Jo que consignará· en su día Ja Historia es 
que bajo su personal dirección, Espafla, que 
aoarecfa 4 loa ofos de todas las naciones civi· 
lizadas del mundo como un país desangrado. 
exhausto de energías y de poder, como un 
león postrado por sus dolencias en todas las 
miaerias de Ja decrepitud, con una Hacienda 
averiada y con una población aólo apta para 
las tristes hazanas de Ja guerra civil y las fu
nestas proezas de los alzamientos militsres, se 
reveJ6 de pronto como un pafs dot'ldO de alma 
generosa y enérgica., pronto á todo sacrificio 
y abnegación en aras de loa derechos de su 
naciona.lidad, y que, como si fuese un sólo 
hombre, tremolando los gloriosos g1rones de 
su bandera nacional y deanutlando con seren:i. 
resolución su espada, abandonaba aleltfe sus 
hogares, formada en ejércitos inesperados por 
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au número y organización, para defender en 
aua coloniaa, no el material provecho ni el co
mercial inteña, aino loa altoa deatinoa que en 
la Historia le había con.liado la Providencia. 

Eat.a fué au úlwna labor : la muestra g .. 
llarda que dió de aí la Eapalia de la Regencia; 
¡ aquella Eapalla. que en las últ.imaa agonías 
de la revolución noa había descrito la elocuen
cia de Oastelar como un cadáver desgarrado 
por las cliacordiaa civiles, y , la vera de cuya 
fosa ae daban cita las naciones rivales de su 
poder para echar auertea sobre sus vesti
duras! 

Las úlümaa palabras que crucé con él cuan• 
do tan vecina, aunque oculta, tenía la crimi
nal emboscada de la alevoafa y la muerte, tam
poco las podré olvidar fácilmente. • En Octu · 
bre puaní un mal momento el partido conser
vador-me dijo con acentos que podrfan pasar 
por proféticoa,-no porque no tenga seguridad 
de dominar la situación, tanto en Cuba como 
en Filipinas, aino porque no quiero, si ae si
gue así, que la campafla de violencia con que 
ae me acoaa alcance y envuelva , nadie máa 
que , mi penona • (1). 

Palabras que revelaban las conlianraa de au 
cabeza y loa temores de au corazón. 

Porque eso, l quién lo podr, negart Po
dría tener otras pasiones, que hombre era, y 
nada humano, sabido es, podemos considerar 
ajeno , todos ~ cada uno de nosotros ; pero 
au pasión ardiente y convencida y tenaz era 
la Patria y la Monarqufa. que ae confundían 
en una sola entidad en au corazón y en au men
te, en au acción como en au doctrin!I. 

A él ae debe, , laa adivinaciones de au genio 
, través de loa grandes hechos de la Hiatorh, 
la implantación en la Eapafta moderna de 
aquella teoría sobre la conauatancialidad de 
laa doa, que le llevaban , declarar auatantivaa 
las formas de gobierno en política. A él ae 
debe la solemne promulgación de aquella pro
funda teoría., que in recogió entre el polvo y 
la ruina de loa monumentos históricos, máa 
aún que en loa tratados de ciencia y de filoso
fía políticas : la distinción auatanchl en.u-e la 
formación abstracta del poder, aegún la cien
cia de las escuelas. y la formación histórica y 
real , través de loa siglos y de loa hechos. A él 

(1) En - campala de Tiolencia, lin collliderar lo 
diffoil ele lu cinunaenclu, cupo la prinoipal parte , 
8ihela. 

se debe que en el orden pomico la majestad 
de la Monarquír. espaflolr. ae cie1nr. como so
berana autoridad compenetrada con la sobe
rana autoridad de la majestad de la Na
ción, sin que el contrato caai divino de esta 
unión indisoluble penda de ningún efímero pa
pel ni de ninguna máa ó menoa borroaa tinta, 
sino de loa títulos imperecederos de la volun
tad de Dioa en I& Historia., con&rmados por 
el alma de la .Nación y escritos con la sangre 
generoa& del pueblo sobre el suelo miamo de la 
Patria. 

A eat& fe, á esta convicción, á este amor, 
que revesUan en él loa caracteres de un de
ber, ajuatab& ain vacilación au palabr& y sus 
obraa. 

• Ser monárquico por aer amigo del Rey, no 
ea ser monárquico de verdad, ea ser amigo del 
Rey solamente. El verdadero monárquico lo 
ea del Rey, no por amigo, sino por Rey, aun, 
que se& el Rey perpetuamente enemigo »-le 
ol contestar una vez , laa críticas irrespetuo
sas de algunos que hablaban de corrcaponden
ciaa de car:lio y de gratitud. 

Porque aquel hombre, que ha sido conside
rado, ain razón, como escéptico en el orden 
pricüco de la vida, tenia. no sólo fe religio
sa y científica en loa dogmas religiosoa y mo
rales y en los grandes principios de la Hu
manidad, aino que rendir. culto sincero , tres 
coaaa que no suelen hoy merecer igual devo
ción de loa hombres. Tenía fe religiosa en la 
Historia., á la que miraba como el tribunal de 
la posteridad, cuyo fallo era ·preciso merecer 
, toda costa, aun , costa de Ir. popularidad efí
mera del momento ; tenia fe en las fórmulas 
consagradas por la tradición y en las formaa 
exteriores de los organismos jerárquicos, que 
creía indispensable conservar para no conver
tir , la sociedad democrática de nues~ro tiem
po en· uná infame Behetría ; y tenía fe, &nal
mente-fe profundamente moral,-en el cum
plimiento del deber, tal como ee a.parecfr. , 
aua ojos. 

l Ah, sellores, ae ha hablado mucho, yo he 
hablado también, de la soberbia de Oánovaa 1 
Puede decirse que éate h• aido un lugar común 
de las conversaciones polífcu de todos. No 
niego yo que no ocultase todo. lo debido la con
vicción da aquella general superioridad que 
le daban aus medios intelectuales. Válganle 
en esto de disculpa aquellas palabraa tan co
nocidas de un virtuoso y eabio prelado fra. 
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céa : • L& encin& no puede tenerse por yedra.•. 
Lo cierto es que al lado de rasgos escapados 
á la. a.cción de au voluntad por explosiones 
de sus nervios, que conlrmaban esta creencia, 
lo que descollaba en Cánovaa en todo momen
to era. una paciencia. sin igual, con coaaa, con 
hechos y con personas. 

Y el secreto nobilísimo de eat.a paciencia 
era •el deber•. El deber que él creía propio 
y natural de su olcio de político y gobernan
te. Jamás le ví aplazar un trabajo, un estudio, 
una lectura, una. conversa.ción, por enojosa 
que fuera é inoportuno el momento en que 
solicitase su atención, en el paseo, en el tea
tro, en la mesa, en el lecho mismo del descan
so y hasta del dolor. 

Como el taknto en el orden intelectual, fué 
el 11entirnit11to dd deber, en el orden político, au 
gráfica cara.cterística. El deber, sólo el deber, 
le llevó á veces desde la oposición al Gobier
no ; el deber le apartó de poner en práctica 
su resolución de retirarse á • laa mil felicidades 
de su casa•, como me decía. una. t.arde viendo 
ponene el aol en las frondosas alamedas de 
•La.Huerta•, rodeado de la. admiración cari
floaa de su mujer y de unos in folit11 en perga
mino ; el deber le hacía abandonar toda. dis
tracción, como he dicho, cuando se le ofrecía 
un asunto á su consideración ó á su fallo ; el 
deber le hacía saltar de golpe del lecho par11. 
escribir una carta crispada y nen·ios11. como un 
apóstrofe al Ministro de la Guerra sobre un 
cuartel, al de Estado sobre una negociación, 
a.1 de Marina sobre un crucero, al de Fomento 
sobre el Museo de Pinturas, al Gobernador 
sobre una manifestación, al Alcalde de Madrid 
sobre el riego. El deber y sólo el deber le ha
cía. sa.cri&.car el íntimo goce del estudio y loa 
libros, á los que sólo podía. dedicar ratos Bi
sados O<'ultamente á sus abrumadoras ocupa
ciones, lo que le hacía graciosamente decir: 
• Yo estudio como otros roban paftuelo11. 

Y el deber, finalmente, el deber ba. sido la 
causa ocasional de au muerte. 

Nada tenía personalmente contra él el des
dichado que le privó de la. vida. ; pero repre
sentaba la autoridad y personificaba el Go
bierno de una sociedad que comete el delito 
de defenderse con la ley de sus enemigos jura
dos, que la combaten, sembrando al acaso y 
por doquier la muerte, la desolación y la ruf
na ; y eso bastó para designarlo , sus golpes. 

Por eso h11o muerto , ma.noa de la. anarquía. 

social, como mártir del orden social todo en
tero, y por eso espero que Dios, que ea el fun
damento único de este orden, habn. mirado 
con amor el alma del gran patricio, que ato 
presentó ante su divino Tribunal con la pa.lmÍ\ 
inmarcesible en la mano. 

Así lo consideró toda la civilización , la 
vez al llorar su muerte como la de m,rtir, con 
aquel llanto universal de Reyes, de sabios y 
de pueblos, que regó las ftores Je su sepulcro. 

; Grande y extraordinario tributo rendido 
por el sentimiento universal, no sólo á la víc
tima. propiciatoria de los fundamentos socia
les, sino al reputado por la opinión como uno 
de los primeros hombrea de Estado de la épo
ca contempon.nea ! 

Y no ae tome á e:ugeración. 
Que si no dispuso, como Biamarck, de un 

poder constante y soberano para preparar y 
concluir las combinaciones diplom,ticaa y gue
rreras que le permitieron fundar el Imperio ; 
si no obtuvo, como Cavour, la complicidad de 
la revolución desde el protestantismo , la 
judería y desde Napoleón hasta. Mazzini para 
formar el reino de Italia ; si no tenía , sus 
órdenes, como Gladatone, todos los recursos 
del pueblo inglés para transformar como de 
golpe los ideales de su raza, no enturbió con 
las artes de la mala fe la noble acción de su 
política intema.cional, ni suscitó á la Patria 
problemas que atentaran contra su integridad 
ni su fe, ni obscureció el brillo de su reputación 
con los despechos de·au vanidad en el ocaso 
de su existencia, ni dejó luengo rastro tras sí 
de lágrimas y de sangre, suficientes para bo
rrar la. aureola con que la Humanidad circun
da la frente de sus bienhechores. 

Otra y distinta. fué 111 misión ; otros y va· 
rios sus instrumentos ; otro el pueblo que 
gobernó ; otras las Instituciones que defen
día. Pero hubiera sido cosa. curiosa de ver la. 
acción de esos tres grandes hombrea en Ea
paJla, donde , la sola. idea de un .Ministerio 
que dure ms de dos &i'ioa, parece que se con
mueven los fundamentos de todo el orden so
cial, como si por e:xtrafta contradicción con 
el de todos los países del orbe, sólo pudiera 
tener por base el orden aquí loa trastornos, las 
muda.nzas y la instabilidad del incesante mo
vimiento. 

Por eso temo, seftores, en verdad, que si 
Cánovaa aparece relativamente pequello al lar 
do de lo que hubiera podido aer al aervicio 
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de más eapléndidoa ideales 7 mejor aervido 
de medios que aecundaran au acción, au figu
ra, tal como ea, ee va.ya agrandando máa y máa 
cada día aobre el pedeata.l que, á nuestro pesar, 
le forjen loa futuroa acontecimientos. 

Que eae auele aer á veces el arco triunfal 
que levanta. á aua grandes hombrea la Histo
ria; arco compuesto, más que de trofeos y de 
laureles en vida, de las desdichas conjuradas 
por ellos, que levantaron audaces la cabe;i;a 
apenas desapareció de la escena la mano de 
hierro que la.a oprimía.. Que en la historia de 
las naciones, como en la vida de los indivi
duos, sucede con la autoridad como con la 
salud : no se sabe lo que vale hasta. que se 
pierde. 

i De seguro que con ser tan ávido de la glo
ria, no hubiese él querido nunca para sí la que 
destacara su grandeza elevándola sobre las 
piedra,s de laa ruínaa de nada que pertenecie
ra á su Patria! i Aquella Patria que sirvió 
gloriosamente con la pluma 7 con la palabra, 
f en aras de cuya salvación quiso la Providen
cia otorgarle el honor de que depositara, co
mo ofrenda preciosa, ·su vida! I Vida honrada 
por todos los grandes actos de su existencia, 
y más honrada todavía por el acto supremo de 
su morir, pues 7a la Historia ha grabado con 
el cincel de la inmortalidad sobre el mármol 
de su sepulcro aquella. sentencia. decretada 
por la Humanidad para los favoritos de la 
muerte: 

Un m morir tulla 11na 11ita Aonora. 

Hora. es :,a de terminar, sellorea, que ba.s
tante he a.busado de vuestra l>ondad esta. n~ 
che, aun pasando en silencio tanto :, tanto co
mo os tendría que decir, con sólo dejar abier
tas las válvulas de mis recuerdos. 

Nadie podrá tacharme de parcialidad en 
pro ni en contra de la. gran figura que he bos
quejado. No me he dejado llevar por el amor 
ni por el influjo de esa hora. que 1e suele lla
mar con sarcasmo • la. hora de la.s alabanzaa ». 
Tampoco he aprovechado la ocasión para po
ner de relieve ante la. Historia las harto noto
rias diferencias que tuve públioamente con él 
antes de pertenecer á su partido. 

Por lo mismo que entonces le dije ruda.men
te la verdad:, que despues le he a.yudado leal
mente (sin contradicción), siendo modelo de 
disciplina, tengo autoridad pan exigir que 
se crea en la sinceridad de mia p&)abras. 

Si a.l principio le combatí por el sentido ge
neral de la Restauración, que yo hubiera que
rido más alto, no t.uve rep&1-o alguno en ser 
Ministro con él cuando, consumado -todo en 
la Historia, ae me buscó para confirmar el 
sentido conservador de su partido, y en ayu
darle desde lo alto de la Presidencia del Con
greso después, cuando, más que soluciones 
constituyentes, se ventilaban doct.rinas de 
aplicación á la política const.ituida.. 

Siempre vi en él la. hip6tuia arrolladora y 
triunfante con quien tenia que contar todo 
principio y todo sentimiento moral que aspi· 
rase á traducirse en político, y como tal lo 
secundé sin otra intención y propósito, como 
bien á las claras puede apreciarlo ~oy todo 
el mundo. Pero sobre todo otro sentimiento 
respecto de él, el que constantemente me sub
yugó desde que le conoci combatiéndole, fué 
el de una sincera. y profundísima admiración 
por la. fuerza propia, peculiar y exclusiva de 
su talento. 

Cuando pienso en el bárbaro crimen que lo 
mató, os lo confieso con vergüenza, casi tanto 
como el pecado contra. Dios, el delito contra 
la ley, el crimen contra la Patria.·y el orden 
social, me enciende y me irrita. la. sangre la 
idea de aquel cerebro privilegiado destrozado 
bárbaramente por el plomo ; la idea de aquel 
foco potent{simo de luz sumido de pronto 

. para nosotros en las tinieblas ; de aquella 
fuerza. concentrada por Dios, para bien de la 
Humanidad, en aquel organismo viviente, ani
quilada por el "fanatismo estúpido de una sec
ta que ha. erigido en la destrucción el ídolo de 
sus abominaciones. 

Por eso no olvidaré jamás, aunque viva 
largos aflos sobre la. tierra, aquella. escena. 
grabada en mi fantasía y en mi corazón con 

. rasgos tan sombríos como indelebles, cuando 
en el solitario, desierto camino de Vergara, 
abrasado por los ardientes ra.yos del sol. me 
tropecé inesperadamente, de pronto, con el 
cadáver errante del gran hombre. 

Al verlo aparecer envuelto en las densas 
nubes de polvo que levantaba el trote de los 
caballos del carro funeral y de loa aoldados 
montados que le precedían, cubiertos con sus 
blanquecinos capotes ; al verlo J)&ll&r delante 
de mí como una visión da.ntesca, separado de 
todo otro séquito y acompaftamiento que el 
vacío, el silencio :, la soledad, inevita.blemen
te P.roduoidu por el respeto á Ju in~ntras-

N 
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tablea Yiolenciu del dolor; al contemplarlo 
encerrado en el ataud, que se veía á través de 
la uma fúnebre de oriatal, en que el sol rever
beraba sus rayos ; al mirarlo desaparecer 
apresuradamente en las revueltaa del camino 
como una aparición fugitiva que sólo deja tras 
ai el abandono y el olvido, declaro que me aen
ti como victima de una pesadilla de eaaa que 
dejan ain latidos al corazón y ain ideaa al en
tendimiento. 

i Cánovaa, el hombre extraordinario que 
acababa de ver lleno de vida y de vigor en la 
cúspide del poder, &jaudo los ojos sobre sí de 
todo el mundo civilizado! i Cánovaa, aquel 
genio de cuya voluntad pendían tantaa vo
luntades-y de cuyo entendimiento recibían haz 
tantos entend1m1entos ! i Cáuovaa, el verbo 
de la Restauración y el heraldo de la Regen 
cia ! i La historia viva de la Nación durante 
veint.ivés al\os ! i El que tenla pocos momen
tos antes aún entre su, mano, experimentadaa 
todos loa hilos de la trama de nuestra crisis 
colonial... llevado... arrebatado así... enl.re 
cuatro tablu clavadas ... como un poco de pol
vo, en &n .•. que hoy recoge la Humanidad y 
que maftana dispersará el viento! ... M:e pare
ció como un rapt.o llevado á cabo á eapaldu 
de la Humanidad por espíritu, fantásticoa y 
malignos ... como un robo á mano armada he
cho á la vida por la muerte, al tiempo por la 
eternidad, á la Patria por sus enemigos ... 
Sentí impulsos como de correr tras de aque
lla caja negra, en que iban encerradaa tantas 
ideas grandes, tantos pensamientos profnn
doa, tanta ,·oluntad, tanta autoridad, tanta 
fuerza ... sin pararme á considerar que ya no 
iba dentro de ella más que un corazón helado, 
una lengua muda y una inteligencia apagada, 
y que todo lo que el gran Cánovaa no podía 
ya decir, me lo decían á gritos en clariaimoa· 
caracteres las rodadas del tarro funeral, hon
damente impresas en el camino, form11ndo ea 
tas aterradoras palabras con el polvo : 

Sil fraruit gloria 111undi. 

Por eso. sin duda. se cla,·aron en el poh·o 
mis pies ; por eso alcé meditabundo los ojo3 
al cielo : por eso, seilores, hago punto fln11l 
aquí, pidiéndoos perdón por lo que os he mo
lestado eat.a noche, porque ante aquella con
mo,•edora ,·isión prefl!lda de gravisimaa ense
~anzas, y evocada hoy d~ maevo por mi recuer
do an_te vosotros, sólo una palabra podrfa su-

bir desde mi corazón á mi• labios ; la palabra 
sublime por su sencilla profundidad del gran 
orador de la Francia criatian& ante los morta
les despojos del gran Rey que dió su nombre á 
su siglo, con ser uno· de loa mayore1 de la His
toria: 

• * ... 
Y anade el folleto : 
• t Qué decir del discurso del Sr. Pidal t 
Por grande que baya sido la admiración de 

los que acaban de leerlo, no ea comparable 
con la que experimentaron loa. oyentes. Ha
bía que oír al gran tribuno, cuya voz, en la 
que se sucedían acentos de honda tristeza y 
arranques de fogosa inspiración, vibraba po
derosa. y solem~ bajo las bóvedas de aquel 
talón lleno de gloriosos recuerdos. 

Pocas veces hemos podido apreciar con tan
ta intensidad como anoche esa compenetra
ción misteriosa que p11rece fundir en uno, 
bajo el poderoso influjo de la elocuencia. to
dos loe sentimientos y todo el pensar de una 
multitud. La voe del Sr. Pidal era como la voz 
gigante de todo aquel escogido concurso ; lo 
que aquella voz decía con arrebatadora el~ 
cuencia, era lo <1ue sentían 1 pensaban todos 
los corazones y todas las inteligencias que 
allí bahía congregado el deseo de tnoutar el 
debido homenaje á la memoria de D. Antonio 
Cánovas. 

Varias veces los aplausos interrumpieron al 
lector ; y cuando el Sr. Pidal hubo 11cabado, 
fué aql)ello como una tempestad de entusias
mo. El ilustre orador-dice un peri6dico,
emocionado profundamente, estuvo largo rato 
inclinado ante el público que le aclamaba._• 

DisearMO qae puso ftn i Ja velada, de D. Se-
glsmuaclo lloret. 

• La hermosa figura del Sr. Cánovaa-dijo el 
entonces Ministro de Ultramar y Presidente 
del Ateneo-no podía ser retratada por nadie 
mejor que por el Sr. Pida!. Y después de un 
retrato tan grande y tan completo como el que 
ac11b11 de hacer, apenas me encuentro con fuer
zas para hacer un marco digno de él. 

Realmente, dada la naturaleza del retrato 
hecho, baste un sencillo Siete que separe la 
pintnra del lienzo de plU'ed sobre .que se c~lo-
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ea, con objeto de que no ae confunda con él. 
1 Y qué voy á deciros yo t Cuanto podfa de· 

cine se ha dicho ya. No queda nada nuevo. No 
traía ningún plan de discuno ; pero, si lo hu
biera traído, habrfa tenido que abandonarlo. 

No haré más que llamaros la atención aC<'r
ca del signo caracterfstico de Oánovas. Su 
afán era el de la discusión. No ae desmintió 
nunca. Su deteo era tener un cont.rario para 
la polémica. 

Otra cosa digna de notar en él era. el contras
te profundo que en su vida ae observó, vién
dose obligado á aceptar inst.ituciones que de
testaba, tales como el sufragio universal y 
otras, nacidas de )as Jibert.adea modernas. 

Para concluir, hemos de fijamos en un deta
lle : la vida es una eterna producción de act.i
vidad, pero no sabemos hacia donde ; no hay 
más que un momento, uno solo, en que vemos 
)a dirección que lleva nuestro movimiento en 
la vida: este momento es aquel en que se ven 
loe horizontes de )a muerte. Entonces ea cuan
do únicamente sabemos á dónde vamos. 

Y después de este momento, cuando ya ae 
ha muerto, cuando )a Historia y )a opinión 
forman juicio a.cerca del difunto, ante!! de juz
garle, se considera que ya Ita rirido, que ya Ita 
•ido, 1 bajo eet.e punto de vista es acreedor 
á nue!ltro reapeto más profundo. 

Por eso, respecto de Oánovaa, todos debe
mos levantarle un altar en nuestro corazón, . 
romo homenaje al hombre que ya ful. • 

• • • 
EL LIBERAL 

Ocupindose en su número del 10 de No
viembre de 1897 de la velada celebrada la no
che antérior, en honor de Oánovae, escn"bía Jo 
que sigue: 

• En tanto que llega el momento, que será 
ain duda solemne, de que las Cortea espaftolaa 
rindan su tributo á la memoria del Sr. Cáno
vaa del Castillo, y le prest.en culto en aquella 
tribuna qli'e ocupó con su gloria durante medio 
aiglo, luchando sin tregua con )os mayores co
losos de )a palabra., con Castelar, Rivero. Ríos 
Rosas, Martos, .Moret y tantos otros que en
carnaron las generaciones más unida11 á su 
ilust"'9 vida polftica ; el Ateneo, su hogar in
telectual, su casa propia; el Ateneo, del que 
ru, Preaidente doce aflo11, en diatintu épocaa ; 

el Ateneo, que le debe el lujoso edificio que 
hoy ocupa, y-acaso su existencia material, ha 
querido dedicar la sesión de apertura de curso 
á honrar los hechos de uno de sus primeros 
penaadores, del que consagró -su ,·ida entera 
al estudio y al trabajo. 

Y la velada. de anoche en honor del 1eilor 
Cánovas fué digna del muerto ilustre, y con 
eso está hecha 111 mayor ponderación. Lo fué 
por la palabra elocuentisima de loa tres ilus
tres oradores que llevaron la voz de la docta 
casa. Lo fué también por el pí1blico de selec
ción de rlitr. intelectual y aocial que llenaba el 
salón y las tribunas y todo el Ateneo. Lo fué, 
en &n, por el ardoroso entusiasmo con que el 
auditorio se asoció al encomio justíaimo, al 
panegírico ma.gistral con que fueron cantados 
más que dichos los grandes méritos del Sr. Cá
novaa del Castillo. por los Sres. Azcárate. Pi
da} y ltoret. • 

• • • 
A continuación expuso la síntesis de los dis

curaoe de estos tres notables oradores, dicien
do del pronunciado por el Sr. Azcárate en 
aquella solemnidad científica y literaria que 
hizo un cordón para colgar el cuadro-papel 
que se había reservado-de &níaimo tejido, 
tratando con amor, con pasión de convencido 
la figura del Sr. °'8ovas; y del del Sr. p¡. 
dal, que aún resonaban los aplauso, tribut,ctos 
al del Sr. Azcárate cuando se levantó aq11el á 
leer el suyo, que fué e una de las mejores ora· 
clones que hayan salido en toda su vida de los 
labios elocuenU1imo1 del president.e del Con
greso. Encantó, conmovió, sugestionó, arre
bató al público con pirrafo1 que sonaban unas 
veces á clarín de guerra contra el anarquismo 
y filibusterismo y se convertía en otras en ele
gía dolient.e y hermosísima. Soberana demos
tración fué el discuno del Sr. Pidal, de que 
posee, como muy pocos, el don de la oratoria. • 

••• 
e Y como es imposible recordar, aftade. el 

trabajo elocuente y aplaudidísimo del exmi
nistro de Fomento. como no se le puede seguir 
á través de aquellos pirrafos en que pintaba. 
e) cuadro de la personalidad ilustre del 1ellor 
Cánovas, como &lósofo, como orador, como' 
polftico, en los más supremos trances de su 
vida y en loa más nimios detalles de su histo
ria, reproduce tan sólo la última parte del 
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discurso, que fué interrumpida frecuentemen
te por el entusiasmo del público, que se repre
sentaba la triste escena. de la conducción del 
cadáver del Sr. Oánovaa. • 

••• 
Hablando, por último, del discurso del se

flor Moret, dijo que • únic11111ente un orador 
tan grande como el Sr. Moret puede alcanzar 
un éxito. y un éxito ruidoso, después de la ad
mirable declamación del Sr. Pidal. 

El Sr. Yoret logró tan aeftaladd triunfo con 
muy pocas palabras, pero muy sentid:is, muy 
bellas, muy llenas de lágrimas verdaderas por 
la. pérdida de Oánovaa. • Y de éste dijo magis
tralmente lo que era justo decir: • que con ser 

. tan grande. con haber influido tanto sobre su 
tiempo y sobre su Patria, se vió, como todos, 
arrastrado por la corriente, llevado .por los 
sucesos, asistiendo á la negación 7 á la pér
dida de los principios fundamentales que ha
bía. afirmado. Lo cual, por haberlo reconocido 
y sancionado el mismo Sr. Cánovaa, constituía 
una alabanza más á su espírit.u superior. • 

II 

:c:csoi:raeo 
leido por el Excmo. Sr. D.- Alejandro Pldal 

EN EL CÍRCULO LIDERAL·CONSEBVADOR 

al fomar ¡H>ae4i6n de la l'ruideneia di·l miama. 

No podemos, con verdadero sentimiento, in
aertar íntegro el notabilíaimo discurao del ae. 
flor Pidal. Noa limitamos á reproducir algu
nos dt1 aus párrafos más importantes, y singu
lr.rmente aquellos en que trató de juatificar la 
rápida unión de algunos de los elementos con
servadores, fielea haat.a entonces al Sr. Cáno
vaa, con los disidente. acaudillados por el se
flor Silvela. La conveniencia de eea unión, 
bajo el punto de vista del interés del partido, 
y sobre todo de la Monarquía, no cabría discu
tirla si todas las fuerzas conservadoras se hu
bieran sumado á las del Sr. Silvela ; pero no 
habiendo aucedido as{, cabe dudar de su utili
dad, máxime iniciada tu á raíz de la muerte 
del Sr. Cánovaa, cuando tan próxima estaba la 
antipatriótica campafta del Sr. Silvela, sobre 
Ja cual paaa, como por aacuas, el Sr. Pidat, no 
vertiendo en esta ocaaión la menor oensu-

ra contra ella. A veces alargan más las dia
tanciaa los actos de cierta índole que los arro
yos de sangre de que habla el Sr. Pidal. Juato 
es consignar, ain embargo, que el Sr. Silvela 
ha tratado de enmendar sus en-ores pasados 
haciendo justicia á Cánovaa en cuantas ocn. 
,iones ae le presentaron, y de ello ofrecen 
buena muestra laa páginas de este libro. 

He aquí ahora el discurso del Sr. Pidal : 

• Acabáis de elevarme, por unánime acla
mación, á los inmerecidos honores de est(! 
puesto, consagrado á la inmortalidád por la 
memoria, siempre viva. en él, de nuestro {1lti
mo PHsidente, D. Antonio Cánovaa del Cas
tilJo, y ni puedo, ni quiero, ni sabría daros 
otras muestras de agradecimiento por etlo que 
exponeros lisa y llanamente, con claridad, y 
sobre todo con la. sinceridad absoluta que pro
feso, por naturaleza y por cálculo, t.al como la 
vengo viendo yo, con la vista. miope de mi en
tendimiento, pero desinteresada y serena de 
mi buena volunhl.d, el estado general de las 
ideas y los hechos relacionados con nuestro 
partido, que. por aer .,¡ ,ínico en que milité 
desde que, descendiendo de las alturas de la 
escuela á la arena. candente de loa partidos mi
litante&, me alisté, con toda la decisión de la.a 
re,oluciones meditadas, y con todo el desinte
rés del que aólo obedece á los imperativo, mo

. rales, á las órdenes de aquel que todos junta
mente Uornmoa, y al que procuré secundar en 
su obra de conservación de todos toa intereses 
aociales, si no con todo el acierto que dan el 
genio y el saber. con toda. la lealtad de que es 
capaz un corazón ajeno y sordo á toda voz que 
no aea la del honor •. me inspira ese sentimien
to de amor y de respeto filial que despiertan 
en la familia los hogares solariegos, teatigos de 
los días memorables de felicidad y de laa horas 
solemne, de tristeza.• (Bi~a.) 

• Conocéia mi historia en el partido conser
vador ; oonocéis mis creencias. míe principios, 
mis opiniones ; habéis visto ·de cerca mis pro
cedimientn11 y reglas de conducta con él, y sea 
el que fuere vuestro juicio sobre el modo con 
que deaempefté mis deberea, estoy seguro de 
que todos loa que me conozcáis habréia hecho 
siempre justicia 'al móYil eterno de mia 'actos 
políticos, que no ha aido nunca jamás otro que 
el de contribuir á la paz, á la unión y á la dis-
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ciplina, que ea la fuerza de los organismos so
ciales, y á la elevación posible hacia el ideal 
eterno de la justicia, que profesó aiempre como 
credo todo partido conservador digno de la 
1ignificación aocial de este nombre. 

Ali entré, ain solicitación alguna de mi ~ar 
te, en el Ministerio que presidía nuestro jefe, 
habiendo logrado oir de él, en la primera oca- . 
1ión en que, por creer que mi nombre se pres
taba á loa ataques de laa oposiciones, le ofrecí 
dejar contento mi pueato, estas palabras me
morables: • Aquí todos nos )Jamamos Pida] • ; 
y cuando más tarde fui propueato eapontllnea
mente por él para Presidente del Congreao, 
al terminar la· primera legislatura, aquellas 
otras que me dijo, con acentoa que no he de ol
vidar mientras viva: • Tengo que decirle á 
usted. para su particular satisfacción, que he 
conocido mucho• Presidentes del Congreso, y 
pocos, pero muy pocos, leales á los Gobiernos 
que apoyaban ; pero con la lealtad de cuarto 
de Aora de usted no he conocido casi ninguno. • 

• Cumplo, pues, de nuevo con mi modo esen
cial de ser al ocupar este puesto, que, como to
dos los que ocupé por voluntad del partido 
conservador, más fueron impueatoa que aoli
citados, al exponeros con total apartamiento 
de miras ambiciosas ó desleales lo que sólo ha 
de aparecer en mil labioa porque lo tengo gra
bado en el entendimiento y en el corazón por 
la mano firme de la convicción y la honrada 
del aentimiento. 

No tome nadie, puea, ae lo ruego, á artifi
cio, retóriooa de habilidosa. propaganda en 
pro de tal ó·cual solución lo que 01 diga con 
abaoluta franqueza eata noche. Nada. máa le
jos de mf, ni más opuesto á mis propósitos. 

· que arraatrar al partido conservador por estos 
ó aquello, caminos. Hora es éata en que cada 
1mo tiene el deber y la obligación de_penear y 
de obrar por si, tomando tH solo toda la res
ponsabilidad de a111 hechoa. Yo sólo quiero 
exponeros, .como dato para vueat.ras informa
ciones, lo que pasa honradamente por mf, no 

. para defenderme por cierto de tanta. y tanta 
inexactitud como gratuitamente se me atribu
ye, sino para que ve4ia cómo se proentan las 
cosas á mi eap{ritu, desinteresado de todo otro 
fin que no NA el bien propio del partido con-

servador y el bien supremo de la Patria. • 
(AplalllOI.) 

••• 
• Cuando Hegó á mis oídos la nueva infausta 

del crimen de lesa nacionalidad que se perpe
tró en Santa Aguecla, una idea fija y un senti
miento invencible se apoderaron de mí ; idea 
y sentimiento ya viejos, porque vagaban cons
tantemente en torno de mf como peaadillaa 
eternas de los inaomnioa de mi patriotismo 
alai:mado. t Qué es Jo que va á pasar aquU En 
la tremenda crisis que la muerte de D. Anto
nio Cllnovas del Castillo, ea decir, del hombre 
de ,·aler tan excepcional que por tan excepcio
nales circunstancias ha sido como el cread:,r 
y el conservador de todo nuestro universo po-. 
lítico, sume al partido conservador, á los orga
nismos dinllsticos. á la Patria. en fin. empella
da en la reaol11ci6n de J>roblemas tan hondos 
y tra11eendentales, & qué es lo que yo puedo ha
eerl Mejor aún, &qué es lo q11e debo intentar 
para remedisr en lo posible los daflos que no11 
amenazan '- todos t . 

Y entonces. como siempre que me habín. pro
puesto el enigma, decidido á resolverle de bue
na fe, sin paaionea, sin otra. mira· personal que 
el bien público _en todos aus órdenes, exami
nándome con ainceridad ante los ojos de Dios. 
no se me ocurrió otra respuesta que la que me 
dietaban 4 una la conciencia de mi escaso .va
ler, mis experiencias polfticas, la razón y el 
aentido común en au acepción máa corriente : 
la falta. irreparable de Cánovaa sólo se puede 
suplir por la unión íntima de todos los elemen
tos conservadores, diaperaoa por la sociedad al 
aoplo di' pequefteces que, ai pudieron tener 
al~n valor en situaciones normales. sería un 
crimen con~ la Patria mantener en momen
to11 tan crfticos y tan graves para todo lo que 
es indispensable eonaervar para bien de la 
llona.rquía espaftola. Si Cánovaa, por su mis
ma excepcional importancia, que daba valor 
á todo lo que informaba con 111 presencia, po. 
dfa calDinar haat.a solo. cuanto mlla poco aeom
paftado y combatido por muchos, noaot.roa ao
los. sin ~l. c11ando aún seriamos pocos todos 
unidos para hacer frente á la situación prefta
cla de peligros que nos amaga. no rodemos des
perdiciar una aola fuerza utilizable 0parn la em
presa de cont-inuar la politica co,...,rrvadora en 
toda la honda y gra,•e ail{llific:teión que da '

,eat& poHtica la ciencia. Conte11temo11. puea, "1 



484

DON ANTONIO CA.NOVAS DBL CASTILLO 

eet.uapido de la pisto.la con que la. anarquía. 
hiere .en el corazón de la autoridad, al orga· 
nismo político y , la Patria, no sólo con el eco 
de la plegaria ante Dios, no sólo con el gemido 
del desconsuelo ant.e el cad'-ver, no sólo con 
el grito de la indignación precursora del fallo 
solemne de la justicia, sino con el ruido impo
nente de la marcha de todas lae falanges con
aen·adorae que salen de 1111 Mapectivoa cmar• 
teles para formar en apretadaa &las el ejército 
formidable del orden, amenazado por aua m'-a 
odiosos enemigos, que al herir con herida- mor
tal , Cúovaa, no le hirieron tanto por h"erir 
en él al genio como para herir, la. sociedad, no 
sólo por el principio de autoridad que repre
sentaba y que ejercía, sino por 184 consecuen
cias de disolución universal que preveían como 
consecuencia de su muerte. ( Atronadorta 
ciplaua.) 

No ae me ocultaron, aeflores, laa dificulta· 
dea que, como toda otra obra, sobre todo si ea 
buena, habría de preaentar la ejecución de 
eata obra, única aa.lvadora ; pero lo que con
fieso que no 88 me ocurrió, y declaro que no se 
me podía ocurrir lógicament.e, era. que este 
reconocimiento universal de que la. pérdida de 
Cúovas era tan grande que todo debía. cam
biar con au muerte, fuese, en Jugar de un ho
menaje tributado , au grandeza excepcional, 
, au pérdida irreparable, , au irreemplazable 
jefatura, considerado como un ultraje inferi
do·, au memoria, suponiendo que el único 
modo de honrarle era obrar como si au muerte 
fueae un detalle insignificante para. la marcha 
de la política y de la historia.. • 

• Yo crela. y creo. por el contrario, que cuan
do la sólida y maciza. columna de p6~do ó de 
granito que 101tiene una fibric& ó sirve de pe
destal , un monumento cae tronchada por su 
base, lo primero que ea indispensable hacer ea 
reconocer la importancia del peligro que corre 
l" oonatrucción por t., grandeza del daflo ex
perimentado, a.pret11r'-ndoae , aoat.ener, con 
el ma.vor námero posible de contrafuertes, su 
peso, 1 que el único modo de justificar el que 
no ae acuda '- eate remedio ea despreciar la 
columna que lo sostenía y cayó; alegando que. 
mú que una base fundamental, era nna base 
decorativ .. ( Aplawoa.) 

Lo que aí creía entont'el y sigo creyendo 
hor, y oada vez con m,. fundamento, era que 
la unión neoeaaria, indiapenaable. , mi juicio, 

no debía ser obra del interés y menos de laa 
ambiciones de nadie, por más que los prime
ros y hasta laa segundas de todos estuvieran 
interesados en ella, sino obra sólo de la fe y 
de la abnegación en loa principios y laa per
sona.a. 

No era para esto necesario abdicar de nada 
de lo que constituía. el ctedo fundamental del 
partido conaer\•ador, puesto que de unir, con
servadores ae trataba. ; era. necesario, al re
n<'I, no renegar de la política peraonaUsima 
del Sr. Cáno\·aa. que precisamente había fun
dado la· Restauraci.Sn sobre el olvido de 101 

agravios, el respeto á los antecedentes de ca· 
da uno, la unión de loa elementos más diver
gentes en la Historia, la conciliación de loa 
hombrea más enemigos y contrarios, unidos 
en el solo propóaito de DO volver la cara atr'-1 
para recordar miaeriae del pasado, sino de 
mantener fijos hacia adelante loa ojos, clava
dos en el porvenir, pa.ra. hacerle todo lo posi
ble dichoso. 

Quizás el único que hubiera podido tener 
autoridad para oponer dificultades '- este pro· 
pósito era yo, que DO me asocié por completo 
á él en loa comienzos de la Monarquía. reatau
rada ; pero loa hombrea que, ea uno ú otro 
campo hoy, colaboraron l!D aquella obra, e101 

debían tenerlo como á obligación gloriosa. para 
su nombre, au historia y su conaecuencia. 

Tampoco podía yo ver dificultades ma.vores 
para el éxito de la empreaa en antecedentea 
secretos respecto á la última voluntad del jefe 
de nuestro partido. Porque, aparte de que au 
muerte fué tan ineapera.da. como r'-pida, y no 
le di6 lugar , teatar ni , idear trazas para ello, 
aun cuando lo hubiera podido hacer, hay en
cargos en loa testamentos que loa albaoeu 
testamentarios mú respetuosos ' la voluntad 
última del difunto no loa pueden ejecubar. por 
la misma razón de no aer el muerto, sino ellos, 
loa encargados de llevarlo1 , cabo. Figur'-os 
que Virgjlio, en vez de mandar quemar la Etwi
da á 111 muerte. la hubiera mandado continuar 
ó corregír á aus albaoeaa mú íntimoa. Figu· 
r'-01 que ae le hubiera querido obedecer. & No . 
creéis que si resucitara. Virgilio y hubiera vis
to la continuación no habría quedado conten
to de la obediencia-1 Y ai porque dejó dispues
to que ae quemara 88 hubiese entregado al 
fuego la Entida y la hubiera perdido la Huma.
nidad, & qué concepto os merecerla la obe
diencia. teati.mentaria f & Lea llamar{a.ia .,__ 



485

~UlClO eu• JlBBIIOlO J. BUS CON'Z'BJIPOBA.NBOS ül 

- ó enemigos jurados de Virgilio , loa que ae 
atrevieran , mirar con los ojos aeveros del 
autor los yerros casi gloriosos de su obra t 
(Muy 11ml, muy bml.) 

Pero , fe que este no ea el caso aquí, y si 
Cúovaa no podía mandar como muerto lo que 
uo podía hacerse sino con él .como vivo, a.parte 
de que; vivo y todo, faltaba saber lo que él 
habrfa. heobo en nuestro caao, yo oa a&rmo con 
toda la verdad de hombre honrado que jamáa 
quiso ni aparecer ni como un segundo á mis 
ojos como obstáculo á la unión ni á la recon
ciliación con elemento alguno político de la 
escuela conse ... adora. · 

Tesqo de mayor excepción soy yo, que le 
combatí con ahinco al principio de su primado 
y que me eiev6 4 donde véis, sin haber me· 
diado otro paao que la fusión liberal de el&
mentos harto más separados, y que no cono
cieron para formar un partido esos escrúpu
los que estorban uniones más fáciles y corrien
tes; test.igo soy, y no solo aún, por foma
na, de que siempre acogió propicio toda recon
ciliación política y personal, aunque dificulta. 
ran el hecho -páginas amargas del l>iario d, 
laa Stai<Onu, y hasta columnas mismas de la 
Gatdo. 

Teaqo soy de que jamás me oyó mal cuan~ 
do le propuse, ni me vedó proponerle 'páa, 
medio alguño de conciliación con las diveraaa 
disidencias con que fuá tropezando en su his
toria ; testigos somos todos del absoluto ol
vido que reinó en él, despuás de t.erminada la 
lucha, respecto á la procedencia y al nombre 
y al modo y manera de combatir de sus ante
riores adversarios y sus posteriorei amigos. 

No era él hombre, no, de miras estrechaa 
en la política, ni era tampoco un corazón al
bergue de inextinguibles rencores ; ni aun 
con sus adversario, de siempre establecía :v 
reconocía ál otro abismo que el de loa prin
cipios, y aun eaos los sabía debidamente sal
var cuando era urgente y necesario &tendf'r 
á la conservación de aquello á cuyo servicio 
deben eatar los principios, los procedimientos 
:v las personu ; pues los partidos políticos, 
antes que escuelas de sistemas, antes que re
uniones de amigos, aon instrumentos de go
bierno, que deben, ante todo, atender al obje
to para que se fundan, se organizan :v se diri
gen, aun cuando puedan , veces aer diatintos 
loa móviles y las causas y aun el objetivo &nal 
que reapectivamente peraiguen cada uno de 

los elementos que concurren para formarlos. 
Así es que yo tengo toda clase de motivos 

para tener y dar como averiguado . J' aeguro 
que ai desde lo alto de la región en que e1tá 
contempla el curso humano de los suceso•, 
aplaude, como continuación de su obra y apli
cación Hacta de sua principios, todo movi
miento de unión de fuerzas consen-adoraa, 
para no dejar en el aire :v ezpuesta , la tem
pestad su obra política y patriótica. 

Y esto es tan de suyo e,;dente, que nadie 
ó casi nadie se ha atrevido , tomar sobre sí la 
responsabilidad de atacar la unión de frente, 
como cumple al que la cree ' todaa luces per
judicial. Razones de oportunidad, de proce
dimiento y de velocidad, á lo sumo, es lo que 
he oído.contra una idea que algo tendrá de in
cont.raatable dentro de sí cuando sólo se la per
sigue de soslayo. , 

• En eate estado las cosas, yo, que jam,, 
me creí, si no con títulos, con facultades para 
aspirar á la jefatura; que aunque laa hubiera 
tenido, me hubiera faltado aiempre, graciu 
á Dios, la petulancia. de creerlo, ofreciéndome 
espontáneamente , suceder al hombre que ha
bíamos perdido ; que para tener autoridad en 
la obra de unión que predicaba, necesitaba 
aparecer como soy, como apóstol desintere
sado ·que busca el bien común y no el suyo ; 
que aun aai oía con placer , todos 6 , casi to
dos loa primates (salvo la susodicha ezcep
ción), sin la precaución oratoria, la idea cons
tante, aunque innecesaria, de que yo no debía 
serlo y que ellos no querían serlo tampoco ; 
yo no podía. hacer otra cosa que, ó dar paaos 
prudentes, pero hacia adelante, en el 'único 
c11mino que se me ensenaba como posible, ó 
si no estaba conforme con '1, irme tranquilo 
á refugiarme á mi casa. 

No os lo be de ocultar, seftores; esa fué mi 
gran tentación. A ella me empujaban con brío 
mis intereses, mia aficiones, el .estado triste 
de mi ánimo y todo lo que se me apareció ilu
minado ante mis ojos por la luz meridiana de 
la realidad que lo baftaba todo con sus rayoe. 
Lo único que me contuvo fué el dtbtr, os lo 
juro ; el deber moral, más que moral, rdigio,n, 
con que siento y con que creo yo que ee india
penaable contar como móvil y como crit.erio 
en las cuestiones políticas, que afectan por n 
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gravedad , los mú altos intereBeB de la aocie
dad y de la Pahia. 

En a.ras de ese deber me contuve ; en araa 
de él secundé con todo el vigor necesario la 
acción política del General Azcárraga en el 
Ministerio y el partido ; en araa de él me re
aigné , ver aplazados procedimientos que yo 
estimaba urgentísimos por demás, y que, lle
vados á cabo entonces,. no hubieran presenta
do, á mi juicio, los inconvenientes que más 
tarde ; en aras de él me condené al silencio 
y al retiro en Asturias, -viendo desoídos mis 
consejos é incumplimentadaa las promesas ; 
en aras de él aconsejé , S. M. cuando fui lla
mado á la consulta ; en araa de él hice saber 
en los periódicos mi opinión, totalmente 
opuesta , la entrada prematura del partido li
beral con aua tres consecuencias funesias : la 
de arrojar desorganizado al partido conserva
dor del poder, de reempl&Z!lr, Weyler con in
oportunidad manifiesta para todos y para 
todo, menos para él, si por aeaso fuese culpa
ble de algún error 6 de alguna falta política 
6 militar, y con la mú enorme todavía de en
tregar con la autonomía mú radical, c!e balde, 
aiu preparación, como á oscuras, la últ.ima de 
las conceaionea poaiblea en loa momentos en 
que todo hacía prever que, mú que como 
concesión generosa, ae tomaría como síntoma 
de debiJidad, como última carta, en fin, cn 
una partida en que 1610 cabría ;ya jugar la re
conquiata 6 elabandono. ( A.plouo,.) 

El partido liberal, que aceptó el poder, rea· 
ponder, ante la Nación y la Historia de haber· 
lo aceptado ain neceaidad, , deshora y con 
precipitación. A mi aólo me toca declarar que 
aí me parecía urgente la concentración de loa 
elementos conserva.dore, antes del cambio, 
para· evitarlo, entre otras COAS ; deapués ... 
deapuéa me pareció un crimen contra la Pa
tria retardarlo, pues si ante las contingencias 
poaiblea el partido liberal tuviese que aban· 
donar el poder, 1 la llonarqu{a 7 la Patria ae 
hallaran ain instrumento político ;y siu partido 
legal , que entregar el gobierno, 1 ay ! & sobre 
ctuién, sino aobre nuestras miserias moralee, 
sobre nuestro amor propio y nuestra vanidad 
y nueatraa paaionea pequeftaa arrojarín. la His
t.oria la responsabilidad de laa catútrofea (lUe 
ocurrieran t • 

............................ 

• A la muert.e del jefe del partido conserva
dor, y pasa.dos loa prilDeroa momentos en (lue 
los t.emores de alteración del orden ptíblico 
amenazado podia.n haber exigido la espada de 
un militar al frente del Ministerio, todo el 
mundo esperó una de doa: 6 que la Corona, 
otorg&ndo au confianza al máa digno, indicase 
al partido un rumbo, una dirección, un sentido 
por tan elevada manera; ó que el partido lo 
dispusiese por aí con uno de esos plebiacitoa 
irresistibles, que imponen, ain necesidad de 
solemnidades exteriores, por au arrolladora 
unidad y por au sentido común, evidente Y. 
avasallador, un nombre y una doctrina. No 
llegó á suceder así, ain duda por sobra de rea
petos en todos, en la Corona hacia la. voluntad 
del partido, y en el partido, á la vez, por rea
petos , laa decisiones de la Corona. Pero ello 
ea que todo estaba dispuesto, la unióu y á la. 
reorganización del partido conservador, d,.ca
pit&do en Santa Agueda. • 

•No ea culpa mía, ciertamente, que poste
riores actos ó pasiones hayan dificultado la 
unión total por una 6 por otra parte, y que el 
partido conservador haya perdido Ja ocaaión 
de mantener en sus mayorías, unidas y au• 
mentn.daa con los elementos conservadores 
haata entonces apartados en el Pa,rlamento de 
ellaa, su fuerza irresistible de acción, au po
sición \'entajosa de organismos parlamentarios 
lega.lea, sus medios para dar ante el mundo el 
ejemplo del noble deaiutorés, del elevado pa
triotismo que infundió en laa venas de toda 
a.u organización la mano firme y poderosa de 
su jefe, D. Antonio Cánovas del Castillo, cu· 
yoa solemnes funerales debimos haber celebra
do todos loa que respetamos au memoria, de
poniendo ante su tumba, si ea que los había, 
todo linaje de agravios, uniendo bajo loa aus
picios de su memoria y en holocausto , au nom
bre, elevado á laa alturas de la gloria con la 
aureola del martirio, todos loa miembros de 
la gran familia conservadora, amamantada á 
sus pechos, atentos sólo á loa peligros que co
rría la Patria., amenazada de tan gravíaimoa 
males. 

Ensuefio vano, ai quer~ia ; pero no me ne
garéis que generoso, y para cuya total reali· 
zación no acertaba yo , ver obaUculos, por 
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mú que loa buscase para. vencerlos, con áni
mo á todo decidido. a (1) 

• El Sr. Silvela había pertenecido al partido 
liberal conservador desde 1111 orlgenes m,a re
motos, desde loa comienzos de au gestación 
en laa Cortes Constituyentes. En el libro que 
se publicó por la Opo,ici61l eoMenadora, ha.y 
que buscar el embrión de la. poHtica constitu
yente de Cinovu en la obra. á que coadyuva
ron después otros que le siguieron más tarde. 

El Sr. Bilvela fué luego uno de los príncipes 
del partido, á quienes llegó á considerar la. opi
nión como heredero del ma.ndo en no lejano 
porvenir. Por el Sr. Silvela. sintió el partido 
conservador canoviata todo el a.mor compati
ble con la disciplina excepcional con que obe
decfa á 111 jefe, y si alguna. vez esma.ltó el dejo 
melancólico de la tristeza. loa , irilea acentos 
del jete del partido conservador en sus gran· 
des momentos de la tribuna, los que admira
mos en él el temple vigoroso de acero de au 
espíritu colosal, no podíamos menos de ver 
en aquellos velados gemidos de un gran dolor, 
que lo que ponía lágaimaa en su voz y como 
lllapiroa en su palabra. era. el amor como pater
nal por el hijo pródigo de su escuela. que, 
empujado por la fatalidad, hacía. esfuerzos por 
no abandonar loa límites de la. jurisdicción 
paterna. y pugnaba.'por no alejarse. de los tér
minos de la casa solariega. de su familia (2). 

Había habido, ea cierto, riflas y contiendas 
de familia, más agrias cuanto más íntimas, 
como sucede por lo común entre parientes y 
entre hermanos; pero á los ojos desapasiona
dos de todo buen observador. los motivos ocul
tos de aquellaa riflas más eran los celos que los 
odios. Pudieron disputar, y aun disputaron, 
tal vez sobre métodos 1 procedimientos de 
ocasión y de circunstancias, con meaura. y con 

(l) ir. ~ que polible que el Sr. Pidal lla7a reeti&, 
e.do aJao de lo qae dijo en el IOl-ne acto , qae lo co
piado 1 lo qae ligue • re&ere. 

BI U-po, qae ha detmentido muebu de IH - en 
que oonllabe, pat.enUllldn qae • equlroo6, de medlp , 
medio quiúa. 

(2) Ba · eat. punto, el Sr. Pidal debla referine tan 
1161o ' lll pel'IOna 1 111 de - allefadoa, 1 no il lot do
mila CODIOnadól'II fielts, 6 como le1 llamaba, canovi .. 
tu. La dl&ima parte de au 41acul'IO Tenla , eor una no
ftla, en q~ la fantufa to aparta , •ece1, no 11610 de la 
-UW, IÚlO llalla de la ffl'Olimllitad. 

urbanidad, en la.a lides del Pa.rlamento ; pero 
versaba, como ae ve, por eso mismo, la dis
puta sobre la mejor aplicación de la mi--. 
doctrina. fundamental; de lóa miamos ,rinei
pios conaervadorea. 

No hubo, pues, ni pudo haber entre ellos, 
ni hay, por tanto, entre noaotros. no digo loa 
lagos de sangre, ni lu nubes de pólvora, ni los 
abismos de doctrina, ni la.a cordilleras de pro
cedencia, que no impiden otras uniones menos 
necesarias ; y sólo buscándolos con el decidi
do propósito de encontrarlos, se puede trope
zar aquí con nada que ae parezca á obstácu.
los en las circunat.anciaa presentes. a (1) 

111 

J:>moi::r:aso 
leido en la Real Academia Española 

POR D. DANIBL CORTÁZAR 

d 18 de Alwil de 1899. 

Al comienzo de este notable diacuno, 6 antes 
de entra.r ~ lo que conatituye la materia del 
mismo, decía. el Sr. Cortazar con gran modes
tia • que aó)o por tolera.ncia excepcional había 
habido medio de que llegue á suceder en la 
silla. académica al hombre eaclarecido que la. 
dejó vacía ; mas ya que ea así, aftadia, acept.11,. 
moa el hecho con sus inevitables contrarieda
des é inconvenientes, entre los cuales no ea el 
mt'nor el de ser yo el llamado á rendir en pú
blico, y por vez primera en esta casa, tributo 
d11 a.dmiraci6n y reapetuoao a.fecto , la. memo
rh imperecedera del E:a:cmo. Sr. D. Antonio 
Cánovaa del Castillo a. 

Después continuaba. : 
e Varón de peregrina.a y multiplicadaa apti

tudes, bien puede decirle que en él estaban 
sintetizadas las c6ndicione1 críticas propia• 
de la sociedad presente, y era. aaí la demostr• 
ción más palpable de cómo el trabajo, el eatu-

(1) Pero d 7 la campalla de Hrano, ele que babia
en otra parte, que eul alea11,f , la eatotltrofe de Santa 
Aeueda? Aunque el S.-. c.nOTSa no diera lmportanela 
, loe cleeplutea de su .. 11, d ~llfall de moledarle, ~ 
mo mila de una Ta dej6 enlftftr en m eonHnaeldn, 
preaent,e el Sr. Pidal, , quien, como , otrol macboa, pa
reol& muy mal aquella -,.p.aaP 
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dio y el t.alento, dirigidos por el ~ino del 
hooOl', llegan á laa ·cumbre¡ más altaa de la. 
gloria.. no sólo ain ofenaa. 'de nadie, 1ino con 
aquieacencia. y admiración de todos. Con sue 
obras demostró claramente lo gr&nde y comple
jo de su va.ler como hiatori&dor impa.rcial y di
ligente ; como eat.adist.a 1in riva.l en Espa.fla ; 
como ¡>atriota que a.cepta el sacrificio en el 
sentido más preciso de la palabra. ; corno ora
dor brillantísimo ; como político batallador y 
de altos vuelos; como escritor erudito, caatizo 
y fecundo, y como hombre, en fin, tan teórico 
como práctico, pues apenas había ramo de los 
conocimienLos humanos de que no tuviera &e· 

gura y acertada. noticia.. Su excepcional talen
to y rapidísima peroepción fueron proclamados 
indiscutibles ; pero como al andar del tiempo 
esto pudiera considera.rae exagerado, habéis 
de permitirme evocar un recuerdo personal 
que lo demuestra.. 

En el invierno de 1890 presidía. el Ateneo de 
Madrid el Sr. Cánovaa, y tratando de anima.r 
laa conferencia.a cientificaa de aquella casa, 
pensó en invitar á diveraaa personaa, toda.a de 
capa.cida.d notoria, menos el que esto refiere, 
para que explicasen las lecciones de un curao 
de • Historia de l& creación ,, á la altw·a de laa 
teorías y de loa descubrimientos mí.e moder• 
nos. Convocóae á una reunión previa para. dis· 
cutir el progr&ma, que ,alguien había ya traza
do, y va.ríos de los concurrente, fueron pre-
1&11tando á lo proyectado objeciones que alte
raban el sistema de exposición propuesto, 
agregando nuevos detalles, dignos de conside
ración, sin duda, pero que destruían la cobe
aión del plan sin ventaja manifiesta de la obra. 
OompNmdi6lo en seguida el Presidente, y, eon 
mimi&esta aorpreaa de cuantos imaginaban 
que el asunto no era de su especial competen
cia, recogió y resumió admirablemente los 
pensrunientoa que sobre el particular ae ha
bían emitido, y, desechando minucias y pere· 
grinas proposiciones de cuestionable sentido 
práctico ó de muy dificil aplicación por el mo
mento, formuló, en términos precisos, el índi
ce general del curso de modo que, componien
do un conjunto homogéneo, pudieran, sin em
bl\l'gO, los cncarp;ados de las lecciones expo
nerlas con cuanta amplitud juzgasen nece!l&

. ria, considerando los hechos l. que ba.bían de 
referirse desde el punt.:> de vista que , cada 
cual mejor pareciese, sin que, por ello la to
t.lidad perdiera la. hila.ción debida. De eate 

modo, los eapecia.liataa hubieron de confesar 
que había quien fácilmente reunía, condensa.
ha. y ponía de acuerdo loa conocimientos día· 
tintos de que eat.abaa tan orgullo&OI, por 
creerlos oaai privativos, y llegaba l. formar una 
síntesis de comp.ren.si6n genera,} y ordenada.. 

V ano sería el intento de hacer en eata oca
sión la biografía del Sr. Cánovaa como oraclor 
ó como político, y sólo en concepto de tlD tri
buto de honor á la memoria de tan potente 
genio me limitaré á resedar laa condiciones 
literaria.a y académicas del gran maeat.ro. 

El Semanario PintoN#O, La Iluah'~ La, 
Nvttdadu, y algunos otros periódicos, dieron 
á luz, hace ya cerca de medio siglo, divenoa 
escritos del Sr. Cánovaa, quien por aquella 
época, en loa comienzos de su vida pública, 
también imprimió una novela histórica titulada 
La Cam¡J1Jna de HuaM, notable imitación de 
las de Wa.lter Scot, tan en boga. por entonces, 
y que, preéedida de un prólogo de D. Serafín 
Estéhanez Calderón, puede considerarse como 
estudio acabado de la nobleza aragonesa, del 
famoso Rey Monje y de las art.ea .espaflolu, 
en el momento, importantísimo en nuestra 
Historia, de la fusión en una sola nacionalidad 
de Aragón y Oatalula. 

Siguió á eaa obra la Hidoria de Za cleeadetaeia 
de E~/la,la dtade d adttn.imiento al fr<lllo de doR 
Feli¡,c lll l1aala l4 muerte de Cario, II, conti• 
nuada más tarde, en unión de D. Joaquín Mal
donado M!lcanaz, como bue y primer enaqo 
del profundo tra.bajo que acerca de la historia 
de la casa de Austria inaert.ó en el Di«iotlario 
de Política y Admin.iatración, de Barca y Su,rez 
Inclán, y donde preaent.ó con nueva luz y cri
terio independiente, y con datos ha.ata enton
ces nunca aducidos, la. labor penosa de aque
llos Reyes y de aquellos :Ministros, en cuyas 
manos se deshacía sin remedio posible la in
mensa. mole que sobre la Corona de Espala 
acumula.ron las herencias y Íos enlacee regios. 

La maestría del estilo y la pt,reza del lengua
je avaloran estas y otras ohra11 del Sr. CáDo
vas, como la colección de artículos y discunoa, 
designada. con el título de 1'1'0blemaa c,onfem· 
porárwi,; loa dos tomos de Bttvdios lifffllffl>I; 
el interesante libro Rl Snlieario y N tiempo; 
el prólogo l. las Obra de Morcno Nido; el del 
libro Loa N,eongado,, de Rodríguez Ferrer ; el 
de la. veraión caateUana de laa Oraciotlu de 
11emó,lmu, por D. Aroadio Roda, y el de loa 
J•,,ema, dramático, tmikm¡,vmneo,, poa'D. Pedro 
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de Novo J Ooleon, etc., etc. Además pue
den oalificane de me¡patnlea loa diacuraoa 
que el Sr. Cúovaa pronunció varios aftoa al 
inaugurar la, •teclraa del Ateneo, aai como 
loa que destinó á solemnizar loa actos de 
au recepción en las Academias de la Historia, 
do San Fernando y de Ciencias Mora.lea y Po
líticas, y sobre todo el que leyó en 186'1 acerca 
de • La libertad en la.a arteaa, al lomar poae
aión de la ailla que en eata. Academia dejó va
cante el duque de Rivaa, y el referente á los 
• eacritorea aljamiados a con que contestara en 
187& al de recepción del Sr. Saa,•edra. Tam
bién public6 el Sr. Oánovas un tomo de poe
aíae, entre las que hay algunas donde, como 
ha dicho uno de aua más iluatN!S biógrafos, 
• dejó caer perlas de aentimiento y de ingenin 
que no estarían fuera de lugar engarzada.a en 
la.a diademas de los mayores poetas eapaftolea 
, italianos a, Labor tan grande y de tanto pre
cio ea, ain embargo, pequella al lado de la 
acción política, en cuya exposición y análisis 
repito que ni por incidencia puedo ni debo 
ocuparme en la ocasión y luga.r presente. 
Oonat.e, sf, que el mmto relevante y la origina
lidad indiscutible del Sr. Cúovas han llenado 
p4¡pnas ainn'limero de nuestra historia litera
ria contemporánea, aunque no hayan tenido 
nnnea la resonancia de aua altas e,npresas en 
laa esferas y ciencias del Gobierno, ante laa 
cuales, por confesión basta. de sus máa decidi
dos advenarloa, era meneeter inolinane res
petuosamente, reconociendo tanto talento, 
percepción tan clara, palabra tan maravillo
sa y carácter tan completo, unido todo 11. la 
honradez más intachable y las ,·irtudea cívicas 
más conapicuaa con que Cánovaa dió á su Pa
tria muchos dfaa de gloria, orden y progreso. 

Podrá atenuar el tiempo el horror inmenso 
que causó en el mundo entero el nefando cri
men eometido por vil y miaerab)e anarquista 
el 8 de Agosto de 1897 ; pero la memoria de 
Oánovaa siempre aeftalará en la Historia de 
Eapafta un punto crítico digno de reflexivo es
tudio, como lo IOD en otro orden de ideas loa 
que por sus especia.lea condiciones denominan 
singularu loa matemáticoa. 

Dios, ciertamente, habrá acogido en su aeno 
el alma de aquel varón fuerte y justo, por 
quien en el dfa de su muerte todos, amigos y 
advena.rioa, elevaron preces al Altísimo, como 
la.a elevo yo con eapiritu humilde y atribulado 
al eaon'bir eatoa renglonu. a 

IV 

PREMIO CÁNOVAS 

Ofrecido por la Reai Academia de ,Jarb1prn• 
deneia y Legi1dkcion, y otorgado ai la obra 
de D. Alfonso Pons y llumbt•rt, ui como el 
accesit ál&de O.Antonio de l.aray Ped~as. 

En el discurso leído por el ilustrado aecret. 
rio general de dicha Corporación, D.· Félix 
Llanos y Torriglia, en la sesión in11.ugural del 
curso de 1897-98, refiriendo laa bnjas, no pocas 
por desgracia, ocurridas desde el último parte 
leído a.l inaugurarse la de 1895-96, citaba, entre 
ellas, en fin ... , la. gala más preciada, decía.. de 
a.que) cuadro de honor, el académico de mérito 
y expresidente de la Academia, D. Antonio 
Oánovaa del Castillo, víctima de un maldito ; y 
aftadia después : • Hablar de él serll. -siempre 
empresa temerosa.; hablar de él hoy, cuando 
áún vibran en el eapacio los acentos tribunicio.a 
de Azcárate, Pida) y Moret, qut'! tan hermosa 
corona fúnebre entretejieron para depnsitarla 
1obre su retrato de Presidente del Ateneo de 
l(adrid, sería en mí deseomedida. pretenaión. 
No esM lejano el día en que la Academia, ya 
que no pudo echar lna campanas á vuelo, reci
biéndole, cual deseaba, para imponerle la in
vestidura de nuestros predilectos, doble ·á 
muerto en aolemne sesión consagrada á su 
memoria.. 

Entonces oiñia su necrología, redactada por 
quien pueda hacerlo ; no exijáis de mí l!ino el 
tributo de loa humildes, lágrimas y oraciones, 
y permitidme cenar ya eat.e párrafo cruento. 1 

••• 
En la Memoria ~almcnte leída. por el pro

pio Sr. Llanos y Torriglia, en la sesión inau,cu
ral del curso de 1898-99, elC'l)uiO, éon la propia.· 
corrección de estilo, que la forma en que habla 
de honra.ne por la Academia. la respetad11, me
moria del Excmo. Sr. D. Antonio Oánovas del 
Castillo, ocupó vari,as sesiones de la Junta. de 
Gobiemo en su deaeo de aoerta.r con algo que 
tuviera •• positiva e&caeia que una velada 
neerológica. 

Contaba--allad{.-la celebración de esta 
solemnidad con el inevitable apoyo de loa pre
cedentes; pero varios vocales de i. J'untá, y a 
la cabeza de ellos el autorizad{aimo parecer 
del sr: Ka.un. opinaron que seria de result&
dn11 más provechosos, y aun· más adecuados á 
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la importancia del ilustre repúblico, cuyo re
cuerdo ae invocaba, la celebración de un con
curao, en el cual fuera objeto de utudio la per
sonalidad científica del Sr. Cáno\·aa. Esta fué 
al fin, t,erminab& diciendo, la decisión d·? la 
Junta., y en consonancia con lo acordado la 
Academia convocó, para un plazo que expira,. 
ba en 28 de Feb..ero de 1899, un concurso, en 
que se adjudicaría un premio de 6.000 pesetas 
á la mejor obra original é inédita, escrita en 
lengua. castellana por un aolo autor, y que ver
sa&e sobre el tema siguiente: • D. A•tonio Oá
twra& del CMlillo. Sv ai,mifieación en la ciencia dtl 
J>errdw y m la ,oe/olaltia, Su influencia en la hÑ· 
toria de la lttri"4ti611. u pall<>la. • 

En la Memoria lefda uimismo por el aeftor 
Llanos y Torriglia, en la sesión inaugural del 
cul'IIO de 1899-900. dió cuenta de babene 
declarado desierto el concurso para adjudicar 
el premio Cánovu, puea aunque se presen
taron dos estimables monografí&S, dice, la 
Comisión de Fomento primero, y la Junta 
de gobierno después, entendieron que queda
ba sin tratar en ellas lo relativo á la influencia 
ejercida por el eminente estadista en la legis
lación positiva, motivo por el cual se babia 
publicado nueva convocatoria, cuyo plazo de 
presentación de trabajos expiraba el próximo 
dfa l. 0 de Marzo de 1900. 

Por último. en la Memoria correspondiente 
al OU\'SO de 1900-901, inaugurado el 17 de No
viembre del primero de dichos aftoa, el 
propio seftor secreta.río. de la. Academia dió 
cuenta de haber resp~ndido al segundo llama
miento tres trabajos, tan estimables todos. 
que fué preciso escoger 11> mejor entre lo '1u,nn. 
Y los mejores fueron, según la. Comisión, loa 
que aparecieron obra. de loa académicos don 
Adolfo Pona y Humbert y D. Antonio Lara y 
·Pedraiaa. adjudicándose en consecuencia el 
premio de 5.000 pesetas al primero y el accésit 
de 1.000 al segundo, conforme al dictamen sus
crito por 'los Sres. D. Antonio Maura. don 
Faustino Rodríguez San , Pedro y D. Pedro 
Calderón Ceruelo. quienes afirm'lban haber 
encontrado en la. monografla del Sr. Pons una 
imperioridad indudable, tanto porque las in
numerables transcripciones y citas de los es
critos y discursos del Sr. Cánova.s del Castillo 
dan á conocer • éste tal cual fué, cuanto por
que la parquedad en el elogio y en In. ci>naura 
dejan al lector que forme juicio propio con 
.flbsoluta independenoi., 

Se han publicado ya el notable trabajo de 
D. Alfonso Pon.a y Humbert, premiado por la 
Academia, que forma. un volumen de más de 
000 páginas, y el no menos meritorio, aunque 
más breve ó reducido, pues no llega á 300, de 
D. Antonio de Lara. y Pedra..ia., que obtuvo el 
accésit. · 

Ni de una ni de otra. obra. podemos dar máa 
que una sucinta idea en eata recopilación de 
lo escrito ó publicado acerca. de Cánovas. Otra 
cosa exigiría la impresión, idea desde un prin
cipio abandonada, de más de un volumen. 

Cá11ovaa del C'.stlllo 

POR I>. ALFONSO PO:SS Y HUKBBBT 

Comienza el ilustrado autor de esta intere
sante obra, premiada por la Academia. (J), re
cordando la sesión del Congreso de los Dipu
t.ados de 25 de Julio de 1899, en que, tratándo
se de honrar la memoria de Cánov&S, cierto 
orador republican~ lo afta.dimos nos
otros-• combatió el acuerdo en proyecto, in
dicando, entre otras cosas más ó menos razo· 
nadas é imparciales, que era harto pronto para 
juzgar con la posible fortúna la obra realizada 
por el influyente político. al cu:d. mejor que 
nadie. aprecia-ría sin duda. la generación ,·e
nidera• ; y' aunque ésta fué una sola y e:ii:clu
siva. nota discrepante-agregamos también 
nosotros-en relación con lo propuPsto y 
acordado por unanimidad. según se hizo cons
tar en el acta de la sesión del citado Cuerpo 
Colegislador, el recuerdo de lo que el autor 
oyó entonces, parecióle entJ"ever ó descubrir 
toda entera la dificultad ó serie de dificultades 
que habría ele venoer en el curso de su tra
bajo. 

Lástima que no hubiera precedido á éste la 
presente obra, en que abunda.n los juicios y 
opiniones sobre D. Antonio Cánovaa del Cas
tillo de personas no inferiores. ni mucho m&
nos. á la que alude, ahorrándose gran parte 
de la im;estigación en que cons:st.ía su empe
llo, y que al fin, debido á su capacidad, con 
tanto lucimiento h11. realizado. 

Según el Sr. Pons, citase á diario en la 
Prensa. en lae discusiones políticas. en el Par, 
lamento, el nombre del célebre esta.dista, mez
clándose de continuo imputaciones cruentas 

(1) Y mere,,e s.r adqulrldtl. 
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de magnaa reapon1abilidade1 hi1t6ricu con 
fraae1 de admiración entuaiuta, • 1 ell tanto 
que no falta quien le atribuya culpabilidad 
en laa recientes desdichas nacionalea, o~ros 
ha.y que le lloran y echan de menos, conv!'n· 
cidoa de que ai él viviera habríanse evitado ta
lea infortuniou. 

• De Oúovas del Outillo, orador, publicia
ta, literato, historiador-aftade,-nadie á estas 
alturas se acuerda : de Cánovu del Castillo, 
primer Ministro, jefe de un partido importan
te, acuérdanae todos, adveniarios y amigos, 
más evidentemente, siquiera para maltrattr· 
le, loa primeros que loa segundos. • En eato úl
timo el Sr. Pons no es justo ó no está en lo 
cierto. Más se acuerdan y mejor tratan por 
punto general-de lo que ea testimonio este 
modesto trabajo de recopilación-la memoria 
de Oánovas los advenarios que Jos amigos, ha
biéndoles igualado, cuando no excedido, en el 
elogio á su muerte ; y no siendo comparable 
tampoco, en otro orden de consideraciones, la 
·conducta de los segundos con la de los prime
roL la cua.l, lejos de imitar, parece como que 
pusieron empello en contradecir. 

En )o que el Sr. Pona tienP. rnón de sobra, 
ain referirse á la personaJid,d de Oánovaa, 
sino en general á todos los hombrea púbJicoa, 
ea en censurar la manía 6 moda espaftola de 
maldecir de elJos, atn'buyéndo)ea con razón 6 
ain razón la culpa de todo, iiendo aa' que en 
nuP!trll última C'atilstrofe, no só'o lns hnmbres 
polfticos, e la Nación en peso-dice-fracasó 
en la jomada», de do'lde provino después el 
silencio de la mismll Nación. 

Habla d~spués el Sr. Pons del e~tado de 
exaltación perpetua en que v:ve 111 imaipna
ción D11cional ; de su intprea:onab;Jidad, aue 
le imoide tener noción clara de la propo•cio
na lid11d de 1111 cosas. perd:éndose en gene
ralidadf's y ah~tracc:ones, que prueban c\lán 
arrailllldll está en no!o•rt1s la cos•um1>re de 
no det.alJar ni a11aliPl\r. • No "neo se ap11rt'lba, 
en ll"'ft'"r"l-fl;ce.-de este mnd., de sPr c~no. 
vaa del c~,tillo. hombre de constante d~J:be
ración. de sereno juicio, de amor in-ande al 
trabaio intelectual. que cu1tiv6 en diversas de 
sus esferas, demostrando en tod•u1, aparte 
OninlonPB J t•nde11clas, inificrcnt:ble profun
di,l~d de co11oc=mlento científlco ..... • 

Et dPhPr, y 1610 el deber. le h11cfa a11cri6-
car el íntimo ,:oce del estud:o y los )=broa. á 
los que sólo podía dedicar T&t.os sl111dos oeul-

tamente á 1u1 abmmadoru ocupaciones, lo 
que le hacia graciosamente decir: • Yo estu
dio como otros roban paluelos. • (1) 

• Consecuencia del sentimiento del deber, 
que como acreditan las anteriores palabras. 
en tan a.Jto grado poseía Oánovas del Castillo, 
era, y no de laa menos importantes, la severi
dad que revelaba en todos sus actos, no omi
tiendo en ellos jamás nada que les pudiera con
venir 6 ser necesario de alguna manera. Así 
en las discusione, parlamentariaa solía inter
venir luego de haber tomado parte los más in
signes oradores, y a.l hablar él, sin embargo, 
parecía totalmente otra. la cuestión plantea
da. ; siempre exponía algo nuevo, algo que 
daba mayor interés·al debate, datos y obser
vaciones. en suma, que nadie sino él aducía, 
guiado por su constante afán de no perder de
talle en el estudio de cuanto hacía objeto de su 
peculiar com¡letencia. • 

• Respetaba, aun cuando no lo compartiese 
ni aceptase, lo que el país hiciera, por enten
der que • con la Pa•ria se e!ltá, con razón y sin 
razón ... como se eatá con el padre, con la ma
dre. con la familia. .. • 

• Partidario. según demostrara cuasi por en
tero, y partidario resuelto de los procedimien
tos de paz, enemigo declarado de lea .revolucio
nes, que, sel(Ún él, • pueden ser algunas veces 
excusables, y si se auiere lflirítimas, pero ja
más pueden constituir un t'tulo de vanaglo
ria•, no rehuv6 las tra'!sacciones. siempre que 
las estimara eflcaces, llegando á decir m,a de 
una vez públic11mente que elJu constituyen 
e la misma re111idlld de la r0Htic1u, y que • no 
existe nosihilid'ld de gohemar sin transaccio
nes lícitas, justas, honradas é inteligentes•· 

• }ha esto dPbía de s"r, n1tt11ralmente, sin 
ll'leno'lcllhn de lo que constitufll la esencial 
doctrin'l dP. su pensamiento po'ft.ico• ... pnr lo 
que dP-1mués de nfrecer en 11111 Cortes de 18'i0 
• qu f' él acer-taria )os eff'c•o" de la. N>vo'nción 
d .. IA'IEI, si"ll'lnre que en adela,,•e re""on.flrse 
al biP.n del pa's. exnuso: que si se tratase de 
resolver por simpat(as la cueati~n mo11úaui
c11,. serian ln.'l suyas tnd<1s narael Pri .. cioe don 
Alfonso. á ouien estaba disnuesto á defender, 
ni más ni menos que como defendiera. en cier
tos instantes , Isabel 11 ; pero que ai el Rey 

(1) Di11e11rao en el Ateneo, de D. AJeiUN119 'Pi
da!, P'f. 413. 



492

DON ANrONlO OA.NOYAS DBL OAB'rILLO 

que ee eligie1& evitaba á la Naci6n part.e de 
aui males, traía consigo el anhelado bienes
tar, en nombre del intem general eatana " 
dispuesto á apoyarle en au obra ... • (1) 

• Según Cánol'aa del CMtillo, el desconoci-. 
miento de la realidad histórica • ea la mayor 
enfermedad de que pueden adolecer loe hom
bres polfticoa» ... ~o aé que nadie le haya con
siderado jamás como sonador 6 visionario. 
Porque no lo era, contestaba en cierta ocasión 
á los que le reprochaban el no haber aceptado 
en la Con11titución de 1876 la intolerancia reli
giosa, con todo y profesarla en otro tiempo, 
del siguiente admirable modo (copia á conti
nuación au diseurao en la sesión del Congreso 
de 3 de Mayo de 1876). • 

••• 
• De pesimista., aparte de soberbio, ae ta.

ch6 en más de un caso á Cánovaa del Castillo, 
el cual constantemente rechazara e estas dos 
leyendu•, como él mismo decía... • No se 
confesaba, ni mueho menos, optimista al tratar 
de las cosas de Eapa.lla ... siquiera con ello ae 
enajenase las simpatías de gentes superficia
les ... Mas de esto á mostrarse sin esperanza. y 
sin aliento, á creer que no había posibilidad 
de arreglo y mejora para 1011 infortunios de la 
Nación en absoluto, cual se quería suponer ... 
media un abismo enorme. • 

e Conocedor profundo de la Historia patria, 
sobre la que tantos e1tudio1 especiales hiciera 
desde muy joven, atento observador y crítico 
de las cau1&1 generadoras de nuestra nacional 
decadencia, espectador sereno de las tranafor
macionea que en su día ezperiM!81ltaron pode
roaos imperios, .etlalándoae entre ellos, sobre 
todo, la ruina de la supremacía militar ... ; ac
tor influyente en traseendenta.les aucesoa que 
le dieron la medida de la época, los hombres 
y las ideu con que hubo de contar para el 
logro de aua intent.oa, nadie, con recto juicio, 
pudiera eatimar fuera de bal8 razonada el que 
Cánovu del Cutillo, en sus palabras, se abs
tuvieae de revelar, para el presente y para lo 
porvenir, alegres d optimistas penaamientoa. • 
............................. 

• 1 Cuándo, cómo, en dónde vacilara la volun. 
tad polftica de Cánovu del Castillo! 1 No he-

moa dicho que arrastró con frecuencia la im
popularidad de la Nación 1. .•••••.•••• 

1 Y qué ea todo esto aino confianza t & Y qué 
ea t.odo esto, en el fondo, aino optimismo 1 Op
timismo reapeoto de sí ; optimismo respecto 
de algo más, de lo funda.mental para la. Patria. 
Creía, y esperaba; puestos en la Monarquía 
loa ojos, &firmaba que ella., • ent.re nosotroa, 
tiene que aer una fuerza real y efecti\'a, deci
siva., moderadora y directora, porque no hay 
otra en el. país. •· • . . . . . . . . ..••... 

e Era para él conauetancia.1 la Monarquía con 
la Patria, y mientna subsistiesen unidas ... la 
confianzá en lo porvenir íb11o11e en Cánovaa del 
Castillo agrandando; mas tal-vez no estaba á 
la propia alturJ, de esta dinástica.convicción 
la seguridad de que otros, aparte él mismo, 
supieran defender y 01antener con fortuna la 
in1tituci6n real en Espaf\a ... 1 Quién sabe ai lo 
que en tantas ocasiones se entendiera por pe· 
simiamo, no obedecía. sino á la. escasa 6 ningu
na. confianza que mereciesen al aal calificado 
los calificadores ! • 

e No hago otra cosa que examinarle desde au 
peculiar punto de vista. Y en tal concepto, 
deat4caae en Cánovas del Castillo, ante todo, 
su acendrado amor á la Monarquía ~ue sir
viera.• 

Habla después el Sr. Pona de los primeros 
pABOB de Cánovaa del Castillo como periodis
ta, as{ como de sua obraa y escritos históricos 
y literarios, y más adelante ae ocupa de si era 
escéptico ó no, y dice : e Dos son las principa
les manifestaciones del escepticismo : duda en 
el pensamiento y vacilación en la. voluntad. 
1 Se dió alguna vez esa vacilación y esa duda 
en Oánovaa del Castillo, y se t.radujo á 1ut1 ac
tos por manera ostenaible, Vamos á verlo.• 

e En lo que respecta al orden puramente reli
gioso, juzgábaae él sincero y acendrado cre
yente : • Para mf-decfa-todo tiene en el tiem
po au razón mani&esta ó latente ; y todo espe
ro que, á la postre, ha de senir para mejo~ 
en esta vida la suerte de los hombrea y hacer
les ganar el bien eterno.• (1) 

• Ya en una. discusión parlamentaria muy no-

(1) Dilouno Je(clo en el Ateaeo el 25 de NoYiembre 
de 18'1L 
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table acerca. de La l~ indicó, hace 
veintinueve &601, que DO podí• pensar en lu 
cueltiionea mora.lea y polít.icaa, ni en problem. 
alguno, ain encontrane frente á frent.e con la 
objet.ivicl&d 1ublime de Dio1, la. cual imponía
aele con fuerza irreaiatible ; idea religioaa que 
no nacía en él de.un aent.imiento pío, de un 
alma. beata, sino de una razón convencida (1). 
Y pocos díu despué1 afirmaba elocuentemen
te en otra parte que nada. ai con imparcial 
propósito ae ezamina. la realidad, penetra en el 
entendimiento tan pronto y vivamente oomo el 
concepto de Dio,, á cuyo reconocimiento ne
ceaario habrá de conducir toda indagación que 
á un t.iempo bu1que la. verdad en el mundo y 
en la oonciencia, no suprima hechos int~rnos 
ni eztemoa, y en vez de negar á ciegaa reape
te, y de nuevo observe lo que no comprenda 
á primera ó segunda. vi1t.&. Que ain Dios dis
tinto del mundo no t.iene racional explicación 
el hombre, siquiera nada máa que por loa he
chos de 1u voluntad libre y au razón • le COD

aidere cual el mayor fenómeno de la N at.ura
leza ; au poaible deainteré1 de laa coaaa del 
mundo, eu amor al bien por el bien, el deber 
que en aí reconoce de amar y servir al prójimo, 
el imperati.vo principio de moralicl&d que aur
ge y se in1pira en au alma, & qué explicación 
tienen, con efecto, de otra. manera t , (2) 

• Claro reault& de todo esto que de una razón 
·convencida, DO de un alma beat.a, aegún él di
jera, nacían en Oüovaa del Oaatillo ta.lea pen
aamientoa. Habfa. llegado al concepto de Dio, 
por la senda de la reflexión y de la. lógica, no 
por el eamino, harto máa llano y helio, de la 
fe irresistible y ciega. , 
........................... 

• Y dice que ai loa salmos bíblicos, y aun los 
himnos religiosoa de todos loa puebloa, han 
repetido muchaa veces que pregonan loa cielos 
la gloria del 8eflor, él cree, por conaecuencia 
de lo expuesto, que, e máa que los cielos, to
davía, la pregona y hace patente el orden so
cial• ; el examen de laa mortales enfermeda
des que ain Dios la aociedad padece y de los 
remedios fácilea que en Dioa halla, constitu
yen, en auma, prueba superior á la fíaico-teo
. logia de los aalmoa y de loa himnos y á la me-

(1) 81116a del Conar- a. 8 a. Noriembre de 1871. 
OI) BI cliacuno m el A.._ oüado aalerionneate, 

tafílica \Í ontológica. que aceptan muchos ar.
bioa modernos (1). 

•Conocidaa laa anteriores ideaa, nadie, aegu
ramente, tendría. por escéptico á Cánovaa del 
Castillo ..... , 

• Para loa que le t.acharon de peaimiat.a, fijoa 
á laa opinionea frecuentes por él expueat.ae 
desde le. tribun• parlamént.aria., aerá, t.al vez, 
un descubrimiento con el que no contasen éat.e 
de la religiosidad de Oánovaa del Caatillo ... • 

••• 
Expone el Sr. Pona máa adelanl.AI, en el ca

pítulo V del libro I, algunos d&toa biográficos 
de Cánovaa del Castillo, á part.ir de aua pri
meros eatudioa ; y luego, en el libro 11, entra 
ya en la materia principal de su concienzudo 
estudio, ocupándose de la significación de 
aquél en la. ciencia. del Derecho y de la. Socio
logía, trabajo en que, natura.lmente, no po
demos seguirle, porque para ello necesitaría
moa mucho máa espacio del que podemos dis
poner. Lo principal, en nuestro concepto, de 
eat.a parte de la obra del Sr. Pona, ea el ca
pítulo III, en que no sólo emite au ilus
trada. opinión aobre el E,tado, la. Política, el 
Dmdto político y el poritil;o, aino que á la vez 
reproduce laa de otroa diaLinguidoa juriacon
aultoa y notables oradorea sobre materias tan 
importantes, tra.nacribiendo, además, algunos 
párrafos de disertaciones cient.í&caa y discur
sos pronunciadoa en el Pa.rl11;111ento por Cáno
vaa del Castillo. 

• El Estado, según éat.e, no ea un ser, no ea 
más que institución ó instrumento ; no tiene 
ni puede tener ot.roa derechos que los de la 
personalidad huma.na.; instrumento de la. per
sonalidad humana, no puede realizar nuncn., 
no puede pretender rea.lizar otros derechos 
que aquellos que en la personalidad humana 
reaiden.• 

• La idea del Estado concebida de otra suer
te ea una ide& que conduce fatalmente a.l pan
t.eiamo; nace de la pretensión de sustituir 
con una unidad humana y terrena la grande 
Unidad divina., que se intenta hacer desape.
recer de la conciencia del hombre ..... , 

• Todo derecho emana de l& penonalidad hu
mana; el Estado ea el in1t.rumento, única-

(1) BI propio clilowwo, 
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mente el instrumento, de la personalidad hu· 
mana ; peron & aon por esto lu facultades, 
laa attibucionea · del !::atado ina1¡nificante1 t • 

• Puedo, pues, sustentar, y he sustenta.do 
aiempre, el derecho absoluto de la personali· 
dad humana; puedo, pues, austentar, y he 
sustentado siempre, la necesidad del Estado ; 
digo más, la necesidad de un Estado posith-a
mente constituido ..... • 

• El Estado es un organismo ante todo inte
lectual y moral ; el Estado necesita, además 
de condiciones externas, además de vida ex
tema, además de cuerpo, espíritu. Lo necesita 
el Est.ado, lo necesita la Nación, lo necesita 
la sociedad en que vive ..... • • El Esta.do, des- · 
de la tribu, y aun desde la familia, tiene ya 
principios morales, tiene baaea intelectualca 
y morales sobre que fundarse. • 

• Suprimid ai no los principios que constitu
yen entre nosotros la familia; auprimid laa 
relaciones del padre, de la madre y de los hi
jos ; suprimid las relaciones del hijo con el 
padre, con la madre, con el abuelo ; suprimid 
el respeto, la obediencia y, en una pa!abra, 
todas las relaciones que median entre "esos 
individuos, y decidme si hay familia, si la 
familia puede existir sin esas leyes, que antes 
de ser leyes eran principios ..... • 

• & Puede existir una nación sin un depósi
to moral, sin un espíritu como el que antes os 
he indicado 1 & Qué es la Patria, si eso no es 1 
& Era, por ventura, la Patria de Eapalla la que 
habitaron por mucho ~iempo los úabes, los 
africanos y los descendientes de los africano, 
y de los árabes1 No; eso no ha sido jamás 
la Patria espallola. La Patria espatiola no ha 
estado nunca á las orillas del Tajo ó del Gua
dalquivir ... Ha estado siempre, eatá y estará, 
allí donde estén los grandes principios de la 
nacionalidad espallola. • (Aplauso,.) (1) 

D. Antonio Canovas del Castillo. 

Estudio crUico 

POR D. ANTONIO DE LARA Y PEDBA1A8 

, Como todos los hombrea que, ya guiados 
por la Providencia ó cumpliendo libremente su 

'(1) s.i6D c1e1 eo..- • a c1e Bae10 • 1877. 

destino, han influido penonal y directamente 
· en la mareha de au Nacion, Cánovas del Cas
tillo ha sido, y aerá quizá lodavia por largo 
tiempo, muy conm>vertido, llegando unos 
hasta el elogio sin tasa y sin medida, tenién· 
dolo por un portento y maravilla de la época 
y no viendo en él sino loa a.ciertos, y alcanzan
do en otros la censura hasta la negación de 
las cualidades más evidentes ..... • 

e Sin desconocer el alto valor de otra.a cua
lidades que realzaron en vida á Oáno,·as del 
Castillo y le permitieron influir de modo muy 
directo en la esfera científica, y más aún en 
la propiamente social de la Nación espaliola 
durante cerca de medio siglo, lo que más con
tribuyó sin duda á este resultado fué laa con· 
diciones peculiares de su carácter, que se dis
tinguía por una acentuación vigorosa de su 
personalidad. • 

Habla el Sr. Lara de los comienzos de la ca
rrera de Cánovas ; de haber mantenido su 
individualidad propia sin confundirse en la.s 
corrientes múltiples y contradictoriaa que 
agitan el país, quedando distinto y separado, 
sin dejarse arrastrar por loa acontecimie:itos, 
antes bien, dirigiéndolos ó encauzándolos, 
convirtiéndose en centro de acción y jefe re
conocido de escuela. 

• Con conciencia clan. de este poder-dice, 
-bien pronto ae convence de que puede rea
lizar una misión importante en la His!oria de 
su país, y á cumplirla ae encaminaba con reso
lución, pero sin precipitarse..... dominudo 
en todo momento loa estímulos de su ambi
ción para escoger el instante y la auón de 
tomar determinadas direcciones .•... • 

lo Esta convicción de su propio valer ,·a 
siempre implícita, y muebu veces claramentt
manifeatada, en cuanto h1Ul8 1 dice •.... • • Y 
al exponer ó discutir doctrinas ó cuestione, de 
conduct.-ain propóaitó, por condición natu
ral,-hablará con frecuencia en primera per· 
aona, empleando este pronombre para real
zar y dar m,a fuerza , la afirmación por ier 
auya, como se ve en las frasea • entiendo yo•, 
,no he dicho yo1, e cómo he venido yo, ser• 
y otras muchas an,logas, que brotan espon
táneamente de su boca ó de su pluma. 

Por otra parte, esta personalidid no e"' 
sujeta á las mud,nzaa del tiempo ni , las ve
leidades de la fortuna, no aufre intermiten· 



495

~UlOlO ou• JlBDOlO A BUB OOffBJIPOBANBOS 441 

ciaa Di deemayos ; au ley .ea la unidad, y por 
ella 1e rigen sus mú vuiadaa mamfestac:o
nes, i. tal punto, que desde loa primoros pa-
101 en su carrera huta loa úlUmos de au glo
riosa y accidentada vida, los miamos princi
pios informan au condnct.a. y sus doctrinaa, y 
un poderoso engranaje loa une y aiatematia 
fuertemente. • 

Dice después el Sr. Lara que la vacilación, 
la incertidumbre, son cosas que no entran 
.en au aeno, aienclo claro, preciso, terminante, 
y diciendo aiempre de un modo d.?ftniUvo lo 
que piensa y lo que quiere. El estilo personal 
responde i. estas cualidades del pensamiento, 
viéndole siempre i. cubierto de esas inconse
cuenciaa que i. muchos lleva, por ejemplo, 
, no creer en Dioa y sí en multitud de su
penticiones, , ser eapiritualistaa en 6loao
fía y naturalistas en literatura ; á poner muy 
alto el Derecho y hacer poco caso de la Mo
ral. •En Cánov~ntinúa-no ocurría esto. 
Su carácter peraonal lo traduce al exterior. 
Oree en Dios uno y personal, pero creador 
del Universo; en el régimen de las cosas 
humanas, pone la autoridad sobre la liber
tad ; en la Hiatoria, el libre albedrío so· 
metido á la Providencia ; en política., el poder 
Real sobre loa otros poderes ; en ftlosofia, la 
razón sobre todaa las facultades ..... • 

• Esta unidad poderosa que hemos visto 
impresa en su acción y en sus ideas, no en
gendraba en él, sin embargo, la obstinación 
del fanatismo, porque, si bien hija de su na
turaleza moral y de su temperamento vigoro· 
10, estaba regida por la razón, que 11bía tem
plar las inftexibilidadea de la voluntad ó el 
rigor de los principios, para acomodarlos á las 
Higenciaa de la realidad en la vida de rela
ción con sus semejantes. 

Por eso, creyente convenc!do y sincero, 
acept.a. los dogmas fundamentales de la fa ; 
pero no rechaza la intervención de la razón 
en loa negocios del mundo ..... • 

• g1 bien quisiera, que alientos para ello le 
sobraban, aplicar las ideas puru en la pleni· 
tud de su perfección y de su belleza. ; pero 
hombre de conciencia recta y dotado de una 
poderosa intuición del mundo en que vivía y 
de. un exacto sent:do de la Historia, detestab:i. 
los delirios de ]a fantasía y de las especu]s,. 
cionea abstractas del entendimiento, engen· 

dradoraa de la utopia, á _ la que t.enia horror 
por dafloaa y perturbadora del orden de las 
cosas terrenaa. • 

Habla de que •esto le permitfa llegar á ter
minos de con!:l()rdia y resolver con facilidad las 
situacionea más difíciles, y asi pudo, • en día 
memorable para la Nación•, poner pu en los 
ánimos turbados por las contiendas cMles, 
cerrando un periodo histórico y abriendo á la 
,·ez otro con aquellas célebres palabras, dig
nas de los tiempos clásicos: l'cngo á to1tliauar 
la Hidoria de .E&fl(lila. • 

•Todas estas notas del carácter de Cánovaa 
del Castillo estaban compenetradas de un alto 
sentido moral, que obligaba á p!'Qfundo res
peto iwn á sus miamos adversarios ..... • c)li
rando siempre la vida desde lo alto, y cnn
,·encido de que la Humanidad, como las na
ciones, como loa indh•iduos, t:enen una mi
sión que cumplir ..... estudiaba su marcha y 
sus movimientos con aquelll!, serenidad ·que· 
su importancia requería. .... • 

• Pero ~i el hombre se impone al hombre por 
el- carácter, no ejerce atracción hacia sí, con
virtiendo en prosélitos á los demás, si no po
see una inteligencia a_uperior para inquirir y 
conocer la verdad donde quiera que ae halle 
y de cualquier orden que sea. y ese arte mara
villoso de concertar las aspiraciones al ideal 
con la ~alidad, pesando, midiendo sabiamente 
los elementos que de cada uno pueden entrar , 
en la obra para que sea ordenada, viva y fe
cunda. Ambas cualidades ]as reunía en a]to 
grado Cánovas del Castillo, y de ello dnn tes
timonio los ftrmea asientos sobre los cuales le
vantó su obra política. • 

• Es tan poco frecuente que en un hombre 
alcancen sus varias lacuJtades á dar frutos es· 
timados todas ellas ... que, viéndolo, se niega 
el p(1blico á reconocerJo, admitiendo, á lo su· 
mo, que tal aserto sea una concesión graciosa. 
a] prestigio obtenido por aquella aptitud en 
que descuella de modo sobresaliente. Esto ha 
sucedido i. Cánovaa del Castillo ... ó lo que á 
muchos hombrea de vaJer en la Historia : el 
estadista y el orador par]amentario han obs
curecido al literato y al hombre de ciencia. 

OJaro se ve, sin embargo, que esto obedecía 
á un prejuicio arraigado, y contra el que nada 

N 
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valia,n las pruebu ... Pero para loa que le he
mos aegaido paao á paso·, través de todas 1aa 
manifestaciones de au ~1pf1 itu· y estudiado con 
el detenimiento que requieren 1u1 múltiples y 
variadas producciones, nada sorprende tanto 
como la elevación de ponaamiento con que, en 
general, trataba todos los asuntos y la perapi, 
cacia eon c¡ue descubría el nudo de la c-uestión 
y ae apoderaba de él para hacerlo objeto de 1u 
examen.• 

•No 10n sus libros obras magistraks ni tra
tados completos en donde ae exponga el con
tenido total de una ciencia ó se dilucide una 
teorfa. en todas aua partes, pero para los que 
no aprecien los trabajos del entendimiento por 
la cantidad, no desmerecen por eHo lo más 
mínimo.• 

• En 'loa trabajoi de Cánovaa, como eacritOt', 
no se encuentran siquiera párraros que huel
guen y se puedan suprimir ain perjuicio da que 
quede corta:lo el hilo del diacuno ú obscuro 
el concepto que ven!a exponiendo ... En no po
cos casos, la opinión sustentada por él es apo
yada brevemente, pero con palabras que de
jan entrever los eólidos fundamentos de que 

parte y Jo. mucho que había discurrido sobte 
ellas ; lo que hubiera hecho pateute ai el t.iem
¡:o y el espacio.lo hubiesen consentido. 

Asf ocurre en la ciencia del Derecho, que, 
sin haber ejercido él la profesión á que lo ca
pacitaba su carrera, dejó sentado su criterio 
de jurisconsulto en los temas más fundamen
tAles de aquélla, con tal precisión y maestría, 
que bien pueden dar lugar sus puntos de vista 
á opuestos pareceres ; mu no por falta de co
nocimiento respecto &) sentido íntimo de las 
doctrinas que analiza ó al alcance de los pro
blemas por ellas planteados. Y otro tanto acon
tece con la Filosofía social, en que ataca siem
pre el núcleo de la cueitión &jando asf au pen
samiento con firmeza, no ailndole dificil enton
ces dilucidar los extremos en que conviene ó 
en que discrepa. de otras opiniones. • 

Por último, consagrs el Sr. Lara la última 
parte de su excelente trabajo á la. l nfl.ueneia, 
como la titula, de Cánoi:a, del Cd$l;Uo en la hi,
foria de la lc:,illlaci6n tapaiiola, en que no pode
mos, con sentimiento, seguirle, pOr la misma 
r~ón que hemos expuesto al ocuparnos de la 
obra. del Sr. PoDL 
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Articuloa y juicios criticoau, 

RECUERDOS DE CÁNOVAS 

e 18!50 A 1SS7 > 

Bl Parnaslllo (semblanzH é impresiones) 

POB. D. OABPAR NÚiilRZ DB ARCE 

I 

e Cuando, lejos de Madrid, en la apacible 
calma. de esta costa. mont.allesa., buscaba ali
vio á la postración de m'a .nervios fatigados 
por la continua. agitación de la vids modema, 
el telégrafo, con su brutal laconismo, vino á 
interrumpir bruscamente mi relativo reposo, 
anuncmndome sin preparación alguna. el bár
baro asesinato de Cánovas del Castillo. 

.Al horror que me produjo el monstruoso 
crimen de que ha sido victima uno de los hom
bres más eminentes de la Rlpaih cont.2mpo
ránea, & qué digo de Espalla. t, del mundo ci
vilizado, y á las patrióticas alarmas que hizo 
nacer en mi ánimo tan espantosa. catástrofe 
nacional, cuyas consecuencias no son fáciles 
de prever en estos momentos de angustia, 

(1) ' No nprodueimos aquf todos los artfeulos publi
~os en memoria 6 elogi~ de Cúiova1, aino tan .Sto 
aquelloa que no tenlau olro sitio 6 lugar determinado en 
Hta obra. En lu diferent.ea Rtrilta• de que noa oeu
¡.amos 811 la S«rióu pri•tt'tl, de la Pri•nYJ parle, 1e 

eneuentnn arUeulos no DlOllOI notablel, de C&tll.elar eu
tie elloe, u( eo1ro en la Sc,-ri6n «gund11, a11i'l'WRl'ios de, 
la muerte de c.tnone; J ea, lu Sffeionee te.r~ra y 
eullria, que •• refiel'OII , la prenu de pro,ineia11 y , 
la ~e ~. Puerto Rico y Filipina•,_ que nn er.toncee 
eran ooloiliu cepaftolae. T&111biea ee hallan artieulos 
C:ipos de •r lefdoe en lu •ende partea de la obra, y 
J)IÑIClen buR&ne · eonaullalld6 el lncliff; 

uniéronse, para. hacerme más honda y terri
ble la impresión del trágico suceso, los recuer
dos de una amistad contraída ha. más de cua
renta y siete aftos, en esa riauefta. edad <je la 
juventud, llena de esperanzas é ilus:ones, en 
que los afect-0s que S3 adquieren lhgau á for
mar parte integrante de ·nosotros m·amo!, re
sistiéndose á los contratiempos y desengsllos 
de la vida. Son como los sentimientos religio
.llOB, que suelen estar ·aletargados, _pero _no 
muertos, en lo íntimo de la. concienc:a, y que 
surgen con ímpetu irresistible del fondo de 
las almas cuando algún dolor profundo los 
sacude y despierts. 

Aún no había yo cumplido diez y 11iete allos 
la primera vez que tuve la satisfacción de es
trechar la mano del varón ilustre cuya pérdi
da. lamenta hoy toda Espall&. El mismo lo con
signa. así en una. hermon. página. del Album 
con que me honró no hace mucho, s'n mere
cerlo, la. Asociación de Escritores y Artista&, 
y que he vuelto á repasar ahora dominado de 
,•h•a. emoción. • Conocí á Núllez de Arce-:-de
•cía con clegnnte estilo-cuando podía. tenér
•sele por un nifto aún, en el estrecho y oscuro 
•café del Príncipe, donde, hacia. los último11 
•luatros de eu vida, se congregaban por- lae 
•noches bastantes literat.os de fama., y entro 
•ello, los principales corifeo& del glorioso 
•pero expirante romanticismo e1paflol. A oir
•los como oráculos acudían allí entonces va
»rio1 jóvenes, -prematuros huéspedes algunos 
•Ya. de la. madre ti~rra, no 1in haber dejado 
•también nombres merecid,'lmente célebre1. 
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,Sin duda. era Núftez de Arce el de menor 
»edad de todos, vivos y muertos ... , Y no con
tin(10 copiando, porque al leer los afectuosos 
conceptos con que me juzga, más el amigo que 
el critico, siento humedecidos de lágrimas los 
ojos y oprimido el corazón. 

¡Ay! desde el día en que Cánovas y yo nos 
hablamos por primera vez, hasta la hora in
fausta. en que el arma de un infame asesino cor
tó inesperadamente la. carrera del insigne hom
bre de Estado, i cuán trascendentales sucesos 
y cuán radica.lea cambios han ocurrido en Es
palla ! Las tempes'.uo3as re\'olucionea y reac-
ciones que en tan la.rgo período han conmo
\·ido el suelo de la Patria, han roto también, 
dispersando sus átomos á todos los vientos, 
el núcleo de generosos y entusiastas jóvenes 
que entonces, softando en lo porvenir y dila
tando su mirada por los falaces horizontes de 
la vida, buacábanse atraídos por el puro y des
interesado amor de las Letras y las Artes. 
Cada cual ha seguido después el rumbo que le 
seftalaban sus convicciones 6 sus convenien
cias ; algunos, perturbados por la. cieg& pasión 
da partido, se han combatido, aun estimándo
se, con feroz encarnizamiento, y muchos han 
caído antes de salva.r la penumbra. de los pri
meros aftos, vencidos, muertós ú olvidados en
tre el revuelto polvo de nuestra.a discordias ci
viles. Pero en la lejana. época á que me refiero, 
todos componían juntos una legión poderosa. 
11unque desconocida., que ignoraba. su prcpia 
fuerza y era, sin sa.berlo. la representación 
intelectual más genuina de a.quella. ardiente 
juventud de 1850, bajo cuya acción arrollado
ra é incesante se ha transformado por comple
to, en el.espacio de treinta aftos, la a~ciedad 
espa.ftola. 

II 

En estos momentos tristísimos, evocados 
por la intensidad de mis recuerdos, se levan
tan en mi pensamiento, con todo el relie,•e de 
la realidad, los lugares, los hombres y las co-
8!1S de aquellos días ya tan distantes. Aím veo 
tal como era el viejo y destartalado café del 
Príncipe, llamado el Par11t1..•illo, establecido en 
el mismo local ocupa.do hov por la Contaduría 
del Teatro Espatlol, y en donde, como cuenta 
Mesonero Romanos en un intereaante artícu
lo de las Jf,morwi.• de 1111 aete11t611, &Costumbra
ban á reunine, en el último período del g<>-

bierno absoluto, loa amantes y aficionados de 
las Artes y la Literatura. Algo había. variado 
el café allá por el alo 18ll0, de lo que era en 
los tiempos á que el Curw,,, Parlaf&Ú ee refie
re; pero DO t:a.nto que hubiese perdido 8ll &8JIO 
ca.ra.cteríat.ico ni en el decorado, ni en el mobi
liario, y menos toda\'ía en los asistentes, mu
chos de los cuales seguían siendo los miamos. 

Varias mesas de nogal-pocas, porque la 
pequeilez del recinto no conaenUa mayores 
ensanches, y además porque eran suficientes, 
y aun sobraban, para. el escaso consumo que 
los ha.bituales parroquianos hacían-hallá
banse repartidas por la mezquina sala, obac 
truyendo el paso las noches de estreno en que 
era ma.yor la concurrencia. Una. puerta. con 
ancha mampara, forrada de roja bayeta,-abier
b en el muro la.tera.1 de la derecha, había 
puesto en comunicación directa el café con el 
t.eatro, que estaba á la sazón organizado como 
una de tant!ls dependencias del Est!ldo. En él 
trabajaban en nna. paz y honrada compaftía, 
ofrecieililo un buen ejemplo que no ha vuelto 
á re¡>etirse, Bárbara y Teodora Lamadrid, 
lfn.tildc Diez, el hert>d~ro de Máiquez, Cario.a 
La.torre, ya en el crepúsculo vespertino de su 
gloriosa vida, Julián y Florencio Romea, Va.
lero, Arjona, Pizarroso y Maria.no Femández, 
el último de los graciosos de la. antigua escue
la ; ea decir, loa a,ctorea más excelentes que 
ha tenido Espafta. en lo que va de a'g)o. 

Guardaba la puerta, impidiendo la entrada 
por aquel lado en el templo de Talia, á loa que 
no iban pro\'istos del correspond:ente plUII!, 
un \'ie;o acomodador del teatro, empaquetado 
en B\t librea, que no sólo conocía personalmen
te á los autores de nota, sino que olía ó adi
vina.ha. con certero instinto á los que se encon
traban en camino de serlo, para no est&r con, 
ellos demasiado esquivo y riguroso. 

No babi& penetrado toda.vía en el Pamaailln 
la luz del gas, ni siquiera la del petróleo. Seis 
ó 11iete lámpara.a a.na.crónicas, contemporáneas 
de Carlos IV, alimentadaa con aceite y en· 
guirnalda.das con flores de trapo. alumbnban,· 
ó mejor dicho, rompían la semioscur.d1d de 
las ennegrecidas y ahumada,s paredes del clá
sico café, donde apenas se atre,·ían á asomar
ª" lo~ prof1mos, y en el cual era. seguro encon· 
trar, en las horu de los espectáculos teatrll
les, á las autores que entonces gozaban del 
favor del plíblico. 

Allí, sf'g11ido de ~u fiel oomp11ftero de glori11.'I 
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1 fatigu, D. Antonio Alcalá Galiano-elo· 
cuente orador, no muy bien tral.ado físicamen
te por la Naturaleza, pero que al hablar ae 
transfiguraba haata pan!Cer hermoso,-acu
dia algunaa noches el insigne Duque de Rivas, 
cuya imaginación, rebelúdose contra lu in
jurias del tiempo, se con·servaba fresca, loza
na y fecunda para. inventar cuent.oa y chasca
rrillos que, por la vh·acidad y gracia con que 
los refería, llegaba á creer verdaderos él mis
mo. También iba. cuando sus achaques no se 
lo estorbaban, lo cual acontecía raras veces, 
el patriarca. de la poesía, D. Juan Nicaaio ·aar 
llego, enolviendo en un enorme levitón de 
anchos y largos faldones su cuerpo fornido, y 
aunque abrumado por el peso de la edad, to
davía incisivo y ocu1nnte contra las uagera
cionea romúticaa, que habían sido y conti
nuaban aiendo eu etern!I. pesadilla. El mas 
constante á es~ reunión era el general Ros de 
Olano, joven aún, pero á quien le gust-aba tra
tar con personas graves y formales, el cual di
Yertía su humor melancólico juzgando, en la 
confianza de la amistad> con tono sentencio
so y sibilítico, los libros de loi hombres y los 
sucesos del día; Estos personajes y a1gunos 
más, no menos respetables por su vejez ó por 
su posición social, como que pertenecían á lu 
más elevadu clases de la Administnción, la 
Milicia y la Banca, constituían. lo que, con la. 
incoherencia propia de loa pocos aloa, llamá
bamos el Sa11Ardri11. Tan curio!o centro de an
cianos tenia un puesto reservado en el fondo 
de la sala, en el rincón más oscuro del 1•ar
irillo, ceroa de un gran reloj de música, aeme
jante á un órgano, que al dar las horas rega
laba los oídos del público con a,gún trozo de 
la sinfonía de Gt&illermo Ttll, 1.tJ Jl1elta di 1•,,r
liri ó ¡,,,. l••rifaa•,s. 

III 

Ocupaban, generalmente, la parte ceDtral del 
café literatos y poetas. que estaban en la ma,. 
durez de su talento ó habían llegado á la ple
nitud de sus facult,des. Era de los primeros en 
acudir·el autor de G11r:m,i11 ,l llvrao y ('arloa 11 
rl Hrtilli!mlo, D. Antonio Gil y Zárate, enton
cea Director de ln'Jtrucción t>ública, varón 
integérrimo y austero, ni alto ni bajo, grue-
10, parco en palabras, que parecía estar ii~m
pre ensimismado, y contra quhn, por inexpli
cable antipatía., 111ot.ó P-1 l',udal d-:- BU!I r.nu,les 

epigrawaa el satírico Villergas. Hacíale com
paflía, mientras tomaba lentamente una taza 
de café, el célebre Bretón de loe Herreros, 
que ee gozaba con ingenuo candor en .repe
tir, elogiándolos y riéndolos, versos y chistes 
de sus comedias, sin que su taciturno é indul
gente colega en la Academia y en el teatro le 
atajase en las propia.a alabanza.a. Verdad ea 
que el mayor de nuestros autores cómicos, 
después de Morat.ín, no hacía más que antici
parse, con la espontaneidad ruidosa é inofen
ah·a. de su amor propio, al juicio de la poste
ridad, que le ha colooado con justicia entre 
los caati1os y excelsos maestros del habla CM· 

tellana. 
Era también asistente aaiduo á la tertulia 

del l'arftOlill,, D. Juan Eugenio Hartzenbusch, 
que andaba siempre mariposeando' de mesa 
en mesa, y tenía para to~os alguna palabra 
agradable y cortés. Aquel hombrecillo afeita
do como un clérigo, de cabeza menuda, ojos 
in9uieto1 y trato familiar, ocultaba bajo tan 
modesta apariencia una voluntad tenac{sima, 
aunque nada batalladora. Por excepción lle
vabll. de frente la contraria á loa que discutían 
con él. Plegábaae, por de pronto, con frase 
balbuciente á la opinión que oía ; maa luego, 
en el cuno de la cont.ro,·era~ á fuerza. de 
atenuaciones y didin,o,, iba t.ranaformando 
el juicio ajeno en el suyo propio, por regla ge
neral diametralmente opueet.o al que antes 
había admitido. Cuando no podía más se ca,. 
liaba, pero no ae convencía. A no haber here
dado de su madre, según afirmaba, un carác
ter tímido, habría sido quizá un critico infle
xible y obstinado, porque no le faltaban ni 
habilidad ni ciencia para serlo. Era bueno, y 
hacíase doblemente simpático á los ojos de la 
juventud, no eólo por su talento, sino por su 
natural inclinación á amparar laa obras de los 
autore1 noveles con prólogos verdaderamente 
paternales. 

Empreaa dificil seria la de referir los lances 
cómicos dramáticos, y hasta Uricos, de que fué 
testigo el café del Príncipe en aquellos díaa. 
ya medio olvidados. y requeriría mis espacio 
del que dispongo. En otra ocaaión es posible 
que lo intente. Por hoy me limito á ir presen
tando las figuraa mis salientes del cuadro. 
contando con que la perspicacia del lector 
suplirá las de6cienci .. de mi relato y llegará á 
formarse aproximada idea de lo q6.e seria 
aquella re,1nión de homhm! de ril'a fanta.aia, 
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ilateación poco piadosa y regocijado ingenio. 
Prosigo, pues. Compartía. con Ha.rtzenbuch, 

si no el cariiio, la preferencia de la gente moza, 
acaso obedeciendo, sin darse cuenta de ello, á 
la. ley del contraste, el popular autor del drama 
Don. l'raru:iaco de Queredo, y algunos aftos des
pués primer traductor da Enrique Heine en 
idioma castellano. Era. Eulogio Florentino 
Sanz.seco, amojamado, de tez biliosa y humor 
c¡uebradizo. Agudo y ásperamente mordaz 
como el protagonista de su obra, que había to
mado por modelo, susúrrábase c¡ue meditaba 
de noche, en la quietud y el silencio del auefto, 
los feroces sarcasmos y sangrientas burlas con 
que aazonaba sus conversaciones del día si
guiente. Yo no afirmo c¡ue esto fuese verdsd; 
lo que s{ digo es que sus aceradas frases y be
.mendas aiitiraa clandestinas le hicieron temi
ble á la corte, granjeándole tanta reputación, 
por lo menos, como au obra más aplaudida. 

Valía. mucho ; pero extremó· tanto la eatima.
ción de sí mismo, que 8J hizo desgraciado. )f.e
tióaele en la cabeza que el público no aprecia
ba sua producciones en todo cuanto se mere
cían, y para castigarle por su irreverencia rom
pió la plumn. en la mitad de su carrera y en la 
fuerza de sus aftos. Comparándoa'l con otros, 

· llegó á creer que ningún puésto oftcia.l ajust..,
ba bien á la gr11,11dezn de sus méritos, y prefirió 
arrastrar la triste vid~ de bt>Ttemio á admitir los 
·altos cargos diplomáticos que en distintas cir
cunstancias le ofrecieron sus amigos y advera~ 
rios. Desdefi6 el trabajo, sin disfrutar por eso 
del ocio con dignidad, que ha sido, ea y será la 
aspiración constante de las almas superiores. 
hastiRdaa del vano nlido del mundo : no Jlegó 
á ser nada, porque quiso ser demasiado, y el 
instrumento con que labró au hummación y 1u 
ruina no f11é la injusticia de loa demás, sino la. 
propia soberbia. 

A la. nlida de loa teatros dábsH t.nmbiéu una 
vueltn. por el Pama.,ill,¡ D. Antonio García Gu
tiérrez, el primer poeta dramático que tuvo 
el honor de ser llamado á la escena la noche del 
estreno de .RI Tmradnr, obra, lo mismo q11e 
1'nn. Alra'rn el 111 fuer:a drl ,ino y l,o., a,na11~• dr 
Ttrutl, que lleva la castiza marca del veroa
dero romanticismo e1pa.ftol. Entraba en el café 
rebujado en su capa con embozos d·:! rojo ter
ciooelo, mascando la punta de un ci,:arro apa
gado y se agregaba al 1rrnno q11e veít. más ~r
ea, siempre serio, meditabundo, casi hurafto. 
no por orgnllo, vicio desatentado que no cabía 

en alma tan delicada y tierna. como la. suya, 
sino por ocultas tristezas tal vez ó por exceaivR 
é invencible modestia. 

Cerca de hui doce, antes de ir á las tertulias 
aristocráticas, que entonces comenzaban muy 
tarde, y en las cuales lucía por su urbanidad y 
gracejo, pasábase por el café del Príncipe el 
autor de El ltomlm: dr mundo (aún no había com
puesto la lluuft dr. Craar), el insigne Ventura, 
de la Vega. Era el poeta argentino de trato 
halagador y ameno ; odiaba la melancolía. ro
mántica, que llam!lban las almas incomprendi
das y sentimentales el mal del siglo ; vestía 
con elegante pulcritud y se hacía notu en 
donde quiera que se presentaba por su porte 
distinguido, su pálida y expresiva cara, en que 
re111>landeeían dos gran!les y hermosos 0;011 

rebosando malicia ; su limpia .Y reluciente 
calva y sus anchas patillas negras. que le da
ban aspecto, no de literato, sino de banquero 
acaudalado. 

Obligado por la nec~sidad, única fuerza ca
paz de vencer 1111 ingénita indolencia. y cuando 
todav:a no habfa. co:iquistado la altísima re
putación que después tuvo, surtió casi solo de 
traducciones y arreglos, magistra.lnt!nte he
chos, algunos superiores á los miamos origina
les, los más importantes teatros de la corte por 
es1>aeio de varias temporadas. Est~ periodo de 
actividad febril· contrasta singularmente con 
toda. la. vida de Ventura de la Vega.. que segian 
pública voz y fama, era abandonado y i:ere
zoso en grntlo sumo. Cué11tase que peroió la. 
primera secretar:a de' la. Embajada de Paria, 
por no hAber tenido tuerzas para madrugar i 
la. hora que salia la diligencia de Francia. Por 
espacio de un mes estuvo encargando todas las 
noches á au ayuda de cámara aue le despertaae 
al romper el alba. El pobre criado cumplía con 
puntualidad el encargo, llamándole apenas 
amanecía. Ventura de la Vega se incorporaba 
1obres1.lta:lo. lAn:rllndole una mirada. atenado
ra, y luesro, dejándose cael' pesadamente sobre 
los mullidos colchones, b! despedía con cajas 
destempladas. De esta. suerte. sin que, á J>esar 
de los buenos propósitos d(' la vfs,...era, se de
cidiera ning1ín dí11 á eiiperar vestido la. f'tlMMlo 
fa:,,,. In nttrora, d,ijó transcurrir con creces el 
plAzo reglamentario para tomar posesión de su 
destino y f11é d('!clal'aflo cesaute. ta anécdota 
me nan,ce pura le:vend, ; pero .e, lo cierto que 
él hizo cuanto p11do para acreditar 1u prover-· 
bial desidia, ponielldó en la. cal'J)f'ta de un VO· 
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luminoso expediente del .Ministerio de .Estado 
la siguiente redonuiila que s~ ha htcbo vu:gar: 

Duerma. e" pd: ate upedienle 
micr&lraa otru ufkial lle9a,, 
guc Ventura de la. Jlr9a. 
no gu~rc meterle d diente. 

Recibido con júbilo en todos los corrillos, 
andaba de un lado á otro, haciendo reir á las 
personas más grave11 con sus graciosas salidas, 
el pobre Narcis:, Berra, á 1& sazón oficial de • 
Caballería. Tenía un& figura esbelta ; era del
gado, rubio, de facciones casi infantiles, aun
que ya marchitas, que contrastaban con el tono 
escéptico y burlón de que hacia alarde en los 
aftos más lloddos de su juventud. llesde muy 
nilio mirábaaele como un prodigio en loa 
círculos literarios por 1u portentosa potencia 
de improvisación, que le servía de escudo con
tra sus mi3mas calaveradas en los trances más 
apurados. ConJiando en la excepcional facili· 
dad de su númen, esc1ibia las poes,as líricas, 
como más tarde escribiá la mayor parte de sus 
obras dramáticas y cómicas, en la mesa d.! al
gtÍn. café, entre el bullicio de la-gente y al co
rrer de la pluma. Pon:a su musa al servicio de 
todo el mundo por UD almuerzo, por Un hala• 
go, por una. promesa no siempre cumplids, y 
ai fuese lícita la investigación de la patemidad 
maravillaría el número. de obras, firmadas por 
sue amigos y explotadores, que son hijas aban
donada& ó vendidas de su inagotable ingenio. 

He hablado de sus calaveradas, y necesito, 
en justo desagravio debido á su memoria, ha· 
cer una aclaración. Ligero,, inclinado al placer, 
como todos los muchachos de imaginación in
quieta y desarreglada., con el recuerdo, aún re-

. ciente, de la desordenada vida de lord Byron y 
Espronceda, ídolos de la generación poética 
lf. que perten~fa, tal vez incurrió en extravíos 
y locuras más perjudiciales para él mismo que 
contrarias en absoluto al ientido moral. Por
que tenf& un corazón sano, honrado y religioso, 
como ·se ·vió después. Cuando postrado por 
cruel enfermedad en el leého del dolor, donde 
pasó paralítico y solitario quince aflos ó más de 
su atormentada existencia, edificó , cuantos le 
hab!an crefdo rebelde 4 todo freno con la sere
na grandeza de su resignación, la humildad de 
sus costumbres y su cristiana muerte. 
· Con la cabeza coronada de 1.bundantes cabe
Uoi, erguida alta!ieramente sobre robustos 

hombros, la fisonomía cejijunta, pero noble, y 
los espeso~ b.gotes caic1os sab.~ ,a com1Su1a de 
sus 1ao.os senaua,es y de11Ue.ilo1os, p.ése.o.iáoa
Sd en el i·au11U1u.. d-, tarue en tard~, p1Hndo 
recio y metiendo ruido, el poeta vend,O,ano 
Jose .l:1e1iberto de Qu.:vedo, por cuyas venas 
corría, como atestiguo con documentos teha
cientes, sangre do nuestro gran satírico el.el s~ 
glo xvu. lJ18'iugu1a1e el literato á quien nom
bró por su esprr1tu quijotesco, muy en armbnia 
0011 11u natur&1eza 1.saca, el cual le llevó, sien
do republicano, á desaóazse con un 1edactor 
del Lufl!JI•, luego esllllio ·uovelísta, en favor de 
la Reina VoAa J.asbel H, ó, como el nuevo ca,. 
ballero andant.e dec1a, por el honor de la dama 
11fc11d.da. Cansado ó nada aawafeoho de sus 
é:a:itos, renunció pronto al cultivo de las le
tras, dedicándose á la carrera diplomática. Re
presentó á Espala en algunas naciones del 
Norte de Europa y perecao trágicamente du· 
rante el aitio de l"aris, empujado al ¡:eligro, 
sin necesidad y sin gloria, por su índole im· 
paciente y aventurera. 

Frecuentaban también el café del Príncipe : 
Rodr,guez ltubi, poeta dramático de moda é 
introductor en la escena nacional da la come• 
dia politica, con sus puntos y ribetes da Aris
tofanesca ; Patricio de la Escosura, nervioso, 
móvil é impresionable como un pájaro asusta
do, autor de comedias, novelas y· obra, do ad· 
ministración, pero sobre todo orador discreto 
y á la,.vez fogoso, que improvisaba con espon
tánea elocuencia, sin más que abrirle camino, 
sobre las materias más abstrusas y désconoci· 
das para él, porque su claro entendimiento era 
-perdóneseme la vulgaridad de la compara· 
ción-como esponja que todo lo absorbía y 
como estómago robusto que todo se lo asimila,. 
b& ; el cantor de las flores, Pepe Selgai, suave 
y delicado como un aroma, pero mortal enemi• 
go de la civilización moderna; Ventura Ruiz 
Aguilera, cuya Elegia á la muerte de iw hijci 
bastaría, si no tuviese más para hacer perdura
ble su memoria en las letras patrias ; José Ma
ría Díaz, el último de los románticos é imita
dor, , veces feliz, de Shakespeare'; á quien se 
le llamaba por antonomasia el foda; el inepi· 
rado Paco Zea, cuya vida fué un po!ma doloro
so; Miguel de los Santos Alvarez, disc;'pulo 
predilecto de Espronceda y continuador del 
DiolJlo Mundo; muy inferior al poema de ){arfa, 
que dejó · sin terminar ; el cubano Francisco 
Oqaz, aord~ como una tapi ... Y que seg6n mor-



502

DON ANTONIO CANOJIAS DEL CAffILUJ 

muraban los malévolos, se había roto el tímpa
no con la reaon&acia atronadora de sus versos ; 
y otros muchos escritores más, buenos, media
nos y malos, cuya enumeración omito, porque 
sus nombres escapan á mi memoria. i Ay! To
dos cuantos intervinieron de alguna manera 
en este magni&co período de la literatura. na
ciona.l descansan ya en la. paz del sepulcro. 
; Tqdos, no! Quizás algunos rezagados, perdi
dos en la soledad y en la sombra, resisten to
davía la acción corrosiva del tiempo, semejan
tes á las hojas secas y amarillentas que conti
núan tenazmente adheridas á su rama, después 
de haber desnudado los duros vientos de otofto 
el árbol en que crecieron. 

IV 

Cerca de la puerta. de entrada del Parna,ilw, 
en las primeru mesas de la izquierda, con
gregábase el grupo bullicioso de loa recién lle
gados al campo de la política, de la literatura 
y de las artea. Como los catecúmenos, que no 
pasan del átrio del templo mientras no están 
su&cientementé instruidos en los dogmas de la 
relígión, aquel cenáculo, butante numeroso, 
de la 11tnte nuera, de donde habían de salir tan
tos hombrea de Estado, literatos, poetas, ora
dores, artistas y altoR empleadoa de la admi
nistración y la magistratura, concurría al mo
destísimo café del P1•íncipe para recibir de los 
maestros, como lo habían hecho 111 generacio
nes anteriores, el bautismo, ó máa bien, la con
firmación o&cal de au. talento. Allí ftguraban 
en primer término, para. no hablar máa que de 
loa muertos, un gallardo mozo de contextura 
atlética, de busto y cabeza leoninos,.de voz so
nora y. contagiosa alegría, que había de enri
quecer, en el tranacurso de loa aflos, el teatro 
eapaflol con aus grandioua creaciones, y otro 
muchacho, pálido, imberbe, de roatro anillado 
y ojos vivos y penetrantes, cuya mirada casi 
provocativa, tal vez por efecto de au miopía, 
t.emplaban apena• loa cristales de unos lentes 
que su .duello manejaba con cierto desenfado, 
muy cercano á la impertiner,cia. Llamábue el 
uno Adelardo López de Aya.la, inmortal autor 
del Hnmbrt d« E~tndn, el Tejado dt -eidrin, el Tan
to por titrdo, Coruutlo y la admirable oración fú
nebre, solemne y conmovedora como un aalmo, 
que pronunció desde el elevado sitial de la pre
sidencia del Coagreso, con motivo del falleci
miento de la Reina Dolla. Mercedea. El otro 

joven era Criatino .Hartos, orador realmeate 
maravilloao que hablaba coa la corncción de 
un libro clásico, y de cuyos labios brotabui, 
relampagueando, imá¡enes, chiates, orcaa
mos é ideas atrevidas, todo en revuelto remo
lino, como las chiapas de un hierro candente 
sometido al yunque. Demócrata. convencido y 
agitador incan11bla, aunque más temerario que 
valient.e, se &&lió, al aalir de las aulas, en el 
partido avanzado ; adquirió por au apasionada 
elocuencia. envidiable nombradía, y llegó á ser 
con el tiempo el verbo luminoso, aunque ao 
siempre reflexivo, de la revolución. de Sep
tiembre. 

En aquel grupo, compuesto, como he dicho, 
de jóvenes despiertos y animoso,, algunos de 
los cuales han e continuado glorioaamente la 
hístoria. de Espafta •, deaeollaba sobre todo, 
sus compafleroa, por la amplitud y alteza de 
sus miras, lo certero de su juicio, la. firmeza de 
au carácter y las mismas inflexiones de au voz, 
l\utoritaria y sugestiva, el ilustre e1tadi1ta 
que tma. mano traidora ha borrado del número 
de los vivos. 

Descubrfase bien á lu claru, al verle y oír
le, que pertenecía á la raza férrea de seres su
periores, formados por la Providencia para 
mandar hombres y regir pueblos. Donde quiera 
que estaba le correspondía el primer puesto 
por derecho de conquista. Era osado, absor
bente, imperioso, y no se necesitaba mucha 
penetración para comprender que aquel joven, 
de ancha. y cuadrada cabeza., oomo la de al
gunos Céaares romanoe, de paso torpe y vaci
lante por la cortedad de su vista, pero de en- _ 
tendimiento algil y voluntad resuelta, elltaba 
llamado á influir de un modo decisivo, si no 
se malograba, en loa futuros destinos de la. 
Nación espallota. Y aaí ha sucedido, en efecto. -
Desde el afto 1854 no hn. dejado de intenenir. 
cada vez con mayor autoridad y poderío, ea la 
política nacional, haata que un horrendo cri
men le ha. arrebatado, en el apogeo de su gran
deza, al carillo de una eaposa. amantíaima, á la 
solicitud de sus deudos, á la admiración-de sua 
amigos, al respeto de 1111 adversarios y al ser· 
'ricio de la Patria. 

La muerte e, una gran conciliadora, ante 
cuya sombría, pero serena majoatad, enmude
cen laa pasiones humanas. No p&l'a mf, que 
siempre le quise bien, aiao hasta paN 1ua 
mayores enemigos, Cánovaa del CaatiJlo debe 
de ser inviolable y sagrad?, porque ha.y algo 
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más cobarde é infame que inault.ar á una mujer · 
indefensa, y ea injuriará un muerto. Las almas 
ruines que ae ensal\an con los cadd.verea son 
de la naturaleza de los buitres y los chacales. 

Quédese, puea, para. la Historia escrita por 
laa generacionea venideras, exentas de nues
tros amores 1 nuestros odios, y seguramente 
mú imparciales, la tarea de juzgar al hombre 
de Estado ; yo, por mi parte, me concreto en 
esta ocasión á consagrar en unas bre.,·es líneas, 
antes de concluir este articulo, ya demaaiado 
e:ir.tenao, un recuerdo á las cualidades y virtu
des del hombre privado. 

Cánovas del Casiillo, ta.n inflexible, y á ve
ces implacable en las lides parlamentnriaa, era 
sencillo, y aun t.iemo, en sus relaciones ínti
mas y familiares. Yo le ví, á la muerte de Aya
la, echane llorando en brazos de Cristino Mar
toa, t,~bién profundamente conmovido, y le 
oí exclamar, con la voz entrecortada de sollo
zos: • i Pobre Adelardo ! i Uno más que noa 
abandona! i ~Y, Cristino ! i Cuán solos y cuán 
triates nos vamos quedando en el mundo! • 

Fiel y conaecuente con loa compromisos cen
traidoa en la. prima.vera de la vida, nunca se ol
vidó de ellos, y para sus compatleros de la in
fancia y sus camara.das de In. Universidad, 
cualesquiera que fuesen lu circunstancias en 
que se hallaran, jamú est.uvieron cerradas laa 
puerta& de au corazón. Favoreció cuanto pudo 
á los humildes, amparó á los menesterosos y 
acrecent.ó á loa que, por su inteligencia, lo me
recían, y aun á loa que no lo merecían, puer. 
muchos debieron su elevación y su fortuna, no 
á los propios merecimientos, sino á la 11mis
tad del poderoso hombre de Estado. 

Era, en el consorcio ordinario de la vida, 
afable, · co~unicativo y complaciente. Corría· 
se el rieago, hablando con él, de que el diálo
go empeza.do degenerase con facilidad en mo
nólogo ; más esta. propensión á monopolizar 
la palabra, no era exclusivamente suya : ea 
muy común en casi todos los grandes orado. 
rea, y en otros muchos que no pueden alegar 
siquiera la disculpa de serlo. Tenía fuertes 
sacudidas, como el mar ; pero también como 
al mar le duraban poco, y recobraba sin e1-
fueno la ca.lma. Acostumbrado á la domina.. 
eión, no pecaba de sufrido. i Desgraciados de 
aquellos que, llarnindoae aus amigos, contra
riaaen sus planea 6 desoyesen au1 órdenes ! 
Seguroa podían estar de que, en los primeros 
momen&oa y en la confianza de au tertulia ÍD· 

tima, no lea dejaría. hueso sano con au cáusti
ca. mordacidad, exuberante de ingenio. Pero 
cuando se le aplacaba. la. cólel"a., ó se le aome· 
tian los díscolos, ó el éxito cicatrizab:l la he
rid&, solía ser, en el encomio !,le loa miamos , 
quienes había agraviado, tan e:ir.tremado y ex
cesivo como lo había sido en el vituperio. 

Guatábale prestar protección á loa escrito
res y a.rtiataa desvalidos, siendo muchos loa 
que le deben el pan de ea.da. día -, la relativa 
tranquilidad de eepíritu para dedica.ne á aua 
aficiones favorita.a. No era preciso que loa in
teresados ae lo pidiesen, porque no buscaba. 
la gratitud ; bastaba. con que alguna persona, 
en cuyo buen juicio tuviese eonftanza, ae lo 
recomendase, para que se apresurara, con una 
espontaneidad que re,·elaba la generosidad 
y la. nobleza de aus seniimientos, á remediar 
en lo posible la suerte de los escritores y ar
tistas desgraciados. 

Por sus inclinaciones y sus gustos era. ante 
todo y sobre todo, literato. Ha muerto sin ha
ber podido realizar los dos deeeoa mú ardien
toa de su vida : escribir un drama que fuese 
aplaudido del público, ó una gran obrit. de His
toria, géneros por loa cuales sentía especial 
predilección. Tengo la certidumbre, por lo que 
en distinta.a ocasiones oí de sus labios, que en 
medio de las· zo.zobraa y amarguras del Go
biemo, sol\aba alguú. ,-ez con la ide. de em
plear loa últimos días de su vida-, el caudal de 
au estudio y su e:ir.perieneia en componer, ya. 
retirado de los negocios y en el reposo de au 
hogar, alglÍn libro importante que cerraee hon
rosamente á los ojos de las generaciones ve
niderna su fecunda historia de eacritor, de 
filósofo y de hombre de F.stado. 

Dios no lo ha querido así, llamúadole á au 
seno, ain que lograse satisfacer tan honrada as
pira.ción. Pero & qué importa t No lo necesita 
para. la perpetuidad de su nombre. La mano 
criminal que ha. pretendido abismarle en el 
olvido de la tumba, ha abierto para él, por 
designio providencial, esa prolongación del re
cuerdo, mú ó menos relat.iva, que el humano 
orgullo Uama inmorfalidad. 

Ha tenido un 6n digno de envidia. Ha muer
to mártir del deber, '1 ha aido llorado por todo 
un pueblo. i Dichoso él ! Ea lo mú que puede 
n.lcanzarae en la tierra. 

GABPAR N611u J>B A•cz. 

Santaadu, 14 de Ago,lo de 1811'1. 
17 
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La muerte de Cánova11. 

O pinionu y jvú:ioc a«m& dd minno 

PO& D. JUAN VALBRA 

Cánovaa y V alera se conocieron desde jóve
nes con cierta nota. ó reputación ya de escri
tores, en casa. del tío del primero, el célebre 
litera.to D. Seralúl Estébanez Calderón, tan
t.as veces citado en este libro. Luego cultiva
ron esa. amistad por su común afición á las le
tras, y á la. muerte de Cánovaa era natural que 
V alera. le consagrase algún recuerdo. Hízolo 
primero en El Jiundo Nasal llwtrodo, que se 
publica. en Cádiz, en un artículo titulado Notoa 
diplomática.,, á cuyo final decía lo que se copia 
á continu~ión: 

I 

• Al terminar el artículo que antecede, lleno 
de tolerancia. para todas las opiniones, de fe 
en el progreso del humano linaje y de espe
ranzas op&imistu en la. civilización del mundo, 
estaba yo muy lejos de ·prever la horrible tra
gedia ocurrida en Sanli& Agueda cuarenli& y 
ocho horas máa tarde. 

Aun prescindiendo de la admiración y del 
afecto que inspira á sus compatriotas la. ilus
tre persona que allí ha. iido víctima, ut.a: tra
gedia es de lamentar como aigno ominoso de 
los errores de entendimiento y de la abomina
ble pervenión de voluntad que fermentan atín 
en el seno de nuestn sociedad, li&n adelantada 
y tan culta, viciando á muchos hombres y con
virtiéndolos en fieras. 

Hast. las más au~es utopiu, aunque pro
pendan á desbaratar el organismo social, tal 
como está hoy·const.it.uido, y , fundarle y , re
coíuponerle sobre bases nueva.a, si noto inge
nio en quien laa inventa, fervoroso convenci
miento en quien las divulga. y la recta. inten
ción en quien las sostiene, de hacer que (rilin
fen por buenos medios, todo ha ganado siem
pre algo de mi simpatía, disculpándolo en mi 
corazón por lo generoso, y tal vez celebrando 
con la imaginación la ingeniosidad del siste
ma y la sutileza. de la teoría, aun cuando la. ra
zón la halle irrealizable y falsa., y como tal la 
condene. 

N~ es esto afirmar que con el andar del tiem
po y con la. lenta. evolución con que crece y se 
difunde el bienes• sobre toda claae de peno-

nas, ya que no tra.yéndolaa al mismo nivel, co
loc'-ndolas en desigualdad tolerable para el 
que est.á por bajo, yjust. por ser merecidos 
el premio y la posición del que está m'8 alto, 
no lleguen á realizal'8e un día. éuantoa ensue
.tlos de transformación y de mejoras sociales 
se compadecen con la. imperfecta condición 
humana y con los recursos que ofrece el mun
do en que vivimos, que la. ciencia descubre y 
de que el arte se apodera. 

La libertad omnímoda que se diafruli& hoy 
en Espaila. y en otroa muobas naciones de Eu
ropa, presta armas suficientes para que el tra 
bajo luche dentro de la. ley con el capital indi
vidual, para que le oponga el capital colectivo, 
y para que ta.l vez le venza. Ea mentira que 
haya. clases cerradas, que nadie goce de pri
vilegios por pertenecer á ta.l ó cual clase, y 
que, en realidad, sea clase la burgu.eeía 6 lo 
que se llama. clase media. Todos, en el día. de 
hoy, pertenecemos á. la. cla.se media. de derecho, 
y quizás antes de un siglo todos serán de he
cho claae media ó burgueses, sin que la mise
ria los aflija y sin que la. dura necesidad los 
fuerce á rudas faenas, que deaempeilar,n 
m,quinu prodigiosas y estupendos arti&cios. 

Por lo mismo que yo veo así las cosu, y 
por lo miamo que c~lumbro t.an risuefto y lu
minoso el horizonte de lo futuro, deploro y 
maldigo con más energía. que otros esa abomi
nable secta, vergüenza. de Europa, negra man
cha. de la. civilización ascendente, que se ape
llida. anarquismo ó nihilismo. No creo yo que 
ha. nacido en el hondo centro de la más atroz 
pobreza., de la invencible ignorancia y del 
abandono en que se suponen que yacen y gi· 
men las mú ba.jaa capas sociales, sino creo 
que ha· nacido de un saber super&cial y pe
dantesco ; de vagas y malsanas lectura&, que 
se han indigeatado ó han fermentado en cere
bros débilea ; de la. abjuración de toda reli
gión posith·a. ó de toda. alta meta.física y, por 
consiguiente, de la moral, que en ellas se fun
da; y por último, más que de la sed de goces 
y de riquezas, y más que de la envidia. y de la 
rabia contra. quieo los tiene, de cierto pru
rito, de cierto anhelo, origen de las más no
bles y brillantes acciones, cuando se funda só
lidamente en la bondad ; y origen, cuando sus 
fundamentos son malos, de los crímenes mú 
bruta.les y a.troces. 

Para mí es indudable que ni al lanzar bom
haa de dinamita en Barcelona., ni al eagrimjr 
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el puftal contra Carnot, ni al . disparar tres 
veces el revólver contra Cánovas, penBal'on 
mucho los asesinos en acelerar el advénimien· 
to de su sistema. social, ai alguno tienen. Pen
saron en llamar la atención por estilo tremen
do, en surgir del ,eno oacuro de la muche
dumbre anónima y en que sus personaa y aus 
nombres, de loa que apenaa .nadie sabía, reso
nasen con terror por toda la redondez de la 
tierra y fuesen pronunciados por aquellos á 
quienes en_vidian, no por más ricos, sino por 
ser conocidos y eaümadoa. 

Una. ,•anidad aatúlica, que sería ridícula 
si no arrastrara al crimen á quienes de ella 
están poaeídoa, hace creer á éstos que· es in
justicia social ó ciego capricho de la fortuna, 
apoyado en la iniquidad ó impotencia de las 
leyes, y que no aon el valor, el talento, el es
tudio y ot;raa altaa facultades y virtudes las 
<tUe elevan sobre aus semejantes á determina.
do individuo y hacen qua brille ~ que sel\. ve-
1:erado y I\.Dlado. La ira del envidioso, y no 
doctrina alguna. social, religiosa ó politica, ar
ma entonces su diestra. Así es como el asesi
no de Cánovaa, cuyo nombre no recuerdo, y 
me alegraré de no recordar nunca, s.-i mo\":Ó á 
poner término á aquella noble y gloriosa vi
da., llenando de dolor á todos loa espaloles, 
que en circunstanciaa tan difíciles esperaban 
de él la salud de la Patria, y particulal'Dlente 
á loa que como amigos le trataban y se compla
cían en admirar la. profundidad y agudeza. de 
su ingenio, la entereza de su carácter, su do
minadora y varonil elocuencia y todas nque· 
llaa altas prendaa que aai le habilitaban pa
ra el gobierno del Estado como para brillar 
en los A.teneos y Academias y deleitar en los 
salones con su amena converución, tan rica 
en chistes urbanos, en ocurrencias originales 
y en atinados juicioJ. 

El horror que ha causado en todas putea 
IR. nueva del asesinato de Cánovas, más que 
on el hecho mismo, ae funda en la carencia de 
mot.ivo y de propósito que le explique y que 
tenga algo de racional, por muy vicioso que 
sea. Frecuent.es eran, por desgracia, en las 
edades antiguas los asesinatos de Príncipes, 
magpates y grandes sefiores ; pero entonces 
ile alcanzaba el poder por la violencia y tam
bién por la violencia. tenía. que perderse. Por 
eso afirmaba el satírico latino que eran pocos 
los dominadores de pueblos que descendían á 
la región de · tas ,ombrRs ai«a mnrfe, airv 

~ et 1:ufoen. El que anhelaba suplantarlo 
en el poder; el que se proponía vengar agra
vios, DO recibidos por ministerio ineludible de 
la ley, sino por ·1a. propia voluntad de la ley, 
sino por la propia voluntad del t.irano, tenia 
Rlguna razón, aunque inmoral, ~ convertir• 
se en feroz instrumento de la. muerte. 

Asesino era. ; pero no era, . ademú de ser 
aaesino, absurdo y brutal enemigo de la raza. 
huma.na y del orden social y político en que 
la ra.za humana. vive. Así son, y por eso eapan
tan y parecen mil veces más monstruosos, es· 
toa criminales de ahora llamados anarquistas. 
& Qué puede mover el ánimo y el brazo dti 
quien hirió á Cánovaa, sino la envidia de su 
elevación y de su brillo, el odio á In sociedad 
entera y e) estúpido prurito de lln.m&r la aten
ción de los hombrea y de causarles asombro, 
elevándose sobre ellos, aunque sea en el pa.
Ubulo 1 A t-0do hombre de no vulgares aspi
raciones, con energía. en el corazón Y'. con viva 
luz en el entendimiento, Cánovas, en vez de 
ser objeto de enojo, debía ser ejemplo de 
cuánto valen y pueden en el día tan egregias 
cualidades y cierto indicio y prueba de que 
no hay camino cerrado á quien la.e posea para 
subir á las mayores alturaa, y para subir á 
ellas no por fuerza ni por engalo, sino por 
mérito, y para estar en ellas sin agravio ni 
ofenea de nadie, sino repartiendo favores y 
mercedes. 

La enormidad del crimen de su muerté sube, 
pues, de punto a) considerar que el crimen ha 
sido inmotivado y que, adems, careee de 6n 
y de objeto. La sociedad no puede intimidarse 
ni arredrarse en vista de tan horribles crfme .. · 
nes; antes bien, redoblanl su1 esfuerzos p!l· 
ra acabar con unR. secta que está fuera de toda 
ley, y cuyos individuos puede afirma.rae que 
han renegado de su casta de seres raciona!es. 
y que ellos mismos se apartan y extraftan del 
conjunto y concierto del linaje humano. 

La t\nica infame satisfacción que puede traer 
á los anarquiatas la muerte de Cánovaa es la 
de ver que lo mejor de Espala~ sin di1tinci6n 
de partidoa, viste por ella de lnto, y que li1 
han deplorado los Go&iemos y 101 escritore11 
de las naciones civilizadas del mundo, rindien
do al eminente estadista esponUneo tributo 
d9 altaa y merecidas alabanzas. 

Yo, que me honré y me complacf siempre 
con ser su 1>a.rticular amigo, ae las doy tam
bién 111ny sentidia. y rechazando au¡,01icione1 
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malévola.a, entiendo que, lejos de haber de
caído, él valia más y se había encumbrado más 
en estos ,Utimos tiempos, luchando con las di
&cultades. 

.............................. 
Admiro yo loa bríoa y el ahinco con que ha 

defendido la integridad de los dominios de Es
pada, y sobre -todo el paciente sufrimiento, 
harto plWllllOSO en él, que por naturaleza era 
1>0co sufrido, con que aupo disimular y agu11,n
tar ofensas é impertinentes pretensiones de 
un poder desmedido y desproporcionado, con
tra el cual Espafla, abandonada y sola, era en 
extremo 1.venturado que se alzaae. Demos gra
cias , su inmortal eapiritu porque no quiso 
moswane sobrado animoso, comprometiendo 
al pueblo cuyos destinos dirigía, y tomando 
uiia resolución desesperada, que no debe ni 
puede tomar el jefe de ,m p11rtido sólo, sino 
la Nación.entera y cuanto son los partidos, y 
esto en el caao tristísimo de que las ofensas du
ren y crezcan y d'!! que el sufrimienl<> se 11gote. • 

JUAN VALBRA, 

II 

El 1,iP,,,ral, en su n(1mero del 5 de Septiem
hre de 189'i. publicó este nuevo artículo de don 
Juan Valer1HOD el título de 

Oplnioae11 y Julcio11 acerea de C1\1111,•a11. 

Sr. 1>. Mi911tl Moya, 

Mi distinguido y querido a.migo : Me pide 
usted con insistencia que le escriba algo so
l.re lu anécdotas que yo sepa de Cánovaa y 
sobre loa dichos agudos que baya oído yo de 
sus labios. Mucho me cuesta, caai puedo a&r· 
mar que no a.S decir que no, sobre todo á per· 
sonas tan amables como usted : pero lo mejor 
sería que yo nada eacribiese sobre esto, por
que aunque yo estimaba. mucho á Cánovas y 
l;I :::e querí!l bien, al menos me lisonjeo de que 
así era, no puedo jactarme de haber sido nun
c., de sus íntimos, por· donde es evidente que 
lo que yo sepa. de Cánovas todo el mundo lo 
sabe. Recelo, a.demás, defraudar las esperan
zas de pa.rte del público, que ta.1 vez espere 
leer una. serie de epigramas cruelmente gracio
sos, contra determinada.& personas, en lo cual 
se supone que Cáno,·as sobresalía ; pero como 

yo donde más le he tratado y le he oído ha 
sido en reuniones íntimas y tertuliaa de da
mas, le conozco menos por lo satírico que llOr 
lo galante, pues él lo era en extremo y t-enía 
muy amena y apacible conversación con )as 
mujerea, mostrándose, no duro cenllor, sino 
indulgente y blando con las que meNcía.n 
censura, y con las que le agradaban y le entu-
1iaamaban, que fueron no pocas, antes de su 
segundo casamiento, entusiasta. y fervoroso· 
panegirista. 

Lo epigramático hubo de guardarlo Cánovas 
para otras oca.siones y lugares. Y como él, des
de su primer& juventud, estaba seguro de des
collar y de ele,·ane, y como no temía que na· 
die le atajara el paso. entiendo to que si él 
gustó de ddcir y dijo epigrama.s no fué por odio 
ni por enojo, sino por omor ffl ffrfe, en el caJor 
de la improvisación, y sin la. acritud que algu
nos de sus encomia.dores le han a.tribuido. 
Quizá provenía esta acritud de que ellos agu
zaban y enarbolaban la flecha que Oinovaa ha.
bia diapar11do, ó que más bien había ealtado 
de la aljaba, corriendo luego y diwlgáadose 
rápidamente, arrebata.da. por el raudal copio· 
so de las fraaes, agudezas y chistes coa que 
esmaltJa.b& los diálogos en que intervenía. 

Pretenden loa franceses que la lengua y el 
ingenio de ellos son loa más propios. casi loa 
tínicos. para. la oou~ri,,: pero ai. hubieran oído 
Á Cáno,·as en espaftol, y le hubieran entendi
do. sin duda. que no se mostrarian tao orgu
llosos. Yo de mí sé decir que nunca hallé por 
esos mundos tnu.cr.ur más a.fluente y divertido. 

No be de negar que Cánovas solía ser epi
gramático. Lo que niego es la malevolencia. 
Jt:l epigra.ma se le escapaba sin querer. Re
cuerdo que en cierta ocasión habíamos habla
do ambos con un eeftor que tuvo fama de di• 
creto en sus mocedades, y que, ya maduro, nos 
parecía tonto. Oinova.a habló de )aa intermi
nables .disputas que tienen los &lósofoa acerca 
de los deatinos y eeferas á donde vuela el es
píritu después de la muerte, y extra.fió. ha
ciéndonos reir, que nada. se hubiese disputa.do 
sobre los destinos y esferas de no pocos espí
rihts que han residido, seg1ín opinión general, 
en nlp:unos seres humanos, y t¡ue Jos han aban. 
donado á lo mejor sin aparente lesión orgáai
C$. y .dejándolos tontos de capirote. 

En medio de los afanes y cuida.dos dcf:eu fe
cunda. y, ncth·a ,•iaa política, Cánovas no ha 
prescindido nunca de sus a.&ciones literarias, 
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· y, como tenia gran facilidad y tiempo para 
t.odo, ha escrito baetante de literatura y aun 
de ciertaa cueationea filoaóficaa, muy gor cima 
de los uunt.os y probiemas inmediatam,mte 
práct.icoa, por no ealifi.carloa de menudoa, que 
auelen preocupar á loa políticos de Eapafta. 

No ea mi ánimo e:r.poner y aquilata.r aquí 
el mérit.o ·de Cánovu como literaw, pensador, 
historiador, critico y hasta poeta. Báateme 
decir que su extraordinario valer éomo fácil, 
brillan\e é imperioso orador y sua altas pren
das de hombre de Esta.do, han contribuido á 
eclipsar tu ok11s facultades eepeculat,ivaa que 
él poseía, y huta. han estorbado que las ejerci
te asiduamente, sacando-de ellas mayor l!-bun
dancia de sazonados frutos. Aftádase á esto 
que el enconado espíritu de partido, y tal vez 
la. envidia. de ver á Cánovas en la más elevada 
posici61_1, han pervertido el criierio de muchos, 
juzgando á Oánovaa como escritor casi siem
pre con ieveridad extremada, y muy á menudo 
con injusticia. patente y absurda. 

Sin duda que él tenía un defecto ; pero este 
defecto ae ha hecho constar con sobrada acri
tud y ee ha exagerado. ExtTafto parece ; Pf:l'O 
ea, sin embargo, muy frecuente en personu 
como Oánovaa. de tan prodigiosa aftuencia y 
energía de palabra, la cual brot.aba de sus la
bios semejante á inexhausto venero y á rau
dal impetuoso, que parezcan al escribir algo 
eama.raftadas en el estilo. Pero hay que notar 
que la tal marafta. no suele estar en el que es
cribe, sino en él que no sabe leer, y sin embar~. 
RO, lee. Del mismo defecto, y con menos razón 
toda.vi&, se acusaba á D. Antonio Alcalá Ga
liano, siendo en este caso más evidente aún l" 
culpa. de los lectores, pÓrque algunos aftos 
hace escribir castizo era más raro que hoy. y 
111, generalidad de las gentes, cuando leían 
algo en castellano puro, se enredaba.o y ha.ata 
. llegaban á. no entenderlo, como si leyesen en 
griego 6 en hebreo. 

La culpa de Cánovaa en eat.o del estilo, pues 
yo na he de negar que como escritor tenía 
alguDJ, ca)j)a, nacía.~! .obrado eem.no, de su 
anhelo de perfección en I& forma y de su afú 
de ser pulcro y atildado. Si Cánovas no ht1bie
ae corregido nunca las pruebat de impr~nta y 
hubies:, confiado esta ta.rea á cualquier secre
tario suyo, ª" estilo nos parecería á todos mu-
· cho mú u·at.ural y espontáneo. Al corre,Jir las 
pruébas uo he de negar yo que él le viciaba un 
poc:Q. Aun a1í, la ma.,or parte ele s11s Qbras, '1 

siagularmen\e Ju políticas, histórioaa y filo
sóficas, se leerán siempre con agradó, hallando 
en ellas, quien sea capaz de entenderlaa, suti
les y profundos pensamientos y el sello ma
gistral de un& inteligencia alta y Qlaríliima y 
de un saber nada común, adquirido por el ee
tudio. 

No he de sostener yo que fuese Cánovu 
muy notable poeta ; pfro él no pretendió aer
lo t-ampoco. Su galantería de hombre de mun
do, el afecto ,·ehemente con que solía pren
darse de algunas mujeres y su const61lte amor 
á todo lo poético en la forma y en el fondo, le 
inspiraron algunos versos, contra. los cuales ae 
han lanzado, sin fundamento, ,mil injurias. Y 
esto, si en absoluto es injusto, lo es mucho 
má.s cuando se consideran sin pasión las d!s
medidas alabanzas que 1e prodigan á tantas 
vulgaridades y prosa.ieu y ramplonas simple
zas como en verso se componen. Ciertamente 
que los ve1sos de Cánovas, at1nque Cánovaa 
c!lreciese de estilo poétlco, tendrían que ser 
mejores q11e no pocos de los que hoy se elo
gian, como obra. al cabo de una persona dis
creta, in&t.mída. y cuyo entendimiento ve con 
claridad las cosa.a y cuyo corazón es capaz de 
sentir y de apasionane con la mayor energía. 

Puede que alguien me acuse de sobrado par
cial de Cánovas ; pero mi parcialidad favo
rable .dista inftnito de igualane á la desfavora
ble parcialidad con que Cáno•u ha. sido tra,, 
tado. 

Yo, aunque separado de ,1 en política, no 
olvidaré nunca la buena correspondencia y los 
fa,·ores q11e le debo Jiterarianiente y como 
particular ami!o. Hace ya medio siglo que !e 
conozco. Empecé á ,·erle y á tratarle en casa 
de su tío, D. Serafín Estébanez Calderón, á 
quien yo admiraba mucho y me complacía en 
llamar mi maesvo. Cánovas y el piadoso y eru . 
dito D. Francisco Javier Simonet, muerto poco 
há en Madrid, eran considerados por mi como 
condiscípulos. 

Desde eotonoos han sido contl.a.ates, a.unqiae 
no frecuentes, mis a.misto.as relaciones con 
Cánovas. Me complazco en !'300Pdar que él 
es::ribi6, en 18M, un artículo encomiástico d-el 
tomo de ,•ersos que publiqué ent.onces; qll, 
en 1867 hice yo de Cánevaa un breve panegíri
co, al contestar á su diecuno. de recepei~a 
cuando en~ró ~n la Real Allad9mia Espaflol& ; 
nue ~1 escribió y autorizó con una introdu-?
ci"ón elegante y benigna mis cinco primer.a iio-
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vela.a, publicadas en la colección de D. Maria
no Catalina. ; que rúa tarde tuve el guato .fe 
dedicarle mis Cartas A111meo111.1,, y que, pnr 
último, aé yo que él leía. y celebraba mis escri
tos con bondadoaa indulgencia, lo cual, au1-
que parezca. extremado .candor en mí el de
clararlo, me lisonjeaba en extremo. Así~ que 
Cánovaa era quizáa la primera persona á 
quien yo enviaba un ejemplar de todo libro 
mío, no bien salía de In imprcmta. Recient'il
mente le hitbia en,·iado hasta. cuatro. Y yo .me 
forjo la ilusión de que no entraban mis cuatro 
libros en el número de loa treacient.oa que, 
cuando él hizo dimisión la última vez, tenía 
por leer sobre su mesa. De seguro que por lo 
menos los había hojeado, 6 quién sabe ai los 
había leído á medias. 

Es· singular: donde y cuando yo viví más 
constante y amistosamente con Cánovas, fué 
en los mismos batloe de Santa Agueda, en 1868, 
poco antes de estallar la revolución que arrojó 
de Eepalla á loe Borbones. Allí fuimos rivales 
de una rivalidad muy inocente. CánovM capi
taneaba una compaftía para hacer charadas 
en acción y yo capitaneaba. otra. Las dos pri
meras damas ele nuestras compaflfaa eran Ani
ta Becerra. y mi hermana. la marquesa. de Cai
eedo. Y no faltaron ocasiones en que, al re
presentar aquellos dramas fingidos, alguien 
tuviese que matará Cánovaa. 1 Quién había de 
pronosticar entonces, entre la.a personas que 
allí asistíamos, y cuyos retratos conservo en 
fotografía, formando grupo, que Cánovas. 
veintinueve ~os despuéa, había de morir de 
tan desastrada, aunque gloriosa muerte 1 

He tratado y hablado á Cánovaa lo bastante 
para. creerme autorizado á negar ciert.a. mala 
condición de carácter de que no pocas personas 
le acusan. Siendo de advertir que la tal mala 
condición es muy común entre los hombres, y 
casi siempre con menos disculpa y motivo que 
en Cánovas, dado que 41 ]a tuviese. Hablo de 
la. 9'timación en que ae tiebe cada uno. la 
cual, si se emplea y co11sume toda. en estimarse 
uno mismo. no nos deja ni un átomo de ella 
con que estim&r ¿ loa otros, de donde nace el 
desdén y el desprecio con que miramos á los 
que nos rodeaq, ¿la.Nación ¿ que pertenece
mos y¿ veces ¿ todo el humano linaje, Hlvo el 
individuo excepcional y teraeológico que en 
nosotros vemos. Digo con tf?da franqueza que 
nunca advertí que reaaltaae este defecto en 
Cánovas, aunque, ~gt\n dejo expuesto, es de-

fecto muy humano, y tan peculiarmente propio 
de los esp&ftoles, que ele él, en mi sentir, pro
,ienen puestru mayores desventuras. Como 
ya lo declaraba el insigne poeta Oamoens, loa 
espailoles aomos 

Todos de tal nobleza é t•l valhor 
que cualquier d'elles cuida que é o melhor. 

De aquí, natural y forzosamente, el echarnos 
unos ¿ otros la culpa de cuantos malea ocu
rren : el regionalismo, el separatismo y las 
interminables guerras civiles. Como cada cual 
cree que por ai 110)0 vale muoho, im1gina que 
para au prosperidad,· su grandeza y su gloria 
le estorban los demás, con quienes eatá unido, 
y se empella. 6. en separarse de ellos, ó en do
minarles por fuerza. El defecto es, pues, muy 
eipafto], haciéndole más odioso la hipocresía 
con que procura.moa encubrirle, dando en pÚ· 
blico hiperbólicas al&banzas ! las misma.a per
sonas, instituciones y colectividades ¿ quiene11 
en secreto vilipendiamos. No gustamos del 
término medio. Cuando la rabia no nos arras
tra á injuriar desaforadamenf.e, alabamos por 
tan pomposo estilo, que la alábanza parece , 
burla: todo poeta es pasmoso, todo general 
invicto, todo literat;o eximio y t.odo catedrá· 
tico un pozo de ciencia, slllvo el decir luego 
en ,·oz baj11 que no hay uno que valga para su 
oficio y que no sea un majadero. 

A hora. bien ; yo creo que Cánovas éarecía de 
esta doblez, que elogiaba con· moderación y 
con pulso, juzgando de las personas y de las 
cosas del mismo modo, en voz alta que en voz 
ba.ja, en público que en privado. Y no se com· 
placía tampoco en adular ruinmente ! las co
lectividades, poniendo por las nubes, ya al 
pueblo. ya al ejército, para buscar el apoyo del 
uno 6 del otro. Y no sacaba de continuo á re
lucir nuestros laureles del Garellano, Pavía, 
San Quintín, Otumba y Lepanto, para enso
berbecer vanamente al vulgo y para hacerle 
creer que nuestra decadencia y postración de 
ahora dependen sólo de ,mos cuantos malos 
gobernantes que hemos tenido. Cánovas creía 
que las raíces del mal eran más hondas y que 
las nacionea tienen de ordinario. ni más ni me
nos. que el Gobierno que merecen. 

Y como él era. gubtmamental y algo autorita• 
rio, defendía de no poca.a· inculpaciones á los 
gobemantes. no sólo del dfa., sino t-ambién de 
aq11ella edad en que se aupone que ellos con 
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aua vicios, torpezas y maldades, causaron la 
nipida decadencia de nuestro gran imperio. 

A la verdad, yo no me atreveré á sostener 
que Narváez, O'Donnell, Prim, Serrano, Sa
gasta 6 el mismo Oánovaa, valgan tanto como 
Ca.vour ó como Bismarck, que son los dos 
hombres políticos que han hecho cosas más 
grandes en estos últimos tiempos ; pero sí me 
inclino á creer que, si cualquiera de ellos hu
biera venido , gobernar, Eapafta, no se hubie
ra lucido mucho máa que nuestros ya citados 
egregios C!)mpamotaa. 

& En qué consiste esto t Yo no quiero ni debo 
creer en el acaso. Creo, no obstante, en leyes 
providencialei que ae sustraen á toda. previ
sión humana. y por .cuya. virtud se suceden loa 
casos, y suben ó se abaten loa poderes de la 
tierra, sin que dependa todo del entendimiento 
y de la voluntad de· 101 hombrea que dirigen 
aquellos poderes. 

Cánovas (y no pocas ve99B, y máa que nunca 
en Santa Agueda, he discutido con él sobre 
esto) era para laa colectividades menos dtfer
miniata que yo ; creía menos que yo que el 
curso de loa sucesos fueae tan independien'te 
de la voluntad humana, como el de los aatros ; 
en el mal éxito y en el bueno hacia entrar 
como faotor máa al valer que, la fortuna. No 
dilucidaré nquí sobre quién, él ó yo, estaba 
máa en lo cierto. Lo que sí confesaré ea que au 
doctrina era más dura que la mía, cruel acaso, 
pero útil, Y no por seguir esa doctrina, aunque 
la hubiera extremado mil veces máa, debemos 
tildar á Cánov~ de carencia de patriotismo. 
Para las nobles empresas no suele nadie salir 
del letargo con caricias y lisonjas, sino con 
amonestaciones severas. 

No fué adulando ,,u Nación, sino censunin
dola ásperamente, como Parini, Leopardi, Fóa
colo, Balbo, el mismo Cavour y tantos otros la 
despertaran, moviéndola , formar la. unidad 
con que solaba en ~ano desde los tiempos del 
Rey b'-rbaro Teodorieo, y á transforma.rae, de 
mera expresión geogr,fica, en potencia de pri
mer orden. Cánovas, por consiguiente, lejos 
de ser poco pat.riota, lo era tanto como ellos, 
cuando por dicha formaba de Espafla menos 
favorable concepto del que formamos t.odos en 
público, aunque en secreto por desgracia., y 
esto prueba nuestro . hipócrita abatimiento, 
cualquiera ea máa maldiciente que 41 y más 
desesperado. 

Veo que, en vez de contar chist.ea y anécdo-

tas de Cánovas, me he metido en honduras que 
usted no me pedía. Esto tiene un remedio : 
rasgue usted mi carta y no la publique. Casi 
preferir'- que · a.si sea su afectísimo ami
go, q. l .. b. l. m., 

JUAN VALEU. 

Zarau:, 15 de Agosto de 1891. 

• • • 
l'áno,·1111 clel Castillo 

JUZGADO POB k l'UNCl8CO IILYEL.l 

La B[IIICG, en au número del 20 de Diciembre 
de 1897, reprodujo en parte, 1 la. .Rui,ta l'oU
tieo y l'orlameatoria, en el auyo, correspondien
te al 30 de Enero de 1900, en totalidad, el l'ro
logo escrito por el Sr. Silvela, según el prime
ro, para el libro que una importante casa edi
torial de Barcelona estaba imprimiendo acer

. ca del eminente estadista Sr. Oánovaa, y se
gún la. segunda, la ltni,to, para el tomo de 
lujo en gran tamaflo, 1 en prensa ya, aobre 
el propio Sr. Cdnowo,, 111 wicl4 y ,u ofwoa, escrito 
por D. Gabriel R. Espala. 

Sea lo que quiera de estas doa veniones, 
'1 aun de otra teroen que hemos oído, el Pro
logo de que ae trata., tomado de la. Be!MCI Po
lítica y l'orfomenl4rio, dice así : 

I 

• El juicio sobre loa gobernantea y aun so
bre t.odoa loa hombres que en cualesquiera or
den de la. vida moral imperan 1 dirigen , los 
demáa, difícilmente se pronuncia- con acierto 
y se fundamenta con exactitud · por los con
temponineos ; maa no poi' esto ea menos útil 
el concierto de las impresiones y criticas que 
se producen al morir una de esa.a grandes per
sonalidades, pues de él se recoge después lo 
que aquilata el tiempo, y entre la. escoria de 
las paaionee ó preocupaciones del momento 
va el metal precioso de la obra realizada por 
el espíritu superior, al que ha.n rendido tribu
to, de una ú otra manera, loa que sintieron de 
cerca su influencia 1 presencia~on au modo 
de ser. 

En ese concepto, ea de capital interú la 
obra para la que se nos ha pedido este prólo
go, consagrado , rendir alto honor al hombre 
extraordinario que sucumbió , la venganza 
del anarquismo en Sant.a Agueda, como vfc-
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tima. elegida para herir en ella las superiori
dadea u el Gobierno de las clases medias y la 
defena& de la sociedad, tal como se halla hoy 
constituida. 

Preciso ea reconocer que la propaganda. por 
el crimen eligió esta. vez su victima con certe
ro instinto. Cánovas repreaent.aba, mejor qui
zá que ot.ro hombre alguno de su tiempo, cuan
to niega y cuanto comba.te el anarquismo, 
aquello que está más vivo y lucha en p1·imera 
linea en 1& act.ualidad ; no fué ese critoen seme
jante , la feroz destruccicln de desconocidos, ni 
á la muerte de jefes de Estado colocados por 
el aeuo ó la tradición en su• cargos ; fué el 
golpe dirigido contra un caudillo de ideas y de 
procedimientos puestos en línea de batalla 
contra el enemigo de la sociedad moderna ; 
fué el tiro disparado al jefe de un ejército que 
loa combatia de frente con las eeveridades de 
laa leyes, y procuraba flanquearlos y debili
tar-los al propio tiempo, con las reformas so
ciales y con la. predicación de principios en la.· 
sociología, en la economía política, en el De
recho. 

Si la organización social y política de 101 
pueblos, tal como se halla. constituida en su 
esencialidad, no fuera obra de origen divino 
y supra.sensible, con repetidos golpes como 
ese podría ser vencida ó desviada. de sus cau
ces; pero son tan ajenos á la ,·olunt.ad del 
hombre sus cimitlntos y sus líneas cardinales 
de sociabilidad, autoridad, noción de lo jus
to y lo iajuato y de lo tuyo y lo mío, del bien 
y del mal, que 101 golpea, certeros ó deaatin&
dos del anarquismo, por mucho que se repitan 
y por hábil dirección que los guíe, en cuanto á 
herir la.a cabeza.a del ejército del orden social, 
quedarán siemPN reducidos en sus efecto, 
á lo que quedan todos los desvaríos humano, 
que pretenden subvertir el "urao de la.a fuer
zas divinas : á manchaa menudas de sangre, 
á gotas de lágrimaa, á pasajeraa quejae de do-
lores individua.le11 ó nacionales, que entorpe
cen la marcha del inundo moral en sus evolu
ciones, menos que detienen el· avance de la 
m.a.rea. los para.petos de arena que un nito 
puede levanc'ar en la playa. 

La intervención de los crímenea contra Ju 
personas en la dirección de los suceaoa polí
tico• y aocialea ae iba eliminando de la histo
ria de los pueblos cultos, por el mayor per
feccionamiento de au sentido moral, y apare
ce ahora como procedimiento del RD&rquismo, 

y antes cómo ahora) ofreee la observación de 
los hechos la enaefta11za de que laa cona.?.Cuen
cias del acto crimina.l se desvían constant&
mente del intento de sus autores, siendo laa 
ideaa y propósitos que inspiran el delito y fa. 
na.titan al asesino las que reaultan más directt, 
y definit.ivamente lastimada& por el golpe. 

El asesinato polít.ico, en una. ú otra forma, 
ha producido siempre el ma,yor mal á la C&U· 

sa por la que se cometió, y no ea esa obser
vación constante la que menos ha contribuido 
á desterrarlo de los procedimientos de los par
tidos y banderías, en luchas de fuerza ; pero 
ese arma, puesta al eenicio del fanat.iamo 
anarquista., si bien no ea proporcionada á la 
enormidad de sus inatintqs de revolución IO· 

cial, pide defensa muy activa en las socieda
des, pues los triunfos que representa &lienta 
el fanatismo, acrece las 'ilusiones de victoria 
y multiplicará los intentos, sembrando de víc
timas las ftlas más preciadaa del ejército ao
oia.l, ain beneficio, en verdad, para las )oeuraa 
en cuyo nombre se producen, pero con dolores 
y daftos inmensos para el progreso y la digni
dad huma.na en la Historia. 

La propaganda por el crimen es un desaho
go de pasionea brutales, que viven en el CO• 

razón del. hombre corrompido por el pecado 
original, y que vivirán etemamente con la 
especie ; pero es al propio tiempo una mani
festación de ignorancia y oscuridad del eapf
ritu herido por loa dolores de la vid,. social, 
sin comprender sus causas ni dane cuenta de 
las fuerzas engendradoru de los daflos que 
quiere combatir ó vengar; algo muy semejan
te al acto del salvaje, arrojando flechas á las 
nubea que le amenazan con el rayo 1 el gra
nizo. 

La necesa.ria defensa de Ju propi11dadea, 
laa 'vidas y las riq\lezas de todo orden, que 
representan los amenazados y heridos por 
eaaa brutales a,reaionea, pide represión 1 
vigila.ncia incesante contra tales enemigo, ; 
pero el orden social, las buea fundamentar 
lea de la propiedad, la autoridad, la familia 
quedan tan por encima de eaoa ataquea, oomo 
el cielo de 1&s aaaltoa de los tita.nea. 

II 

• Cánovas DO merece el análi1is •, decía ~· 
razón Pidal en 1& admirable oración que leyó 
en el ·Ateneo de Kadrid el 9 de Noviembre; 
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• Oánovaa ea digno de la síntesis, como toda. 
peraonalidad de&nida, fecunda y vigoroaa,, 
1 au aínteaia ea au vida 7 au acción pol.t.ica, á 
la que servían como 1ns.1umentoa ap.opia, .. oa 
y valiosos au elocuenci~ au erudición, sus 
estudios históricos y literarios y haat& las do
tea privilegiadas de su ingen:o, de su conversa
ción, de su arte de agradar y seducir y domi

. nar á laa gentes, en laa luchas diarias de la 
vid&. 

Orador, no cuidá nunca del arte, en lo que 
tiene de bello, para. mover el corazón ni ha
lagar el oído, ni despertar en el auditor¡o emo
ciones dulces ó apaa:o:iadas, por cuadros qu~ 
matizara la imaginación, ni por cadencias qu.s 
..:autivaran los sentidos ; atento sólo al &n ¡:o
lítico del discurso, todo se dirigía en él al 
ataque ó á la defensa de uaa acción d-J gobier
no, bien fuera ésta encaminada al •log10 in
med:ato de resoluciones parlamentarias, bien 
al triunfo ó á la propaganda de ideas sociales, 
económicas 6 administrativas, que de cerca 
habían de traducirse en medidas del poder 
público. 

Historiader, escribió é investigó con la idea 
tija de buscar en las causas de nuestra deca- · 
dencia los secretos de nuestra rzstaura:ión, y 
en sus estudios, cuadros y juicios críticos de 
sucesos y pe1sonaJes, ee dei::ubre b. preocu· 
pación constante de la actualidad y de h apli
cación de los problemas del momento ; no 
ahond:i. ni desembaraza de loa escombros de 
lo pasado al viejo edi&cio para ofrecerlo á la 
admiración de las gentes, sino para allegar 
materi,ales con los que edi&c:u- la vivienda 
nueva, 6 ampararla contra laa injurias de los 
que la dea~rotan 6 desnivelan. 

Literato y hombre de mundo, ni aun en b,· 
les inclinacio:ies de au espíritu, las que mú 
le cautivaban en el apogeo de su fuerza. y su 
vida. se despojaba de au pe11onal"d1d avasa
lladora de hombre de Estado, y aus protecc:o
nea, BUS juicios sobre SUS contemporáneos, SUB 

aficione1rde amistad, la., agudezas é ingeniosi
dades de su conversación incomparable, gi
raban constantemente y ae inspiraban sin tre
gua. ni desfallecimiento en el &n político que 
preocupaba su mente, constituyendo lo esen
cial de su naturaleza. 

En los días de mayor puja'lza de la revolu
ción de Septiembre, cuand:> los qu9 nos decl
diamos ror la monarquía del Príncip~ Alfon
so éramo, mirados como )lusos cultivadore1 

de un romanticismo inofensh•o, un elevado 
funcionario del nuevo régimen, amigo anti
guo de Cánovaa, le vió en un puesto de libros 
vaeJos reouscl\Ddo papeles var,os, y dlindole 
una. palmMiita en el hombro, le d.jo con pro
tectora. 1onria&: e Ló qu-a es al1í, D. Antonw, 
no va. usted á encontrar el aeore~o d-~ tract• 
á Don Alfonso•; á lo que le replicó Cánovas: 
• Pues _ae eqwvoca usted, quti aquí hay ingre· 
dientes paia la. receta con que me propongo 
restaura..,e •; y con efucto, en a .. s traoa..os 
histvr1cos, en s.18 orac.onta d~t A.ene.>, que 
tan.a 111ipres1on p1oau.:1an en una. g~n-:?,ac1on 
ávida. d., enaedan2.as y ao.:tunas, recog,o ,os 
elemenr.os de su 1ndiseut.da super.ot.d.:Ltl, que 
le ¡:ermuió rea.tizar aquella o ... r.i. d:: auturid.d, 
y a.a prop,o tiempo dd pa.z y de concordia, que 
llena tas páginas de la ltest.a.urac,ón d.: los 
ho,·bones en ~spada, cuyo mé.-.to no se puede 
apreciar b,en si no es comparándola con la 
historia de todas las demas restauraciones 
po.ít.caa. 

No era. Cánovas, al triunfar la revolución de 
Sep~iembl"e, un vencido, y no conc,bió la Res
tauración, que es la ob1a política d., su vida, 
como una. 1evancba. Sus principales amigos, 
sus más devotos admira:ior.:.s, tos más fit.c,l
mcnte inclinados á pl'oolamarle jefe y á se
guir au insp.ración y á elevarle á ,os prin:.eros 
puestos, estaban entre loa vencedorea, y él 
ten,a sobrada. concienc;a de su superiolictad 
para dudar, ni por un momen,o, de lo que era 
visible para cuantos viviamos en la.s interio
ridades de aquel régimen, que si él hubien, 
querido entrar en el movimie.:to revolucion1-
rio a:un al di& siguiente de la victoria, el pri
mer puesto le hubiera alcanzauo sin gran dila
ción y con corto esfuerzo. No k, detenían para 
ello ni devoc:ones iegitimis:as, que jamé,3 pro
fesó, ni es¡:eranzas ciertas de personal vic
toria, y así es que asistió al en11yo de la mo
narqui!I- popuiar co::i le:il imparci.1lidad, l mi
tándose :i formar con sus discursos y con la. 
obra doctrinal de unos cuantos amigos que le 
'Seguíamos, y que él asíduamente inspiraba y 
dirigía., un cuerpo d'e ens~na.nizaa cons-.?rvado
raa que constituían el fundamento de una, po
lítica. adaptada á las necesidades del país, se
riamente estudiadlS, y que se reducían á pe
dirá los poderes constituyentes d?l nuevo ré. 
gimen la suma de elementos de autorid1d in
dispensables para asegurar en Espafi 1 el or
den público y el desenvolvimiento nonnal de 

6& 
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laa instituciones políticas 1 administrativas. 
Sobre esa idea fundamental deeenvoMó 1 

dió forma á toda au acción y á la de loa que le 
seguiamoa, máa que como correligionaraoa 1 
adeptos, como verdaderos discípulos, cuidan
do sólo de la docLrina, del dogma, de la idea, 
y deadeftando durante algunos aftos la iglesia, 
la organización, el mecanismo de partido. No 
buscábamos ni peafamos una solución concreta 
que hubiera de contener determinados suman
dos personales; teníamos y p1oclamábamos 
por la más segura la Monarqu.a hereditaria de 
101 Borbooes, pero anteponiendo el concepto 
de Patria y de Monarquíaá todos los demás; y 
en presencia de un hecho tao considerable 
como era el de la revolución de Septiembre, 
esperó Cánovas el total desenvolvimiento de 
aquel suceso, y después d., haber acudido con 
IU doctrina á todos )01 problemas de la Cona
t,it,ución, de la adminle~racióo local, del Cócfgo 

,Penal, de las cuestiones sociales y ecooólnicaa, 
aguardó con sincero desinterés y amor á su 
país que el nuevo orden de cosas juatiticara 
sus títulos para gobernar á Espafta, recon
ciliando los ánimos, restableciendo el orden 
material y moral, normalizando, en suma, la 
vida nacional. 

Cuando realizaba Cánovaa esta labor en la 
mayor fuerza y completa madurez de su genio, 
no se hacía ilusión sobre el papel secundario á 
que el buen suoeao posible de la nueva Monar
quía le hubiera condenado, y bien recuerdo 
que el día en que, elegido yo diputado por las 
fuerzas conaeryadoraa de Avila, derrotando á. 
un respetable doceaftiata de la provincia, me 
ofrec( á él para ingresar en su e::s:iguo grnpo, 
me advirtió aincénmente • que no lo hiciera 
si no tenia decidida vocación de mártir, porque 
el camino que habíamos de seguir no era pro
bable que nos condujera al Gobierno •. 

Aún· se acentuaron máa sus resoluciones de 
esperar lo.a resultados tlel nuevo régimen, 
cuando D. Amadeo de Saboya intentó la for
mación y favoreció el deaRJTOllo de un partido 
conservador dentro de su Monarquia ; pero 
siempre mantuvo su decis(ón, que aeguramen
to huhiP-ra sido firme, de no aervir personal
mente á la dinastía revolucionaria. y los que de 
oerca le tratábamos entonces podemos prestu 
testimonio de cómo el amor , la Patria espa
fl'>h, í su prosperid11d, á su paz, á su bienes.
tar, era un sentimiento verdadero de su alma, 
uno ae loa más constante& y seguros de cuantoa 

en ~lla palpitaban. Sin eafuerzo ni sacrificio 
renunciaba entonces á jefatura de partido, á 
dirección de fuerza.a activa.a en el Gobierno, y 
disolvió su grupo, porque peaaba sobre su 
ánimo la idea. de que sólo serviría de estorbo 
á la nueva política. y de dificultades para los 
aumentos personales de los que le habíamos 
seguido. 

Algunos creímos que en el régimen estable
cido falta.ha I& suma de a.utoridad que había· 
moa predicado como necesaria para crear el 
orden público en Espafta, y anunciamos á nues
tros electorea la catástrofe como 'inevitable y 
nos retiramos ; ot.ros siguieron con fe el ensayo 
de partido conservador que intentó el Sr. Sa· 
gast.a, y Cánovaa se quedó voluntariamente 
solo y expuesto á dar por terminada su vida 
pública, al menos por largos aftoa, puesto que 
los primeros lugares en la. Monarquía de $a. 
boya hubieran estado ocupados por otros nom
bres, si aquella dinastía. ae hubiera coneolida
do, y esto segura.mento no se ocultaba á su in
teligencia, y á ese destino tenía decidida su 
voluntad. 

Lo, sucesos confirmaron pronto el juicio de 
los que habíamos estimado imposible aquella 
Monarquía, y cuando ese C9noc:miento se 
formó en el ánimo de Cánovas, con la misma 
resolución con que se había impueato el apar
tamiento y la eepera se lanzó de llenó á la ac
ción y á la lucha, y preparó y llevó á término 
contra. el nue\'o régimen lri. conspiración mú 
hábil, más persistente y más completa, á la que 
consagró todas sus facultades extraordinarias, 
aprovechando cuantos medios ponía á '1 dis· 
posición au inteligencia, su prestigio, su acti
vidad, su ingenio, ain desdeflM ninguna fuerza 
ni deaperdiciar una ocasión para decidir volun· 
tades, comprometer intereses y desvanecer 
desconfianzas ; y poderosamente ayudado, en 
verdad. por la torpeza de sus adversarios, di6 
prodigioao impulso á un movimiento de opi
nión que p'l'eató á la restauración de D. Alfon· 
so XII cimientos amplísimos y firmes en toda 
la sociedsd espatlola. deada loa circulos po· 
pularea á los salones de la aristocracia y de las 
ch,aes medias. 

Gmn fortun~ fué para Cáno"raa contar oon 
un colaborador para. la. obra como el general 
Martinez Campos, que tuvo la inspiración de 
desobedecerle en el momento preciao en que 
quid. se prolongaba. demasiado la labor pre
paratoria y se daba lugar á que, adquirienclo 
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fuerzas el Gobierno provisional del general 
Serrano, se retardara más de lo conveniente el 
advenimiento de la Monarquia legitima. El 
arriesgado lance de Sagunto ahora parece cosa 
muy sencilla, porque aalió mara,illosameote ; 
pero en el momento en que de él se tu,·o no
ticia en Madrid, 118 creyó la. temeridad más 
enorme por Cánovas y por los que estábamos 
en su modesto despacho de la calle de la lla-
dera, cuando el difunto D. Esteban Garrido 
nos dió lectura de la_ carta, en la que participa· 
ba el general que sin otro auxilio que su fe iba, 
como Pedro el Ermita.flo, á levantar el estan
darte de la Restauración, y se reconocía. sin 
derecho , que le ayudáramos ni le defen
diéramos. 

No olvidaría. jamás, aunque viviera siglos, la 
impresión de aquella lectura, que se hac'a en 
el momento mismo de recibirse en Madrid la 
noticia del movimiento entre loa dos ejércitoa 
del Norte y del Centro, .que sabíamos bien que 
eran ajenos á él y podían O'ler aobre aqÚella 
pequefta columna y deshacerla. 

Ahora ea dif(cil colocarse con la imaginación 
en aquellos días y apreciar lo que significaba 
el duque de la Torre, con un Gobierno suyo en 
M'adrid y al frente de un ejército de operacio
nes sobre Pamplona, y el general Jovellar con 
otro aobre :Valencia; el primero, hombre de 
valor personal extraordinario y acreditado en 
numerosos lancea de guerras y revueltas, ro
deado de Estado Mayor suyo y formado por él 
durante toda la revolución, y amenazados di
i:ectamente por el movimiento él y los suyos 
en au poder y sus mandos ; y el segundo. no 
menos valeroso. y sin el menor compromiso 
para secundar el intento ; pero los que pre
senciamos aquella escena y recordamos lo que 
esos riesgos supon•an. tendremos que rendir 
siempre en testimonio de verdad un tributo de 
admiración al valor eme encerraba aquel acto ; 
noa hizo á todos la carta el efecto de 1" despe
dida de quien marcha á un sacrificio de muer
te, sin probable retirada á ninguna frontera, 
condenado el general ¿ sucumbir, si no resulta
ba cierta. su confianza, que parecia algo ro
mántica. de renovar en el si•lo xrx los prodi
gios del predicador de la primera cru,.ada, y 
por primera vez vin,os temblar al Sr. Oánons 
por el éxito de la Restauración, que él creía 
se,mro. pero aplazado 11 mlls remota fecha. 

Concurrieron maravillosamente el trabaio de 
pNparación moral 'T la acción de- la fuerza, que 

eran loa dos factores indispensables para la 
obra, y concurrieron sin el concierto de los dos 
caudillos. t Quién es capaz de decir, si la obra 
ae hubiera malogra.do 6 no con alguna mayor 
espera f Lo seguro ea que el momento teault6 
feliz, puesto que no coat6 una gota de aangn, 
y que la resolución independiente del g_ene
ral fué una inspiraci6n dichosa para todos y 
de abnegación personal verdaderamente he
roica (1). 

Fuá tambián gran ventura para Oánovas que 
el general M:artfnez Campos resultara. hombre 
singularmente inclinado á recoger para si las 
culpas de aquello que le sale mal, renunciando 
11 defenderse y á no aprovechar en su beneficio 
lo que le sale bien, deadeflando sus naturales 
consecuencias, y pudo con entero desembarazo 
desenvolver en )a Reatauraci6n su pensamien
to y propósitos. 

Esta obra de la Restauración es hoy muy di
versamente iuzgada. y es fácil. en verdad, una 
vez conBt'1ntido un fin político. sefl1lar aquello 
que se pudiera haber hecho mejor ; pero abra.
zándola en su slntesis, no cabe negar, sin dea
apod!'rada pa8ión, que representa un progreeo 
considerable llevado á cabo con un pensamien
to y propósito preconcebido en su período dr 
preparación, y lealmente expuesto y ejecutadn 
en lá admirable labor parlamentaria de las 
Cort.ea de 1876. 

Los discursos de Cánovas en aqueJla asam
blea constituyen una obra verdaderamente 
grandiosa, y mientra, la oratoria política B·?a 

para los hombres un arte, y el gobierno de los 
pueblos y los partidos una ciencia, y el tacto 
y la pn1dencia en la direcci'>n de las fuerzaa 
sociAles de un país un d6n del cielo, y en elln 
colaboren pnrn perfecc;onarlo el estudio, el 
conocimiento de la historia, el ina:enio huma
no. t>I dominio de IM pasiones y de los intere
ses personaJes. los discursos qur se publicaron 
por los que representaban unidos entonces las 
fuerzas consPrvadorM de Espafla. en aquello!! 
afortunado, dfas, serán un mo ... umento impere
cedero para la gloria 'de aouel espanol ilustre. 
dignos por sf solos de la estatua que ahora. se 
le ha de levantar. 

Oportunos son estos momento" de confusión 

(1) A tuyo éxito contribuyeron, MCW1da11do el movi
mionto. por loa eefuorzOA de c,nona, loa Generalee Jo
.-cllar y Primo de Rivera, Capit.¡ln general ,.te de Cae
tilla 1~ Nuen, y Gene-ral en jefe aquél del <"jército del 
Centro. 
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en lae fuerzas políticas da Espalla para recor
dar algunos de sus consejos y ensellanzas, y 
allf deben buscar, los que vacilan ei;a sacriticar 
pequeflas pasiones en aras del bien común y 
de la paz pública, doctrinas y advertencias sa
ludables. 

Babíanse despertado con la victo:ia d'! la 
Monarquía legítims. los antiguos ezclusiviamos 
que estorbsran el a&anzamiento de nuestro 
rég!men co:ist.ituc:onal durante sesenta aftos ; 
todo lo que había de progresivo en la revo
lución de Sept.iembre estaba en riesgo, y á 
merced de la prudencia.,, de la energía de un 
hombre ; y todo lo nlvó, consiguiendo una 
normalidad constitucional que ha reaist'do á 
inmensas desgracias con que nos ha probado 
cmelmente la Prov'd~ncia. Logr•mos un p,c
to fundament.s.l por todos respetado, benefic:o 
que en vano persiguieroll t.Tea genenc'ones 
po!iticas. y que una vez conseguido, 110 apre
ciamos lo bastante hoy ; alcanzam,;,s una suma 
de libertades positivas que han tldo válvula 
de seguridad para el orden plÍblico. una paz 
religiosa completa, una relac:6n de los oarti
dos gobernantes no intenump:da en mf'dºo de 
dificu!~ad?s pavoros•1. un olvido de las accio
nes militares en el Gobiemo que no, d·stinn
'l'llb'Ul, '1 un l'tnacimi.-nto de nuestro créd·to 
y nuestros recursos ftnanc:ero1 que ha sido 
parali7vo por drautres inwe'l,os. pero que 
aún puf'de recobra"H J J'Pat.,b'ecera!'l si nron
t.o l'OS devuelve alnna 1>rotecc:6n el cielo y 
acud'mns con dPCisión al re-.dio. 

• f A'l-o '-d"cr,. con 11conto d11 iDC0fflY'a•11b'e 
elocaf'nci,. ,\ 101 nue nedf'1a como J)Y'e.,.fo de la 
victo,.;, la Co,a•ituci6n de 1114&. la intoleran
cia refürio•a y la 1>1'0lcrinci6>1 d"' la1 f11r"111 
mon,rquiC111 que 1'11'M~n TPall:r.a,lo la 1"Pvo1u
ción.-vosotro1 podn;s ir 4 todall laa intr11n-
1htenciaa : vosotros podre=, leV11ntar todaa 
las b,anderftl ezclu1lv11s. l'l!l'O todcls 1111 1evan
tar41s ,:n mf... • • Nosotms 110 creemos que 
ea posible aplicar , la 1>olftie& prinoinios in
fteziblea ; nosotros entendemos que la polí
tica ha sido en todo t.iempo obra de circuns
taciaa, combinación de fuerzas en tales 6 
cuales momentos, y contemplando las nece
aidades actuales. miramos al po"en;r de la 
Patria, y nunca volveremos e1~4ril y m:iligna· 
mente la vista á lo pa1ado, para oue ahondan
do diferenciaa y resucitando ant:guos odºo1, 
haga.m~s imposible todo Ñgimen político, 
toda constitución social ; nosofl'os no quere-

mos que 1e haga la política de los ant.~ceden
tea; _queremos, en una palabra, hacer la po
Utica de la resurrección y de la ,·ida, y no la 
pofüica de loa sepulcros•. 

• Hay que estar p;eparados-decb en otra 
discusión ....... á que todo hombre poli..ico, ai e<i 
hombre de r~titud y de buena intención, al 
discutirse ciertos hechos mantenga la burna 
fe. t'l ,•ivo ideal y el sent.:miento de amor pa,. 
trio que le ha inspirado, y que no reni?gue de 
su conduch., porque de su conduch pasada, 
cuando ha sido inspirada por mi,•lles gene
rosos, ningún hombre de d gnid1d pued~ re
negar jamás; & pe10 , dónde vo!veré los ojos 
11i estas cnesL:ones de antecedentes hubiera!l 
de engendrar e!em!ntos de d:10!11ci6n y dis
<'ordia?, 

• Est.a mayorfa-decía en otra 1t1:6n trazan
<!o los deberes que el par'.i:lo conservador te
r.ia que cumplir ante la Monarqu(a restaurada 
-no representa ni puede representar lo pasa
do; que sería estéril y triste rf'pre~ntación; 
esta mayoría signitio& hoy lo present?, y aspira 
á representar honrad& y fecundamente el por
,·enir. • 

Uu muarte glo,iou ha iluminado con si
niestro pero vh•o respb.ndor aquella existen
cia consagrada á lo que él CNyó sus deberes 
políticos l)ara con su Patria: los que le siguie
ron hash el últ!mo día, como !os· que le com
batimo11 en su pos'.rer gobierno, nos incl'n<i
mos ante su memoria y aentimos tod?s que 
r!llp11i'h ha. perdido un hombre que la honr:iba 
y h engrandecía. ante el mundo, y al que·van 
unidos !o~ más firn:es y pos"tivos progresos 
de nuestra hiatori& política en el presente 
,i'glo.• 

• 
• • 

F. SJLVBLA. 

Caino,·a11 dPI C1111tillo (recuerdotc fntlmo11). 

POR EL lllARQués DE LlDIA 

I 

• Pasan los diaa desde aquel en que ocurrió 
el horrible suceso, y aún parece mda fresco y 
vivo el ncuerdo del insigne var6n cuya mu-·rte 
llora E'spall:l.. El ,·ac:o inmena, que hs d-?jado, 
a.parece cada d(a m,a dificil de llenar. Los ar
duos problemas cuy& solución habíale enco
mendado la confianza de todos, Hm~jan aho
ra inextricnblea la.b7rintos. sin el mqico·hilo 
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que descubra su misterio. La vista recorre 
el largo y áspero camino que au inte:igencia 
podero,a y au firme mano desbrozaron en me
dio de nueatraa civiles discordias y de las ideas 
de revolución y desorden, y si para algunos h 
vía pudo trazane en dirección d:atinta, nadie 
habñ que niegue á Cánovaa el mérito de ha
ber abierto la aenda de orden y de paz por la 
cual instituciones, gobierno, partidos, han 
marchado ain grave ·tropiezo durante ve:n~i
trés aflos. 

Respetemos la. volun\ad divina y acatemos 
aus designios, que han trocado en espantosa 
realidad lo que aán ae nos figura terrible pe
sadilla.. 

Sé1nos, no obsbnte, Ucito á los que tuvi
mo3 la suerte de admirar de o::rca. bs extraor
dinarias cu~lid,des del hombre para siem
pre apartado de nosotros, evocar au figura, 
tanto mis interenn~ cuanto ml!s íntima, 
cuanto menos asequible á la inve-t'1pció:i del 
historiador y al juicio d-?l critlco, que si po
dnin exponer y examio,r los grand"'• hechos 
á que el ma!ogrado ;finist•o de dofta Jnbet 
de D. Alfonso y de dona Yarh Crisfna t,n 
poderosamente contribuv6. no logra•á'l sor
prender eae otro aspecto de una existencia 
que es la de F.snaft'l durante Jarll'o P"riodo, 
que á vecPs ezplic~ de un moa') mis ac,b,do 
y comp!eto los acto, mifa os•..en~ibles y ru:do
sos de la vida. oúblic:1, revelt11do el modo de 
pe11Sar y de sentir, eñ el ab,n-lono d, la amis
tad y de la confianza. de va"6n ta"I eaclar-!cido. 

No otra cosa me propongo en est"! y otTOs 
artículos, mo:l•st~ ofl"81lrla que puedo elevar 
á la memoria del que fué, no 1610 el comp<1ft"t
ro y amigo. del ser pa,a mi más qoPl'ido. sino 
carillo10 y _benévolo nrotector 7 amadiaimo Jefe 
durante mi corta v!da polític"- 1 aue me bon-
1'6 cnt1 .recto y confianza nunca baatan~ agra
decidos. 

A~nt111P. lo CO"ocf de niflo. bien pu4>do decir 
que sólo lo tra~ duránte los diez ó doce álti
mos aftos de su vida. Se,,ruramf'nte el r-ecuer
do de mi padre v de mi tin. "'"' 11.út1 ~1 p..:m~ 
ro. á cuvaa 6rden .. , sirv:ó D. Ant--n'o Cá"O· 
v11.1 como ,ro'w!rnador di, fliM;z ali! nor )os 
afto1 de 111.'1'7 , 68. cuan~o n. "•nuel Be""í,
dez de C<1•\ro dee-""".n"M el y:n's'P.rio de la 
Ool,em11.ci6n en el C:11hinete Df'Ps;dido por el 
!feDer&l Armero. que facilit,S el advenimiento al 
poder de 1~ unión libera', de cuyo último Go
bierno fonnaron parte mi padre y D. Antonio, 

fué la ca.usa de la benévola acogida que h,114§ 
siempre en -el trato familiar d·J la ilustre vio
tima del abominable atentado anarquista, y 
en ninguna ocasión fué, natura!m-"nte, a(luel 
más íntimo y estrecho que en lu varias t.em
poradas que paumos junto-, e:i. el balneario 
donde había de cortarse violentamente tan 
prec:osa existencia. 
· D. Antonio adoraba ese apart~do Jugar ve

raniego. Como siempre, acudió ll él culndo los 
cuidados del poder le imp..~ían irá la Borbou
le, Em1, aguas, en su opinión, las más efica
ces para su ligero padee:miento de ]a g!lrg1n• 
ta, á Cadsbad ó , Schlange!lb1d ; represent-1-
ba en BU vida. un momento de descanso, no ya 
de las graves ocupac·ones de BU e'.evado c:i.r
go, á las que asiduamente d?dic1b1 su trab1jo 
en las últimas horas de la maflana, una vez 
cumplid11 las prescripc:ones del tratamiento 
medicinal, y su pens tm'ento todo el día, ,:no 
de esa, mil incumbenc:as &'le;as á su pos"ción 
que f!.t'gan mucho mis que la seria y difícil 
labor inherente á los gra.ves prohlemas d?l Go
biemo. 

Llegada la hora de comer, •echaba'la llave•, 
segú:i su propia Iras<?, al lr:ibajo cerio; esfor
z,baae por apartar de sí las graves preocupa
ciones que le embargaban, y convertfaae en el 
hombre de sociedaJI más agrach.ble y ameno 
que he conocido, y aplicaba 1u atfonci6n y loa 
recuraos de 1u admiráble ing,n1o , asuntos li· 
pros. y 1a memo,.ia prodi,ron, evocar, or· 
denado1 y Jlenos·de vida, IO'S hechos de ante
r!ore1 tiemnos por él conocidos ó pre1e11c'a.
dos. ó loa de épocu que 1u eatu-110 de la His
toria en 1u1 verdader,a fuente<1. los do::nmen
tos, le revelaba con viveza y juicio c•ftico f.&. 
les. que d"b11n á penl!lr, veces si hsbrfa 1ido 
contemporáneo de tan remotos sucesos. 

·S11 nensamiento. sin embvgo, no se a.parta,. 
ba de las cuestiones aomet:du á su rnoluc=6n, 
en me,J'o de aquel aparente recreo de 1u inte
ligencia. 

1 cu,ntaa veces, desnué1 d-, una relación in
~resat1t.ísima de algún acontec'm1ento im
portante de otros tie,npos. de 11.cü,ad, de,crip
ción de l\n peno11aje,. de ,racioso chisme de. 
una 1ociedad de1sparec:dt.. ó ira, a'Rtin ra•~o 
onortuno de ingenio 1obrP. cualquier asunto 
frívolo del momento, volví'lae D. Antonio al 
Ministro que Je acompallsb11, 6 á mf cuimdo, 
sin má1 tft.ulos que 1u confianza, ae"fale de 
subsecretario. ó llamaba á 1u &el secretario 
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particular para dictar el pensamiento de una 
respueatt. epistolar ó telegrá&ca ·sobre grave 
punto que 18 le babia con1ultado, para pedir 
un antecedente ó completar una orden dada 
anteriormenlie ! 

Pierdo la cuentt. de loa ,·eranoa que Oáno
vaa puó en Santt. Agueda. ñllí estaba cuando 
18 formó, quiús, la primera partida carliat.a. 
Mucbaa veces le be oído referir cómo desde 
un rincón de la plaza de Aramayon!I. (un paseo 
desde Sanh Agueda.) vió ,·enir. uno tras otro, 
, los mozos que, dejando IH famas del ca~
po; tranquilo,, resueltos, sin jactancia. ~ahn 
un viejo fusil y corrían , unirse y formarse co!I 
aus compafteros. 

• Doa ó tres aa.o~rdotiea, decía, veían desde 
un balcón de la Casa Consistorial, tal vez 
aquel de donde deacolgóae en o~r11, ocasión el 
cura Santa Cruz, el eapecUculo, ain pronun
ciar palabra. pero revelando en au muda 
atención que aprobaban y alentaban el acto. 
Baatóme presenciar, aio que nadie me mo
leataae, aquella eaeena. para comprender 
que la ~erra civil había estallado, y aunqufl 
al referir el hecho en San Sebasti,n riéronae 
de mis temores D. José de la Concha y otro, 
Generales, poco tiempo transcurrió para que 
me riera yo , mi vez de au incrrdulida1. • 

1 Con qué gracia recordaba D. Antonio el 
día en que, 1iguiendo la cost.umbre del p1ía. 
vióse obligado , tomar parte en el aurrt.th de 
honor, digámo1Io así, bailado por las personas 
m4a principales de Mondngón, con el Alc1l
de, de levita y sombrero de copa, , la cabeza. 
obligado por la invitación de la aeflora de Jden
día, la esposa del fundador del e.tablecimieo
to de Sanb Agueda. ~ 

No habfa medio de negarse sin inferir gra,
,•e deea.ire. y D. Antonio tuvo que fol'IIIAI' en 
el com, al lado de la reapet-a.ble aeftora, que 
era muy gruesa. • Con lo que yo no contab,._ 
aftadía el malogrado Presidente-era con que 
en una de Jaa ftpru mú caracteríaticu del 
baile, que cuantos Jo hayan ,·isto no olvidarán 
seguramente,. babia de aufrir el choque de la 
enorme mole de la u:celente aeftora, que íne 
dejó maltrecho y destrozado par a!gunoa 
días., 

Como en Madrid, nuestro querido jefe era 
a&cionado , la sobremesa. A cualquier indi
cación abriase aquel tesoro de datos "I re
cuerdoe, chispeaba su brillante ingenio, y al 
l(,vant&Tnoa de la meaa at\n no, sabía á poco 

aquella. deliciosa convenación. Mú curioso 
de lo puado que del preaente, gozábame en 
encaminar su pensamiento hacia ~ucesoa cuyo 
íntimo desarrollo anhelaba yo conocer, ó al 
estudio de alguna personalidad ilustre, polí
tica, militar ó literaria. D. Antonio no ae ha
cia eaperw. Indicada la nota, desenvolvíaae 
bien pronto una admirable sonata. Los ratos 
de paséo, por laa tardes, cuando nos dirigía
mos, Vergara, Oftate ó Eacoriaza, jan.a eran 
perdido11. Mientras se deleitaba en la espesa 
vegetación de loa montea vascongados, cuyori 
pequeftos valles le encantaban, según au pro
pia expresión. porque eran los mb aaequ.ble11 
á la cortedad de su vista, dibujaba la. 1ilueta 
de una. situación, de un persona.je, ó sin sen
tirlo, disert:w11. familiarmente sobre el arte 
de la política; sobre literatura ó ftlosofia. Na,. 
da de vaguooad en sus a&rmacionea ; todo 
era. preciw, acabado, impregnado de ese co
nocimiento práctico de la vida, hijo de quien 
había visto y profund;icado el corazón de loa 
hombree. 

11 

No olvidará, seguramente, mi amigo don 
Emilio Nieto, , quien Oáno,·as apreciaba mu
cho, haciendo jusUcia. al talento y al espíritu 
templado y conciliador que diat:guen , e&e 

Diputado liberal, .. la conversación que aostu
\ro D. Antonio una tarde que, en unión de la 
Marquen de Squil'lch,:i, nos dirigíamos á 
Oftate. 

Una t.ormenta nos sorprendió en el camino; 
hubo que cenw el coche para defendemos de 
la copiosa lluvia, y ni aun ui nos pareció lar· 
go el paseo. Muy al contrario. Privado de la 
contemplación del paisaje. refugióse Cínovaa 
en aua recuerdos, mientraa nosotros le escu
ch'-bamoa extasiados. Habló, enwe o'ras co
aas. de la manera cómo cou1tituyó el primer 
Gabinete de la Restauración. •Llamado por la 
Reina en 1873. recibi loa poderes que m,, t.ar
de me sirvieron para constituir el Ministerio
Regencia (1). La oposición d, los elementos 
moderados habíase calmado ; hasta. el mismo 
D. Agustín Esteban Collantes se conformó, 
como hombre pl'áciico que era, de buen grado. 
con la. designación de S. M. Quedll'On alguno, 

(1) ta cullodit. ele - pdcleree la eon86 al ._,no 
que •- .-. reeopilael6n, 
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ineduct.iblea, como D. Olaudio )[oyano (de 
cuya. capacidad antetectual, dicho aea de paao, 
tenia eecaao aprecio Cáno,·u), ó como o.roa, 
el Conde de. 1"u6on.roat.ro, por eJemplo, que 
con el .w.empo habí:t. de ser nu amigo polir.ico. • 

htendioae después en otras consideracio
nes para llegar á la. noche, en que, ya en liber
tad, se dirigió ·desde el' Gobiemo civil al Mi
nisterio de la. Guena. 

• Mientras Primo de Rivera decía. en las me
jol'ea palabras posibles á loa :Ministros del.ge
neral Serrano que estaban allí de más, no su, 
que D. Antonio Romero Ortiz, con escaso dón 
profético, dijese, eeflalando al entonces ca
pitán general de Madrid, • este sellor volverá 
á traemos de la. miama. manera que ahora. nos 
echa,, reunia yo en otro salón á loa persona
jes del partido alfonsino que sucesivamente 
iban llegando, desde el respetable conde de 
Cheate, envuPlto e:1 su blanca capa. al adusto 
D. Claudio. Mientras presentaba. yo loa pode
res de Doi\a Isabel dos ideaa me agitaban, 
idea.a que, revistiéndome de la gravedad pro
pia de Ju circunstancias, procuraba que no 
trasluciesen. Era. una la de la impresión que 
mi . relativa. juventud ante aquellos selorea, 
casi venerables, me producía á mi mismo 7 
debía producirá ellos. Era. la. otra. la del apuro 
en que me hallaría, dado el criterio que lleva- . 
bayo formado sobre la composición del futuro 
Gabinete, si la mayor parte de aquellos selo
rea me decían que •si• cuando lei ofreciese, 
siquiera. tímidamente, un puesto en el :Ministe
rio. Concluída 1A parte más ceremoniosa del 
neto, comenzaba la más dificil cuando tuve 
que hablar particularmente con cada uno de 
loa presentes que, formados en dos líneas, se 
agrupaban á mi paao. . 

Fué uno de ellos D. Aguattn Eateban Collan
tes, á quien había yo acusado en aquella céle
bre causa juzgada por el Senado veinte aftos 
antes, y de la que aalió libre el entonces Minis
tro de Fomento. •Sr. D. Agustín-ledije:-Yo 
le estoy muy agradecido por la conducta. noble 
que ha seguido usted conmigo en París. Usted 
y yo hemos olvidado las diferenciai. que nos 
aepararon en otro tiempo, pero el público no 
las ha olvidado. Usted y yo no podemos figu. 
rar en el mismo Ministerio. Yo, sin embargo, 
le ofrezco una. cosa. que creo aat.iafará á au 
corazón de padre. Su hijo de uated (á la sazón 
muy joven) vendrá conmigo, y yo le ofrezco 
hacer su carnera; usted, por su pute, puede 

elegir la. legación que mú le convenga. a Acep. 
to agrauec,uo, Y.aat tue que ae le nombró ili
nisu-o en l'ortugal, y au hi.Jo D. Satlll'DÍAo 
entró como subsecretario en la. Prelidencia y 
prestó muy buenos aenicio1. 

• Sr. D. Antonio-me preguntó D. FentaDdo 
Alvarez : -4 está usted dispueato á restablecer 
la Constitución de 1845h No-le repuse;
mucbo1 de su1 principio• aerán reapetado1 ; 
pero el criterio con que yo aprecio laa circuna
tanciaa me imponen la promulsación de una 
nueva ley para la :Monarquía eapallola. • • En
toncea-dijo Alvarez,-aunque preate mi apo
yo al nuevo orden de cosaa, no puedo formar 
parte del Gobiemo que ust.ed va. á presidir. • 

• A usted le t.engo reaervada la Embajada. de 
Espala en Roma-le dije á D. Antonio Be
navidea.-Hay cuestiones muy · imp<>rtant.ea 
que deben·plantearae, y un hombre de aua lu
ces y experiencia. es necesario al Gobierno 
oerca de la Santa Sede. Con usted, Sr. Moya
no, sé que no puedo contar-observé al pasar 
á su lado. a • En efecto, no ea posible, dado el 
camino que presumo piensa usted seguir •-me 
respondió. • Una. dificultad menos •-pensé. 

Bala.venia también se negó en un principio ; 
pero algo más tarde, y cuando yo había ya 
mandado a.viso á Sánchez BuaUllo, debió re• 
flexionarlo mejor, y me participó au acepta
ción. a 

Otros detalles interesantes, que no retengo 
con t.anta fidelidad, aladi6 el insigne hombre 
de Estado. • 

Recuerdo también perfectamente que en la 
noche del viernes 6, última vez que le ví, trazó 
en breves ra.agoa la. historia del conde de Ohea
t.e, desde que en sus mocedades asistió al co
legio de D. Alberto Lista, situado en la. calle 
de San Mateo, donde adquirió, en la compal~a 
de tantos lite:-atoa como allf se reunieron bajo 
la direoción del inspirado poeta, la afición á 
las buenu letras, hasta. su mando en Barcelona 
en 1888. Cánovaa, que haeía juaticia al valor 
del venerable general, creía que su conducta 
en la. capital del Principado no reapondió á las 
eaperanzaa que en él ae cifraban, por una idea 
equivocada de los medios de que di1J>Onía, 
mu:, suficientes para haber inclinado la balan
za en favor de la Reina, si Pe:mela se hubiese 
decidido á marchar á las Provincias Vascong&
das con las fuerzas que mandaba. en vez de a&
li· casi ac,1., de Bucelona. e.coitado por T.i
drraga. •Tan cierto ea-alladfa D. Anto:iio,-
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que el valor militar a muy distinto del valor 
de la responsabilidad par& ._doptar grandes 
r~solucioaes ea momentos 1up1emos. • 

Encontraba. muy merecido y ap1opiado para 
un& peHona de las coadic1one1 y posición so
cial del conde d<l Cheste la dirección de la 
Academia Espaftola. 

• No hace mucho-aiiadí.-que algunos des
contentos quisieron levantar mi nombre fren· 
te al del director actual; pe10 yo me negué 
en absoluto á•todo lo que, sobre no ser justo, 
representase romper la tradición de aquella 
casa. Allí los presidentes han durad:, ea el 
cargo hasta que Dios ha dispuesto de ellos. 
Molías ha sido tal vez la única excepción, pues 
con el pretexto de su ausencia como Embaja
dor en Paria, fué sustituido por el conde de 
Cheste. Ha sido también o~ra tradición de la 
casa, que' empieza en su fundador, ·coa&ar su 
dirección, no meramente á un literato, por ao
bble que fuese, sino á hombres amantes de 
las letras, de gran importancia social por au 
cuna ó preaLigio ¡:o!ítico ó militar, y claro ea. 
que reune estas coadicioaea el ilustre vete
rano.• 

La situación de Cbeate en Catalufls llevó de 
lá mano á Cáaovas á recordar la de Calonge 
en Castilla la Vieja. 

• Calonge hallábase todavfa en mejores con~ 
diciones ; más cerca de la Reina, con una o&
cialidad eur:Jec:d.1 y a:dii!nta de marchar 
contra los revolucionarios. 

Dea&provechó aquellas circunstanc:as, y co
metió la imprudencia de salir solo para San 
Sebaatián. En ·Quintanapalla le hicieron vol· 
ver atráa y en otras estacionea le buacaron 
para matarle, y debió su salvación á la Milicia 
Nacional de Dueflas, que le apresó. 

Si ambos gen!ralts hubieaen coincidido con 
sus tropas en Guipúzcoa., quizá h11biese cun
hiado la faz de los acontecimientos. • 

• El arte del mando-nos d-?cía otra tarde,
como todas las artes, exige hábito y aprendi
zaje. Claro es que será éste más corto ó más 
largo, conforme á las condiciones y aptitudes 
de la persona. Loa ingleses, más prácticos que 
nosotros, han creado una clase gobernante 
que en las magistraturas honorí&cas locales y 
del conda.do adquieren desde luego una pre
paración para los puestos del Gobierno del 
Estado, en el que tantos grandes e:emplos 
ha dado la sriatocracia, ya lwry, ya •Mq. • Y 
deeenvolviendo estos principios, reforzábalos . 

con el fruto de su p.:opia ezperiencia ljle los 
hombres con quienes había compaa tido las ta
reas del Gobierno, que bien qu11iera reprodu· 
cir, si la discreción no me lo vedaae. 

¡ Como me lo I epruento cont1Íluamente en 
esto:; inol\'idables momentos, con sus expre
sivos ademanes, las inflexiones variadisimaa 
de au hermosa ,·oz, ya serena y reposada 
cuando narraba. ó definía, ya. viva y enérgica., 
y& insinuante y m$liciosa ! ¡ Y aquel peculiar 
dectr, con el que de.ba relieve á expresiones 
que en otros labios hubieran paaado inadv.,r
tldaa ! La oportuna coloc'ación de las palab;as, 
los inciscn que int1 oducia, sin perder el hilo dJ 
su pensamiento, y sobre toJo el inimitable 
manejo de los ad,·erbios, eran particularida
des de su locución, que excitaron siempre mi 
asombro y con.tribuyeron á explicarme la in
fluencia avasalladora de su mágica palabra. 

i Quién hubiera poJido decirme que tres días 
después, por aquella misma. canelera que, 
tranquilos y alegres, recorrimos tantas veces, 
había de ver pasar so!o, con paso acelerado, 
revelador de la tremenda catásu-ofe, cubierto 
de polvo, escoltado por unos cuantos soldados 
de Caballería, bajo los ardores de un sol abra
sador, el carro funesto que conducfa loa rea
tos inanimado, del insigne hombre de Est. 
do, y cien metros más allá á la d~solada viu
da, agobiada por el peso de su do!or, despÍo
mada sobre el hombro del médico y fiel amigo, 
impotent.e testigo de la irremediablé desgra• 
cia! 

Quédense para otro día oiros muchos re, 
cuerdos íntimos de D. Antonio Cánovas del 
Castillo ; que al renovarse en la mente la tris
tísima escena, las fuerzas se acaban y se em
bota la memoria.• 

• • • 
Con el propio título de CúR011a, del Coatillo. 

-Recuerdo& flltiino,, publicó el :Marqués de 
Lema, en 1A Epoca, otro interesante artículo, 
del cual copiamos algunos párrafos, por la 
imposibilidad en que nos vemos de reprodu· 
cirio en totalidad. 

·Después de elogiar l& idea del Sr. Núlez 
de Arce (1) de evocár el recuerdo de aquel fa• 
moso • parnasillo • que se ·co'lgr'!.'gaba (D ~l 
café del Prínc;pe, y de decir que Cánovas sen
tía gran admiración por· el talento poét:co de 

(1) V._ el ~ ele loa uUculoa ele eda s-i6a. 
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D. Gaapar, al que consideraba. como uno de 
los más notables artí&cea de la veni.ficación 
castellana, habla del Miniaterio conatituído 
por el aeftor Duque de TetuáD, ya mediado el 
afio de 1866, y en que obtuvo la cartera de Es
tado el Sr. D. Manuel Bermúdez de Caatro, pa
dre del Marqués de Lema, así como la. de 
UILramar el Sr. Cánovaa, que ., encargó inte
rinamente deapuéa:de la de Hacienda (1.1, por
dimisión del Sr. ,Alonao Martínez, que había. 
sustituido á D. Pedro Salaverría ; y después de 
referir loa aucieaoa del n de Junio y sus tria- . 
tes consecuenciaa, manifestaba lo siguiente : 

• He oído juzgar éon gran imparcialidad á 
D. Antonio Cánova.s la política de aquel Ga
binete, y merecen conaignane aua juicios : 
• Un Gobierno á quien habían sorprendido los 
sucesos de Enero y los gravísimos de Junio, 
no tenía razón para continuar en el pod-er. Po
drá apreria.ne de una. manera ó de otn. la for
ma en la cual. ,·iós, obligado ·, abandonarlo 
el General O'Donneli ; pero ·el h?cho de en
contrarse incapacitado para continuar aquel 
Gobierno no puede oln!cer dudas cuando sé 
juzgan los hechos con el de111paaionamiento 
c1ue trae consigo el tiempo y Ju. ezperiencfa 
política. • En cuanto á, su opinión sobre lo que 
repreaent.ó la Unión liberal, la esterilidad de 
su gest.ión política y adminiet.rativa y el ese.1-

so bien que reportó al p!I.Ís un partido de las 
condiciones de aquél, no obstante hallarse 
compuesto de los hombres ms notables de 
Espai'ia, nada tenJré que afladir, pues nunca 
ocultó Cánovas sus juicios, que pueden verse 
en el mismo Diario de Stafonu dtl Conynso, y 
algunoe en no remota fecha, ezpuestos en con
testación á ciertas apreciaciones hist.óricu del 
Sr. Silvela.. 

Como Posada, como Bermúdez de Castro, 
no se hizo nunca Cánovaa la ilusión, después 
de los sucesos de Junio, de que el Ministerio 
O'Donnell ~nservaba la con&anza de la Coro
na.. Más crédulo y confiado el Duque de Te
tuán, resistíase á las ezcitacionea de sus com
pa.fleros, que le aconsejaban pusiese en claro 
tan importante cuestión, y á regaftadient.es 
fué cediendo, y llegó á proponer á S. M. cier
tas medidas de gobierno, cuya aceptación po
día servirle para comprobar la solidez del te-

(11 Loa demú Müailtroa enua loa ar... Calderón Co
u.nt., Poeada Herrera, Zab&la y Varqu• de la Vep 
de Armijo 

neno que pisaba. el Gabinete. Y ui vino la 
suspensión de laa sesiones parlamentarias, el 

, propósito de reforzar la mayoría del Senado, 
la present.aeión de la lista de veintidós Sena· 
dores, la insignificante alteración en la misma 
por la adición del nombre del Conde de Zal
dfvu 1 la creciente con&anza del General 
O'Donnell, seguida por su completa decep· 
ción cuando se conaideraron, por quien podb. 
hacerlo, prematuros los nombramientos de los 
Senadores vitalicios propueatos por el Go
bierno. 

Retiróse entonces del poder, para no ,•olver
lo á ocupar, aquel hombre que por muchos 
aloa había ejercido influencia decisiva en loa 
destinos del país, y á quien si alguna falta pue
de imputánele en su vida política, la poste
ridad tiene que reconocer excelentes y sóli
das cualidades. Aun cegados poda pasión po
lítica, reconociéronla.s sus contemporáneos. • · 

Sigue el Marqués de Lema ocupándose del 
Duque de Tetuán, 1 adade: 

• Pero dejemos la. palabra. á Cánovas, cuyo 
juicio sobre el primer Duque de Tet.uán tras· 
ladé al papel en el momento miamo de oir
aelo: 

• No er• un genio, pero hallábase dotado de 
tan sereno juicio; poseía una tan gran doaie 

. de eentido común ; era tal la ponderación de 
sus facultades, que auplfan con ventaja al ta
lento superior de owos hombres. Amaba su 
carrera, conservando siempre aquellas aficio
nes á la milicia que no tenía Narváez, que 
(frase tezt.ual de Cánovas) no volvía la cabeza 
para ver puar un regimiento. O'Donnell tenía 
afán de poder é influencia.. 

Ninguno ama más el poder por el poder mis
mo. Fuera de las de la política y milicia, c,i
recía de a&ciones. Puede decirse que lás mu
jeres no le dominaron nunca ni le ocupó seria, 
mente el amor. Cuando, en rana ocaaiones, 
estallaba su carácter, era violeniísimo ; pero 
en general era de trato apacible, de juicio frío 
y sereno, y no se exasperaba, como Narváez, 
á cada instante. 

Dotado, como éste, de gran valor penonal, 
no era arrebatado y temerario como el del Du
que de Valencia, del que se diferenciaba mu
cho. Narw.ez tenia gran talento natural, mu-

68 
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cha ambición, aunque menos apego a.l poder 
que su rival ; airvióle su posición militar para 
Hat.iafacer su ambición política. Af re,·és de 
O'Donnell, su earácter era habitualmente muy 
violento, aunt¡ue tales arranques no eran siem
pre inconscientes, pues D. Ramón sabia que 
tenia. un capital en su mal genio y supo explo
t.lufo en situaciones. difíciles y &Un normales, 
como hombre político que era y de grandes 
aptitudes para. el arte de dirigir y dominar á 
los hombrea. Narváez admiraba más en oca
siones, pero O'Donnell at;raía con mayor 
afecto.• 

~ termina el llarqués su artículo así: 

• Sabida es la división que la pérdida de su 
jefe produjo en las filas de la Unión liberal. 
Algunos hombres importantes de este gran 
p1U"tido permo.necieron fiele11 á sus compromi
sos con el país y )a. Monarquía, apartándose 
de la política de la. revolución. Entre ellos 
eatu,·o Cáno,·as del Castillo, á quien los suce
sos de Septiembre sorprendieron en Simancaa, 
engolfado en aquellos papeles que fueron siem
pre su mayor delicia., penetrado su ánimo, sin 
duda, de aquella máxima que más de una vez 
he oído de sus labios: • Un hombre honra.do 
no puede de buena fe tomar part.e más que en 
nna sola revolución, y eso porque ignora sus 
efectos y eu traacendencia. • 

Et. :PrlAttQUU DE LBJU. 

• • • 
Cáno,·as )' la preiiu. 

PO R D. J. :V A ~ j Y JI' LA Q U B a 

Tomado del Diarfo tlr. Bawlo11a, publicó 1,o. 
J,;¡,,itt,, en uno de eus númeroe inmediatua á 
la muerte del Sr. Cánovas, el siguiente artícu
lo, en que nos permitimos hacer algunas su
presiones, como en ot.ros trabajos, por la ne
ceaidad de acomodar el original á las dimen
siones no peq ueftas ya de la obra : 

• Nunca se puede decir con tanta propiedad 
de uno que muere que • le llegó el dfa de las 
alabaoza1u como ahora, apli8'ndolo al Sr. Cá
no,as del Castillo. Desde el más humilde ga.ce-

tillero basta el Príncipe de Bismarck, nadie le 
ha regateado la ponderación de aus grande, 
merecimientos, excépto algunos fanáticos
fanáticos, no : malvados-que han honrado 1111 

memoria vomit.ll.Ddo sobre su tumba la hiel de 
su odio satánico. Ni esta gloria le ha faltado. 

Lo. prensa periódica es la que más se ha ex
cedido en el tributo de alabanzas pagado al 
difunto por totlas las clases de la sociedad ; 
pero, á decir verdad, debía esta reparación 
al muerto como compensación á las ignomi
nias que arrojó sobre el vivo hasta las mismas 
puertáa del 11epulcro. · 

Reciente~ente decía un periódico de eeta 
localidad que á pocas penooas se había tra
tado tan duramente como al Sr. Cánovaa en 
los í1ltimos meees de au e:iciatencia, pues se le 
negó todo, aai la inteligenoia como la instruc
ción, la bondad como la rectitud, el patriotis
mo como la moralidad ; se le llegó á calificar 
de calamidad nacional, y su presencia en el 
Poder como un crimen de' lesa.· Patria. Es in
dudable que la prenaa periódica. allanó el ca
mino al homicida y preparó la escena para 
comet~r el crimen, convirtiendo poco menos 
que en criminal al que la seeta había elegido 
para víctima. Se le hizo odioio entre los sec
tarios y sospechoso entre los que se dejan im
presionar por la prensa radical, quienes, sin 
admitir por completo las afirmaciones de aqué
lla, creen qu1> ha.y algo de verdad en el fondo 
de lo que dice, sin tomarse la molestia de com
probarlo. 

Periódicos circunspectos como ú T'cmpt, ú 
J ournal dt>s l'Jébala, Le J m1rnal de Gtnffe, y 
~tros, sin dejar de hacer justicia al 't&Jento, 
al saber y á lu dotes de hombre de Estado del 
Sr. Oánovaa, lamentan que no supiera romper 
con su pasado de doctrinario, que fuera re, 
fractario á las exigencias democráticas de los 
tiempos presentes, que no diera satisfacción 
á las aspiracionee liberales de la mayoriá. del 
país, que tuviera encerrados loa derechos de 
hablar, escribir y asociarse en límites dema
siado estrechos. 

Esto se dice, por ligereza 6 falta de informa
ción, cediendo á las calumnias de los radica
les, de un hombre que admitió el sufragio uni
versal y el jurado, y ha consentido una liber
tad sin límites en todo-mucho mayor que la 
que se goza ó se sufre en Franciar-ain e:iccluir 
la propaganda y organización anarquista. 
Hasta tal punto ae e:ltravió la opinión en Eu-
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ropa y América, que hay quien ha parangq
nado el Gobiemo de Cánovaa con el de Feli
pe 11. 

Un periódico republicano de Barcelona, á 
quien no ha de cegar au afinidad de doctrinaa 
polfticaa con el malogrado' estadista, al reci
bine la noticia del atentado de Sa1.1t-a. Águe
da escribió : • Cualquiera que dijera que Ci
novaa podía ser asesinado. hubiera sido teni
do por loco de remate, pues sus talentos y su 
modo de gobernar corriente y ,l~nfro ele la, idra$ 
moderna• no enm para crearle enemigos de 
eu. naturaleza.-Ha. aido preciso el tolle tolle 
de loa periódico, e:dl'R.lljeros, la lty,'nda del 
Montjwidi, para armar. sin duda, el bra,io de 
un &BeSino, que también ea it.a.lia.no, como el 
que inmoló á Carnot. • 

Con nneetro colega, barcelonés coincide un 
periódico extranjero, también republicano, el 
.1,ltfflllll dt Q~, quien estampa en su número 
del 13 de eate mea loa siguientes párrafos: 

«&Acaso ae necesita más para hacer esta
liar de repente uno de esos accesos de frenesf 
sanguinario que espantan y desconciertan. que 
los tristes hábitos de una polémica sectaria, 
eea lenta intoxicación de entendimientos ave
riados J>01' medio de doctrinas prefladaa de 
odio ; las incesantes campaflas de injurias, de 
imputaoionea, de críticas emponzofladae ; una 
atmóafera de IOlpechaa, dé cóleras, de exci
taciones pérfidas y maliciosas. cuidadosamen
te mantenidaa t. 

Todas Jaa personas sensatas y desapasiona
das han reconocido que el principal causante 
de la muerte del Sr. Cinovas fué la prensa 
periódica. ; que ella, con sus imprudencias, sus 
intemperancias y sus a.vieaas pasiones armó 
el brazo del asesino ; pero no solamente la 
prensa extranjera, como insinl'1a nuestro cole
ga barcelonés. sino t-ambién la eapaflola, y no 
sólo la radical, pues periódicos que hacen pro
fesión de monárquicos y tienen la pretensión 
de formales,· no perdonaron medio de descon
siderár, de vestir el sambenito del réprobo al 
que la aecta anarquista se limitó á ejecutar 
como víctima. destinada al sacrificio por una 
opinión pública edra.viada por la prensa. 

• Falta la religión y falta también la disci
plina •-dijo con acento de tri•teza y de ver-

dad el seflor Obispo de Sión en su magnifi{'a. 
oración fúnebre.-No sabl'n la responsabilidad 
moral que contraen'-afladía-los que, empu
flando el lápiz para la caricatura y la pluma 
para la sátira, dest.ruycn con el anna de la bur
la los más respetables principios. • 

A estas palabras del elocuente prelado, uno 
de los mú importantes periódicos de Madrid 
las pone et siguiente comentario : , }(editen 
sobre su alcance cuantos emplean au ingenio 
en la obra de desacreditar al todo lo que brilla, 
á todo lo que se levanta sobre el nivel vulgar. 
El chiste soez, el sarcasmo injurioso, el ata
que calumnioso, adornado todo ello como fle
cha ponzoflosa con las plumas vistosa.a del in
genio. causan heridas mortales y son quizá 
armas que abren el camino al otras más mor
tales y peligrosas. • Esto ea lo que ha pasRC.to 
al Sr. Cánovaa, á ese tirano abominable. ene
migo feroz de·todas las libertades, que pocos 
díu antes de morir consentía que en un ar
tículo titulado Prflttd~r ,11lrnir..-1A Tw¡uiaiti6n 
en :&,¡,afia durank t1 ,;,,ro .:rr:r. ae dijera lo si
guiente : • El anarquismo dinamitero ae~irá 
haciendo estragos mientras hnya ,·erdugo! 
como los de Mont.juiclt. que se ceba.n en infe. 
Jicea é inocente!I obreros, y mientras en esta 
sociedad exista hambre é injusticia.• (1) 

Así por este tenor se ha ido preparando la 
catástrofe de Santa Agueda.. contribuyendo 
1~ prensa radical y la monárquica, la ligern y 
la formal, pues durante meees enteros cente
nares de periSdicos han atacado. no sólo 1011 

actos del Sr. 04novas, que en esto estaban en 
1111 derecho. sino su persona, apliellndole con 
todo rigor la máxima integrista de que lo que 
importa es matar al artillero en vez de entrP· 
tenerse en desmontar 11\8 piezas. Y luego vie. 
ne el llanto tardío ha.<Jta. de los que no tuvie· 
ron escn\pulo en propagar la leyenda. de Mont
juich ! 

Tiempo atnls dijimO!I que la prensa peri6-
dico. se iba convirtiendo en /fa«flum Dri para 
la sociedad actual ; hoy piensa ya· como nos
otros un periódico tan 1)0C() sospechoso como 
el Fwaro, de Parla. i Qué triste desengaflo 
pa.ra los que abrazamos la profesión con en
tusiasmo y enter11 buen11. fe!• 

J. l[Att Y J'LAQUEB, 

m Se«d11 el Sr. Gil Muetre, ae han e1tadi> p11b1i,an, 
do 33 pori6clieo9, que Bl Siplo Ftdtt,.. califica dt de• 
caradam.-mto anarquittae. 
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Cáno,·a11 hb1torlaclor, 

POR D. RODOLPO ft0DRÍOUBZ DB AB31A8 (1) 

Hdt11li,•• ,l,·I rt'i11t1,ln ,le JWit•t 1r.-R~rnlvtió11 
,le l'orlU90l. 

• La grandeza. de la obra literui& del Sr. Oá
novas del Castillo nos induce á hacer un aná
lisis de sus trabajos, porque consideramos que 
presentar en conjunto aus ideas principales es 
prestar un servicio á las letras, aun cuando loe 
pensamientos bosquejados aparezcan desluci
dos por las torpezas de nuestro lenguaje y laa 
impurezas de nuestro estilo. 

Empezamos ocupándonos de sus estudios 
históricos, porque la opinión general loa esti
ma como la· mejor producción de su t-alento. 
Entre esos preciosos estudios elegimos hoy el 
que examina la irreparable separación de Por
tugal. 

Muy fácil ea escribir obras de Historia en 
las cuales se sigan las corrientes \'\algares al 
apreciar los hombres y los acontecimientos y 
se aprovechen los materialea. acopiados por 
otros. Cuando, por el contrario, un historiador 
no quiere fiane de las pruebas reunidas por 
1011 demú, i~vestlga 61 personalmente con la
horiosidad y persistencia tenaz. acumula do
c-umentos y datos de primera mano, y, pres
<'indiendo de las opinionea expuestu, somet.e 
eon serenidad á su recto juicio é imparcial cri
terio todos los elementos reunidos, realiza unll 
de las funciones del pensamiento más noble 
y grande y de re1111Itado1 má!' ,\tites para el 
desenvolvimiento de la Humanidad. 

Tratar los asuntos hist.6ricos de la primera 
manera dicha pueden hacerlo todos los hom
brea de medianos entendimiento é ilustración ; 
pero desmenuzarlos y juzgarlos del segundo 
modo expuesto, es empresa que sólo pueden 
realizar los talentos de primera magnitud, de 
NOS pocos que reunen dotes t-.n variadas como 
perseverancia infatigable en la investigación, 
clarividencia intelectual suma para mostrar 
iluminadas de luz épocas pasadas que el tiem
po entenebrece, dominio de los mecanismos 
del lenguaje, para evocarlas con aus rasgos tí
picos á la vista de todos, independencia rara 
de raciocinio para desechar ajenos pensamien-

• (1) Toma- de TA Bpo,-n, qúe lo pablW en tu 
mimen, del 28 de Agollo ele 1897, eáe notabl~ 1 erudito 
tn.'hajo del Br. Rodrfl'les At-. 

tos, confianza ·grande en las facultades propias 
7 rectitud de ánimo bast-ante para reprimir 1011 

impulsos de la pasión y las vanidades naciona
lt'S, y no dejarse guiar más que por la. razón, 
la. jusUcia y l& imparcialidad. 

Muchos autores habían hablado de Maquia
velo antes que Macaulay eacribiese su bello 
ensayo. Todos presentaban al ilustre floren
tino como la. encarnación de la más refinada 
maldad política. •. . . . . . . . . . . . • . . . . 

e•• e• e• e e• o o I o I O O O O O O O O OO.• O 

• Después d, leerá Macaulay, comprendemos 
que en el Prlneipe no late el corazón de Ma
quiavelo, sino todo el corazón de la Italia en
tera del Renacimiento. 

Antes que Cánovaa escribiese su estudio 
sobre la Revolución de Portugal, multitud dé 
historiadores habían descrito dicho aconteci
miento y deducido la responsabilidad que Fe
lipe IV y Olivares tu,•ieron en el funesto he
cho de consecuencias tan deplorables para la 
Patria. Precisamente, en medio de las múlti
ples bellezas que ostenta la obra que analiza
mos, de su estilo y lenguaje, de la erudición 
recóndita que mueat.ra, nos llama especial 
atención Jos juicio11 <lel Sr. Cáno\"as acerca 
de Felipe IV, su primer Ministro, ,; el estado 
de Espafla á mediados del si~lo x:vn. Al leer
los es cuando sentimos el ánimo ]evantado, en 
presencia de una superior crítica, que mani-. 
fiesta en el Sr. Cánovas todas esas rarísimas 
aptitudes de verdadero historiadnr á que an
tes nos reíeríamos. 

Leyendo 'á ltaca.ulay, vemos derramar to
rrentes de luz sobre la casi fabulosa figura de 
Maqaiave]o. Leyendo á Cáno-ras, surge• en 
nuestra mente un siglo xvn iluminado por 
oleada de rayos cl,uísimos que disipan la espe
sa. niebla que lo en\'oh-ía. Después de haber 
examinado muchos historiadores, meditamos 
recordando las reflexiones de Cáno,·as, y des
aparece el engallo en que estábamos, y com
prendemos bien las causas de nuestras des
gracias. Aquel cuadro pint.ado por todos, don
de resaltan un Rey libertino y un privado im
bécil, como fuentes casi únicas de nuestro de
caimiento, no es más que \ID falso suello de 
ilusos. 

En el estudio de Oánovas se sienten reve
ladas todas las palpitaciones del corazón es
pallol en el siglo xvn, sus heroismos T s,.. 
quezas, y se ve cómo no había entonces nin-
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gún poder humano que sostuviese el frágil 
alcúar de nuestra preponderancia. Felipe IV 
y Olivares tienen vid& nueva, alumbrad& por 
loa juicios juatíaimos de Cánovas, fundados 
en pruebas irrebatibles. El desgraciado Conde 
Duque, que ha merecido l& execración peren
ne de loa eapafloles, aparece muy distinto de 
como lo conceblamos. 

Cuando encontramos un& obra histórica, 
cualquiera que sea su extensión, que levanta 
los tupidos ,·elos que ocultaban la verdad. y 
que noa hace ver una época tal cual era, con 
,·iva realida!I, dando nue,·a; C!l.tne á 1111 peno
najes, aentimo1 toda la conmoción que produ
ce la serena majestad de la Hiatori& critico-
filoaó&ca. · 

Todos ae empeflaban en acumular defectos 
en Olivares, para. convertirlo en causante de 
nuest,ra ruina. Sus con~mporáneoa, desde la 
Reina Isabel hasta el últin10 hombre del pue
blo, lo odiaban profundamente. 

Se ocupa el autor de la.a sátiras é insultos 
que le formaron á Olivares tan mala reputa
ción, oitando á Quevedo y Vivanco entre sus 
contemporáneos, y á La.fuente entre los mo
dernos historiadores, que presenta al miamo 
como un ambicio10 vulgar, diciendo que sin 
carecer de entendimiento cometió más torpé-
1.aa que si hubiera Rido un imbécil. . . . ... 

Manifiesta después el Sr. Rodríguez de Ar
mas que cuando la opinión general se empefla 
en dar determinado ca.rácter á un personaje, 
todos siguen la creencia aceptada, y que sólo 
loa espíritus muy superiores saben auatraerae 
á las idolatrías y denigraciones comunes para 
distribuir las alabanzas y las cenauras con jus
ticia ; sólo la crítica ele,·ada ,·e la, buenaa y 
malas cualidades que existen en los hombres, 
que no aon encarnaciones del bien 6 del mal, 
1ino conjuntos de defectos y bondades. Así 
estudian las celebridades históricas Taine, 
Guizot y Macaulay. Así analiza Cáno,·as el 
carácter del eaclarecido Conde-duque. 

e Nos lo presenta lleno de orgullo, aoberbia. 
,·anidad. presunción y a1Togancia, tratando 
1·on dureza. á los más encumbrados y COl)fiando 
de modo excesivo en su talento y experiencia. 
La ·irresolución es, 1ér{1n Cáno,·as, la cuali
dad que m~s perjudicó á Olivares, porque e ne
l"esit,an los hombres públicos 1-. inspir11ción sú-

bita de cuál será el menor mal de 101 mala. a. 
Seflab. también las faltas políticas de Oliva
res : el no haber hecho la paz con Holanda, 
aun perdiendo á Flandes, para que se hubieae 
resistido mejor la guerra con Francia y ae dis
pusiese de más recursos para. someter á Por
tugal. El no haber desterrado á irap¡nza de 
Portugal en 1637, fué un gran error, lo miamo 
que el aacar de allí en 1840·1.300 1oldado1 y 
dejar aólo una eBCúisima guarnición. • 

Para describir el Sr. Cánovaa la• buenas 
condiciones de Olivare&, recurre , textos de 
individuos que estuviéron en relación con él. 
Además de las opiniones de loa Embajadoree 
,·enecianos llocenigo, Comer y Justiniani, que 
también inserta el Sr. Cánovas en el Bo..~ jt, 
Ai~tórieo d.: la·c- d,. ,twtria, cita las d3 Fran
cisco de ?delo, Friceyra, él Nuncio Sachetti 
y BMsompierre. Todas esta.a personas, que no 
estaban ligadas á Olinres por afectos ó in
tereses, lo presentan adornado de tan noblea 
prendas como el valor, actividad incansable 
1,ara el trabajo, ilustración, elocuencia, a.cti
. vidad, desinteré,, Wento, deaeo de engrande
cer el reino y entereza. en sus tratos con el 
Rey. i Cuán diferente el Olivares que todoa 
describían al que muestra Cánovas con tex
tos irrefutables á la ,·ista ~ En vez del privado 
adulador. el :Miniatro indómito que impone . 
con firmeza su, opiniones al 'Monarca; en vez 
del adocenado valido, el gobernante que se 
des,·h•e por NJunir dinero y tropu para la 
guerra, desplegando laboriosidad extremada 
para acumular elementos en Flandes, en Fuen
terrabia, en Catalufta y en Portugal, en medio 
de invaaionee ext.ranjtras, formidable, insu
rrecciones interiores, carencia de recunos é 
intrigas palaciega• pua. destituirle ; en vez 
del amante de diversiones y featejoa, el polí
tico incansable que se queja de tener qua asis
tir á ellos, robando tiempo á los negocioa pú
blicos, cuando había que luchar con tantos 
incon,·enientea, con tantos problemas impo
nente,. 

En ,·erdad, no era Olh•ares un hombre vul
gar, aun cuando fracuaran las empresas que 
cllrigiera. N'o se estrelló ante frágiles obatácu
los, sino ante cmpeftoa inmensos. En las de11-
graclas nacionales tuvieron él y Felipe IV al
guna culpa ; pero no toda la reaponsabilidad 
e, de ellos. En Olivarea, como dice Cánovu, 
se halló la victima expii1tnri11 de los errores 
de todo11, 
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Según el común sentir de 101 historiadores, 
el Conde-duque ea culpable de la pérdida de 
Portugal. Oánovaa prueba que durant.e au Go• 
biemo no se tiranizó á los portugueses, y eólo 
hace á Olivares el cargo que le corresponde 
justamente, aeftalando aJ par el que á otros 
puede imputa.rae. Desde los tiempos de Feli
pe 11, graves falta& se oometieron, las cuales 
nunca. fueron enJDendadas. 

Felipe IV ha sido descrito siempre como el 
Rey perennement·! entregado á galanteos, 
amoro•a.s conquis~s, fiestas y placeres ; que 
sentía tedio y horror por loa negocios de Es
tado y repugnancia in,·encible hacia cualquier 
asunto serio. 

Oánovaa, con textos autorizados, justifica 
que Felipe IV, aunque amante dé diversiones 
é imbele enemigo de asistir á acciones de gue
rra, no ae deepreocupaba de las cosaa públi
cu y de aus deberes de Monarca. El prólogo 
de Felipe IV á su traducción de varios libros 
de la. HiMt>rin dr Italin, de Giucciardini, 1011 

muchos decretos de su puno y letra que exis
ten y su correspondencia con sor María de 
Agreda, no tenidos en cuent.11, por tantos his
toriadores y examinados escrupulosamente 
por Oánovaa. paf.entizan el deseo de Felipe lV 
de servir bien á la Monarquía. 

Para explicar desventuras tan grandes 
como las que sufrimos al mediar el siglo x,·11, 
traza Oáno,·aa un cuadro fiel y exacto, aunque 
amargo, de la. verdadera. situación de Espafta, 
cuadro rebosante de matices so111bríos que en
tristecen el ánimo ; pero con una realidad y 
una viveza de colorido por nadie igualadas. 

El regionalismo, doloroso rescoldo de .las 
divisiones medioevalea. bacía que no ai1tiese 
verdadera unificación na.ional después de la 
unión geográfica. de territori01 ; por eH no 
había uli espíritu espaflol, sino tendencias dis
tintas en cada región. El Conde-duque de
mueat.ra •'! talento polit,ieo al decir al Rey en 
una Memoria que el negocio más importante 
para S. )l. era. ser Rey de Esp11fta, no de Cas
tilla, Aragón; etc. 

Si no existía la debida compenetración y so
lidaridad en la Península., tampocl'> había !a 
riqueza necesaria para hacer frente á tantas 
empresa& giganteacu. i Cuántos trabajos, 
.cuántos eafuerzos tenía que hacer Olivarea 
para conseguir que las Cortes votasen subsi
dios, aun ~n las épocas de mayores peligros! 
Siquiera In agobiadn C114tilln. hacfa normea 1a-

orificios para sostener nuestra grandeza ; pero 
las demú provincias ae reaistían á contribuir 
con -las cantidades que demandaban lu dr
eunatanéias. Hasta el espíritu militar. había 
decaído en 1640. La nobleza no acudió á alis
tarse cuando la g11e1T& de Portugal, como en 
pasados t.iempos. ¡ Qué ezaetíeima es esta 
idea de Cánovas : toda. grandeza que no se 
apoye en el deaarrollo naeional, tiene nece
lllUÍamente que caer! 

Aquella. situación tan violenta en que esta
ba Espafla. haciendo esfuerzo, sobrehumanos 
para sostener su preponderancia, resistiendo 
todavía como un coloso las acometid,a de in
finidad de enemigos, la bosqueja Oánovaa de 
manera incomparable. 

Oreemos que Oánovas ha. reproducido el -ca
rácter y el espíritu de la Espafla. del siglo xvn, 
,·aliéndose de pruebas auténticaa, las cua.!es 
combina. é ilustn. con reftezione., atinadfsi-

. simas, ¡>ara. descubrir la verdad que ocultaban 
nalgares prevenciones. Despuéa de leer la 
rornlución de Portugal, vemos delante de 

· nuestros ojos las corrientea secret.u que la.
tia.u en lu entraftas de la soeiedad eepaflola, 
deede los diaa de 111 ma.yor encumbramiento, 
y que esta\>an llamadas á ooasiona.r su des
censo politico ; vemo1 marca.dos sin atenua
ciones los aíntomas de debilidad que habían 
de conducir á los aciagos aloa del cuitado de 
Carlos II., 

* * * 
1,a II ac-ión. 

POR D, MANUBL ORTÍZ DE PINJl:00 

. En carta dirigid& por el miemo (l) al seflor 
D. Andréa Mellado, y que publicó l,a ('o,,. 
po11,1~11cia ,1,. E,palla, insistiendo su autor en 
la brea humilde. pero pa.t.riótica, de ocuparice 
de los asuntos coloniales, preocupación pro
funda y preferente-decía-de Espala entera; 
después de consigna.r que el gobernar es la
bor que no puede interrumpirae ni aba.ndol!ar
se un solo día, una hora, un instante, manifes
taba. lo siguiente: 

• Unánime y merecido duelo ha consagrado 
la. Nación á la pérdida irreparable que le cau
sa l& st'!bita desaparición, la muerte del gober
nante •upremo, del director de 111 política in-

. (1) Pué Onís de Piuedo amigo ime.-rablo de la in
íancia (llieaapre i~ juntoe) de Xarto., 1 amboe con-
di(l!{puloa 1 amip fali- do Cúoyq. · 
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terior y exterior, del eat.a.diata. eminente , 
quien tenía con&ada la defenaa. de su hon
ra (1), la integridad de la. Patria, la aalvación 
de ta.nt.oa int.ereaea, la vida. nacional, en las 
preaentea aza.roaaa circunstancia,. 

Cúovaa, el patricio inaigne, ha sido vil
mente a.seainado cuando más necesaria era á 
la Patria su eziatencia. Acechado por la deaea· 
peración demente, por el odio anónimo, infa
me, ha sucumbido en defen11& de la sociedad 
y de Eapa.lla. i Glorioaa. muerte la suya y we
menda desgracia la nuutra al perderle ! En
tre los que le lloran, b"laae quien eataa lineas 
escribe, amigo suyo de toda la. vida. 

Pero cuant.o mú ae considera au .muerte, 
mayor aparece la obligación, la responsabili
dad de llenar, haata. donde aea posible, el \'&· 

cío que en el Gobierno ha. dejado. 
La. Nación no puede aguardar, la nave del 

Estado no ha de parane, y f.odo el mundo 
anhela conocer &jamente cómo va , continua.r 
la ardua misión que él deaempellaba. Obra 
peraonalíaima su marcha política, resultante 
de aua calidades pro¡Siaa, de au alteza de 
miras, de su genial manera de ser, & quién 
ofrece garantíaa de acierto para reemplazarle T 
Lo de menos era en él ser jefe de su partido. 
Los hombres , quienes imponía au voluntad 
no la diacutían, no replicaban ; admiradores 
conataotes, le obedecían. ciegamente. La pér
dida del jefe ea algo más que la diaperaión 

-de la hueste conservadora, ea la muerte del 
partido. En él ee engendraban todaa laa inicia
t.ivaa ; él era el programa, y valerosamente 
asumía t.odaa la.a responsabilidades. 

Tomó las riendas del Gobierno y nadie se 
&jó m'8 que en ~l, sin curane &P.eDU de loa 
que le a.compallaban. Deeap&l'eCe, 7 ninguno 
ve el sucesor. Hay una t.umba. glorio&& 7 un 
Gobierno deshecho. 

Marquemos lo que era. su peraonalidad en 
el ejercicio de sus funciones oficiales, y ae ex
plican el fenómeno de su omnipotencia. La 
insurrección sepa.ratista en C11ba, con su ori
gen extranjero, aua comienzos audaces, su fe
rocidad, babia. estallado ; y lejos de amedren
tarle, airviólé eolQO incentivo para acometer
la. Formó su plan pan. defender la integridad 
de la. Patria, y se lanzó , ejecutarlo .con ener- · 

(1) ConYieae tener pnan&e que el Sr. OrUa de Pi• 
necio tlltaba m117 dil&anclado, • polftiea, del Sr. a
YU, lo qiae nmema el 'falor de aua juieiGa 1 aprecia..._ 

gia nunca superada. Creció en talla -mqral á 
medida que crecía el peligro. Con el auxilio 
del Ministro de la. Guerra, organizó los medio• 
de aofoca.r el incendio. 

SoJdados y dinero urgían, y llamó reservas, 
nu,rió los regimient.os, formó un ejércit.o, em
barcóle rápidamente en la flota. traaatlút.ica, 
ajustó armament.o, municioaea, pert.rechoa, la 
construcción de acorazados, de buques meno
res de coi~, llenó loa parques y arsenales, se 
apoderó de todos loa reeortea de gobierno, 
inspiró eon&aaza , la Nación, que res~ondió 
á au llamamient.o con su sangre y sus recuraoa, 
enwegándoae á él en cuerpo y alma; diaolvió 
Cortes y convocó ot.raa nuevas, yerro gravi.si
mo que soportó la opinión silenciosa para no 
crearle obat.culo ninguno ; encargóae de di
rigir las relaciones diplomáticas; di6 instruc
ciones , diario á nuestro ,embajador en W aa
hingt.on; •upo, anLea que t.odoa, laa not.ieiu 
infauataa por el cable, sin intiinidarae ; la de 
la. insurrección aterradora de Filipinaa no 
quebrantó su entereza ; defendióse en hábi
les conferencias de personajes extranjeros 
enviados para inquirir sus planea, de astutos 
reporkr, de la prensa de Europa y de América; 
acordó el relevo de Generales en jefe y lea 
nombró sucesores ; mudó por si loa rumboa 
de su política, sin miedo , la critica, sustitu
yendo la de aauardal"lo t.odo de laa armas, de 
su primera época, "r la de laa reformas y 
conce1ion.es políticas ; redactó sin consulta. 
16s decret.os que laa contienen, con los preám
bulos amplísimos que las explican ; pronua
ci.ó en loa Consejos presididos por la Corona 
importantes diacuraos ; escribió notaa raer
,·adaa ; despachó la correspondencia telegrá
ftca •meta.; refrenó conjuras en los suyoa ; 
oyó quejas acerbu ; abatió soberbias intem
perantes, y aún quedóle tiempo para conver
sar , t.odas horas con los periodiataa de la cor
te y de provincia.a, recibir Comisiones, presi
dir Academias, curiosear libros nuevos, hablar 
de a.rte, de literatura, siempre animoso, algu
na vez abrumado, nunca rendido, ni débil ni 
vacilante en su voluntad inquebranlable, en ·,u 
labor titánica, asombrosa. 

Toda esta. obra personal ha concluido. 
& Quién de entre loa suyos puede reemplazar..' 
le t Y sin embargo, la neoeaidad de gobernu
apNDia; 101 probleinas no dan espera. Como 
au eiatema era haoer frente , 101 aconteoi
mient.o1, improvisar el remedio, manejar el 
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timón aegún arreciaba el oleaje, no ha dejado 
ni rumbo trazado de antemano Di plan cono· 
c;do ni secreto por descubrir. 

Su muerte lo ha re,·elado prontamente. Loe 
que fueron ejecutores de sus órdenes, aus dó
ciles Ministros, han caído en el aturdimiento ; 
el partido sa ha declarado en plena indisci
plina. Los jefes de grupo se entregan á la 
discordia como loa Generales á la muerte de 
Alejandro. La opinión loa mira con lástima. y 
con terror. 

La 11ituación en Cuba. y en J:'ilipinaa apare· 
ce agravada ..... • 

• 1 Qué nuevaa instrucciones habrá. recibido 
~ir. W oodford después de la muerte de Cáno
\'&S t & HIIJ' namores más gravea que loa que 
circulan sobre sus p,ropósitos T 

Los oabecillas cubanos, conocedores de la 
debilidad del Gobierno, exagerándola. á su mo
do, t qué no serán capaces de intentar para 
,~yudar la políLica. yankée t El General Weyler, 
ofrecida. au dimisión, t cómo ha de aentir en 
la ejecución de 6US medidas aquella. firmeza 
que la confi~za en Cánovaa le inspiraba t • 

........................... 
• Esto no puede ser y no será. La Nación no 

ha de consentirlo. & Dónde buscar el remedio, 
la solución I En palabras, en frases, en mani· 
(estaciones de Cánovas, ·1as cuales pronunció 
en momentos críticos, y más ó menos veladás 
consignó luego en documentos oficiales. Todo 
el mundo las conoce. Más de una vez, al diri
girse á redactores de periódicos de la corte, 
dijo: 

• En esta lucha. empellada. en defensa tle Ea
paila., á la que consagro 1aa energías de mi al
ma, he meditado laa dificultades nuevas que 
pueden ocurrir, resuelto. á hacerlas frent.e é 
intentar vencerlas. Si alguna vez resultasen 
superiores á mis esfuerzos, la Nación deci
dirá.» 

i La Nación decidirá! & Qué quiso decir t Lo 
único que· podría expresar en su podero11a in· 
teligencia, en su amor á la Patria, en su fe 
monárquica. La Constitución - pensó - es el 
acta en que la. Nación delega. en la Corona por 
modo permanente su soberanía. para aer ejer
cida con arreglo á los principios fundamenta.
lea. La palabra. Nación fué usada por él como 
sinónimo de Trono, Monuca, Corona ; que 

fuera de este símbolo, de esta acepción, él no 
podía de otro modo emplearla.. Si pretendió 
esforzar el significado, fué en el sentido de que 
la Nación está obligada á expresar sus senti
mientos, 11us aspiraciones, aus propósitos, por 
medio de la. opinión pública, para que la Co
rona obre con conocimiento de lo que el pue
blo quiere, de lo que la mayoría. anhela en cir
cun&ta.nciaa extraordinarias. En esta. compe
netración de relaciones en que la Corona ha 
de vivir con la Nación, la. corriente comunica· 
tiva .ea continua y se produce fuera de los or· 
ga.oismoa oficiales por tantos '1 tan eficaces 
medios como en la vida moderna tiene la opi
nión para manifestarae. 

El momento previsto por el gran estadista 
ha llegado. Nunca pudo él prever que lo traje
se su muerte ; pero cuán alto habla en pro de 
su talenw de gobernant.e haber calculado esta 
contingencia. suprema bajo forma tan respe
tuosa como consoladora. 

La Nación decidirá; ea decir, si el curso de 
los acontecimientos hicie&e preciso, inevit&
ble, que la Nación sea oída, óigaae á la Xn· 
ción y que ella decida. 

Y como la Nación no es ni los orgauiBJDoe 
oficia.lea ain libertad, ni loa partidos políticos 
solos, apasionados, la Corona únicamente 
posee el procedimiento legal para consultarla. 
& Cuál ea éste t Llamar al poder á otro hom
bre, á quien, autorizado para disolver laa 
actuales Cortes, garantice, obrando con ám
plio criterio, las elecciones de otras, dignas 
de los problemas Jlamadoa á resolver. • 

• • • 
Cáno,·a11 del Castillo. 

POR D. l. P. DE Q. 

Las inicia.lea J. P. de G. corresponden á 
las del distinguido escritor D. Juan Pérez de 
Guzmán (1), autor del interesante artículo 
que transcribimos á continuación, y del que 
es copia deapuéa : (2) 

• Ya duerme en San Isidro su cadáver. Allí 

(1) Publfcame otro. arUeulos del mlmlo autor en 
ade libro. 

(2) ~ tener qua auprlmir algu- p,f.rra· 
fot de uno 7 ot.ro ea gn1eia de la bn.vedad. 
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el sentimiento unánime de la. Patria erigirá 
au sepulcro en altar. 

Todas las opiniones ae han expresado ; to
dos los afectos han estallado en latidos de do
lor, y amigoa y adversarios, con admirable 
identidad de emoción y de pena, han pronun
ciado el aevero juicio de aquella vida t,a po
derosa y tan fecunda. 

A las sent.encias propina han afladido loa 
ext.ranjeros sus fallos desapasionados ; y si 
Caatelar ha dicho que Cánovaa no tiene susti
tución ; si su muerle para El C,,.b,, y El Tiem
¡,o ha sido una gran desgracia, una inmensa 
des\·entura. nacional ; si por sus obras, para. 
El J•aú, había. merecido el universal reconoci
miento de a.;r uno de los inás eximios estadis
tas de los modemos tiempos, y para Bl lm
parcial, por una parte era el más enérgico pa
ladín del Trono, y por ot.ra el más firme sos
tenedor de la defensa social, más allá de nues
tras f~nteras, donde los hombres públicos se 
avaloran con otro peso y por otra medida, no 
sólo debe Espafta á Cánovaa del Castillo, en 
la opinión del TirnrA. haber inspirado el aen
timiento político de sus contemporáneos, sino 
que el JJaily ~lail ya ve á la Historia. incluyen
do todl\ la obra del ilustre estadista entre las 
más salientes realizadas en nuestra. Nación. 

A la venlad. Espafta. en su largo desenvolvi
miento histórico, jamás se había envanecido 
con la gloria de un estadista de las prendas 
personales, de la fecundidad y resistencia· de 
acción, de la elevación y extensión de miras 
del Sr. Cánons del Castillo. 

Las figuras más elevadas en nuestra vieja 
Monarquía quedan empeqneflecidas en su pre
sencia. Ni Cisneroa llevó por espacio de vein
te aflos adelante un plan más vasto de recons
tmcción nacional. ni se valió de instn,men
tos de mayor benignidad y grandeza de almA 
para realizarlo. Hay que buscar naturalezaa 
regias para haoerle compaftía. Hay que buBOal' 
sus congéneres en Fernando V de Aragón, con 
su perseverancia : en Carlos V, con su espí
ñtu innovador; en Felipe II. con los hábitos 
de su trabajo y au prudencia. 

Entre los Borbones, Cánovas es superior i. 
Felipe V y i. C11,rlos III. la figura m'8 decant..
da de nuestros tiempos modernoi. Y entre los 
· :Ministros de t.a.ntos Reyes, ni uno solo ae le 
puede· comparar. 

Ni Eneenada.. ni Floridablaoca, ni Aranda, 
ni Oampomanea, tuvieron un Trono que ACar 

de aua ,pavesas, una familia augusta que reaca.
tar de su ostracismo, campos vastos de civi
les contiendas que reducir , la paz, fanatismos 
obcecados de escuela que &JTancar de ra(z, 
rivaftdadea aviesas de tradición ó de extirpe 
que fundir en una. oomún concordia. un cuer· 
po entero legal sustanUvo que establecer, una 
Hacienda disipada y en quiebra que recona
truir, una Administ.ra.ción desmoralizada que 
reorganizar y un país indigente de ánimo y de 
fortuna i. quien infundir alientos viriles y i. 
quien poner en camino de rehacer su propia 
prosperidad. 

Estos milagros, en nuestro siglo, no se han 
realizado, en medio de las grandes r&volucio
nes de Europa, más que en Espafl.a y por el 
Sr. Cánovas del Castillo. La Alemania de Bia
marck estaba preparada para los triunfos mili
tares del Rhin y para los morales que han sido 
su consecuencia. La Italia de Cavour se ha en
riquecido con los despojos de todos los des
heredados y se ha engrandecido con el apoyo 
de todos los auxiliares extranjeros. La Ingla
terra de lord Beaconsfield ha podido levantar 
el emporio de su imperio colonial y mllritimo 
sobre los grandes medios que le han prestado 
su hegemoní11, de los marea y su opulencia. La 
Hungría de Deak ee ha rejuvenecido por las 
condescendientes y magnánimas conceeionea 
de un Soberano, de índole verdaderamente pa
ternal. La Francia de Thiers ae ha reconatruí
do sobre los inmens~ recul'llOII de eu bienestar 
interior y sobre su propio instint.o de conaer
vación. 

Pero en Eapafla, Cánovas no encontró sino 
un país en todo y por todo absolutamente dis
Jacerado. Toda la obn. reconstructiva le per
tenece, t.odo" el pensamiento fué suyo y suya 
todo. la ejecución. 

El Trono, el Parlamento, los partidos, 101 

hombres, en sus_ manos no han sido más que 
inat.rumentos, para convertirlos luego en la 
dignidad é importancia de su propia inst.itu
ción. 

Su influencia, que ha durado veintidós dos, 
no ha sido otra cosa que una escuela conti
nuad._ de necesaria disciplina opuéeta. i. loa 
hábit.os de una inveterada. insubordinación. A 
esta disciplina ha subordinado, pan imprimir 
su movimient.o annónioo al conjonto, todu y 
cada. una de las diverso piezas del complicado 
m~amo; y entrega.da cada. cual i. ,u pro
pia. pollencia, denko de 1u radio peculiar de 

eo 
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acción, ha logrado obtener la auma de fuerzas 
en que al morir ineaperada, violenta. y glorio
sa.mente, deja conat.i.tuída. nuewa. aociec:lad 
política y civil. 

Si acierta el 7.',mu cuando escribe que la trá
gica muerte de eat.e gran hombre de Estado · 
deja. oaer una. pesadumbre de simpática tril
t.eza. sobre la. Reina. Regenr.e, .._ respetada-
porque, en efecto, el dolor de la. Reina Cria
t.i.na., como ella misma ha escrito á la desolada. 
viuda de Cánovaa del Caat.illo, la identifica 
é ident.i.fica á aua augustos hijo.a en el ama.rgor 
de aus lágrimas y en la. agonia de eu duelo,-el 
Timu compromete la. elevación de au juicio 
cuando eat.i.ma que eat& inmenaa desgracia, 
por la pérdida de un hombre de tal ma.gnitud 
•de talentos, proyecta una oscura sombra sobre 
la juventud del Rey. 

La. grandeza. de la ob1a. del Sr. Cánovaa es
triba, más que en nada, en la solidez de au 
propia aubsiatencia. Su muerte llena de dolor 
todos los corazones de Espafta.; pero no in- · 
funde el mú leve temor en ninguno acerca de 
nuestro ponenir. La. obra del Sr. Cánovaa no 
se intemampirá. Este eerá el último titulo de 
su gloria. 

Los problema.a pendientes que noa abruman 
serán dominados victoriosamente, ain más que 
cont.i.nuar con fe la norma. de conducta que SO· 

bre ellos el gran estadista tenía t.razada.. Una 
exquisita. prudencia. y una indomable energia 
llegarán al triunfo de nuestros problemas más 
abstrusos. Ta.l es la. virtud de su disciplina, 
que ha de sobrevivirle por mucho tiempo, y de 
sus enaeftanzaa, que han de vivir eternas en 
nueat.ros cora.zones. 

Como ocurre con la Reina.-Emperatriz Vic
toria en loa aeaenta. alioa felioea de au reinado, 
la. balanza. del Gobierno del Sr. Cánovaa, en 
los veintidós dos de la dirección explicit,a ó 
tácita de su Gobierno, se auman en un número 
de beneficios sin término con que Eapafla ha 
alcanzado en ese tiempo los propeaos noto
rios que todo el mundo observa y admira. 

& Quién ha.bría. de ha.her profetizado al aeftor 
Salaverría, en cuyas ma.noa, al· principio de la 
Reatauración, el Sr. Cánovas recomendó el 
haoer el inventario de nueat.ra derruida Ha
cienda., que á los veinte aflos de aquella obra 
gigantesca el crédito del Gobiemo y la pros
peridad del país .podía llevarnos á sostener 
guerra.s tan di1pendiosaa como las coloniales 
pendientes, ain int.errwnpir en lo m'8 mínimo 

ni un solo día laa obligaciones ordinaria.a .de 
la vida nacional, ni recurrir á las oneroaaa im
posicionea de loa preat.amiatas extranjeros t 

1 Quién. había. de decir al General Marqués 
de Mire.valles y á au mismo Subseoret.ario en
tonces, -el Genera.) Azoárraga, que aquél Ejér
cito qpe la Restauración improvisó, y con mil 
esfuerzos emancipó del yugo de au tradicional 

· indisciplina, podría dar á las guerras de Ul
tramar contingentes de 200.000 soldado,, mo
delos de valor y de virtudes militares, sin que 
el país opusiera la menor reaiatencia. al ll!lCri
fioio, ni las penalidades de la campa.la orearan 
un solo deacontento 1 

Todos estos, y otros que no enumeramos 
por no hacemos prolijos, son loa frutos ma.te
rialea permanentes deduoidoa de las oonquia
t.s políticas y morales heohas por el Sr. Cáno
vas del Castillo en los veintidós aloa de.supo· 
der y de la. imposición de au admira.blé disci
plina en todas las órbitas de la. vida. pública. y 
civil. Eatoa elementos, que tan .poderosamente 
contribuyen á la pública prosperidad, se sus
tancian en otras tantas fuerza.a de resistencia 
que, alrededor del Trono y al amparo de las . 
Instituciones creadas, garantizan la continui
dad de la obra del Sr. Cánovaa el Oaatillo, 
cuyo espíritu generoso y bienhechor batirá 
desde el cielo sus alas sobre •• Patria, pan. 
él tan querida, y que le debe tantos beneficios, 
para. que no N pierdan los frutos de su labor. 

El Sr. c,novaa, que jamás tu\'o émulos en 
el reconooimiento q!M de su superioridad de 
pensamiento y de acción todos loa hombres y 
todos loa putidoa le hacian, deja en todos lo! 
campos adoctrinados ilustres cont.inuadorea. 

No ha mucho, ante cierta actitud del Sr. Sa
gast.a. con su partido, el Sr. Cánovaa excla

. maba: 
-i Gra.eias á Dios que si UD dfa me duele 

la cabeza., cuenta la Patria. oon quien la sirva 
oon mi misma abnegación.! 

Ciertas disidenciu co111ervadoraa no lo han 
sido de principios, ni aun de métodos de eje
cución, con el putido en que ee formaron hom
bres polfticoa bajo la égida. del Sr. c,novas. 
...................... ' ..... . 
........................... 

Todos tienen· por vínculo común la Patria 
y el Trono. y ,para defender la. integridad de 
la primera. 1 la aubeiatencia y la inmunidad 
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de la Corona., en laa máa arriesgadas pruebas 
de la fortuna, todoa acudirian á los mane. del 
hombre ilustre de Eaiado que acaba de morir 
violentamente, , pedirle inspiraciones de 
acierto y á hacerle ganar, desde el eepulcro 
que le encierra, su fuerza de la virtualidacl 
permanent.e de eus ideas y de sus obras, las 
legendarias victorias que el romance atribuyo 
á nuestro antiguo Cid cast.ellano, levantándo
lo de la tumba. de San Pedro de Cardefta para 
combatir contra loa moroa. 

i Lloremos su muerte, pero engrandezcamos 
su recuerdo ! 

Lo que él creó e-' en honor de todoe ro
bustecerlo y conaervarlo ; y loa hombrea de 
todas las opiniones y laa fuerzas conaervado
raay progresivas de la Nación, creadas 1 es
timuladas bajo el amparo del Trono 1 de las 
Instituciones, como una pifta rodearían el so
lio de una Reina dotada de t.antas virtudes 1 
de un Rey nillo rodeado de tantos preaLigioa 
y esperanzae, para defender en ellos las salva
,niardias de la Nación, si por cualquier con
cepto apuntase en el horizont.e de nuestros 
destinos el más tenue síntoma de peligro. 

Deja. la muerte del Sr. Cánovae algunos pro
blemu difíciles pendientes, como loa de las 
guerraa coloniales, la reconst.rucci6n de nues
tro poder maritimo y las reformas de nuestra 
política. colonial. Eataa eran lae áltimaa cues
tiones en que su espíritu batallador eataba 
ahora interesado, prometi,ndose que, para 
la seguridad 1 los progresos del porvenir, las 
aolucionea por él acariciadas serian el comple
mento de toda su labor reconstructiva desde 
el primer día de la Reatauraeión. Su dolorosa 
muerte quita á eaas soluciones el honor de su 
nombre y de su &nna ; pero su espíritu se re
flejan en ellas, y de cualquier modo, sea quien 
quiera el que victoriosamente las realice, 11. 
él también deberá la Patria, en medio de tos 
c.-onftictos que pusieron esas cuestiones sobre 
.,1 t.apete, las poderosas iniciativas que él se 
complacía en ver dirigidas acertadamente á 
un próximo resultado. 

Ya el polvo de la sepultura cubre loa reatos 
del Sr. Oánovaa, pero su espíritu habrá de 
vivir por mucho tiempo entre · nosotro11 ; y 
cuando laa generaciones. que personalmente le 
han conocido y admirado pasen también y se 

desvanezcan en el impla.ca.ble giro de la. vida, 
la. Historia. le habrá fabricado la &gura gigan
te de su genio y ef inventario glorioso de 1u1 
obras, con que su nombre jamú ae extinguirá 
de loa anales de la Patria. 

La misma tngedia. de su muerte, aerá el úl
timo título de su glori&cación. Caatelar no se 
ha engallado cuando ha. dicho : e Su muerte 
gloriosa le abre la inmortalidad.• Un periódi
co ha repetido : • Su muerte, ya gloriosa por 
la vida, lo "1'á mucho más por la muerte. • 
•Al cabo-como dice El Imp&Tdal-esta tri,. 
gica desventura. lleva en sí envuelta. la glori
&cación del martirio, pues muerto Cánovae 
por un anarquista, lo constituye en mártir de 
la defensa social, sentimiento que era en él 
tan profundo como el sentimiento de ]a p.,. 
tria.. 

••• 
Cánol"u en lM salone11. 

POR l. P. J>E. O. 

• El que con diestra pluma se proponga en 
su día ser biógrafo de&nitivo de Oánovas--
puea hasta hoy no lo ha sido ninguno en la ex
tensión que demanda el estudio sobre un hom
bre que durante tanto tiempo ha deaempellado 
papel de primer orden en la política de Espa
fta, siendo la palanca ya viaible, ya velada, de 
todos los 11COntecimientos,-no podrá meno, 
de consagral' muchas 1 muy curio11M pt(ginas 
, la manera cómo' su habilidad le hizo aer
,·irse del instrumento de la mujer para las 
mayores funciones 1 los bien pl'epa.ra.dos éxi
tos de la vida social 1 páblica. 

Es un CTrOr creer qu·e la mujer no ejerce en 
la Naturaleza·y en la Historia sino la influencia 
del hogar y el sublime ministerio de la mater
nidad. El alma de la vida ea la mujer, y mien
tras la sociedad es más culta, más grande y de
terminante es el influjo que ella ejerce. El 
amor, que ,parece eer el único objeto de au 
existencia, no es en ella mak que su medio. 

La clara penetraei6n de Cánovaa, desde 1011 

,,rimeros pasos de su carrera, as( lo compren
dió ; y en todas las e,·oluciones de su destino 
buscó en est.e resorte poderoso de la mecánica 
social el secreto e&oaz de los Nsultadoa que se 
Jlroponía. No es ext.rallo que el que muy jo
,·eri aún, y al guiar sus primeros pasos por 
el trillado campo de ta política., eacahToao pe
r1,·"ga1 (1.- intrigas y de ambiclonN. aupo dnde 
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luego meterse en el bolsillo desde las columna!! 
de La J•atria , Paeheco, , Ríos RolllB y , Pas
tor Dfaz ; que el que al dar con Fernández de 
loa Ríos el segundo avance en T..a, NureJad•·~. 
logró adquirir el mismo ascendiente, <1ue ya 
no perdió jamás, sobre car,cter tan entero 
como el del general O'Donnell ; que el que al 
advenimiento de la unión liberal, de que fué 
el espíritu invieible, sin disputarle la jefatura, 
se hizo ltrbitro de Posada Herrera, y al venfr, 
, la ca.ida de la. unión liberal, la reacción con
aervadora, se hizo árbitro de Mon, de los Oon
chu y de Miraftores, en todos sus caminos se 
bttsoase t.eatro, opinión, punto de apoyo y pro
yección balística. en el escenario privado. 

Con eatttdiarle en el seno de )a. tertulia inti
ma. de )a difunta duquesa. de Rivaa, en el co
medor de la condesa del Campo de Alange, 
todavía durante la últ.ima revolución, en los 
aalones de la condesa de) llont.ijo, y después 
de )a Restaura.ción en el comedor de la duquc
aa de Bailén, ae despeja la incógnita de mu
choa de los lances de cu fortuna. 

La tertulia int.ima de la duquesa de Rivas 
sólo tenía en apariencia. el aapecto •literario 
y el aapecto selecta.mente aristoe1'tico, pero . 
además era una tertulia polít.iCL 

El dominio total y omnímodo de la prensa, 
su continuó jalear y machacar aobre loa nom
bres que encumbra, no tiene tanta import.an
cia en el encumbramiento de un nombr~ y de 
UD prestigio, COmO la contipua alabanza y pon• 
deración que brota de uno de estos círculos, 
donde no se leen todos loa periódicos y de los 
que, alcanzando la suprema autoridad social 
que tenia la. caea y familia del egregio autor 
de loa Bomallt'l.t y de TA fver:a.dd ano, salen 
las "l)Utacionea impuestas al reato de Espa
fta y con una auNM>la inmortal 

Hizo Cúovas de la tertulia de la duquesa 
de Rivas su trono privado literario, au cort~ 
suprema de admiración, el m'8 escogido de 
aua círculos aocialee, y luego que se halló en 
completo dominio de él, alU discernió para los 
dem,s laa palmas académicas, loa cargos pa
latinos, Ju alturas de 11, diplomacia y laa al
tura• del Parlamento: todas 11,1 distinciones, 
en ftn, de la ,suprema cultura artística. 6 inte
lectual y todos loa pin,euloa de la carrera so
cial. L1, última de est,aa hechuras de °'novas 
en el círculo familiar de la duquesa de Ri~as, 
lleva un nombre ya glorioso pan Eapafta : 
U4mase Uarcelino Menúdez 7 Pelayo. 

El eomedorde la condesa del Campo de Alan
ge, tenia una significación muy distinta. Allí 
la musa reinante era la política. i Pero con qué 
resortes I La agudeza del ingenio estaba á puja 
ent.re la ilust.re seilora. y el comenea.l iluatr.?. 
Allí,, fuerza de sátiraa del at'cismo mejor tem
plado, ae domesticaba á la.a fieras del Parla.· 
mento, y cuando 1a nota ae extremaba. y el 
chiste resultaba un poeo duro, había. un t,cito 
pacto entre la egregia. dama y el egregio polí
tico, mediante el cual el ingenio aarcáatico 
echaba el peso de la originalidad y de su res
ponsabilidad , la sarcáaticá dama y ésta al po
lítico ; de modo que se hacía diffotl desentra· 
ftar la 1>rocedencia efectiva del chiste. 

Es indecible el n\Ílnero de los caracteres en
teros que allí tuvieron que plegar la.a alas J" 
su inflexibilidad, y aunque las anécdotas que 
de aquella casa aurgían con velocidad eléctri
ca. co1Tían por todQs .)os altos cireulos de Ma
drid, las ,·ictima.s propiciatoria.a se despepita
ban por aer comensales de aquella mesa y jus
tn.dorea de aquella lid. Si ae formara un libro 
en que se recogieran solament.c algunas de Ju 
Ira.sea gnficas, de los moties típicos, de loa Jan_. 

· cea ,paradógicoa y de laa escenas cómicas que 
de allí salieron ó que allí ,e prepararon, no 
habría entre loa hombres de ingenio GrM1ia
nea y Quevedos t.empladoa y su&oienllea á mo
delar tantas formas picantes de gracia y de ta
lento. 

Esta labor no era. estéoil, sino la prim:ir fuen
te de subordinación que °'novas tuvo, antes 
de enq.yar en edad más madura. loa resortes de 
disciplina. puestos en juego para someter , Ju 
unidades de autoridad moral que él formó tan
tos eapíritna díecoloa, tantoa engreimientos 
.pretenciosos, tantas posiciones reaiatentes, 
'-68taa tendencias exclusivas y tantos vuelos 
de la ambición. 

El que ha. deserit-o recientemente on La. Ba
Jiall4 Modmw los salones de la cou<leaa del 
Montíjo, podrá excuaane aqu{ de &ja.r la. ma
nera cómo el talento de c,nova.s los aprove
chó como inatnunentos de su carrera é instru
mentos de su política. La condesa. del MonLÍ· 
jo, ·al fin y al cabo, era ta. madre de la ~spa.
ftola ilustre que compartía en Paria eon N11po
león III el trono imperial de Francia: y aun
que la egregia dama excluía de au casa. todo 
reflejo de parcialidad política, era, á p('IU' de 
au deseo, y significa\,a. en la opinión de pro· 
pios y extrafto1 un& verdadera 1ucunal diplo-
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mática del palacio de las Tullerías. Frecuentar 
aquellos salones equivalía. , ponerae en inme
diatt. relación aocial con todo el alto elemento 
diplomático de todas las potencias del mundo. 
~ Cómo Oá.novas no había de procurar ejercer 
allí diNCtaa influencias y hacerse parUcipe y 
muy partícipe de au ambiente 1 

Loa aa.lonea de la condesa del Mon,ijo sir
vieron á ()¿novaa de íntima tribuna., princi· 
palmente desde la ca.ida del ministerio largo 
de la unión liberal hasta. la muerte del general 
Nuváez. De a.lli parLieron todas aua exhorta

. cionea y todos sus augurios para que llegu-a 
á auguatoa oídoa el eco de la tempestad que 
ae frapaba. De allí pu-tieron y allí a~ forma
ron laa combinaciones minial'3riales de 186-i, 
de 1865 y· de 1886, en que personal y auccaiva, 
mente él puó por las carteras (le Gobernación, 
·de Ultramar y de- Haciend1. 

Y después de au destierro, al Cael' del poder,· 
deade aquelloa aalones contribuyó , hacer sen
tir el peao de su influencia hMta en el mismo 
Trono. · 

Otra vez, durant.c la revolución, y sobro 
todo deade la renuncia del Rlly Don Amadeo, 
airvióae Cáaovia del ascer,diente por él con
quiatado entre las damas de la sociedad arla
tocn.tica que frecuentaban loa salones de la 
condesa del lfontijo, y ya. también loa de la 
rnal'quesa de Portuga.lete y los de la condeea 
de Vilchee, para 1mgerirlas á hacer en loa tem
plos con públicaa demostraciones la reacción 
moral de la religión y de la. fe, y á hacer en las 
callea, en la Castellana, en la Plaza de Toros, 
en todas partes, la reacción material a pro 
de la cau&A del Príncipe D. Alfonso, re
tllndo á Ju muchedumbres anárquicas con 
la mantilla blanca y el prendedor de la. flor 
de U.. 

Y el movimiento que con esto produjo fu.: 
tal y de tal empuje, que sna reaultad()S pron
to ee vieron, como ai aquel ejército inerme y 
encantador. hubiera tra:do sobre Madrid y ·,o
bre tod~ Eapafla los ejércitos de llolt1[e y lo, 
caflonea del cerco de París. 

El comedor de la duquesa de Ba.ilén, dea
puéa de la Rllatauración, tuvo un cmcter mala 
conciliador y má,s pacifico. A 101110 lf'art-inez 
íué uno de sus más asiduos comensales ; y Cá
novas _con Alonso Ma.rtinez echaron en aque
llas comidsa firme, c:mientoa para la. concor
dia civil, que desde entonoee impera en los 
partidos avanzados de la política y para tac 

tranaaccionea mutuas de la obra de&nitiva. 
constitucional. 

Cuando los partidos ae de&nieron 1' se eata
blecieron de una manera permanente, loa dos 
campos at.riDcherados de la contienda cons
titucional, loa ealonea de las altas dama.a per
dieron alguna pu-te de au e&cacia, aunque no 
toda; pero la situación de laa coaaa permit.ió á 
Cánovas hacer 'la vida más concentrada, y 
uniéndose á dofta .Joaquinade Osma, convirtió 
su morada de la Huerta. en el centro de au es
trategia política. 

Ya ea lícito decirlo: Cánovas del Castillo, 
que en medio de au gran posición política pasó 
la vida, aaí en su caaa. de la calle de la Made• 
ra Baja como en la de Fuencarral (1), caai como 
un huésped y 11n pupilo, aunque rodeado de 
servidores que adora.han en él, no tuvo un ver
dadero hogar, una. verdadera familia (pu.ea au 
P.rimer matrimonio dur6 pocos aflos), ni gozó 
de las inefables dichas y de los tiernos cuida
dos que nacen del fondo de loa carillos domés
ticos, hasta que avanzado en aftos tuvo la suer
te de ealazarse con la esclarecida dama que 
en estos momentos llama hacia ai la compa
sión, la simpatía, la veneración y el reapeto 
de. todo el mundo. 

Todos loa afectos de que durante su vida 
. Cánovas había carecido (!), en su dist.inguida 
e-aposa loa encontró, y Mta ejercía sobre aquel 
ánimo loa influjos de reina y aeflora, de espoaa 
y de amiga. 

Llenaban, como siempre, 1u corazón y 1u 
mente los latidoa de la Patria, las demandas 
del Trono, la custodia,de un cetro reservado 
para un Rey que aún es un niflo, el honor de au 
nombre, la seguridad de su obra, la expeot.a,. 
ción del mundó y el juicio de la Historia. Pe
ro en eate juicio, en esta expectación; en aque
llas seguridades, en aquel renombre, en aque- · 
lla cuatodia, en aquellos deberes y en aquellos 
sentimientos sublimes, iban envueltos un re-

(J) VM6 ante. en familia 6 en eompatlía de eu ..aora 
madre y de ea hermano, el ooleeeioudor de etll.e libro. 

(2) Para el ariieulilta, 111111n eeto, no aon afeetoa loa 
ele· loa p<1llrr• y llennano,. et-• perdl6 eui nillo , 
au padre: pero a madre Yim bastantee allOI, no ~ 
ele elloa, ea ~. 
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cuerdo permanente, un culto continuo, un ren
dimiento perpetuo en aras de la que era la 
copartícipe de sus glorias. • 

• • • 
El eorazon y la cabeza en la revolurión 

e11pañola. 

l'OR I>. llAJS'UJIL TROYANO 

En el interesante trabajo que lleva. ese títu
lo, publicado en el Almanaque de El Imparcial 
para el presente afto de 1901, y en que se habla 
de Jovellanos, Riego, Espartero, Narváez, 
O'Donnell, Prim, Caatelar y Cánovas, su au• 
tor, el Sr. Troyano, que nunca fué muy bené
volo con el último, á juzgar por sua artículos, 
ó los que le han atribuído en dicho periódico, 
después de consignar que el pleno dominio 
de la inteligencia, fuerza capital del siglo XIX, 
comienza. en la política espaftola cuando llegan 
á ser &guras culminantes de ella Cutelar y 
Cánovas, loa ouales representan una influen
cia marcadísima, int-ensa, permanente, sien
do Cánovu todo el aapect.o conservador de 
la Restauración y de la. Regencia en su fondo 
y en su forma., y Castelar todo el lado refor
mador y .progresivo en la sustancia y en el pro
cedimiento, escribe del primero, ó sea de Cá
novaa, lo que sigue : 

·cCánovas es el intelectualismo en su más 
alto grado ; pero el intelectualismo que no se 
sobrepone á loe efectos de nueat.ra educación 
secular. Por eso mismo, por Jo que responde 
á la estructura mental que esa educación ha 
dado á la raza, au predominio ea mayor sobre 
los cerebros de aus contemporáneos atines. 

Su potencia diacursi11a ee enorme. Ba.ja siem• 
pre partiendo de un principio ó de un apoteg
ma. verdadero ó falso, que él mismo, con &ll· 

toridad pontifical. ha establecido ; pero baja 
con tal vigor, que se lleva por delante todo 
lo que encuentra. Ese vigor espanta á cuan
tos piensan en la misma. forma y los somete in
condicionalmente. Cabe decir que bajo su po
derío intelecLual, el servilismo sube del cora.-
zón á la cabeza. · 

Guarda el cerebro para lo grande 1 el cora
z6n para -lo pequello. Así ae produce un desni
vel, por donde caen muchas cona. 

Estima , )09 homb~ exclusivamente por el 

talento, y mientraa mira con simpatías á un 
malvado inteligente y vivo, aborrece, y aun 
persigue con sus epigramas y sarcasmos, á un 
tonto de buena fe. 

La conciencia de au ext.raordinaria fuerza 
intelectual, probada en laa lidea de la políwca, 
le hace presumir que lo podr(a. todo si tuvie
ra inat.rumento adecuado, y culpa de las defi
cienciu de su acción á Eapall& entera. Mira 
siempre hacia afuera, nunca hacia dentro, y 
no llega á notar que, venciendo fácilmente á 
los demás, oun~ se vence á sí propio.· 

Establece como un hombre de Estado las 
bases de la Restauración, y después deja á su-' 
bordinados suyos trabajos importantes y tras
cendentales, á fin de disponer de· tiempo su
ficiente pa.ra mostrar en salonea y Academias 
sus omuilaterales talentos. A pesar de ello, 
los de observación é inducción no se corres-· 
ponden en magnitud con los del orador, el po
lemista, el combiaador de pasiones é intereses 
para llegará un determinado fin, el conocedor 
de los resortes de gobierno, el bibliófilo, el 
erudito, el tratadista de cien diversa• cues
tiones, el hkcedor de frasea y epigramas. En 
el pedazo de cuarzo aurífero, ve el cuarzo, 
pero no ve el oro, y arroja. con desdén el pe
drusco. Pudo en los primeros tiempos de la 
Restauración cultivar gérmenes de vida y pros
peridad, pues era. omnipotente, 1 los deja 
soterrados bajo· Ju rutinas, los intereaea menu
dos y a.un los enormes. En los últimos aflos 
no hace de las energías que Espafla había de
positado en sus manos aplicación prove
chosa: 

Su inteligencia revelaba en grado gigantes
co lo que de ella sobra y falta en nueatra vida 
píablica, Foco poterítísimo, hallába.se coloca
do de manera que la mayor cantidad de luz 
cafa. sobrn fa. persona del grande hombre, no 
sobre la. Nación. Una muerte trágica viene á 
numentar el relieve. Y cada día. se nota con 
mayor claridad que la ext.raordina.ria fuerzi 
cerebral era. lo auyo, y las deficiencias co
rresponden á,.su tiempo y á la contextura men
tal dada á la raza. Esto explica muchas cosas. 

En esta rápida excuni6n á través de la vida 
pública de nuestro país durante el siglo, loa 
dos grandes motorea, fl corazón y la cabeza, 
ae nos presentan en proporciones muy diferen
tes. Si esto se nota en !ns cumbres, t qué será 
en las hondonadu 1 • 
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Recuerdos de la juventud. 

PO& BL CONJ>& l>B CASA·VALBNCli 

.En el libro que con ese titulo ha publicado 
recientemente el conde de Caaa,, Valencia, ha.
bl• de haber tratado por primera. vez en 184.6 
á Antonio Cánovaa del Castillo, y que á partir 
de 1847 ae matricularon íiempre el mismo día, 
para eatar juntos en la citedra, el propio Cá
no,•as, Alejandro Groizard, Fernando Rodrí
guez Pridal 1 él. Refiere que habiéndose ea
t.ablecido loa premios que indica y á que sólo 
podían aapirar los que hubiesen obtenido la 
nota de sobresaliente, resolvieron hacer oposi
ción á ellos los citados, á excepción de Groi
zard 1 ouo condiscípulo llamado Gago, y 
dándose un nuevo ejemplo de que no siempre 
gana en laa oposiciones el que máa v,Je, siendo 
Cmovas el de máa talento de loa cuatro, ob
tuvieron loa premios por unanimidad Rodrí
guez Pridal y él. 

En el curso académico de 184.7 á 184.8 ae ma,. 

triculó Alcalá Galiano, ó aea Caaa.-V alencia, 
con Cánovaa en la asignatura de literatura, 
en la que tuvieron por condiscípulo á Caatelar, 
que desde entonces fué querido amigo de am
bos, recordando una 'llesión solemne en que 
tomaron parte loa tres, y que ha referido el 
Sr. D. Pedro Novo y Colaon en articulo sobre 
Caatela.r, · publicado en la Iludroci6a Hapat'l<Jla 
11 Ameriea1111 de 29 de Febrero de 1896 con el 
epígrafe Ata&dota, auftntiM, de upatidtt dle
bru.-Dude utudianú á ;tf e de ]$.cado. 

• En 184.8-dice el Sr. Novo y Colaon-Oaate
lar estudiaba el curso preparatorio de Derecho 
y laamateriaa de literatura general y espaftola. 
Todos loa sábados celebnLbanse academias en 
la capilla de San Isidro, donde loa alumnos 
discutían temas capitaliaimoa de dichas aaig- · 
naturas. 

Allí ae dió á CO<Looer Caatelar como orador, 
produciendo sua dir.:ursoa la miama emoción 
que máa tarde produjeron en el Ateneo, en las 
Cortes, en las reuniones públicas y en la cá
tedra universitaria. 

AlU también comenzó Cánovas del Castillo 
á hacerse notar, liendo d cuombro de "" tondi1-
eituloa y de av, maafni,. 

El renombre de laa academias literarias y de 
loa oradores jóvenes había despertado gran in
teria, y cierto día presenciaron una aeaión loa 
°"8 altos funcionarios de la enaeftanza oficial, 

cocmo Seijas Lozano, Gil y Zárate, Revilla, 
Pastor Díaz, etc. 

Un alumno debía leer el meditado discurso; 
otros doa le harían objeciones orales. Loa ca· 
tedráticoa designaron á Cánovas para la lec
tura, y á D. Emilio Alcalá Galiano y á Caate
lar paro. las objeciones. 

El tema elegido fué : • 1 Cuál de las regiones 
conocidas favorece má11 la expreaión estética 
en el arte y á la poesía f • 

-Yo mantendré la superioridad del paganis
mo para eate fin-dijo Galiano. 

- Y yo la del criatia.niamo-exclamó Caa· 
telar. 

-Y yo, & cuál t-repuso Cánovaa.-Habéis 
elegido lo mejor ¡ pero como no se trata de 
profesar doctrina.a, .aino de mantener cont.ro
,·eraiaa, apechugaré con el panteiamo. 

La sesión resultó maravillosa. Cánova.s, des
pués de leer au discurso, asombró á todos con 
aus réplicas brillantes, profundas, acertadísi
maa. Caatelar pronunció una oración nligioaa 
que hizo llorar y creer á los máa racionalistas. 
Alcalá Galiano deleitó con au aabidur{a y co
rrección de estilo. Una ovación inmensa y sin 
precedentes premió el talento de eatoa exdep
cionalea discípulos. 

Al concluir el acto el rector, D. Nicomedes 
Pastor Díaz, loa llamó á au presencia y lea dijo 
con acento de convicción profunda: e Sr. Cáno
vas, usted será un gran orador político ; ee
ftor Alcalá Galiano, usted aenL un gran orador 
forense ; Sr. Oaatelar, háiaae usted cura y 
aerá el primer orador sagrado de este siglo. • 

En ese propio artículo cuenta al final ol se
ftor Novo y Colaon que, aleccionado por l• ex
perienciR., decía aflos después Caatelar: • Las 
trea coaaa que se me han illdigestado en la vida 
aon: loa percebe,, loa versos y la federal. No 
volveré á probarlos. • 

La parte del artículo transcrita, según el 
conde de Casa-Valencia, contiene tres equivo
caciones. El tema elegido para el discuno fué : 
• & Cuál ea la religión que maa favorece la inapi. 
ración poética t • Cuando nos lo comuDÍcal'On 
ae apresuró Caatelar á pedirnos á· Cánovaa y 
á mi, que tuvimos gusto en complacerle, que le 
dejáramos el catolicismo, lo que no hubo de 
causamos sorpresa, por saber que 1u lectura 
preferida eran nuestros escritores sagrados, y 
El (lfflio cltl cridiani,mo y Lo, mdrtiru, de Oha
teaubriand. Elegí yo entonces el paganismo, y 
Cánovaa er a.teí1mo para lucir au incomparable 
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ingenio con brillantes paradoja.a. Deapué1 de 
oir su elocuente discuno y de felicitarle cor
dialmente, aconsejamos todos á. Caatelar que 
1iguiera la. ca.rrera eclesiáatica, puea aerfa pre
dicador de primer orden. • 

• ... 
J.,a berencia ele CKoo,·aio. 

PORO. T. C. 

Tomamos de La Epoca el artículo que lleva 
dicho titulo y dió á luz dicho periódioo á pooo 
de la muerte del Sr. Cánovu, enc11.bezándolo 
de este modl) : 

• Un importante conaervador, que por 1u 
posición socia.!, sus aenicioa al partido y la 
influencia que ejerce en una provincia debe aer 
considerado oomo voto atendible, nos remi
te el siguiente artículo, en que con completa. 
fr&nqueza ex~sa lo que piensan de la situa
ción actual muchos conservadores de provin
cias (1): 

• Será cosa. de alquilar balcones para ver lo 
que pasa cuando yo me muera. • Esta fraae 
se a.tribuye al fecundo ingenio de D. Antonio 
Oí.novas del Castillo, y aun cuando puede no 
ser cierto que sea suya, ea oportuna, porque, 
en efecto, en todos los partidos la guitarra ea
tá templada para mucha música. 

En cuanto al conaen·ador, serfa de d~C?ar 
que nos mostn.ramos completa.mente unidos 
en esta. jornada. luctuosa., y ponemos la espe
ranza en Dios de que con au gracia iluminará 
los entendim.ientos ; pero bueno es que en 
MR.drid ~ sepa. cómo ae piensa en provincias. 

Ea cosa corriente que en todo ob inlalolo, 
cuando no hay acuerdo en la familia, la he
renci& ea pa.r& la curia; y si esto no se tiene 
presente en eet.ae circunstanciu, pudiera ,u. 
ceder que el partido conservador e&lieee· de 
ellu perjudicado p&l'& mucho tiempo. 

La necesidad de que eate partido huérfano 
ae mantenga unido, fué reconocid11. desde el 
momento en que el eatupor que produjo el 
crimen dió lugar á la reftexi6n en nueet.roa 
hombres públicos. 

El Sr. Romero Robledo proclamó eata. ne
cesidad en el Círculo conservador de Madrid, 

(1) No .. menea~r •r mur lincee, uniendo en cuen
u. Ju inidlllee y Jo·que dice T.o E,wa, para oompreader 
qu. el autor- del anioalo no puede Nr otro que el Nllor 
o-le d.e To.,.. Oabrera. 

haciendo algunas salvedades que no sentaron 
bien, y como el Sr. Romero Robledo no ee, 
ciert.amente, un político adocenado, guardó 
eilencio, dejó correr la. bola. y espera loa acon
tecimientos. 

El Sr. Sil vela rindió el justo t.ributo de dolor 
por la desgracia, ae ofreció &I General Azcá
rraga dispuesto áfacilitu la acción de la Co
rona; pero sosturn su banderín de enganche. 

Los Pre.identea üe ambaa Cámaras legisla
tivas adoptaron una actitud correcta, porque 
el Sr. Elduayen ge mostró propicio á dejar su 
alto sitiiu para facilitar aolucione8, y el Sr. Pi
da) separó de sí el cáliz de la jef&tura., eneal· 
zando ajenos merecimientos. Y no ba,y para. 
qué decir, porque son públicos, loa aa.crificios 
á que se resignó el General Azcárrag11, secun
dado por sus compaíl.eros en el Gabinete, ni 
la actividad con que los Comit6& de lu pro
\'incias se ofrecieron a.l Gobierno par& soste
ner ifl política del gran t'stadista.. 

Por otra pl\rte, los periódic<>& de mayor cir
culación ofrecieron solícitos al Sr. Silvela la. 
funesta. man:z:ana. con que podía turbar m'8 
y más pronto la paz amenazada. Al General 
Martinez Campos, que con patriótica cautela. 
reserv&ba su1 opiniones, le tiró de lt. lengu& 
un a.migo indiscreto, y El Nacional le ~ió 
de frente ; El Tiempo acentuó aua -eltclusivia
mos; 1,a r!ni6n Cot6lic:a tronó de una manera 
fonnidllble .contra el Sr. Silvela; 1.a E11<X.a no 
dió paz á la mano en su noble afán de sofocar 
el incenélio. y entre las llamarad&a de pasión 
dest=óse la hermosa figura de S. M. la Reina 
Regente, confiando en que los cumplidos cabar 
lleros de l& Nación eapaflola, que mereció el 
epíteto de hidalgn., no han de llevar 1u1 per
sonales ambiciones hasta entregar indefen101 
&! filibusterismo los ricos florones de la COl'o
na de au augusto hijo. 

Si predominan laa pasionee y no se impone 
el patriotismo, es evidente que el partido con 
servador caerá dividido en fracciones para no 
levant&l'le' en mucho tiempo. • 

• t Ea posible que los hombree públicos, cu• 
yos talentos les colocaron en situación de se 
en político. los test&mentuioa de D. Antonio 
Cánorns del Castillo, no vean claro esto T , Ea 
posible que. ,·iéndolo, h11.ya quien emprenda. 
este oamino d-, pordici6n, que puede precip¡. 
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t.ar á Eap&ft& en el abismo 1 No, y mil veoee 
no. Loa que aprendieron á pensar en la coaa 
pública teniendo por maeairo á aquel hombre 
eminente, no han podido· olvidar aquella po· 
lítica. de ANCHA BASE en que cimentó el gran 
estadista la obra. gigante de la Reat.auración 
dináatica., y saben perfectamente que en lu 
luchas políticu, no siendo posibfo exterminar 
al contrario, el triunfo consiste en atraerlo, 
en asimilarlo, en hACer que desapare1.ca, en
grosando Ja.s propiaa filas; y de esta ma.nera, 
y no de ot.ra, fué como D. Antonio Cánovas 
reconstituyó el ancho pedeet.a.l en ~ue se levan
tó de nuevo la. antigua :Monarquía. 

Sltben también los que aspir!\D á cOD6tituir 
por ,elección un nuevo partido, que los áto
mo, horr.ogéneos y asimilables están esparci
dos en t.odaa lu fracciones ; que al efecto de 
que la cohesión los una, E'ij iL dispensable 
arreglar las cosas de miuiera. que no reaulten 
,füroncia.s peru,,tibk.,; y si, lejos d•? hacer esto, 
ae empefta.n en marc4r distancias y en dificul
tar el camino con la t'Xigencia de públicos re
aellamient.os, trabajan indudablemente en su 
propio dai\o. 

Por ot.ra p&rte, los que, si a? perpetúa.n In 
io.tra.nsigenciaa, pudieran ser un.a. esperanza, 
han de comprender que la. inflexibilid:i.d én 
loa principio, no está reñida con la ductilidad 
en los procedimientos. Tendrán pr..: sente que 
el gru hombre á quien como político comba
tieron á raíz de la Re,t.auración, los atrajo 
deapuéa como filósofo. • 

• D. Antonio Cánons del Castillo. á quien 
cándide.n:ente 89 acnsa por alguien en est.o1 
días de haber snbordinado fa política á 111 

capricho, ha sido precis!l.lDentc el hombre , 
quien menos ae puede imputar semejante con
ducta. desde que existe en Eapaila el régimen 
conatitucional. 

Atento siempre á la.a neceaidadea del pala y 
del Estado, nadie como él subordinó 1111 de
seos á aquella.s necesidades ; na.die, abrigan
d9 como él arraigada.s convicciones de lo que 
debiera ser el GóbierDo, acomodó aua paaoa 
, lns circnnstaneias de lugar y de tiempo ; na.
die, cua.Ddo el triunfo contra. la revolución de
bía enorgullecerle, hubiera brindado, como 
él lo hizo, con aquellos laureles al General 
D. Ramón Cabrera, quien seguramente hubie
ra eclipaado una gran parte de aua glorias 1i, 

aceptando 1-. jef-.tur& de uno de 101 part.idoa 
polit.icos milita.otee, hubiera recogido loa ele
mentos reaccionarios que, abundantes, pobla.
bao la atmósfera en aquelloa momentos ; na
die como él hubiera renunciado espontánea
mente á la dictadura, que ae le ofrecía facil.i
ma á la muerte del Rey D. Alfon.ao XII, y co
mo nadie ha .tenido t.a.n a.baoluto dominio so
bre sí mismo, t6D claro conocimient.o de los 
hombres y de laa coaae ni t&n acendrado amor 
, I• Patria: nadie ta.mpo,•o hub:era podido 
conaeguir un deleite mayor para su eapirit.u 
como el que, absortos, tu,·imos la dicha de ver
le dis(rutar, s~nta.ndo , au mesa .)11,11 dos águi
las de nuestra tribuna: Pidal y Castela.r ; en
gollándoles en di&quisicionea histórico-filOIÓ
ficu y reconocielldo limbos el respeto indis
cutiblemente debido á las actuales Inatitu
.ciones. 

La política, pues. de aquel hombre emi
nente, ea la política que ee impone es estas cir
cunat.Mciaa. • (1) 

C. T. C. 

• • • 
c,novas 

POR EL CONDB DB B8T&BAN COLLANTB8 

Lo, oll6nimo, (2) 

l,a Epoca recogió del aeflor conde de Eateban 
Collantes, que ae encontraba en Avila, anee
dotas de 111. vida del Sr. Cánovas : 

• - Mucha.s tengo, en decto--<:onte-stó e! con
de de Eateban Collantes.-Durante la Restau
ración, no sólo faí aub11ecretario de la Presi
dencia, si.no que viajaba. ,·ivía. y no me sepa.
raba nunca del Sr. Cánovas. Tengo el propó
aito . de dar al p1íblico, pasado algt'1n tiempo, 
pormenores íntimos y documentos muy ~urio
aos referentes á loa primeros aflos de la Res
tauración. AhoriP., como usted comprenderá, 
con la enfermedad de mi bija y con el aturd:· 

(1) No .., ha ""guido, por d~•. aunque otr. co-
a le ha7a IUpuesto. . 

(2) No reconlunoa, porque en otro cuo lo hubiéra
moe ~nado para loa fino. de elta obra, haber •illo 
eo Ló B,-c lo que La, p,..,.;,.,..,,," dt T,aanlt, perió
dico de Murcia, pablio6 y eopiamot aquf, en 1111 nohne
ro eorrNpOndieate al 21 de Ago.to de 1897. 

Ul 
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miento que me ha producido el trágico auceao 
de Santa A.gueda., no estoy, realmente, para 
nada. 

-Tengo entendido que en varias ocasiones 
se amenazó á Cánovu, por medio de anóni
mos, con asesinarle. 
, -Es cierto. Precisamente de lo primero que 
habré de tratar, con motivo de los recuerdos 
de que he hablado á usted, ea de las diferentes 
veces que le amenazaron de muerte. 

Muchos anónimos recibió en ese sentido, y 
era completa la despreocupación con que él 
loa acogía, comentándolos conmigo cuando le 
daba. cuenta de ellos con gran indiferencia, 
y lu más de las veces en broma. Preciaamente 
c.ua.ndo la.:a.bolición de los fueros recibió mu
chos anónimos, diciéndole que le iban á a.iesi
nar, y él me decía : • Tengo tal conciencia 
de que, dentro de la oonvenienéia del país y 
de mis deberes, he hecho lo que nadie se bu
bise at.revido á intentar en beneficio de las 
Provincias V asoongadas, qúe, conociendo la 
hidalguía de los vaacoa, eatoy seguro que ellos 
lo oomprendemn y que nadie me ham daAo 
a.lguno,, y para proba.rlo iremos ta.n pronto 
como pueda á Santa Agueda. • . 

Con efecto, yo estuve con él el vera.no del 
iB, Y toda.s lae tardes salíamos solos eo coche 
Y volvíamos de noche, y jamás nos ocurrió 
nada.. 

Pero a.l regresar á Madrid ocurrió un suceso 
muy curioso. Nos habían anunciado por anóni
mos que en el viaje de regreso sería. asesinado 
en el t.ren. Iguales anónimos habían recibido 
algunas autoridades del tránsito, que me lo 
comuni~n en Vitoria y Burgos. 

~DfVBS no había hecho el menor caso ; pero 
yo iba ya prevenido. ltabíamos pasado la. es
tación de Venta BaAos ; me mandó cerrar las 
cortinillas de las farolas que daban luz al sa
lón y me dijo : 

-Yo me voy á recostar en el sofá; recués
tese usted en el otro, y á dormir. 

En efecto ; se echó sobre el sofá, y yo, aun
que hice lo propio, no quise dormir. por si aca
so ocurría algo. No habían pasado diez minu
tos. cuando de pronto se abre la portezuela 
lateral y entra precipitadamente un hombre. 
Me avalancé á él en medio de la obscuridad 
para sujetarle, cuando le oí exclamar: 

--No ee asusten ustedes, soy Ramón. Me 
bajé en la última. eat,ación, · echó á andar el 
tren antes de lo que yo penaaha, y corriendo 

he podido subir al estribo de uno de loa álti
mos coohes, y por loa estribos y con gran riea
go y miedo he venido hasta encontrar la. por
tezuela. del salón. 

Excuso decir á usted el susto que me llevé 
con la. entrada brusca de aquel dichoso Ra
món después de las noticias que habíamos re
cibido del proyecto de atentado. Cánovaa, sin 
embargo, no hizo máa que incorpora.rae y de
cirle: 

-Podía. usted haber reserva.do su aparición 
para otro coche, con menoa riesgo de su per
sona y ma.yqr descanso de las nuestra.a. • 

• • • 
Cutelar ,·elando IÍ Cánovas 

POR DON LVJB KOBOTB (1) 

Comienza eete pi,ecioso artículo por el im• 
ponente silencio y la. tranquilida.d que reinaba. 
en el balneario de Santa Agueda, de madru
gada, formando contra.ate el sosiego de muer• 
te de la avanzada noche y el ruido y el movi
miento y la. confusión irrespetuosos de todo. 
el día, dura.nte el que, ca.rav,anae de curiosos 
romeros, atraídos por la. resonancia de la. des
dicha, trocftda en ileontecimiento nacional, 
desembarcaban cada momento en la. puerta de 
los baflos y ae haefan mostrar el lugar del 
crimen. 

A dicha hora. todo dormía. en el balneario de 
Santa Agueda.; todos se habían refugiado 
en eus cuartos vencidos por la fatiga física. y 
mora.l, á excepción de dos personas, que desa
fiaban el canaancio con firme teeón, so.t.enidu 
por el dolor, que hace milagros de resistencia. 

Esas dos personas que estaban en pi& velan
do el cadá,·er, formando trinidad moral ·de 
a.fec¡os, de sentimientos, de pennmiento, eran 
la viuda de Cánovas y D. Emilio Outelar, que 
h&bía llegado por la maftana y que apenaa se 
había separado breves minutos del lado del 
amigo ent.raflable, &Jnigo de la. juventud lu
minosa y de la vejez robusta, emocionado, con
movido, atribuladísimo, rota. ,el alma por el 
dolor innenarrable de una afección que se in
mort.a.liza, que n~ contesta á ninguna interro
gación por el porvenir de la Patria espdola., 
y que lo único que dice, más como gemido que 

(1) Sent.imoa no poder reproducir fDte,ro eat.e -
t&lff 1 •nlido artíeulo del Sr. M:orole, que public,j 
Sl I.i«rol ea IU .._ del 12 de Aaoat,o de 1897. 
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como lraae, ea: , No quiero peuar, porque 
no quiero que al dolor del corazón. ae un& el 
dolor del penaamiento. • 

La. viuda.de Oáovas, exaltada. por )a. pasión 
de au pena, tan intensa, tan honda 1 u sin
ceramente aenUda, que tocaba los limites del 
extnvio y de la locura, aplicables en su ait.ua
ción, que desgarra. sus entralla.s como desgarró 
la bala. los 11e11os del cerebro privilegiado de 
un graD pensador y de un eat&dist.a grande en 
el siglo, ee habia nftgado á ver á nadie, prohi
biendo haet.a el acceso de la mortuoria cáma
ra l. todoa menoa l. Caatelar. . . . . . • • . . • 

Y más adelante: 

• • • 
, Oaatelar repet.ia con au prodigioaa memo

ria, á modo de rezo 1 de oración fúnebre, laa 
elocuentbimaa pal'!,braa de uno de los máa 
elocuentes oradorea de Eapafta. Palabras del 
muerto y del vivo digna.a, en que ee encena
ban vibrantea aus merecidas glorifi,oaaiones. 
Palabras que son de Donoao Cort.ée : 

• Sócratea no lué tan grande por la vida 
que vivió como por la muerte que le dieron ; 
él debe mú á la cicuta que á ia &loaolia. El 
mundo se hubiera. indignado cour& Roma, 
si hubiera permitido Roma que César murieae 
de la muerte de los demás hombrea ; su glo
ria lué tan 1(1'8,Dde, que mereció ser coronada 
con UD grande inlort.unio. Morir en BU lecho 
ea C08II apenas permitida á Cromwell. Napo
león debió morir de oti1'11.· manera, debió morir 
vencido en W aterlóo, proecripto por Europa. 
Un sepulcro fabricado por Dios para él en una 
iala deade el principio de los tiempos, debía 
contener aua cenizas ; un a.ncho loao debía 
separal'lo del mundo, y en este 1010 hervir y 
bramar el Océano. • 

Esaa ,palabraa hermoaaa, con la hermosura 
de la elocuencia verdadera, eran pronunciadas 
por loa únicos Jabios vivos que en eata. tierra 
de Eapafta. han auperado todoa loa prodigios 
de la oratoria de todna las edades y de loa pue
bloa todos : la oratoria de Oaatelar. Tranafl
gurado como él se trans&gura. esta vez mis 
que nunca por el dolor, fuente perdurable 
de los mayores prodigios de la elocuencia. hu
mana, Castelar no podía tributarle á su her
mano del &lma tributo ·mú apasionado que 
eaaa frues iudientea que ungfanle como uno 

de loa más grandes hombres de la Historia de 
Espafla, por la vida y por la muerte. 

Si posible hubiera aido obrar el milagro de 
una reaurrección de Ol.novas, .eae milagro só
lo podía obrarlo arrancándolo á la muerte, 
déspot.a poder á ninguno otro comparable, 
Castelar con •u palabra. Por ella, por el genio 
de la palabra, aun en los periodos en que mú 
s&p&rados eeliahan en su empresa milit.ant.e 
por ideas t.an radicalmente cont.rariaa, ae fun
dieron en una laa dos almaa que por la. vida 
corrían emparejadas : el alma. de Castelar y 
el alma de Cinovaa. De uno á otro e1pírit.u 
iban corrient.es de entusiasmo que mutuamen, 
te oaldeábanae en la le incontrastable de ese 
instrumento de soberanía de loa modemos 
tiempos : la palabra. 

Cuando t.ant.as veces juntos habían eatima
do y admirado la profundidad y h. hermoaura 
de las palabras de Donoso Cortés, i quién le 
dijera á Cánovas que un día le fuesen apli~ 
bles ! i Quién á Caatelar que las había de re-
1>et.ir al borde de ·la tumba de -su amigo, corter 
da la vida del grande hombre por un crimen. • 

• • • 
• La. cámara mortuoria. es una amplia sala. 

En el centro de ella. y en dirección de Norte 
á Mediodía, descansa el cadáver de D. Anto
nio Cánovaa del Castillo. Está encerrado en 
la caja. Su rostro tiene el blanco del .mármol. 
Parece por el reposo de sus IMlciones, alte
radu por I& muerte, y por su frío de eternidad 
inanimada, una estatua yacent.e. ·El criminal 
término puesto á su vida, las herida.a por don
de ae escapó á torrentes su sangre, le han 
dado á los rasgos de au fisonomía esa severi
dad y esa. falt.a de ser de las estatuas propias. 

El muerto, que ha. gozado lodos los.honores 
de la t;ierra, viste, sin que nada los recuerde 
ni los empafte, modesto traje de levita, sin 
una cruz, ain una condecoración, que en. tal 
momento reapet.an su grandeza todas eaas 
pompa• y vanidades de humo para el mérito 
,·erdadero. El que está junto á él, el cerebro 
superior que le vela. el espíritu de selección 
muavillosa que acompafla. como igual , la 
grandiosidad aquella sin vida. present.a el 
mismo aspecto. También viste negra y modea
tiaima levita. cuya ¡n1reza de top no ofendie
ron jamás distint.ivos mundanales. 

Fl muerto y el ,·ivo, los dos magnos eapíri
~us amigos. son dos plebeyos, con la majeet.ad 
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inmenu. de una plebe que por su genio, por 
su int.elecwalidad, ee ha hecho aelora de su 
Nación. Allí estén, vivo y mu~rto, lu dos pri· 
meru figurae de &pafia. El uno lo fué y el 
otro lo es por la sola fuerza de su voluntad 
poderou, J>Or la energía. mayor d?l humano 
planeta, por el verbo divino de la palabra. 
Sin dinero, sin fuerza, sin tradición, sin ningu
na de eaaa energías sociales que todo lo avasa
llan, todo, todo lo dominaron y lo fueron. 
i Lección profunda de los tiempos, el cuadro 
que forman esos dos pleb&yos ilustres que to
do !o dieron á su Pat.ria.! i Ejemplo para me
ditado ese poder de la palabra y de la idea, de 
los pueblos direct.ora., sin armas ! i Eficacia 
grandiosa de u. fe en sus convicciones, en su 
voluntad y en sus propósitos, que nada rin
dieron! 

Y cuando se los contempla así, viene á la 
mente, sin c&11i necesidad de reflexión, la idea 
de la incontrn.stable, de la. poderosísima in· 
fluencia de Caatelar sobre la inteligencia. y so
bre la. voluntad de Cánovas del Castillo, in
fluencia. de ta.l modo eficaz, que dentro del 
e1píritu de lo e:xiallente vino , infundirle, en 
todo lo que cabía infundirlo, el eapfritu de la 
revolución gloriosisim& que aún continúi. en 
todas sus aubstancias vivas, hasta dar por re
sultado lo que Castelar llamaría con frase fe
liz la prt1t.ri ¡ieúm ,¡,. la liherfad. 

Por esa influencia incontralltab!e de Ca•te
lar, tanto ó mú que por la convicción de Cá
novas, era todo lo vigente de una radicalísima 
impotencia. para destruir la libertad ganada. 
Podrían no ama.ria, pero no podían acabar con 
ella. Y porque la libertad era y es un hecho 
y un derecho, aún existimos los eapatloles, en 
medio de 1,.. miserias y deadichas de la, luc
tuosa guerra de Cuba y de nuntra situación 
general, sin venwra en el mundo. 

Sin formar juicios políticos, 1in adelantar
nos 4 loa juicio9 de la Historia, ea pan admi
rada en eeta hora. colemne en que todos nos 
descubrimos ante una muerte desa1troaa. esa 
amistad entre c,novaa y Caetelar, esa influen
cia de que tanto& t.eetimonios hay en loa he
chos recientes, que están presentes á todos y 
que no necesitamos recordar. 

La amistad es una de las cona sólidas y 
grandes y reapetablea de la tierra. la sola cosa 
que desafía las impurezas de la vida politioa.. 
Olvidemos de lo que cada uno sentimos y 
creemos, pan. inclinarooa ante e1e espectácu-

Jo que signi&ca la consagración de la excep
ciona.\ &gura de Cánovaa, con el sólo hecho de 
rezar junto 4 su fosa, aún no abierta, el gran 
Cas«!lar, cuyo rostro se inunda de lágrimu 
y -.parece iluminado, convulso, por el dolor 
sin nombre.• 

• • • 
. • Ha amanecido. Un día brumoso, triste, feo. 
El cielo, encapotado, como si acompaftaae al 
estado de tribulación, de ma.leatar, de inquie
tud, en que todos los que hemos presenciado 
es~ gran dolor nos encontramos. CMtelar ya 
no vela el cadáver. Está en el salón, inclinán
dose sobre el -pecho su oabeza.. Todo el cua
dro que por la noche vimos ae ha. disipado, se 
ha difuminado, y haeta su noción real y 111-

gestiva se ha perdido en las brumu de la ma
ihna. Con ella se han ido todos mis pensa
mientos. dejando un ,·acío grande, un apla
namiento tal, que no pienso, que no escribo, 
que no vé-0 •.• 

Y e.U únicamente &ja. en mi retina, graba
da eon caracteres indelebles en mi mente, la. 
visión del rostro de mrmol de 04novas del 
Castillo, como ai lo viee ya cual estatua. que 
reposara con la majestad de la piedra. en San 
Francisco el Grande. 

Una úlbima vez, "1 acompallados de Caatela1', 
ent.reabrimos la 8'mara mortuoria... N01 lo 
podemos ver ; su eaposa se ha abrazado al 
c,dá,,•er y Jo cubre con ·SIi cara. con aua brazos, 
con su cuerpo. Aquel dolor cauaa. espanto. 
Son la muerte y la. locura que se dan un beso. 
Y Isa mU1os, la, manos de Oánovas del Caa
tillo. blancas, blanquísimas. le,·antadas por 
un movimiento de la que fué su compafiera 
querida, que le da el último adiós. parece que 
se alzan "1 dictan órdenes con la soberana vo
luntad que fué su genio ... • 

L1111 Mo1tOTB, 

Sonia A!fll(da, 10 Af)Odo. 

* * • 
Carta de D. Jl'raneisoo Cortejaren& al Jlarqaél 

de V aldeigl8"ias 

l'ortvgakte 19 de Jf)Odo. 

E:a:cmo. Sr. Marqués de Valdeiglesiaa. 

Querido amigo : De regreao , ésta, después 
ele haber rendido el último tributo cte reap&to 
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y carillo á nuestro ilustre jefe, D. Antonio Cá
nova1 del Castillo, quiero consignar mi1 im
presione• al ,·isitar el féretro en la cámara 
mortuoria. 

Entraba el día del enüe1T9 por la galería ar
tíltica de la casa, y ya la perspectiva de aque
lla mansión me produjo una gran trist.eza al 
contemplar la falta. en ella de laa eataluaa y 
demás o:t>jetos preciosos que habitualmente la. 
embellecen, cubierto el blanco suelo por au 
parte central con un pallo negro y sintiendo 
ha.jo mis plant-as el roce de la arena allí deja
da por la multitud que ha.bí" acudido á rendir· 
el liltüno tributo al cacU.,•er del Presidente del 
Consejo de Ministros. 

Algunos pasos después encontré á 1" st>ftora 
de Cúiovas, y por la expresión de su mirada 
pude comprender su estado moral en aquellos 
momentos, limitándome á dirigirlt> algunas pa
labras de consuelo. Preciso es haber tenido la 
deagracia. de perder la compallía eterna de la 
vida, eonaagrada por el aacramento, para com
prender la. pena que aflige al Úlimo al pensar 
en la forzosa aeparación de dos. almas que ee 
compenetran y que viven una para otra. 

Cada. momento que puaba er" mayor el m\
mero de peraonalidades nota.bles que se re
unían en aquella galería, y la desconsolada 
viuda hubo de retirarse, sin duda, para con
templar un postrer momento los inanimado• 
líeatoa de su esposo. Poco más tarde estaba yo 
situado en la baranda que separaba el espacio 
ocupado por el féretro del resto de la hermosa 
sala. del veetfbulo, entonces cubierta toda de 
negros pafios. 

Colocado junto á la familia. del herma.no del 
finado, D. Emilio. y detrás del seflor Marqués 
del Pazo de la Merced. vi levantarse á la ,•iuda 
después de haber estado de rodillas rezando 
y sollozando al lado de su difunt.o. esposo. En 
este momento hube yo de decir á la seftora de 
Osma que pasara al otro l~o de la baranda, 
y al mismo tiempo indiqué al dicho seftor Mar
qués que me quedaba alli vigilando, por lo que 
pudiera ocurrir á la seftora. de Cánovas, á juz
lJar por la caracteristi~a expresión de eu sem
blant.e. Pasaban unaa tras de otras muchas 
persona.e hincando la rodilln. ante el hermoso 
cmcifijo colocado en la cabecera, y llegó el 
instante más i~ponent.e. De pie la acongojada 
viuda, preparadas yn. las bondadosas personas 
que con anhelo querfan honrarse llevando la 
preciosa ca~ creí vislumbrar en twos 

una. dolorosa cuant.o natural incertidumbre. 
La 'seftor" de Cánovas, en actitud digna, ae

vera, reprimiendo su profund,aima emoción, no 
daba. orden ninguna. ¡ Cómo había de darla 1 
Aquellos selloree, sin decidirse á levantar el 
féretro, temiendo pecar de solícitos ... al fin se 
decidieron y emprendieron su camino, diri
giéndose á la puerta-principal, donde espera
ba el carro fímebre ; detrás seguía la viuda ; 
detúvose en el umbral, saludó con digna acti
tud á la muchedumbre, que respetuosament.e 
se descubrió, y volvióse á sus habitaciones di
ciendo con entrecorta.do acento : -• Estoy muy 
agradecida á todos .• ~Yo la acompallaba, y 
habiéndola. indicado l¡ue me quMaría. en la 
.casa por si algo la ocurría.. .-.ontestó C'On de
cisión : -• Gracias. gracias ; todos con él. • 

Cumplf el manda.to. y al salir de aquella es
tancia. vinieron á mi ment.e t11ntas agradablés 
veladas que solíamos pasar en compallía de 
nuestro querido D. Ant.onio. 

He de aprovechar est.a. ocasión para consig
nar Jo que no todos saben, y es el trato afable, 
la dulzura y carifto · con que á todos nos reci
bía, y han de resonar siempre en mis ofdos lu 
frues am11ble11 con que constantemente me 
despédía. Habrá en las grandes ocasiones im
puesto su voluntad y sus decisionea. porque 
realment.e era el que estaba. más acertado y el 
que tenía la raión. Yo mismo le he visto enér
gico y hasta duro en allJUnOs momentos 1 ·a1 
tratar de ciertos asuntos ; pero en la vida so
cial era D. Antonio una persona que encanta
ba por !IU gracejo, que nunca hablaba con •· 
fasis. ni como superior. él, que lo era para 
todos, y contrastando su tono sencillo y á ve
ces modesto con la profundidad y exactitud de 
los conceptos, nos hacia. exclamar muchas ve
ces á los que le rodeábamos : • i Cuánto sabe 
este hombre '. • 

Y ahora, ami,:o Alfredo. si e1to11 renglones 
sirven para completar cuanto se ha dicho con 
motivo de la trágica muerte de nuestro inolvi
dable jefe, puede publicarlos. siquiera a.l eacri
bi.rlos me sirvan para pensar un rato mú en 
aquél, con cuyo· espíritu hemos de vívir en 
grato consorcio para que nos sirva de guía en 
nuestras decisiones ulteriores. 

Su amigo a.feet.ísimo, 

FRANCl8CÓ DB CORTUARBN4, 
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La Huerta 

PO& D. JOSB OUTljBJtBZ ABA8CAL (KA8ABAL) 

• La herp1oaa residencia donde ae han deali· 
zado loa últimos aftoa de la gloriosa existen
cia del Sr. Cánovaa del Castillo ha de pasar á 
la Historia, como todo lo que ae relaciona con 
el insigne estadista víctima de loa enemigos de 
la sociedad, y en estos momentos en que se 
cubren con negros pa.ftos, por decisión inque
brantable de la afligid& viuda aquellas suntuo· 
aas paredes, vamos á evocar algunos de loa 
recuerdos á ella unidos. 

La Huerta ea de construcción reciente; el 
sellor Marqués de la. Puente y Sotomayor (que. 
en paz descanse) era un hombre de gustos muy 
delicados, que sentía especial predilección por 
las plantas y las floree, y para cultivarlas con 
ca.rifto adquirió al &nal de la. Castellana. loa 
vastos terrenos que poco á poco se han ido 
convirtiendo en una de las moradas máa es
pléndidas y deliciosas del Madrid moderno. 

Cuando el afio 1887 el Sr. Cánovaa del Cu
tillo contrajo matrimonio con la encantadora 
sellorit& dofta Joaquina. Osma, el Marqués, su 
padre, que sentía, al mismo tiempo que cari
llo, admiración y entusiasmo por su yemo, se 
propuso que éste y su esposa ocupasen l& sun
tuosa morada. TU\'O que vencer para lograrlo 
las resistencias que opuso el · Sr. Cánovas del 
Caatillo, que, bien instalado en desahogado 
piso de rica caea de la calle de Fuencarral, te
mía. tocar á au biblioteca, bien catalogada, y 
á sus preciOS&S colecciones artísticas, bien c.,. 
locadas, y que tenía, además, el natural deireo 
de dar el hogar, digno de ella, á la que tan fe
liz le hacía. otorgándole su mano, que había 
sido muy disputada, y haciéndole duello de su 
corazón, hasta entonces solicitado en vano por 
ricos é ilustres amadores. 

Pero el Marqués de la Puente no se dió por 
vencido ; adquirió al &nal de la calle de Serra. 
no nuevos terrenos. en los·que hizo levantar 
un pabellón especial para biblioteca., construí
do con arreglo á los modernos adelantos, le 
unió al palacio por cómoda galería de crista
les, y durante una expedición veraniega de 
aus hijos, trasladó allf, valiéndose de inteli
gentes anziliarea. todos loa libros y precioai-

dadea artiat,ica.s del Sr. Cánovas del Castillo, 
que cuando volvió á Madrid se encontró ins
talado, como por encanto, en la. HvtrtG que 
había de ser tan famosa.. 

i Qué tranquila.se hubiera podido deslizar 
allí la existencia del ilustre estadista si hubie
ra consagrado al amor que le sonreía., al arte 
que le halagaba y al estudio reposado á que 
le llamaban sus aficiones todo el tiempo que, 
siguiendo impulsos de su deber y de ·su cora
zón de patriota, consagró á la Nación, á la 
Monarquía y á su partido! 

En la primavera. del ailo 1888 recibieron por 
primera ,•ez en aquella morada los Sres. de Cá
novas del Caatillo á sus amigos. La biblioteca, 
las habitaciones del piso bajo y del principal, 
todo eat.aba abierto y por todas partea entra· 
l>an los invitados, expresando su admiración. 

La biblioteca ea in.dudablemente la mejor 
colección de libros que un particular ha reuni
do ; en el comedor brillaban las magnificas pie
zu de plat& repujada. que el Sr. Cánovas ha
bía llevado ; en el vestíbulo estaban las obras 
de arte por él reunidas durante su estancia 
en Roma y en sus excursiones por Europa. ; 
en el piso principal se admiraban las habita
ciones particulares' de loa nuevos eapoROa. 

No h11.n pasado toda.vía diez aftoa, y I qué 
mudanza ! Palios de luto ocultan )as bellez"8 
del vestíbulo ; cirios mortuorios ae colocan en· 
tre las plant&a, y todo se prepara para recibir 
el cadá\'er del grande hombre, del dueilo, no 
hace mucho feliz, de aquella morada, que vie
ne acompaftado por la afligida esposa. 

El Estado le ha pedido el querido despojo 
para honrarle como era debido en la residen
cia oficial de los presidentes del Consejo de 
Ministros ; pero ella. no ha cedido, y ha 11ue
rido que el cuerpo del esposo adorado esté, 
las últimas horas que ha de pasar sobre la tie
rra, allí donde él y ella fueron tan felices, en 
el hogar que honraba con su nombre y esclare
cía con eu talento. 

Ella le velará. como le ha velado· desde que 
recogió Sll último suspiro, y fuerte y animosa, 
sobreponiéndose á su dolor, le dará el ,íltimo 
beso allí donde le tendió por primera vez los 
brazos, y aun cuando los mortales despojos 
desaparezcan de su afligid"' vista, buscará con
suelo en Dios primero, porque es creyente, y 
después en la grandeza del nombre, que ella 
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sabrá llevar con la dignidad que le es propia 
y con el decoro que merece. 

La H verla ae cierra desde ahora para laa 
alegrías y las dichas ; pero ae abre para loa res
petos, y cuando ae muestre á los extranjeros ae 
podrá decir : 

-Ahí vivió feliz uQ grande hombre que se 
aacri&có á au Patria, y ahí vive respetada la 
que supo comprenderle J amarle. 

Hay tocas de viuda que valen tanto como una 
aureola, y hombrea que merecieron au dicha, 
á loa que hay que envidiar aun después de 
muertos.• 

Jú.8ABAL. 

• • • 
Pari11-lladrld 

POR B1lANT6Ji1E 

Publicamos á continuación el siguiente no· 
Lable articulo del Sr. Brantl>me, su fecha 16 
de Agosto de .1897, ineerto ea La Bpoca de uno 
de loa días inmediatos : 

• Supongo, aeflor director, que dispondré 
ustedes ya de un poco de espacio en las colum
nas de La Bpot0 para continuar en ellas la 
serie de }'aria-Madrid, interrumpida por la 
tremenda. desgracia nacional que han sufrido 
ustedes J hemos sufrido. los eapallolea todos 
con la pérdida de Cánovrta del Castillo. 

No he de alladir una palabra m"ás á cuanto 
del eminente estadista se ha dicho por perió
dicos y periodistas eapaflolea en honra y gloria 
del dirunto y en menosprecio y b&ldón de au 
aseaino. He de reflejar la impresión que ha 
producido tan gran desgracia en el extranjero, 
y muy especialmente en Paría. 1 Grande, in
mensa ! puedo asegurarlo á usted. En esta 
Francia, tan indiferente ·, cuanto no es fran. 
céa ; en este Paría tan eacéptico, ai no tan hoa
til, para el extranjero cµando el extranjero no 
es de aquellos que derrochan el oro á cata.ratas 
y raud&lea, la..muerte de Cánovu ha sido reci
bida. con asombro, con dolor, con espanto. Con 
asombro, porque para loa franceses, como para 
muchos espaltoles, la figura del Sr. Cánovaa 
iba unida, como el alma. al cuerpo, á la mo
derna Historia. de Espalla. 

El había prometido continuarla, y la con
tinuó, en efecto ; él la hubiera proseguido, y 
en él y en ella creíase á un tiempo, cuando por 
esperanzados labios ae decfa que jamáa termi-

naria Espalla su gloriosa Historia. Ea aai que 
republicanos, radicales, socialistas, monárqui
cos, conservadores, orleanist.ai T bonapartia
taa, cuantos pueden algo en Francia, sintieron, 
al conocer la muerte de Cánovas, algo así como 
el anuncio de grandes ma.lea y trastornos para 
Espalla. 

-Comme il at aolide t:Ofre Cátloraa-oíaae decir 
á gentes de todos loa partidos. 

_¡ Vov, att: mire CáROMa! I Bn ~a!-ae re
petía diariamente, como diciendo : 
-i UsLedea tienen aún salvación! i Tienen 

un hombre! 
Ustedes tienen un crédito, un sostén, una 

columna. en que apoyarse . 
Y i fenómeno curioso ! aquf en Francia, don

de laa pasiones políticas se desencadenan con 
la fuerza del tonente, donde el adversario ea 
un enemigo y el'enemigo un odio ; cuantos dis
curren con cierta ele,·ación en cuestiones de 
política exmmjera, ae han unido para recono
cer la importuicia de la figura política del se
flor Cánovaa y la trascendencia de su muerte. 

Por fortuna, basta el presente la. cordura del 
pueblo espallol y el patriotismo de loa políti
cos han hecho ver á Francia que sabemos re
aistir loa embates de la desgracia sin estreme
cernos ni perturbarse nuestra mente. 

Pasado el primer momento de asombro, se 
tejió en honra del eminente estadista Sr. Oá
novas una valiosa, riquísima, eaplindida co
rona. de aplausos y elogios. Pocas veces la 
prensa franoeaa, tan parca en juicioa benévolos 
respecto de penonajea extranjeros, tan auper-
6cial y frívola ante las grandes desgracias, se 
ha mostrado más seria, más imparcial, más 
honrada, más galante. 

No era el Sr. Cánovaa de aquellas figuras 
políticas ó literarias que aparecen expuestas 
en la barraca de notabilidades del universo , 
son de bombo y platillo, explotadas para el 
reclamo de Ezposicioilea, banquetea, anuncios 
de jabón, de paatillas ó del vino Coca. 

Sin 6gurar en tan chillón escaparate, era co
nocidíaimo el nombre del primer estadista ea
paflol, y al recordarlo cuantos lo hacían evoca.
han sin duda algo como un símbolo de la gra.
vedad castellana, del viril carácter de nuestros 
mayores, de la energía que noa hizo domina
dores del mundo. No hubiera aido poaible que 
aquel ilnatre Taine, tan "tozudo en aus juicios, 
tan reflexivo en 1111 opiniones, dijera, como 
dijo con menosprecio al serle presentado un 
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eminente orador compatriot.a. nueatro, falleci
do muchos aAos atrás : 

_; Ah ! i Ése ea el famoso canario eapaiol-1 
Por el conc.rario, hubiera saludado en el se

flor Cánovas como un recuerdo de nuestra ra
za, tan adormecida., al parecer, pero tan propia 
para crecerse ante las angust.i.aa del peligro y 
los ahogos de la miseria. 

Singularmente desde las campaftaa de Cub& 
y de Filipinas, el gran estadista. había ganado 
unh·ersal renombre y ganándolo con él para 
Espafta. Ea preciso ,•ivir en el extranjero para. 
comprender la fuerza que aún tiene· nuestro 
nombre. Se equh·ocan muy mucho aquellos 
eapaAoles renegados que de continuo procuran 
empequefleeer á sus compatriotas 7 á su pa.is, 
1 considerándolo poco menos que al borde del 
abismo. Nuestra raza, apenas sale de au odioso 
7 criminal letargo por obra. de un hombre 6 de 
un suceso, recobra sus extintos bríos y vuelve 
á ser la de siempre. i Decadente un pueblo que 
conserva vírgenes y dispuestos para el aacrift
cio tesoros de valor, de fuerza, de entusiasmo! 
i Decadente un pueblo que apenas ha. interve
nido en laa luchas europeas del . aiglo ! Es tan 
verdad esto, que cuando muchos franceses se
rios oyen hablar de nuest.n.a miserias, sonríen. 
no sin cierta envidia. Porque comprenden que 
si ellos poaeen más riqueza, más r.on.forl, máa 
civilización, tienen muchos de nuestros defec
tos, pero les faltan cualidades de aquellas que 
el exilellh·o refinamiento gruita y consume. 
-i Son loa franceses espaflo!es con dinero !

dijo el propio Sr. Cánovas con exactiaima 
frase. 

A que no se dijera que los espaftoles • son 
franceses sin dinero• tendió el ilustre estadia. 
ta, 1 just.o ea decir que en el extranjero se vió 
en la obra últimamente emprendida por el Be· 
llor Oánovu é interrumpida desdichadamente 
por la muerte el despertar brioso de un pueblo. 
Por eso Le P'1,aro, ],e Tempe, 1,e .lournal, el 
.louNtal da Débata, cuantos periódicos mueven 
la opinión en Franéia, ha.n dedicado columnas 
enteras en su honor, distinguiéndose el estilo 
empleado por dichos periódicos, serio, grave, 
•histórico•, por decirlo así, del alegre y des
preocupado con que generalmente visten au 
pensamiento los cronistas franceses. · 

Hao querido sin duda de este modo poner 
el marco que le correspondía al retnt.o del se
flor Oánovas. 

Singularmente en Le .Tovrnal, tant.o el re-

vistero de aaunLOse:dranjero1, M. Saisy, como 
el escritor Gaatóo. Routier, hao escrito oon 
gran conooimiento de oausa, especialmente el 
segundo. 

i,;¡ artículo de Sa.isy ea sencillo, elocuente y 
hasta profundo ; la sit.uación actual de Espa.11.a 
está bien jÜ7.gada en él y no ae incurre ea las 
vulgaridades é impertinencias en. que general
mente caen nuestros vecinos al tratar de noe
otros. Saiay concede á Cánovaa el primer pues
to en la política espailola. Gastón Routier era. 
amigo del Presidente difunto, y en Madrid le 
visitó varias veces ; aai es que el retrato que 
t.raza. de él, si bien in.exacto en algunos det.a.
lles, es muy parecido en otros. La figura. de 
aquel Cánovaa grave, vestido siempre de levita 
negra, fino y eortéa sin familiaridades, agudo 
en el chiste, profundo en el juicio, niezola de 
académico ensimismado por el estudio 7 de 
político batallador, está pintada de mano 
maestra.. 

Sah·o algunos otros detalles en que ha in
currido la prensa. francesa, como, por ejemplo, 
decir que Cánovaa fué maestro de escuela, 7 
que siendo tal le predijo una gitana qúe llega
ria á gran altura 7 perecería aaesinado cuando 
ya estuviese en la oumbre (1) ; sal:vo alguoaa 
otras invencione. del género pi•fmut:o "pallol, 
que nunca faltan en las fábrica• parisienses de 
export11ción pqur l'.B,pagm et pour le Maroe, 
como. he dicho ya, la prensa. francesa se ha 
conducido bien con nosotros. i Claro está que 
el cínico Rochefort, aquel que ,·ió tripu de 
anarquistas fuera de sus correspondientes ca
vidades y arrancadae por el hierro de imagi
narios verdugos, claro eat.á. que debía. por obli
gación, desatinar en las generosaa alabanzas 
que.se hao tributado al Sr. Cánovas. 

Rochefort, engendro de odios y de calum
nias, mezcla. de arlequín, de loco y de fanari. 
te, de filibustero, de anarquist.a. de camdot 
bulevardeaco, de revolucionario y lamedor de 
guillotina, debía coronar 1u obra procurando, 
sin conseguirlo, profanar la medloria del muer
t.o ilustre con palabrotas é insult.oa. 

i Quizá la propaganda de Rochefort 7 de 
otros como él ha puesto•el revólver en manos 
del asesino 1 lle,·idole á su horrendo crimen 1 
Busca 111. • policía á !os autores materiales de 
los atenta~os, cuando quizá son menos cut~ 

(1) Tunbió 11a pabUeado ede euonto la ,-..,.. 
llola, de donde lo llabrt tomado aeuo la ele Parfe. 

(N, ü la B,) 
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bles que e101 inst.igadorea oeultoa en la aom· 
bra y que deade lu delicias de Oapua, entre 
trago de Obampape . y terrina de f oie-graa, 
como divertido sport eacriben artículóa y pro
pagan ideaa que caen como fuego en estopa 
aobre el · rebafto de infame& ó de deadichadoa 
que odian , la aociedad. Pero , Rochefort se 
podría aplicar nn cuento que ha referido, atri
buyéndolo al Sr. Oúovas, una revista france
aa. Parece ser que hallándose el iluatre eata
diata en Paría y en visita con un conversador 
pesado y tonto, como Oúo,·aa se moatrara 
impaciente y llamara al criado, éste, con pera
picacia digna de su amo, comprendió la situa
ción de la víctima é inmediatamente exclamó : 

-Sellor, me han dicho que hay fuego en 
casa del Sr. X. 

El Sr. X. levant6ae inmediatamente y fué 
eecapado 4 au casa, libra.ndo al Sr. Oánovaa de 
la inconmesurable tcworra que Je amenazaba. 

Pues Rochefort, apenas comprende que pue
de haber fuego en su casa, echa también , CO· 

rrer. Respondan· otros de crímenes y atrocida
des: á él le corresponde tragar, gozar y ... es
caparse cuando el peligro se acerca. 

Otra excepción ha sido en el coro de ala
banzas M. Olemenceau. quien ha publicado 
en La Déph:lie un artículo irre1petuo10. Por 
cierto, y esto es original, que en el tal artfculo 
parece como profetizarse el aaeainato de O'
novas. huta el punto de que la redacción del 
periódico puso una nota en que se salvaba la 
responaabilidad de Olemenceau y se le eximía 
de toda BOlpeeh&. 

llaa, & qu, pueden tales minucias ante las 
pmebaa de respeto que han dado prensa, Go
biemo y particularee. tanto en 161 periódicos 
como en 1M honr.as fúnebrea, eoino en telegra
mas y cartas de pésame t 

Espanto he dicho que causó tal desgracia, y 
espanto por lu amenazas que envolvía para. el 
orden aoclal. La policía franceaa no estuvo tan 
torpe como la eapaflola, puea días antes del 
atentado conocía loa manejos del anarquismo 
1. anunció loa planes de éste. Después ha ez
pulaado , Tarrida y , otros anuquiataa de ac
ción. Merece, pues, pl4cemea, y es de desear 
que aua buenos propóaitoa tengan eco en la 
policía eap&Aola. 

• • • 

BaANToirz. 

Cánovu 7 \'lzca,·a 

PO& D, PABIÁN ORTIZ DB PINBl>O 

Aquí, .como en todas partea, el ate11'8do que 
UTaDcó la vida al Sr. Oúovaa del Ca.stillo ha 
producido verdadero estupor. Era. natural. El 
hombre que puso t.odAs las fuerzas vivu del 
país al servicio de las clues conae"adoraa, 
que fué·baluarte y garantía de sus intereses,· 
, 101 que lo sacrificó todo, incluso su exis
tencia, no podía desaparecer sin que estas cla
ses sintieran que acababan de perder á au 
máa firme y decidido protector. Y de esa pro• 
tección resuelta Y 1istemática, condeoaación 
al In de toda su política, ninguna población 
tuvo, ai se ezceptúa , Barcelona, pruebas más 
seftaladaa que Bilbao. 

An, por el &fto 76 no ·hubo, ain embargo, en 
Ju Provincias Vascongadas, donde ha venido 
4 morir y donde tanto se ha sentido su muer• 
te, hombre tan impopular como el Sr. Oúo
vas. El puso mano en loa Fueros, abolió las 
Junta., 1uprimi6 las Diputaciones forale1 y 
modificó todo el régimen político y adminis
tn.tivo de Ala.va, Ouipúzcoa y Vizcaya. No ae 
puede exigir de un pueblo que aacñfique de 
buen grado las instituciones á cuyo amparo ha 
vivido lu-goa aigloa. Su impopularidad, no obs
tante, fué pasajera.. Olvidado aquí el nombre 
de aquel monomaniaco que se llamó 8'nohez 
Silva, , cómo iba ó, perseverar el encono con
tra él, que al ftn y al cabo dejó en pie, deade
llando la opinión de muchos que ae liamaban 
liberale1 y demócratas, algo de lo que b. tra
dición había sancionado t 

Además, la Restauración, y quien dice la 
Restauración dice Cánovas, fué en sus comien
zos clemente. 1 Cómo se había de perpetuar el 
odio contra, el que no se eneanaba con sus ene
migos, contra el que no los perseguía, contra el 
que no loa encarcelaba t Ahora mismo, _cuando 
las clases conservadoras, alocadu por la COI· 

tosa y sangrienta guerra de Cuba., por la in
surrección de Filipinas, por 101 atentadoi anar
quistas, pedían un día y otro día que se extre
maran laa medidas de represión, el Sr. Calno
vas aprovechaba toda circunstancia. favorable 
para. abrir la mano, para poner en libertad ó 
para salvar del presidio 4 101 inocentes que 
fueron víctima. de esa temible oleada. persecu
toria que desde América y desde Oceanía ha 
venido , u:tndene por la Península. i Qué 

61 
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desdicha la auya en eatoa doa últimos ailoa ! 
$er juato y aparecer arbitrario ; ser clemente 
y puar por airado. Cargar con t.odas las rea
ponaabilidadea y aceptarlas como propiu. Ea
ta fué au vrrdadera grandeza. Nunca ae lo 
agradecerán bastante las claaes cuya inftuen· 
cia decisiva en el Estado vino él á consolidar 
con au talento, con sus desvelos, con su ener
gía. 

& Quién hubiera dicho el afto 'i6 que au muer
te sería en esta provincia de Vizcaya tan sin
ceramente llorada t & Quién hubiera pensado 
que donde tuvo tantos adveraarios llegaría á 
contar tantos admiradores t & Quién podía 1011. 

pechar en aquella época que al. ocurrir s:1 
muert.e llenarían los periódicos de Bilbao sus 
columnas con loa telegramas y laa comunicacio
nes de pésame que enviaban loa Ayuntamien
tos de Guemica, de Ordufta, de Ondárroa, 
llarquina, Bermeo, Durango, Lequeitio y tan
tos otzos1 

Seria inútil negar la verdad. A pretexto de 
deíender el orden, el carlismo lo destruyó aquí 
todo ; paralizó la industria y el comercio ; sus
pendió en absoluto la producción ; el fragor 
de las máquinas fué sustituido por el de loa 
combates ; en lugar del estridente rugir de Jaa 
sirenas de los buques anclados en la ría, oíase 
el estampido de los cailones que bombardea
ban á Bilbao ; en vez de los remolcadores que 
cruzan la barra. para. que la. pasen sin riesgo 
los barcos cargados de mineral, las cadenas 
que cerraban la ria.. 

i Qué contraste el que ahora. ofrece la invic
ta villa con el que presentaba en aquellos tris
tes días! 

Quien quiera que compare, y no hay más re
medio que comparar, la. obra de la violencia 
enfrente de la. obra. de la paoificación, no. po
drá menos de recordar cuánto puso el Sr. Cá.
no,·as. en la comolidación de esta última. 

Vizcaya no lo olvida. Por eso apoya1áá quien 
le garantice la paz, á quien le aaegure el tra.
hajo de todos loa días. 

Bilbao, ,1 !JOIW 97. 

• • • 
Do11 Memblan7.a11 de CánovaM 

POR D. ISIDORO BUOALLAL Y ARAUJO 

Bajo el epígrafe que antecede, publicó el 
mencionado Sr. Bugallal las aemblanzu de 

que t.ra.ta. en un folleto que tenemos á la viata, 
in11erta.ndo la una, su feoha. 1890, en La Corru
pondencia Galkga, de Pontevedra, y la. otra, en 
189i, en El Faro, de Vigo. 

• Quisiera tener-dice en los breves párnv 
fos que sirven de introducción al folleto-la 
pluma. de Cerv&ntes, la. inspiración del Dan
te, el espíritu observador de lord Macaulay, 
pan. que mi traba.jo fuese digno del eminente 
hombre de Estado eapaftol ; mas habré de 
contentarme con mi pobrísimo estilo y mis po
brísimos conceptos, ya que no da otra cosa 
de sí est& pobre inteligencia mía, rü sé expre
sar de mejor manera. el entusiasmo inmenso 
y la admiración sin límit.ea que siempre he 
sentido hacia el hombre á quien debe Eapa
fta la más larga era de pa.z interior y respeta
bilidad exterior disfnttadl\8 en este siglo pró
ximo á expirar. • 

La Semblan=a ,te 1890 dice a.sí en sua párra· 
fos principllles: 

• La personalidad del eminente hombre de 
Estado es tan grande y se halJa. rodeada de 
tantos y tan extensos y esplendorosos horizon
tes, que al tratar de hacer su semblanza 6 de 
diseftar, aunque sea brevemente, Ja figura del 
jefe del actual Gobierno (éralo Cánovas á la 
sazón), la pluma tiembla, las ideas se obscu
recen, los perfiles se confunden .,·todo parece 
mostrarse rebelde á trazar unas líneas que 
reflejen los entusiaamos y la admiración que 
en nosotros despierta. el ei1;imio político, el 
enérgico y elocuentísimo orador, el profundo 
sabio con cuyo esclarecido nombre honramos 
hoy estas columnas. 

Después de que tantos biógrafos ae han en· 
cargado de contarnos la vida pública del se
flor Cánova.s, desde que nació en Málaga has
ta que dió á Espa.fta las más inmarcesibles 
glorias de este siglo, todo cuanto yo pacda 
decir del grande hombre resultará sin color y 
ca.si sin vida ; pero una fuerza. interior que 
no sé explicar, aquella fuerza que lleva á los 
corazones nobles hacia ]o grandioso y extra
ordinario, me conduce ca.si insensiblemente 
á decir algo en un periódico, algo que se haga 
público, acerca del hombre á quien deb? Es
pafia la paz y libertad que disfruta actualmen
te, Y que el estadista singular ha hecho surgir 
de entre el caos revolucionario y. anárquico 
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en que nuestn querida. Nación ae vió envuelta 
durant.e seis aflos de desgobierno. • 

• Entonces ee levantó de todu partes, de to
das Ju ·provinciaa. de t.odoe los pueblos, un 
univenal clamoreo, que unánimement.e pedía 
la pu:, el 'témrino de tanta guena y de tanto 
desastre y el comienzo de una nueva era de 
regeneración política 7 social. • · 

• Apareció el poder, apareció el Gobierno, 
apareció el hombre. El poder lo representaba 
la Reetau'l'Rción de D. Alfonso XII ; el Go
bierno, su pñmer 'Ministerio : el hombre. don 
Antonio Cúiovaa del Castillo. 

Y todo. acabó en poco tiempo : la guerra 
cantonal, la guerra carlista, el bandolerismo 
y la guerra de Cuba. Eapafla. disfrutó de paz 
octaviana y los ciudadanos respiraron el am
biente sano y vivificador de la verdadera li-

. bertad. 
i Qué gloria tan grande la del Sr. Cánovaa ! • 

.......................... 
• Hay que ver, hay que ver al Sr. ·Cáno

vaa en el Congreso de loa Diputados. L& at
mósfera calcleada. por laa paaiones políticu, 
la 1D&7oria hostil ..... • • Y allf, sentado en un 
escafto y reclinado en el respaldo de otro. se 
agit-a el orador con los estremecimientos ner
viosos del que tiene conciencia de lo que ae 
debe á la tribuna parlamentaria ; se oye un 
• pido la palabra• 7 se ve levanta.rae de BU 
asiento al Sr. Cúiovaa, engrandecido por la 
aureola de la elocuencia y por su brillante 
historia. Entonceaee nota un murmullo de ex
pecta.ci6n indescriptible, se hace el silenoio, 
un silencio religioso, y todaa las mirada& 7 to
dos los labios están pendientes durante una 
ó doa horaa de la palabra enérgica, vibrante, 
elocuentfsima. inimitable, hermosa, del que 
es rey de la tribuna, príncipe de laa Academias 
y primer hombre de Est.ado de est.e siglo. • 

• Yo 1oy del número de los eapafloles que 
se en9rgullecen de haber nacido en eet.a Pa
tria, que produce hombres como Cánovae ..... , 
........................... 

• La figura del Sr. Cúlovaa es más grande 
cuanto más se la. mira. El Bey D. AUonso XII 

le quería con carifto entraftable ; 7 todo cuan
to Cúovas significa á la hora. pre98Dte, 7 sig
nifica mucho, puesto· que aigni&ca la Espalla 
de la Restauración, la Espa.lla. de nuestros 
diaa, se lo debe Cánovas á BU propio esfuerzo, 
á su propio instinto que, ya desde muy niflo, 
le habría inducido á adivinar, como á lord 
Beaconsfield en Inglaterra, su elevadisimo 
destino en la Historia. .... , 

• • • 
La SemblaR-:a de 1897, limitándonos á copiar 

6 entresacar lo mú salien~, consigna lo que 
sigue: 

• Todos loa periódico.-dice,-á raíz de la 
muerte del grande hombre, han ensalzado 
como era debido sus méritos eminentes. Cá
no\'&s, sin embargo, es y seguirá siendo una 
intereBn.ntisim11 actualidad. , 

• i Qué hombre tan grande ! Nace · de mo
desta familia y se eleva sobre todas las fami
liRB espaflolas ..... • 

• Un día le reprochan la. redacción de tal dn
cumento-a.Judiendo al programa de Kanza
nares,-de matiz revolucionario, y contesta: 
• Cuando podía ser una; gloria para alguien 
ostentar el título de autor de ese KaniJiea·.o, 
yo dije siempre que el autor lo era el ilustre 
General O'Donnell : cuando podía haber res
ponsabilidad ,para. alguien, yo no rehuí la re11-
ponsabilidacl ni oculté mi propio nombre. , 

• Leed aquel grandioso discurso de Cáno,·as 
pronunciado al diacutirae en Ju Cortea Cons
tituyentes la totalidad d3 la. Constitución del 
69 ; y cuando os pongan delante cuatquier 
tratado completo de Derecho político y Dere
cho '°dmiDistrativo, no Jo bojeéis 1iq1tiera. 
J Para. qué 1 En el discurso de Cánovas tenéis 
todo un Derecho político, todo un Derecho 
constitucional, todo un Derecho administra-
tivo ..... , · 

• Abrid 1- págin&s del Diario de .~uiott.a de 
laa Corte, de D. Alfonso 1 de la Reina Regen-
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te. Ved cómo rebate 1 tritura Ju teoríaa de
mocrát.ico-republioanae de aus adversarios .•... • ............................ 
•••••••••••••••••••••••• t •• 

• Oánovas fué siempre duefto de todo el 
Diccionario y de toda la Gramática ; hacia 
del lenguaje su máa sumiso esclavo ; no decia 
nunca DIN que aquello que convenía decir. 
Se crecía en la tribuna donde hablaba, por 
momentos, con elocuencia arrebatadora ó con 
elocuencia severa. y convincente, y siempre 
como un sabio. La tribuna. de CánoVRs era. 
algo más que la tribUDa de un orador sublime : 
era la cátedra augusta de un doctor en la cien
ci:1. de gobemar lo'l pueb!os ..... • ............................ 

• Y ~·ino D. Alfonso XII, y con D. Alfonso 
vino Cánovae • á continuar la Hist.oria de Es~ 
pafia •. y Cúovaa empezó respetando laa ins
tit.ucionea democráticas implantadas, como el 
Sufragio univenal, la libertad de cultos (1), la 
libertad de imprenta, el Jurado. Poco á poco, 
procediendo con tacto, obrando con gran ta
lento, inspirándose siempre en su amor á la 
Patria, fué sustituyendo conquiatu por con
quistas y libertades por libertades. Dió á Es
pafia una Const.ituoión liberal. pero no genui
namente democrática ; restableció el matri
monio canónico, compatible con el civil ; res
tringió el Sufragio cuanto se debía restringir; 
permitió la propaganda de toda doctrina le
gal ; pagó sus at.rasos al Clero ; restableció 
la normalidad religiosa ; a.cabó -la guerra ci
vil d~ la Península y la guerra civil de Cuba ; 
hizo la paz neterial y moral de la Nación; 
consiguió pan la Monarquía dos grandes y ro
bustos part.idos que turnasen pacíficamente en 
el poder ; terminó 1a.· era de los pronuncia
mientos y de los golpes de Estado ; redújo á 
sus justos límites el militarismo ; alcanzó el 
respeto á Espafta de tod88 las potencias, 6 hi
zo inconmovible el Trono, afianzándo!e sobre 
la firme baee que hoy ostentA 

Alguien ha. regateado á Oúovas la gloria 
de ser el Restaurador de la Monarquía. Cier
tament,e, no ae sabe á punto fijo ai quien pri
mero dió el grito alfonsino filó lllll'tinez Cam
pos ó el entonces brigadier Dabán. Lo que 
eí -se sabe con máa evidencia es que el grito 
de un General del Ejército, ·vibrando en 

(1) Bita la modiflc6 limitáiidola , la t.olenueia nll
giou, clupu'- de CODl!iirnar que le religi6n del Rat..io 
era la ·•t61ioa •P*ólioa romana. 

un rincón de Espalla, resonó con eco formida
ble y unánime por toda la Nación; que un 
hombre civil, Céovae, recogió aquel grito 
en su corazón y en su oerebro ; que con brazo 
fuerte lo hizo simpático y respeta.ble en todo 
el país, y que construyó, con sus energfaa de 
gigante, el gran edificio de la Restauración. 

La revolución de Septiembre ... · vivió .dos 
ai'loa ; la Monarquía de D. Amadeo ... no vi
vió más que otros dos aftos ; la Repáblioa, que 
le siguió, fué duefta del poder durante un afto 
escaso ; la otra República, que nació del gol
pe de Estado del 3 de Enero, vivió un aflo 
justo. 

Dad á cualquiera de esos poderes desapare
cidos un. Cánovas, y hubiese perdurado. Qui
t.ádaelo á la Restauración, y la Restauración 
no hubiese vivido más allá de un lustro. 

Merced á C"1ovaa, vive hoy la .Monarquía 
restaurada. ..... • 

· : Y 0b~~n~ ·~ ;~o~d~; ~-uí ~~e ·1~ ~~ai in: 
surreoeión de Cuba (1) habla estallado y había 
tomado gran incremento antes de que el seftor 
Cánovua fuese llamado, por la í1ltima vez de 
su vida, á loa Consejos· de la. Corona. El se
ftor Céova.s acudió á todae sus energías de 
hombre de gobierno y de hombre de Estado, 
y envió á Cuba un ejército de 200.000 hombree • 
y los envió, no tan sólo para. vencer á ·101 insu: 
rrectos, sino también para demostrar al mun
do entero 111, vit,111idad de E>st,a Nación ..... • 

•••••••••••••••••••••••• t •• 

• Manos fuertes eran las de Cánovas para 
sostener Y gufar el timón del Estado. lnteli
genoia extraordinaria la inteligencia de Cáno
vas , puede· decine era una inteligenoia 
•1\nica•. No admite comparación con ningu
na otra inteligencia. Por todas estas condicio
nes excepcionales de Cánovas, tué el hombre 
~s disentido, más combatido y, al ¡:ropio 
hempo, más respetado de la época pre
sente ..... • 

· ~¡t~ iu~~o· de ·1~ ·siib~~ ¿ ~o~~: ; ~~ 
adelante, encomiando hl. sinceridad del mis
mo, recuerda una. Ira.se suya que la sintetiza: 
e Podré Mllarme aquello que creo conviene re-

ni F.o&o, naluralmente, 1e eacribla antes de "' p6r· 
clida6clel~. 
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aervane ; pero no engafto á nadie con lamen
tira ,. 

• El allo de 1880-continúa. el Sr. Bugallal,
y en época. de Ca.rna.va.l, se oelebró espléndido 
baile en el palacio de Medina.celi. hoy derrui
do. Allí se congregaba., como ·todo el mundo 
sabe, lo más elevado de la aristocracia. espar 
ftola.. Se acercó un mallcara á dar brom:1. al 
Sr. Cánovaa, y éste, que reconoció una. persoc 
na elevadíaima tras del disfl-u:, contest~ al 
máscara. IM siguientes ó parecidas frases : 
• Como Presidente del Consejo. de llinis~ros 
y,· por lo tanto, principal Consejero resi:onsa
ble de S. ll. el Rey y de su augusta familia, 
tengo el deber de manifestar oon toda lea.l· 
tad que ilo merece mi aprobación el acto que 
estoy presenciando, si bien· comprendo que 
le,abonan muy generosas disculpas.• El más
cara ae retiró sin la menor protesta. • 

Ocúpase luego de la dimisión del poder he
cha por Cánovas cuándo murió el Rey D. Al
fonso ; de la negativa de lá. Rei'1a Regente á 
admitinela. en momentos ta.o críticos ; de la 
insistencia de aquél y del cambio politico que 
se realizó, • evitando-dice-una verdadera 
revolución, á cuya crisis Ñ llamó por algunos 
la crisis del mit>d,;, cuando fué la crisis del pa
triotismo., 

• Cánova.e ha muerto--dio, el Sr. Bugalla.l, 
después de estudiarlo y encomiarlo bajo otros 
aspeotos,-y el m,undo entero se postra de ro
dillüs ante su cadáver. Jamás muerto alguno 
alcanzó tantos honore, ni tan univeraalea 
muestras de duelo. , (1) · 

• Puede Glasdrone retira.rae á la \ida. priva
da sin que la Inglaterra se qonmue,•a ; puede 
Bismarck ser recluido en su ouade campo, sin 
que Alemania se estremezca ; pero Cánovas 
no puede desaparecer sin que Espafta- aienta 
1&eudidae de teJTemoto, y 1in que los espaflo
les todoe le lloremos. , 

• No. No hay en la Historia de Eapt.fla ejem
plo de hombre tan ·ezk'aordinario. Todos 'loa 
bueno, le bendicen ; todos loa sabioa le rea
pewi., 

(1) PruAalo ate libio, 

Los ¡,rimero11 tiempos de Cánons 

POR D • .JOAQUÍN JUV.E&A DEL l"lllJO 

Así se titula el primero de los artículos 
publicados por el Sr. Rivera, amigo que fué 
de la infa.ncia de los Cánovas, en el periódico 
Ge11te. rieja. Háblue en él (vió la luz el 20 de 
Enero de este ailo) del viaje que hizo Cáno
vas á Aragón, donde concibió su primera pro
ducció11 literaria. titulada La CampQRCl de Bura
ra; de la profecía de Ayala de que Cánovu 
sería el que primero fuese Ministro entre to· 
dos los jóvenes que se reunían entonces en el 
llamado l'arnaailfo (café del Principe) y de la 
restauración en el trono de D. Alfonso XII, 
iniciado. en Sagunto por el General Martínez 
Campos, de acuerdo con él, respecto de la cual 
escribe lo siguiente : 

• A las veinticuatro horas de esto, hallábue 
Cánovas en el palacio de Buena Vista hacien
do funcionar todos los hilos telegráficos y for· 
mando Ministerio ; nsí ocupado, recibió la gra
to. ,•isita del ilustre Capitán general que afto1 
antes prohibió 111. entrada en el Congreso ; la 
conferencia filé cordialísima y bre,·e ; nadie 
sabe lo que en ella se trató ; pero sí se pudo ob
servar que Cánovas dió á leer á su amigo el 
General un documento que debió convencerle 
de que la Restauración de la Monarquía ee ha· 

. liaba en buenas manos. 
Toda la noche la paeó el apoderado por la 

Reina I11abel II para. dirigir la educación de su 
augusto hijo y traerlo al Palacio donde nació, 
en montar la máquina g\lbemativa. El Minis
terio que formó lo componían personas com.
petentísimas y de f!rar&ntia para inallflrUrlll' la 
política de atracción y tolerancia que tanto 
brillo dió á la Restauración; para. la cartera 
que mayores dificultades había de ofrecer en 
aquellas circunstancias fué designado el más 
joven de los Ministros, que la desempeftó un 
quinquenio con gran inteligencia y acierto, y 
sin ning{1n tropiezo. 

Al sentarse en el trono de sus ma¡,01'81 don 
Air~nao XII, que, por iu ilustración, áu biz .. 
rría. y los generoeos impulBOS de su noble alma, 
reinó en el corazón de los eapaflolea, dijo Cá
novas del Castillo, con laa riendas del Poder 
en Ja1 manos, que venfa á continuar la. Hiato
ria de Espafla. Desde aquel instante comenzó 
111, segunda. etapa de su vida. política, reve1'8-
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doae como insigue estadista, que figuró á la 
altura de los Cavour, Bismarck, Thiets, Gam• 
betta y Gladstone. 

La Nación agradecida, y por iniciativa del 
predilecto discípulo del gran Cánovaa, ha eri
gido la estatua. del mártir de Santa Agueda 
frente á la puerta del Senado, para que vele 
contra las asechanzas de los enemigos del sis
tema representativo. La Historia hará lo de
más. 

A la par del privilegiado cerebro de Cáno
vaa brotó en la revolución de 18M otro no me
nos prodigioso y grande ; separados y poseí
dos del más ardiente patriotismo, perseguían, 
por distinto camino, el mismo objetivo : el 
engrandecimiento y la prosperidad de la Pa
tria. Y i fenómeno singular! laa grandes inicia. 
t.ivaa de aquellos dos colosos no solían fracaaar 
por la mutua y cruda guerra que, noble y pa· 
triótioamente, se hacían en defensa de sus res. 
pect.ivos ideales ; venían.á tierra porla envidia 
y emulación de 101 más torpe, correligionarios. 

El gran Cutelar dijo á la muerte de Cáno
vas que éste era irreemplazable, y si e) gran 
Cánovas le hubiera sobrevivido. no es aventu
rado suponer que hubiera dicho á la muerte 
de aquél que )01 republicanos habían perdido 
su ftador. . 

Casi á la par también bajaron á la tumba 
ayer Cánovas y Cast.elar: si resucitaran hoy, 
rojos de vergiienza, volveríanse á sus aepul
t.uraa. • 

• • • 
El segundo artículo de Rivera. del Pino se 

publicó en el número de Gmt~ Vi~jo corres
pondiente -al 30 de Abril próximo pasado, y 
de él tomamos lo siguiente : 

lluertos ilnst~. -Cánovas del CaMtillo. 

• Los sipos característiCOII de la altiva y 
noble patria de los Pelayo, Guzmanes y lfén· 
dez Nt\flez, van borrándose de la memoria de 
los descendientes de aquellos ilustres varones, 
á medida que desaparecen de entre nosotros 
101 hombrea viriles y ansiosos de gloria que 
apréstanse á sacrificar sus vidas por conservar 
1 .. nobilísimas tradiciones de esta sufrida y 
mermada Eapafla, postrada. y sin fe, descle que 
por arte de sortilegio cayó en manos de la co
dicia. 1 el empiriamo politico, que la envilece 
7 mata á palos de ciego. 

Al extremo Norte de la aristocrática y her
mosa calle de Ser~o, frente á la \'erja de la 
renombrada. 1l '"'''ª• suélense \'U curioso, tran
seunte, contemplar con cierta expresión de 
amargura y desengaf\o el triste y sombrío as
pecto que ofrece el verjel que en días poco 
lejanos era el más concurrido y animado cen
tro de Madrid y morada del genio, donde el 
-Derecho y la razón de Estado tenían seguro 
asiento ; la unidad de la Patria, su más sólida 
garantía, y el obscurantismo y la licencia, su 
debido tren~. 

Con el modesto nombre que recuerda su pa
sa:lo, conóci!se la espléndida residenci:l que fué 
de D. Antonio Cánova,s del CastiHo, cuna de 
muchas reputaciones y de no pocos Ingratos ; 
la Hverla contin6a produciendo delicadas fto
_rea y plantas exóticaa, si bien échase mucho 

. de ver la ausencia definitiva del coloso obrero 
que en ella cultivaba las letra11 y fomentaba Is 
rica. y selecta biblioteca, en cuya pura y Yi\'i· 
ticante atinósfera maduraba los saludables fn,. 
tos de su poderosa inteligencia, para darles en 
justa sazón al pueblo amado, por quien traba
jaba. ain. cesar. 

En la Hverlo sentían los institutos armados 
ardor y ent.usiasmo pan deÍender con bríos y 
abnegación de soldados la envidiada y legít.i
ma herencia que en e) mundQ descubierto por 
Colón nos dejó, entre otros bienes, la. católica 
y muy generosá Isabel I. El despojo inícuo de 
nuestro vasto imperio colonial, impunemente 
dejado arrchatar. emborronó los timbres de 
nuestra gloriosa Historia. sin un acto de los 
poderes pítblicos que tendiera á depurar res· 
ponsabilidades: del modo que se bfao en los 
deS&1trea de Lisa y Sedán, por Gobiernos ce
losos de la honra. de su pueblo. Y i ay de la po
bre Espáfta si está condenada á soportar de 
nuevo componendas pemiciosaa y genialida
des que en su inmoderada sed de mando lle
garan, á fuerza de eacarceos, á hacerse oir y 
sentir ... 

Las artes liberales descubrían en la Huerta 
extensos horizontes y radiatlte luz para em· 
prender sus bellísimas concepcionea ; los es
critores y poetas hallaban estímulo y facilida
des para perseverar en sus tareas civíJizado
ras ; de tal manera protegíanse allí la ciencia 
y las artes, 'que si era preci80 una ley especial 
á fin de que la aabia juventud pudiera difun
dir su saher, universalmente recono'Cido, 6 
para 111 11dqui11ición de inapred11bles joyas ar-
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tíat.icu, evitando la vergüenza de que tales 
riquezas traapaaaaen la frontera, la ley no se 
hacia esperar. 

Para todo sobrábale tiempo al coloso de la 
Huerta, aiñ cometer ligerezaa que pudieran 
atormentar au honrada conciencia, sin temor 
á la ma,ledicencia, qu3 ,·,mía. á estrellarse en el 
blinda.je de au limpia ·reputación y sin mani· 
reatar cansancio. Sus horas de ocio paaábalaa 
en laa Reales Academias.Eapallola. y de la His
toria, presidiendo sus sesiones las noches que 
laa celebraban. • 

Después de los sentidos párrafos transcri
tos, hablá Rivera del Pino de la parte que á 
C4novaa cupo en la restauración del suntuoso 
templo de San Francisco el Grande y en las 
obras de mejora que se emprendieron más tar
de en el mismo, siendo ya Presidente del Con
sejo de · Ministros, bajo Ir. dirección de algu
nos de nuestros laureados artistas ; recuerda 
también haber evit.ado el mismo la total ruina 
de la monumental iglesia fundada· por loa Re
yes Oat.ólicos en la imperial Toledo, bautizadr. 
por eso con el nombre de San Juan de loa Re
yes, y haber visto caai reedificado su gótico 
claustro ; dóbese á C4novas asimismo la trans
formación del histórico Casón del Retiro, con
vertido por su voluntad en museo beMnico, ca
biéndole el honor de haber firmado, con la Rei
na dolla Isabel II, el act.a de inauguración de 
las obras del edificio destinado á Biblioteca y 
Museos, donde ,recibió más tarde, cuando el 
centenario de Calderón, á nuestros hermanos 
loa representantes de laa República.a hispano
americanas. Cánovas, en fin, seg{in el Sr. Ri
vera, dió caaa. propia al Ateneo y á la Real 
Academia Espaftola, y Alcalá y Simancas Je 
deben la restauración y ampliación de sus Ar
chiVOL 

• • • 
Por último, en el número de Geñta J'iejo co-

1Tespondiente al 10 de Junio próximo pasado, 
ha publicado el propio Sr. Rivera otro articu
lo, del que vamos á dar breve idea.: 

Rec:uenlos ele una cgarden pa1•t)'•• 

Después de recordar los que celebraban y 
celebran el 13 de Junio la. festividad de San 
Antonio, y entre loa que figuraba. C4novaa 
del Caatillo, dice que el de 1897 fu6 el último 
día de gala en la Huerta, siendo el único en 

que cerraba aua libros y apartábaae de Ir. po
lítica, para consagra.rae á sus amigos políticos 
y particulares. 

• La conliaaza que inspiraba al paí&-&iaade 
-aquel inolvidable estadista, tanto por su ta• 
lento como por su acendrado patriot.iamo y 
circunspección, evidencióse en la Hvcria el 
día de San Antonio del referido afto de 1897, 
con el apoyo incondicional que en todos sen
tidos le ofrecieran las fuerzas vivas del país 
allí reunidas. No err. de extrallar, pues, la in
mensa sr.tiafaceión que revelaba Oánov~ en 
su semblante en aquella memorable y au últi
mr. recepción. L Y por qué no había de tener
la t De una parte las ainoeraa muestras de 
adhesión y carillo de que era objeto, y de otra 
laa favorables noticiaa que de Cuba y 1''ilipi
naa iba. recibiendo. , 

• En ninguna de laa anteriores gortk,a JHJrfJ 
dadas en la Huerto en celebridad del santo de 
o,novaa hubo tan extraordinaria concurren
cia como en e~ de que vengo hablando. . . 

Estos ra.tos de esparcimiento y solaz en la 
m1~rto no eran perdidos plll'a Ir. salud del Es
tado, puesto que allf, con raras excepciones, 
íbase á cobrar alient.os para la guerra y á pres
tar fuerza.a para terminarla con honra. Nadie 
podfa imaginar aquella tarde, de juslificadas 
esperanzas, que una bala traidora viniera á 
deabaratar]o t.odo, llenando de lut.o y de ver
güenza á Eap.na, sin quedar el consuelo si
quiera de plagiar aquellas célebres frases de 
Francisco I después de su derrota en la batalla 
de Pa.vía.11 

J. R1VBBA DEL PINO • 

••• 
Un pem:iamiento patriótico 

POR D. ABTUBO BALDAIANO Y TOP.U. 

En carta al director de Lo Bpoeo, fechada 
en Nueva York el 8 de s.¡embrede 1897, de
cía lo que copiamos á continuación : 

e Mi querido amigo: Un mea bMle ya que 
una mano cruel arrebató PU'fe aiempre al que 
era una gloria nacional : al E:a:cmo. Sr. D. An
t.onio C4novas del Oaat.illo. 

L Qué muoho que t.0dos los cspnfloles-lo 
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mismo loe que están cerca. del que fué teatro 
del horendo orimen, como loa que est.amo.5 le
jos, muy lejos de ia. Patria a.madar-eintamoá 
hoy con m.áa vehemencia el dolor que á todos 
nos produjo la eepantoea muerte del que cayó 
víctima. de la. defensa social t 

Debemos, pues, &ella.lar el primer mu con 
algún acto que sea. preparación del. extraor
dinario tributo que, eua.ndo llegue el ¡,ri111er 
1111irm1ario de tan llorada. 01uerte, rinda. Es
palla entera á la memoria del gran esta.
dista.. 

J,a. Epoea y otros periódicos se han hecho 
eco, entre loa varios proyectos para conme
morar loa servicios de t.a.n insiRDe espaflol, del 
que se reftere á dar el nombre de C(lMMI á 
uno de los primeros buques de guerra. que se 
construyan para nuestra armada. 

Deuda. justa, y que pagará eapecialmente 
con gusto la Marina, por lo mucho que hizo 
por ella el difunto Pi,eaidente del Gobierno 
de S • .M. 

Aunque no tengo la honra de ostentar el 
bot.ón de ancla, pocos paiaanoa quizá podrán 

.aftrmar como yo el profundo interés y la aten
ción prolija que en medio de sus abrumadoras 
atenciones preat.ó siempre el Sr. Camovu del 
Castillo á toda idea que de oerca ó de lejos pu
diera redundar en beneftcio del aumento de 
nuestra Marina. 

No he de cansar relatando mi entrevista co:i 
el ilustre hombre de Estado en 'M!U'7.o de 1884, 
para darle á conocer mi proyeoto de Lot-?ría 
Naval, cumpliendo las augustaa indicaciones 
de S. M. el Rey D. Alfonso XII (q. e. p. d.). 

El Sr. Cánovaa hizo que le explicara. det;e.. 
nidamente mi penl&Oliento, y lo acogió con 
suma benevolencia, ofreciendo ocuparse de 
tll, como lo hizo, al escribirme sobre dicho 
asunto á Nueva Orleana, para donde salí al 
día siguiente de la entrevista. 

Si por circunstancias que no son del caso 
no ae llevó , la pÑctica mi proyecto, que 
gracias al cual, de 1iabene realizado, tendría.
moa ya la escuadra á que aapiramos ; hoy, que 
le cumple el mea del crimen de Santa Agueda, 
creo oportuno proponer de nuevo que se acep
te mi pensamiento, y que por vna ,,,la w.:: se 
autorice, en cuanto se reunan laa Cortes, la 
celebración de un sorteo úüo que podría ve
ri&cane el 8"" A!f'l$la d41898, 7 que con el pro
ducto liquido del mismo, 2.000!000 de peaos 
(pues 1.000.000 se repartiría en premios), se 

construya. un crucero que perpetúe el nom
bre de Cánovas. 

TA E¡>ot-a publicó ya, el afto anterior, mi an
tiguo proyecto de Lotería Naval, que presen
te en 188-l, y que deapués he reproducido, 
eomo uno de loa medioe de aument.ar loa cu,ao
tiosos fondos que se neceaitft.n para eónse
guir que Espafta. llegue á tener una pod~sa 
eacuadra. ........................... 
................ -.......... . 

En la Península y provincias de Ultram:u
está por demás asegurar que se anebataríl\D 
las acciones de la Lotería Na,·al con entusias
mo, pues al mismo tiempo que se elevaba 
un monumento ftotante a.l cmartir de la defen· 
u. social,, se aumentaba nuestra :Marina con 
un poderoso buque más, sin tocar á los fondos 
que para ello tiene destinados la Junta, pa
triótica. También así el presupuesto del Es
tado se ahorraría un nue,•o crédito. 

Pu~e asegura.rae que mayoría y minorías 
votarían unánimes la ley necesaria., y este se• 
ría uno de los actos más hermosos que las Cá
maras eepaflolaa ofrecerían como holocausto 
á aquel que fué honra y gloria de nuestra tri
buna.• 

••• 
Notu de nn médico. 

Así se titula. la. triste relación del embalsa
mamiento del cadáver del Sr. Cánovas, hecha 
por el distinguido facultativo Sr. Llorente, que 
publicó el Hcralilo, de donde la tomamos, para 
terminar esta sección, en loa día.a inmediatos 
á la muerte de aquél : 

<:Á-NOVAB VIVO Y CÁNOVAB MUBllTO.-llCONOCI• 
MIENTO DB LAS BBll1DA8,-BMBAL8AUAND0 
EL CADÁVER,-LUCBA ll'reTIL CON LA. VIUDA. 
-REPLE:X:IONE8 TRISTES. 

e La circunstancia de encontrarme acciden
talmente en San Sebastián en unión de mi fa
milia, á la que unían al Sr. Oánovaa del Casti
llo estrechos vinculQs de amistad, me hizo co
nocer en las primeras horas de la tarde del 8 
la trist.e nueva del atentado contra el Sr. C. 
novaa. Deseoso de prestar mi modesto auxi
lio profesional, unime á la expedición de Saint 
Aubin y Melgares, redactores del H~raldo ,I• 
Madrid, tomando el tren de las cuatro para 
descender en Zumárraga y en coche traala· 
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darme ,1 Santa Agueda. En las estaciones in
termedias supe que el doctor seftor Marqués 
del Buato y el Sr. Caatella.no, Ministro de Ul
tramar, iban en el mismo tren por encargo de 
Su Majestad la Reina. Pasé ,1 sa.ludarles, ofre
ciéndolea mi ·concurso, que aceptó el Marqués 
del Busto con el asentimiento del Sr. Caste
llano. Desde aquel momento formamos parte 
de la comitiva, y en Zumárraga, debido á la 
amabilidad del Sr. Castellano y Marqués del 
Busto, me uní á éate para traslada.moa á San
ta Agueda. 

Durante el trayecto veraó mi conversaci6n 
con el doctor Busto acerca del triste suceso 
que todos deploramos. Tan pronto tuvo noti
cia S. M. la Reina del suceso, encarg6 á mi ilu11-
tre compallero se trasladase al lugar del cri
men. Conocía éste al Sr. Cánovas hace mu
choa afloa, ya como médico, ya como amigo ín
timo de él y de la familia de su infortunada 
viuda. Padecía Cánovaa, datando de muchos 
aftos, una glucosuria suma.mente grave, que 
aobrellevaba de modo admirable, debido á su 
privilegiada naturaleza y al eatudio minucio· 
ao y detallado que había hecho del padecimien
to, aiguiendo laa prescripcionea higiénicaa con 
la tenacidad de su carácter. De este padeci
miento, me dijo el Marqués, sabía Cánovas 
canto como el médico más ilustrado. Le eran 
familiares los trabajoa más modernos, y ae au
jetaba 11 esa serie de privaciones que impone 
tan terrible padeoimieitto. 

Tenía Cánovaa una naturaleza eztraordina
ri• y su J'\•sistencia se acrecent6 merced 11 loa 
solícitos cuidados, á su absoluta subordina
ción al régimen y á tener un est6mago privi· 
legiado ; se le ha visto tomarse la nata de 
doce cuartillos de leche de una vez, y por la 
noche dejaba á la cabecera de Ja cama carne 
fría de ave. Cuando sentía debilidad, tomaba 
un poco de ca.me fría y una copa de Jerez. 
Para sustituir el azúcar en el café usaba la sa
carina, y recuerdo haberle oído al Sr. Caste
llano cómo &jó su atención en el arreglo del 
nuevo Arancel cuando lleg6 al impuesto sobre 
esta substancia, alladiendo que, como produc
to industrial, había que prohibirlo ; pero que 
en manera alguna como medio terapéutico, 
porque tenía gran aplicación para sustituir el 
azúcar en ciertos padecimientos, mas sin alla
dir nada que pudiera traslucir el uso que de 
ella hacía. 

Sobre estos aauntoa versaba nuestra con-

veraaci6n cuando llegamos á Vergara y nos 
comunicaron ya de un modo cierto que el Pre
sidente del Consejo había fallecido. Tan pron
to deacendimoa en el balneario, el Marqués 
paaó á visitar á la sellora de Cl1novaa, y yo es
peré sus órdenes. Poco t.ie111po después cam
biamos impresiones sobre lo que podía hacer
se para proceder en tiempo oportuno al em
balsamamiento, á cuya idea, dada la impoai
ción de las circunstancias, ae reaign6 la sello
ra viuda de Cánovaa, , pesar de la cláusula 
expresa en aua disposicionea que prohibía ae 
Je embalsamara. Se pidieron aparatos á loa 
puebles próximos, pero no loa había, y fué 
necesario solicitarlos de San 8ebaatián. En 
las primeras horas de la mallan& llegó al bal
neario el distinguido médico doctor Celaya, 
acompaftado del doctor Acha, irayendo todo 
lo necesario. 

A las once de la mallan& procedimos á los 
preparativos de la operación, que hizo peno
sos el empello de la sellora de c,novas de pre
senciarla y aun de ayudar á la traslación del 
cadáver desde el lecho mortuorio 11 las mesas 
de madera que, cubiertas con hule y una. 8'ba
na, se hablan dispuesto. 

Mis ruegos y loa más autorizados del Mar
qués del Busto fueron infructuosos para ha
cer desistir á la ilustre sellora de su empello 
decidido é imperativo de ayudanaos con va
lor y entereza incompanblea y conmovedoru. 
.. ......................... . 

El reconocimiento de laa heridas permitió 
reconstituir el orden en que éstas fueron pro
ducidaa : la primera se advierte en el lado de
recho del pecho, junto á la región externa!, 
que tenia el oriftcio de aalida en la parte pos
terior del t6rax, junto á la columna vertebral. 

Fué ésta la que atravesó el peri6dico que leía 
en el acto de la agresión ; siendo mortal de 
necesidad, le permitió ponene de pie, rúa que 
como acto voluntario como acto inconsciente, 
retrocediendo algunos pasos y volviendo la 
cabeza hacia el lado derecho, presentando la 
región maatoidea izquierda al arma del agre
sor, que disparó otros doa tiros de nuevo ; el 
primero, que penetró por la región auricular 
atravesando la masa encefálica y saliendo por 
I& frente, y el segundo la región aupraclavicu
lar, junto '- Ja horquilla, que rompió vasos de 
tal importanci& que determinaron una hemo-

ea 
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rragia intema, que le dejó exangüe al mo
mento. 

Todas las heridas eran mortales de necesi• 
dad en el acto, y puede aaegurarae que no Je 
permitieron darH cuenta de !a terrible situa
ción. 

Descubierto el cadáver, que, exangüe, pre, 
sentaba un aspecto marmóreo, se procedió al 
taponamiento de las heridas y de la boca y fa
ringe, á través de la que salía aún sangre. A 
juzgar por loa oriJicios de entrada y salida, di
ríase que Jaa l1erida1, siendo mort.alea por los 
éirganoa lesionados, no habrían ocasionft:do 
grandes destrozos ; pero el réconocimiento de 
las mismas puso de manifiesto enormes des
trozos producidos por la trayectoria del pro
yectil: Le sutura.moa cuidadosamente los orifi
cios de entrada y salida, 1 procedimos loa ae
ftores Marqués del Busto, Celaya y yo á des· 
cubrir la arteria femoral, mientras se prepa
raba el aparato inyector con el líquido anti
séptico. Abierta aquélla, procedí á la intro· 
ducción de la cánula, 1 empezó luego el acto 
de tranafuaión del líquido, que pronto, 1 sin 
gran reaiatencia, penetró en cant.iclad 'de cin· 
co litros; 

Se ligó el ,·aso a,t.erial, procedí á la sutura 
de la piel 1 ae bailó su cuerpo con alcohol, pro
cediendo luego al \•endaje de todo su cuerpo, 
desde lae extremidades inferiores haata el cue
llo, con vendaa empapadas en una solución de 
acetato de plomo. 

La infortunada viuda no se apart.ó un ins-

tante de nosotros, maravillándonos su eaergia 
para sofocar las expansiones de dolor que rea· 
plandecían en su rostro. 

.................. · ......... . 
El Presidente del Senado, Sr. Elduayen, pe

netró en la estancia durante la operación, y 
entre escenas de tristezas acabamos aquel 
calvario, producido por la angustia que todos 
sentíamos en preaenci& del cadáver de un hom
bre tan ilustre, D,luerto á manos de un crimi
nal, y de aquella esposa infortunada, á quien 
au pena y au amor prestaron resistencia in· 
comprensible en horas tan tristes. 

Nunca olvidaré aquel tristísimo cuadro. Ro
busta y vigorosa aquella. naturaleza privile
giada en que todo revelaba fort&leza y prome
t.ía vida para varios aftoa, el crimen ha privado 
á Espafta de una inteligenci& y un carMter 
que habían de sen•irle aún en su integridad 
mucho tiempo, en diaa t.an difíciles para. la 
Patria. 

En eso, cumplido, los deberes ptofeaiona· 
lee, pensaba 10 como espaflol al retirarme de 
Santa Agueda, después de ofrecer loa home
najea de mi respeto á,Ja atribulada viuda del 
ilustre estadiata 1 estrechar la mano de mi aa· 
bio maestro, el Marqués del :Busto, y mis dig
nos compaileros, entre loa cuales no he de ol• 
,•idar al celoso director del eatablecimient.o, 
que tuvo conmigo •nciones especialísimaa 
de compafleriamo 1 afecto. • 
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SEOOION TEROERA 

Bomell&jea á CmoTaa a:i 1aa Cámaraa portuguesas 

Seai6n cele6rada por la Cdmara de dignos Pares, en honor de Cdnoros, 
el 9 de Agosto de 1897 

I 

Del número H del mari,. •I• C,i111am <IN dig
nn, l'ara do Reino, tomamoa lo aiguiente : 

• El aeflor l'ruidelllc (Excmo. Sr. D. J on Ma
ría Rodríguez de Oarvalho): Victima de un 
rxlioao y repugnante Mentado, falleció ayer 
en Eapafta el Sr. Oánovaa del Castillo, Presi- · 
dente del Gobierno de aquella Nación y uno 
tle los hombres más diabinguidos y beneméri
toa, que gozaba allí de un gran prestigio y 
110D1ideración ,por sus brillantes cualidades de 
111tadiata. eminente, de escritor correcto y de 
~locuente orador parlamentario. 

Oreo interpretar los sentimi;mtos de la Cá· 
rna.ra proponiéndole que se consigne en acta 
la expresión de au profunda pena por tan do
loroso acont.ecimiento (Jluutra, de aprobación), 
'f que acto continuo se levante la sesión, no 
aólo para honrar la memoria de aquel glo
rioao estadista, sino .como protesta. de indig
~ación contra tan abominable a.tentado. (Jlv,,. 
'rcu de apn,1,ación.) 

El aeftor Miniatro de Nq¡qcio, Brlranjero, 
(Mathíaa de Carvalho): Settor Preaidente, 
el execrable atentado de que acaba. de ser 
victima el Sr. Cánovaa del Castillo, no po
~rá deja.r de lenntar en todo el mundo civi
lizado un clamor unánime de horror y dP. in· 
:lignación. ( .:l 1,robaC"i6R.) 

Pierde la Espafta uno de sus hijos más ¡,re
dilectos ; Europa, un estadista. notable entre 
los más notables de todos lo:s t;empos (Apra
bnC"i,jn), y nosotros perdemos por tan infausto 
acontecimiento un amigo sinc:?ro y verd'ldero. 
( .-1,,,·,,baeiófl.) 

La orientación política de 11l1ud gran espí
ritu en lo tocante á lairelac:onee inwmaciona
les ent.re Espafla y Portugal. fué siempre es
trechar cada. vPz nuls los lazos de amistad que 
felizmente existen entre los dos pueblos de 
la. Península, conser\·a.ndo ca.da uno de ellos 
su entera y completa independencia. 

Seftor Presidente, ll\ Nación po1h1gues11 to
ma la ¡,arte más sincera en el dolor agudo y en 
el inmenso pes:ir que aflige en est,:? momento 
á la nobilísima E11pafla. (,l1m,l,a('i1in.) Y el Go
bierno, intérprete de es'.os s:?ntimicntos fra
ternales, se asocia con J>rohmda. emoción á la 
sent-ida propuesta que V. K acaba. de some
ter á la Cámara y que me parece corresponde 
perfectamente á los sentimientos de esta ilu<i
tre Asamblea, del Gobierno y del país. (.Uu
c/aa, 111uutra, de aprobnci6n.) 

racu: Muy bien. muy bien. 
El seftor Conde de :.1t11tt-l11: Seflor Presiden

te, cúmpleme comenz11r declA,nmdo qut- me 
a.socio con entera convicción y desde c,f fondo 
del alma. á la propuesta. que V. E. acaha de 
someter á In aprul111ció11 de la Cámam. 
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Diré mú, eellor Pre1idente : luí advertido 
por V. E. de la presentación de esa proposi
ción, que antes de oirá V. E. había tomado 
in ml!ate á mi cargo do presentar, en términos 
eaai idéntico,, convencido de que procedien
do aai cumplía el doble deber que para mí 
resulta de •er á un tielllJ)() miembro de est..i. 
Cámara y representante de Portugal en Es
pallL 

No lamento, sin embargo, el hecho de· haber 
sido aviss.do por V. E., sellor Presidente. El 
proceder esta -moción de la Presidencia de la 
Cámara., le imprime un carácter de autoridad, 
le da tal alcance é importancia, que no podrla 
conteguinie formulad1. por mi humilde voz. 

Nt> se ha interrumpido, aellor Presidente ; 
no ha cesado todavía la larga serie nefasta de 
calamidades y desdiohae con que la Providen
cia se complace en poner á prueba. todas fas 
energfu, siempre vivas y á oada paso crecien
te1, de la noble Nación e1pallola. 

El eepamlioao, el infausto acontecimiento 
de que V. E. acaba de darnos noticia; el infa. 
me 1 execrable a.t.entado de que ha 1ido víc
tima el Sr. Cánovas del Caatillo, es por ahora, 
y ojalá lo sea por mucho tiempo, el 6ltimo 
eslabón (y también uno de los más pesados) 
de una larga cadena de notorias y t,11n inmere
cidas como enormes desgracias que han herido 
á aquella gran Nación, para nosotros. má· 
que amiga. benoana. 

Sellor Presidente : no ha. eido solamente 
como particular, ni tan sólo en nombre de la 
ami11tad personal contraída (y me vanaglorio 
en decirlo), conquistada en el trato const.snte 
que desde hace cuatro allos he t.enido la honra. 
Y la satisfacción de mantener con el Sr. Cáno
vas del Castillo ; no ha sido wrapoco sola
mente como portugués amante y respetador 
de la Nación vecina y hermana, sino ambi,u 
como Par del Reino y hombre p6blico, por lo 
que yo formulé en · mi mente la moción que 
tlln oportunamente ha preeentado V. E. ; para 
ello me sobraban impulsos y razon•s. 

Es que el Sr. Cánllvas del Castillo 110 aólo 
era el parlamentario eminente que tantos de 
nosotros tuvimos el gusto de oir : no era 10-

l11mente un primoroso y notabitílimo hombre 
de -letras, cuyas obras to,los' tuvimos ooaaión 
rle leer : no era el fl16sofo é historiador pro
fundo y hombre de Estado· de primera talla, 

cuya dupla calidad le permitió decir un día 
en pleno Parlamento eapallol, sin inmodestia 
ni Jloaible réplica., después de haber realizado 
la Resuiuraei6n monárquica, que se hallaba 
allí, al frente del Gobierno, para continuar 
la Historia de &palla ( A plaiw,.,), interrumt>i
da ó en suspenso durante el período re,•olu
cionnrio. (lluclla, mvufra, de aproooci6ft.) 

El noble fina.do, la desgraciada vícUma del 
más feroz y detestable de los fanati11mos, era 
p11ra mí-para nosotros los portugueses-(y. 
puedo afirmarlo con más autoridad que mu
chos) un amigo de Portug&l, como lo demostró 
en muohas ocasiones ; un conata.nte mantene· 
dor sincero y eonvebeido de todas nuestras 
aapira.cionea y senUmientos de indepen
dencia. 

Además, •eflor Presidente, CánOVI\B del 
Ca.atillo, el eminente y malogrado hombre de 
Ratado c11ya alta memoria estoy conmemoran
do, era, sobre todo esto. uno de a<¡uellos dos 
brazos fuerte,, uno de aquello, dos mmeura 
,rAanunfa que. como desif'nados, elegidos por 
el destino, en la Nación amiga y vecina so 
afirman y á,poyan Instituciones similares 
de aquellas que nosotroa queremos aquí, 
respetamos y amamos, y que estaríamos todos 
pronlos á defender ai fuera. necesario á costll 
· de nuestra.a haciendu, de nuestra.a vidas y de 
1üest-ra sa.ngre. ( Apla,,_ utld11jm~.) 

Afladamo,, seftor Presidente, que ningún 
,nceso -político importJ\nte que oourrn en F.11-
fla.ila nos debe ser indiferente. 

En el profundo luto que en,·ueh-e en fúnf'· 
bres crespones el corazón de toda Espalla, 
apenas un consuelo pt'lede atenuar el inmenso 
dolor que abruma en 6'te momento el alma 
de todo e11pnflol patriota : que el vilfsimo, ne
fRudo, cobarde y exeon.hle atentado, no ha 
,ido cometido por ·la mano de un espaflol, sino 
de un extranjero. 

Espall11, entera. puede ensoberbecerse y e11-
tar orf'\tl)osa- ai a&rmar que ninf'\Ín es,,aflol. 
cualquiera que fuese su procedencia y 11u pen
samiento político, era capaz de ah!Dtar contra 

· su propia Patria, destruyendo ta vida del hom
bre m4• eminente de los modernos tiempos. 
(B,.petidoa a P"'""'· ) 

Al,ninae palabras más y termino: V. E .• &e· 

flo" Pre•idente. seguramente permitirá y no 
lo llevará á ma1, que yo, completando su pen
sa.mit-nto, haf'a , 1111 proposic;6n una pequefla 
ampliación que naturalmente resulta. de ella 
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misma: que el ,·oto de sentimiento que la 
Calmara va, de seguro, á pronunciar, aea CO· 

munioado, no aólo al Gobierno espaftol, sino 
á la familia del ilustre finado. (Aplauaos.) 

El Sr. AntoAio Cándido: Seftor Preaidente: 
Después de las elocuentes palabras con que 
V. E. ha acompallado au proposición, y de Ju 
no menos elocuent.es que han pronunci11do t-1 
seftor Miniawo de Negocios Extranje1os y el 
digno Par aeftór Conde de Macedo, podría· 
prescindir de que figurase mi nombre. Cuan· 
do en una Asamblea profundamente conmo
vida ae ha. dicho una vez lo que todos sienten 
en el corazón, no es preciso repetir lo dicho ; 
si -la conmoción ea, oom_o en este momento, de 
dolor y de·eepanto, no hay medio de proferir 
todas las palabras de justicia. y Je verdad que 
la ooa.sión demanda, pero no pel-mite, y que 
el alma aiente y la voz no puede articular. 

¡ Qué dolorosas sorpreaaa nos da el tiempo ! 
i Qué tremendas realidades perturban, hieren, 
sacuden, desorientan las ilusiones necesaria, 
de la esperanza en el bien y de la confianza. en 
la vida! 

Yo sé que de la muerte de Cúlova.a del Ca.a
tillo, de la sangrienta. tr3gedia que h" puesto 
fin á su larga vida de trabajo, de prestigio y 
de gloria, ae puede aac&r una gran lección, lec
ción para los Parlamentos y para los Gobier
nos, que de ta.n pequeftaa cosaa se preocupan 

.y no saben ver loe peligros mayores que 
amenazan terriblemente a( laa sociedades hu
mana.a ... Pero no aacrifioaré á la política. lo que 
está IMS elevado que ella. los derechos del 
corazón, en esta. hora. Ya V. E. ha propuesto, 
aellor Presidente, que en el acta de 111 sesión 
de hoy ae con.aigne el íntimo y profundo senti
miento de toda la Cámara por la muerte vio
lenta del grande hombre de Estado que hnata 
ha poco presidia el Ministerio eapaftol ; pero 
niego que se afiada t.!Ullbién, de un modo pa
tente y visible. la. expresión de nueatro pro
fundo horror por el nefando atentado que 
arrebat.a á Espala una vida tan cara, ta.n dig
na, tan honrada y tan preciosa para el servi
cio de su Patria(.3lwA,ia a¡,lauos), y 11rivó á la 
conciencia humana el placer de venerar y res
petar vivo, como uno de los más grandes hom
brea de nueetra raza, la más belln, h más fe
cunda, la 1MB amable entre todu las rnzns 
del mundo. ( :l ¡lau.,11 !fl'Rtralt>8.) 

Seftor Presidente : Cánova, del Castillo era 
ahora, y desde hace mucho tiempo, uno <le 

loa primeros nombres de la política europea 
(A.plaiuo,); y pa.ra que la justicia universal lo 
aclamase considerándolo grande entre lol 
máa distinguidos, no era. preotao que la muerte, 
postrándole, permitiera medir su grandeza en 
todos sentidos. Después de Gladatone, que 
hace cuarenta. afloa era el mayor financiero 
del mundo y el primer orador de la incompa
rable tribuna inglesa; después de Biamarck, 
que por la diplomacia y la guerra hizo la 
asombrosa unidad alemana, seguía Oánovas 
del Castillo, que realizó la. admirable Resta.11-
raoión espa.ftola. (Mudw, aplomo,.) 

Este insigne hombre de E11tado, en cuyo pa
sado se cuenta. la Restauración eapaftola pJ.a.. 
neada, llevada á efecto y consolidada después 
on condiciones extremadamente diffcilea, era 
al mismo tiempo orador elocuentíaimo, escri
tor de primer orden, notable historiador, aca
démico erudito y perfecto. (MvrntJI aplauso,.) 

No siempre ea posible admirar por ,n"8,Ddes 
clialidades de espíritu á aquéllos quq loa in
tA!reaes de los partidos ó la predilección ae 
los jefes de los Estados ponen al frente de loa 
Gobiernos ; p.ero en Cánovas del Castillo, el 
talento d~ dirigir hombres era a.penas uno de 
sus talentos, la elocuencia parlamentaria era 
apenas una de las fórmula. de su elocuencia, 
y ai nada quedase en memoria política de nues
tro ti&mpo, ella. ae mwfeatarla con lucida glo
ria en la "bibliografía literaria, critica é his
tórica de au país. ( Apla-•.) 

Su carácter de hombre de Eat«do era del 
más puro, rígido é inquebrantable temple. No 
es fácil encontrM quien se le compare. Los 
grandes jefes conae"adores de Inglaterra, en 
nada se parecen á los jefes conae"adorea de 
nueatro Continente. Cuando Guizot gobemó 
4 Fra.ncia. el eapírit11 del tiempo era bien dis
tint-0 del esplrit,u de hoy, y transportado , la 
Espafta de nuestros días el genio de rígido doc
trinario, zozobraría. aquí más pronto y más la· 
mootahlemente que en au Patria. En.ta lógica 
coherente del •iatema., y en la valiente firmeza 
de ln acción, el paralelo posible; pero Cáno
VRS tenia, además }a habilidad CODlpatible con 
fuertes convicciones, y la. facultad de transi
gir, dent.ro de los límites posible,. con la d;g. 
nidad polltic11. y }a dignid!l,d penona.1. 

Fué por el pro,cedimiento de gobierno, más 
que por la.a doctrinas poUticaa que profesaba, 
por lo que Cánovaa afirmó au tendencia con
sen·adora. Dentro.de laa misml\S leyes, y oum• 
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pliéndolae, pueden dividirse y extremane ee,
cuelaa diferentes y partidos contrarios ; y por eeo este hombre de Estado, para ser enérgico, 
para hacer respetar la autoridad y el poder 
público, para Dlallteller el onien social, no 
necesitó nunca violar la. Constitución de su 
paf1. Era el primero en acata.ria y cumplirla, 
y podía por eao, mejor que ninguno, hacerla 
cumplir y respetar por todo1. ( Aplauaoa.) 

De su Pft,t'riotismo, Cánovas del Castillo 
deja ejemplo y lección á los suyos y á los ex
traftoa, en cada. acto público que practicó, en 
é~a. diacuno que pronunció, en cada libro que 
escribió ; y lo que hizo cuando murió AUon.
so XII, y en toda la brillante obra de 1u 6lti
mo Mini1terio, en que tan enorme esfuerzo 
era. preciBO para defender la integridad de la 
Patria, y mú que la integridad de la Patria 
el decoro y la dignidad de ella, ha de valer á 
su memoria fervoroso, cultos, que el recono
cimiento de loa pueblos presta siempre á loa 
qqe loe.aman y sirven lealmente. ( A plav,o,:) 

Seflor Presidente, la. BOlidaridad huma.na. ea 
cada vez ma,yor. Siéntese, maniftéstue siem
pre que la. ocasión ae presenta. Es comolador 
poder afirmar ,que en eeto,-y no a6lo en esto, 
-la moral aoo.ial ha progresado enormemente. 
Para que el eentimiento por lae grandes des
gracias ae dif11nda y comunique univenal
mente, no son impedimento las fr~nteras de 
las naciones, la diversidad de creencias, la 
diferencia de razas y mucho menos las dife
renciaa de escuelas y de partidos : en esta hora 
todo el mundo se unmi simpiticamente á la 
gran Nación espaflola., eometida á una priva
ción durísima. 

Ma, para &lloeiamos nosotros al gran luto 
de Espafla, para unirnos á su gran ~olor, par& 

darnos á n01otros pésame 41entidfsimo, tene
mos más razón y derecho que pueblo alguno 
de la tierra. Espala. es, por a&nidades de todo 
orden, la Naei6n que aa ·amamos entre to
das lu naciones ; y el hombre ilustre que ella 
ha perdido, merécenos, aparte de otros home
najes, una gratitud eepecial. porque en 1us 
relacionee con nosotros filé siempre correcto 
y dipo, como era propio de 1u genio-gen
til, genel'OIO y nobilfsimo,-como pedía la 
hidalga tradición de su Patria. (Mudlo, aplav
-.) 

1 Dios conceda á E!IJ)afla -l<t resiguación que 
nece1ík! (Vt1tt11: Mu,, 1ñ,ri.) 

El Sr. Hinl-:e Bikiro: Seilor Presidente : al 

eent.ido homenaje prestado por V. E. á la me
moria de ese gran estadista, se asoció el aetlor 
Ministro de Negocios Extranjeros, en nombre 
del Gobierno ; aaóciaae el ae6or Conde de Ma
cedo, nueatr_o repreaent.ante en la. corte de 
Madrid ; IIISÓCiase con ali palabra brillante, en 
nombre de la ma,yoría, el Sr. Antonio Cándi
do, y ahora, en nombre de la minorfa, permí
taine V. E. que diga tambien algunas palabras. 

Sedor Presidente: Toda Eapafla, Nación 
nuestra. hermana. y amiga, está poseída en eate 
momento, traspaaada de un profundo senti
miento de dolor. Ha muerto Cánovaa del Cas
tillo, el gran esta.dista que, después de restau
rar la. actual Monarquja en Espafl&, aupo con 
suprema., inteligencia, con lucidiaimo criterio, 
con ánimo nunca desfallecido, oon una deci1 :ón 
que en todos momentos y en todu horas fué 
siempre superior á Ju dificultadea, á los pe
ligros, á las vicisitudes de la. vida pública y 
particular, á defender siempre los derechos, 
el pundonor y la honra de aquella. gran Na
ción. (,tpla-,,) 

Lo arrebató la muerte cuando, resuelto y fir
me, proaeguía una campafla que era el 
·asombro de todos nosotros. Le derribó la mano 
ril de óD fanático, de eae fanatismo que es 
lo máa peligroso de las sociedades modernas, 
y de que f11é víctima Ca.rnot en Francia, y d-~ 
que por poco no lo fué también el Rey de 
Italia. 

: Qué vida y qué muerte ! 
La vida fué una epopeya de t-rabajo, de ab

negación y de gloria. La muerte fué todo lo 
que hay de más sublime. Cánovas. en las aD· 

sías de -la agonía,.dejó .que el sentimiento vi· 
viaimo de su amor á la Patria, exhalara desde 
el fondo de au almn., con la. l'altima gota. de san
gre de su corazón, un i Viva Espal'la ! 

Seftor Presidente : hagamos conocer á Es. 
pafia, á nuestra. hermana y amiga, que nos· 
otros, los portugueses, compartimos profunda
mente el dolor q11e la oprime ; digámosle que 
la muerte de Cánovas produce en nosotros, 
en nuestros corazones, en nueatro ánimo, una 
sacudida muy profunda, una conmoción de 
pe11ar y de recuerdo cariflo,o, pero al miamo 
tiempo una calurosa protHta, vibrante de in 
diROación, conva 101 miaerables f!lctores de 
la anarquía social. (,lplaw.,a.) 

Hag& V. E., seflor Presidente, consignar 
en acta al mismo tiempo el homenaje de nues 
tro sentimiento por la pérdida del gran perao· 
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naje que ee llamó Cánovu del Cu~llo. y la 
protesta ó clam_or de indignación general con
ti'& el infame atentado de que ha sido victima 
y que le convirt.ió en polvo en el túmulo. 
· El aeflor Obiapt, (Conde de Coirubra): Se
ftor Presidente: mi palabra, la más humild~ 
y máa oscura de esta. Cámara, no sin·e para 
hablar de un hombre como Cánovas. 

De un aat.ro de tanta. grandeza, que mereció 
siempre el respeto y la consideración de toda 
la Península y de toda. Europa. por su talento, 
por su saber, por su diplomacia, por aus prin
cipios arraigados de orden, de autoridad y de 
gobiemo, y por la firmeza inquebrantable de 
au carácter y de aus convicciones, sólo pueden 
juzgar hombres también de primera talla, 
como los que acabo do oir, que militan en la 
polft.ica portuguesa, como aquél milita.ha en 
la de Eapafla. · 

Seflor Presidente: Cánovas no fué sólo un 
político, un estadista y un sabio ; fué también 
honra de la huma.nidad, porque rara vez, só:o 
de cuando en cuando apacecen hombres como 
él, y de un héroe así, sólo deben hablar aque
llos á quienes Dioa ha concedido t.ambiifa la 
centella del genio, y no un humilde Obispq 
de provincia. que nada. merece y nada tiene 
de esa condición. 

Pero, seilor Presidente, la gratitud y el agra
dable recuerdo no son cualidades privativas 
únicaménte de los grandes hombres ; aiénten
lu de igual manera. todos los corazones. y ea 
tan grande el dolor y tan profundo el recuerdo 
que aint.ió el mío al recibir la. noticia de tan 
nefando y horroroso atentado, que no puedo 
dejar de desahogarme en esta Cáma.ra; 1 tanto 
me oprime y tanto ·me pide este desahogo, 
lo mucho que debo al glorioso muerto ! 

SeJlor Presidente : cuando fuí á Madrid á 
tomar parte en un& sesión dé la Real Acade
mia de la Historia, destinada á honrar la me
moria de nuestro gran historiador Alejandro 
Herculano, no cesé de admirar á aquel gran
de é inolvidable eatadiata, uno de loa primeros 
de Europa en este siglo, Ctm\O acab& de afir
mar la palabra elocuentísima del Sr. Antonio 
Cúldido, y jamás en toda mi vida podré olvi
dar las bondades y finezu con que me cautivó 
Y confundió. Y sin embargo, seflor Presiden
te, no hacía eso en mérito á mi persona humil
de, que nada vale ni nada. merece : ha.cíalo 
cienamente para, en mi calidad de Obispo ca
tólico, honrar la religión que tanto respetaba 

y protegía, y al Obiapado de la Nación portu
guesa, á quien t.!mto apreciaba. 

No ea sólo Eapaft& la que debe llorar au 
muerte y tan gran deagraci&. Debemos nos
otros llorarla también, porque nueat.ro Portu
gal, por la fuerza de· au actividad y de aua 
doctriau, por el afecto que noa tenia, y ·por 
lo que más de una vez le <>i, teni& en él una 
garant.ia y una fuerte bll,l'IW& cont.ra solados 
iberi&moa, y coatr!I, la propaganda ea la PenÚI· 
aul& de idea.a impías. anárquicas y disolvente,. 

· Por tanto, aeflor Presidente, si en mi cuali
dad de amigo personal y grat.laimo de ese gran 
astro que ae apaga. en Europa y en el mundo, 
pero cuya memoria no ae borrará ja.máa en mi 
4:9razón, me hace verter aquí lágrimas de in· 
tenso dolor, mae me las hace verter tod&via 
en mi cualidad de Obispo católico, amante de 
la religión, ciudadano portugués y amigo de 
mi Patria. En este puat.o, paréceme poder de
cir que me encuentro acompaflado por todo el 
Episcopado y por todo el olero de mi paia. 

El aeilor Arzobispo de Br6rA. (,Jplouo.) 
El orador.-Seftor Presidente, cuando un 

cata.dista como Cánovas, con l& comprensión 
siempre clara de aus deberes y !lOD un& con
ciencia y voluntad siempre &rme para cumplir
los, ha. honrado y protegido -.ato la religión, 
la. lglesi&y aus ministros oon su autor:dad, eo~ 
au palabra y con su ejemplo, Obiapoa y sa
cerdotes deben cubrirle de aplauaoa y bendi-

. cioae1 en vida, y de aufracioa. Wgrimaa y do· 
lor en l&muert.e.· 

Pero, aeilor Preaidente. no nos limitemos 
sólo á Ugrimaa y dolorea, porque desgraciada
mente ellaa no pueden ya volver la. vida á ese 
gran hombre que un traidor ueatn6 y ha. con
seguido derribarlo par& siempre, llevando el 
luto, la conat.erna.ción y el horror á todos los 
Estados y Cortes de Europa, y principalmen
te á la excelaa y preclara Reina Regente, á eae 
angel bueno de Espafta, que tanto merece la 
pública gratitud por aua virt.udea y por au jui
cio y acierto gubel'DAlllent.al, aaí como· merece 
la oompa.aión de todos por aua continuas amar
guras y tribulaciones. 

Aprovechemos la lección que de fuera nos 
viene. para que ao nos ocurra lo mismo á noa
otroa.. Y viat.o que parece tramarae en laa t.i
nieblaa uaa conjura contra el orden social y 
contra loa grandes repreemtetee de la au
toridad pública, unámonos t.odoa, partidoe 1 
Gobiemos, hombrea p1\blit'OS y particulares, 
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sacerdote& y eeglarea, y combatiamoa con efi
cacia y ain flaqueza.a eaaa doct.rinaa antirreli
giosa& y antiaooialea que por ahí ae propalan 
ein ninguna traba, y que ponen en peligro 
const.ante á loa depoaitarioa del poder público. 
Ouidemoa de la educación religiosa·del pueblo 
portuguéa, cuya necesidad tuve la honra de 
demoat.rar en eata. Cámara no hace muchoa 
díaa; deat.erremoa de nuestras eacuelaa la en
aeilanza ain Dios y sin fe,. y procuremoa, á 
favor de una propaganda perseverante y efi
caz de justicia, de moral y de caridad para ·to
dos, el nmedio de esos crimenea hediondos y 
monstruoaoa que afrentan y deamienten · la 
civilización, y que ult,rajan y a,·ergüenzan á la 
hu111anidad. (JlwAo., aplawo,.) 

El aeftor Ptuidmtc: Tiene la palabra el 
digno Par, Sr. Conde de Casal Ribeiro. 

El Sr. Conde de Ca,al Ribciro: Seflor Pre
sidente : después de laa e!ocuentca palabras 
que acaban de ser ·proferidas en esta Cámara 
en homenaje al eminente hombre en la políti
ca, en la. ciencia. y en las letru, Cánovas del 
Castillo, ·no osaría tomar la palabra si no 
fuera en cumplimiento de una deuda. aagrada. 

Quiero decir, permitame la Cámara que re
late el hecho, que en Madrid, después de re
cibir los más honrosos homenajea de sentí· 
miento, en la oC&Bión en que tuve el profundo 
diaguato de perderá mi padre, cuando me re
tiré l. mi cuarto, en el hot.el en que me aloja
ba, tuve la honra de aer visitado por Cánovu, 
cuya !Jluerte t.iene enlutada hoy á la Nación 
espafiola, y cuyo gran aentñmiento enluta tam
biá á la Nación portugueaa, y le of las aiguien
tea pa.labraa: • Perdí en su padre un amigo. 
Ruégole que de hoy en adelant.e sea heredero 
de su padre en la uniatad que le tenía, y que 
ya ae la declaro fntima. y ainoera. • 

Seflor Preeidente : en nombre, pues, de eaas 
nobles palabras que me fueron diobaa teniendo 
Cánovu lu lágrimu en los ojoe ; en nombr-:? 
de1 eaa honrosa herencia que me legó Cánovaa, 
además de asocianne, como miembro de esta 
Cl.mara, l. la proposición del aeftor Presiden
te y á todo cuanto ee ha. dicho en homenaje 
del gran pel\lOna,je Cánovaa del Castillo, deseo 
consignar M¡ui, de todo corazón, como amigo 
verdadero, mi mayor sentimiento y gratitud 
en memoria. del leal y decidido amigo de. mi 
padre, que tanto me hour6. 

El Seflor PrtaidMu: La Cámara quiere, 
de seguro, que, tanto eat.a. proposición como 
la adición del digno Par, Sr. Conde de .Mace
do, aean aprobadas por aclamnclón. (Gran,t,·, 
a¡ilalAft>I,) 

J'oec,: Por aclamación, por aclamación. 
El aeilor l'rui<le11te : Queda aprobada por 

aclamación. 
La próxima sesión no tendrá lugar hnst.-. el 

·12 del corriente. 
Se levanta la aesión. 

11 

Cámara de los Dlputado11 (1) 

En esta Cámll'a el Preaidente dijo : 
,No por cort.eaía, sino por deber 7 cariilio, 

protestamos de la infamia que ha nevado el 
luto á la N aoión espatiola. 

Cáno,·aa fué un hombre providencial y uno 
de loa primeros eatadiataa de Europa. • 

El Ministro de Negocioa Extranjeros, .Ma
lhiaa de Ou:valho, manifeet.6 que Portugal se 
asociaba al duelo de EapaJla por la pérdida de 
uno de loa primero& eatadiatae del mundo. 

El Sr. Laraujo dijo : 
• Cánovaa era grande en literatnra, en polí

tica, en aociología, y au muerte ea una herida 
1>r.ofunda para el alma de Eapafia. • 

El Sr. Joao Franco, en nombre de los rege
neradores, ae exprea6 en loe 1iguiente1 t-ér· 
minos: 

• Gran orador, ~ caÑcter, gran escritor. 
gran patriota, fué mayor que Biema.rck, pues 
ést.e ae ocupó solamente de política, y la bue
na de Cl.novaa queda impresa además en laa 
ciencias y en l~ literatura eapafiola. -

Su obra de la Bntauraoión luA admirable ; 
la realizada ahora para la pacificaci6n de Cu
ba, aaombroaa. • 

Tennin6 diciendo : 
• Setl.orea Diputados: Al levantar la sesión 

en sef\al de duelo; eea nuestro grito el de I vi
va Eepafla ! , -

Todos loa Diputados cont.eataron con ví
tores. 

(1) No llemoa pódlclo obtuer el Diario 4• BuioM, 
- a. la ~n. de loa P-. 
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Cánovaa j1:Ull(ad.o por loa Arce:a.tm.oa y Cbile:a.o• 

JUICIO DE LOS ARGENTINOS 

I 

Con el t.itulo de Cáraom, ju:gadu por loa ar
!l"•dinoa publicóse en Bueno, Airea (1) un pre
cioso follet.o, del que vamos á dar noticia, en
cabezado con 1a siguiente 

Adnrtencia. 

• Pocos crímenes han logrado conmover tan
lo á laa sociedades actualea como el p.?1petr&
do en la persona del Excmo. Sr. D. Ant.onio 
Oánovaa del Caetillo ; y ea que si Espaaa se 
aintió dolorosamente indignada por el luctuo-
10 hecho que le arrebata. á uno de aua hijos 
mM iluat.rea, los puebtoa t.odos, al lamentar 
el suceso, se dieron cuenta de ·la gravíaima si
tuación en que loa gobernante, ae hallan y de 
la intranquilidad que tale, crímenes siembran 
en la conciencia de ka nacionea. 

Al grit.o de indignaoión de la honradez es
paAola reapondieron 1811 honradas lamentacio
nes de t.odoa loa pueblos cult.oa de la tierra. 
Afortunadamente pan. la Humanidad, aún 
loa buenos eet.mi en mayorfa. 

Eata Bep6blica ee asoció al duelo de la Na
ción descubridora, y durant.e varios díu la 
Prenaa ee hizo eco del dolor que á t.odoa loa 
argentinos embargaba. :Recoger eataa notaa de 
pésame y tejer con ellaa una co,ona Mnebre 
para el llorado amigo, fué mi primera idea. 
Pero eran, no eran, son tantaa, aun sin con
tar las que á mi diligencia ee escaparan, que 
abandoné la pretensión, prefiriendo dirigirme 

(1) Bn el pie ele imprenta . ....-,e &ambi6a Barcelona. 

á laa notabilidadea con que el pala cuenta, so
licitando un penaamient.o, una fraae que que· 
dase en el libro para perpetuar el recuerdo de 
uno de los hombres mú e111inentea que hay,, 
producido Europa en eate ya agonizante iJiglo. 

Loa autógrafos originales ae remiten, por 
conducto del aeftor M.iniat.ro de Eapafta, al 
Gobierno de la madre Patria. 

Al entregar al público este pequeflo ramo. 
donde al lado de espléndidas· rosas ae encon
trarán delicados lirios 6 modestia:maa viole
tas, he de manifestar mi gratitud á ouant.os ac· 
cedieron á mi l'uego. La comunidad de ideaa, 
afectos 1 aentimientoa, une máa á loa pueblos 
que la fría redacción de loa tratados diplom,
ticos. El pueblo que es ya por honrosa tradi
ción cuna de la· caballero1idad, no olvidará 
ciertamente esta nueva prueba. de afecto de 
la República. Argentina ; honrando á Cáno
\'&B, ae honró á la par á la Nación espafto!a. 

Sea elt& ron,aa un lazo máa, y lazo c!e 
a.mor, que una á a.rgent.inoa y eapaftoles. • 

R. MONNH SAMZ. 

tldragw (Rep,i6lien A npli11a), &1,tien,brc li-97. 

• • • 
• Cánovaa lleva consigo la admiraeión dt- au, 

contemporáneos, y 1u memoria tiene aa:-gu 
rada la apoteosis de la Historia.• 

Jod'E. Ua1a11a11. 
(Pmitlmte de lo &piíblita.) 

••• 
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• La. repentina deeaparición del ilustre ea
tadiat& D. Antonio Cinovaa del Castillo, in
molado por la. mano feroz de un sect.a.rio fa. 
nático, deja un inmenso vacío difícil de llenu 
en el escenario políti~ de su Patria, y ha. en
lutado con razón á loe eapa.ftolea de todo el 
mundo, repercutiendo dolorosamente la in· 
mensa desgracia en el corazón de los argenti
nos, que admiraban al eminente penaador, or
gullo y gloria de Espafla. 

Gravea refte::a:ionea auacit.a. en el espíritu es
te crimen nefando, provocado por el violento 
eatallido de ,pasiones desenfrenadas en hom
brea ain Dioa ni Patria. y que hieren ain pie
dad á las naciones en au miama cabeza, ani
quilando aua persona.jea de máa valer, que 
aon la. alta e::a:preeión del talento, de la cien
cia, de la virtud cívica. 

Ante la irreparable desgracia. que aflige á 
la. madre Patria, bago votos por que aua hom
brea dirigentes, unidos todos en un propósito 
común, buaquen y enouent.ren algún medio 
eficaz que evite estos crímenes horrendos, que 
aon una vergüenza para la Europa. civilizad& 
y significan un verdadero retrooelo en la épo
ca que hemos alcanzado de progreso y de cul
tura en todoa sentidos. 

t Cuál sería. élt No veo otro, á mi juicio, 
que inculcar en la. juventud y en el pueblo 
s1111a.s doctrina.a, amor al tra.baj'o y, sobre to
do, sólida.a creencias religiosas, que fortalez
oan en ellas la abnegación, la -autoridad y el 
sacrificio, dándoles así mayor .fuerza para BOi· 

tener con éxito la luoha por la vida. 
Conseguir suprimir de eee modo loa deaea

perados y desheredados de ·la vida, ea supri
mir loa anarquistaa. • 

• 

JUAN AVALA, 

(T•ent. general.) 

• • 
Gánovas del Castillo. 

• Este ciudadano austero, que por máa de 
medio siglo ha. batallado sin cesar por la. civi
lización y estabilidad de su Patria, ha ca.ido 
inopinadamente bajo el plomo mortífero de 
una mano criminal. 

La Argentina toda, hasta en au máa humil
de rincón, ha recibido con sorpresa y dolor 
tan infausto acont.ecimiento. que ha. enlutado 
á la nacionalidad ellJ)&ftOla. 

Como argenliino é hijo d\3 eat.e auelo, me 
inolino reverent.e ante el nombre venerado del 
malogra.do Cánovaa del Castillo y me asocio 
de corazón á la. protesta. univeraal que ae haoe 
hoy contra el .anuquismo, que desquioia el 
orden moral, enluta los boga.rea y hace dea· 
a.parecer de una. manera. brutal á los p~raona
jea políticos im.s ilust.res, que, como CáDovaa, 
han puesto toda au intelectualidad y civismo 
para enaltecer el nombre de su Patria.. 

El concepto que se tenía de Cánovaa en ~
ta República. era de un Biamarck en política 
y de un Cicerón por au gran talento. 

Cánovas del Castillo ea verdaderamente una 
gloria nacional de Espafla, que no sólo merece 
corona.a y siemprevivas, sino que au nombre 
debe ser tallado en el mármol y en el bronce 
para enseflanza de laa generaciones del por
venir.• 

ADBODATO" Y BBRRONDO. 

(Gobernador dt San, Lvi,.) .•. 
• i Loado sea Dios, cuya Providencia unoroaa 

convierte en bendiciones los inmensos malea 
que afligen á loe que la reconocen y a.doran 1 

Eapa.fla, siempre grande, siempre noble, 
siempre heroica, nos ofrece una nueva elo
cuente prueba de eat.6 verdad en loa aciagos 
días por que atraviesa, en el funesto auceao 
que la tiene hoy sumida en el dolor. 

La inesperada y trágica desaparición de 
uno de sus máa ilustres hijos, que con au pri
vilegiada. inteligencia, enérgica. constancia y 
patriotismo acendra.do, la sostenían en la ru
da prueba á que se halla sometida, provoca 
11n sentimiento unánime de profunda simpa.tía 
hacia sus nobles hijos, arranca un' grito uni
versal de dolor y protesta contra el salvaje 
a.tentado ..... • 

JUAN Aou&TÍN BoNBO • 

(Obi,po tit11lar de .4nin6t.) 

• • • 
• Con el asesina.to de Cánovu del Ca.atillo 

pierde Eepal'la. el primer estadiat.& de au épo
ca, '1a raza. latina. uno de sus cerebroa mejor 
organiza.dos, y el mundo civilizado todo 
lamenta. la nueva é ilustre víowna aacri.ficade. 
por la. fa.Ita de energía de los Gobiernos, que 
hasta. hoy no han sabido unirse para e::a:tirpar 
de r1tfa el cánoer social de la. anarquía. " 

E. CANTÓ~. 
( r· ir,.¡,r,si,lenfe de la l'ámara de Diputados.) 
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• El 12 de Octubre de 1892 eacuohé muy de 
cel"Ca el discurso inaugural aobni el Centenar
río de Colón, pronunciado por el aeÍlor Minis
tro Cúovaa, en el histórico convento de Santa 
Maria de la Rábida, esa venerable cuna del 
descubrimiento de Amérioa, según la llamó 
entonces ; y pude notar que, además de guiar
le 11¡quella sabiduría que es condición esencial 
de la oratoria, era su frase intencionada y su 
pensamiento adecuado para impresionar, 
uniéndose á ello au exposición clarísima, 111 
dicción caeliza. y e11 mocución insinuante, á 
peslU' de cieJto dejo andaluz. 

Noches despuéa fu( preaentado por el ae
oretario del Congreso intema.ciona.l, Sr. Za
ragoza (l), en el gran baile de mantillaa, dado 
por Huelva en honoi: de -la Reina Regent-3, y 
mientra& departíamos con detención acerca 
de los auoeBOB y de los hombrea del Río de 
la Plata., que le interesaba conocer, obaervé 
que la pa.labra. brotaba espontánea de aua la.
bios con una. annonía. que embugaba el es
píritu, ya predispuesto por el prestigio de ese 
talento &nne y sereno que ha hecho universal 
la. fama de au elocuencia, saturada con rasgos 
que ..,divinan por su oportunidad y su domi
nio sobre el corazón humano, no menos que 
sobre la historia.. las ciencia.a y laa let.raa. • 

ÁNGEL JUBTINIANO CAUANZA, 

••• 

• Lo único que á usted puedo manifestarle 
ea que, no obstante su gran pénlida, Eapafla 
siempre se conaen•ará grande en sua infor
tunios, como ha sido gloriosa en aus esfuer
zos, que tanto bien han reportado á la h11ma.
nidad. • 

ADOLPO P. J)B OAB'RANZA. 

(Dim:lor dd Jlu,c,o Hillf6rito.) 

• • • 
La \"fetlma 4luern1e el 11ueiio eterno. 

• La. sociedad no eale de 111 estupor, al con
siderar esa existencia tTonchada alevosamen
te ·por mano de un deeconocido; pero en, 
cuentra. algún consuelo en rendir homenaje 

(1) Anli¡dO 8eentario partle11lar del Sr. Cinovaa, :,a 
tambWD difumo. 

de admira.ción y aimp&Ua al il111tre extinto. • 
. . . . . ... . . . .... ; .......... . 

UL.\DIBLAO CASTELLANO. 

( d nobiapo tk Tlvt,toa .4 i rta.) 

• Biamarck acaba. de decir que inclina 111 ca
beza. ante él, no habiéndolo hecho ~te na
die. Ese es el juicio que debe prevalecer, dad :i. 
'" autoridad de quien lo h11A:e. • 

MARIANO DBIIARÍA. 

(Diputadv al Conur-,.) 

• • • 
• Cuando cayera exánime el Sr. Cánovas 

del Castillo por la bala de Angiolillo, alzarll 
también mi voz "de protesta contra ese anar
quismo que -pretende eñ 111 insania rehacer la 
especie humana y reconstmir el organiamo 
social, segando las cabezas generadoras y do
mina.ntes de la civilizllAlión actual. • 

••• 1. · .••.•........ · ••••••. 
RI intelecto del Sr. Cánovas dei Caatillo y 

su influencia en los tiempos en que viviera y 
aetu.ara ya lo dirá la Historia, escrita por a.lg{in 
Menéndez Pela.yo ó Oastelar ; pero me atl'evo 
á creer que la última palabra que se le conaa.
gre será el alto concepto de una. auperioridad 
indieoutible, porq" vale muoho el hombre 
que llega· á la oi.ma. é impone aua ideaa 7 sus 
creenoias en una Naoión de veinte millones de 
almas, entre la.a que la. aelección se elabora 
por el sufragio univerallll, por los certámenes 
de eua Ateneos y Aoademias y por los debates 
de 11111 grandes Cortes. • 

ANTONIO DfAZ, 

(Gohrflad,,,. de lo proriMiG de Salte,.) 

••• 
Jnmolaelóa de una ilustre victima. 

• ; La madre Patria est& de duelo ! La noble; 
la grande, la ca.ballerosá. E,pafta, vist~ hoy 
de luto en teatimonio del dolor acerbo que la 
embarga, y sus dignae bijae, la.a jóvenes na
ciones del oont.inene americano, aaócianae á 
a11 pena. y á su lluto, fonnúdole fúnebre 
cort.ejo con 1M de Europa y todo el mundo 
civilizado. No es para menos la pérdida in-
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mensa que ha sufrido y la dura prueba á que 
ha sido sujetada.. 

Cánovas del Castillo, el gran patricio, el es
tadista. con111mado, el que era honra y prez de 
1u noble Patria, su decidido defensor y acer
tado guia, el propagador extremo de la jus
ticia de au causa. y representante legal de su 
1mtoridMI aoberana, el grande entre los gr11,11-
des, de merecida fama univenal en las cien
cias y en las letras, en el Uobiemo y en la 
diplomacia, ha dejado de existir inesperada
ment.e fulminMlo por el mortífero ptomo que 
contra él lanzara alevoSl\mente la m11no crimi• 
na! de un asesino anónimo. 

i Una victima ilustre más que lamentar, in
molada por el fanatismo aterrador de la 
e,narquia! 

Ayer ca.la. en l<'rancia el Pn=aidente de la. 
Rep1íhlic1~, Camot; hoy Cánovaa.del Caat.illo, 
el jefe digníaimo del Gabinete del Gobiet'bo 
de su ¡>a.Is, cae en Espala ... ; maftana eabe 
Dios cuántos y quiénes serán los que les si
san., .. Mientras el monstruo del ana.rquismo 
exist&, toda. autoridad será a.cecbada y ame
nazados se verán de muerte sus legít-imos re
presenrantes. 

............................ 
i Ojalá que el nefando crimen que acaba de 

conmo,·er y horrorizar al mundo sirva ti. lae na
cionea de esca'rmiento ! i Ojalá se apercib1m 
desde luego de la necesidad palpitante que 
todaa tienen de unifonnar eus leyes y cos
tumbres, según las e111eftanzu saludables del 
Evangelio ! 1 Oj.tá no olviden nunca aquel 
sabio .aforismo del Divino Mae.tro : e Dad á 
Dios lo que ea de Dios, y al Cúa.r lo que e1 
del César•. y ae penuadan de que es t.bsurdó 
pretender aunar respeto y eAl&ta.miento á la 
autoridad humana, sea cualquiera la forma 
en que ella se presente, si no se inculcan 
primordialmente en los hombree, en la masa 
popular, en todo sér consciente, inteligente y 
libre, los sentimientos de amor, respeto, &ea· 

tamiento y sumisión á la suprema autoridad 
divina. 

Entretanto, en presencia de eaa tumba re
cientemente abierta por un fanático aectario, 
levántense 101 pueblos todos de la tierra. para 
rodear á Eepafla y éonsolarla en 111 amargura, 
y hagan sentir por todaa partes el eco uníaono 

de su protesta en nombre de la ley y de la jus
ticia, de la religión y de la civilización cria
tianae. 

Yo, por mi parte, me aiento impulsa.do á n.o 
callar, á no permanecer indiferente y mudo 
ante la desgracia inmena& que hoy lamentan 
mancomunadas la madre Patria y sua amantes 
hija.a con la irreparable pérdida de una de sus 
más pura.a y brillantes glorias, con la deaa.par 
rición violenta y trágica muerte de una de 1us 
personalidades máa aalientel, el Excmo. Se· 
flor D. Antonio Cánovas del Oaat.illo. 

Si yo hubiera tenido la misión de escribir el 
epitafio para su tumba, lo habría tomado, ain 
vacilación alguna, del mausoleo que enciel'l'A. 
loa despojos mortales del célebre oonde Roaa.i, 
en Roma, primer Ministro del inmort.al 
Pío IX, sacrificado en su defensa, para escul
pirlo á su vez en el sepulcro del no menos 
grande y célebre Oáno,•as del Caatillo, igual
mente sacrificado en defensa de otra causa 
noble y santa : 

01»ti111am taUMm miM tvendam 
Detu cunmpri miffrebifm mei. 

MoNHIIOB JillLCIADB8 EoaAG0B. 

( l 'rutmwtarfu .4 pa,tólico •. ad laimtar •, Y ifari11 

general turtn~.) 

• • • 
e Espafta, patria de los grandea santos y de 

los grandes héroes, no debe deseaperar por la 
muerte del eminente Cánovas del Caetillo. 
Dios le dará otro.• 

MARIANO ANTONIO EBPINOBA, 

(Ohi,po fiftdor de Si~ri6poli, y Avrolia, 
de Bueno, Ama.) 

• • • 
• La muerte de Cánovaa del Oastillo, nueva 

vida arrebatada por un fanatismo que, con sus 
extravíos, cunde peligrosamente en nueatroa 
días, es, sin duda, una fatal desgracia que con 
razón ha conmovido al mundo entero. • 

• Literato, historiador, gran político y estar 
diata, Cánovaa del Castillo, con su preclaro 
talento, aupo granjearse el respeto y la admi-
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ración aun más allá de las fronteT&II de au Pa
-tria, y Eapalla, á cuyo servicio puso no pocas 
veces con lealtad y desinterés todas sus dotes, 
ha de sentirse orgulloaa al contarlo en el nú
mero de aua hijos predilectos. • 

• Hombre ae ideales fijos y definidos, defen
dió siempre con singular finnezn , en In Aca
demia, en la. tribuna y en la prensa. el crédito 
polltico de sus convicciones, y al caer, sacrifi
cado por mano criminal. en momentos que su 
Pa'trin. le tenín. confiados sus destinos, dejn. 
bien marcadas las huellas de su vasta ilustra
ción y de au genio. • 

• i Que desde el cielo vele por la grandeza y 
prosperidad de loa suyos, que em su noble y 
sinoera aapiraci6n ! • 

ANTONIO F. HF.RRARI. 

( l'r,,id,.nlt ckl Tribunal dt Cttmúu 

,lt la ¡worincia tle BueMJ Airt,.) 

• • • 
• l.& dolorosa intensidad de: la conmoción que 

ha sentido el mundo civilizado ante In. muerte 
de Cánovaa del Castillo consagra, con carac
teres de universalidad .excepcional, el home
naje que la crítica biográfica, litel"l\ria. y polí
tica ha.brán tributado á In gran personalidad 
del ilustre estadista espaftol. • 

• Peraonific&ci6n de loa más gTandes atrib11-
tos morn.lea de su "'ra. leR& á la Hi'storia con
temporánea de In. madre Patria una página 
llena. de vigor y de luz, elocuente mentía á la 
supuesta decadencia del pueblo hispano. • 

• I Que au vida en la HistoriB sea t"n fecun
da como su talento, y constituya siempre para 
los eapaflolea una aspiración y una. enae
llanza ! • 

Joak H1ouF.avA ALCORTA. 

( <:owrnador de la ¡m.-oineia de Córdnóa.) 

• • • 
• La infausta noticia del vil y cruel asesina.

to del Excmo. Sr. D. Antonio Cánovas del Cas
tillo. Presidente del Consejo de Ministros en 
Espnll11, causó unn. honda. sensación en todoa 
los pueblos de esta Repúbliea, conocedores do 
laa raras dotes y eualidades gubern11tivaa de 
este ilustre cst.adiata. de la madre P11tria.. 11ao
ciándose al duelo de Jn Nnción eap11llola, hiv 
ciendo públicos hoinenajea á la memoria de 
este hijo ilustre suyo, elevando sua preces al 

Omnipotente por el eterno descanso de 1111 

alma.• 
JOSÉ :MARÍA GELAB.BRT. 

(Obi~po d(l Litmal.) 

• • • 

e.No era una gloria nacional y exclusiva de 
Espafla ; e~a una gloria del siglo x1x, qu" rei
\'indicnba. parn. la -r11za latina la. preeminencia 
en el orden público desde el difícil escenario 
en que actuara.• 

• Para los americanos que amamos á Espa.
f\a que no escribimos ni hablamos de ella, de 
sus grandeza$ y de sus hombres ain aentirnba 
hondamente Mnmovidoa, basta sellar con tier
na.s )' dulees lágrimas los concepto, filiales que 
vertimos, tiene un mérito especial : había 
compartido au hogar con nosotros. • 

• Por eso acHo más que por la grn.n figura 
que desaparece, contempl11mos las gratas é 
imponentes demostradones de sincera condo
lencia. en IA Repí1hlica Argent.in&. • 

• t Será que pnra realizar el magno ideBI de 
I" confraternidad hiapano·a11tentina, por cimn. 
de llflejas y pueriles preocupaciones, era ne
cesArio el 1111.crificio de tan ilustre ,•fctima T • 

• i Caro precio! Pero al fin aerii. un título 
máa de graUtud, ·un estímulo poderoso para 
los que anhelamos y péneguimoa esa unión. • 

• Así lo creemos loa hombres de corazón. • 

JUAN A. LóPBZ. 

(Diredor de •lAJ Vn: de la T!Jleria.•) 

• • • 
• La muerte del eminente estadista é ilustre 

patriota espaftol Antonio Cánovas del C&ati 
llo, ha sido un duelo univer11al. • 

•Espa.da ha perdido en él uno de sus mejore 
hijos, y la Humanidad uno de sus di¡.;nos re
presentante, en el orden intelectual y moral. • 

• Los hispano-americanos, que siempre han 
11compatiado á su antigua madre Patria en 
aus felicidades -; en sus desgracias. 11e Mocian 
á .este gr11n ~uelo, honrando en él la memoria 
de un va.ron de su noble raz11. • 

• El p11t.riot.iamo ilustrado y el 11.mor del bien 
público es lo que imprime su sello duradero 
la fi uraci6n de loa hombrea de Esta.do, y esto 
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ea lo q_ue hará vivir á Cánovas del Castillo en 
la posteridad, dentro y fuera de su Patria. • 

BARTOLOJIÉ lllTllE. 

• • • 
• Yo, que llevo en mis venR8 sangre andaluza 

y sangre vizcaina, comparto el amor á mi Pa
tria con el amor á Espa'fla. • 

• Lloro, pues, con ella, como lloran sus no
bles hijos, el horrible sacrificio del Sr. Cáno
\'as del Castillo. á quien. como ellos. conside
raba el primer hombre de Estado de los tiem 
pos modernos. • 

ALuo DE NEVABEB. 

( 1•«ñ,lcnlr, ,M ( :.,-_¡,, !l'·neml ,Ir b,~ l'frtulaa 
,k ObrtrtM Calóliros.) 

.•. 
• CánovRS del Castillo, como estadista, fué 

la más vigorosa encamación, en rodo el siglo, 
del espfriw eapallol, en lo que tiene de más 
fuerte, sólido y sensato. Su rigidez de criterio 
y de carácter era consecuencia ineludible de 
sus convicciones profundas y de su soberano 
don de imperio. Nació para gobemar. • 

• Los prestigio& literarios podrían comparar
ae á esas flores y enredaderas gentilmente en
trelazadas en las verjas de los jardines. • 

CALlXTO OYUELA. 

• • • 
• Las letras, las ciencias, el orden social, vis

ten luto ; el galano literato, el pensador pro
fundo, el político inquebrantable, ha caído, 
víctima de bala anárquica. • 

e A la manera que el cedro gigantesco, al 
desplomarse herido por-el hacha ó tronchado 
por el huracán, conmueve el bosque donde 
alza su copa, resonando el eeo de su c11ída en 
los valles vecinos. el jefe del Ministerio espa
ftol. D. Antonio Cánovaa del Castillo, cayen
do herido por mano criminal. ha éonmo,•ido el 
mundo de las letras, de ]a11 ciencias y de la 
política, donde descollaba, le,·antando muy 
alta au frente. • . . . ~ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. ............................ 

e ¡ Espaffa, noble y heroica Espafta, tus nic- · 
tos de América mezclan sus lágrimas á tus lá
grimas, como se regocijan de tus glorias .y tus 
triunfo11, y en estos momen~os de común cons
ternación te abra.zan para luchar unidos OOD· 

tra el anarquismo y por la estabilidad de las 
instituciones cristianas ! • 

DOCTOR PABJ,O PADILLA y BÁRCENA. 

(Obiat"' ,le ifol!a.) 

• • • 

• No sé si Cánovas estaba ó no en error, ni 
quiero que me lo digR el tiempo (este oráculo 
brutalmente mecánico que falla sin oir). Sé 
que á una edad en que la naturale1.a humana 
cede á todo empuje, este hombre aceptó la ta
rea de salvar el decoro de su Patria. y ... cual
quiera que el resultado final sea podrá ponerse 
al frente de fa cstatun. que recoja el triunvi
rato más heroico de los tiempos modernos, .Y 
mucho más heroico que los de Roma-Martí, 
Maceo y CU>me1..-la del bravo viejo hidalgo 
e D. Antonio•, cuyo nombre ya resuena en la 
región de In. inmortalidad. • 

DAVID PdA. 
Hoaario ,le Santa Fe, Ago,to 1897. 

• • • 
• El asesinato de CánovM priva á Espalla 

del más preclaro de sus estadistas, verdadero 
, Cancille1· de hierro• á la usanza castellana, 
y cuya inflexibilidad en .la energía, unida á 
una. serenidad admirable, obedecían á un cri
terio de a.lto vuelo, á una cultura soberana y 
á una destre1.a maravillosa en la. ductilidad de 
los medios.• 
.. ·~ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..... 
............................ 

• Conservo de su trato en la sefforial man
sión de la llucrfo los recuerdos más inolvida
bles, y cualquiera que fuera. la. manera cómo 
un extranjero puede juzgar la acción política 
de Cánovas, nadie puede desconocer que fué 
la má., alta encarnación del espailolismo, Y 
que enaltd'cía á su Patria al formar, con Bis
marck, con Glad,tóne, con Crispí, esa conste
lación brillante de estadistas que iluminan las 
postrimerías de este siglo. • 

ERNESTO QUESADA, 
· San. Rad,,lf u, ,Sepl~mbre de 1897, 
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• En los países monárquicos. el Soberano se 
reemplaza fácilment,e ; el be,edero está allí, 
consagrado de antemano por la ley. la tradi
ción y la costumbre, y ocupa in«,ntin~nli el 
puesto vacante, sin que nada se conmueva ni 
altere. Pero cuando desaparece en pleno ejer
cicio del pajer uno de esos genios políticos que 
encarnan la aspiración nacional de su época 
é imprimen á los acontecimientos el sello de 
su voluntad, como Cánovas del Castillo, es 
rara fortuna y poco frecuente en la historia 
de los pueblos encontrar el sucesor antes de 
largos intervalos de tiempo y de sucesivos 
ensayos infructuosos.• 

• La pérdida de este grande hombre de Es
tado puede ,·alorarse por la consternación y 
duelo que ha causado en toda Espafla. siem
pre fiera, y altiva en los peligros. y por la re
percusión que ha tenido en el mundo tan in
justa muerte. • 

JULIO A. RocA. 

« Republicano de corazón y de principioe, 
me inclino respetuosamente ante el nombre 
ilustre de Oí.novas del Castillo, y uno mi' pro
testa á la· de todos los que condenan el cr.imen 
d~ Santa Agueda.. • 

ADouo Ru1z. 
(GoberNQ(i,,, de Santiago dd Hatero.) 

• • • 

. ·.E~~¡~ '~:.i ~~;~ ·q~; ~ ·s~.' o¿¿;~ 
del Caat.illo ha conduoido el gobierno y la po
Utica de su país en razón de la sfntesia huma
na, lógiea. y pÍ'OgNeiata de los dos principios 
de la ariatocroda autoritaria y de la delflOffllriG 

pvra, contribuyendo i. realizar en la época 
modema. lo que estuvo en la carne y en el sen
timiento de aquel fiero pueblo eepaflol del 
tiempo de los Reyea ciudadanos, D. Sancho 
de Castilla y D. Pedro de Aragón. 

EspaAa exparció la semilla cien &flos antes 
que ninguna. ot.ra nación europea. i y cuales
quiera que sean las opiniones que cont.ra Oi.
novu del Castillo se viertan, habrá que reco
nocer que él la hizo fruotilicar en los tiempos 
actuales, restableciendo el equilibrio polftico 
á expeueas de los doa grandes factores socia-

lea que mantuvieron la libertad de su pais en 
épocas muy anteriores, como lo ha reatable-
cido Inglaterra y después Bélgica, Suecia, 
Nonaega, Italia, y como lo restablecerán las 
demás naciones de Europa, ai DO quieren pre
senciar el perpetuo divorcio de . )os pueblos 
con sus respectivos Gobiernos· y las legítimas 
reivindicaciones que tal divprcio provoca.• 

......... • ............. . 
ADouo 8.ALDIA1. 

(Literato.) 

• • • 
• Una eminencia menos en la vasta planicie 

contemporánea... 1 Hast.a. cuándo vamoa á ver 
rodar cabezas penaadoru y hombrea ilustres 
destinados al gobiemo de aus semejantes 1 

El sentimiento de las aociedades y loa 
símbolos vivientes de sua anhelos colectivos 
vienen recibiendo -el .-eto de la alevosía. que 
cambia de un piatoletiw> la. faz de lu nacio
nes y 1u1 pronunciamientos soberanos.• 

• • • 
• Cuando UD hooibre ha gobernado un gran 

pueblo por eapacio de un ouarto de siglo, eo 
medio de furores politicoa in'8inos y guerraa 
exteriores, y muere llorado por el mundo 
entero, que se asocia al duelo de su Patria, 
huérfana de tan eminente ciudadano, 1 qué 
podria agrega.ne en su h0,0orh 

DL JAClh"TO B. V1&A8. 

(Vi'°rio de la .Dwtui, dd Paraná.) 

• • • 
• Cánovu del Oaatillo aerá presentado en 

la historia del siglo xa: á la alwra. de Oavour, 
de Biamarck, de Galsdtone, de Thiers. 

Como ellos, Cánovas del Oaatiillo fué menoa 
grande por la producción genial que por la nni• 
dad de sus ideales patrióticos. 

La reconstitución italiana eulta á Cavour ; 
Biamarck entrafta laa tradiciones y laa ener
gías del germanismo, y proclama en V ersalle1 
el segundo advenimiento de au influencia ; 
Thiera recoge á la Francia en el campo de la 
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derrota y la presenta al mundo libre y reepe
Wtda. La expansión colonial de la Gran Bre
tai\a, fundada en la Ubert.ad civil y en la hon
radez administrativa, es la gloria serena y per
dura.ble de Gladstone. La integridad de la so
beranía nacional fué la bandera y el suda.rio de 
Cánovas del Cl&6t.illo. 

Su sangre ha robuat.ecido á Eapa.lia, y mien
tras eila llora á su insigne piloto, el mundo le 
advierte que el horrible sacriflcio ha confirma
do el rumbo.• 

EsTANISLAO S. ZEVAU.08. 

(E:cmininro de Raacione.i E:cúrioTr8.) 

JUZGADO POR LOS POLÍTICOS Y LITERATOS MÁS DISTINGUIDOS 

:a:m c,:a:zz.:m (1) 

En un lucido volumen impreso en Barcelona, 
que nadie ha tratado de imitar en Eepai\a, y 
sin ot.ro título que la <kldicatoria. Al fo1igiu Cá-
1w1-aa del Ca.stillo, se contienen los siguientes 
escritos y ca.rtaa (2) : 

D. Alllonio CdtMmM del Ciutillo, por A. 0fl'ego 
Luco. 

Ca.rta. de D. Carlos Morla Vioul&. 
E1pa41a. y Cánora,, por E. Altamirano. 
Carta. de D. Ambrosio !.lontt. 
Bn lwoor de '" carácter, por Carlos Walker 

Martínez. 
1.a. p;ra., por E. Blest GMa. 
Cárwra,, por Enrique ~a.e lver. 
El Sr. D. Antonio Cán<>ra.s del Ca,tillu, por 

Marcial Martinez. 
Do, M,ni,t,ro, parlamentarios, por Juan A. Ba· 

rriga. 
Cáno.,a,, por Jorge Uncene. 
.4 la madre l'otria, por T. A. Concha Caftillo. 
Cá11Ma, del CaatiUo, por Carlos Concha. 
CátMmM del Ca,tiUo, por Julio Bafladoa Es-

pino11&. 
A la memoria de Cdnot,a, del Oamllo, por Agus• 

tín Edwa.rds. 
La idea, por L. Ba.rroa Méndez (3). 
Tr&Undose de un libro que conocen pocos 

(1) Ha7 que dadir eno , lo mucho publicado en la 
pnma do Chilo en bonor de °'aona, y que no, bemo, 
complacido en nprodaclr en m lupr oornapondlente. 

(1) La impnai6,~ de eno libro termin6, N¡dD , ,u 
IIMl • exp~, el 2 de Oetubn de 1897. 

(3) Ademú contiene, 1 • OOllllpa en el Indloe: 
0r'GÑ411 fdrtdm, por el Pnebltero D. Bam6n .lnpl 

.1-

en Eapafta, nueatro gusto seria reproducir en 
este los escritos, algunos de ellos notabilísi
mos, y todos de mérito literario, que anterior
mente se mencionan ; pero en la. imposibilidad 
de \•erificarlo, da.remos una. idea. sucinta dll' 
1m contenido. 

I 

D. Antonio Cbo,·1U1 del Cutillo 

POR A. ORRBOO L'O'CO 

Está dedicado al Ezomo. Sr. D. Salvador 
l..ópez Guijarro, al sé11or Conde de Vista Flo· 
rida y á la colonia. eapaflola en Santiago. 

• La personalidad que acaba de desaparecer 
del eecenario de la política eapaflola, en me
dio del tr'-gico horror de una catútrofe, era. 
una. de la.s máa eztraordin&riaa y brillant.ea de 
nuestra. época.. 

Si puede haber divergencias al apreciar sus 
doctrinas y al juzgar sus actos, no puede ha
berlaa pa.ra reconocer la elevación moral de 

Bonru fdnebree ea honor del Sr. CúOTU del ea.u. 
llo en Saut.ia¡o de Cblle. 

Bzpnai6n de padaa. 
La colonia eapdola.-Homu fdllebna eelebndu en 

Valparúeo. 
Loa funerat. del.Sr. OúoTU del OUUllo en Conoap 

cicl11. 
ldem en lquique. 
Ezequiu en .J-julla. 
Idem en Talca. 
Idem an Loa All¡elu. 
U- en .&.Jdof....._ 
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1ua pn,póaito1, la energía y viril ent..reza con 
que ee eacri6oa. ea arae de loa deeintereeadoa 
fines que persigue ; pan. reconocer que eaae 
doctrinae aon lae que mejor reftejan laa tradi• 
oionea y las ínt.imu tendenctae de la Nación 
que ha dirigido, y para eoloca.rlo entre las 
grandes peraona.lidadea contemporáne.,a y en· 
tre loe máa grandes repreaent.ant.e1 de au raza. 

Poseía Wl talento superior y una. aaombroaa 
erudición ; grandes dotes literariu que, en 
géneros muy diveraoa1 lo colocan entre lol 
máa lfotable1 eteriton. de au tii:mpo, y e:a:cep
cionalea aptitudes oratoriu, que lo levantan 
, la altura de loa máa poderosos oradorea e•· 
pa6olea. 

Sue eatudioa filo'6fico1 revelan una original 
f rara intensidad 'de pensamiento ; en 1u1 ea· 
tudioe hwtóricoa abundan vivas y brillantes 
narraciones, obeervacione1 aa.gacea y ese aen· 
t.uniento de inmensa equidad que ea la única, 
la triste compe,DS&Ción que deja. en laa alma 
elevadas la experiencia del corazón hUIIUI.Do y 
el ~ito amargo de la vida pública. Sabía. e:a:· 
poner eon asombrosa claridad loa máe compli
cados problemu políticos, dulea anime,ción y 
eae supremo interés de todo Jo que u preaen
ta á nueat.ro espíritu de una manera olara y 
trauaparente. Y sobre todo eeo, domináodo:o 
todo, al través de laa pqinaa del eaeritor, co
mo al través de aus disouraos parlamentarios, 
circula una corriente oratoria conmovedora, 
apasionada, enwgica y viril, caraa,da con loa 
despojos recogidos en el estudio de todae las 
ciencia.e y de todos loa tiempos. 

Esa poderosa personalidad viene del fondo 
de una provincia lejana. ; viene del seno de un.a 
familia modesta; emerge de la. sabia oscuri
dad de un gabinet.e de trabajo ; avanza en
vuelta en una i11cha pc,lítica incesante, ein 
mú preltigio y sin m'8 e.rmas q11e laa de su in
teligencia y au eancter ; se coloca ll la cabeza 
de una ariat.ocracia arrogante y celosa ; le· 
vanta. el Trono que una. revolución ha derri• 
hado ; &Arma la Corona. en las 1iene1 de su 
joven Monarca; envuelve con su pN'stigio el 
aolio que aguarda, eu nuevo Soberano, y cae 
herido por 'la mano de ueeino aleve en los 
momentos mismos en que Espafla daba al mun
do conmovedora. prueba. de que e.quel hombre 
había. eonseguido despertar en eu pueblo, jun
to con las antiguas tradiciones, la vitalidad 
uombroe& de loe díu m'8 heroiooe de su Bi1-
t.ia. a 

Il 

Carta de )), Carlos .llorla Vicuia. 

En dicha carta, eacrita el 12 de Agosto de 
1897 por el e.JUDÍDistro de Relacione, Exterio
res de Chile, Sr. Korla Vicufta, al Sr. D. Sal· 
vador López Guij&m>, Miniatro de Espafta 
entonces, recuerda. su llegacla. , Madrid como 
comisionado de au Gobierne para. adelantar 
en los seculares Arehivoe de la madre Patria 
invest.igaciones hiatóricas destinadu , escla
recer y preparar la solución pa.cfftca. de laa 
cuestiones de límites que Ohile tenía pendien• 
tes con Estados hermanos limítrofes, su visita 
al Presidente del Conaejo de Ministros, D. An
tonio Cánovas del Cast,illo, á quien, , ruego 
suyo, fué pre.sentado en el Congreso por don 
Emilio Castelar, y consigna al comienzo de su 
relato lo siguiente : 

• Siento la. neceaidad de pagar eon ~ ex
pansión de alma al Sr. Cllnovas del Castillo 
una deuda de gratitud ; de explicar por qué 
he dicho en una nota de cancillería. que le me
recí particula.res atenciones ; de cumplir en 
este momento, quizás t\nico y ciert.mente 
oportuno, un deber : el de dar espontánea.
mente test.imonio de .Ja elevación de ideas y 
del ,cordial afecto con qu~ el ilustre jefe del 
partido conservador de Eapafta consid.?ro Á 

eus hermanoa de hwpano-A,nérica. • 

Después dice : • Aquella. presentación fué 
hecha en términos que no olvido, pues me im
presionaron muy gratamente, porque distin· 
guí en ellos los dos rasgos característicos de 
nuestra raza: la. afn.bilidad y la franqueza. No 
he acertado aún, descubrir dónde se anida lo 
que se llama en Francia la 11111r(IU(' P&¡,aynfll,.. 
Júzguese si no por este diálogo, que guardo 
estereotipado en la. memoria. : 

··-Antonio, te presento , Morla, chileno, es
paftol de Ultramar, que viene enviado por su 
Gobierno , ha.cer en nuestros Archivos busca
das entre las probanzu y memoriales de los 
descubridores y conquistadores del Nuevo 
Mundo, nuestros comunes antepasados. Cuen
to con que le faoilites el buen deaempeflo de 
su misión. 

-No ha. podido usted, ·Sr. Morla, venir pa
trocinado mejor que por Emilio. Acornp,lle: 
me uated al palacio de la Presidencia y Je haré 

• 
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extender amp)i& &utorización ,para que se le 
admita y deje trabajar á su guisa en todos loa 
Archivos del Estado. En Esp&fta, ya lo ve us
ted, republicanos y monárquicos no se de
voran. 

-Morla me a6rma que aún 110 eatamos en 
paz con aquellos eapaftolee del otro lado del 
mar, sino que vivimos en un peregrino estado 
de t.regua indeAnida. & Qué hace V. E. que no 
regulariza ena relaciones 1 
-l Por qué no las regularizaste tú mientras 

fuiste jefe del Estado t , 
-1 Porque no me dejáateia tiempo con vues

tras continuas conspiraciones!• 
Todo esto, dicho en tono ameno y a.compa

fiado de amables sonrisas, que revelaban cuán 
sincero era. el aprecio y cuán cordial la. amia
tad que mediaba. entre ambos persona.jea.• 

Re&ere el Sr. Morla. que después de muda
da. extender por el Sr. Cánovas la orden , loa 
Archivos pa.ra. el desempefio de au encargo, le 
pidió éste que le expusiese el estado actual 
de las relaciones entre Espalia y las Repúbli
cas sudamericanas del Pací&co ; que asi lo 
hizo, despidiéndose aquel día ; volviendo 
otro, en que Oánovas le habló de las bues de 
un tratado de&nitivo de paz y amistad, lo que 
le llenó de estupor y sorpresa. por el supuesto 
de que él se a.brogase facultades que su Go· 
bíemo no le había conferido, cuyo proyecto 
le redactó é hizo escribir el propio Sr. Cáno-

. vú, sobre cuyo particular y con verdadero al
borozo escribió efmismo día una. extensa carta 
, Su Excelencia el Presidente de Chile, cosa 
que no fué extrafla al renacimiento de simpa
tías entre eap&ftoles y chilenos, y termina así : 

e A la .ilustre víctima de hoy, cuyo sacri&cio 
en odio al orden social tan hondamente nos 
conmueve ; al eminente estadlat.a. eapaliol, in
corporado ya á los inmortales de la. Hiatoria ; 
á Cánovas del Ca.st.illo, cábele la gloria de ·ha
ber dado, con tanta generosidad y elevación 
de espíritu, el primer paso en la vía de la. re
conciliación de nuestros pueblos. 

Perdone, caro Ministro, la extensión de est.:i. 
. carta. Sin ella, el incidente que refiero queda.

ria ignorado ; y aun cuando el grande hombre 
cuyo trágico fin lamentamos no ha menester 
de est& hoja en au inmarcesible corona cfvi
.ca, ella es el tributo del apa.sionado agrade
clmient.o que le, guardo por haber, por 1u in· 

termedio, tendido un día. á Chile a,raviado 
la. mano de Eapa6& reparadora. • 

111 

Espala y Ct\novas. 

Aa( titula el ezministro del Interior chile
no D. E. Altaourano, la.a lineae que conaacro, 
en Septiembre de 1897, , la muerte de Oá
no,·as. 

e En el acontecimiento-dice-que Espa
ila, y con Eapafia. el mundo entero, depl3ra, el 
anarquismo ha elegido eu víctima. y la ha 
elegido bien. 

Era D. Antonio Cánovaa, por su oanoter 
firmísimo, ·por au indomable energía, por la 
naturaleza de 1111 ideas, por au va.ata ilua· 
tración, por su gran preetigio, por la autori
dad moral que ejercía en au Patria y sobre 
la · opinión, en general, de sus contempor¡¡. 
neos, era un ~po de los caudillos que han 
de organizar en todu las naciones el gran 
partido de la reaistenoia y del orden para. 
salvar la .tibert&d que peligra, la juiticia que 
vacila, la. moralidad que muere. 

El anarquismo ha derribado en ellt& vez á 
un formidable adversario, ha arrebatado , 
Eap&fta un estadista eminente y al mundo uno 
de esos hombres que, en el revuelto mar de 
las ideas y de loa aiatemae &loa6ficoa y poli
~icos, nos prestan en la tierra el mismo servi• 
cío que á los navegantes prestan los faros. • 

IV 

Carta de D. Ambrosio llontt. 

En esa carta, escrita el 11 de Agosto de 
189'7 en Villa del Mar, y dirigida al Sr. L6pez 
Guijarro, el exdiputado Sr. Montt, después 
de lamentar el horrible suceso de 8&Jlta 
Agueda y de recordar que conoció de oerca 
á Cánovaa del Castillo, con quien mantuvo 
frecuentes relaeionea, y euya amistad CÓ· 
menzó en Roma , principios de 18116, dice : 

e Cáaovas es, en mi humilde concepto, el 
estadista más eminente de Eap&fia. en el siglo 
por acabar. Merece un lugar al lado de Glada· 
tone, cerca de Cavour y no muy lejos de Bia
marck. A ventaja con muoho á loa del orden 
civil, que la han gobernado oon 6xito vario, 
y aun-perdonen los militares de la Penm· 
aul-' loa tres precia.roa soldados que ayn, 
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daron á fundar el nuevo regimen con mano 
muy firme, no siempre atinada y á veces ar
bitraria y poco conat.i.t.ucional. °'8ovaa ea 
deaintereaado como Espartero, no menos en
tero que Narváez y harto máa hombre de 
iobierno y de administración que O'Donnell. 
Y realizó tamaila empresa ein otras armas que 
laa de au palabra, eu carácter y au grandeza 
de alma.a 

V 

En hunor de 911 raráete.r. 

El articulo ui titulado -ea obra del Senador 
chileno D. Carlos W alker Martinez : 

• Aaí como aon dignos de desprecio loa hom
brea páblicoa que andan á caza. de la. popu
lachería, siempre inconsciente y necia, aai 
también, y del mismo modo, merecen altísimo 
respeto laa peraona.lidadea politicaa que 
franca. y resueltamente consagran au vida á 
la defenaa. de loa prinoipioa que forman . su 
credo, ain cont.emplacionea puailúaimea. Los 
primeroa, aimplea ·traficantes de la opinión, 
máa ó menoa deavergonzadoa, siguen laa co
rrientes daftinaa que brotan de laa malas pa· 
aionea ; no importa que N desquicie la socie
dad eon tal de eat.i.afacer aua · ambiciones ; · 
al puo -.ue loa segundos, que forman los 
grandes canct.erea de la humanidad, no to
man en cuenta .ni laa contradiociones, ni lna 
di&cultadea, ·ni los peligros persona.tea de la 
lucha, á trueque de cumplir honradamente 
au debel: eaitiimuladoa por el espíritu del sa
cri&cio. 

Buolen, aparentemente, ser máa afortunadoa 
loa primeros ; pero dentro del crit.erio hon
rado, i cuán enorme la dife~ncia entre unos 
y, otroa ! De&&parece la postiza autoridad de 
aqu,1101 al día siguiente de au desaparición 
de la escena del tiempo. El prestigio de loa 
t\ltimos ae agiga-nta sobre au tumba, dilatán
doae con an recuerdo laa proporcioQea de 
au fama. Esto, independientemente de algo 
que no ea dado olvidar, á saber: del premio 
divino, que es eterno. 

He ahf la sfnteaia de -la situación histórica 
que ae ha creado °'8ovaa del OaaWlo. • 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • t 

VI 

Cáno'\•a,c 

POR. EL DIPUTADO CBILBNO D. BNB1QUB'JIBN·1VY.R 

• Ruge la tempeetad y se desencadena. el 
rayo sobre laa eminenciaa ; la. calma vuelve, 
y aparecen ellu máa grandes en la atmósfe
ra puri&cada.. 

Tal a.contece en la vida humana.. Quien por 
sus virtudes, sus talent.oa y aua eervicios lá
braae pede&W que le eleva. á laa alt.uras, pue
de ser herido por el rayo de lu tempesta
des socia.lea, pero BU personalidad permanece 
incólume y embellecida por el martirio. 

Cánovaa perdió la vida para. pasar á la. 
Historia. Su existencia fué de labor fecunda. 
para el bieneata.r y el progreso de su Patria. 
Su nombre no ee oacurecerá en parangón con 
el de loa egregios estadista.a que han consti
tnído grandes nacionalidades y dirigido gran
des Jmeblos en el período contemporáneo. • 

.. •,• ...... 

VII 

Rl Sr. D. Anto11io Ci\novas del Castillo 

POR D. MARCIAL KARTÚfBZ, SENADOR !)BJLBNO 

• Quiero rendir, en eat.as pocas líneas, el 
tributo de mi admiración y reepeto al eminente 
estadista, eximio literato, extraordinario ora
dor padamenta.rio, honra y prez de au Patria 
y de la. raza espaftola. toda. 

La biogn.fia del ilustre Cánovaa del CRS· 
tillo es universalmente conocida, y su corona 
f(1nebre ha sido t.ejida por el mundo civiliza
do entero. 

Di.acemir cuál ha sido la facultad dominante 
de ese hombre de genio, a.ería obra muy ex
tensa de a.nálisis, de' crítica y de aicología. 
Conozco no sólo lo que se ha. dicho en su ho, 
nor, sino lo que se le ha. enrostrado ; y mi 
opinión ea que, los defectos de ese grande 
hombre, eran ·la resultante de aua poderosu 
facultades. 

La Eapafta. ha. perdido un genio, y la Amé
rica un modelo que imitar, siquiera. en parte .• 
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VIII 

Dos :\llnlstros. parlamentarios 

POR EL EltDIPUTADO CHILENO 

D. JUAR Á; IIAlál~A 

• En la hiatoria. parlamentaria de nue1tro 
siglo, el hombre d·e Estado que presenta ma
yores a.na.logias con D. Antooio Cánovae del 
Castillo, es Guizot. Para todo eapallol Cáno
,·as será siempre el hombre de la Reet.Aura.
ción, como Guizot fué el alma, el penaamiento 
y la acción dominante en la Monarquía de 
Julio. 

Ambos eran conae'rvadorea por principio 
y autoritarioa por tempera1nento. No com
prendían de igual manera la, neceaidadea del 
siglo ni emplearon idéntico, ntedioa en el ID&
nejo de loa negocios público, ¡ pero én el fon• 
do Joa animaba. un miamo propósito : r&atabl. 
cer el orden político J' el orden moral, que
brantados por la revolución. Guizot llevó de
maaiado lejos la política de realatencia ; Cá
no,·as llegó en sus concesiones á donde Gui
zot. no hubiera. llegado nunca.: al sufragio 
universal.• 

IX 

CánoYas 

POR D. 101101 BUNl8U8, DIP'O'TAl)O 

• La figura de C..novaa d~l Castillo repre; 
sentaba uno de 101 mú perfectoe y mar&villo
aoa equilibrios que la nataraleza ha producido 
enwe lu facultades del entendimiento y las 
de la voluntad. 

Ea fn!cttfflte encontrar po1ítico1 de gran t•· 
lento y de poco can.cter. 

Ea frecuente también eneonhv político• 
de gran cañ.cter y de élC&ao talento. 

En c.mbio, encontrar políticos que nuaan 
en grado einmente ambas cMldicionea, es chr 
sencillamente con el prodigio cerebral mú 
raro que ee produce en el el!oenario h11mano. 

Ese prodigio se ha llaanado BillftM'ck para 
Alemania.. Ga.mbetta. para Francia, macleto· 
ne para. Inglaterra, Cánovas del Castillo para 
Eapafla. 

Cúovaa era Ja gloria por excelencia de la 
hietoria política de Ja Eepafta del siglo XIX, 
1' ........................... . 

Eapa.fta ha quedado en tinieblas y de lu'4>. 
Lloremos con ella ... a 

X 

Cánona clel Castillo 

POR EL DIPUTADO D. CARLOS CONCHA 

• Con la desaparición violenta de D. Anto
nio Cánovas del Caltillo de la eaoena de la 
vida, ha recaído una desgracia no circun•· 
ctltá l loa limite& de la Patria, que -.i honró 
al contarle elltre sus hijos. 

Es verdad que C..novas era uno de loa polí
ticos mu emineites que ·haya t.enido Ellpala ; 
d• loa m'8 brillantes oradore, 1 el primet 
polemista de sus Cortes ; individuo ilu1tre de 
muchaa Academia.a ; filósofo de pro(undoa co
nocimientos sociales y poUtfooa ; liter&t.o de 
gran fusbe ... y n1Ucho JÚ.11. 

Era una combinación t.a.l de facultadfls di· 
versas, de ta.lento que en loa in~nioa v,alp. 
l'é9 l)IINCiera no poder bermanatte1 qae • 
peraonalidad constituyó, á mi juicio, uno • 
e11011 privUegioa que muy raraa wcee eot1aed• 
Dio• á loa bombiea ó á loa puebloe. 

· Ante la poatll,ridul no aedo °"10..._ Id. 
aólo la gran figura que Espala podd ...,....._ 
orgullosa ; 111!1" t&mbi~n una de IM m'9 bti· 
brill&ntes de I& Historia contemponmea., 

XI 

('áHvas clel Castillo 

POR F.L DtPtJTAOO D. 1ULIO BA~ADOI Ml>moü 

• Ha dejado de eer 1111 noia~ para fnM· 
fonnsrae en una gran idea. 

Encama ~ heroico sacrificio en ruén e 1lll 
patriótico plan de Gobierno. 
............................... 

Cánovas del Castillo he. sido u.o de loa 
hembrea de Eatedo contemporú- mú COIO· 
pletos e~ fos q,ae he ig'llndo eoacaaND
temente con él en el viejo mundo. 
•••••• 1 ••••••••••••••••••••• 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 



571

JUICIO QUB MBBBCIO l. BUS CONTEMPOBANEOS 61'1 

Para encontrar, entre loa que· como Minia· 
tro1 ó jefea de Estado han dirigido laa nacio
ne1 de Europa en la época contem~nea, 
un similar , Cúovaa del Castillo en riqueza 
de dotes natura.lea, ea preciso cruzar por Ita
lia, por Alemania, por Austria y por Rusia 
para enfrentamos con Tbiera y Oambetta. en 
Francia y con Diaraeli y Gladatone en ID· 
glaterra.. 

A la memoria ae Ca\novu 4el Castillo 

POR EL EXSBNADOR J>. AOUSTfN EDWAllDS 

Hablando de loa anarquistas, dice : 
«Victima de una de esas aaociacionea, ha 

sido ayer aaesinado un hombre que, nacido en 
modesta cuna., llegó , aer honra de Eapafta, 
gloria de las letras caatellanaa y estadista. de 
indiscutible y gigantesca talla ante el orbe en
tero.• 
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.Juicios acerca ele Cinovaa en K6jico y Vra.pay 

En una sesión celebrada en lléjico en honor de c,novu 

BAJO. LA PRESIDENCIA DEL fJENERAL D. PORFIRiO DIAZ 

P.BJ!IBmlllNTE DE LA REPÚBLICA. 

Sdor J•ttaidente.-1 Seftores : He aceptado 
con temor-por debilidad dirán algunos-el 
encargo de iributar un homenaje de doloroso 
respeto , la memoria de un hombre de com· 
bate y de deber, que de tal modo llenaba y 
dominaba la escena política de su país, que 
parece vivir todavía y moverse y batallar más 
aci de ·la fulminante tragedia de su muerte, y 
por tal manera que todo aquel que lo analice 
y lo juzgue en estos instantes no puede pres
cindir de la.vaga aprensión de ,·erlo le,·antar· 
se en la tribuna de enfrente y tomar con su 
incisiva y deadellosa elocuencia. la defensa de 
su vida consagrada á su Patria y de sus actos 
consagrados á su idea. • 

• i Analizar, juzgar! l Pero es dado hacer esto 
ante un muerto arrancado repentinamente 
á la tribuna, al poder, al consejo, al solio, á 
la brega de todas las horas y de todos loa 
instantes ; en pleno trabajo de creación de 
acontecimientos, de previsión ansiosa de con
secuenciu, de modificación de causas ; en 
plena tarea de resistencia y de impulso ; con 
el alma heroica é inquieta de un gran pueblo 
entre las manos, con la enorme sombra ame
nazadora del Aguila americana en el hori
zonte, y entre esta sombra y ese pueblo una 
barra roja de sangre que vibra y relampaguea 
1 convierte el último troZQ del Atlántico es-

pallo} en un pavoroso problema para el honor 
y la vida de una nación que ha hecho de su 
honor su vida 1 Y clespués la sorpresa. de la 
muerte inmerecida, injusta, traidora, que ha 
puesto á este muerto de cuerpo presente en 
todos los pueblos oivilizados y la emoción de 
dos continentes ante ese ataúd improvisado 
por la fatalidad, y el odio y las grandes ca· 
bezas descollantes en los grupos políticos 
europeos, inclinándose estremecidos ante ta
mafia desgracia.. 

•Por eso el grupo de hombrea consagrados 
al culto del derecho que me ha mandado aquí, 
ha concretado mi misión en eata simple fórmu
la: & Este hombre tu,·o por ideal un debert 
& Cómo trat.ó de realizarlo T • 

• Para entrar en el infierno político espatlol, 
cuando iba , promediar nuestro siglo, un 
hombre, sincero ó no, debía decirse á sí mis· 
mo lo que Virgilio al Dant.e en el ·umbral de 
la ciudad dolient.e : 

Qui ri rotltñffl l-ian ograi ,oapdf.o 
cg11i 1lilUs conwiffl CM qui rica mor'4. • 
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• Y aaí, sin recelo y ain miedo, antes con 
ímpetu y con bravura, 'un joven malagueflo, 
que ni en la tribuna del Ministro aoert.ó nunc& 
, disimular su origen y acento, tomó un 
pueat.o en el combate político apenas cum
plidos loa veinte aJloa. Para deaempeffar un 
papel igual á su ambición, el joven C..novaa 
del Castillo tenía una inteligencia cultivada, 
pasión por las letras, afán por escalar un lu
gar alto desde· donde pudiera hacerae oir 1 
la seguridad de subordinar todo sentimiento 
y toda idea. á au voluntad, que ea lo que se 
llama "" carúcln-. • 

• Ahora bien ; en nue1tro1 tiempos loa hom
brea y loa pueblos que tienen conciencia de lo 
que quieren y energía para transformar su 
conciencia en voluntad y au voluntad en actos, 
aon loa triunfadores en la lucha por la vida; 
por eso triunfó C..novaa. • 

• Había dos cuninos entonoea para llegar en 
loa paí~ea de habla eapaflola. al Poder ó á la 
popularidad : el periodismo ó el pronuncia
miento.• 

• Loa militares se pronunciaban cuando en el 
Poder había abierto brecha la pluma; ge
neralmente eran aliados en enoa asaltos el 
hombre de pluma y el hombre de espada. A 
una alianza de este iénero debi6 C..novaa su 
primera credencial de Diputado , Cortes 
en 1864. • 

•Entretanto un estudio profundo de la His
toria de au país, sobre todo en uno de los más 
tristes periodos de decadencia, lo había trans
formado de revolucionario en hombre de Go
bierno; transformación indudabilísima, y le 
babia hecho comprender que el militarimio 
era el cáncer de la Monarquía. • 

• Cuando '- loa lireinta y seis aflOs obtuvo una 
cartera. de Ministro, el fogoso malague6o era 
un conaervador, resuelto , dar estabilidad 
crecieate, ,las inat.itucionea monárquicaa y á 
convertir al ejército en un inatrumento de 
orden, y no de anarquí& como era. • 

c I>ifícil, imposible tarea; cuando la revolu
ción del 88 derrocó , la Reina Isabel, el des
ilusionado :Ministro se dedicaba á las letras 
en el retraimiento. • 

• & Qué había nacido de la revolución del 88, 
lenta, trabajoaamente, teniendo por luz de 
aurora el coloeal incendio de la guerra franco-

alemaa& y empapada en la sangre caballeres
ca. de D. Juan Prim h 

• Una Monarquía. nueva. • . 
• Cánovaa eataba. ya. en la. brecha; si de él 

puede decirse lo que de Ouizot, que pulió su 
estilo en el mármol de l& tribuna, también 
puede afirmarse que .101 acontecimientos que 
tumultuosamente pasaban á au vista, dándole 
una clara intuición de su deber, y revelándole 
su fuerz& de voluntad y de palabra, lo sacaron 
hombre de Estado. • 

• Y, sea. dicho para. su honrs, élr monárquico 
y borbónico, porque no creia ni en el eapfritu 
republicano de la gran mayoría. de un pueblo 
que, como el espatiol, vive de historia más 
que de pan, y porque tampoco creía que, h,... 
hiendo un representante de la :Monarquía he
reditaria, pudiera aclima.tane una familia 
exótica en el trono espado! ; él, monárquico y 
borbónico, apoyó al Gobierno cada. vez que se 
trató de luchar por loa principios de conserva
ción social, y se puso frente á frente de las 
sectas, y empeftó con ellas el terrible duelo á 
muerte que terminó en Santa Agueda. • 

Manifiesta después el Sr. Sierra que á don 
Amadeo debieron parecer loa espaflolea loa 
hombrea más bravoa y mú ingobernable,, 
como decía D. Fernando el Católico ; que 
Cánovas comprendió, reftriéndoae al perfodo 
de la improvisada Repí1blica, que ae acercaba 
el momento de la acción, y mientras aquélla, 
• acosada por el carlismo en el Norte, el so
cialismo en el Sur y la guerra colonial en 
Cuba, corría desbocada y espoleada por el ja
cobiamo de laa asambleas de Madrid, de uno en 
otro abiamo él prepa.raba la Restauración en 
todas partes, avh•ab& todos los celos, desper
taba. t.odas las aspiraciones, excitaba todo, loa 
apetitos, y poniendo de su parte á laa seflorae 
y al clero, dos armas irresistibles en Espala, 
realizaba. la reacción en l& aociedad antes de 
convertirla en hecho político,. 
••••••• 1 •••••••••••••••••••• 

H&bla deapuéa de · Caatelar con el elogio 
merecido, y dice que el hombre que pensaba 
de la manera que expresa • comprendió que 
sobre todas las fórmulas pondrá siempre un 
pueblo la necesidad de vivir y de poseer, y 
dejando á un lado enaueftos y maravillu, en
contró lu palabras de la r&Zón y loa conjuros 
prestigiosos de la realidad y de l& necesidad 
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del momento, para crear el orden, la seguri
dad y la paz. Y la estólida de una Asamblea 
republicana de hombrea de talento le cortó el 
paao, le cerró la puerta, le impoBibilitó BU 
obra, y una hora deapuéB la república agoni
zaba bajo la ~ta del general Pavía,. 

• Cinovaa del Caatillo recogió la herencia. 
Traa la incierta y ftoja dictadura de Serrano 
vino el pronunciamiento del ejército, iniciado 
por el que desde hoy ea jefe del Gobierno ea
paftol, y vino la Reatauraoión. 1 Qué ae reB· 
tauraba 1 La Monarquía, que había llevádo á 
cabo antaao la unilicación de Espafla en pe
ligro de muerte. Y la unificación fué rehecha 
i. fuerza de aacrilicioa, extinguiendo la ho
guera del carlismo en el Norte y en América 
· la insurrección colonial. 1 La Monarqllfa res
taurada era entonces la antigua Monarquía 1 
Si, pero con un eep{ritu nuevo, con un pro
grama moderno. El autor de este progra
ma fué Cinovaa, y para realizarlo fué. desde 
aquel momento el verdadero Rey de Es-
pafta.. . 

• Nadie Be equiv<>eó en au pa{B reBpecto de 
él ; erá una fuerza. La roca primitiva de au 
int.eligencia y BU camcter, era la fe religiosa, 
la fe eapaflola, y por ella BU alma estaba ideo· 
tilicada con el alma de las masaa rurales que 
lo comprendieron y lo Biguieron por cristia
no, -por católico, por creyente. • Declaro en 
esta hora solemne, decía en la tribuna parla
mentaria, que yo 11.0 ,puedo pensar en las 
cuest.iones nioraleB y políticas ; que iio puedo 
detener un momento mi razón en problemas 
tales, ain encontrarme frente á frente con la 
objetividad sublime de Dios. • Pára. él, la so
lución de las cuestiones socia.lea estaba en el 
Evangelio: La mi.a alta. teoría de Dios, exia
tia en el dogma católico. La creencia de 
que el Estado, verdadera providencie. aocial, 
limita .por sus funciones genuinas loe dere
chos individuales ~ impulsa 6 crea la vida na
cional, era el terreno de empa:lme entre au 
credo religioso y ·su filoeofía. política. Esta 
t.eoria, precisa confesarlo, está plenamente 
conforme con la tradición latina ; por ella, 
tanto como por el idioma, somos, no étnica, 
pero sí espiritualmente la.~nos los pueblos 
hijos de Eapafta por la sangre y de Francia 
por el pensamiento. De eu creencia y de su 
doctrina extraía el prócer estadista au pro
¡rama conservador, loa límites severos impues
tos á la libertad religiosa y á ,}a.a libertades del 

pensamiento ezteriorizadaa en la cátedra, en la 
tribuna, en la prensa.• 

• Pero jamás habrfa sido el conspicuo político 
que fué, si en el estudio de au época. no hubie
se adquirido la paaión refteziva por la liber
tad política, en la forma representativa y par. 
lameataria, ya que no sobre una base demo
crática, aí sobre una abierta oligarquía de 
propietarioL No creía imposible aclimatar 
la inat,it,ución ingle• en la tierra clúica de 
1aa Cortes, y puso eo ello todo au celo, eaa 
especie de entusiasmo frío que lo caracteri
zaba. Y como en él el político estaba aen•ido 
por una, elocuencia que ae levantaba lenta y 
sordamente y acababa por fulminar todos los 
dardos de la lógica y del epigrama, y como 
era enorme la autoridad de su palabra ); de su 
posición, y como entonces, por fo menos, aua 
amigos estaban sometidos á férrea diaciplina, 
fué admirable lo que logró: Logró la ,·enida 
al. terreno parlamentario de todos loa partidos, 
y la venida al terreno eonat.itucional de todos 
los monarquistas. Llegó el caso en que pu
diera dejar al partido liberal el poder, para 
demostrar que todas las prácticas parlamen
tarias, con au mecanismo de partidos turnán
dose en el poder, cabían en su obra. • 

• Mllerto Alfonso XII, y organizada la Re
gencia, tuvo Espala la ina6lita fortuna de ver 
en el solio á una mujer superior, aplicada al 
eawdio del deber político, y en quien la so
licitud mat.ernal ae traducía en prudencia. 
equidad y aeierto singulares. Entonces el pa:
tido liberal marchó hacia la Monarquía demo
C1'tica, y Cinovaa lo combatió con todas sus 
fuerza.a para. moderarlo. Cuando se sintió ven
cido ; cuando el juicio por jurados y el sufragio 
uoivenal fueron derechos constitucionales ; 
cuando Oastelar se ret.iró á cu pontificado 
litel'ario y loa republicanos ó se rendían ó 
filosofaban en laa Cortes, entonces Cánovns 
tornó al poder, y respetó todas las· conqula
taa democráticas ; su obra estaba consumada, 
y sobre el equilibrio de loa partidos fundado el 
Gobierno libre. • 

• Y tomó al poder con •la inteligencia cada 
vez más abierta, cada vez mú ftezible, por
que empleaba sus ocios poUticoa en laa letraa 
y la Historia, sus dos amores juveniles, que 
son para laa almaa selectas amores eternos. 
y en exponer en el Ateneo, con mayor ó me
nor oompetenoia, pero coa una curiosidad 
oientfftca insuiable y un inezt.inguible ardor 

88 
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de b.ilal', todos los problemaa aociológicos, 
filosófico, y económicos de nuestro tiempo ; 
eso sí, como er& una peraonr.Jid&d moralmen
te atlética. guat.aba mostrar au yo en todas 
las luchaa, en todos loa aaaltoi y en todas laa 
victoria.a; la modeaw., ea& coquetería de los 
hombrea de mérito, no ·la conoció Cánovaa. 
Y nunca perdió de viata BU objetivo supremo : 
asegurar en la teoría aua procedimientos po · 
líticos ; pero como profesaba la máxima de 
que no se gobiema , loa hombna con teorías, 
y eso mostraba su índole de hombre de Esta
do, siempre laa atenuó al aplicarlas. • 

•, Merece ó no merece, sea.ores, el hombre 
que aquí conmemoramos que ante au féretro, 
levantado en alto por el pueblo mú varonil 
de la Hiatoria, el aupremo homenaje de la 
verda~ franca y lealmente ezpresada t Si aquí 
se ha. dado la palabn. , UD mejicano, & por 
qui no le aerfa. licito ezprel&I' con un profun
do respeto un profundo dolor h 

• • • 
Se ocupa. después del problema de Cuba, 

en el eatado que tenía entonces ; habla de loa 
eafuerzoa sobrehumanos de Eapa!a, de su mi
lagroso patiriotismo,. y continúa : 

• & Iba. Cánovas , la libertad T Su secreto 
queda sellado en &11 tumba.. & Temía que al 
cabo de la autonomía, del Aome rule cubano, 
eatuvieae la emancipación 1 Puea cabalmente 
eso ea lo que no ha.y que temer, lo que hay que 
organiz&l" y sancionar por medio de un pacto 
aagrado entre hija y madre ; todaa las nacio
nes hiapinoamericanaa, nosotros loa prime
ro&, tenderíamos ·las mano, y juraríamos con 
ellu.• 

• Cánovaa no pudo ver mú que la formid&
ble necesidad del momento. Y para satisfa
cerla, ¡ qué labor sin término y sin descanso, 
qué autorid&d inmensa. la de ese hombre al 
pedir• un pueblo el aacrifioio de la fortuna y 
de l& vida, y qué abnegación la. de ese pueblo 
al reaponder con su fortuna. y con su vida'. Ga
n&l" tiempo, abreviarlo todo, reprimir con la. 
oelerid&d del rayo, esa era toda su política, 
porque esa era la aalvación ; fuerzas, dinero, 
un capitán armado con la. e1pada. del angel 

exterminador, todo eso PWIO el Ministro ea
paftol al servicio de su deseo ... y pasó el tiem
po ... y le sorprendió la muerte. • 

• i Oh qué gran luchador! i Oh qué comba.
tiente aoberano ! i Cómo recuerda por au tem· 
pera.mento á esos invencibles aventurero& 
que p&aaba.n la. vida bregando de un trópico 
a.l otro y ,morían -con la. mano criep&da sobre 
la oruz de la eap&da. rota! i Cómo recuerda 
por su genio á a.quelloa altivos ~nerales e11-
1>afloles del siglo xv1, que salían de una. fami
lia humilde y aoababa.n por mandar loa ejér
citos imperiales en Italia, en Francia, en Vie
na y en Túnez ! Así fué eete Antonio de Ley
va de la politica, de la raza de los que no cono
cieron ni el miedo ni '1a fa.tiga, con aua t.ercioa 
detrás y tu Espafla. inmortal a.nte los ojos. 

Si el hombre pudiera componerse su propio 
drama.; si el repúblico eminente que lloran 
unos y compadecen otros, pero que respeta.
moa todos, hubiese organizado y dispuesto 
la. urdimbre y la. trama de su vida, desde el 
,primer ,~rao huta. el trágico desenlace, ha
bría hecho lo miamo que el artista aupren:o 
que se da. en espectáculo, las palpitaciones 
del espíritu en el maravilloso fanal de la Na.
turaleza, semejantes al aleteo del pa.jarillo en 
la campana pneumática. • 

Alude después al aaesinato de ()¿novaa, y 
tcrminn. así : 

e Y la. Nación espaflola., que empezaba á 
interrogar , su altivo conductor, con anguati" 
dolorosa obtiene, no de Cánovas, aino del 
destino, por toda respueat.a una agonía rá
pida., un grito de i Viva Espafta !, un ~ver 
transfigurado por el martirio, y un aaeaino 
cuyo ert.do tiene por articulo primero la nega
ción de la. Pa.tria. 

Por eso· lioy Eapafla, orgullo y tristeza de 
la. Historia, hallada en llanto, pega su frente 
al mármol de la reciente tumba. Justo ea que 
llore y sienta. ; loa v'8tagoa como· Cánona 
son siempre primogénito&. • 

I • I • 1 I I I 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 I t I I I I I I 1 • 

El anterior discurso, según La Bpoea; fué 
aplaudido con entusiasmo en la solemne se
sión mejicaµa, y quedará como uno de loa 
mejores recuerdos consagrados al inolvidable 
político eapa.fl.ol. 
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CÁNOVA8 

.JUZGADO POR BL UCRITOR DB JIOXTBVIDZO 

88. BULNBB 

Del periodioo Et Mundo, que se publica 
en Mont.evideo (Uruguay), tomó un periódico 
de Madrid, 7 transcribimos noaotroa, el no
ta.ble articulo siguiente : 

• El Sr. Cúiovaá era. un hombre de Estado 
de la. tall• de Jiménez de Oianeroa; autorita
rio como el cardenal, puro en sus manejos 
como el cardenal, inftezible en lo que trr.
za.b• B mümo, cin ayuda de nadie, como su de
ber ; brusco en 11Dt.Deru, pero delicado en sen
wnientoa. En su despacho er• un Moltke adus
to, laborioso, silencioso, colocando sus alile
rea en el extenso plano de aus programas, con 
ideaa punzant.ea, acabadas, siempre de origen 
hiat.órioo, de fonn• •utoritaria, de alcance ju
rídico. 

Caatela.r es.un orador más espaJlol que Cá
novaa ; majestuoso, extenao, deacript.ivo, ha
ciendo brillar de preferencia el. idiom• admi
ra.ble 7 la. imaginación ensanchada con todaa 
las &guras de la Historia, triste. ó graves, 
trqicaa ó dulces, eternas ó fugitivas. D. An
tonio era. de I• alta escuela. romana, preciso, 
prútico, legista, con tono; no de poeta, sino 
de César senatorial, iluakado, moral, adap
tado , l• aituaoión, con un corazón militar 
cuando había peligros ; con un• indiferencia 
eetoica cuando aparecían puerilidades ; con 
eztremaclo vigor de acierto·ouando 1wmtía que 
el golpe dab• en la línea de flotación de eaa 
Monarquía que hizo nacer el mariacal Mar
tinez Campos, pero que ha sido educada, 
sostenida. amparada, vigilada, llevada pater
nalmente por la mano, levantada hercúle~ 
mente en el periodo de tempestad, cimentada 
sobre la tradición de los conservadores y so
bre laa eaperanzaa de loa progreaietaa. 

........................... 
D. Antonio era muy orgulloso, pero DO de 

puerilidades; aentia lo que pesaba el edifi
cio que soltenía. no se fatigaba. vivía por él 
Y para ,1, lo había. creado eon loa escombros 
de una revoluoión, coh el polvo t1"gico de un 
aiglo de anarquía ; cuando loa liberales ea
paftolea perdieron la rep1\blica, la democracia. 

eapaiiola estaba deea.creditada, la monarquía 
carlista odiada., el fede.ralismo no era com
prendido, se le veía como la ruptura de la 
unidad nacional ; para un oesariamo, no ba
bia Céaar ; para una n,pública, faltaba pue
blo republicano ; para una oligarquía, no ha
bía un interés polltico capaz de unir á la no
bleza ; para formar una burocracia, no ha
bía dinero ; para. volver á una feudalidad t.ur· 
bulenta, ya no exiatfan loa t"i~-Aotn• de Ara
gón ; para el absolutismo austriaco del ai
glo xv1, no ha.bía conqvista&; par,. la, teocra· 
· cia del aiglo xvn, no había baetantea Mm·· 
braa ; no ha.bía más que Eapala debilitada, 
c11rcomida., at.ónit.a, y frente á este eapectá
culo de naufragio, de tablaa rotas, de oaftonea 
sin cureftaa, de Códigos sin juecee, de coro
nas deahechu y pronuMiomient°' epidémicos, 
quedaba un• promeaa, una eaperanza, una. 
expretión de salud: un nifto, hijo de la tra-
dición. · 

Cánovae se hizo cargo de eee nillo que re
presentaba. un puado hecho pedazos por la 
sombría cólera del pueblo eapaftol, por sus 
errores tempestuosos, por sus esperanzas 
inauditas, por ese temple que distingue á las 
razU" 111periorea y que sólo el genio griego, 
con una frase que no ha. perdido ni un '-tomo 
de su belleza., ha sabido describir : • Loa dio
ses-dice Eaquilo--no nacen bien·en el Olim· 
po, sino en el dolor. a El pueblo eapallol nun
ca se desespera, ea su virtud : derrotado au 
ejército, se retira, no hu,e ; ea ún pueblo que 
tiene por característica. l• paciencia, no la p .. 
ciencia dé la mujer, sino una paciencia espe
cial : la de la eerenidad en la tormenta ; el 
pueblo espaflol se vuelve loco cuando baila 
la jota; es metódico, grave, medido, ceremo
nioso, peniatente cuando pelea contra un 
naufragio. 

D. Antonio Cánovas del Castillo, hombre de 
Estado á carta cabal, fraguado en Toledo con 
a.cero cat:i.lán, conocía bien á la Nación que 
debía reorganizar, la virtud social espaftola 
por exoelencia, la tenacidad ; el p~eblo espa
flol en la prosperidad. ea la. epopeya de la in
dolencia ; en el peliRfO. el la qloga de la te
nacidad. D. Antonio. fundado en eea virtud, 
concibió un plan político que tenla las altlll 
formas de un ideal y el atrevimiento propio 
de la. ambición caldeada en la. sabiduría, en 
el nlor, en eae no aé qué de gigantesco, de 
profético y de oportuno que poseen loa hom-
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brea destinados , empuftar siglos, dirigir la 
Historia, cortar corrientes socia.lea destructo
ras, manejar naciones. D. Antonio concibió 
hacer del nulo que representaba un pasado, el 
porvenir de Eapafta. 

Con upa. habilidad extraordinaria, de un 80· 

plido acabó con la. atmósfera. mística. que pres
t.igiaba. al partido carlista, consiguiendo que 
León XIII fuese el padrino del nifto rey ; más 
heróico que Cortés, quemó sus naves, no como 
el conquiat.ador militar, en un puerto y ya 
en tierra firme, sino ep plena. mar, durante la 

.tormenta, confiado en sus brazos, en su res
piración de gigante, en una. serenidad de as
trónomo, en un mi6ticismo, no religioao, sino 
patriótico ; un misticiamo extrafto á las sun
tuosas basfliou iberas, intimo para el cora
zón de ca.da espaftol ; cort.ó con el partido 
conservador, fijo, recalcitrante, que pretende 
detenerse en laa corriente& oceánica.s de la. 
civilización como una isla con habitantes, pero 
sin fertilidad, con eatruotura de panteón y un 
faro rojo y rotatorio aviaa.ndo al navegante 
perdido en las tinieblas : • Peligro de acer
carse». 

El asesinato del Sr. Cánova.s del Caátillo 
es un golpe inmundo del anarquiBD10, ases
tado al corazón de Eapafta. El jefe del Gabi
nete espaftol era mú que un hombre eminen
te : era una institución, una situación, un par- -

tido, una disciplina, una historia y una gloria 
europea.» 

• *. • El Sr. Oinovaa del Castillo era la expre-
sión genuina y correota de esa Eapafta viva 
que ae mueve con prudencia, teniendo que 
remolcar poderosos intereses tradicionales, 
que no puede ni quiere dejar arrincona.dos en 
la primera estación de su marcha. 

D. Antonio nunca. olvidó las palabras de 
Eurípides, como fÚndamenfo de la ciencia de 
gobierno : • La guerra. se hace sólo con di
nero, y la pa.z aólo se consigue con mú dine
ro. » El Sr. Cánova.s ha sido el fundador de la 
política con dinero y el fundador de ese gran 
crédito interior de Eapafta que le ha permiti
do ha.cer empréltitos que aeombran aun á los 
miamos estadistas espaftoles. 

Sólo la Historia. futura. podrá decirnos toda 
la influencia que el nefando crimen de que ha 
sido víctima el hombre de Esta.do mú grande 
de Espafta, y de los más briJlant.ee de Europa, 
debe tener !!obre el destino de la Nación es
paftola. Los grandes abismos que hacen peli
grosa la polítÍjla eepaftola quedan abiertos, el 
asesinato lanza sobre eJlos la noche : & qui,n 
BeQ el estadista espallol que tome á cargo sal
var el destino de su Patria y llegar á la a11rora, 
no con esperanzas, sino con laurelest • 
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MANIFESTACIONES 

SEOOIÓN PRIMERA 

Péaamea ele peraoDaa Bealea 

I 

CARTA DE s. ll. LA REINA ltK(a:sT•: 

Dicha carta, dirigida á la. ,·iuda del Sr. Cá
novaa, de pullo y ,letra de S. M. la Reina Re
gente, decía as(: 

• Afectada., deeolada por tan horrible des
l(racia., carezco de pala.bras para. e:zpreaar mi 
dolor. Quisiera enviarle consuelo, y sólo sé 
llorar con usted al sér que ha perdido y que 
tant.o amaba. 

Yo también he perdido muoho. Al Consejero 
leal, al que t.ant.o me ayudaba, aJ que tant.o ne
cesitaba.. Loa servicios eminentes que prestó 
á mi esposo, le hacían objet.o de mis respetos. 
Además, le unían conmigo sus valiosíaimos 
sacrificios por el Trono. La Patria, el Pafs y la 
Historia le harán justicia.. 

Yo conservaré siempre su memoria con in
mensa gratitud. Mis hijos se unen á este duelo 
de la Corona y de la. Nll.l'ión. Nuestras oracio
nes son pa.ra él. 

El cielo quiera concederle fo. resignación 
necesaria.• 

(1) T-ado cul lodo de la pnmn de Madrid. 

II 

de JM!l"llonu RHle11 dirigidos A la señora ,·inda 
ele Cáno,·u. 

Do la Reina Isabel : 
• Excma. seftora dofla Joaquina de Osma de 

Cánovas.-Ballos de S1111ta. Agueda. (Provin
cias Vascongadas): 

Con t.oda mi alma te a.compafto en tan jua
tíaima pena. ; comparte contigo tu dolor -tu 
amiga que sabea cuánt.o te quiere,-IBABF.L. • 

Del Rey "de Portugal : 
• lfadamc Cánovas del Castillo.-lfadrid.

Desde t'al((ltl, 9 AgMto: 
Vous prie d'aecepter sinceres condoléances 

pour le terrible malheur que vient de vous 
frapper.-Ror DE PORTUGAL .• 

De la :Reina Amelia : 
• I'alaeio de Cintra, 9 A!J08lo.-Je ,·iens de 

apprendre le deuil irreparable qu'cn vous 
fra,ppe l'Espagne entiere ; croyez qui de t.out 
mon camr jt' m'associe a. votre douleur.
AMBLIA. • 
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De lir. Reina dofla. Ka.ría Pía (1): 
e Hada.me Oánovas del Oaatillo : 
De Cintra, 10.-Aoeptez je voua prie mes plua 

1in~re1 condoléances pour l'affreux malheur 
que vient vous fr&pper par la mort de mon
sieur Cúovas. 

Ce crime si horrible a rempli mon ccieur de 
douleur partageant la votre et croyez que je 
regretit.e beaucoup oe grand homme d'Etat qui 
lut si loyal a 10:1 payc et a son Roi dont il a 
donné tant de preuves ; le coinnassant depuis 
longtemps j'admirais et j'estimais ses haut?s 
vertus et qua.lités ; je prie Dieu qu'il ,·ous sou
tienne dans cette si grande epreuve--MARiA 
PíA.• 

De la. Reina de Servia : 
• TrouciUe, 11 de Agom¡.-C'est &\'ec lea sen

tünens de la plus profonde cympa.tbie qui je 
viens dire la part vive et de CCBur qui je prenda 
a votre affreux malheur.-NATBALIB- • 

De ]ir. Infanta Dofta. Isabel : 
• Seflora de Oánovaa del Castillo.-&nta 

Agueda (San Ildefonso), el 8 á laa diez y cin
cuenta minutos de la noche : 

Profundamente impresionada por terrible 
desgracia, le envfa su más sen~do pésame,
lsABEL D'B BoltBÓN •• 

~ la Archiduquesa I sabe) : 
• Seflora de Oánovas. 
SSS. M. de Wei-Ker,dorf B. Jladm.-274-32-9. 

-9,46 mallanL-Prolondement affectée de 
l'horrible malheur qui vient de vous frapper 
vous exprime ma plus vive sympathie et prie 
Dieu de· vous do~ner force et resignation.
AROBIDtTCB:aBB EL18ABBTB. • 

Del Rey y el Gobierno de ]Wlgiea.: 
e M'.adame Oánovas del Oaatillo. - Santa 

AguedL-M'.adrid, 9, á las nueve y diez minu
tos maflana. 

Cl) r..;.,-, 11 (5.6 laf'de).-La reina ·dofta Pfa ha 
heello ~nunciar que en Mllal de Hntlmlento, por el luto 
que aliga , la nacida eapallola, no reelbinl mallana lá
bado, en eoat.ra de III eoatumbre. 

La Cúiara mnnlolpaJ do Lilboa acord6 enYiar tele
gramu do l*"!De, la viuda del Sr. Cúona Y al Qo. 
bierno eapallol. • 

Adamú 1ioy ha NIUlto -nc!ar celebrar en ta igle
llia municipal de San Antonio una aolemmaima mita, 
an ta que ae eantant el Lilinv, •"-

Bn 1• mi1111a 11Ni6n, el Sr. D. Ant.onio Duarte da 
C:rus Pinto, pronunció un elogio elocuenUlimo '1 entu-
11uta .del Sr. CóoYU. El periódico O Sttt1lo, de qua 
ea redactor el Sr. Duarte da Crus Pinto, publicare -
laaa el &alto· del cllelllno.-CarnlAu. 

Le Ministre dea Affairea Etn.ngérea me 
oh&rge d''1re au pres de votre escelenoe l'in
t.erpret.e des regrete et de la profonde aympa
thie du Roi et; du Gouvernement. de 8• lla
gellté.- WBCBABGBBN DB NABYD.• 

De loa Príncipes de Bav.iera: 
e Sellora de Cánovaa del Caatillo. 
De Nympl&emberg, 10.-~ todo corazón DOI 

uociamos á su dolor.-PAz y Luis F.sa
NANDO. • 

De la laf.anta Eulalia: 
• Seflora de Cáoovas. 
Saint Morit: J)org, 10.-Acabo de saber ho

rrible desgra.cia.; envío sentido pésame.-Eu
LALIA. • 

e Madame Cánovas del Castillo. 
H-pto• Court, 9 (11,16 maflana).-La 

Princease et moi eaprimons notre plus sineé
re sympathie.-BAJtÓN PontEL. • 

Del Bey Francisco : 
e San, Stbamáa, 10.-El Rey D. Francisco d~ 

Asís ha dirigido á la Reina Regente un despa· 
oho aaociándose al duelo de Espafta con moti
vo del fallecimiento del Sr_ Cánovas.-B. • 

De la Reina. Victoria: 
El Emb&jador de Inglaterra ha enviado ") 

lliniatro de Eafiado la siguiente nota : 
e Mi augusta Soberana. me ha encargado que 

ofrezca á la Reina Regente, al Gobierno y á 
la seftora de Cánovas sentido .,_.., ezpre
sión de su aimpa.Ua por la phdida que &sp. 
fta sufre al ser asesinado el ilustre eatadista 
Cánovas del Castillo. 

El Marquéa de Salisbury me encarga. al pro
pio tiempo transmita respetuoso pésame por 
tan triste acontecimiento.• 

Del Prfncipe de Galea : 
El Príncipe de Galea ha dirigido al Embaja

dor de J nglaterra. el siguiente t.elegrama: 
• Ruego exprese mi profunda. .simpatla. á la 

seftora. de Cánovas del Castillo por la muerte 
terrible de su distinguido eapoao, á quien tuve 
e) gust~ de eonoeer.-ALBEltTO EDVAltDO." 

Del Emperador de Austria: 
El Presidente del Ministerio, Sr. Badeni, 

y el Sr. Gauach, Ministro de Cultos ~ Instruc• 
eión pública, han visitado al Embajador de 
Eapafta, aellor :Marqués de Hoyos, para d81'le 
aent.ido péaame. en nombre del Emperador, 
por el asesinato del insigne político espaftol 
Sr. Oánovaa del Castillo. 

• • • 
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III 

LA SA?iiTA SEDE 

EL DUBLO &N EL VATIOANO 

Sall Stba,liáll, 13 (2,15 tarde).-Según comu
nie& nuestro Emb&jador cerc& de la. Santa. Se
de, de&de que ae aupo en Roma la. notici& del 
Me9inato del Sr. Cánova.s del Ca&tillo, el San
to Pa.d~ no recibe á na.die; habla con fre
cuenci& del horrible crimen, y todas sus p&
la.braa y todos aua actos revela.n la tristeza 
que le embarg&. 

Todos los Cardenales residentes en Roma, 
el Cuerpo diplomático &ereditado cerca del 
Vatioa.no, los superioree de loa institutos re
ligiosos espailo)e9 en la. Oiuda.d Eterna, el 
Director y el Secretario de la. Academia. de 
Bellaa Artes de Espada, la coloni& art.íat.ie& 
:le nueatro país y gra.n número de penonaa de 
~as la.a clases sociales, desfilan por la Em
ba.ja.da. de Espafta cerca. del Vaticano, par& 
dar el pésame por b. muerte del eminente esta,. 
dieta. y manileetar con tan triste motivo 1us 
simpatías hacia. SS. MM. y hacia. la. Nación 
eepaJ'lol&.-UllllBNGOECREA. 

MISA DEL PAPA Y PRJVILBOIO B8PBCIAL 

El Ministro de Estado, aelior Duque de Te
wán, ha dirigido al Preaidente interino del 
Con.aejo y al Ministro de Gracia y Justicia el 
te)egr&m& siguiente : . 

• El Embajador de Espatla cerca. de l& Santa. 
Sede me dice en telegrama. de hoy que Su 
Bant.ida.d ha oelebra.do esta. mafia.na. una. misa 
por el eterno desea.nao del alm& del Sr. Cáno
vas y concede pemnso á au viud& para que 
durante un mes &e di8& misa. en el oratorio de 
au palacio en suír&gio de au ama.do eapoao, l(O · 

zando del privilegio gregoriano. • 

• • • 
El Santo Pa.dre envió además la expresión 

de aua sentimientos á S. M. Ja. Reine. Regen
te, y loa Cardenales Bampoll& y Cretoni 1e 
presentaroo en la. Embajada de Eapa.tl_a en Ro
ma, recibiéndose además en Ma.drid el telegra
ma. siguiente : 

• San SdHutián, 10 (6,10 t&rde).-S. M. la. 
Rein& ha. contestado en términos e&riiloaíai
mos á loa eXJ)Nl,!livoa telegramaa de S. S. 

Una vez más ae ha demo1t.rado el vivo inte
rés que á S. B. el Pa.p& inlJ))ira.n todu las 
cueationés que afectan á Eapa.tl& y l& einoeri
da.d con que se a.aocia á todaa las deavenwr&S 
de nueatra. N&eión. • 

IV 

~G:R.A~.AS 

de pésame pnblicado1 por el Gobierno e11 1111 

•Gacei. de lladrid• (ll 

.4kmoniG.-Al M.iniatro do Estado de Eapa-
11& : Acabo de recibir, por un telegram& de 
San Peteraburgo, la orden de pa.rte de S. M. el 
Emperador y Rey, mi Augusto ·Soberano, de 
hacer llegará S. M. Ja Reina. Regente la ez.pre
sión de loa aentimientoa persona.lea de profun
do pesar con que el Emperador ha sabido l& 
triste noticia. del a.11eain&to del Sr. Cánova.s del 
Caatillo. 

Al rogará V. E. que tenga á bien elevar esta 
comunicación á conocimiento de S. M. la Rei
na Regente, a.provecho I& ocuión para. reite
rar á V. E. la seguridad de mi a.lt& considera.
ción.-RA.oow1Tz . 

.41Utria.-AI Ministro de Eatado de Esp&Aa: 
Recibo en este momento la. orden telegráfica., 
de pa.rte de S. E. el Sr. Conde Golochowaky, 
Ministro Imperial y Real de Negocios Extran 
jeros, de expresar al Gabinete de S. M. C. el 
profundo y aentido pésame del Gobierno Im· 
perial y Real con la triste ocasión del vil a.ten
tado que deagr11Ciada.mente prive. á S. M. la 
Rein& Regente de un Consejero fiel y a.dicto, 
arrebata. al Gobierno au ilustre jefe y al país 
un patriota. y eminente hombre de Esta.do. 

Al cumplir eat.e triste deber, ruego á V. E. Bl" 

(1) En el Minioterio de la Gobernación ae recibiero" 
mú de 6.000 ulrpmaa de p6eame por la muerte dol 
Sr. Cúon.a. En el de Eatado, mú do 1.000. 

Para pintar el oatupor cauMdo en loa primero. ,~o
mento. por la notiri& dol 1.tontado 1 pintar , Ir. na k.o 
quo ora D. Antonio C4non.a en el gobierno, no br.y Dad, 
&ron gri&co, ao,ón un peri6dico, como Ir. fraae eepontá.
ner. de uno de loa Miniatl'09 m.ú cr.raderiudo1 1 r.mi
llOI del Sr. C4no't'U. (Debe r.ludiraa al Sr. c .... Gay611). 

Eatabr. en el uMfono ron~at.ando , lu oonaul..._ que
ae le dirirían 1 dando lu órdenes co11Yenient.a en IOII 
primeros momentoa, cuando al dejar el r.parato exela•· 
ru6 con vo, acompailada de "rrimu : 

• EaU •iato que hay que cambiar de nat.uraleu y 
modo de aer, porque hui& r.hora al aaber una notieir. 
de impori&nelr. no ae n:e ocurría m,, q11e d«inelo , 
canon.a.~ 
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sirva recibir la ezpreaión de mi máa alta conai
deración.-CoNDB Boz11tBROD81tl. 

Fratlda.-Sr. Ministro de Esta.do de Espa.
fl&: Tengo encargo de expreaa.r con toda. ur
gencia á S. M. la Reina Regente y á su Gobier
no el profundo dolor que ha. experimenta.do el 
Gobierno de la República. al tener noticia del 
horroroso atentado que aoaba de herir al aeftor 
Presidente del Oonaejo y á Espafta. entera. 

Tenga. V. E. á bien permitirme aftadir á 
ello la expresión de mis propios aentimientoa 
de pesar, y recibir la seguridad de mi alta con
aideración.-RBVER8BJ.U. 

Ifalia.-Al Ministro de Estado: Después de 
haber tenido el honor de presentará V. E. per
sonalmente mia sentimientos de pésame por la 
gran pérdida. que ha sufrido Eapafta, creo de 
mi deber poner en conocimiento de V. E. que 
he reeibido un telegrama de mi Gobierno, que 
nada puedo hacer mejor que traducirlo tex
tu&lmente.-«Le ruego que manifieste en nom
bre del Gobierno de S. M. loa sentimientos de 
la más profunda. indignación y del más vivo 
peaar por el atentado horrible que ha privado 
á Eapalia del ilustre hombre de Esta.do á quien 
estaba confiada la. dirección del Gobierno.
El seflor Marqués de Rudini, Presidente del 
9onaejo, y yo, deseamos que V. E. sea. en esta 
ocaaión al mismo tiempo intérprete de nues
tros sentimientos personales. - Firma.do : 
VISOONTI· VEN08TA, 1 

Sírvase aceptar, sefior Duque, la expresión 
de mi más alta conaideración.-F. DB RBNZI, 

Edadoa Unidoa.-Al aefior Ministro de Esta
do : En el triste instante en que el más ilustre 
de loa hombrea de Estado eapaliolea cayó ha.jo 
lama.no de un asesino por haber rechazado el 
fanatiamo en que ta.lea individuos ae inspiran, 

. no vacilé en ezpreaarle if. V. E., bajo mi rea
ponaa.bilidad, la repulsión que sentía mi Go
bierno hacia el érimen y au profunda simpatía.· 
hacia Eapafla con motivo de tan irreparable 
pérdida. Ahora tengo el honor de participar if. 
V. E. que mi G.>bierno me ba telegrafiado 
aprobando mi conducta, y que el Secretario 
de Estado me ha ordenado expresar á V. E., 
en nombre del Presidente de loa Estados Uni
dos, que if. au vez habla en el del pueblo ame
ricano, au profundo pesar y su simpatía hacia 
Eapa.fia por la muerte del Presidente del Con
sejo de Miniatro1, Sr. Cánovu del Outillo, á 
quien califica romo uno de loa Aombru dt Bitado 
111áa eminenlu de ul4 époea. 

Y como asimismo me orde1.a el Presidente 
que haga llegar su pésame á la. familii. del ae-
1\or Oánovaa, me permito rogar á V. E. trans
mita á la que fué au noble y fiel eapoaa. la ad
junta comunicación, en la cual se expresa au 
peea.r.-H.ons TAYLOll. 

.Bllgiea.-Al Sr. Ministro de Estado: Al aa
ber la funesta not.ieia del crimen de que ha aido 
víc~ima el ilustre Presidente del Consejo, to
mé parte en el sentimiento de horror y en el 
profundo pesar que experimentan hoy, no so
lamente Eapafta entera, sino todas laa nacio
nes civilizadas. 

S. M. la Reina Regente, el Gobierno de 
S. 11. C. y la Nación eapaflola han aufrido una 
pérdida. irreparable. 

Tengo el honor de manifeatar á V. E. toda 
la. part.icipaeión que tomo en esta espantoaa. 
desgracia, y le ruego que tenga á bien comuni
car mis sentimientos á sus oompaJieros del Go
biemo de S. M. 

Ayer, cuando la noticia de la muerte del se
flor Oánovaa del Castillo apareció ·fuera de 
duda, me apresuré if. dar conocimiento de ell~ 
por telégrafo, al Sr. de Tavereau, Ministro de· 
Negocios Extranjeros. 

· Sírvaae V. E. aceptar la expresión de mi 
más alta conaideraci6n:-L. VDBABGBB DB 
ll.ABYBB, 

Rcpúlilita A ,verdiu.-Al Sr. Kinian de Es
tado: Mi Gobierno ae ha. servido encarprme 
por tielégrafo presente en su nombre al de 
8. M. sus expresivos sentimientos de dolbr 
por el atenta.do criminal de que ha aido vfct.i
ma el Excmo. Sr. Pnw&ident.e del Consejo, 
D. Antonio Oánovaa del Oaetillo. 

Oúmpleme con eat.e motivo reiterar á vue
eenoia el aineero pésame que en mi visita de 
ayer tuve la honra de presentar verbalmente 
en el Ministerio de Estado, lamentando la in
menaa deagra.cia que aflige á Eapatla utera. 
Saludo á V. E. eon mi más alta oouideraoi6n. 
-Oill.08 MABfA DBC4,NTOB, 

RepQlieG del Parapay;-Al Sr. Ministro de 
Esta.do : Tengo la honra de dirigirme á vue
ee11.cia, ropndole quiera comuniear á S. M. y 
if. su Gobierno la profunda y aentidiaima. ex
presión,del pesar con que el míQ. recibirá la 
noticia. de la muerte del Excmo. Sr. Presiden
te del Conaejo de Ministros, D. Antonio Oúio
vaa del Castillo, if. cuya gloriosa vida. pública 
ha. puesto lamentable término una mano ori
minal. 
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Desgracia es ésta que, por afectar á Espai\" 
tan hondamente 1 en las circunste.nciaa actua
les, llorarán tanto como ell11, laa nll.cionea ame
ricanaa, que cifran su más honroso título en 
tenerla por madre, y 1118 alectará aún más por 
haber recaído en el estadista insigne, cuya ele
vada y generosa política h11, borrado toda hue
lla de las cueatic,nes que á algunos países his
panoameriC&Dos pudieran haber alejado algún 
día de su antigua Metrópoli. 

Por lo que al Paraguay toca., el nombre del 
Sr. O.novas está indisolublemente unido á la 
historia de sus relaciones diplomáticaa con Es
pada; un Gobierno preaidido por el setlor 
Cánovaa fué quien tomó la iniciativa y ajustó 
un Tratado de paz y amistad, de mucho antes 
solicitado sin éxito por el ·pa.ragu11.yo. No era 
cierf.11.mente necesario ese Tratado para estre
chM vínculos que nunca se debilitaron, y que 
con él ó sin él tuviera.o siemJ)re la misma fuer
za ; pero sirvió para colm&I' un vacío nota.
ble y dar notoriedad y consagración oficial á 
loa sentimientos de recíproco carillo y respe
to de ambos pueblos. 

Repito al setlor Ministro que será verdade
ro y grande e) pesar con que mi Oobierno ae 
entere de tan dolorosa é inesperada. nueva., 
y á estas manifestaciones suplico á V. E. quie
ra. unir laa mía.e particulares, igul\lmente sen
tidas. 

Sirvaae V. E. aceptar las seguridades de mi 
consideración Biuy dat.i.nguida.- B. O.A.JU.Y. 

Co.,la. Rica.-Al Sr. Ministro de Estado : Con 
la más profunda. pena he tenido noticia de la. 
trágica muerte del Excmo. Sr. D. Antonio Cá
novaa del Castillo, Presidente del Consejo de 
Ministros de Su Majestad Católica. 

En cualquier circunstancia habría sido en 
extremo lamentable la desaparición del hom
bre ilustre, cuyo último suspiro ha. sido un 
viva Espafta; pero en la actualidad, cuando 
con energía y perseverancia. indomables se 
mantenía en la. cima de su exaltada. posición 
defendiendo los intereses de su Pa.tria, como 
el nauta defiende au barco del 88alto de Ju 
tempestades, la muerte del Sr. Cánov&1 ea una 
inmensa desgracia pública. en la que son par
ticipes todos loa amigos de la nobilísima Na
ción eapal'lola. 

Al Mociarse el Gobierno de la. República de 
Costa Rica al de Su Majestad Católica en la 
honda pena que aflige á Eapalla, abriga la fir. 
me confianza de que ésta continunrá hallando 

en la lucha la pujanza. y el brío con que ha sa
bido sobreponerse á mayores infortunios. 

Dígnese S. E. ha.cer pre,entes estos aenti
mientoa á S. M. la Reina Regente (q. D. g.). y 
aceptar la expresión de la respetuosa simpntia
y del profundo dolor con que le acompafta en 
esta ocaaión.-MAl'IUEL M. DB PBRALTA. 

llt 1níblir11 tlrl F ""J"ay.-AI Sr. Ministro de 
Estndo : Sinceramente afectado por el crimen 
vituperable que privo. á Eepalla. y á Europa de 
uno de loa hombres de Gobierno máa eminen
tes del siglo actual, presento á V. E. el testi
monio de 'mi profundo pésame, rogándole que 
lo baga extensivo á todo el Gabinete y lo ele
ve· á las gradas del Trono. 

Conocedor de loa sentimientos que animan á 
mi Gobierno, respecto de esta noble Nación 
Y de quienes personifican SUB poderes, me ade
lanto, aaimiamo, á expresará V. E. el vivo in
terés con que ha de compartir á estas horas 
el duelo de Espafla. 

Co~ este luctuoso motivo, me reitero de 
V. E. una vez más muy atento servidor.-EN
RIQUE DE ARRAOA VJDAL. 

Roma 9 ,le ,t9t1$fo,-El Cnrdenal Rampolla. al 
Encargado de Negocios en Madrid: • Participe 
á ese Gobierno el pésame del Santo Padre, por 
el terrible crimen de que ha. sidó víctima el 
Sr. Cánovas del Castillo.• , 

l,i,boa. 9 dt Ayodo.-Al Ministro do Estado, 
el Encargado de Negocios de Espafla: • Su 
Ma.jeatad el Rey ha enviado el siguiente tele
grama: Acabo de saber en este momento el 
horroroso crimen de que fue víctima Cánovaa. 
Doy á S. M. y Gobierno espaftol '11i más sen
tido pésame.• 

En el día de hoy han venido á esta Legación 
á expresar su profunda pena., el Gobiem::>, 
Cuerpo diplomático y gmn nt'1mero de perso
nas notables de este país. 

ldem 10.-Las Cámaras de los Pares y de fo3 
Diputados, después de tributar expresivos elo
gios al ilustre estadista Sr. Cánovas y deplo
rar su pérdida, levantaron la. sesión en setlal 
de duelo.-ARANOUBE~. 

Parla 9.-El Presidente del Consejo de Mi
nistros de la. Repiíblica francesa al General 
Azcárraga, Ministro de la Guerra. y Presidente, 
del Consejo de Ministros.- Madrid. 

•Terigo el honor de dirigir al Gobierno ea
pal\ol y á la familia del Sr. Cánovaa, la. expre
sión del más profundo dolor y de indignación 
del Gobierno francés al recibir la noticia del 

61 
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abominable atentado que cubre á Espafla de 
luto.» 

Guafemalo.-Al llinistro de l<~stado de Es
pafta: Este pueblo )' Gobierno deploran la 
desgracia que C!Ontrista á Espafla con motivo 
del sensible fallecimiento del Excmo. Sr. don 
Antonio Cánovas del Castillo,.y ae unen en el 
dolor á SS. MM. y al Gobiemo y pueblo de 
la madre Patria.-.JoaoE .Mvaoz. 

,U llini,fro de E,tado de E,palla.-•Recibida 
l:i. noticia del asesinato del Presidente del Con
sejo de Miniswos, Sr. Cáno,·as del Castillo, 
el Consejo general suizo, profundantente con
movido por el terrible atentado, me encarga 
Ílaga presente al Gobierno espallol la expre
sión de au sentimiento y simpatía. •-EL VICE· 
PUSiDE:IIITE DE LA CONFEDERACIÓN SUIZA: 

Jl.éjü:o 10 de .4go,to.-AJ Kiniátro de Estado 
de Eapalla.-El personal de esta Legación ele
va á S.M. y á su Gobiemo sentido 1)4same. 
La colonia eJpaflola celebrará honras solem
nes. He recibido visita personal del Sr. Pre
sidente de la República, exprell&Ddo profundo 
dolor.-Alt"cos. 

Lima. 11 de Ago,to.-Al Ministro de Estado 
el Representante de Espafla.-El Presidente 
de la Repáblica. telegrafía á S. M. : 

•El Gobierno me visita personalmente, aso
ciándose al duelo de la Legación. • 

Lima 11 de :igosfo.-El Presidente de la Re
pública, el Gobierno y la sociedad de Lima y 
loa espafloles, únense á la Legación, rogándo
le transmita sentido pésame á la sei\ora. de 
Cánovas. 

,'lan.li090 de CAile.-Al Ministro de Estado de 
Espaft~ : • En nombre de S. E. el Presidente 
de la República de Chile y de su Consejo de 
Gobierno, tengo el honor de transmit,ir á vue
cencia la expresión de los sentimient.os de in
dignación y profundo pesar con que se han 
impuest.o del abominable crimen de que ha 
sido víctima el Excmo. Sr. Presidente del Con
sejo de Ministros de Espai\a, D. Ant.onio C. 
novas del Cut.illo, rogando , V. E. la hagi 
llegar, S. M. la Reina y á los Excelentísimos 
sei\ores colegas de V. E.-C.AB.LO& MoaLA, Mi
nistro de Rel~iones Exteriores.• 

J'nlparai"" 18.-l.a co!onia espai\ola de San
t.iago de Chile, se asocia al duelo nacional por 
la pérdida del Sr. Cáno,·as del Castillo. 

Aynafo 9.-AI Ministro de Estado, el Repre
sentante de Espafla en Petrópolis : El Presi
dente de la República me encarga exprese á 

V. E. el aincero pésame th la nación brasilefla 
por el triste acont.ecimient.o que ha hecho per
der á Espalla uno de sus más queridos hijos, 
el eminente estadist.a Cánovas del Castillo. 
Asociándome á est.os sentimientos, ruego á 
V. E. los transmita al Gobierno. 

KI personal de la l,.egación y de la colonia, 
se asocian al dolor que aflige á Eapalla.-Lu
VBRÍA.. 

• • ó 

Además de los 1.t'!legramaa que ant~cedeaa, 
publicó la <:arda, en días suceaivoll, una ex
bensa. relación de loa Cent.ros, Aut.oridadea, 
Corporaciones y aun particulares que habían 
dirigido su sentido pésame al Gobierno, con 
motivo de la mnerte del Sr. Cánovaa. 

V 

Pt:SAllE m,:1,A \TSTA:\ll~STODEllADRID 

DIRIGIDO Á S. M. LA. BBINA 

El Alcalde de Madrid, en nombre de la Oor
por11,eión que preside, dirigió ayer telegramu 
de pésame á la Beina. 7 á la aeilora viuda. de 
Oánovu. 

He a.qui el texto de ambos t.elegramaa : 

o llayordomia. ma.yor del Real Palt#i11. 

San Stliluliáa. 

En esta hora de tribulación nacional, su
biendo al cielo confundidas en un mismo sen
timiento de dolor laa oraciones de t.odos los 
eepaAoles ante el crimen que nos ha arrebata,. 
do al insigne hombre de Estado que ost.ent.aba 
con orgullo nuestra Patria, el Ayunt.amiento 
de Madrid quisiera expresar con la ejrun
plaridad más séflalada estos sentimientos 
que palpit.an en las Corporaciones popu
lares. 

Por esto me ene~ ruegue á V. E. eleve 
á S. M'. estas manifestaciones en nombre del 
puebio de Madrid, pidiéndole así con las voces 
unánimes y el impulso irreaist.ible de todo lo 
que siente con paaión la fe monúquica, y que 
por ello converge instintivamente 111 primera 
mirada hacia el Rey, uí en la1 a6icciones eo~ 
mo en loa júbilos nacionales, aabiendo que si 
en el Trono hallan siempre la fuente primera 
de sus alegrías en 101 días vent.uro101, , la vez 
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allá también, en las horas de tribulación, en
cuentran la mejor fortalez& 1 eonauelo para 
conllevaa· laa necesidadea.-EL ALCALDE DE 

JIADRJD. • 

VI 

y manilestacioneR dt' pé11ame dirigidos ai In 
Mei\ora ,·iada de Caiao,'.a•. por Ministres, RII· 

torldades, eorporacioaes e11pai\olas y nota• 
hilfdades extranjeru. (1) 

Del Sr. Criapi: 
• Signora Cánovu del Caatillo : 
Nápolu, 10.-La. notizia dell asaassinio del 

signore O'ilovas mi ha fortement colpito mi 
a11soccio di cuore al lutto vostro e della SpagnA. 
perla tragica &ne dell esimio uomo di Stato.
CRIBPJ •• 

• Excma. Sra. D.• Joa.quina Osma : 
Para Santa Agueda de Madrid 11, depo.\Í· 

lado el 9 á lu 12,48 minutos: 
Ayer no me atreví á telegrsfiarla. He senti

do profundamente la desgracia. que cau,¡a el 
duelo, no sólo de ustedes, aino de Espafta en
tera. Murió por la defenaa de la aocied&d y 
será recompensado por Dios.-ARIENIO MAR
. TÍNBZ DB CAMPOS. • 

1 l!adrid (para Santa Agueda.), 8.-Ministr., 
de la Gobernación á la. Ezcma. Sra. D .. • Jo11-. 
quina Oama de Cánovas del Castillo : 

Loa Miniatios que en estos momentos se en
cuentran en Madrid cumplen el tristísimo 
deber de dar á uated el más sentido pésame 
por la espantoaa desgracia qne la Patria y la. 
Monarquía ha.n aufrido 'hoy, y que t.an direc
tamente a8ige á usted. 

A eata manifestación de duelo ruega se le 
asocie el general L6pez Dominguez, que está 
presente, y se asociarán de seguro todas las 
personas honradas y todos los partidos políti
cos, que ya en euant.o han sabido la noticia han 
comenzado á proteatar. caluro'la.mente contra 
el infame crimen que ha pueslio fin á la vida 
del hombre por tant.os títulos extraordinario 
1 benemérit.o que ha.bia unido.á usted su suer
te por estrechos y .aantos lazoa.-FEBNANDO 

(l) No prqumi1D011 publi~-ni a1111 la mitad <11' 101 
rec,ihidos. 

Coa-GAYós.--EL COlCDE DB TEJADA DE VALDO· 

BF.RA.-MARCELO DB AZCÁRRAOA. • 

• Se6ora Cánovaa del Caatillo : 

&JBfo ,1 f¡Ue(/Q, 

En el trance de este inmenso duelo nacio
nal, el Ayuntamiento de Madrid quiere ser la 
Corporación popular que más vivamente in
terprete los sentimientos de admiración pro
funda y de angustioso dolor que at.ormentan 
hoy. todos los corazonea espatloles. Las voces 
unánimes de la. Corporación me demandan 
por ello que en esta. hora de tribulación acuda 
en primer término á rendir el más reapetuoao 
homenaje de pésame á la. ilustre viuda del 
ilustrl:! eatadjstil, con cuyas aflicciones se iden
tifü•a. la Nación entera.. 

Si no resultan expresados estos aentimien, 
tos con toda la intensidad con ()Ue palpitan en 
el seno dr la Corporación, debido es no más 
que al mismo estupor que ant.e la inmensidad 
de hl desgracia experimenta.-EL ALCALDE DF. 

MADRID,. 

1 lla,,mur, JQ.-Proíundamente emocionado. 
reitero rni telegrama de condolencb. después 
del neto solemne y gr11ndioao de los funerales 
que por el eterno descanao del primer hombre 
de la. Nación, su esposo, el inmortal Cánovaa, 
se acaban de celebrar en la catedral, con asis
tencia. de todo el pueblo; que así quiso honrar 
la memoria de su hijo adoptivo. Como triste 
recuerdo de este aclio enviaré las coronas que 
le han sido dedicadas.-VALERIANO WBYLBL. 

• Part,.-Atterrée du coup qui vous fra.ppe 
croyez a. ma douloureuae sympathie.-Du
CHESSB DECASES. • 

• Cinfra.-Profondement impressionnés par 
horrible malheur pl,ügnons de tout c:omr et 
pariageons votre douleur.-Duc BT nuca11S1111 
PALllELt.A .• 

Del conde de Cheste : 
• Rrr,o1ia 8,-:ft(c:bicio telegrama con el ma

yor dolor. Dios dé á usted y sus compatleros 
abnegación y fortaleza para que no sea tan 
sensible la pérdida de su dipísimo Presiden
te, arrostrando al frente del Estado la peli
grosa. situación que nos deja tan sensible pér
dida.-EL OONDB DB CBBBTE. • • 

• Madame Cáno,·as del OaatiUo,_:Madrid. 
Hambur!T') 10.-A vous prends l'ezpresi6n de 

m" sympathie et de mon admiration po11r 1" 
grand patrio~ que l'Espagne á perdu.-BA· 
llÓN STt1'nu., 
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• Madame Cánovu.-Madrid. 
Biarritz 10.-Notre fidelité a.t.tachement au 

Preeideot vous exprime de camr ses sentí· 
mentt de vive sympathie pour cruelle douleur 
et, de profonde indignation du crime commis. 
-COllTE ET C011TE88E L\ROCBBPOUCAULD. • 

• Seflora de Cánovaa del Cutillo.-Lima.-
Depositado domingo 8. . 

Acompaflo á usted en su gran dolor.-PRB· 
81DBNTE DEL PERÚ.• 

Del Conde Dubsky: 
• Madame Cánovas.-Madrid. 
De Wiev 1501 16/9 551 H. 8.-Chereber en 

vain espression pour exprimer la part doulou
reuse que je prends au malheur terrible et 
cruel qui vient de vous fra.pper.-DUJIS~Y. • 

• Madame veuve Cánovaa del Castillo.-Ma..
drid. 

Bamburg ntim. 16.-Le Congres universel de 
la Paix devoue au príncipe de l'invi.olabilité 
de la vie humaine vous exprime sur la pro
position de ses membres italiens son unanime 
reprobatión de l'attentat qui vous a. privé de 
,·otre ópoux.-RICBTER, PRBBIDBNT .• 

• Viuda de Oáoovas.-Kadrid. 
NntJ l'arl 11 Agodo.~unta. pakiótica, en 

representación colonia., acaba honrar memona. 
del gran estadista con solemnes honras fúne· 
brea, y envía á usted el testimonio de su pro
funda simpatía por irreparable pérdida..-Jod 
J. NAVARRO, Presidente.-ARTURO CULLÁ8, 
Presidente bonorario.-0IRIACO VJADERO, Te
sorero.• 

• Excma. seftora viuda de D. Antonio Cáno· 
vas del Caatillo. 

reratl"IQ 11 A!]O&fo.-Colonia eapaftola de Ve. 
racmz acompafta á V. E. en au justo dolor. • 

De la Habana: 
• Viuda de Cánovaa.-Junta damas Cruz 

Roja afectada; desgracia vuestra acordó acom
paflaros sentimiento. - Presidenta, 1BBNB 
ARANA.a 

• A la aeftora viuda de Cánovaa del Caatillo. 
-Madrid. -

Jkt<!lu 18 (3,35 tarde).-En estos momentos 
en que la Nación entera tributa el último ho
menaje de reepeto y admiración al ilustre go
bernante muerto gloriosamente en defensa de 
loa más caros intereses sociales, ruego á usted 
Jteciba la expresión de mi profundo sentí· 
miento por la pérdida del esposo querido, y 
me considere presente ~ t.an solemne neto, al 

que el estado de mi salud me impide asistir.
RAMÓN BLANCO •• 

• Seflora Cánovas.-Madrid. 
Mard,ienn,au¡,ont 15.-Profondement emue 

par votre noble et chretienne parole de par
don je- viena vous• 11t1pplier respectueusement 
aaieir l'occasion que vous confere votre posi· 
tion unique pour donner un exemple sublime 
et fn1ctueux et porter un coup infiniment puis
sant a toutea les formes de la violence en re
olamant le pardon officiel de l'assasin procla
mant ainai que la violenoe ne peut jamais étre· 
un remede pour la violence et que le seul an
tidote se trouve a.u calvaire daos l'exemple 
d11 Christ le grand aasaaainé.-LA MABECHALB 
BooTH CLIBBORN. • 

• Seflora. Cánovaa : 
Habana (depositado domingo 8).-Caaino Es

paftol ha.ce suya. hondísima pena por inmensa 
desgracia que llora eon v11ecencia toda la Na-. 
ción.-SANTOS GUZMÁN .• 

• Tlitra,,ia.-Je ,·ous prie d'agreer mes res
pectueuses condoleances et l'expresaion d'une 
proíonde triatesse, votre deuil est par toua les 
amis de l'Eapagne.-CAKBON. • 

• Tnkdo 8.-Sentidísimo pésame nombre Car
denal Koneacillo y mío por desgracia que de
ploramos;-OB1SPO AUlOLtAR. • 

• Paria.-Mi mujer y yo aentimoa profunda
mente la desgracia que hoy aftige- ' usted y 
á Espafta. y le deseamos todo pnero de ocm
suelos.-PoLAvrEJA. • 

• Habana 10.-Se inclinan llenos de dolor 
ante inmensa desgracia que la. aflige.-JlAa
QUESES DB PINAR. DEL Río. • 

• Stnc'kt>lJM 11.-Mártir del patriotiBJDo, él 
hará redoblar sentimient-0 de Jo que es Fatria. 
-GOERAN B.JOERKMAN. 1 

• Mar(n. ll.-Reciba usted mi más sentido y 
doloroso pésame por la muerte del hombre 
ilustre, gloria de Espafta, á quien tanto debe 
la Patria, y que en la noble y enérgica defen
ea de ella. y del orden social, ha perdido la 
vida.-ECBBOAUY .• 

• Tarra!I''ª" 10.-0frezco á V. E. mi más pro. 
fundo pésame por la muerte ale,·osa de su 
ilustre esposo. Pido á Dios por el eterno des• 
canso de 8\1 alma'.- EL ARZOBISPO.• 

• Crana,1a 18.-Acabo de tener triste con
suelo pronunciando oración f,\nebre por mi 
querido amigo su digno esposo. Bendícela en 
811 dolor,-EL ARZOBISPO DB GRANADA.• 

• Rwnmr ,firr~ 18.-Espanole11 residentes Re-
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pública Argentina aaócianae al dolor que la 
aflige.• 

Del obispo de Sión : 
• A la aetlora de Oánovll8.-At.erradíaimo por 

tan inmensa deagracia, aaóciome á uated en au 
profunda. pena y oracionea. • 

El diputado 111. Corte, por lt. Habana, setior 
Gonzlf.lez L6pez, ha. reeibido de Cuba el si· 
guiente telegrama: 

•Gonzlf.lez López, Diputado.-Madrid. 
Haga presente aeftora de Cánovas. 111. nom

bre del pueblo y Ayuntamiento de Regla, la 
expresión de sincera condolencia. 

Ruégole represente á e1te pueblo en los fu
nerales del insigne patricio.-El Alcalde, JosÉ 
CAOIOA8.• 

• • • 
Merece reproduciree también en este lu

gar el siguiente, del jefa del partido refor
mista. de Cuba, dirigido al Sr. Dolz : 

• lhik.-Jladri,l, 
Eleve nombre partido profundo testimo · 

nio pésame á S. M. la Reina. por alevosa 
muerte ilustre Presidente Consejo, gloria de 
nuestra. Patria, por euya. integridad y honor 
en estas lejanas tierru realizó . tantos y tan 
prodigioaoa esfuerzos. 

Presén~ae Gobierno y ofrézca.lG profun
da adhesión é incondicional concurso partido 
en estas dolorosas y triste, circunstancias, 
que el viril ejemplo que la gloriosa. víctima 
lega. 111. la Patria, hará que ésta, por el pa.trio
tismo de todos, ae sobreponga lf. la deagracia.. 

Coloque sobre féret.ro que encierra ihas· 
tres despojos corona fúnebre, como S·:mtida 
ofrenda. de loa leales reformistas de Cuba, y 
hágase intérprete cerca Prensa. del profun
do duelo que nos aftige.-MARQUÉS DE RA

BBLL. • 
Inmediatamente el Sr. Dolz transmi~ió a.l 

sei\or Duque de Medina Sidonia, Mayordomo 
ma.yor de SS. MM., el siguiente despacho: 

• Mayordomo mayor de SS. MM. : 
Cumpliendo encargo telegráfico que hace 

deade Habana el Mai,qués de Rabel!, jefe del 
partido reformista, ruego á V. E. eleve á Su 
Maje,tad el profundo tes~monio, nuestro pé
same por alevosa muerte ilustr, Presidente 
Conaejo, gloria nuestra. Patria, por cuya inte
gridad y honor realizó ta.o prodig:oSOI eafúer
zos. 

El partido reformista confía en que el viril 
ejemplo que la víctima. lega. al pa.triotiemo de 
todos, hará que la Nación se eobreponga. lf. 
tan grande desgracia.-Dnl.:. • 

VII 

:MANIFESTACIOSJo:S DE PÉ.'ilAMK 

AL H.EBUAHO DBL 8.E&01l CÁHOVA8 

Recibió numeroaos telegramas de Eapafla 
y algunos del extranjero, que no ha.y pua qué 
reproducir, comenzando por el del Mayordomo 
mayor de S. M. la. Reina. Regente, en nombN 
de ésta, y el del Secretario de S. A. la Infanta 
dofta Isabel y siguiendo por el que á continua
ción se trascribe del sefior Marqués de Gri: 
jalva, fechado en Sainte du Decalle, residen 
cia de S.M. la Reina dotla Iaabel : 

• Al dolor sin consuelo de ,i&ted y de toda 
su querida familia, mallan, lunes a.sistirá 
S. M. y asistirá toda su servidumbre á la misa 
que ha ordenado la Reina por el alma del 
gran ciudadano que hemoa perdido. • 

VIII 

TlEJ%.i:ElGD...A lMtAS 

al Gobierno no publicados en la ,Gaeeta• 

BL CABDBNAL :MONBSCILLO 

Tulc,111 9 (10,611 noche).-Su Eminencia. con
tinúa. en el mismo estado de gravedad que in
dica.ha. en mis a.nteriores despachos. 

Ha dormido á intervalos muy cortos. 
Al darle .conocimiento del atentado de que 

ha· sido víctima el Sr. Clf.novas, exclamó el 
Cardenal Monesoillo : 
-; Qué desgracia. para Espatia ! 
El llinistro de Gracia. y Jus~icia. ha part:ci

pado á Su Eminencia la triete noticia del ase
sinato del Sr. CánovH. 

lnmedia~mente que recibió la. noticia el 
Cardenal Monescillo, pidió papel, y con pulso 
inseguro y auxiliado por un familiar, redac· 
tó el siguiente telagrama dirigido a.l lfiniat,ro 
de Gracia. y Justicia: 

• Me asocio desde el lecho del dolor á la 
desgracia que aflige al Gobierno de S. M. y á 
toda. la. Nación por la muerte de. mi buen ami
go el aeftor Proaidente del Consejo de Mini,-
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tro1. Elevo preces al AIUaimo por el eterno 
deacanso de 1u alma. y ordeno que ae haga.n 
solemnes funeralel.-EL C.utDBNAL MONBS· 
CILLO. • 

El e1bldo de Su Eminencia se agrava por 
momentoa.-C. 

••• 
Casi todos loa Prelados eapafloles fueron en

,·ia.ndo telegra.ma,a de pésame, y, la.-vez que 
concedían indulgencias, demostraban su pesar 
pidiendo , Dios por el alma del deagracia·!o 
Sr. Cánovaa. 

Del Sr. Sagaata.: 
• .41'ilti B (4 tanle).-A Ministro Goberna

ción: 
Con profunda. pena. me entero del telegra

ma. Estamos todos de péume. Me pongo in· 
condicionalmente , las 6rdenes del Gobierno 
da S. Y.-P. il. SAOASTA. • 

El Gobierno contes'6 al telegrama del se
flor Saga.ata. en estos términos : 

• Los Ministros reunidos dan , V. E. muchas 
gra.ciaa por su sentido telegrama. y su patri6-
tica oferta. Dios nos dé acierto , todos para 
cumplir loa nuevos deberes que la desgracia 
nos impone reapeot.o de la. Patria y de la. )fo. 
narq'llÍ&. • 

Del Sr. Silvela: 
• Ruégole exprese ?.(inislro Gobernación 

mi pena profunda y mi ofrecimiento incondi
cional de cuanto crea. puedo ayudar defensa 
orden páblilo y apoyo Gobiemo.-S1LVBLA, • 

Del General Polavieja.: 
• Pam 9 (l matlana).-Sient.o vivamente ase

sinato Preaidente Consejo, que tan grandes 
servicios ha prestado, estaba prestando al 
Rey y á la. Patria. 

A peaa.r del estado de mi salud, puede 
V. E. disponer de mí si juzga neceaarios mis 
servicioL-POLA VIB.JA .• 

Del Comandante ge11.eral de la Eecuadra : 
• Al Ministro de Marina: 
Recibido telegrama de V. E. en que me 

pa.rticipa el doloroso acontecimiento del vi
llano asesina.to del Preaidente del Consejo de 
Miniatn>L Doy , V. E. y al Gabinete const.i
tu{do bajo la presidencia del General Azcá
rraga ·el mú sentido púame y en el del per
sonal , mis 6rdenes. • 

Del General Calleja.: 
• Pt1nfüma 9 ('1 matlana.).-Hondamente im

presionado por criminal atentado contra ilus-

tre patricio que presidia Consejo de Minis
tros, tne asocio duelo, que será nacional por 
tan grande pérdida.-CALL'B.JA. • 

Todos los Capitanea generales de diatrit.o, 
Gobernadores militares y no pocos Ooma.n
da.ntes militares, han. telegrafiado al seftor 
Ministro de la Guerra dando el pénme por la 
muerte. del Sr. Cánovaa y enca.reciendo que 
las autoridades reunidas cumplirán su dPber 
para el mantenimiento del orden. 
· En parecidos términos han telegrafiado to

das las autoridades de Marina al General De-
ranger.· . 

Del General Lachambre : 
• Mdl119" 9 (30, 10 maftana).-Triste, doloro· 

samente impresionado por la desgracia d..i 
que me entero en este momento, ocurrida al 
jefe del Gobiemo, uno mi sentimiento ver· 
dadero al .de todos los hombres honrados do 
la Nación, lamentando en el alma el brutal 
é inicuo suceso, que no puede explicar ni p:1· 
siones políticas ni ningún otro movil. 

Ruego á V. E. que haciendo presente eato 
al Gobierno de S. M., disponga. incondicional
mente de mí en todo.-GBNERAL LACBAllBU:. • 

Del General Primo de Rive1·a: 
• Ma•ila 9 (10 maflana.).-lladrid 9 (8,40 no

ohe).-Capitán general , Ministro Guerra.: 
No tengo frues para explicar mi pena por 

mi Patria, por la Reina y por mí. 
Disponga., hoy con más razón que nunca, 

de mis servicios. 
"Ruego dé idea de mi dolor á la viuda.-Ptu· 

310 DB RIVERA, • 
_ • Mallila 9 (6,26 tarde).-Gobemador gene
ral , Minilltro de Ultramar : 

En mi nombre y en el de todos cuantos aquí 
aienten y álientan por Eapafta. expreao , 
V. E. el más vivo y'profundo dolor por la pér· 
elida que experimenta. la. Nación con el falle
cimiento de uno de sus más preclaros hijos, 
víctima del execrable anarquismo. 

Atento á mia deberes, continuaré trabajan• 
do con ahinco para el restablecimiento del or
den aquí y dispuesto , hacerlo con la fe y 
lealtad de aiemp're por la. Patria y por Sus 
Majestades donde se me mand~.--Pan10 DE 

RIVERA.• 
En el Ministerio de la Gobemación se re· 

cibieron, entre otros, los siguientes : 
• El Sr. :Montero Ríos, por conducto del 

Góbemador de Pontevedra. manifiesta á 
V. E. ·el testimonio de su profundo sentí-
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miento por la muerte violenta del Sr. Cá
DO\"a&. • 

Ot1-o: 
• Siento en el alma. la deagraci& ocurrida. 

PIU'II. cualquier puesto milit.ar que me crea 
útil el Gobiemo, estoy pronto.-lb11.TfNEZ 
C.UIPOS. • 

Otro: 
• El Sr. Gamazo y el Sr. Maura, sabedores 

del crimen perpetrado en Santa Agueda. par
ticipan de la indignación de todas las ooncien
ciaa honradas y piden á Dios para el alm" del 
finado, ofreciendo al Gobierno su leal con
l'Ur&o. • 

Otro: 
1.4Aftquero 8 (8 noohe).-Desesperado, sin 

saber ni darme cuenta de la enorme desgrar 
cia que ha cafdo sobre la Patria. y sobre la 
Monarquía, me dirijo á usted. Excuso hacer 
ofrecimientos. 

No sé cómo demostrar el luto del alliigo y· 
la deseaperación que siento como eapatlol.
Ro1100 RoBLBDO. • 

Del Cardenal Cascajares : 
e Son &lHutiáa ll (2,30 tarde).-EI Cardenal 

Cascajares, Arzobispo de Valladolid, que se 
encuent.ra. en el convento de Capuchinos -de 
Fuent.errahía y que se hallaba unido por lar 
zoa de íntima y caritloaa amistad con el setlor 
Cánovaa del Castillo, ha cumplimentado hoy 
á la Reina, manifestándola que está afecta
dísimo á causa de la trágica muerte del gran 
hombre político á quien lloran Eapafla. .., el 
mundo ent.ero.-.:M. • 

IX 

OTRAS HANIFBSTA.CIONES DB DUELO 
NACIONALEl!l 

.UlflÓN OBBBL\ DB KADBID 

La Sociedad madriletla Unión Obrera ae 
reunió anoche en Junta. direotiva. con motivo 
del trágico suceso. 

Acordó, entre otras ooau, dirigir cartas de 
pésame á la. Reina, á la viuda de Cúlovaa, al 
Ministro de la Guerra y al jefe superior de 
Palacio, y que asista. una comisión de la diree
~iva y socios obreros á recibir el cadáver. 

También dedicará una corona. con la ai
guient.e inscripción : 

• La. Unión Obrera de Madrid protesta de 
hecho tan vandálico. • 

ALCALDf.A. DE 017.ADALAJABA 

• Excelentfsimo seftor Ministro de la. Go· 
bernación: 

Guadalajaro 11 .490416 de 18ffl. 

Reunido este Ayuntamiento en sesión ordi
naria. en el día de hoy, ha acordado dedicar' 
exolusivament.e la misma á consignar la indig
nación que le ha oauaado el vil asesinato co
metido en la peaona del eminente estadista 
el excelentísimo setlor President.e del Consejo 
de Ministros, D. Antonio Oánovu del Cuti
llo, y nombrar una Comisión de su ileno para 
que asista al entierro de tan eaclarecido patri
cio, elevando á V. E., como en su nombre lo 
hago, la expresión de su más sincero pésa
me por desgracia. tan inaudita, y rogándole 
á la vez se sirva. transmitirlo á la infortunada 
viuda de la víctima.-El Alcalde, MANUEL 
MARÍA VAU.E8. • 

1141,A DE CUBA 

10 .4,oafo. 

LA NOTICIA BN LA BABANA.-ACTITUD 

DBL CÓNSUL NORTBAJIERICAIICO.-BN LA BOLSA 

Un deapa.cho de la Habana. dice que la noti
cia. del ueaina.to del Sr. Cánovaa produjo a.Dí 
gran conatemación. 

El C6nslll general· de loa Estados Unidos 
envió en seguida. la expresión de su simpa.tia. 
á Weyler. 

Ala.de que la Bolsa estuvo muy agitada, su
friendo gran baja todos loa valorea, pero que 
la noticia. de que el General Azcáft'Rga se ha
bía encargado de la Preíideneia. del Gobierno, 
había hecho nnacer un poco la confianza.
FAB:U. 

DEIIOBTBACIONES DB DUBLO.-LA PltBN8A, 

BL COllEltCJO Y BL VECINDARIO 

Hasta ayer martes no se aupo o&oialment.e 
en la Haba.na la noticia del asesinato del aeftor 
Cánovaa del Castillo. 

Las tiendas se cerraron, quedando suspendi
dos todos los negocioa. 

Loa halconea de la.a callea principales apa,. 
reoieron colgados de negro. 

Loa periódicos expresan el mayor dolor por 
la pérdida sufrida ; consideran el porvenir coa 
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dudas y temores, y a.conaejan á loa eubanos 
que euenten eon el patriotismo de los hombrea 
de Estado eapa.liolea y sobre la. lealtad eapa
ftola. para -impedir mayores dificultades en lo 
auceaiv'o.-FABB.A. 

ACTITUD DB LOS TRB8 PARTIDOS.-LA PRBNSA.-· 

UNA FRA8B.-NB00CI08 8U8PBNDJD08.-LA8 

CASAS BNLUTADAS.-'fBLBGRAMAS DE PKSAMB, 
-OORONAS.-LO QUB DICE UN JBPB DB PARTIDO 

El correaponaa.l de un periódico de Madrid 
en la Habana da cuenta. en loa términos ai· 
guientea de cómo demuestran au peaa.r en 
aquella capital todos sus habitantes por la 
muerte da) Sr. Cánovaa : 

• La. Habana eat.á ofreciendo un eapeot.áculo 
de respeto y de duelo que merecen fijar la 
atención de Eapafta.. 

La.a Juntas directivas de loa partidos refor
mista, constitucional y autonomista. han con
currido en pleno á. Palacio á consignar au pro
fundo aentimiento ante el Genera.l Ahuma.da.. 

Los periódicos se publican con grandes or· 
las de luto,corridas á lo largo de todaa aui co
lumnas. 

La. protesta enérgiea y violenta contra el 
crimen, loa elogios entusiastas de la. victima y 
el temor á las consecuencias de la deagrac~ 
se hacen públicos con loa más sentidos acentos. 

Ea muy col)lentada. y ha merecido grandes 
elogios la. frase pronunci~a. por el Marqués 
de Rabell ante la Directiva. del partido refor
mista. 

Todos los teatros de esta capital han acor
dado suspender por tres dias sus funciones. 

En la. Bolsa. y en la Lonja de víveres se han 
suspendido las operaciones en aeftal de duelo. 

Ayer ostentaron colgaduras negras loa edi
.!icios que ocupan las redacciones de loa perió
dicos, el Círculo reformista, Casino Eapaftol, 
Centro Asturiano, Centro Gallego y muchas 
Corporaciones particulares. 

Esta maftana se ha extendido extraordina
riamente esa demostración de duelo, apare· 
ciendo colgadas de negro centenares de casas, 
especialmente en los barrios comerciales : las 
callea del Obispo, Orreilly, Mercaderes, Mu
ralla, Monte y otras, son laa que más enluta
das se ostentan. 

El General Ahumada. recibe numerosos te
legramas de pésame. 

Es inmenso el número de coronas que por 

ca.ble se enc.1.rgan á Madrid ; puedo aaegurar 
que á estas horas llegan á 100 las órdenes da
das con eee objeto. 

El Sr. Montoro, que se mueat.ra. afectadísi
mo, ha deelara.do que la muerte de Cánovaa, 
á más de una desgracia nacional, es un duro 
golpe para Cuba, porque ningún hombre de la 
historia. conservadora. que Cánovas tenía hu
biera sido capaz de dár pasos de avance tall 
resueltos en política colonial ; su concurso des
de el Poder y desde la opoaición para la. obra 
de las libertades cubanas ha de deja.rae sentir 
mucho-agregó el elocuente orador autono
mista. 

Se reciben con ansiedad los telegramas de 
Madrid, y ea general la creencia de que esta 
catástrofe han. crecer el p,11,triotiamo de todos 
loa espaftolea para reaolver 1'pidamente la 
cuestión de Cuba. 

La. nota general es de unión y de apoyo re
• suelto á loa Poderes públicos. 

ITALIA 

TB18TBZA POR LA JIUBRTB DB CÁNOV.t.8 

San. Sfkdid• 18 (1 tarde).-El Embajador de 
Ital~ actualmente en Za.rauz, ha dirigido al 
Duque de Tetuán una nota. concebida en estos 
términos: 

•Tengo el honor de poner en conocimiento 
de V. E. los siguientes telegramas: 

El primero dice : 
•El Consejo comunal de Nápoles, asociándo

se á la general indignación provocada por el 
horrendo asesinato que priva á Espafta de un 
ilustre estadista, ruega á V. E. sea intérprete 
de los sentimientos de los habitantes de esta 
ciudad cerca del Gobie1 no eap&ftol y de la viu
da del Sr. Cánovaa.-Firmado: ·IIA&Qvia 
0AKPOLATOB. 1 

El segundo telegrama dice : 
•La. Cámara de Comercio de Nápolea ruega 

á V. E. interprete cerca de ese Gobierno el 
sentimiento del gremio de comerciantes y au 
.indignación por el cruel asesinato del Presi
dente del Consejo, Sr. Cánovaa del Castillo.• 

El tercero dice : 
•El Consejo provincial de Avellino, horrori

zado por el execrable asesinato del gran esta
dista y Ministro Cánovas del Castillo, lamen· 
ta la pérdida. y ruega. á V. E. participe á e1e 
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Gobierno su sentido pésame.-Firmado: Pre
sidente, CAPORRI,. 

Tengo la a&tiafacción de transmitir ii V. E. 
estas pruebas de fraternidad, dentro de la ge
neral indignación y la comunidad del dolor. 
-Firmado: RENZl8. • 

EL PRE81DE::i:TE DEL SEXADO.-·LAS LISTAS 

Roma 9.-El Presidente del Senado ha pedi
do al Sr. Rudini que el Gobierno exprese al 
de Eapafla sus vivos aentimfontoa por el asesi
nato del Sr. Cúovas. 

Todas las notabilidades italianas se han ins· 
crito hoy en las dos Embajadas espaflolas. 

-El Sr. Crispi ha dirigido una carta al Mi· 
nistro de Eapafla cerca del Rey ;Humberto, 
que dice aaí : 

• Ruégole transmita ii su Gobierno mi pé
same por la muerte del glorioso estadista, 
honor de la raza JatinL • 

TBLE01tA)fA8 DE PtSAVB.-ADBB810NES DB IX• 
PORTANCIA.-OALLI Ó OOLLI DF.SCONOCIDO DE 

LA POLICÍA. 

ltoma 9.-Los Sres. Brin, B&nea y otros Mi
nistros han telegrafiado al Conde de Bénomar 
1ms pésames por el asesinato del Sr. ÜÚo\·as. 

El Sr. Rudini, los Subsecretarios de Estado, 
el Cuerpo diplomático, loa personajes de la 
corte, Crispí y casi todos los Senadores y Di
putados que se ~ncuentran en esta capital, se 
han inscrito en la Embajada de Espafta. 

El nombre del anarquista Galli ea deacono
_cido por completo entre la policía itsl:ana, y 
ning\\n individuo de este nombre ha sido con
denado por el Tribunal de Lucera ni por los 
de Niipoles y Pozzuoli. 

El Sr. Sánchez de Toca ha recibido el si
guiente despacho telegrá&co del Alcalde de 
Roma: 

• Roma 10.-Alcalde Madrid.-Inu!rprete ge
neral del sentimiento tle hm·ror de la. ciudad 
de Roma. por el asesinato del ilustre Presiden
te del Consejo, Sr. Cánovu del Castillo, en
vío á su sefloría la expresión profunda del sen
timiento y viva participación en el luto de esa 
insigne ca.pital.-ALCALDB RusPOLI .• 

LA COLONIA ITALIANA EN KADRID 

El Sr. Boai ha dirigido ,í n·1eatm compafle· 
ro el redactor del Htraldo, Sr. Gallego, una 

ca.rta, en nombre de la colonia italiana resi
dente en Madrid, en la cual se dice : 

• La colonia italiana de Madrid, de la q11e 
formo parte, se asocia de toda.a vera.a al dolor 
que embarga á Eapalla por la. pérdida de uno 
de aua más ilustres hijos. Ni puede ser de otro 
modo. Porq11e siendo Espa.fta. é Italia. naciones 
hermanas, comunes & amba.s han de ser aua 
tristezas y sus venturu. La colonia ita.liana. 
en Madrid, que exterioriza. sus aent;imientoa 
dedicando una corona & Cánovas, protesta. in
dignada del hecho abominable realizado por 
un malvado que no podía. llamarse hijo de Ita
lia., porque los réprobos no tienen patria. 

Por la. colonia. italiana de Madrid, PBDRO 
Boss1.• 

•*• 
Jlartidla 10 (1 maflana).-La. prensa local pu

blica extensos pormenores acerca del crimen 
de Santa. Agueda, y dedica al eminente e,t,.. 
dista. frasea de elogio. 

La colonia espal'lola, vh•amente impresiona
da, se asocia a.1 duelo nacional y protesta in
dignada. contra la doctrina que pone en prác· 
tica procedimientos criminales.-C. 

TANGER 

La noticia. del hecho ha causado en Tiinger 
tristísima. impresión. 

En la Legación espaftola ondea. la bandera 
á media. uta. 

El cuerpo diplomático ae ha. apreaurado & 
da.r el pésame al ministro ae Eapafta. 

Han visitado al ministro de Espatia, con oh· 
jeto de manifestarle el profundo sentimiento 
que ha producido el aseainato del ilustre esta
dista, la misión católica, la militar y la Cáma
ra de Comercio. 

•*• 
El 9 de Agosto el Consejo federal de Berna 

telegrafió ii M. Lardet, Cónsul general de Sui
za en Madrid, el enoargo de transmitir al Go
bierno espaflol la exprcaión de todas aua sim
patías á propósito del asesinato del Sr. Oá
novas, alladiendo que el Vicepresidente, 
lf. Ruffy, había hecho por la matlana, ii nom· 
bre del Consejo federal, una. visita de condo, 
lencia. al Sr. Tejada, Cónsul general de Ea
pafia en Berna. 

Londrts 9.-Al recibirse la noticia del ase,i· 
68 
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nato del Sr. Cánovas, el Embajador britúi
co en Madrid fué encargado por el Poning
Off i« de hacer conocer los sentimientos de 
viva condolencia de la Reina Victoria á la 
Reina Regente, á la eeftora de Cúlovaa y al 
Gobierno espaftol. 

Viert4 10 ,l,oaft> (deapacho).-El Conde de 
W elseraheimb, primer jefe de Sección del Mi
nisterio de Negocios Extranjeros, ha expre
sado al Marqués de Hoyos, Embajador de Ea
pafta, á nombre del Gobierno de Austri .. Hun
gria, las condolencias del mismo con ocasión 
~e la muerte de °'novas del Oast,illo. 

110 dirigidoit al (:obierno ni a la ramilla df' 
Cilmovoa, pero 11i relath-oit ai 1111 moertf'. 

F.L SR. CA8TELAR 

Viloria 9 (8,1& tarde).-Al subir las escalel'lla 
del balneario de Santa Agueda me encuentro 
a.l Sr. Outelar, que llegó esa malana (1). 

El ilustre repúblico anda vacilante ; eatá 
como at.ontado por el aplanamiento que le ha 
producido el crimen. 

)le dice: 
-i Qué deagracia! i Ya io sabe usted, Cá

novas era un hermano mío ! 

(1) Sc1ún t.elegrami. de l!an Seba1twi del Rr. J.oma, 
del mismo día, flM! , wilit.ar , Cal&elar ante• ele 111 aa
lida para Santa A.peda, para roprle le maaifelll.ue 
la imprcai6n que le habla eauaaclo la muute de ~ , .... 

KI inaipe ondor le óoa&eatcS m111 eonmowido: 
• -No cat.o7 para haeer fruea, lino 16:o para aentir 

en el alma la muerte del amigo queridflimo. 
F.llt& noche Migo para ponerme , lu 6rde- de la 

pobre Joaquina. i Dudich&da ! i Quti pipe tan terri
ble! a 

Le prepnlA! e,Su:o ·1aabfa aabido la noticia, 7 - eon
&e..s: 

•-Jle bailaba eorripndo l&a prueba, de la H;-,pr;,, 
ilr BqoA,r, 1 me llamaron diciendo que - buaeaba 
el Sr. Graner. 

lle choe6 mucbo, por eor la hora de loa torca. Salf. 
Y me dijo: 

-Han matado , C:inovaa. 
Vieudo la impretl6a horrible quo la noticia me eau• 

uba, trat6 de Qlmarla, clieioSndome: 
-No la.a muerto. F--' herido ·1enmente. 
Lucio. al n11ir de loa torca la 11dlora de Trian&, supe 

que, por dDtfraeia, la noticia clo la muute de ~ 
cll!-&b& conftru1ad& oficialmente. • 

~11 la madrugada de ho5 uldw1 para Santa Apeda 
loa s"' .. tutelar y el duque de Tetu,n. 

Jd'areb eon ellos. 

Y ailade: 
-Antonio llevaba estos últimoa tiempos la 

cruz de todos los eapafloles. El sólo la sos
tenía. 

Sentía el preaagio de ua gran oatástrofo. 
No sabia cuál; pero si que había de ser 

muy inmensa y terrible. 
Y, por desgracia, han venido los hechos á 

comprobarlo. 
Su muerte gloriosa le abre la inmortalidad. 
Oontóme después el Sr. Culielar que inme

diatamente después de llegar á Santa. AS\le· 
da, ae fué á consolará Jo114uina Oama, á la 
inconsolable viuda del Sr. °'novaa, que se 
halla en un estado de hipereateaia y aoatenida 
sólo por su fibra y au neryio, que aon muy 
grandes. 

El eminente tribuno dice que no ha paaado 
en su vida una. maftana t.an dolorosa como 
ésta, en que ,·ió el cadáver de su entrafta.blP 
amigo y hnhló con la infort.unada viuda. 

LA POLfTICA.-LA SOLUCIÓN LIBBBÁL 

A conLinuación me pregunt.6 el Sr. Caste
lar con vivisimo interés qué ae piensa en Ma
drid y qué dicen. de la reaolución de la orisia. 

Refeñle entonces la conferencia sostenida 
en la eataoión de Valladolid ent.te loa sellores 
Martínez Campos y Elduayen, y Je dije que 
todo hacía creer que la solución aeri& la ve-
nida al poder del Sr. Saga.ata. · 

Le apunté después la idea de un Gobierno 
nacional. presidido por él. á lo que me repli
có Cnstelar: 

•-No. Serviré á mi Patria mucho mejor · 
fuera. del Gobierno. 

Sólo podrfa aceptarle bajo la forma repu
blicana. 

Debe entrar Sagasta. con el apoyo decidido 
é incondicional de loa conservadores para. re
solver lo antes posible el problema de Cuba. • 

y aladió: 
•-No me pregunt.e uat.ed más. 
Ayudo á conat.ituir al paía, no á deatruirlo. • 
Y· terminó d:ciendo : 
• -Otras personas, aun regias, serian aua

tituiblea. Oánovas no tiene auatituci6n. • 

El Sr. Caat.e1ar ha recibido de Nueva York 
el telegrama siguiente, que ha comunicado á 
la seftora ,·iuda de Cánovaa y al aelor Minia
tro de Estado, enviando el original á eat.e 
último. 
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• Emilio C'a•td11-r.-l1Rdrid. 

Setenta. millones de americanos se 1ient.en 
heridos de horror al crimen del asesino, Y 
,úeot.ados de grandes aimpatíaa por el Go· 
biemo de Eapalla y la. fa.mili& del diíunto 
ilustre. 

El Nc,e York J.,11rll(II, deseando que- seáis 
el intérprete 1 conducto, de un mensaje de 
estos millone, de hombres que se interesan 
profundament.e por la Nación espa.liola, os 
ruega lea dipi, por el cable, á sus expensas. 
si la polít.iea del Gobierno respeeto dé Cuba 
será ó no cambiada. materialmente por el abo
minable crimen que ha. cometido una enorme 
locura. 

w. R. HEABBT •• 

DEL sa. SAGABTA, DESDE AVILA, Á e RL LIBERAL• 

• La. muert.e de Cánovas hubiera producido 
siempre ·duelo na.oional; pero la muerte de 
Cánovas, Presidente del Conaejo de Minis
tros, dada. por un anarquista asesino, no sólo 
es causa di. duelo nacional, sino motivo de 
etema gratitud á su nombre y á sus hechos, 
por la. sociedad amenazada. • 

OTRO, AL JIIBJIO PERIÓDICO, DB8DE llÁLAGA, 

D:I.L BR. BILVELA 

e Héroe del deber, ha caído en el combat, ... 
por defender lae leyes, instituciones y prin
cipios, superiores á todos los p~doa. Sin 
duda alguna la primera palabra que en el 
Congreso ae pronuncie, aerá pu& Í!lsoribir 
su nombre en 1& 1'pida. que a.guarda el de un 
111art.ir de ta Patria. y que no puede recibir 
otro máa digno. • 

TBLBGJtAJIA DBL nhrcrPB DB BIBHABOK 

• Deploro ~~ida. gran hombre de Estado. 
de quien admiraba el t-alento y el carácter. • 

"Muchos periódicos extranjeros publicaron 
además, 1 reprodujeron los de Espsfla. lo si
RUient.e: 

UNA DA.BE DB BJBJIARCK 

El famoso ezcanciller BÍllnarck es uno de 
los persona.jea que más expresh·ament<' hnn 

telegrafiado su duelo á la. ilustre viada de Cá
novas. 

Dice en su despacho que nunC'I\ se inclinó 
ante nadie, pero lo hacía. <·11:indo f!n sn pre
sencia nombraban á Cánova~. 

Tl!LIGBAKA DB FOOGIA, PUEBLO NATAi, 

DI! ANOIOLTLLO 

• Al Presidente del Consejo de Ministros de 
la nobilísirn11, Espafta: Ruego á V. E. expre
se á ese Gobierno unánime santimient.o y pro· 
fundo pesar de los habitantes de Foggia, los 
cuales, indignados, protest-an execrable de
lito cometido por criminal Angiolillo, que la 
suerte hizo, por -desgraeia-, naciera .en este 
pueblo.• 

HAHll'EBTACJÓN BN HONTBVJDEO 

Ran Stbaatián 16 (3,11, tarde).-Nuestro :Mi
nistro en Montevideo comunica que, al ser CO· 

nocida allí la noticia del asesinato de Cánovas, 
los presidentes de las Sociedades espa.liolas 
promovieron una imponente manifestación 
de 20.000 almas. 

Aoudieron al acto, asociándl'lee al duelo de 
los espafloles. el Gobierno y las personalida
des más notables de la Reptiblica.. 

El doctor Sufler, pttsident.e ~el Cas;no Ea· 
pallol, pronunció un discurso de enérgica pro
t.estL 

La prensa de Montevideo hace suyo el do
lor de Espafla.-KBLLBll. 

XII 

llANIFK~TACIONRS DR PÉSAIIK 

DE LAB BBALJl8 ACADJDIIAB DB LA BI8T01l1A 

T DE BELLAS ABTB8 

1 

~ primera de dfohae Reale11 Al".ademiR!I 
dirigió á la sellora viuda de Cánovas la co
municación siguiente : 

e Excelentísima seflora dofla Joaquina Osma 
y Zavala, viuda de Cánovaa :· 

Excelentísima seflora : E,ta Beal Ac11.demia. 
poseída á-la vez de un dolor profundo por la 
irreparable pfrdid& de ,u amado director, el 
F.xt'mo. !:Ir. D. Antonio Cánovas del Oaat.i11o, 
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y del máa vivo sentimiento de indignaci6n por 
el alevoso atentado del que fué víctima el 
día 8 del corriente aquel eminente hombre 
público, en ae1ión e:a:b'aordinaria celebrada 
en la noche de ayer acordó por unanimidad 
elevará V. E. la expresión. de la cordial pre
mura con que se asocia á su inmensa pena 
por tan imprevisto infortunio. La. Academia 
no olvidará nunca. al hombre superior que, 
dirigiendo los destinos de su Patria desde el 
eminente puesto de Presidente del Conaejo 
de Ministros, no desatendi6 ni los más insig
nificantes deberes de su cargo de director de 
este Cuerpo académico. 

Tendrá siempre presentes sus relevante, 
dotes de historiador y de crítico profundo, su 
exquisito gusto en materia. de arte, y letras, 
la facilidad con que trataba las cuestiones de 
estética clásica. como un helemo de los mejo
res tiempos, y record1ná sobre todo que aquel 
litera.to con genio de artista era como hombre 
de Estado la más segura salvaguardia de los 
verdaderos amantes del orden, de la paz, del 
progreso intelectual y moral y de la prosperi
dad de su país. 

Sin·an á V. E. de consuelo estas lfneu, 
como expresión espontánea del afecto . que 
profesaba la Real Academia de la Historia á 
su dignísimo director, y de su deseo sincero 
de que baje pronto la santa paz del cielo al 
atribulado r.orazón de V. E., calmando aus do
lores. 

Dios guarde la vida de V. E. muchos aftos. 
Madrid 10 de Agosto de 189'1.-EI secreta· 

rio perpetuo, PEDRO MADRAZO .• 

• • • 
También dirigi6 otra carta á D. Emilio Cá

novu del Castillo, concebida en estos tér
minos: 

, Excmo. Sr. D. Emilio Oánovas del Cas
tillo: 

Muy seftor mío y de toda mi consideración 
y (1) aprecio: La Real Academia de la Histo
ria, dolorosamente afectada al tener conoci
miento del bárbaro atentado cometido contra 
la persona de su amado director, el Excelen
tísimo Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo, 
,u aellor hermano, me encarga. que transmita 

(1) D. B. C.-U nclbi6 oku muabu maoifeateeio
- J le'llgrama de pfaame, que • omiten ea ,racla de 
la brffedad, 

á usted la expresión de au profundo sent.i
mient.o. 

Esta Academia se enorgullecía de tener á 
su frente al varón eximio, que mientra& prea
taba los más grandes servicios como hombre 
de Estado á la Espafla católica. y monárquica, 
contribuía con su profunda critica histórica y 
su luminosa dialéctica á mantener en la altura 
en que hoy se enc,ientra el nombre de este 
instituto literario. 

La Providencia, en sus inescrutables desig
nios, dispuso que á la causa del orden en nues
tro país le faltase su más firme apoyo, y que 
nuestro Cuerpo académico se ,•iese privado 
del prestigio de tan autorizada dirección. 

Usted ha perdido al hermano ca.riftoso, al 
consejero sabio y prudente, al más leal ami
go ; pero debe servirle de lenitivo en su honda 
pena el considerar que los grandes infortunios 
no son seftales de frÍII indiferencia ó abandono 
de parte de la di\'ina Providencia. y que así 
como ella sacará incólume de esta tremenda 
desgracia que hoy nos anonada al catolicismo 
y la Monarquía en Espafta, tenderá Dios tam· 
bién su diestra poderosa al hermafto atribula
do para sacarle triunfante de la doloroSll 
prueba á que le tiene hoy sometido. 

Toda la Academia por mi conducto ofrece 
á usted el testimonio de au verdadero dolor y 
de su sincero aprecio, y con tan t.riate motivo 
me repito suyo afectísimo q. a. m. b.-EI se· 
cretario perpetuo, PEDRO DB !lAD1UZO .• 

• •• 
La propia Academia pasó ig\l!dmente al 

Gobiemo la comunicaci6n que sigue : 
e E:ii:celent:simo seftor Ministro de la Gue

rra, Presidente interino del Consejo de Mi
nistros: 

Excmo. Seilor: Esta Real Academia. de la 
Historia, tristemente afectada por la noticia 
del bárbaro atentado de que fué ,·ictima el 
dia. 8 del actua.l en Santa Agueda. su iluatre y 
amado director, el Excmo. Sr. D. Antonio Oá
novaa del Castillo, reunida en sesión extraor
dinaria en la noche del 9, acordó ele,•ar al Go, 
bierno de S. ll., huérfano hoy de su dignísi
mo Presidente, la sentida expreaión de su in· 
meneo dolor por tan irreparable pérdida. 

Era hoy aquel extraordinario hombre de 
Estado la máa segura garantía de la defensa 
social y el más firme apoyo del Trono • y esta 
Real Academia se enorgullecía de tener , 1u 
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frente, al mismo tiempo que un crítiCQ. pro
fundo en las materias de su instituto, un emi
nente estadista de dotes tan e:a:cepcionalea. 

Sírvase V. E. transmitir 4. los dem4.s seftorea 
Mini1tro1 de la Corona, sus dignos compalle· 
roa, esta cordial manifestación de la Acade· 
mia Eapailola de la Historia. 

Dios guarde 4. V. E. muchos aflos. 
Madrid 10 de Agosto de 1897.-Por acuerdo 

de la Academia.-EI secretario,. Pl!DRO DE 
MADRAZO .• 

11 

Real .Academia de Bellas Artes de San 
Fernando: 

Excmo. Seftor : Esh R.?al Academia, que se 
ha enterado con pena é indignación del crimi
nal aten'iado de que ha sido víctima su herma.
no el Excmo. Sr. D. Antonio (q. e. p. d.), emi
nente polit.ico y digno individuo de esta Cor
poración, ha acordado enviar á V. E. su aen
tido pésame, expresión del duelo verdadero 
que la embarga por pérdida t11n dolorosa é 
irreparable. 

Dios guarde 4. V. E, muchos aflos. 
Madrid 10 de Agosto de 1897.-EI secretario 

general, S1J1EÓN Av .u.os. 
Excmo. Sr. D. Emilio °'novas del Ca1till~. 

ID 

La aeflora viuda de Cúovu recibió además 
el siguiente homenaje de la J11nta patriótica 
de Nueva York: 

• Excelentísima sel.ora dola Joaq11ina de 
01ma, viuda °'novas: 

Muy sel.ora nuestra: La Junta patriótica es
pallola, aunque organizada con el objeto ez
clusivo de contribuir al fomento de la Marina 
de guerra de E1palla, DO podía permanecer 
impasible é indiferente ante la inmensa des
gracia que acaba de experimentar la Nación 
en la muerte del ilustre e1tadi1t41 D. Antonio 
Cúovas del Oaatillo. 

De tal modo estaba identificada con la hia
toria de la Espafta moderna la noble y ·he
roica figura del digno eapoao de V. E.. que 
todos los espallolea aquí reaidentes, al tener 
notil.'ia del infamf' atenti1do qne ha puesto fin 

4. la preciosa vida del gran patriota, hemos ex• 
perimentado la indignación y el dolor que nos 
causara un atentado contra la misma Patria. 

llovidos, pues, por esos sentimientos, y sin 
inquirir las ideas políticas de sus miembros, 
puesto que aquí somos por encima de todo es
pafloles, la Junta patriótica tomó la iniciativa 
y la representación de la colonia en disFoner 
la celebración de solemnes honras fúnebres 
por el alma del ilustre finado, las cuales se ve
rificaron el día 18 del corriente mes en la igle
sia de San Vicente de Paul, de esta ciudad. 

Como humilde recuerdo de ese acto rendido 
á la. memoria de quien tanto hizo por Espalla. 
la Junta patriótica. tiene asimismo el honor de 
remitirá V. E., por separado, las cintas de las 
coronas depositadas sobre el twnulo durante 
aquella función religiosa, las cuales fueron re
mitidas por laa penonaa y entidades qu~ se 
expresan: 

El excelentísimo aellor Ministro de Espalla 
en Washington, D. Juan M. Ceballos, agente 
en esta plaza de la Compnllía Trasatlántica 
espaftola ; la e Associated Spanisch et, Cuban 
Presa• (Asociación de periodistas espalloles y 
cubano•); La Nnrtdad~•. de Nueva York, pe
riódico eapaftol, y la Junta patriótica espaftola. 

Al reiterar, excelentísima seflora, la .expre
aión del profundo dolor con que los espaftoles 
residentes en esta Met.rópoli lamentamoa una 
pérdida tan aentida para V. E., para la Patria 
y para. todos los espalloles, elevamoa votos al 
Todopoderoso por que · conceda al espíritu 
de V. E. la resignación que ha menester para 
sobrellevar tamatla desventura, y para que 
permita á au alma gozar del consuelo que en
tratla el grandioso y conmovedor especUculo 
que ofrece una Nación agradecida, al efeo-· 
tuar la apoteo1i1 del hombre que con colosal 
esf11erzo supo conquistar par11, ella tantos dfas 
de gloria y ventura. 

Sírvase aceptar, e:xcelentíaima aeflora, la 
expresión de nuet1tros aentimientos y de nues-
tro respeto. · 

Por la Junta patriótica eapatlola.-EI pre
sidente honorario. ARTURO CvYÁs.-El preai
dente. Josi F. NAVARRO.-El vicepresidente. 
E:111uo M. OABTILLO.-El tesorero, Onu.Aco 
V1ADZRO.-El aecretario, EMILIO Lónz.-El 
ronta.dor, .Jod PANDO.• 
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Bon.orea 

I 

ENTIÉRRO DE CÁNOVAS (1) 

Un Real decreto, fechado en San Sebaatiú 
el 9 de Agosto de 1897 y publicado en la. Qa,. 

rrta del 10, disponia lo que se transeribe , con
tinuación: 

RJl,\L DECBBTO 

• Queriendo dar un insigne t.est.imonio del 
profundo dolor que ha causado en mi Real 
úimo y producirá en la Nación el fallecim.ien-

(1) La muerte del Sr. ~ fu6 objeto dunnte 
muolaoa dfu, no tolo de general eoDMruci6n 1 de U• 
Ueuloa de peri6di- polllicfl 1 literarioa, IÍDO de no
&icia1 mú 6 m- qlldae de au juftlltud, fam.ili& , 
que perteneola 1 - en que naoi6 eD Hilap. En el 
u&lculo T,o, pri- ol!OI ,ü D • .A.,_io Cd- tW 
r:o•lillo, que ligue , la lhlrotlNHiú•, y en variu no&aa 
pueata, en la notable '!," ,,rt>log/,, del Sr. Vipau y Ba· 
U.ter, que también figura , la cabua de la obra, 11 
ndlleaa algu- dalol aobre loe par&ieularea uprea· 
doa; mu entre , .. _., no muclau, olridadu, 11 en• 
c-tra la pan.ida de bautlamo, que publicaron algunoe 
poricSclicoe, i la muerte de Cáno"', 1 no pareciendo que 
huelguen jun&ol el aeta de defunci6n, 1 el de nacimien
to, ee imert& el dlt.imo a con&inaaeidn : 

• En la ciudad de Jlilap, en onoe de l'ebrero de mil 
eclaecien&oe Minte 1 eebo: Yo D. JoÑ L-, Cura 
Tenin&e de eeta Pam,qvia de loa St.oa. :IUrtiJ'N Ci
riaco 1 Paula, bautie4 , .A""1nia, E•Uio, Jmn de 
Jlotn, hijo legitimo de D. Antonio Cino"', natural 
de la ciudad de Oribuela, y de D.• Juana Culillo, na
tural 7 amboa YecÍJIOII de 4eta : nioto paterno de otro 
D. Antonio Cino•u y de D.• l•bel Gama, y materno 
do D. JOl6 Call&illo y D.• Juanita Eateban&: declaró 
dicbo 111 padre no haber toniclo otro hijo de eate mi11Do 
nombre 7 aeguró que naci6 el clúl 8 del corriente. Pa• 
d~ D. Antonio Pernn y D.· Jlaria de la CoDOlp. 
ci6n Heuera, au mUJer,, loe qao ad•ertf au oblipci6n 
Y parenteaco: te.iros D. JoÑ Solano y Fenúdes dt1 
Wn, ~e .... veciudacl, Doy fé.-J..,; IÁlttlMI, • 

:l\\neb re s. 

to del eminente hombre de Estado, Presi
dente de mi Consejo de Ministros, D. Anto· 
nio Cúovas del Castillo, muerto alevosamen
te en los momentos que mú necesitaba la 
Pat.ria de au grande int.eligencia y relevantes 
dotes, y para signi&car asimismo el alt.o apre
cio y consideración en que he t.enido siempre 
sus aervicios y lealtad, de acuerdo oon Mi 
Consejo de Ministros ; 

En nombre de Mi August.o Hijo el Rey don 
Alfonso XIII, y como Reina. Regente del 

Reino, 
Vengo en decretar lo s~iente : 
Artículo 1.• Se tributan. al cadáver de 

D. Antonio Cánovas del Caatillo los honores 
fítnebres que la Ordenanza szftala para el c,.. 
pitin general de Ejército que muere en plaza 
con mando en Jefe, celebrúdose ademú en 
Madrid solemnes exequias el día que se fije. 

A la conduooión del cadáver y á las exequi11 
concurrirán Mi Consejo de Ministros y Co
misiones de todos los Cuerpos, aai civiles 
como militares. 

Art. 2.0 Por Mi Ministro de Óracia. y Jus
ticia. ~ dirignn Cut.u Reales , los Muy 
Revdos. Arzobispos, Revdos. Ob:spos, Vica
rios capitulares y jurisdicciones exentu, para 
que en todas las Iglesias, Ca.tedrafos, Cole· 
giatu y Pa.rroq¡1ia.s de sus diócesis respecti· 
vaa hagan celebrar el correspondient.e Oftc:o 
de difuntos. 

Art. 3. 0 Dura.nt.e ves día.a, á comenzar 
desde el siguient.e , la. fecha. de este Real de
creto, vestirán lut.o riguroso las clases todas 
del Estado. 

Dado en San Sebast.ián , nueve de Agosto 
de mil ochocientos noventa y siete.-Ku.f.& 
CRIBTJlf.&.-El Presidente interino del Conse
jo de Minist,ros,-MARCELO DE A:r.CÁBBAOA •• 
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CEREMONIAL 

AP&OliDO POB LA BEUIIA JtBODITE DBL :REINO, 
EN KOKBJUI DB BU AUOVSTO BJ,10 BL BEY (QUB 
DIOS OtJABDE), POa a&\L OBDEN DB ESTA D
CHA, PARA LA TBAILACIÓJII DEL CADÁVER DE 
DON ANTONIO CÁlllOVAB DBL CASTILLO, PBBSI• 
DBlllTB QVB PIJÍI DEL COlllBUO DB IIINIBTROB, 
DEBDB StJ DOJIICILIO, BJII BL PASEO DB LA CAS
TELLANA, AL CBJIBNTBBIO DB LA SACBA»EN· 
TAL DB SAN ISIDRO; ACTO QVB BE VBRJPICABÁ 
&L DÍA 12 DBL COBBJBNTB Á LAS CtJAT&O DE 

LA TABDB. 

1.0 Por los reapect.ivoa Minist.eríos se in
vitará á todas las corporacio~es, funcionarios 
y dependientes de los mismos, para que asis
tan á esta. ceremonia, de uniforme 6 con el 
traje correapondient.e á sus reapect.ivoa car
gos, debiendo hallarse á la citada. hora en el 
referido domicilio. 

2.0 AaisUrán todo el Clero parroquial, con 
mangaa y estandartes, y las Sacramentales y 
Cofradías, con sua reapeet.vas parroquias. 

3. 0 A la llegada del cadáver al cem~nterio, 
se entonuáa en él el responso 7 oftcio de se
pultura. 

4. 0 En el acompaflamiento del cacUver, 
fuera. de los puestos designados á lu peno
nas y corporaciones que tienen una. represea
ta.cióa especial, la colocación de los demás que 
asistan, se ,·erificará sin distinción de chses. 

5.0 Presidirá el duelo el Consejo de l\linis
tros, con el Represent.a.nte de S. M. la Reina, 
los Presidentes de los Cuerpos Colegis'ado
res, los Preladoa y las personas que, en n·om
bre de la familia. del finado, concurran al 
acto. 

8. 0 Para. la debida. colocación de los concu· 
rrentes, cadA Ministerio y dependencia ~ 
misionag dos de sus empleados, que reco
nozcan á loa de su ramo y les ,indiquen su 
puesto ea la. comitiva. 

7. 0 El acompaftamiento se dirigig por el 
Paseo de la Castellana, el de Recoletos, Pla.
za. de Madrid, calle de Alc.,lá. Puerta del Sol 
y calle Mayor á la Cuesta. de la Vega, á cuya 
entrada. tendrá lugar el desfile de laa tropas 
que se hallen cubriendo la carrtra, despidºén
dose allí el duelo y continuando el c:idáver 
al cementerio con la guardia de honor de A la,

barderos, la Artillería y el batallón de lnfan
terfa que preceden al Clero, y el regimiento 
de Caballería- de eacolta; 

8. • El orden de la. comitiva "" el si
guiente: 

a) Una sección de Guardia Civil de Oa-
ballerfa, que abrirá la marcha. 

b) Cuatro piezas de Art.illería. mont.ada. 
e) Un batallón de Infantería. 
d) Acogidos de 101 Esta.blecimientoa de Be

neficencia. 
r) Las Cofradías y Sacramentales con aua 

respectivas parroquiaa; la. de la Concepeión 
en lugar preferente, como parroquia del fina
do, con cruz alzada. 

f) Carro fúnebre, llevando Ju cinta& del 
féretro un Capit.án General de Ejército, el 
Almirant.e ó un Vicealmirante de la. Armada, 
UD e:s-Preaidente del Consejo de Ministros, 
un Caballero del Toisón de Oro, un Vicepre
sidente· del Senado, un Vicepresidente del 
Congreso, un Académico de la Historia y el 
President.e del Ateneo. 

g) Dos hileras de Alabarderos, á los cos· 
tados del féretro. 

la) Los porteros del Congreso, de la Pre
sidencia. del Consejo de Ministros y dos de 
cada. uno de loa resta.ntia Ministerios y de
pendencias del Estado y los criados del di
funto, irán.á la inmediación del féretro con 
hachas encendidas. 

i) Los eoneurrentes se colocarán por el 
orden que sigue : 

Los que no tienen puesto especial deaig· 
nado. 

Los Generales. Jefes y Oficiales del Ejér· 
cito y Armada. 

Ayuntamiento y Diputación provincial de 
esta capital, prece~iéndoles loa que de otras 
poblaciones y ,provincias uistan en corpora
ción. 

Autoridades de la. provinciL 
Tribunal de la. Rota. 
Tribunal de las Ordenes y Diputaciones de 

las Ordenes :l(iJita.res. 
Tribunal de Ouentu. 
Junta. Co11sult.iva. de GuerrL 
Consejo Supremo de Guerra. y Marina. 
Tribunal Supremo de Justicia. 
Consejo de Estado. 
Diput11dos á Cortes. 
Senadores. 
Ca.pitanes Generales de Ejércit<> y Almiran

te de la Armada. 
La presidencia del duelo. 
Cuerpo de Ala.barderos y Escolta Real. 
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El l'égimiento de Caballeri& de escolta. 
9. • Laa t.ropaa, en traje de gala, se halla

rú. teadidaa en l& carrera, con arreglo á Or
denanza., y aeguir'8 al regimiento de Oa.ba
lleria. de e1COlta, después que pase el &com-
1)11,ftamiento. 

10. 0 Detns de las tropas irán )os ooohes del 
finado y los del Gobierno, CorporaC:ones y 
p&rticula.rea. 

11.0 Terminados en el cementerio los 1es 
pollllOa y oficio de sepultura, la. recibirá el ca
dáver, haciéndose lu uh-as de Ordenanza.. 

Madrid 10 de Agosto de l~'i. 

AZCÁRRAGA. 

II 

:a::e:.::i::...A.0%6N 

tomada de.El lmparclah correspondiente al 
sibado 14. de Ago11to de IKO'i. 

MANID8T~OIÓN SOLBMNB 

L& conducción del cadáver del Sr. Cánova.s 
&l oement.erio de Su hidro ha dado lugar á 
un& imponente y grandio&& muufeat.ación de 
duelo que será recordada siempre por cuantos 
la preaenciaron, y qu~ significa no sólo el ho · 
menaje al muerto ilustre, sino fa protesta so
cial contra la barbarie anarqui&t&. 

La ta.rde fué espléndid& y no tan c&lurosa 
como correspondía á loa díaa caniculares que 
a.tn.vesamoa. 

En .todo el largo trayecto, deede el final del 
paseo de la Caatell&na á la Ouesb de la Vega, 
había. gr&nde aglomeración de gente. En laa 
víaa centra.lea era imposible transitar .y la 
Guardi& civil de ca.balleri& y los guardia& de 
orden público trab&jaban sin descanso par& 
dejar expedito el camino que debía recorrer el 
fúnebre cortejo. Loa edificios públicos, los 
oírculoa y cuinos y alguna caaa pa.rticulai-, te· 
nían en los ~eones colgaduras de luto. Lae 
banderas de los cent.roa oficiales estaban iza.. 
das , medi& uta. 

Desde laa dos de la tarde el movimiento de 
~ajea era grande en todo Madrid. Desde 
loa trenes solemnes·de I& Real cua., la.a emba
jadas, laa Cámaras y 1011 Ministerios, haata 
los humildfsimoa cochea de alquiler, puede de
cine que todós los carruajes de Madrid se 
dirigían , la Huert-a, y11. conduciendo comieio-

nes enlutadas y funcionarios vestidos de re
luciente uniforme, ya gente curiou. (lUe desea
ba. buscar aitio cómodo para. presenci&r el pa
so del entierro. 

En la. Castellana, á la.s tres y medi& de la 
tarde, el espectáculo era. brill&ntiaimo. Iban 
acudiendo las tropas que. iban • cubrir la li
nea. ; llegaban al t.rote los lucidos escuadrones 
de h1'1sares ; desfilaba, marcmdo el paso con 
IU'rogant.~ marcialidad, al compás de tambor y 
pífano, el zaguanete de alabarderos; corrían 
ordenando la rolocación de tropu loa cene
ra.les y jefes seguidos de ayudantes, y en suma, 
la Espa.iia. oficia.! desplegaba aua ·esplen.iorea 
1>a1·a honra.r la. memoria. del jefe del Gobierno 
f&llecido. 

En los árbolea del p&seo de la Castellana, 
seg¡'m dijimos ayer, h11hían sido colocado11 
grandes tarjetones e¡í que se leían los nombres 
de lo.a corporaciones, henna.ndadee y centros. 
para que pudieran colocane fácilmente en su 
pueato. 

EN LA HUERTA 

UNA 1118A 

Se celebró ayer á las diez de la mafta.na. po:· 
el dominico fray Fernando Argüellea, á la.que 
asistieron únicamente la. seAora; de OánoV&.'1. 
el .Duque de Arión y los Brea. Morlesin (don 
At-anaaio y D. Jua.n). quienee permanecieron 
la noche últimn. velando el cadáver. 

HONORES 

Desde pol' la. mariana, una baterÍ& colocada 
detrás de In. calle de Diego de León, eatu,·o 
haciendo las salva<; de orden&nza. 

El za.gua.ne:e de nfarhaderos, que da. gu1U -
dia de honor al cadá,·er. se instaló durante 111 
noche en la biblioteca. 

DESCUBRJllllENTO DE LA CAIA 

A la 1;na del día se procedió á levantar la 
tapa del féretro, escena que preaenci6 la. ilus
tre viuda., a.compail&da .de la seflora de D. Gui
llermo Osma. y de los Sres. Morlesín. 

El cadáver apareció bajo el cristal vel&dn 
por un pafio ; se hallaba en completo estado 
de descomposición. 

EL JIOUENTO 8UPRIDIO 

V & a.cercándose la hor& sefl&lada para la 
sa.lida del fúnebre cortejo ; l. la. Huerta han ldc, 

.6D 
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llcgADdo Ju penonas más allegadas de la b· 
milia, figurando como únicas damas arrodilla· 
das en la capill:l ard:e1ite, ad,más <!e la 
viuda, que no se separa del cadiver, la r.ftor:1 
de D. Emil:o Cánovas, su hija 7 su hija ¡:o á
tica, la sehora de Cánovas y Vallejo, y la ae-
6ora de Osma·(D. Guillermo); han pen..:trado 
ya en la sombría estancia. todos los Minis~ros, 
de gran uniforme ; lo.1 Pns:dentes de ambas 
Cámaras ; el representante de S. V. la Reina, 
Duque de Sotoma,or ; el de S. A. la Infanta 
dofta. Ia1bel, D. Alonso Coello ; el seflor Arzo• 
hispo-Obispo de Madrid-Alcalá (1), y el Duque 
de Arión, que viste el uniforme de loa maes· 
trantea de Granada ; los sobrinos del insig• 
ne estadista, su amigo íntimo el Sr. Rivera 
y los Sres. Morlesío y Osma. se disponen á le
vantar en hombros el féretro para conducirle 
huta la carroza mortuoria que aguard.1 an~e 
la verja del paseo de la Castellana ; l'< suenan 
en e! parque los acordes de la Marcha R?al, 
y suena la. hora solemne, el trágico mo:i:en~o 
en que los restos mo~ta'.es del gran bombr3 
de Estado han d3 abandonu para siempre 
aquella. suntuosísima morada que durante d.ez 
aftos fué albergue delicioso de 10 dicha y 
apropiado marco de su genio. 

Son contadas las person11 qué preaencitn 
el acto; en todasdlas proJuce un1 impresión 
uam!nss; han desaparecid:> tod11 las coronas 
que rodeaban el féretro ; una tan sólo, la de 
do.lla. Joaquina. Osma, d3 vio'.etaa de Parma. 
permanece allí para ser luego depositada. en 
el carro flinebre ; alzan el féretro los aeftores 
Cánovu (D. Antonio, D. José, n: llázimo y 
D. Jealis), loa Sres. Morleain, Rivera, 01lllll. 
y Kartfnez Marin, y desciend:m por la 1u11tuo-
1& escalinata, acgurdos de las penonas que 
presiden el duelo. 

LA COllJTIV.l 

A las cuatro y cu11to se puso en movimien-
to e! fúnebre corte:o en el sigu:ent-J o:d..?n: 

Dos armonea de arW:erh con coronas. 
S:et9 lantlrauz con coro,as. 
L11.s hermandad~!! de las resp-.?ctivas iglesias 

con sus estandutes. 
Msngas y ciriales de todas las parroq11ia1 de 

la corte.. 

(l) Al Jmmano dnieo del ftnado, autor de eale 1h, 
~ t•bl&. lo lllcieJ'on retlrv ele .w ateadlla .. 
atmna.ta dicel6D. 

Clero de todas las parroqui11 y el de la Con
cepCÍ6n con cantores. 

Asilados de San Bernard:no y del Hospicio 
con hachas encendidas. 

Guardas del PArque de Madrid y de Ja }[o11,. 
cloa. 

Gran earroza-;estufa, de ébano, con grandes 
plumeros, y arrastrada pur ocho caballos em
penachados de negro y con gusldrapas de ter
ciopelo bordado, que conducía el cadáv·.?r, 

Junto á la carroza iban los porteros del Se· 
nado, Congreso, Presidench d~l Consejo, )li. 
nisterios, Acad~ias de la Lengua, de Ja His
toria, de la de Bellas A1tes de San Fernando 
7 de Ciencias .Morales 7 Po!iticas con hachas 
encendidas y varióa individuos de la aenidum
bre de los seftores de Cánovas. 

Daban guudia de honor -seis alabarderos. 
Detrás iba el due!o : primero el g-·n-:ra.1, 

compues~o d~ las Comision.s llegadas de pro
vincias, entre tilas las de las Diputaclones 
de .Málaga y Murcia, b1jo mazas ; la Aso::ia
eión de la C1uz Ro:a y h de Milicºa-:os. vete
rano1; después, los Gen.?rak.s, jefeJ y of.cia
les del. Ejército ; la Dipuhción d-.? Madrid 
ba;o mazas y el Ay~ntam:ento en la m·sma 
f9rma ; empleados de la Presidencia y de 
todos los Min:aterios, v!stiendo uno3 de frac 
y ot.ros de uniforme ; 0los Tribunales de la 
Rota, Ordenes y Dipubeionea mºlitares; re
ligiosos de las Ordenes de Fi!ipinas, agusti
nos, dominiccs, franciscanos y recoletos ; el 
Tribunal de Cuentas ; el Consejo Supremo 
de Guerra y Marina; h Junta Consultiva de 
Guerra; el TribW1a) Supremo ; el Consejo 
-de Estado ; los Senadores y Diputados á 
Cortes, unos de frac y otros de uniforme ; el 
Cuerpo dip!omático extranj.-ro, precedido de 
los altos func·onuios d?l Minister:o de Esta
do y la presidencia del due'.o. 

Se!uían el Re1l Cuerpo de alabarderos, 
formado en co!umna de honor y eo, la ma\ai
ca á !a ca.beza to~ando m1rchaa fí1n~brea ; la 
esco!b real, en traje de ,a:ala ; el ce-che oficlal 
Y el particuhr del Sr. Cánovls, aml:01 en'u
t:i.dos y con los la.10'.es encen,fidos; tres ca
rrozas de la. Re,.J cas1, precedidas d:i un co
rreo de g!lbinete ; los re,a:im:e!ltos de húsa
res de la Princesa y de Pavía; carTozu de 
gala del Congreso. del Senado. de h Dipu
tación y del A:,untamien!o .-n n,imero de ca
torce ; los cochea de los Ministros, y dea
pués un número incalculable de carruajes. 
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LA PBElll>ENCJA 

L& preaidenci& del duelo formában!& los 
aeftores Azcárraga, como Pruidente d:l Con• 
aejo de Ministros ; todos los demás lt::n:s
tros, excepto el Duque de Tetmln, que se ha· 
liaba de jornada ; los Sres. E!du&yen y Pidal, 
Presidentes, respecUvamente, del Senado y 
Congreso ; el Duque de Sotoma.ror, en 1e
presen!a.ción de S. M. la Reina ; el Arzobis
po-Ob:apo d3 Madrid-Alc1lá; el Obispo de 
Sión ; el Sr. Saga1ta, y por la hmilia, el D:1-
que de Arión y los sobrinos del finado a3te1 
citados. 

El Sr. Sagaata vestía de levita.; los demás 
de uniforme ó frac. 

LA C01CC111UtBNCIA 

Tarea impo!ible es la. de citar los nombr~a 
de cuantas personas han tomado parte en 
esta manifestación de due!o. Todos los qui 
tienen representación oficial, todos los fun
cionarios públ:cos, todos 103 que, m'li:a'ldo 
en opuestos partidos-hasta en el republica
no,-tienen una. personalidad sa'.iente, han 
aaisUdo al entierro. · 

Se calcu!a que habrán concurrido unas dfoz 
mil penon:ia. 

Citaremos, pues. únicamente los que hemos 
podido retener en la m"er.ioria, y esta lista, 
forzosamente incompleta, acaso contenga re
petidos algunos nombres, que por su cargo 
oficial figuran en otra sección. 

He aquí los que recordamos: 
Duques de .Santa Luc'a. Almenara Alta, 

Vista.hermosa, Ahumada. C:ud'ld R"al. de la 
Torre, Se88a, Denia, Valencia y Medina de 
Rioseco. 

Marnueses de Aranda, Argelita. BarTana
llana. Ben,:ú. Bosraraya, Camarines, Canalei 
de Cho,o;ns, Caflad, Honda, Caracena. Cor
vera, Elduaven, Figuero!I. Flores Dalvila, 
Fuentefiel. Goicoerrotea. Viana. de la Mer
ced. Altavilla. Vfo11c, de la s;erra, Sanh Ana, 
Hermidll. Pidal. Vill .. vic,o•"' Tvanrey, lbarra, 
Larios. Quintanar, Pozo Rubii,. Tovt\,., Tor
neros. Tavara, Valloio. Villn. RPa1 d~l T1tio, 
Garantfa. Albolodnv. Camno-Racrrado, Cu. 
sano. de 111 Granin. Zafra v ValdeiglP<1ias. 

Conde!! de Pall:tré'.9- Montarco. Rena"t\Z, 
Rom11.nonea. Ro,ner11. Toreno. Paredes dP Na
va, Vilana, At.am. Bela!lcoafn. BP.mar. Cam
pillos. Cerrageria, Corzana, Malladas,· Moral 

de Calatrava, Peflalver, Sallent, San Luis, Se
púlveda, Tilly, Torre-Arias, Valdeinlantaa, 
Can-Miranda, Fontao, Villar, Agrela y Vil
ches; vizcond?s de los A!lilos y Campo-Gran
de, barón def Solar de Espinosa. 

Generales del ejército y de la Armada, se
flores Borbón, Gamir, Topete, Cubas, Castro 
y·López, Arderius, March, Martínez de Espi
nou. Moiflo. Gutiérre:r. Cámara. Bosch. López 
Pinto, Rodríguez de Rivera, 8'nchez Campo
msnea, Mufloz Vargas, Bascaran. Andrade, 
Cortés, Orozco. Barra:,, Verdes Montenegro, 
García Pella, Villar (D. César), Palacio, Hi
dalgo, Terry, Warleta. Butler y Lazaga. 

Loa con1ejer011 togados del Supremo de Gue
rra y Marina, Sres. Herrera, Donoso de la 
Campa y Tello ; los consejeros de Estado se
florea Danvila (que ha ido presidiendo aquel 
Cuerpo por enfermedad del Sr. Fabié). Rodrí
guez <D.Tiburcio\. Hemánd~,. Iglesias, Cisne
roa, Alcántara. Guerola, Nido y Segalerva ; 
101 :Ministros del Tribunal d-:i Jo Co'ltenrioao
adminis~rativo Sre!I. Garc'a Oómez de la 
Sem11. Vah-e.-de. Martinez (D. Cándi-lo\. Ria
flo y Lór>PZ (D. Ca:vo}: el Presid,.nte del Tñ
h11'1al de Cut-nta!I, Sr. D. Rafael C,b.e1.as : los 
Ministros del mismo. Sres. Gntiérrez de la 
Vega. Ca'•·lina, Botellt\. González de la Pefla, 
Ca.nido y el ~sc,I Sr. Alvear. 

Seflores Valen, Querol, Iturralde. ARN!la 
ID. Mariano\ Ruiz de Arana, Minsol. Bt\üer 
(D. Gustavo\. Agui'era, Albarrán, Alonso Mar
tíne1. (D. J,.), Alonst> Pesquera. Alvarado, 
Andrad ... Anqulo y Prado11. Aufl6n, Amai:. 
Bttdía. Balh.Ss. Barroeta, Bt'rgam'n. Borés y 
Romero. Botella ID. 0.). Buirallal, BurjlOs 
(D. Manu.e)), Burell. B11stillo. Campos Pala-

- c:os. C,n,do. c .. rv,ia.1 y Dnmfng-•e .... Cas•e11, 
Ca!ltro Gavaldá. Ceit. J,11 CiPna. Cohián. Coll 
:v Pniol. Concita Alcald~. Comet. Corrales, 
C"t'St>O Ouint.lllll\. Dttto. D.Svila. Delgivlo (don 
Eleuterio\. dh·Pctor •le In AtTend'ltarfa de Ta
b,eo'I : Dí"" C"nah,te. Día,: C,nei11. Díaz 
CnNfoM!I. Disd•Pr. F.Jín11 de Molina. 'Fstehan 
y Frm"n,Ju ,J .. J Po.,.o, Fem.Sndc1. Arias. 'Fer• 
nal",Je, Tl'l,:a. FP"11'8d~,: de Jlenestrosa. Vies
e, F .. Pé•,..,. de i;lnt.n, Frim, Fn!ml'!" v Alv~Tez 
CPdnín. Gade:i. Oalvi!'. GallPtrO, Gareín Ca
,,.;11611. <l'ITc'a Gñm""· JIPndneles. GaTl'h Flan 
Milft'IPI. Oa,to•t m. R,¡f,ipl\, OaY11rre. Gil Ber
,re'I. Gil d• 'Re'holeflo. Goi<'nel'l'l't"I\. Oñmez 
Bnbledo. ºº"""'eo: F•ea. Gonzi)e,: López, 
Gonúlez Fiori. Gonzile1. Rothwo1. Govantea. 
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Gorrea, Bermida, Ibarra (D. T.), Isern, 
Ugarte, Abarzuza, Albamn, Angulo, Vizcon· 
de de loa Asilos, Romero Robledo, Bosch y 
Fuategueraa, Busbel, ·eoncha Caataleda, 
Cortejarena, Ferreras, Gucla • Ramos, Gon
ú.lez, Cané. !barra (D. Eduardo), López 
lla.rtinez, Maluquer, .Martinez del Cam
po, Moltó, Moya (D. lfiguel), Palou y 
Florea, Martitegui, Orozco, Lucefto, Burgos 
(D. Javier). Perrín, Palacios. Vela, Vega (don 
Ricardo), Alvarez Marino. Alvarez Pasarón. 
Espeliú, Jiménez (D. Julio), Sepúlveda (don 
Enrique), Rancés, Morote, Lombardero, 
Arambilet, Fernández Braft111, Canals. Gó
mez de Baquero (D. Eduardo), F. Villegas, 
Fernández Shaw, Briones, Febrer, Pérez 
l[agnin, Jiménez, Ramirez, Lázaro, Linares 
Aatray, Luque, Madaria«a, Mellado, Marin y 
Luia, Martín de Oliva, Martínez de la Rin, 
Molleda, Montilla, Món, Muro y Cnrratalá, Na
varro Ramfrez, Miohel y Oama. Novo y Col
son, Ochando, Oama, Pérez. Aloe, Poggio, 
Pnich, Pulido, Quintana, Ra.bola, Rine, Bo
land, Sánohez Dalp, Sanz Albornoz, Sau Se
villa. Serrano Alcázar, Silvela. (D. Franciaco), 
Suárez de Figueroa (D. Adolfo),· Súrez In
clán, T.,rry, Vázquez de Puga y Pedregal, 
Prida. (D. Francisco), Téllez Oirón, Flaquer, 
GaTCfa. López, Tello (D. Joaquín), Cossfo, 
Lapoulide, Reza Barrado, Gáh·ez. Iturralde, 
Guerra. y Alarcón. Zamora Caballero, Pero 
(D. Pedro), llontesinos, M1n't()S (D. Fimmdo 
y D. Cristino), Yález. López (D. Tiberio), De 
Bias, Corcuera, Villanueva, Ducazcal, Mathet, 
Ma.teos, López Balboa, Guevara, Clot. López 
Dávila, Biesco, Tejerina, Eslava, Masip, Ur
bano, Vidal y Llimona. Campa, Rodríguez (don 
Sergio), Ruiz Márquez, Pefla C3stalago y Dfaz • 
Valero, Marros (D. Jacinto y D. Cristino), Ro
drfguez Escalera, Marqués. Bt>ltrán, Po), Co
bián, Arrillaga, Gonsálvez. Vaamonde, Be
tortillo, lbarrola, -Flores Calderón, Sáncbez 
Ocaftf, Calleja, Lastra, Menchet.a. Cu·anella, 
La Roca. Dóriga, Cruz (D. Francisco), Berro, 
Diaz Caftabate. Asensio, Cocagne, Moragas. 
Salaya. Arifto, Novella, ·eoncha Alcalde, To· 
var, Gil. Yínguez (D. Adrián), Coa-Gayón (don 
Manuel. Santiago, Cuartero, Pit.a (D. Fede
rico), Cortazar, Bombín, Laea.sa. DÁ\·ila. Aeín, 
Molina., Diaz Cobefta, Villademoros. Com
melenln, Barrios, Machero, Corrales, Sabater, 
González (D. Juan Bautista), Roano, Reftina. 
Arb6a, Femández y González, Velázquez, I,a. 

rrin(1a (D. Pedro), Campos, Sarthou, Antón, 
Amara!, Conde de Serra, Embaja.dor de Ru
sia., lla.rqués de Peftafiel y V audevalle. 

CBNTB08 Ol'ICIAU8 Y OO)U810NB8 

Entre otras Comiaionea de provincia.a, recor
damos las siguientes : 

Zaragoza.-D. Rafael Pamplona, Alcalde ; 
D. Francisco Gracia y D. Santiago Lorda, Con
cejales ; los maceros de la invicta ,·illa, el Pre
sidente de la Diputación Provincial, Sr. Oje
da. y los Sres. Castillón, Vara y Ojeda. 

Guadalajara.-D. Fernando Guici, D. Vic
toriano Ciruelos, D. Felipe Samparero, en re
presentación de los conaervadorea de la pro
vincia; el Alcalde de Gua.dala.ja.ra, Sr. Va.des; 
los Tenientes de Alcalde Brea. Ruiz y García 
lfonterones, y los Conoejale'S Sres. Carruco 
y Medranda. 

Sogo\·ia.-EI Alcalde, Sr. Sáez Romero, y 
vario, Concejales, presidiendo esta Comisión 
el jefe del partido conservador de la provin, 
cia y el Diputado electo Sr. Pedrazuela. 

Albacete.-El Presidente de la Diputación 
Provincial, D. FranciaCQ Gómez Ruiz ; el Se
cretario, St', .i\rchillai y López, y loa Diputa
dos Brea. Garcfa lHs y Pa.redes ; el Alcalde 
accident.al, D. Franciaco Onsurbe Manteca, y 
el Concejal D. Ramón Garrido. 

Barce!ona.-Los Tenientes de Alcalde afio. 
res D. Dieiz;o de la Llave y D. FederiC() Tra,·e 
y el Concejal D. Ramón llartinez. 

Habana.-El Diputado Sr. Gonzalez Lópe1. 
en repreaentación de aquel Ayunt.amiento y 
del de Regla. 

llálaga.-~l Alcalde. Sr. Solier, ,·arios Con
cejales y el Diputado D. Leopoldo Larios. 

Valládolid.-El Alcalde, D. Mariano O. Lo, 
renzo y el l{arqués de Alonso Pesquera. 

Tarraaa.-El Alcalde, Sr. Venta.lió, que ha 
sido portador de una magni&oa corona de me
tal, en nombre de los Comités consen·adores 
de aquel distrito. 

Murcia.--D. Juan Aguilar y los Sres. Illán 
Sánchez, Pérez Marín, Balboa, Brugaolaa y 
Dainí. 

Lorca.-EI Alcalde Sr. Maulia. 
Cieza.~El Alcalde. Sr. lfarin. y loe Conce· 

jales Sres. Ja,n, Pérez y Ca.pdevila. 
Palencia.-Eatuvo representada por el Di

pútado de la provincia, D. Cristóbal Bote1J,i, 
_en virtud de t.,legrama del Presidente del Mu-
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nicipio de la capital, D. Severiano Guigelmo. 
Granada.-Ha eat.ado representada por loa 

Diputados á Cortes Conde de Benalúa, Mar
&01 de la Fuente y Senador Marqués de Her
mida. 

Los Diput.ados provinciales de Granada tam
bién han enviado una primorosa corona de flo. 
res natunles. 

Toledo.-EI primer Teniente Alcalde, don 
Teodoro San Román, y D. Francisco S. Mae
ao, D. Ciriaco Morcuende~ D. Rafael L. Vic
toria, D. Pedro Gil, D. Juan P. Monp;e y don 
Emilio Hemández. 

Representaron á la Diputación de Toledo 
loa Sres. D. Pablo Jiménez Cano, Presidente ; 
D. J'ulián M. Montalvo, D. Claudio Ramirez, 
D. Casimiro Oliva y D. José S. Morate. 

Por el Ateneo de Madrid fueron numerosos 
socios, la Junta directiva y los profesores ae
llores Benes, Avancini y Hurtevise. 

Por la Escuela de Mdsica y Declamación. to
dos los profesore11; bajo la. presidencia del se
flor Monasterio. 

La Junta directiva. de'la Asociación de la 
Prensa, compuesta de los Brea. Moya. Ran
céa, Marquú de Valdeiirlesias, Gallego (don 
Tesifonte), Soldevilla, Martínez Soto, Fran
cos Rodríguez, Perpen y Bocherini. 

El Ayuntamiento de la oorte ib11. en man, 
preaicliendo el Alcalde, Sr. Sánchez de Toca. 
., después la Diputación con el Marqués de 
Bopraya. 

Detñs marchaba el personal del Mil¡isterio 
de Hacienda, con el Marqués de Mochales ; el 
de Fomento; con los directores generales ie
llores Quiroga Vázquez y Conde y Luque; el 
de Gncia y Justicia, con los jefes de BUS sec
cionea : el de Ultramar, con los Dirtctor?s ~
nerales. y el de Gobernación. con el Marqués 
de Vadillo. 

Del Ministerio de Estado iban el Subsecre
tario. aeflor Marqués de Amposta. y los sello
res Palacio (D. Manuel), Salazar, Caner. Val
dés. Queipo del Llano y Antón. 

Univenidad. Sr. Fernández y González. 
Instituto, Sr. Commelerán. 
Academia de Medicina, Sres. Pamo. Cene

ra. Olmedi1Ja y Femández Caro. 
llilicianos nacionales. Sres. Puch. Alderete 

y Arribas. 
Asamblea. Central de la Cruz Roja, presidi

da por el General Sáenz. 
F.conómica Matritenae. doctor Moraps. 

Consejo de lnstrncción pública, BreL Larro,. 
ca, Piren y Saavedn. 

Las redacciones de los periódicos BI N aeio. 
ool, J..a Bpom, El Eatandarle, Bl Ti~mpo, La 
Con-tfpondffldá llilitar, presididas por sus res
pectivos directores, y numerosa representa
ción de los restantes periódicos de :Yadr:d. 

Academia Espaflola, Sres. Silvela, Saa,·e
dra, Tamayo, Linien y Valera. 

Penonal del Banco de Espalla, con el Di-
rector, Sr. Barzanallana. 

Circulo liberal, Sr. Aguilera. 
Tribunal de la Rota. 
Consejo de Es~do, con los ya citados. 
Penonal de la. Presidencia del Consejo. 
En representación del Colegio de :?l[édicos 

de Madrid, lo~ do~tor:a Grinda, P,mdo y V• 
lle, Ru&lancbaa y Megía. 

Representando al Tribunal Supremo de Jus
ticia. (tl!:? ib- c--1 r u:¡ , .... han asis
tido su Presidente interino, Sr. D. Eduardo 
lfartinéz del Campo, y loa Magistrados de 
aquel Cuerpo Sres. Viada, Lassu, Roldaln. So
lía, Rodríguez, Barnuevo, y el Ministerio &s
ea). repre11ent-ado por el Abogado fiscal 11eflor 
Landeira. 

La Audiencia territorial iba con igual apa
rato, y formaban su comisión el presidente in
terino, Sr. D. Ricardo Molina; el de la Au
diencia provincial, Sr. D. Antonio Izquierdo ; 
el fiscal Sr. D. loaquin :Martón, los magia~ 
dos Sres. López Aranda, Pella. Oost.1Jago, 
Loayaa, Sanz y Obicoy y algunos abogados fü,. 
cales y fiscales sustitutos. 

Los jueces de instrucción de Madrid, presi
didos por au decano, Sr. Carlos y A-li:a, sello· 
res Ruú: Hita, ·Rodríguez Valdés, Valle y LJa.. 
no, Gullón, Ruiz y Andrés y Ponce de León. 

Todos loa Jueces municipales, propietarios 
y suplentes. Sres. Dessy y llartos. Campos, 
Rodríguez del Rey. Callabate, Aguilera y 
Arrease. Alberni. Usera. Alvarez de Estrada, 
Sales. Martínez Jiménez. Moreno Nieto y 
otros. 

Los Fiscales municipales Sres. Rodríguez 
Escacena. Serrano Carmona, Benad ., varioa 
más. 

La Comisión de 81Cfibanos de 101 Juzgados 
de primen. instancia, compuesta por 101 aeflo· 
na García del Rivero, Camaeba , lnl&llsti. 

Una Comisi6n del Banco Hipotecario de Es
palla, compueata del Gobernador, D. Juan de 
1a Concha Oaatatleda ; del 1mbgobernador. don 
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León Cocaque; del Consejero, aefior Marqu~s 
de la Vlesca de la Sierra, y del Sr. D. Luis 
Femánd.!z Heredia, c~nsor. 

La Junta de obras del puerto de Málaga es
tuvo representada. por los Diputados de uqu'!· 
Ua capital y por D. Guillermo Pozzi. 

Tamb:én as:stieron nutridas y va.liosas re
presentaciones de los pueblos y Ayuntamien
tos de Cehegín, Ma,a.?'1'6n, Totau, Aguilas, 
Librilla, Yecla. Jumilh. MoritaUa, Bulh, BG
miel, Archena, Cartagena, La Unión, Alhamn, 
Meca, Villanueva, Abanilla, Ricote, Caravaca, 
Calasparra, San Javier, Pinatar, Abarán, 
Blanca, Molina y Alguaha, compuestas de sus 
Alcaldes y de varios Concejales. 

Entre las Comisiones procedentes de pro· 
vinchs que asis:ieron ayer al entierro del se· 
ftor Cánovas del Castillo figuraba la del Ayun. 
tamiento de Linares, formads por los seflor,~s 
D. Diego Nartona, AlcaldJ; los Concejales 
D. Francisco Murcia. y D. Manuel Martínez y 
el Secretario D. Diego Gómez. 

LOS ltACD08 

Han llamado )a. atención de oua.ntos presen· 
ciaron el ent,ierro los brmantes trajes de las 
maceros de algunos .Ayuntamientos de pro
vincia. 

Les de Zaragoza visten amplís:m,, c:1.pas 
de damasco c:trmesi, y cubren la cabeza con 
rizad:is peluca,¡ y eleg,n!cs birr.,-t~s con blan· 
cas nlumas : llenban lu muas cubiertas con 
fundas de raso negro, en sett,1 d, d11elo. 

Los d"? Murcia. que eran cinco, vesUa".I eb
gant'mnos trajea de raao negro, y record11ban· 
algo á los personajes de la cort.o de los Reyes 
Católicos. 

Otros vestían riquísima11 dalmáticas primo
rosamente bordada, en aedas y oro sobre fon
do de terciopelo carmesí. 

LA8 CORONA& 

Iban en dos armonea de artillería y en va
·rioi carruaies, y ofrecían un aspecto pintores
co y brillante con la multitud de cintas pen
dientes á ambos lados, ~e cuyo negro fondo se 
destacaban en letras de oro entusiastas dedi
catorias. 

La del Fomento Nacio!lal de Barcelona, qn!', 
como dijimos ayer, ea de hierro fundido, y de 
una IDllRnificencia y un gu11to que hn<'en honor 

á 111. industria. cata.lana, iba sola sobre una 
plataforma forrada de pallos negros. 

Imposible seria citarlas todas, pues pasan 
de ISOO. 

BN LA CALLE DB ALCALÁ 

Al llegar la fúnebre comitiva IÍ la Cibeles, 
la Plaza de Madrid ofrece animado aspecto. 

Todos sus alrededores están llenos de gen
te que se descubre a) pasar el cadáver. 

Al empezar á slfbir la calle de Alcalá el ca
rro [únebre, baten }{archa Rea) las músicas, 4 
inclinándose las enlutadas banderas, presentan 
armas los soldados. 

Frente á la iglesia de San José, cuyas cam
panas doblan. se canta un responso. 

La Presidencia del Conaeio de Ministros 
tiene su puerta y balcones completamente ce
rra r1os. 

En ninguna parte se refleja el duelo produ
cido por h muerte de) ilu,tre eatad:sta como 
en su residencia oficial. 

Los halcones y ventanas de todos los e'reu
los y dependencias d!l Estado, situadas en la 
calle de Alcalá, están completamente cuajadas 
de público. 

L"f LA Pll'DT.&. DEL SOL 

A las cinco y diez minutos desembocaban 
los batidores que abrían la marcha al fúnebre 
cortejo en la Puerta d.?I Sol. 

La aglomeración d~ gente erl\ tanta en las 
dós esquinas de la caJle de Alcalá. que los que 
querían avanzar para buscar mayores anchu
ras se veían comprimidos por una impenetra
ble barrera de carne humana. 

El cdé Universal tuvo oue cerrar las puer
tas para evitar que la avalancha lo arrastrara 
to·lo; pero en las ventanas que quedaban 
abiertas ae ve:an sobre siUas y mesas verdade
ros racimos de seflorl!II y de niflos. 

Los que lograban, no sin trabajo y á fuerza 
de emnellones, salvar la peliln'O'l& angostura. 
ae encontraban en terreno m,s amplio y des
peiado. 

La doble fi1a de tropa de infantería que 
abría Pll90 , lll comitivll ae. ve1a de tal modo 
empujada por la muchedumbre. que los solda
dos tenían que hacerse fuertes para no ser 
arrollados. 

Pero en cambio, en el eapacio q11e quedaba 
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entre éstos y la acera, ae podía circular con re· 
lativa comodidad. 

Sólo en la esquina d~ la calle de Carretas y 
en la entrada de la caUe Mayor laa apreturas 
eran tan molestas y pelig1osas como las de la 
calle de Alcalá. 

Pero el aspecto que presentaba la Puerta 
del Sol era verdsderamente grandio10. 

Los balcones, muchos de ellos engalanados 
con colgaduru negras, estaban llenos por com
pleto, y á pesar de caer á aquella hora un sol 
de justicia, las se!lora3 sufrían en su pu~sto s:n 
movene el sofocante calor. 

El paso de la comitiva por la Puerta del Sol 
duró más de dos horas, debido por una parte 
á lo largo del cortejo, y de otra á haber tenido 
éste algunos compasea de espera de tiempo en 
tiempo. 

A pesar de ello, la multitud no daba mue$· 
tri\ alguna de impaciencia, y ni un gi'ito ni una 
voz turbó durante el largo espacio el respetuo
so silencio, que só'.o interrumpían los majes
h1osos ecos d~ la lfarch11 R!al coo que habi11n 
roto lns músicas milit..ues deach la aparición 
del cortejo. 

EN LA CALLE MAYOR 

Desde la Puerta del Sol hasta la Cuesta de 
la Vega no ha ocurrido ningún ioci:fonte. 

La calle Mayor ofrecfa á todo lo largo un 
efecto hermoso. Las filas de soldados y la for. 
madn. por el público ¡ la comitiva ocupando el 
centro de la calle; los balcones, terrazas y te
jados rebosando gente ; todo ello, y el contras
te de los trajes oscu,03 y claros de los que 
ocupaban los huecos de las casas, formaban un 
cusdro del cual ea di[cil forma.rae idea. sin 
haberlo presenciado. 

El Circulo liberal estaba severamente col
gado de negro, y descb sus balcones se ha he
cho al cadáver, á su paso por este sitio, una 
silenciosa y respetuosíai.ma manifeslllción de 
duelo. 

Desde el Ayuntamiento arroinron sobre el 
féretro llu\'ia de hojas de laurel. 

La c:ille Msyor tenía su p:wi.mento cubierto 
de catas hojas y de flores. 

EN EL CE:IIENTERJO 

A laa ocho de la noche llegaba al cementerio 
la comitivR, y era •erdaderament.e IOlemne y 

grandioao el efecto del cuadro qne entonces, 
ae ofreció á Jo viat~ de loa que 1ormaba.n el 
cortejo. 

lJeade la eacalinata de la ermita de San Isi
dro, cuyo intt.r.or se hallaba i:uminado J:Or 101 

blandones que rodeab,in d fé1euo, se d,v;s .. 
ban, cual móviles ea:r-.llas, las luce3 de inlin.i
dad de canuaj ta que apresuraban la maieha, 
para llegará tiem¡.o de que sus due!los pudie-. 
ran presenciar los últ:mos actc1 de la impon·~D· 
te ceremoaia; muy cerca de la e,mita ,e oian. 
coa estruendo, y á muy cortos interva os, las. 
salvas dJ artillerin, y d. n:ro, a:.ta la. imagen 
del Santo Labrador, y contrastando con las. 
sencillas paredes desnudas, los bord1do1 un.i. 
formes de los altos peno:::iaju, que acuJhn á. 
rendir el último tributo de respeto y admira,. 
ción al eminente hombre púb!ico. 

Cesaron los religiosos cantos y ,·olvió á po
nera? en march:t la comith·a, dirigiéndo3e al 
patio de In Conce¡;ción, donde ae h11laba el 
panteón de la i:ustre famí '. ia de loa marqueses. 
dJ fa Pumte y So:omsyor. 

Antes de que se com~nzara á cerrar el nicho,. 
el séi1or Arzob,spo-Ob:spo di lladr:d -A!c.Llá. 
rezó un nsponso por el alma del Sr. Cánovas,. 
y momentos despué3-eran ya las ocho y u.edia. 
de la noche-to:los !03 asistentes desf.lAban. 
por delAnte de In presidencia del duelo. 

LA8 CJ?>"TA8 DU. riRl'.TJlO 

Llevaban las cintas del lado derecho el 1e-
nor Rada y De!gado, en repreaentación dJ )111 
Academias; el Sr. Garc·a Alix, como Vicepre. 
1idente del Congrero ; el Sr. Romero Robledo, 
como exministro conservador más antiguo, 1 
el general Mnrtínez Clmpos, en calida:l d~ ex
Presidente <1!1 Consejo de 1dinistro3 y repre--
1ent11ntlo á los cab:illeros del Toisán. 

L11s cintns del lado izquie1do las llevaban et 
catedrático ele la Univenidatl Central. D. Ma
nuel Antón, como vic~presidente del Ateneo; 
el Duque do Sexto, como Vicepresidento del 
Senado ; el general López D01dnguez, en re
presentación d.e 103 capitann generales de 
ejérc!to, y el almirante Chacón. repres~ntsndo 
, lo. Marina. de guerra espaao!&. 

EL DEIFJLB 

El único sitio que aparecía despejado en l• 
carrera era el espacio que medí•, mano dere-



606

r,¡,2 DON .ANTONIO CA.NOVAS DBL O.ASTILLO 

cha, conforme H baja hacia la Cuesta de la 
Vega, entre Ju callea del Factor y de Bailén, 
merced á ao pocos eafuerzoa y pacie11cia de los 
delegados de ·la autoridad gubernativa, aelo
rea Valverde y Chinchilla y de algunos funcio
narios de la policía judicial. 

A cosa de las cinco y media, precedida de 
cinco carruajes materialmente atestados de 
coronas, á loa que seguían eatrechamente agru
pados los estandartes de numerosas cofradías, 
las D!angaa de todaa las parroquias y gran gol
pe de clero secular y rei¡war, llegó la carroza 
mortuoria y se colocó inadvertidamente frente 
y muy próxima á la puerta de la·embajada de 
Italia, que tenía cerradas sus doa hojas y á. 
media asta, cayendo sus palos sobre la 'mu-
queaina que protege la entrada, la bandera 
que ostenta en el centrb la cruz blanca de 
Saboya. 

Entonces del grupo que en la acera de en
frente esperaba á. pie firme, aguantando loa ri
gores del sol de Agosto, eÍ paso de la fúnebre 
comitiva, se.destacó el Vizconde de Irueste el 
cual dispuso que avanzara el carruaje que c~n
ducia el cadalver hasta colocarse á la emboca,. 
dura de la calle de la Almudena. 

Fueron llegando sucesivamente laa comiaio~ 
nea Y representaciones de las corporacioaea 
oficiales de Madrid y provincias, ocupando el 
espacio que había dejatlo vacío la pnwisión de 
loa agentes arriba mencionados. · 

Próximo á la carroza se situó el capitán ge
neral con su escolta, 1 enfrente la presidencia 
del duelo. 

Y comenzó el desfile en columna de honor. 
Pasaron ptjmero el Cuerpo de alabarderos, 

y la escolta real y loa húsares con loa clarines 
á la sordina. ' 

Y tras no breve espacio, durante el que su
frió algunas interrupciones el buen orden de la 
maaileatacióa, á despecho de las órdenes que 
recibía de loa Sres. Azcárraga y Nava.no Re
ve~, 1 tran1111itía pel'80Dalmente, ain gran 
éxito, el 11eftor Conde de Pella-Ramiro, llega.
ron Y desfilaron á loa acordes de Jaa bandaa ]a.s 
fuerzas que habían formado Ja carrera. 

A cosa de las siete se retiró del duelo el ae
aor Sagasta para dirigirse á la estación y salir 
para Avila.. 

Oon 61 abandonaron la comitiva muchos de 
loa conspicuos del partido liberal que con1titu-
7en el estado mayor del jefe .. 

A lu siete y media terminó el desfile, y e? 
coche mortuorio, seguido de infinidad de ca
rruajes, tomó la. dirección del cementerio. 

El desfile se verificó frente á la. Capitanía 
general. 

Lu tropas desfilaron en columna. de honor, 
por eeccionee, saludando loa generales, jefes y 
oficiales y las banderas al féretro cuando pa 
saba.n delante de 61. 

El orden de desfile era el mismo de for. 
mación: 

l•rimera dfri,yi6n.-General Echagüe. 
Primera brigada: general Campos Ordovu. 

Segundos batallones de loa regimientos de San 
Femando y Zaragoza.. Segundo regimiento de 
zapadores-minadores y batallón de ferroca
rriles. 

Segunda brigada : general Viso. Segundo• 
b~tallones de loe regimientos de Cuenca, As
turias, Le6n y Covadonga. 

Tercera brigada : general Pareja. Segundos 
batallones de fos regimientos de Canarias y 
W ad-Rás y. batallones de cazadores de Ciudad 
Rodrigo y Manila. 

,'le{Junda dfri,ión.-General López Cordón. 
Brigada de artillería.-Oeneral Salas: doa 

bateriaa del regimiento ligero y loa 10. • y 14. • 
moatadoa. 

Brigada de caballeria..-General Ezpeleta : 
regimientos de dragonea de Lu1itania, húsares 
de Pavía y ·cazadores de María Oriatina. 

El aspecto de loa 12 batallones de infantería, 
dos Y medio regimientos de artillería y tres 
ídem de caballería era imponente. 
• La marcialidad de nuestros soldados apare

ció una. vez más, rindiendo el último tributo á 
quien tanto hizo por el poder militar de 
Eapafla. 

Terminado el desfile, regresaron Jaa tropu 
á sus cuarteles por el camino más corto co~
tinuando con el f~retro haata. la aacraO:ental 
1~ escolta de honor, compuesta, como ya se ha 
dicho, del batallón de Saboya, regimiento de 
húsares de la Princesa y cuatro piezas de ar
tillería. 

AL 08CVUCBB 

Era el momento en que las tropas regresa
ban por la. Puerta del Sol, y ésta presentaba 
un aspecto de animación y movimiento sin
gulares. 

Venía¡¡ parte de la fuerza de artWerta por 
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la calle de Preciadoa ; otras bat.erfaa por la del 
Arenal ; pasaba la infantería batiendo marcha, 
y en medio del bizarro deafilc iban y venían 
ciento, de carruajea, carroa y jinetea. Millares 
de tranaeuntea de á pie llenaban las amplias 
aceras, y de conjunto tal surgía un ruido en
aordecedor. No h11bo el menor incidente dea
ª""ªdable. 

* • * 
Acerca del solemne entieno que, tomado de 

El Imparcial, ae acaba de referir, escribió El 
J.ilH:ral, al día siguiente. lo que sigue : 

El daelo de ayer. 

• El entierro del Sr. Cánovas del Castillo ha 
sido una imponente manifestación de duelo, 
una protesta vivíaima del espíritu ·del país en
tero contra el crimen que ha arrebatado la 
vida á quien la consagró á su Patria. 

En el cortejo fúnebre iba todo el .Madrid in
telectual, todas laa representaciones de la Es
pafta oficial, toda la 1>ersoniftcación de los 
grandes elementos sociales, tales como el ejér
cito. la. marina. la JJdeaia. el Parlamento ... 

La capital de la N'ación en las calles, en los 
halconea de la carrera. basta en las proximida.
dea del cementerio, ae ha asociado á la impo
nente ceremonia, muest.ra. de dolor. Y duran~ 
toda la tarde de ayer Madrid ha. presenciado 
uno de loa más pandio1os ent.ierros que re
cuerda la historia de la. Es1>afta constitucio
nal. Con razón se ha recorda<lo el entierro del 
general Pmn. Ahora. como e11tonces, la. emo
ción producida por el .tentado ha sido inmen
sa., univenaL 

Cuando 1e aproximaba el cortejo al Jugar 
del dea&le. la calle Ml,J'or estaba. sembrada de 
florea y _perfwnaban el aire las fragancias del 
laurel. Tao bello y delicado tributo al muerto 
ilustre J>rueba cómo nuestro pueblo se une en 
una aola alma para honrar y glorificar á sus 
grandes hombrea. 

El m~ffico espectáculo, iluminado por la 
espléndida luz de una tarde hermoaa de vera
no, quedam grabado en la· mente de cuantos 
lo presenciaron, ensefiáodolea cómo el culto 
á los muertos ea una de Ju grandes virtudee 
de loa pueblos. 

Por eso la ener.sfa de esta nuestra amada 
Espafta no se extingue ni se extinguirá, CJ.Ue 
cuando así sabe sobreponerse á sus deagr:ac1lU! 
y hacer de ellu una ·conaa¡ración de su dolor, 
se fortifica y conforta J>8.I'ª hacer frente á to
das laa dificultades, continuando la vida, pro
siguiendo con ~otiamo verdadero en la so-
lución de sus malea. . 

La negra. fortuna. podrá afligir a.l país ; pero 
no le abate, y la Nación, al manifestarse ven· 
cida 7 fuerte, prueba la fe en-au derecho y en 
sus deetinoe. • 

••• 

Por su parte 1A c,,,.,. .• ,.,mde,ieia df Eap«Aa, en 
10 número del d:a 14, escribió el sentido ar
ticulo que á continuación se transcribe: 

¡Descanae en paz! 

• Si fué solemne y grandiosa la manifestación 
de luto que Madrid y las representaciones de 
toda Espafta hicieron á la memoria de D. An
tonio Oánovas del Cutillo, cuando sus restos 
mortales eran conducidos por las calles de la 
corte, cubiertas de laurel, al son de la Marcha 
Real y entre un pueblo que sólo tenia fruea de 
dolor ó de piedad afectuosa, el acto del entie
rro revistió caracteres de majestad poética y 
de grandeza conmovedora. 

Había cerrado ya la noche ; el féretro, lle
vado á húmbros por personas queridas, avan
zaba entre las calles de sepulcros á la luz de 
los blandones ; el clero cantaba aquellas her
mosas _plegarias, en que delante de lo. muerte 
se habla del Dios de la vida, y sobre Jaa denaas 
tinieblas de la tumba hacen irradiar Isa espe
ranzas de la resurrección y de la. eterna gloria. 
Iluminaba. la l'l)la por entre los cipreses los 
panteones de tantos que fueron nuestros ami
gosf nuestros hermanos, los hombres que bri
llaron en el mundo y las mujeres que nos pren
daron con 1u belleza. ó con sus virtudes ; en 
aquellas regiones del sueilo de la muerte se
guían al ata(1d algunos centenares de personas, 
cuyos semblantes y figuras apenu se veían ; 
pero que allá en las sombras, donde el dolor 
no necesita pudores, lloraban con gran deacon
suelo, y allá en lontananza millarea y miIIana 
de lucea, que cabrilleaban como loa aatroa en 
el mar, nos descubrían la gran ciudad, aquel 
Madrid, á donde llegó desvalido y esperanza
do nuestro llorado a.migo, y sobre la cual ful
guró al cabo su inteligencia aoberana y su 
honradez intacha.ble. 

El panteón se ha.bía engalanado con florea 
y_ laureles y coronas para recibir los gloriosos 
despojo, del grande hombre ; en tomo de la 
cript.a,, y al resplandor de laa teas funeraríu, 
se destacaban los semblant.es de Eldu&1.en y 
Cos-Gayón, los dos amigo, fieles, aniqutladoa 
por la iniuenaa pena ; más allá se veía á Pida.1 
y á Romero Robledo ; y en la sombra, á lo 
lejos y en la confusión del último ténnmo se 
escuchaban swlozos ahogados de gente de• 
conocida que se ocultaba para. llorar mejor. 

Tronaba el callón enfrente de la ermita del 
Santo Patrono, y las descargas de la, Infan
tería retumbaban como el tableteo de una tor
menta que rompe el espacio en son de duelo 
ó de amenaza.. 

Sonó luego ese terrible crugido del féretro 
que cae al fondo del sepulcro, y que es el úl· 
timo eco de la muerte para el amor y el entu
aiumo de los que viven. Y en medio de aguel 
duelo 1,>rofundo y de aquella• maaaa dolien
tes, ~adaa en las eombraa de la región de 
los aepulcros, surgía. el oanto religioao de JM 

'iO 
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sublimes esperanzaa que clamaba por boca. de 
los sacerdotes del Dios de verdad : •No, no 
morirá para siempre. • 

Confortados con la fe, todos los que tam
bién hemos de morir, abríamos nuestro cora-
1.ón á esas santas promesas de la religión del 
Cristo, confiando en la inmortalidad del alma, 
que rompe las murallas de la tumba entre loa 
que fueron y son 1 entre loa que somos y pron
to dejaremos de ser, para unU'Dos ¿ los que ya 
nos preoedieron en esa vida que nuea. acaba. • 

DESPd:s DEI, ESTIERRO {I) 

IMPRESIONES 

BL LAVUL 

Grato aroma de laurel embalsamaba ano
che la calle Mayor1 y entre las piedras de las 
calles y los railea «el tranvía quedaban hojas 
de la verde planta., enviada por Murcia., para 
que fuese la. última alfombra del que le repre
sent.ó en Cortea tantas veces y contribuyó 110· 
deroumente á 1U alivio cuando las terribles 
inundaciones. · 

Por ua camino de laurel ha ido el Sr. ()¿no
vas á la. wmba., y el perfume que quedó des
pués del entierro, parecía decir: 

-.Por aciuí ha pasado el genio. 
Dios quiera que esos laurelea reverdezcan 

para Espala, y que los podamos colocar en 
tl'iatea aniversarios, unidos á las palmas de la 
victoria y laa ramas de olivo, sobre el sepul
cro del Uoraro muerto. 

BL PERDÓN 

Desde la terrible tragedia de Santa. Agueda 
se destacaba imponente al lado del cadáver 
de la gloriosa víctima, la hermosa figura de la 
viuda, sublime en su dolor ein consuelo, y 
rechazando con energ(a el deacanao, para que 
no la quitara ni una sola de las amarguraa de 
la pena. 

~erró los ojos del 1ér querido muerto, le 
puso con su1 manos las ropu que habían· de 
ser 1u mortaja. le veló ein rendine , la fam.. 
ga y le acompaftó huta el hogar lleno de los 
recuerdos de 1u ventura. 

Todo, la admiraban f la reseetaban, pero 
d~e ayer crecieron, 11 es ponhle, la admi
rac1on y el respeto. 

Las aublimea {>&labras de perdón para- el 
·11:11esino, pr(!n~nc1adu por la viuda a.1 despe. 
d1ree para 11empre del cadáver de su e1po10, 
realzan más y mú ¿ la viuda de C..novas. 

Detrás de la mujer fuerte ha aparecido la 
mujer cristiana, y dispongan 101 jueces lo que 
la ley lea manda, ó sea lo que quiera la reao-

(1) ArUoalo ea,o autor, por la illioial, dek aer el • 
lor Kaabll. 

lución de la justicia, ella. la más herida, du
puéa del muerto1 por las balu aaeainaa, pue
<le seni.ir tranquila su conciencia y cuando H 
dirija al cielo para rogar por 1u eaposo, pro
nunciará &in que una sombra. le empafte laa 
dulces pa.labru que dicen • •.. y perdónano1 
nue,tr• deudu, aaf como DOIIOtroe perdona
mos ¿ nue1tros deudoree •. 

CÁNOVAB Y 8AOA8TA 

Puó el féretro en que iban loe reatos del 
grande hombre ; las gentes ee descubr(an. y 

·1as mujeres, haciendo la eefial de la cruz, d• 
cían: 

-1 Dios le haya perdonado ! 
Y deepués, fijándose en el imponente corte

jo buscaban con la vista al que más uitere
a~a. ayer despuée del muerto, al Sr. Sap.sta. 
y al verlo recogido y silencioso· eeg;bir trae el 
carro fúnebre el caminó que la admiración ha
bfa alfombrado con laureles, y que la piedad 
llenaba con oraciones, todos le saludaban con 
respet.o. 

IJe lae dos fuertes columnas de la Begencia 
queda en pie una. y aunque t.enga. que 1opor
tar mayor peso. sabrá cumplir su1 destinos, 
para bien de la Monarquía 1 de la. P-a.tria, oue 
Dios redobla las fuerza.e del que tiene que 
cumplir en la sociedad tan a.Itas mi1iones, 
como lu que se impusieron al ilustre jefe del 
partido litieral al 'borde de la tumba de don 
Alfon10 XII, como lu gue ee le imponen aho
ra junto al 1epulcro del Sr. C..novu del Cas
tillo. 

LA TUMBA l>B Oü10VA8 

Son de triste actualidad en esto, momentos 
las siguientes líneaa que copiamos de UD • 
tudio, que hace al~nos anos conSAp'Ó el in-
1:gne autor de lu DolortU, D. Antonio O.. 
novas: 

• Cuando est.emos todos en ese campo 1m 
odios, que 1e llama el cementerio, laa gente. 
cruzarán indiferentement.e por el lado de 
nuestros eepulcros olvidado,, mientru que no 
habr, un solo espaftol que para honrarse ¿ 1f 
mismo y á su Patria no se descubra reverente 
al puar por delante de la tumba del Sr. O.. 
novae.• 

Campoamor tiene razon : a.yer comenzó el 
homen~e. 

En el campo sin odios quedó el cadáver del 
Sr. Oánovaa, llevado aUí entre manifeatacio
ne11 aentidfaimae de dolor y de rea~. 

Paz al. alma del muerto y gloria á 1u nom
bre, y fuerzas y energ(aa para loa que tieneD 
q11e continuar su obra. • · 

* • • 

X. 
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LAS CORONAS 

Laa enviadas á la casa del Sr. Cánovas del 
Castillo, ó allí recibidas: y que, por su consi
derable número, sólo en muy pequefla parte 
pudieron lucir en el féretro, son : 
· Corona de flores naturales, enviada. por Su 
Majeetad la Reina. Regente, con una carta 
autógrafa para la viuda. _ 

De la viuda del Sr. °'novas.-« A Antonio, 
su inconsolable J oaquina ,. 

Del Duque de Tetuán. 
Del Min1st.ro de la. Gobernación.-Fernando 

Qos-Gayón1 á su querido jefe y amigo. · 
Del Ministro de Ultrama.r.-Tomás Cas!e

Uano. á su querido President.e. 
Del Ministro de Fomento.-A su querido 

jefe y amigo, Aurelia.no Linares Riva.s. 
Al Excmo. Sr. D. Antonio Cánovaa del Cas

til!o. el Ministro de Gracia y Justicia. 
Al Excmo. Sr. D. Antonio Oánovas del Cas

tillo, el Ministro de Hacienda, Juan Navarro 
Revert.er. 

A su res_petable jefe y querido amigo, el 
Conde de Tejada. de V aldoserll. 

Aureliano Linares Rivas, á au querido ami
go y. jefe Excmo. Sr. D. Antonio Cánovu del 
Castillo. 

Al Excmo. Sr. D. Antonio °'nova.a del Cas
tillo, el partido conservador de Valladolid. 

Al Excmo. Sr. D. Antonio Cánovaa del Cas
tillo, loa Generales, Jefes y Oficia.lea del sép· 
timo Cuerpo de ejército. 

El partido conservador de. Lorca, á 1u ilua
tre y malogrado iefe. 

De D. Joaquín Rivera.-Al gra.n eapaflol, el 
ami~. del alma. 

Al Excmo. Sr. D. Antonio Cánovaa del Caa
tiUo, el Mini1t.erio de la Gobernación. 

A la memoria de D. Antonio Cánovaa, el 
Gobierno civil de Madrid. 

De los Marqueses de Torrela.guna.-AI gran 
patricio le lloran, con la Nación entera, sus 
aftigidoa amigos los Marqueses de Torrela.· 
guna. 

Al Excmo. Sr. D. Antonio Cánovaa del Cas
tillo, la Uni6n Vascongada.. 

A Bll querido primo D. Antonio Cánovas del 
Castillo, Joaquín y Tomás Miobel y 01ma. 

Al Excmo. Sr. D. Antonio Cánovu del Caa· 
tillo, su servidumbre. 

Al Excmo. Sr. D. Antonio 04.novaa del Cas· 
tillo, Joaguín López Dóriga. 

A au Excmo. Presidente "1 Académico de 
mérito, la. Real Aeademia. de Jurieerudencia.. 

Nunca olvidarán á su ilustre padnno, el ex
celentísimo Sr. D. Antonio Cánovas del Caa
tillo. eua agradecidos amigos Beatriz y Rafael 
Sartbou. 

A an Presidente, el Círculo Conservador de 
Madrid. 

A eu querido iefe D. Antonio Oánovaa, el 
ComiW oouervador de Burgoa. 

Al Excmo. Sr. D. Antonio 04.oovu del Oaa
tillo, la Diputación provincial de Valladolid. 

La Unión obrera de Madrid protest& de he
cho tan vandálico. 

A Cánovaa, El Nacional. 
Al Excmo. Sr. D. Antonio °'novas del Cas

tillo, Arturo Zancada, Gobernador ch-il de 
V a.lladolid. 

Al Excmo. Sr. D. Antonio °'8ovas, la Mar
quesa viuda de Oliva é hijos. 

La. Sociedad • Vizcaya,, al defensor del tra
bajo nacional. 

Al Excmo. Sr. D. Antonio °'novas del Cas
tillo, N avarr11. 

Al ilustre estadista. Excmo. Sr. D. Antonio 
Cánovas del Caat.illo. la Escuela Nacional de 
M1isica. y Dttlamación. 

Valladolid, á su hijo adoptivo el excelentí
simo Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo. 

.'\ Cánovns del Castillo, La. Epoea. 
Al Excmo. Sr. D. Antonio Cánovas del Cas

tillo, el Gobernador civil de Avila, J. Mara-
zuela.. · 

A U. Ant-0nio Cáoovaa del Castillo, la. Le
gación de Portug_al. 

A D. Antonio Cánovas del Caaiillo, la Diou
tación provincial de Mwid. 

lit m,·m11ria111, Adelita. y Guillermo. 
Al Excmo. Sr. D. Antonio Cáno,·as del Cas

tillo. la. Diputación de Ala,·a.. 
Al eminente hombre público D. Antonio 

Cánovas del Cast,illo. el Ayuntamiento de 
Avila.. 

Al ilustre é in-mortal jefé el e'kcelentísimo 
Sr. D. Ant-0nio Cá110\'&11 del Ca.,t.illo, el Comi· 
té consen•ador de Brh·ie-sca. 

Al Excmo. é Ilmo. Sr. D. Antonio °'no,·11s 
del Castillo. la. Real Academia. de Medic;na. 

Al Excmo. Sr. D. Antonio Cánovas del Caa
tillo. el Gobernador civil de Alava. 

'El Cll«"!'Pº d.? inl{Cnieros de Camfnos. Oa.
nales y Puertos. al Excmo. Sr. D. Antonio 
CánovAS del Ca,tillo. 

El Ministro del BrASil. al ilustre °'novas. 
El Conde de Torre-lfuzquiz, al eminente 

estadista D. Ant.onio °'nov11.11 del Castillo. 
Los Condes de Mootarco, al amigo inolvi

dable. 
Del. Conde de Ra.miranes. 
A. Retortillo y lfacperaon. , la memorin. del 

Sr. c,nO\·as: 
El partido consen·11dor de Huelva, á au 

ilustre jefe. 
Al Excmo. Sr. D. Antonio c,novaa del Caa-

tillo. el General Bal'l{és. 
Héroe y mártir de tu más grande amor. Eze

quiel Diez y Sanz. 
El partido consen·ador de A vila. , su jefe. 
Al amigo del a.lma. Carmen y Eugenio 'Es

teban. 
El personal de la Presidencia. al ezcelentf~ 

simo Sr. D. Antonio Oáno,·aa del Castlllc,, 
Loa conservadores de A ,·ila, , au ilustre 

jefe. . 
El Casino de l\lurcia, al Excmo. Rr. D. An

wiaio Cánovaa del Caaiillo. 
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El Conde de Esteban-Collantes, , su pro
tect.or y jefe. 

El Ayuntamiento de Vitoria, , D. Antonio 
c¿no,·aa. 

A su amigo de siempre. Enrique Medina.. 
A mi querido amigo, Antonio María. de 

Prida. 
Juan José Serrano, al Excmo. Sr. D. Anto

nio Cánova.s del Castillo. 
Diego Fernández Arias, al excelentísimo ae 

flor D. Antonio Cánovas del Castillo. 
Al Excmo. Sr. D. Antonio Cánovaa del Cas

tillo. el Ministerio de Hacienda. 
Vila Vendrell, á au llorado jefe. 
A la mayor eminencia. administrativa, don 

Antonio Cánovaa, la Asociación de funciona.
rios civiles del Fstado. Diputaciones y Ayun
t,maientoa. 

Manuel Cano Cueto, Gobernador de Huel· 
va., á su ,protector. 

Al eminente eatadista. al jefe iluatre\ al 
querido é inolvidable amigo, los Marqueses de 
Viana. 

Gra.titud,etern&. Antonio lfolleda.. 
Al Excmo. Sr. D. Antonio Cánovas del Cas

t.illo. la Marina. 
La.fuente, á su querídisimo é inolvid,b!e 

D. Antonio 
At&nuio M'.orlesín y eeflora, á nueatro que

rido jefe. 
Al Excmo. Sr. D. Antonio Cánovaa del Cas· 

tillo. sus agradecidoe amigos Diego Pequeflo 
y senora. 

Recuerdo ae ,rratitud, Mámuez.Pérez. 
El Cuerpo de Carabineros, al excelentísimo 

Sr. c,novas del Ca.tillo. 
Los catedráticos y nersonal del Instituto 

Agrícola de .\lfonso XII, al excelPnt.ísimo se
flor I> • .Antonio Cánovns del Castillo. 

La colonia itn.li:ma de Madrid. 
A Ci.novas, su inoh-idnhle amigo Romero 

Robledo. 
A mi querido ami,ro v reaoetahle jefe, su 

adminador, Antonio Sedó y Panier. 
A mi respetable jefe el Excmo. Sr. D. Anto

nio Cúaovu del Castillo, su admirador y ami
go Arturo Saforcada. 

Al eminente estadista el Excmo. Sr. D. An· 
tonio Cánovas del Castillo, su admirador Fran
cisco Peris Menoheta. 

La. Real Academia de la Historia, á ,u inol
vidable Director D. Antonio Cánovaa del Caa
tilJo. 

A su querido hermano. :t:milio X Adelaida. 
A D. Antonio Cánova.s del Cut.illo, el Cen

tro del Ejército y de la Armada. 
Loa conservadores de Cáceres, á su queri

díaimo jefe. 
Al eminente estadista Excmo. Sr. D. Anto

nio Cánovas del Castillo, su admirador el Go
bernador de Málaga. Pedro de Miranda. 

Loa Conde, de Torre-Vélez y sus hijos. 
A ,u inolvidable jeíe, los eonservadorea de 

Murcia. 
A su ilu,tze jefe, el partido liberal conserva

dor de Zaragoza. 

Al má.s eminente é ilustre de su, hijos, la 
ciudad de Málaga. 

Javier BeteR6n á c¿novaa, gloria de E1pafla. 
La. Diputación provincial de Zaragoza, á la 

memoria del ilustre ratricio Excmo. Sr. don 
Antonio °'novas de Castillo. 

La Cá.ma.ra. de Comercio de la, Baban~ al 
Excmo. Sr. D. Antonio Cánons del Castillo. 

La Real Academia de Bellas Artes de San 
Femando. á su insign~ individuo Excmo. 1e
ftor D. Antonio Cánovas del Castillo. 

La Embajada. inglesa, al Excmo. Sr. D. An
tonio c¿novas del CHtillo. 

José Potenciano. al Excmo. Sr. D. Antonio 
c¿novas del Castillo. 

Al talento, á la. honradez y al patriotismo, 
José Hierro. 

El Conde de Serra y Saint laele, , ,u malo
grado y muy querido jefe _y amigo. 

Juan Manuel García y Santos, al excelentí
simo Sr. D. Ant.onio Cánovas del Castillo. 

El Senado. al Excmo. Sr. D. Antonio Cáno· 
vas del Castillo. 

Recuerdo de ami$lad v gratit.ud.-Ednardo 
Masip. • 

Los Sres. de Crooke v Loring, al Excmo. se
ftor D. Antoniq, °'novas del Castillo. 

F.I Comité liberal conservador del distrito 
del Hospital. á su inolvidable jefe el excelen
tisimo Sr. D. Antonio Cáno\•as del CMtillo. 

Al eminente estadista, restaurador de la 
:Monarquía, su entusiasta admirador, lfn dt
m6cmta. 

El Fomento del Trabajo Nacional, á su SO· 
cío de mérito D. Antonio Cánovas del Castillo. 

La Real Academia E1paflola, á D. Antonio 
O.novas. 

J,:l Diputación provincial de Málaga, al ex
cel~ntíiJimo Sr. D. Antonio °'novas del Cas
tillo. 

La emJ)_resa const-ructora. del puerto de M• 
laga. al Excmo. Sr. D. Antonio Cánovae del 
Castillo. 

La Junta de Obras del ·p11erto de Málaga. 
en testimonio de gratitud y respeto. al exce
lentísimo Sr. D. Ant.onio Cánovas del Castillo. 

La Sociedad Geográfica de Madrid, á su ex
presidente D. Antonio Cánovas del Caatillo. 

Veneración y gratitud.-Cannen y Zafra. 
Los conservadores de Huesca, á su digno 

Présidente. 
El batallón de Voluntarios de .Manila. al ex

celentísimo Sr. D. Antonio Cánovas del Cas
tillo. 

La Lonja de Víveres de la Habana, al exce
lentísimo Sr. D. Antonio Cánovu del Castillo. 

El C11erpo de la. Guardia. civil, al Excmo. se· 
flor D. Antonio Oánovas del Castillo. 

El partido conservador de la P-rovineia de 
Palenoia, á su ilustre é inolvidatile jefe. 

El Ayuntamiento de Huelva, al Excmo. se
ftor D. Antonio Cáno,·as del Castillo. 

Diputación y Ayuntamiento de CMliz, á su 
Gobernador de 1857. · 

Al carífloso é inolvidable amigo, Ju1tih 
Sundheim. 
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A mi inolYidable iéfe, Excmo. Br. D. Anto
llio O.novas del Cutillo. su afectadísimo 
adc,pt.o Juan Francisco Fontau. 

El Ayuntamient.o y partido conservador de 
Cehejfn. 

El Ayuntamiento y el partido conservador 
de Cara.vaca. 

Los Diputados á Cortes de la provmcia de 
Albacete, á su ilustre iefe. 

Dolor.oso recuerdo del Conde de Heeren, á 
su ilustre amigo Cánovas. 

Al ilustre Cánovae, el partido refonnista. de 
Cuba. 

Enrique Reflina. á su preclaro jefe excelen
tísimo Sr. D. Antonio Cánovas del CastiOo. 

José Fermín Pavía. á Cánovas del Castillo. 
El Ayuntamiento y pueblo de Cieza, á su 

muy querido hijo adoptivo el Excmo. aeflor 
D. Antonio Cánovas del Caetillo. 

AJ socio honorario D. Antonio Oánovas del 
Cutillo, la Asoeiación de Escritores y Ar
tistas. 

A nuestro inolvidable amigo el Excmo. se· 
flor D. Antonio Cánovas del Castillo. el Mar
qués de Larios. Enrique Crooke Larios. 

A mi respetable amigo el Excmo. Sr. D. An· 
tonio O.novas de Castillo. Leopoldo Larios. 

El Banco de E~afla. al Excmo. Sr. D. An• 
tonio Oánovas del Castillo. 

El pueblo de la Habana. al Excmo. Sr. don 
Antonio Cánovas del Castillo. 

Lit Compaflía de los ferroe1rriles Andaluces, 
á ,u· anti,nao Presidente el Excmo. Sr. D. An-· 
tonio O.novas del Castillo. 

A su inolvidable amigo el Excmo. Sr. D. An
tonio Oánovaa del Castillo. la Marquesa de 
Squilache. 

Los conservadores de Lérida. á su jefe. 
A su querido jefe, Juan Morlesín. 
El Banco Espaflol de la isla de Cuba. al ex

celentísimo Sr. D. Antonio Oánovaa del Cas
tillo. 

El partido conservador liberal de Se111ovia, 
al Excmo. Sr. D. Antonio Cáno,·u del Cas
tillo. 

A 111 inolvidable jefe, Luis Angosto. 
Al Excmo. Sr. D. Antonio Cánovas del Cas

tillo, el partido de la Unión constitucional de 
C11ba. 

A D. Antonio Oánovas del Castillo. el Mar-
qués de Sardoal. · 

AJ Excmo. Sr. D. Antonio Cánovas del Cas
tillo, el Ayuntamiento y conservadores de 
Yecla. 

El Ayutltamiento de Jurnilla. á su hijo adop
tivo D. Antonio Cáno,·a.t del Castillo. 

A un hombre, á un mártir. al Excmo. seflor 
D. Antonio Cánovas, E'nri-:mel Disdier. 

A D. Antonio Oáno\'Rs del Castillo, el Ayun. 
ta1Diento de Albaccte. 

Los Barones del Solar de Espinosa.. al eJnie· 
lentísimo Sr. D. Antonio Cuovaa del Cas
tillo. 

Al F.xcmo. Sr. D. A:ntonio Oánovaa del Cas
tillo, Gabriel González. 

,Loa Marqu~1e1 de Villamantilla de Peralé1, 

al E:rcmo. Sr. D. Antonio Cánovaa del Cas
tillo. 

Juan de la Cierva, á 9U querido iefe. 
Al eminente hombre de Estado D. Antonio 

Cánovas del Cutillo, el Banco Hipoteeaño 
de Espafla. 

A nuesiro .queñdo tío. Marfa y Antonio. 
A a11 hermano Antonio, la Condesa viuda 

del Castillo de Cuba. 
A mi inolvidable tío Antonio, Francisco Ca

no,·as. 
• La Gran Pefla •, á D. Antonio Oanovas del 

Castillo. 
El Ay11ntamiento y ciudad de Murcia. á eu 

hijo predilecto, el Excmo. Sr. D. Antonio Cá
novas del Castillo. 

Barcelona. á Cánovas (1). 
El Círculo Conservador liberal de Bar

celona. 
Seflora Duquesa de Osuna. Condesa Du-

quesa de Benaverite. ·· 
Al ilustre patricio Excmo. Sr. D. Antonio 

Cáno,·as del Castillo, 111 admirador y amigo, 
Ernesto de Ca.1tro Gitbald,. 

A su jefe, V. de Irueate. 
A nuestro insigne é inolvidable jefe, los Se

nadores y Dipuf.ados de la provincia de Ba
daioz. 

A nuestro querido primo Antonio. los Du
ques de Nájcra. 

Los Duques de Mandas. 
A CánovH. su admirador y amigo Leopol· 

do Solier. 
A su amigo Cánovas. Ramón Blanco. 
La. Sociedad Santa Agueda, de Bilbao, al 

primero de los esco«idos. Excmo. Sr. D. An
tonio Cánovas del Castillo. 

El Instituto de Voluntarios de la Habana, 
al Excmo~ Sr. D. Antonio Oánovas del Cas
tillo. 

Al eminente eatadieta. Excmo. Sr. D. Anto
nio Cánovas del Castillo, el Ayuntamiento de 
Granada. 

Los Condes de Gua.qui. al Excmo. Sr. D. An. 
tonio Cánovas del Castillo. 

Al Excmo. Sr. D. Antonio Cánovas del Cas
tillo. el Ayuntamiento de Segovia.. 

A D. Antonio Oánovas, el Ateneo de Ma
drid. 

A su socio protector D. Antonio Cinovas 
del Castillo, la Asociación de la Prensa de :Ma
drid. 

Al amigo y protector. Santos laasa.. 
A su inolvidable y querido amigo el excelen

tísimo Sr. D. Antonio Oáno,•aa del Castillo, 
los Condes de Vilana. 

A mi inolvidable amigo y jefe, Francisco 
Lastres. 

El Ayuntamiento y pueblo de Abarlln; al e:s:
celentísimo Sr. D. Antonio Cánovas del 
Castillo. 

Al Excmo. Sr. D. Antonio c,novaa del Cas
tillo. el Ayuntamiento de Blanca. 

(1) De bronce, plata y cobre, N id..S y ~ 
e11 ('llaNIDt& y ocho boru, E, UD& de Ju IIIQ no4ab'lk. 
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Al Excmo. Sr. D. Antonio C4.novas del Cas
tillo. conatant.e defenaoi' de la Monarquía y de 
la Patria, el Alcalde de Palencia. 

El lliniatro de la Guerra. Marcelo de Az
cárraga., á su querido President<.>. 

La Liga ·Vizcaína de Productores, á au in
olvidable protector, Excmo. Sr. D. Antonio 
Oánovaa del Castillo. 

El Gobierno de Costa Rica, á Cánovaa. 
Guatemala., 16. Cinovas. 
El llarquéa de Lema. á su jefe y ami,o. 
Al Excmo. Sr. D. Antonio °'novas del Caa· 

tillo, el Ayuntamiento de Toledo. 
Antonio González Egea.. Alca.tde de Alme· 

ría, , su ilustre jefe. 
El partido consenador de Almena, ll su 

ilustre jefe D. Antonio Oánovas ·del Castillo. 
José Oonzalez Collet, á la. memoria de 110 

ilustre y llorado jefe y ami_go. 
El Ayuntamiento de L& Unión, á su ilustre 

jefe D. Antonio Cllnovas del Castillo. 
El Ayuntamiento de Zaragoza, al Excmo. se

ftor D. Antonio Oánovas del OastilJo. 
L& Diputación provincial de Murcia, á su 

inolvidable hijo predilecto. 
El Ayuntamiento de )& ciudad de Linares, 

&l Ezcmo. Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo. 
A mi sellor, su jardinero Pedro López. 
El Gobernador civil y la Diputación _provin

cial de Oaat.ellón, al Sr. C4.novaa del CutilJo. 
El partido liberal conaervador de Outellón, 

al Sr. o,novu del Castillo. 
El Comité conservador del distrito de Pa

lacio, al Excmo. Sr. D. Antonio Oánovaa del 
Castillo. 

Su Notario, L. González, &l Excmo. Sr. don 
Antonio Oinovaa del Castillo. · 

Los Directores generales del Ministerio de 
Fomento. al Excmo. Sr. D. Antonio Oánovaa 
del Castillo. 

A nuestro inolvidable tío. Pepe y Consuelo 
Cánovas. 

A nuestro querido tío, :Muimo y Carmen 
Oánovu. 

El Ayunt.arniento de Sevilla. al Excmo. ae
llor D. Ant-onio C4.nons del Castillo. 

El partido conservador valenciano, , au in
oh-idahle jf'fe el Excmo. Sr. D. Antonio Oá
no,·u del Castillo. 

Al Excmo. Sr. D. Antonio Oinovas del Cas
tillo, su apasionado y respetuoso amigo losé 
Novillo. 

A su inolvidable tfo. Joaquín. 
El Alcalde de Tarraaa. ll Oánovaa. 
AJ Excmo. Sr. D. Antonio c,novaa del Cas

tillo. la Sociedad de Altos Homoa. 
A su ilustre jefe. los Diputados Borea y Ber

gamín. 
Al Excmo. Sr. D. Antonio °'8ovas del Ca,. 

tillo. Joaquín An•oloti. 
Al Excmo. Sr. D. Antonio Oinovas del Cu. 

tillo. el Ayuntamiento de Córdoba. 
Al Excmo. Sr. D. Antonio Oánova.s del Cas

tillo, Luis M. de Pando. 
AJ amigo inolvidable, loa Condes de :Mon

"1oo. 

A su ilustre jefe D. Antonio Cúovaa del 
Castillo, el partido conservador de Palma ,Je 
Mallorca. 

Al amigo verdadero, Valeria.no Weyler. 
Al gobernante irreempla.zable, el General 

Weyler. · ' 
Al Sr. Cánovaa del Castillo, el General Mar-

qués de Estella y familia. · 
A au amijl;o D. Antonio Cánovas d~l Caati

llo. los Condes de Ssllent. 
Al Excmo. Sr. D. Antonio Oánovaa del C1.<s

tillo, los Diputados provinciales de Granada. 
Faltan muchísimas que llegaron de provin< 

ciu y Ultramar con posterioridad á la publi
cación de esta lista. 

Entre lns más notables y suntuosas &guran 
las enviadas por las Repúblicas Sudamerica
nas y colonias extranjeras residentes en ellas. 

El número de todas pasa de 500. 

IV 

El, PANTEÓN 

Ocnp& éste un grande es¡>acio cuadrado, en 
cuyo centro se alza una bella estatua alegóri
ca. labra.da en mármol blanco. 

La elegante verja. que le rodea desaparecía 
b&jo la multitud de coronas que se hal:iían co
locado durnnte la tarde. figurando allí caai to· 
du las de ftorea naturales, y formando el iúa 
artístico conjunto. 

En este :¡>anteón ae h&llan enterrados dofta 
Blanca de Osma_y Zavala, Marquesa que fué 
de Povar, y D. Femando Femández de Cór
dova. Duque de Arión, :Marqués de :M&lpica 
y de Povar, su marido 

En la cript.a en donde ha sido ent.errado el 
cadi6.,·er del Sr. Cáno,·as. hay seis nichos, y en 
el frente se ,·e un altar de mármol blanco. 

De los seis nichos tres están vacíos¡ en uno 
de los de la. derecha se halla enterraao el ca
dáver del Coronel D. Francisco de Osma Y Ra.
mfrez de Arellano, y en uno de loa de la iz
quierda D. José Joaquín de Osma, Marqués 
de la Puente y Sotomayor. fallecid<1.haoe poco 
m'8 de un afio. Enfrent.e de éste, gue era su 
padre polftico, á la vez que su admiracjor Y 
amigo, es donde han sido depositados los res· 
tos mortales del gran estadista espaflol (1). 

m--Tomado lo que antecede de un periddico de J(a. 
drid, t61o alladiremoa que el partido conaenador que, 
en III mayoria, ha becbo muy poco por la memoria de 
c,110•aa, delii6 erigirle un pant.e6n, aegdn algunaa do 
11Ua mú •nUguaa 4 importante, penonalidad", la del 
Sr. Romero Robledo, entre ellaa; pero que ato no 
haee falta 71, porque en la testament.aria de aquél ae 
11a reae~ado por loe heredero,, coa tal objeto, la 1uma 
de 152.000 peaetu. 

En el ínterin, eon n1uy de apreciar laa gestiones he
ehu para tra,.ladar á Jlála¡a el eac1'ver del Sr. Cáno
vu, en. cuya Catedral estarla mejor que 011 parte 1\1· 
1111118. 
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El Ayuntamiento de Málaga. en se.sión ex
traordinaria que celebró el día 9 del actual, 
tomó, entre otros y por aclamación, el acuer
do de gestionar cerca de la eeftora viuda del 
ilustre estadista. Sr. D. Antonio Cánovas del 
Caatillo, para.que el cadáver de ést-:! fuera tras
ladado á aquella ciudad andalu:,.a para darle 
sepultura en un mausoleo que ae construya en 
la iglesia eatedral. 

Con este objeto, una Comisión de dicho 
Ayuntamiento, compuesta. de loe Sres. D. Je. 
rónimo Rubio Alarcón, D. Alberto Garoía Gu
tiérrez y D. Juan Benítez Gutiérrez, acompa
ftados de loa Diputados D. Francisco Berga
mfn y D. José Bores, visitó anoche en el Mi
nisterio de la Guerra al aeftor Presidente in
terino del Consejo de Ministros para hacerle 
aáber loa acw,rdoa adoptados, y rogarle se air-. 
va interponer su valiosa influencia con la res
petable viuda, á fin de que sea un hecho la as
piración dé ·la. ciudad de Málaga, cuna del se
flor Cánovaa, y pueda. allí perpetuarae la me
moria del hiJO amado, que pereció víctima del 
pro1ectil que lanzara la mano criminal de fa
ñát1co aseaino. 

El Sr. D. Salvador Soliér, amigo del alma. 
del ilust.re &nado, con el que le ligaba. un afee. 
to fraternal, no pudo asistir á dicha Vliita por 
encontrarse algo indispuesto. 

La Comisión mal8.$Uefta salió altamente sa
tisfecha del recibimiento que le -dispensó el 
Sr. Azcárraga. 

Recientemente han hecho la misma moción, 
no sólo el Ayuntamiento, sino el seftor10bis- · 
po y el Cabildo catedral de M1Uaga, ofreciendo 
destinar una capilla. de aquel hermoso templo 
á tal objeto asunto sobre el cual 1ll NadOMl 
del 24 de Mayo áltimo publicó lo siguiente : 

l.a tnmba de Cánons. 

• Deade Málaga., donde se encuentra, nos di
rige nueat.ro quendo director -D. Adolfo Suá
rez de Figueroa un telegrama, en que se ma
nifiesta una vez más el carifloso culto que 
mantiene en su espíritu á la memoria del gran 
Cánovas. 

Para cumplir el honroaásimo encargo que 
nos hace, en la. forma más digna y adecuada 
al noble deeeo que lo motiva, creemos lo me
jor reproducir íntegramente sus nalabraa, &el 
~resi6n en este caso del mú elevado senti
JDJento: 

• llálaga 14 (9,30 maflana).-Rué,roles eacri· 
ban un sentido artículo, interesando de la ae
flora. Duquesa de Cánovas conceda. á Málaga 
el honor de guardar los reatos de su ilustre 
esposo. 

Me dicen que ce proyecta construir en Ma
drid un panteón especial y que se hallan muy 
adelantados eatoa t.raba.jos. 
N~ sitio mejor- _para. guardar loa restos 

de aquel inaip• estadista que una capilla. de 

la catedra.! de Málaga, y estoy seguro de que 
se apresurarán á. ofrecerla el Obispo y e! Ca
bildo. 

Me propongo mover la. opinión en este sen
tido. v desde luego aseguro que el Ayunta
miento. la Diputación provincial, todos los 
Círculos y Corporaciones J>olíticos y sociales 
pedirán unánimemente para esta ciudad la 
ho,1ra de ofrecer á' los restos de Cánovaa lu
gar acomodado á .. u grandeza. 

Quiero que El Naciunal, para quien en toda 
ocasión será sagrada la memoria de aquel 
grande hombre, se adelante en este asunto con. 
toda elocuencia y solicite el amparo de los de
más periódicos para inducir á la aeftora Du
quesa de Cánova.11 en favor de este de.ieo mfo, 
que significa una. obligación para Málaga Y 
con cuya expresión interpreto la voluntad de 
esta provincia..-ADOLFO F10UaBOA. • 

El Natihflal apoyó, en su citado n(unero, los 
deseos de su director el Sr. Figueroa, que por 
nuestra parte desearíamos ver atendidos. 

• * • 
Sobre el a.sunto de la t-umba de Cánovaa, 

Lo Bpota del 15 de Agosto de 1897 dijo lo que 
sigue: 

Cna ,·i11ita ol cementt'rio tle San bi,lro. 

• Estl\ tarde hemos visitado la tumba. que 
guarda los despojos del _gran espallol D. An
tonio Cánovas del Castillo. 

Allí, cuando la lluvia arreciaba, aumentan
do las melancolfaa del sagrado recinto, per
manecimos algún tiempo entregados á las me
ditaciones que lr. mansión de los muertos des· 
pierta siempre en cualquier espíritu mediana.
mente reflexivo. 

Bajo eatoa muros de piedr&-pensábamos
yacen los reatos de un grande hombre ; el 
tiempo, que todo lo destruye, convertir& en 
polvo su yacente cuerpo. Nada quedará de la 
materia.... pero su espíritu, aquel espíritu gi
gante :s lumin.:>ao, vive 'l vivirá etemamente 
en la Patria. en las instituciones seculares, á 
las que dió nueva vida en la sociedad espaflo
·1a,, la que tantos beneficios hizo y por la.9ue 
sacrificó toda su vida, y sobre todo ea la His
toria, en C\ll'M .páginaa se irá destacando con 
relieve cada vez mayor, á medida. que trans
curran loa afloa ... 

A la derecha de la puerta que da ingreso al 
panteón en que descansa. el grande hombre hq 
pegada sobre el muro una tosca cuartilla. de 
papel con una inscripción escrita con tinta, 
que literalmente copiada dice uí : 

e A lG ~ de OdtlOIIGI. 
Aclid,, fW NpCMIGI, Dio, te 4' el '-'o Que tM-
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,-eu, por d bit" gue pruuufea cí tv gvtrida l'afria. 
C"ntigo ua 14 pm upirifual. • 
Pregunt.amos al guarda del ea.grado lugar si 

sabía por quíén ó por qué orden se había pues
to a.lb aquella. tosca y sencilla inscripción, y 
nos dijo que desde l& noche en que se dió se• 
pultura al eadá,•er la viene viendo, sin que 
ha.ya vi,to á la persona que dedicara este mo-
desto recuerdo. · 

Después hablamos un rato con el guarda, el 
que nos manifestó que son numerosas las per
sonas que acuden allí á ,isitar la tumba. del 
~ eatadista, entre las que se cuentan mu
chos extranjeros, que allí se queda.o un rato 
meditando y después ae alejan silenciosos ... • 

• • • 
El mismo periódico l1J Epoca, en su número 

del dí& 17, escribió lo que se copia á conti
oue.cióo: 

En la tamba ele Cáaovas. - Un modesto 
y sincero recuerdo. 

• Al hablar de la vieit& que hicimos el domin
JO al ceme11terio de San Isidro, copiamos I& 
1nscripción que se leía en la tosca cuartilla. de 
papel colocaila á la derecha de la puerta que 
cla acce,o al panteón en que descansa el aeftor 
Cánovas. 

, Quién había colocado allí aquel trozo de 

papel en que de manera. t.an humilde ae -0onsa
graba un· recuerdo á I& memoria del muerto 
ilustreT 

Nuestra curiosidad ha quedado .satisfecha. 
Una persona. á quien unían loa vínculos de l& 
más estrecha y antigua amistad a.1 Sr. Cáno
vas, nos dice que el día del entierro. en el mo
mento en que el duelo oficial se retiraba y 
cuando ya sólo quedaban allf algunos parien
tes y amigos á quienes el dolor impedía ale
jaue de aquel sitio. vió • un caballero de dis
tinguido y venerable aspecto y correctamente 
vestido. que al salir de la criP.ta se detuvo oar 
ra pegar la mencionada. cuartilla en uno de los 
lados de la f uerta. 

Aunque e caba.Uero en cuestión no podía 
infundir so~pechas, despertó, sin embargo, la 
curiosidad de la persona que nos facilita estas 
noticias. y acercándose al pa.pel, encendió una 
cerilll\ par& leer lo que decía. 

Con voz ahogada por -el llanto y en frasea 
correctísimas, el caballero le dijo ; 

-Comprendo la curiosidad de usted. Tal 
vez he ipodido infundir sospechas ; pero con 
esto á nadie ofendo. He querido expreaar un 
sentimiento que ea el de todo buen es_paftol. 

Al salir del panteón, el Sr. Romero Roble
do eatrecbó la. mano de uno de los más fieles 
amiflOS del Sr. Cánovas, y profundamente con
·mov1do le dijo : 

-Este hombre no debe quedar aquí. Ha,: 
que hacerle un m1Luaoleo ta.n grande como él 
se merece, y se lo haremos. • 
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Funerales, misas, oraciones y panegíricos 

PRIMERO 

FUNERALES 

}'ueroo oumerosísimoa los funerales por el 
&1ma del Sr. Cánovaa dentro y fuera de Es
paft&. 

El Real decreto de 9 de Agosto de 189i, in
serto en otro lugar (Sección segunda), dispuso 
c¡ue en todas las igleaiaa Catedrales, Colegia
ta.a y Parroquias de Espaf1n se celebrase el 
correspondiente oficio de diíuntos, \·erificán
dose auntuosíaimos en Madrid, en la iglesia de 
San Francisco el Grande, con Mistencia del 
Gobierno, Senadores y Diputado3, altaa Cor
poraciones del Estado, como el Cons,?jo de 
Estado, Tribunal Supremo, Consejo Supre
mo de Guerra y Marina y Tribunal de Cuen
taa; la Audiencia de Madrid , las autorida
des de todos los órdenes, además de repre
sentación de la familia (1). 

(1) La iD•itaci611 pan. aailtir doc/a ul : 
e Babiúidoee diapuuto por Real decreto de 9 de Ago .. 

to oelebn.r eolemnoa homaa por el alma del 

BXCHO. Sil. D. ANTONIO CANO\'AS 
DEL CASTILLO 

(q. e. p. d.) 

Pruidotk MI Ctmotj4 de aini,1,w 
111. 008Dlllf0.D8 10 IIIAIUTAD 

t.i611e la honn. de in•itar, V ..... pan. que ae ,in, •ai•· 
t.ir , dicho aeto reli,iolO, que oe •uiftcará en la iglcaia 
de Sao Franciaco el Grande, el dla 16 del corriente, me11 
de Agoet.o, , lae dios de la mailane. 

De wiiforme 6 fn.o. 
Lu oelloru de 11erro, 
Ba&nda por la pauta priacipal. • 

e•. 

Lo mismo tuvo Jugar en todu lu capitales 
de provincia, distinguiéndose entre ella, la 
de la Habana, perteneciente á Eapafta aún, 
donde ae verificaron 111 exequias, coateadu 
por el Ayuntamiento, el 18 de Agosto, en ho
nor, decía el anuncio, de au hijo adoptivo, 1 
también en Santiago de Cuba y San Juan de 
Puerto Rico (1). 

En Málaga, país natal del Sr. CAnovaa, (ne-

Ademil• do lot citado, tunen.leo tu•iero11 lapr otroe 
en la Catedral, coatcadot por el Ayunt.amiellto de lb,• 
drid. 

Al ad.o religiOIO. que rniaii6 cn,n eolemnidad, eoD· 
c:urrió Du'Deroto 1 diatin¡uido p11blico. 

l>espuéa do la Miaa oe cantaron 10lemn• 06cm de 
difunto. 

El A7UDtaaliento aeittió en oorpon.ci611, precedido 
de cualro maceroa 0011 1111itormea de plL 

Poco dnpu'e dirigi6romo , la Huerta el Nlior AJ. 
calde 7 buen n11mero de coucejalee pan. ofrecer per, 
aonalme11te, 7 e11 nombre del pueblo de Madrid, el 
teat.imonio d, an péume , la ilunre •iuda. 

Como la ae6ora de Cilnona no recibla ,l nadie, et 
Alcalde 7 loe ooncejalu pauron por la capilla ardien
te, dejando aua tarjetaa en la bandeja colocada al 
efecto. 

Por au parte, la eongrepción de le Purfaima Con
cepción de la Real Academia de Jurisprudencia, cele
bró en, San J096 la mi&& de llell"ittn de Eatatutoa en 
aufrag,o del alma del Sr. c,nowaa del Castillo, pre
aidenta que fu6 de dicha docta Corpon.ción. 

(1) Rabona 17.-AI Pruidcute del Comejo de Hinia
troa: 

Acaban de celobrane 10lem11ea bonraa por el eterno 
deacamo del iluatre 6nado, que ooeteó el Ayuntamien
to " su hijo adoptiro, J puoclo aaerurar , V. E. quo 
han aido t&n eapontilneaa como eentidae toda& la1 ma
nifeatacionca de duelo eon que loa habitante, de e.ta 
Jala, ain diatiucióo de c1 ...... hao tributado al eminen
te eatadilla, J con la D1&f1Dilud que Imprime el oeUa 
dol dolor lw>oe aaociado al que emberp , la Naci6n 
por la i1Teparable ¡,4rdida que muo oriminal ba cau
udo.-Wsn.u. 

San Jwan d, Pwerla Bka n.-AJ Preaidente de) 
Couej,> d1 lli11i&Lroe : 

Acaban d1 celebn.rae con eran eolemnided en la 
1uta Jcleal& OaWnl loa fllMl'll .. que la Diputael6u. 

71 
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ron solemiúaimoa loa funerales celebrados en 
la Catedral, aaí como en Oádiz, donde tu
,·ieron lugar otros en el acorazado Car
los JI. El oficiante, que lo fué el üobemador 
eclesiástico, á nombre del Obiapo, dirigió á 
loa concUtTentea una sentida alocnción ensal
zando las glorias de la Marina, tributando 
justos elogios al Aet.illero gachtano, que había. 
dado tan hermosa muestra de arquitectura 
na.val. 

Después dedicó elocuentes y sentidas fra
ses á la memoria del Sr. Cánovas, pidiendo á 
loa concmTentes que r.!zaran bravea momen
tos por el etemo descanao del gran hombre 
pí1blico. 

El espectáculo, según la prensa. gaditana, 
fut> conmovedor; más de cien damaa se arro
dilláron ante el altar, acompai\ando al aacer
dot.e en su11 preces por el alma del finado. 

Además, el Comandante general de la Es
cuadra dió cuenta al Ministro de Marina. de 
haberse celebrado el 11 de Agosto, á bordo de 
los buquea de su mando, misas de Ilcquiem 
por el alma. del iluatre patricio D. Antonio 
Cánovaa del Castillo, cuya muerte tenía aftigi
da á la Patria. entera., habiendo aaiatido con.el 
mayor recogimiento á dicho act.o religioao lu 
dotaciones de loa buques, con 1111 oficiales á 
la. cabeza. 

De San Bebaatián, reai~encia de SS. MM. y 
Real familia, telegrafiaron lo siguiente : 

• Martea 10 (2 tarde).-F.n la iglesia. de la 
Antigua, y por encargo expreso de S. M. la 
Reina, mafiana, á laa diez, ae celebrará una 
solemne misa. y responso por el eterno des
canso del alma del Sr. Oánovaa. 

No se han repartido in,·itaciones. 
• La Corte aaiatirá al acto, como aaí t.ambiin 

el Ministro de Estado y los altoa funcionarioa 
de Palacio.• 

• • • 
En Barcelona, adeims de los funerales ofi

ciales. tuvieron lugar owoa, costeados por el 
partido eonsen·ador, en la. iglesia de Santa 
Maria del llar ; en Zaragoza. en la iglesia 

1 el Prelado acordaron llenr , rabo por el alma del 
Ezn:o. Sr. D. Antonio CibiOTas, t"On la uiatencia do 
ant«icladell, Corporaciones, Ejército, Armada, Volnn
tarioe y Ceniroa ollciales. 

Bn Yariot pueblos ae ban celebrado con igual pompa. 
Ba los demú • llenirú , ereGto en di•• ,ablli¡nlen, 

•-Jlt.ÚJI'. 

del Pilar; en Sevilla, el 21, en la Catedral, 
pronunciando la. oración fúnebre el Canóni
go Sr. Arboli, deapuú de cuyo a.oto ee repar
tieron limosnas, de igual modo que en Joa 
celebrados en Soria. Loa de Córdoba, ofician
do el aeflor Obispo, tuvieron lugar el 24, y 
desde el 19 al cit.ado día. veri.6cáronae en Ovie
do, Segovia, Palencia, Teruel, Logroflo y Fe
rro!, donde ofició el V icario del departamento. 
En Plasencia, Lorca, Monforte, San Feliú de 
Guixola, Ca.strojeríz, Miranda, Valle de To
balines y Calzada. de Oropeaa, se celebraron 
las exequias próximamente en loe mismos 
días. En Granada. el partido conaervador coa
teó misaa en todaa las parroquias J repartió 
3.000 panes á los pobrea; 7 en Almena, ade
máa de loa funerales o&cialea, verificáronae 
ot.ros costeadoa por la. Diputación y el Ayun
tll.miento, eata.ndo encargado del panegírico 
que según referencias, fué notabilísimo, el 
:\lagistral de Guadix, con lo que t.erminamoa 
ó hacemos punto en eata relación, ya. que 
para continuarla. neoeaitaria.rnos poder dispo
ner de muohaa páginaa. 

En Pa.rís se celebraron funera.lea aoleinaea 
el U ó 15 de Agosto (amba.s fecha.a se citan), 
en la. Capilla Espafiola de la a,•enida. de Fried
la.nd. Referialos La. 1:poM del modo aiguient.e: 

• Las paredes del t.emplo estaban cubiertaa 
de colgaduraa de pafio negro oon franjas 1 
leeos de plata. 

El catafalco era suntuoso 1 estaba espl'8-
didamente iluminado. 

La capilla. de música ha ejecut.ado escogi
dos trozos de las mú notables composiciones 
religioaaa. 

Ha. presidido el trist.e acto el Embajador 
de S. M., seflor Duque de Mandas, á quien 
acompafiaba. todo el personal de la. Embaja
da, el Cónsul general, Sr. Florea, con el per
sonal. del Consulado, y el Delegado de Ha
cienda. con los jefes y oficiales de aquella de
pendencia. 

A pesar de no haberse hecho invitaciones 
particialarea, por. tratane de UD acto de ca-
1'cw oficial, han. acudido , orar por el alma 
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del insigne hombre de Estado casi tocios loa 
individuos de la colonia eapaftola, amigos per
aonalea del Sr. °'novas, el General Polavie
ja, loa Embajadores de Portugal , Italia. el 
Ministro de Negocios Extranjeros, M. Hano
tauz, con loa principales funcionarios , sus 
órdenes, el jefe del Protocolo, el Conde de 
Guaqui, el General Guzmán Blanco, loa ae· 
florea Batanero, Bonafoux, Ezpeleta, Goguel, 
Badel y multitud de aelloraa. 

Terminada la misa, ha. rezado un responso 
el Nuncio Apostólico, monaellor Ciar(. 

La ceremonia ha sido imponente, y, no obs
tante la ausencia de Paria de muchos hom
brea políticos, literatos, ariat6cratas, banque
ro, y períodiatas, había en la iglesia más de 
qujnientaa personas. • 

INGLATERRA 

LOll1DBB8 

Londra 18 (12,.t:> tarde).-En la iglesia de 
San Pablo y San Eduardo, de Weatminater, 
se celebró esta maftana una. miaa de 1lequit111 
por el alma del Sr. Cánovaa del Castillo. 

El acto revistió gran solemnidad. 
Presidia el conde de Casa-Valencia, acom

paftado por et personal todo de la Embajada 
de Eapafta. 

Ent.re loa concurrentes al acto &gura.han loa 
embajadores de loa Estados Unidos, Alema
nia , Italia y loa Encargados de negocios de 
Francia y de Suiza, este último acompallado 
de su esposa. 

La representación de la colonia espaftola 
era numerosa y distinguida. 

El ministerio inglés de Negocios Extranje
ros envió delegados especiales para que estu
vieran presentes en el a.cto.-Mooin:. 

El general ~ara, jefe de la comisión de 
marina en LoncÍree, ha dirigido al general Be
ránger el siguiente telegrama: 

• Regreso en eat.e momento de aaiaw- , las 
honras fúnebres celebradas hoy en la iglesia 
cat.ólica de San Pablo y San FÁuardo por el 
alma del Preaident.e del Consejo, habiendo 
sido presididas por nuestro Embajador, á laa 
que asistieron numerosa repreaent.aci/m del 
cuerpo diplomático, diatinguidu personas del 
pa1a y todo lo más selecto de la colonia es
pallola. 

Reitero á V. E. mi profunda pena, aaocián-

dome de todo coruón al duelo nacional en lu 
present.es trjat.e11 circunstancias.-C.úuBA. • 

PORTUGAL 

LISBOA 

El Municipio de Lisboa, en su sesión del 
13 de Agosto, acordó celebrar una misa al día 
aiguient.e por el alma del Sr. Cánovas, levan· 
tándose acto continuo la sesión. 

En el propio día tuvieron lugar e.n Oporto 
solemnes exequias por el alma del Sr. Cáno
vas, según el siguiente telegrama : 

,Oporto l.f.-EI Cónsul de Espafta en esta 
población ha hecho celebrar hoy en la iglesia 
de Congregados una misa de B,quiem por el 
alma del Sr. Cánovaa del Castillo. Entre la 
numerosa concurrencia. al acto religioso figu
raban los Cónsules de Francia é Italia, y el 
Gobernador civil.-FABRA.• 

También tuvieron lugar en Porto : 
• /'arfo 11 (4,59 tarde).-En Granja se ha. cele

brado por el Obispo de )os Algarbes la misa 
en sufragio del Sr. Cánova1 del Castillo. 

Al acto religioso ha concurrido la colonia 
e11paftola y muchos portugueses. 

El presidente de la Asamblea, Sr. Brito, se 
afectó mucho. 

El Obispo llevaba la banda de Carlo1 III. 
L& colonia ha te]egraftado al general Azcá-

rraga dando el pésame , la viuda. · 
En Espinho se celebrará maftana otra misa 

de Bequum, en la que actuará un sexteto de 
profesores del teatro Real. 

En la. Asamblea de Espinho se ha suspendi
do el baile anunciado.-JORDÁN.• 

Y del mismo modo en Figueira da Foz y en 
Espinho: 

• Fi!JUttm tla Foz 14 (t,4 tarde. )-En San An
tonio se ha celebrado una solemne misa en 
sufragio por el alma del Sr. Cánovas del 
Castillo. 

Asistió numeroafaima concurrencia, entre 
ella la colonia eapallola en mu&.-JORDÁN. • 

• Erpinho 11 (11,53 maftana).-Se ha celebra
do solemne misa de funeral, que ha. estado 
concurridísima. 

La orquesta ha interpretado esco,ddos t,ro. 
zos de música reliRiosa. 

Han asistido, entre otra, personas notables, 
el Sr. Puigcener, el conde de las Almenas y 
loa Sreil. Sell'8, Llano Su.tos· y ot:roa. 
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En la Asamblea y en los hoteles ondea la 
bandera á medú.. utt..-Joa»ÁN.• 

AUSTRIA. 

tl1fA JU8A EN VIBN.A. 

J:itnci 17.-El Embajador de Eapl\tla en esta 
capital, Marqués de Hoyos, ha hecho cele
brar hoy una misa en sufragio del alma del 
Sr. Oánovaa del Castillo, habiendo asistido á 
la misma todo el personal de la Embajada y 
Consulad'o y la colonia espafiola en su casi to
talidad.-F ABRA, 

SUECIA 

P'UNEBALBS EN STOCKOLIIO 

San Sebtutián 11 (9 noche).-Un telegrama 
que el representante de Espafia en Stockol
mo ha dirigido al Ministro de Estado, da. cuen
ta del elocuente y sentidisimo homenaje que 
el Gobiemo y la capital de Suecia han tribu
tado á la memoria del Sr. Oánovas. 

En sufragio por el ilustre muerto ae han 
verificado en aquella catedral solemnes fune
rales, á los que asistieron todo el elemento 
oficial, el Cuerpo diplomático, las autorida
des y numeroso público. 

El Rey Osear estuvo representado por el 
primer Gentil-hombre de la corte. 

Presidieron el duelo' el Ministro de Nego
cios Extranjeros y el Ministro de Espafia, 11&

flor Marqués de Prat de Nantouillet. 
Ofició el Obispo católico, y la capilla de mú

sica cant.6 la miaa de Mozart. 
El túmulo levantado en el centro del templo 

era suntuoso. Hallábase cubierto por la. ban· 
dera espafiola, y sobre él se colocaron laa in• 
signias de la orden del Tois6n de oro. 

El Marqués de Pra.t 076 de labios de los más 
ilustres penonajes que asist:eron á las honras 
y de )01 individuos del Cuerpo diplomático 
frases que expresaban el profundo sentimien
to por la muerte del más eminente de los es
ta.dista& eapafio)ea 7 la gran ind;gnación por 
el infame y alevoso aaeainato.-M. 

BÉLGICA 

Brv,ela, 16 {3,16 tarde). - En la iglesia de 
SaiD.Jaoque-aur-Oaudenberg, situada en la 

plaza Royale, se ha celebrado esta maftana, á 
laa diez, una solemne misa en sufragio del aJ. 
m& del eminente hombre de Estado D. Anto
nio Cánovas del Castillo. 

La· colonia espatlola, invitada por uno de 
aus más dignos individuos, D. Julián Blaaco 
Baladu, ha aaistido á la fúnebre ceremonia, 
que también ha sido presenciada por el re
presentante diplomático de Espafia 7 altos fun
cionarios del Gobierno belga.-R. 

ESTADOS UNIDOS 

En Nueva York tuvieron lugar los funera
les por el Sr. Cánovas el 18 de Agosto, en la 
iglesia francesa de dicha ciudad, asistiendo el 
Ministro espalo), Sr. Dupuy, la colonia es
pafto)a, agentes consulares y repre1entante1 
extranjeros. 

El Sr. Sherman telegrafió lamentándose dP. 
haber recibido ya tarde la invitación para di
cho acto y expresando su profunda aimpatía 
hacia el noble pueblo espaftol.-FABRA, 

CHILE 

Retpecto de Chile, puede vene la página 
en que se haee mención de los funerales alll 
oelebrados por el Sr. Oánovaa. 

SEGUNDO 

ORACIONES FÚNEBRES<º 

I 

ORACIÓN PÓHBBU DBL ILVSTltÍSUIO sdoa OBJS· 
P~ DE SJÓN EN LAS SOLEMNES EXEQUIAS CBLB· 
BUDAS EN LA JGLF.BIA DP. SAN FRANCISCO EL 
GRAND&, DE llADRID. 

La síntesis de dicha notable. oraei6n, toma
da de un periódico de provincias, es como 
sigue: 

Comenz6 el exordio tratando en frases sen
tidísimas de lo que ea la muerte, y afiadió que 
1118 dos ideas q,1e so proponía tratar en su ora
ción fúnebre eran : la necesidad del respeto 

(1) l'll•ro11 muclau laa pronuiaciadu, aepa la 
Prenu, en lot qulne. dlu aiguientea al fallecimiento 
del Sr. c,novu; pero no era pa9ible, eomo ae con,
prendonl ftlcilmcnto, tener idea de au eonte:i:to no 
1iondo frecuente, aino mu:, rarn, el t.omar notaa II apun
tea do ~ onci-. 
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al principio de autoridad J la creencia en 
otra vida. 

Afirmó. cómo todo viene de Dios, lo mismo 
el poder que el gobierno. Loa que desconocen 
este principio caen en el fanatismo, en ]a lo
cura que arma e] brazo del aa .. a'no. lo m:amo 
contra los Reyes, que contra los Presidentea 
de las Repúblicas, que contra los jefes de ]os 
Gobiernos. 

Entrando ya en e] panegírico de la vida del 
,rrande hombre, recordó cómo en Cinovas ho.
bfan desaparecido siempre tas ex'g'!ncias de 
la vida privada. ante l!lB necesidades de la vida 
pública, dedicando entera la 107a al servicio 
de la Patria y del Rey. 

Recordó rasgos de la ex=s~ncia del ilustre 
muerto ; buscó en sus actos y en sus d'scur
sos la síntesis de su obra política. encontrando 
en ella la afirmación crist;ana. del poder en
frente de todu las audacias y de todas las 
1111arquíaa modernas. 

Sentó que Cánovas habfo. sido el ve"'tfadero 
y más fuerte pro~tor del orden social duran
te to:la. su vida política, defendiendo s:empre 
ese poder en sus principales bases. cuales son 
el poder divino. el poder real, el social y el 
de la familia. Y no ao1amente afirmó f'SOS J'IO
deres, sino que aun restauró ]os últimos a1 en
contrarlos débiles al principio de la Restaum
ción dinástica. Al advenimiento al trono de 
D. Alfonso XIl fué Cánovaa el adalid mala 
firme del poder real. 

Las Academias que honró con su .talentb 
veatinln pafios negros, y la tribuna de nues
tros Cuerpos Colegial.adores permanecenl de 
luto al mirar extinguido el genio de la elocuen
cia parlamentaria. 

Eloidó la serenidad con que el Sr. Cllnovas 
resolvió los grandes problemas que al princi
pio de la Restauración se le presehtaron, así 
como la. honradez y la abne1r11eión con que 
de1Pm11et16 todo .. sus cal'jlos políticos. 

Dijo luego que frente el Sr. Cánovas de un 
Gobierno revolucionario que quiso abrir las 
puertas de Espalla á la internacional, madre 
de las actuales utopías anarquistas, afirmó 
que el tremendo problema social no lo podía 
resolver la ciencia, sino el catecismo. 

La parte más elocuente del sermón fué sin 
duda aquella en que censuró á los que contri
buyen por cualquier m11nera al dPsprestigio de 
la autoridad, combatida inceaant.emente por el 
anarquismo. 

• No saben-dijo en un hermoso arranque 
oratorio-que siempre fueron el lápiz que 
traza. la caricatura y la pluma que ridiculiza 
á los que representan el poder loa precurso
res del pullaL • 

Para resolver el problema pavoroso que pre
ocupa á todos, invitó á los que hoy ejercen la 
autoridad y á los que la ejercerán matlana á 
meditar en ]as enseflanzaa que de caUatrofes 
como la. de Santa Agueda se desprenden, re
comendándoles que predicaran siempre y de· 
fendieran en todas partes el respeto á la ley 
de Dios, el amor á la Patria y la fidelidad 
al Rey. 

-Convirtamos este inmenso dolor que nos 
agobia-dijo para concluir-n plegaria, y ele
vando el espíritu á Dios ante esta tumba 
abierta. digámoale : -Tú. aue eres el perd6n 
y la infinita misericordia, y fuente de toda es
peranza y toda vida, · escucha esta plegaria 
que se eleva de lo nula hondo de nuestros cora
zones. No exag,.rPs los rigores de tu justicia 
con esta noble Espalla. 

El hombre ilustre á quien lloramos tuvo fe ; 
ni una palabra de negación surge de sus dis
cursos ni de sus obras ; fué un creyente, y 
pocos momentos antes de morir prosterná. 
base ante el ara. santa en el sacrificio de la. 
Misa. Si tu esperan:r.a le sostuvo, pP. .. ,16nale, 
Sellor. Y pues no negó al Padre, al Rijo ni al 
Espfritu Santb, que ellos sean con él y le re
compensen en la otra vida. • 

11 

OBACJÓN FÚNBBBB DEL EXCJIO. BB. ABZOBIBPO 
DB GRANADA, Blf LOS SOLEJIIIBS FIJN'EllALEI 

CELEBRADOS BK AQUELLA t'ATEDIIAL POR B1. 
ALMA DEL SB. C.{~OVAB DEL CASTILLO, 11:L ]8 

DI!: AGOSTO DB 1897. (1) 

• Seflores: Yo que por mis padecimientos 
de éabeza Hevo muchos at101· 11;n poder dirigir 
la palabra á estos amadisimos hijos, vengo 
hoy por circunst,nc:as solemnes á presentar
me en est.e ptílpito. aquí, donde no hay mú 
que una. sola entidad: autbridadea civiles y 
militares. el comercio, las ciencias y las letras, 
los ciudadanos amantes de la ilustre Granada, 
el pueblo fiel, estas damas cristianas y el ele-

(1\ Solo reproctaelmoa la parte qia& publl- loe 
peri6clkc:1 ele la 1-llclac1. 
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ro con su Prelado, no formamos zús que una 
sola entidad, porque á todos nos trae á este 
lugar un solo sentimiento de religión, de amis
tad y de piedad. 

i A qué vengo yo aquí f t Vengo á pronunciar 
un discurso, vengo á hacer un sermón, ni si
quiera. una oración fúnebre t A nada de eso 
vengo ; vengo á establecer una prot.est& enér
gica. que ha exhalado un gemido, un llama.
miento aa.lido de lo íntimo de nuestras alma.a, 
una condenación unánime que surge de todos 
en este instante. 

El Arzobispo de Gra.nads., con la autoridad 
que le da la. Santa. Sede y el augusto puesto 
que ocupa. en la. Iglesia. de Dios, viene á pro· 
testar ante vuestra pruencia, en nombre de 
todos vosotros ; á protestar en nombre de Ea
pa.fta ente~ en nombre de la. sincera. amistad, 
en nombre, en fin, de todu las peraonu aen
aat.aa y de juicio, cona el acto vandálico, 
oontra el ueaina.to de D. Antonio Cúovu del 
Castillo. 

Precisamente cuando acababa de salir del 
templo de practicar una obra cristiana, cuan
do toda.vía resonaban en sus oídos loa ctlnti
coa sagrados, una ma.no alevosa atenta contra 
)a vidá de ese grande hombre, cometiendo UD 

crimen en todos nosotros, atentando contra la. 
nacionalidad, causando una desesperadt1 per
turbación en los corarones, realizando un cri
men de lesa. humanidad. 

Permit.idme, amados de mi alma, que yo 
exhale la primera. queja, que yo exhale el pri
mer lamento por el Sr. Cánovaa del Castillo, 
á quien me unía una tierna y profunda amia· 
t.ad ; nació, como yri, en M'ála.o ; fué bautiza
do en la misma piedra baut.iamal que yo, y 
recibimos el mismo allo el Sacramento de la 
Confirmación ; delll)uéa, en la nillez, noa ea
troohó el lazo de la amist.d, y yo entonces vi 
en él al hombre gra.nd"', al hombre de Estado, 
y él veía en mí al hombre alejado de Ju luchas 
polfti~a del mundo ¡ quizú presumía en mí 
al humilde sacerdote. Po!' eeo le lloro con 
abundantes lágr.imu que u.len de mis ojoa, 
poJ' eso ea grande la. pena del coraz6n al re
cordar su muerte. 

Po!' lo deJM4, sello~, era. D. Antonio Cá
novaa del C1111t.illo, todoa lo 1•béi1, el hombre 
de inme.-.~o ta1ento, gr11n Jiten.to á m.¡, d~ pro
tector de lu artes. enamorado de la cienc:a. 
el protector de todo lo grande , de todo lo bue
no ; pero yo, teflO!'ea, no voy á haoer aquí su 

panegírico, aparte de que yo no cuento con 
conocimientos para juzgar de cosa tan tl'aa· 
oendenta.l como la gobernación del. Estado ; 
yo creo, eellores, siguiendo 1411 huellas de la 
lgleaia Apostólica Romaoa, que al hombre no 
debe juzgánele á .Jos dfas inmediatos á 1u 
muel'te. • 

Hizo un ligero estudio del Sr. Cánovaa del 
Castillo, terminando con esta.a palabraa : 

e En la. vida de loa hombres, seflorea, la mo
ral ae compone de aus actos, porque aus actos 
forman como loa guarismos que después de 
la vida se •uman, y esta. auma ea lo que cons
tituye el peso en la balanza de la justicia. • 

Ocupándose del orimina.l, diio textualmen
te: e i Ah. sefto1'88 ! no me atrevo yo á Dom· 
bzvle. & Sabéis por qué f Porque ese hombre 
ha conauawlo un crimen de leaa humanidad. 
l Y queréis oír un elocuente aermón para to
todos voao1a'oa, para todoa los gobernante,, 
para todos los ciudadanos t Este sermón se 
ha escapado de su boca, diciendo : yo no he 
atado nunca en el templo ; ea la primera Vl!7. 

que he entl'ado en él. • 
Después dijo : 
• Europa entera. loa Reyes, los Soberanos, 

el Principe Bismarck, que no ha bajado nunoa 
la eabea y ha dioho que la dobla ante el ee
ftor °'novaa del Caatillo, se han inclinado con 
veneración ante el hombre iluatN que hoy to
dos lloramos ; ante ese gran hombre, que ha 
producido en Eapalla un sentimiento para to
das laa. clases aocialea. • 

La notable oración del 8'8ftOJ' Arzob=spo pJ'O· 
dujo excelente efecto e11. el numeroso público 
que la eacuohó ; de ella t.endrán nuestros 
lectores alguna idea por loa i-rrafos textuales 
que !'8producimos; la extensión del diacuno 
nos impide publicar la traducción íntegra he
cha por el l«quígrafo del Ayuntamiento. 

III 

BREVB RIFDBNCIA DB LA ORACIÓN FÚNIBRB 

PRONUNCIADA KN LA IGLESIA CATEDRAL DB 

KÁLAOA POR EL CANÓNIGO MAOl8TRAL DE LA 

)USJIA J>. VALIINTÍN MARÍN BUS, EN LAS 80· 
LE:VNE8 BXBQUIAS CKLBBRADA8 POR IL Al,lfA 
DF.L an. CÁNOVAS. 

cGrandea y profundas enseflanzas se derivan 
de la muerte Yiolenta. del grande hombre ; 
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pero, como decfa con á elocuencia que not· IV 
ot.roa el Sr. :Mar(n en au ora.ción fúnebre, la 
mú importante ea la de que, á viat& de ese 
mútir ·iluat.re aaéainado por el anarquismo, la 
sociedad medite en au defenaa., que 7a. no ea 
posible retardarla. ni un solo moment.o. 

Parece como que la. Pro,·idencia, con lo ex· 
traordinario de este crimen, noa aviu. del 
cumplimiento de nuestro deber, y que ha 
permitido que la. vfotima sea la más ilustre, 
para que el pueblo eapaJlo) salga de IU puni
ble indiferencia y corte el ma.l de una manera 
1'pida y definitiva. 

Loa aangrient.oa despojos del eximio hom
bre de Estado piden inmediatas soluciones 
para. el pavoroso problema; el alma augusta 
del mártir ,parece que llama á la nuestra, no 
pidiendo nada para él, que nada necesita el 
que eat. en la. presencia de Dios, sino luchan
do aún en aervicio . nuestro, de eat11o deegrar 
ciada Eap:,fta, que le fué tan querida, y por 
la que ha. sacrificado hast.a su existencia. 

Si eate solemne aviso es escuchado por t.odos 
nosotros y sin ~rder moment.o nos apres~ra.
mos á que nos aproveche la terrible lección, 
aun después de su muerte, la sociedad tendrá 
que agradecer al eminente malaguefto su úl
timo aacrifi.cio. 

Para e,·itar el mal, como decía muy bien el 
Sr. Marín Rus, ea preciso remonta.moa , la 
causa, sin concretarnos solamente 4 los efeo
t.os ; ea de absoluta. neceaidad dar el golpe 
de muerte en la raíz para que eae árbol 1iniea
tro no produzca t.anto1 aaeainoa ; y en lo que 
respecta al Gobierno, debe saber que loa 
salraju de la eMlitMió~ no brotan espon
táneamente, sino que se forman con en&':'flnn
zaa infames, con asociaciones más infames aún 
y aun con prensa que, de modo más ó menoa 
directo, hace la apología de eato1 malditos 
crimenea sociales. 

Que la memoria del inmortal Oánovaa no se 
apaite de noaotroa : que el crimen de que ha 
sido victima. no pierda con el tiempo au brutal 
relieve, y qi1e cuantos lloramos 1u muerte nos 
conjuremos conn el anarquismo huta. que 
no queden de ,1 ni aeftalee. 

Son ellos infames en la agresión ; lt'amoa 
nosotros inuorablea en el castigo y enérgicos 
é indomables en eontener su progreso, arran
canc:lo laa raíces del maL • 

OBAOIÓlf J'ÚNJIBU PllONUNCUD.A. U L.t.8 IOLBll• 
NES BUQUIAB COSTJI.A.D..&.8 l'Oll :U. PAllTIDO 

CONSEllVADOll DE LA PII.OVJNCL\ DB OASTBLLÓH 

Á J'AVOll DEL ALMA DEL 8&. CÁNOVAB, l'Oll :U. 
D0°CTOll D • .JUAN oÁBllJDO, CAPBLLAN DB BO

NO& HOHOllARIO, PII.EDICADO& DE 8. JI. Y C.A.• 
NÓNIOO KAOI8TLU DB LA CATBD&AL DB VA• 

LEN0.14 

e Al contemplar en este sagrado recinto 1 ea 
derredor de 1untuo10 catafalco cuant.aa peno
naa respetables por au prosapia, iluau-ea por 
su aaber, distinguidas por aus legítimas in
fluencias y notables por su piedad, gozan de 
merecido renombre en el cena.o de la provincia 
de Oaatellón, se advierte desde luego que una 
desgracia inmenaa., traaoeodent.al, embarga 
hoy los corazones. Porque ai sólo se trat.ara de 
honrar la memoria de un prócer, & quiénes 
sino loa que ostentan escudos de bien adquiri
da grandeza rendirían tributo de dolor1 Si 
solas laa letras lloraran la pérdida de uno de 
sus más fe"ientes cultivadorea, & no serian Ju 
Academiaa y Liceos quienes se cubrieran de 
fúnebre crespón t Y si la cruel y atrevida parca 
hubiera aegado con su inexorable guadafla la 
vida de un hombre consagrado ezcluaivamente 
á-poner en juego loa resortes de una política 
hábil y benefi.cioaa tan a61o para aí y aua adep
t.os, & quiénes mú que sua deudos habrían de 

· reconocerse obligados á embalsamar au tumba 
con afect.oa de ternura y gratitud 1 

Pero cuando vemos que todas laa claaea so
ciales, sin distinción de estados, ae hallan aqui 
representadas por igual y confunden entre aí 
amargo llant.o, i i ay l ! ea evidente que una des
gracia nacional embarga nueatroa corazones. 

Sí ; el que disponía á au arbitrio, aun no 
poseyendo ninguno, de todoa loa blaaonea y 
títulos de nobleza.; el var6n ilustre solicitado 
por todos los In1tituto1, por todas laa Socie
dades, por todas laa Academias de Ju Cieia
ciaa humanas; el eminente eatadiat.a. ante cu
yo nombre inclinaba au cabeza aquel que, por 
haber cambiado á au antojo la paz de Euro
pa y haber transportado 4 Rusia el caatro de 
los destinos de la civilización europea, nunca 
la inclinó ante loa demáa Cancilleres del mun
do ; D. Antonio Cúovu del Outillo CQ'Ó al 
golpe de un erimen enorme, tan enorme que 
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ha hecho eco de horror eu. ambo, mua.do, J 
má1 allá de cuaatoa viven. Uu.a man.o horren• 
da y facineroaa, movida por un corazón de 
fiera, coosumó en la persona del Magistrado 
encima del cual sólo brillaba la corona del 
Bey, el mú feroz, el má~ atrevido de los aae
linatoa..: dejaado sumidos en la adicción más 
profunda, no sólo á su amada esposa, aino al 
pueblo, que le admiraba como á uno de los 
más preclaro, onuunentos de su Biatoria. & Qu, 
utralo parecerá que los admiradores del ver-
bo de aquel entendimiento privilegiado, que 
modelaba tipos é ideas que, por lo nuevaa, 
conmovían al mundo de la ciencia, paguen 
hoy tributo á su memoria t & Quién podrá te• 
ner por cosa rara que e:spresen hoy au senti
do pésame loa que lloran la pérdida de aque
lla palabra que, aun modulada por órganos 
viejos, vibraba con la fuerza de una etema 
juventud 1... Y aunque toda pasión levaula 
vaporea que obscurecen y aun impiden la ra-
1ón, ai es mucha su vehemencia, & qué pasión 
política, por vehemente que aea, podrá ne
gar con justicia loa elogios fúnebres i.:e don 
Antonio Cánovaa del Castillo t Sabido ea, ae
tlores, que es muy dificil escribir mucho so
bre diferentes materias, y no aeparane de la 
verdad en ninguna ; que atravesar el mar t.,m. 
peatuoso de las ciencias sin chocar contra nin
guno de loa escollos en que han naufragado 
tantos sabios, e1 propio de la ciencia divina
mente comunicada ; que caminar por las sen
das resbaladizas de la gobernación de los pue
blos y no encontrar con ninpn tropiezo, ea un 
don con que el cielo ha distinguido á muy con
tados gobernantes. & Y ea posible 1c1r hombre y 
vivir como los ángeleah 

• Yo no vengo á celebrar las ucelen¿as de 
un Santo, ni laa raras y encumbradas perfec
ciones de una de esas almas influidas constan
temente por la divina gracia. .. Vengo á hon
rar la memoria de un hombre di-no de uni
versal respeto y admiración unive';.al por ha
ber recibido de Dios la ciencia de las cosas 
uiatentes y haber llegado, mediante ella, á 
conocer lu viciaitudea de loa tiempos y laa 
inclinaciones de Joa·hombrea de au época. Es 
mi ,nimo elogiar al insigne sabio y eminente 
estadista. .• • ......................... 
· ·: 1 i D.· Ant~ldo· Cá~¿;a; ;, ·di~~ d; ~.¡~¡;,¡_ 
ción y respeto univenal por 1u saber, y de pie-

dad 7 dv.elo de los eapdolea ¡:or ,u mue."1e l l • ........................... ........................... 
e Cuando, derribados los imperios trazados 

por el filo de la espada, b&1,. llegado '- tem
blar las giganteacas basílicas de 101 entendi
mientos, debe considerarse como UD prodi
gio la manifestación de UD genio que, tocado 
de los rayos de luz que despide la aabiduría 
eterna, lega á las posteridades loa más bellos 
monumentos del saber. . . . • . . . . . . . • . 
• • • • • • Y ai Pitqoraa, en la psz de loa va
lles de Grecia, recibía los homenajes de sus 
diecípulos ; si Platón se paseaba escoltad-, de 
admiradores é lo largo de las escarpadas cres
tas del cabo Sunio, y el Occidente se dieponía 
, recoger los ecos de la voz que elevaba Con
fucio en un e:stremo Oriental, & qué e:strafl.o 
e, que la prensa ... 1 los Parlamentos ... y los 
Centros de administración ... formasen alrede
dor de Antonio Cánovas, admirando la fluí· 
dez con que se desprendían de au preclaro in
genio notas, conceptos, teais y proposicionea 
que, abarcando loa inmensos dominios de las 
ciencias, daban aolucióía , loa problemas de 
su época y de su Patria 1 • ....... · .................. . 

• Y ai aún damos el título de genio á quien 
en alpn orden de las manifestaoionea de la 
eDergía y actividad humanas está muy M,bre 
el nivel de los demás, L por qué LO hemos de 
reconocer eD D. Antonio Cánovas la aubsis
tencia del genio como fuerza creadora de pro
digiosa elocuencia I Setlorea, en la elocuencia 
de °'novas viéronse reunidos todos loa ca
racteres que, separados, bastan para formar 
la gloria de los oradorea más famosos de la 
antigüedad. • 

• D. Antonio °'novas no poseia tan aólo en 
eminent:aimo grado la facultad de penuadir 
al oyente 7 de conmover au ánimo por medio 
de la palabra ; allá en el verbo de au entendi
miento llameaba la luz del genio de la ciencia. • 

• En el Ateneo de Madrid (que presidieron, 
dice, el Duque de Rivu, Alcalá.Qaliano, Do
noso Cortés y los Pida)) combatió D. Antrnio 
°'novas (1), 7 combatió ain tregua, 7 cuerpo 
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á cuerpo, con el dententado revolucionaria
mo de laa e1cuela1 irreligiosas y demagógi
cas, esgrimiendo laa armaa bien templadas de 
la ciencia con el valor que á la ciencia presta 
la fe en la Religión católica. Quien quiera que 
con ánimo sereno y deaapaaionado medite ao
bre laa alinnaciones liloaólicas y morales é 
históricas y politicas de Cánovas, & podrá ne
garle con juaticia el atributo de católico que 
aobreaale en las prodigiosa, manüeataciones 
de au genio científicof • 

• No seré yo, aun ayudado dé documentos 
tan convincente, (como los que cita), quien 
juzgue del catolicismo de Cánovaa como sa
bio ; júzguelo, en primer lugar, el eminente 
filósofo, exornado con la doble púrpura de la 
ciencia y la eaplendente púrpura romana, el 
Cardenal González, para el cual los trabajo, 
históricos de Cánovaa son dignos de ser toma
dos en cuenta en la historia de la lilosofia del 
presente siglo ; júzguelo también el ilustre 
historiador y publicista. belga Humisaen, se
gún el cual para Cánovas, el sabio, el econo
mista, el hombre de Estado, no se apartan ni 
un instante del católico fiel, profundamente 
penetrado de la elicacia soci,al de loa dogmas 
del cristianiamo. • 
........................... 

• Cúlovas, que en filosofía rc.ndia culto al 
principio cristiano y en moral á la moral ca
tólica, y en hiatoria á la severa imp81'Cialidad, 
no admitió otra ley de economía politica que 
la ley de la expiaeión ; ley en que el trabajo 
aparece como un éastigo y un mérito, y junto 
al trabajo va el ahorro y con el ahorro la. ca
ridad, y con la caridad el cielo, y con el cielo 
una etema. compensación del traba.jo' y del 
dolor (1). • 
........................... 

•Pero ... yo no quiero hablar de la vida. po
litica de D. Antonio Cánovas, ni de sus per
aecuciones ni sus triunfos ; ante esa figura 
colosal que se alza en la historia.· del último 
t.ercio del siglo xrx yo no me (!etengo ; paso 
de largo, después de inclinarme ante ella, 
como se inclinan las almas nobles y genero
su ante la estatua. de un genio bienhechor. , 
................. • ......... . 

(1) Dlacano pulameutario aeerca de • La lntema
oioaal •. 

• Duelo y piedad nos demanda la muerte de 
D. Antonio _Cánovaa, ya. que nuestra lengua 
debe enmudecer ante su ciencia. y sua cuali
dades de hombre de Estado. La. muerte no 
en todos es .igual, ni el golpe de su terrible 
brazo produce siempre unas mismu conae
cuenciaa., 

• Habiendo visto ya con admiración el te
soro riquísimo de conocimientos que consti
tuía. el patrimonio del malogrado D. Antonio 
Cánovaa, y después de recorrer á ftor de tie
rra las espaciosas regiones de su acción polí
tica, probado que, como sabio, ea digno de 
nuestro respeto, y demostrada la razón del 
duelo univenal, por cuanto el atentado de que 
fué víctima. no tuvo por móvil rencores perao
nalea, sino el odio á la autoridad. . . . • . . 
• • • • . • • . . . . , • • • • . • acercáos á eaa 
tumba silenciosa ... y pedid al Seil.or de laa mi· 
sericordias que, ya que concedió á su siervo 
Cánovas la ciencia verdadera para. conocer Jaa 
vicisitudes de los tiempos y laa inclinaciones 
de los hombres, le dé á ver aquel Centro de 
luz, de verdad y de vida donde Dioa ticme su 
imperio y desde el cual reina por los siglos de 
los siglos.• 

V 

BLOGIO l'iJNBBBB 

DBL U:CIIO. IR. D. AlllTOlllO CÁMOVAI DBL CAS

TILLO, l'BOJIVJICIADO IUf LA C.ATBDBAL DE IA·lll 

LVII DB POToaf, POR BL JLIIO. U. D. IOJIA· 

CIO IIOMTB8 DE OCA Y OBREGÓN, OBISPO 

DE DICBA DIÓCB818, DOCTOR BN TBOLOOfA 

Y AIIB08. DBRBCBOS, CORissPONDIBNTB DB LAS 

RL\LB8 ACAnBIIIAI BSP.ülOL.\ Y DE L.\ B18-

TORIA, EN LAS SOLBlllNES JiXEQUJAS CELEBRA

DAS POR L.\ COLOXIA B8PAIOLA EL 9 DE BIIP
TIBllBRB DB 1897, 

En Bl B,landarle, periódico que ve la luz en 
San Luis de Potosi, N hizo una interesante 
relación de las auntu08&8 honras fúnebres ce
lebradas en aquella. catedral por el alma. del 
Sr. Cánovaa, y á que asistieron el Gobema
dor del Eat.ado, el Vicecónsul de Espafla, in
dividuos del Supremo Tribunal y del Congre
ao Y loa penonajes más preeminentes de la 
colonia espalloJa. 

'11 
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La notabilísima oración del aetlor Obiapo, 
que, serán dicho periódico, haría época en loa 
&nalea de· la oratoria aagrada, dice uí : 

N- aolum ludei, Mil aU. 
. 1¡11oqu IWionea. iadipabanlur e\ 
-1e11e fenbm de ~ t.anli riri 
injul&&. 

No' t6lo , na ·compakiotaa 1 co
rnlicionarioe, tino á laa nacioMa 
mraajent, ba lleaado de indipa
oi6D 1 1U1Dergldo ea hoado duelo el 
ai- aeetinato de HnSa t.aa in
lipe. 

11 Jiu. lY, I&. 

e Un mea ha tr&n1eurrido desde que se 
éonaumó el horrible atentado. La. iluatre vic
tima duerme tranquila. en au glorioso sepul
cro, 1 han cleaaparecido laa m&nchaa de la 
aangre del m,rtir. La. justicia hum&na ha 
cumplido su miaión con la rapidez y el rigor 
que,tamallo crimen demandaba, y el asesino 
también repoaa en la hueaa cavada por el ver
dugo. El timón de eaa na.ve tan difícil de go-

· bemar, que en medio de lama furioaa tor
menta quedó, privado de la dirección del gran 
repúblico, se ve ya emputlado por otras ma
nos vigoroaaa que parecen llevarla por idén
tico rumbo. Sus deudos, au partido, el Esta
do, lu Academiu, loa 'pobres empiezan , di
vidirse la herencia 'del prócer, del político, 
del patriota, del sabio, del cristiano. La má
quina social funciona en ambos mundos con 
la misma precisión que ant.ea del funesto acon
tecimiento, ·y todo, al parecer, ha pasado. 

Todo ha puado, sí ; pero aún no pua la in
dignación univera&l causada por el alevoso 
ueaioato del insigne varón. Aún no se secan 
las lal.grimaa que ha hecho verter la pérdida, 
en estos momentos irreparable, de aquél , 
quien miraba Eapalla como su salvador. Aún 
se mantiene vivo el sentimiento de horror 
producido por la inicua trama que, al arre
batar la vida del primer Ministro de una Mo
narquía, amenaza con igual suerte , todos loa 
Príncipes y gobernant.ea de la tierrc1. Como 
en tiempo del sacerdote Ooias, la indignación 
y el luto no se manifieatan únicamente entre 
loa partidarios y compatriotas de la ilustre vic
t.ima, non ,.,fvn1 Jvdai, sino que alcanzan á 

· todu las naciones· civilizadaa de ambos con
tinente&. «d ali<e 9voq11e Mtionu indigllaoon«ur. 
Tiemblan en su .trono el Czar de todas las 
Ruaias y el Sultú de Turquía ; se tienen que 

rodear de guardias aun el Presideot.e de la 
República francesa y el Bey Humberto, ai bien 
el poder de uno y otro emana de loa principios 
modemoa, y hasta loa aupremoa magistrados 
de loa Estados librea de ambas Américas se 
ealremeceo en las sillas en que la voluntad 
del pueblo loa ha colocado. 

Ea que el proyectil homicida no ha herido 
tan sólo al jefe del partido conservador de la 
Monarquía eapallola. Si aa{ fuera, habría v .. 
cilado, aeflorea, en aceptar la misión que me 
con.Mat.eia de pronunciar au elogio al pie del 
altar. El repúblico iDBigoe á quien lloramoa 
hace tiempÓ que , la Espala entera represen
taba, que era, ai así puedo upreaarme, la en
camación viviente del ,-,amiellfo apoilol. 
Aún hay mú. Desde que empezó la lucha ti
tánica en delenaa. de las últimaa po.ieaiooea 
eapaflolaa en América y el e:dremo Orient.e, 
personificaba el grande hombre de Eata·lo loa 
intereses de toda la raza eapallola en ambos 
hemisferios, el elemento poa-Ai,pdllico, si me 
permitía esta expresión. Y no es esto todo. Al 
caer herido de muerte por un asesino que 
ningún resentimiento peraooal abrigaba con
tra su víctima, se elevó ésta , la cat.egoria de 
repreaentant.e del orden social, del principio 
de autoridad, de esa autoridad que emana de 
Dios mismo y que todos estamos obligados á 
defender. He aquí por qué aubo con t&D.ta con
fianza , eata c,t.edra, no sólo por complacer , 
la colonia eapallola de mi ciudad episcopal, 
sino en cumplimiento de un alto deber reli• 
gioao y patriótico, , t.ejer el elogio de D. An
tonio Cánovu del Outillo ; y me perdonaréis 
si al anuoc.roalo no agrego sus numerosos tí
tulos, porque para aetlalaroa su grandeza 
basta su nombre. 

Un mea ha tr&nacurrido, setlorea, desde que 
abandonó la tierra su alma escogida, y aáo se 
pregunta el mundo quién podrá reemplazarlo. 
& Cuándo volver, á suscitar la Providencia otro 
hombre que , un talento tan claro una la 
afición al eatudio y el amor á laa letras hasta 
sus últimos inatant.ea, que ponga estas altas 
cualidades, naturales y adquiridas, al servicio 
de la Patria, y que anime su vida pública Y 
privada con el espíritu criatjao.o, -doico capaz 
de sublimar á un mortal hasta la altura en que 
hoy lo contemplamos t 

Tal fué c,novaa del Castillo, y yo os invito 
, que, repasando conmigo loa principales ac
tos de au laborioaa vida, lo admiréis primero 



625

TUIOIO QUJI MJUl:BClO A. SUB CONTBMPOR.I.NBOB lí'lt 

como hombre de letras, poet&, orador, fil6so
fo, histori6grafo ; luego como político, y en 
todaa circunstancias como cristiano. Conce
dedme, 01 ruego, vueet.ra benévola atenci6n. 

1 

Cu6ntaae de Napoleón el Grande que, feli
citAndole un día el emperador de Austria por 
el hallazgo de cierto, pergamino, que indic11.
ban la ilustre prosapia de 101 Bonapartes, 
conteat.6 altivamente : e No necesito antepaea.
doe ; yo aoy el Rodolro de Hapeburgo de mi 
raza. • Otro tanto podrfa decir Cánovas del 
Castillo. Naci6, como bien aaWis, al expirar 
la tercera década de este siglo, y para labrarse 
una carrera J. una posición no contaba más 
que coa loe recuno, de su ingenio. Era la 
época de laa contiendas civiles y de la, luchas 
poHticaa en Eepafta, y era preciso abñne ca
mino, 6 con la eepada de acero del militar, 6 
con la espada de la palabra del orador. Pre
firi6 la segunda, y desde su temprana juven
. tud ee dedicó á adquirir eaa multitud de cono
cimiento, que exige t&n difícil carrera. Casi 
todaa taa den1'1 artes, dice Cicerón, tienen 
cada una de por aí cuanto basta para soste
nene ; e«fff'OI fen arla u ip,a: ptr ,e futnfur 
,ingul~. Pero el arte del bien decir, es á saber, 
de hablar con ciencia, con pericia y con ele
l{ancia, no tiene límite alguno que lo circuna
criba como en un campo cercado. 

Cé.nons, no sólo siguió estos consejos 
(loa que el orador cita.). sino qup, fné má11 allá, 
y apropiándose los conceptos de los autores 
otúicoe antiguos y modernos, compuso él mis
mo venos originales y cultivó la poesía, no 
tan 16)0 en sus mocedades, sino en la edad 
madura y hasta en loa ,\!timos afios de su ,·id11. 
l Hay que vituperarlo por esto, como lo h11n 
hecho algunds crítfoos T El cultivo de la poesía 
es para el hombre de letras lo que el ejercicio 
de la eal{rima para el hombre de guerra. In
dispensable éste al joven oficial, es no menos 
necesario al general encanecido en el campo 
de batalla. No que sea propio de un ,:uerrero 
de edad madura y elevada jerarquía el sentar 
plaza de duelista. ó de maestro de armas ; pero 
es su deber no olvidar el manejo de la espada, 
ni exponerse á perder el vigor del cuerpo en
tregándo11e á la inacci6n. 

No de otra suerte acaece con la esgrima del 
entendimiento ; y el cultivo de la poesía, que 
formó parte integrante de la educación del jo
ven, sirvi6 aJ estadista ya maduro, no sólo· 
para llenar los forzados ocios en que lo au-· 
mergió de vez en cuando la política, sino para 
no dejar enervar aquellas brillantes faculta
des, que cada vez que salía de su involuntario· 
reposo aparecían más frescas y más vigorosas. 

Entre las poesías de sus juveniles aftos en
contramos una intituladn. lluiona y daenga·III)• 
.;._Roma-lfafüi. á que en la úftima edición 
afiad~ la siguiente nota: e Ni una palabra he 
alterado en esta composición que modifiqu·e 
la expresión de los sinceros sentimientos del 
autor en su juvenil edad y durante la crisis 
tremenda de 1847 á 1849.-Por lo demás, ilu
siones y deaengaftos que padeció un Pontí&ce 
como Pío IX. nada tiene de particular que por 
un estudiante de jurisprudencia. ee padecie
,ien ... & Por ventura al trazar recientemente 
estas líneas, ó al cantar hace medio siglo 

• Y yo, Italia. te amaba ... 
Y allá en la. noche oscura 
Tal vez gloria y virtud en tí 11oftaha. • 

........... · .............. . 
Donde mejor podemos descubrir- -dice des

pués el orador-el ánimo recto, la conciencia 
delicada y el acendrado patriotismo de don 
Ant.onio Cánovaa es, á mi ver, en sua Bdvdioa 
Mbre d reiflado de Ftlipe IV, publicados cuando 
el autor tenía cuarenta. afios ; refundidos cua
tro lustros más tarde, nos revelan el modo de 
pensar del gran político en tan diversas épo
cas de su vida, y nos dan la clave de su con
ducta. en este último periodo. 

En sus discursos, ya improvisados, ya es
critos, por sincero que fuese al expresar sus 
pensamientos, tenia que atender á captarse la 
benevolencia de un auditorio f!cilme'nte im
presionable, y no le era dado vaciar tan com
pletamente su coraz6n como al escribir la his
toria, destinada á lectores que tenían la facili
dad de meditar á sangre fria. y en silencio los 
conceptos vertidos, y á los cuales se póa{a 
presentar la. verdad sin ambajee. 

La primera ley que se impone al historia
dor-dice Cicerón (1)-es guard..ne de eatam-

(1) De Onton, lib. D. 
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par una falsedad ; I qui.t ntaeit. primam u.~ Aia
lori« ll'l¡rm, nr. qui,I fal:1i ,li«re audeat 1 La se· 
gunda ea no tener miedo por motivo alguno de 
decir la verdad, y toda. la verdad, ldtiftde ne 
quid rtri no11 audeat t La tercera ea evitar toda 
sospecha. de parcialidad, 6 de e1pfritu de par
tido ; l nt qua ,wpicio 9rati~ ,it i11 acribtndn, ne 
qu,j aimullatü1 'fodo11 ~1tos preceptos cumpli6 
al pie de la. letra. el historiador espaftol ; y 
yendo aún m'8 ª"' de lo que sol'lara el orador 
romano, tuvo el valor de corregir los errores 
en que al principio incurriera y de confel&I' 
haber errado, y el patriotismo de escoger un 
asunto escabroso ; pero que era preciso tratar 
para la aalvaci6n de la Patria. 

• No eran tan propensos nuestros antepasa
dos (nos dice), ni la. generalidad de loa hom
brea lo son, á contar sus desdichas nacionales, 
cuanto sus gloria.a. • Se necesitaba, en efecto, 
gran dosis de atrevimiento para tocar un asun
to como la p.Srdida de Portugal y el principio 
de la decadencia de Espafta, y Cánovas no 
temi6 tratarlo, y sigui6 profundizándolo y es
clareciendo un punto tan oscuro, sin disimu· 
lar nada á sus lectores, aun á riesgo de lasti
mar los más delicados intereses. 

• Poco debieron sospechar (dice al empezar 
sus Rtfl,zwn,, "'6re '4 aeparatih de l'ortugal) los 
primeros libera.lea, nuestros antecesores, que 
ellos, que no se cansaban de censurar desdi
chas antiguas. como la segregaci6n de Portuga.1 
y otras, perderían igualmente y en poquísimos 
aftos territorios mucho.más vastos.• No es fá
cil saber si cuando primero se public6 este Ji. 
bro produjeron ta.les observaciones la misma 
impreai6n que en los que ahora las leemos. La 
critica que hace de la inoportuna política de 
conciliación de Felipe II en Portugal y en 
Flandes, de la debilidad de aquel )fonaPC& en 
no sofocar desde un principio la tebelión pro
testante en 101 Países Bajos, de su poca pna
dencia en retirar de aquellas apartadas pro· 
vincias las tropas espal'lolas, y en dejar aban· 
donadas débiles guarniciones ; la, simpatías 
que parece le inspira más tarde el Ministro de 
Il'elipe IV, juzgado omnipotenl,. por la genera
lidad de los historiadores, y que en realidad 
tenía atadas laa manos en su lucha desgraciada 
por la unidad nacional, se pueden aplicar de 
tal manera , la situación de Espafta. en los 
tíltimos meses y á la que guardaba el Ministro 
de la augusta madre de Alfonso XIII, que si 
no supiéramos que el libro vió la luz mucho 

antes de los recientes sucesos, nos veríamos 
tentados , creer que no es historia, sino re
trato vivo de la época actual. 

Pero apoyándose sus aserciones en docu· 
mentos fehacientes, nadie puede· ver en ellas 
alusiones á personajes 6 partidos de los tiem· 
pos que corren ; antes bien, nos vemos obliga
dos á admirar la sagacidad del hombre de Es
tado al tomar la pluma de historiador, y su 
previsi6n, que raya en espíritu profético. 
• Aconteci6 en Flandes lo que por todas par
tes acontece, que la debilidad del mando 
obliga, tarde ó temprano, á loa Gobiernos l. 
exagerar sus rigores, y luego af. sustentar du
dosas luchas, si no prefieren entregarse af. mer
ced de sus adversarios, que es lo que hizo á 
la postre Espafta en Portugal. • El que hace 
nueve aflos reimprimÍII. estas líneaa. trazadas 
hacía veinte ó cuarenta, l aab(a ya. 6 preveía 
que á él iba á tocar In. herencia de ajenas de
bilidades. que como el Conde-Duque de Oliva. 
res tendría que luchar, al parecer con un pu
fiado de descontentos, en realidnil con una 
gran potencia extranjera, y que los rigores de 
M:ontjuitch serían fata.les á 1111 persona. como 
lo fueron al favorito de Felipe, y entonces 
también. por desgracia. á toda la Monarquía 1 

i Y no era C4novas inelinado al rigor ! Por el 
contrario, pocos caracteres podrán encontra.1'· 
se m4s flexibles y conciliadores ; y este espí
ritu debín infundirlo 4 todo su partido, af. toda 
la Nnción. No nece11itamos parn. convencemos 
de ello recurrir á ajenos documentos. El en 
sus discursos nos ha dejado consignados sus 
íntimos sentimientos, y basta con tomar uno al 
acaso para leer en el fondo de su alma genero
sa. ~l. en el que trata. de El juicio par :ruradoa y 
rl ¡,ar#ida libtral-MrWmrtf,,,, asegura, y esto de
lante de inmenso concurso. que • ninguno 
como este partido tiene dadas t.antaa pnaebas 
de moderación y espíritu conciliador, desde 
la Restauración cuando menos ,. Lo que enun
cia en el exordio lo desenvuelve y explica con 
galanas frases y 16gica irresistible, y lo com· 
prueba más que todo con loa hechos. Después 
de largas págjna11 llenas de erudición y 11ólidos 
argumentos contra la práctica del Jurado en 
Espalla, concluye que, , por su voto al menos, 
no hahria dejado su pRrtido de transigir hasta 
con el juicio por Jurados•. Afirma que uno de 
s11s deseos más caros ha sido entenderse con 
sus adversario11 en todo lo referente á la orga
nizaci6n de tribunales ; y termina admitiendo 
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lo que tanto ha combatido y limitúldoae , 
e apetecer que no nos dé razón , loa conserva
dores la experiencia y que la Providencia di
vina, ya que la ciencia no pueda ser, ilumine 
mejor que , loa demú , loa 1uradoa dé nues-
tra Patria•. · 

& Puede pedine mayor lenidad, mú dulzura, 
mayor eapírit,u de conciliación 1 Y notad, ae
ftorea, que estas tranaaccionea no eran pura
ment.e plat6nicu. Era Cánovaa un homb~ 
que, llegado al poder, 101tenia con loa hechos 
las doctrinas que cuando no estaba. en el Go
biemo predicaba, y que jamás ae mostró ae
vero, sino cuando lo exigió la salvación de la 
Patria. 

Donde aparece, quizá más que en ninguno 
de 1u1 libros, 616aofo profundo, juri1con1ulto 
conaumado, cristiano caritativo y católico con
vencido, ea en su diacuno sobre la Cuoti6A 
o6rml y en loa dos que le sirven de comple
mento sobre la Confr'fffltio de Bnlla y lu um. 
maa coruii_fffllcioua que ésta sugiere. Aunque 
ecMctico en tod~. como él mismo 1e gloria, y 
aunque liba. en todas las Jlorea para la compo
sición de eataa arengas, manifiesta. un criterio 
tan radicalmente católico. que ai no supiéra
mos que la primera fué pronunciada antes que 
aaliera á luz la famosa F.ncíclica. de León XIII 
de til>lldifioM 11pi/lt:vm. creeríamos que el orado; 
eap&ftol le había inspirado en ]a lucubración 
del gran Pontfftce. 

Conoce á fondo la caridad cristiana ; pero 
declara que esto no basta para resolver la 
cuestión. Comprende la importancia de la ac
ción de la Iglesia ; pero expone que ella no 
tiene actualmente todo el poder que se re
quiere para llevar á cabo las reformu que la 
aituació'! exige, sin la ayuda del Estado, y en 
la necesidad de esta cooperación insiste una 
vez Y otra con vehemencia.. No quisiera cansa-

, roa con citas ; pero no puedo resistir al deseo 
de repetir al pie de la letra algunas de sus sen
tencias, dignas en alto grado de esta cátedra 
santa.. 

.......... • ............ . 
i Dete~te: ih;,t~ 0o~ad~;! ·, E;Ü¡ ~n~d~ 

acaso en que tú propio vu á ser victima de 
este anarquismo, cuando deepuéa de aeflalar 
el peligro du el grito de alarma t No te quiso 
escuchar Eap&fta, no te oye Europa. no han 
seguido wa consejos las América&. y ia sangre 
ha corrido y seguirá coniendo con la tuya. 

i Ojalá que atiendan á otras ,admoniciones que 
oportunamente le dirigiste, y que aún ea tiem
po de seguir! Tened la benevolencia de escu
charlas. 

· Y: ~i~ ~b~~; ¿o·~~ ~~ ;; ~~jo· f~~o~ 
rito de preparar sus discursos, y cuando se le 
presentó la ocasión, contradijo abiertamente , 
estos preceptistas romanos, opon!éndoles otraa 
teorías, ui- como diariamente lea contradecía 
en la práot.ica. Prefería, en efecto, cla impro
visación oratoria., mú indiapenaable, m,a fre
cuente, máa útil ain duda., en nuestras asam
bleas modemas, que su rival, aunque por fuer
za menos correcta, y bien ordenada., m'8 po
bre en adomoa y de menos efecto en Ir. lectu
ra •. Compa.raba al orador con el autor dr~ 
mát.ico que repreaenta su propia obra., y ex
plicando este principio, afladía que e este gé
nero de drama consiat.~ no en monólogos, sino 
en verdaderos diálogos de.l orador con su ptÍ· 

. blico, en que sólo se oye la voz articulada del 
primero, pero en el cua.l ea indispensable que 
tome parte el otro, con sus mil ,•oces interio
res, laa cua.lea de seguro cont.estan á quien 
sabe preguntar, ya. con aprobación, ya con 
desaprobación, ya con entusiasmo, ya.con CÓ· 
lera.• (1) 

Cuando dicta.ha eetoa preeeptoa, loa había 
puesto en práctica hacia largos &ftoa. Era, en 
verdad, un grande improvisador y un actor 
consumado. A la lógie& contundente, á la ele
gancia en el decir, á la prontitud en responder, 
afladía esa gracia natural de la fértil Andalu
cía que lo vi6 nacer, y, cuando convenía sal
picaba sus diacunoa con ese gracejo, esa'. sa
les, esos chiatea y a.luaionea que tanto reco
mienda Cicerón, que hacían temblar de cólera 
á loa eontrarios, estremecerse de ria& á loa 
amigos, y que le aseguraban · eae éxito inme
diato, indh1pensable. aeg(1n él. á todo orador. 

11 

H.asta aquí, aeftorea, he dejado hablar al 
poeta, al historiador, al &16aofo. al juriacon
ª?lto. al orador, al cristiano, y he procurado, 
citando 1111 propias palabraa, que ae relirate 
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, tí miamo en eetoe altlaimoa caracteres. Mi 
tale& empieza á ser máa dificil, puea tengo 
que entrar en el terreno para mí deeconocido 
de la política, aervirme de mia propias fruea 
y comunicaros mia propiaa reflexione&. i Quie
ra, el Seflor inepirar mis palabraa al t.ocar aaun
to tan escabroao ! 

Me he propuesto poneros delante de loa 
ojos al lamentado Miniatiro de la augusta m .. 
dre de Alfonso XIII, no como jefe de un par
tido, sino como represenbnte genttino de Es
pala, de I& raza eapafiola., del princip:o .!e 
aut.oridad. Me permitiréis, por ta.oto, que no 
os hable de aua primeros pasos como Diputa
do, ni de au intervención en loa acontecimien
tos de Vimlvaro, ni aun siCtuiera de la parte 
que tuvo en 111 calidad de Encargado de Nego
cios en Roma, en la preparación del Concor
dato. Mucho menos trataré de invutigar lea 
simpatías ó antipatías que ha.ya podido abri
gar hacia la revolución de Septiembre, que 
derrocó la Dinastía. por él restaurada pocos 
aloa m'8 tarde. Desde eat.e moment.o empieza 
au verdadera. grandeza, y es cuando os invito 
á admirarlo. 

No llevéis á mal que, halM.ndonoa t.an lejos 
del teatro de loa acontecimientoa, 01 recuer
de la situación que guardaba Espafla en la épo
ca de Is Rest.a.u~ión. Ni la.República ni le 
Monarquía revolucionaria habían podido dar
le la paz, ni mucho menos ponerla en la vía 
de progreso que algunos aoftaron. Una gran 
parte de la Nación ae acogió, para acabar con 
aquellu, á la. bandera. tradicionalista, ó legi
timista, ó como queramos apellidar la causa 
de D. Carlos, y te encendió la. guerra. civil con 
todos sua horrores. Sostenía al último, como 
de costumbre, el elemento religioso, y le daba. 
una. fuerza. que ningún oko partido alc:mzaba ; 
pero que, grande como era, 110 butó para que 
lograra. el t.riunfq definitivo. Era menester le
vantar un estandarte que conciliara todoa loa 
intereses y simbolizara todos los principios, 
desde la religión y la Monarquía. tradicional 
hasta las libertades republicanas, y éste fué el 
que enarboló D. Antonio Cánovas del Cuti
llo, poniéndolo en las manos de Alfonso XII. 

Para alcanzar la victoria, no bastaba. que loa 
que habían permanecido fieles á la dina..ctía 
venciesen en el campo de batalla ; era. indis
pensable ganar loa corazones. A loa republica
nos y á los monár~nicos del duque de Aoata, los 
desveló la fuerza de los acontecimientos, y los 

atrajo la diplomacia. Reataba arrebatar , loa 
carlistas las armas materiales, y sobre todo, las 
armas morales que parecían hacerlos invenci
bles. No olvidéis, sefiorea, que habían de pasar 
todavía varios &los. antes que León XIII (1) 
dirigiera á los Obispos espaflolea estas pala
bras : • Se ha de huir la equivocada. opinión 
de los que mezclan y como identifican la reli
gión con algún partido polit,ico, hasta el pun· 
·.to de tener poco menos que por separados del 
catolicismo á los que perteneeen á otro par
tido.• Reina.ha. entonces Pío IX, y la opinión 
general en todas part,?S era que la religión es· 
ta.ha ,·inculada., casi excluah·amente. en los 
putidarios de D. Ca.rlos, y que afiliarse en 
otra bandera. equiva<lia punt.o menos que á 
apostatar. 

La grande habilidad de Cánovaa consistió 
en dar al mundo .aefla.lea de lo contrario, no 
sólo con la derogación de ciertas leyes que, 
como la del registro civil, desagadaban al 
pueblo eapaftol, sino aobre todo y más que 
todo, alcanzando la. protección decidida. del 
Bobera.no Pontífice para el joven· Rey que aca
baba de recobrar, merced á él. el trono de aua 
abuelos. Si imponente fué el espectáculo que 
dió al mundo católico Alfonso XII, cuando al 
poner el pie en su reconquistado reino cayó 
en loa brazoa del Cardenal Moreno, Arzobispo 
primero de Valladolid y luego de Toledo, de 
mayor efeet.o fué -la llegada del Nuncio apos
tólico á Madrid. dando el ósculo de paz, á 
nombre del Pontífice, al hijo de la Reina Isa
bel. • i Ah :-me decía por 114uel tiempo, llo
rando en la falda francesa de loa Pirineos, uno 
de los ardientes partidarios de D. Carlos.
No son las armu las que noa han vencido, 
sino el enviado pontificio. Lucharemos cont.ra 
todas las potestades de la tierra ; pero ante 
la decidida. voluntad del Vic,rio de Criato, ea 
fuerz.a. doblar la rodilla. Vimos impert4Srritoa 
el avance de incontablea legiones, pero al apa,. 
recer monseflor Simeoni no nos quedó otro re
curso que emprender la retirada. • 

i Quién hubiera ereido que en la segunda mi
tad del eiglo x1x la alianza con el jefe del c.. 
tolicismo diera. tal fuerza á una Nación! 

Ella salvó á Eapafta más tarde de la desigual 
guerra., como la llamó el mismo Cánovaa, que 
inconsideradamente iban á emprender contra 
la poderosa. Alemania. Ella ha contribuido f!'II 

(1) E11delica Ct1• Jllll,-. 
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gran parte á soatener en el Trono á la augusta. 
Seftora, émula de Mari• Tereaa. de Auatri• y 
de dofta Blanca, la madre de San Luis, que 
con tanta. majestad y tanto tino lleva Ju rien
das del difícil gobierno que Ju manecit&s del 
Rey nifto aún no eon capaces de empuftar. 

Todo esto ha sido, como nadie lo ignora, la 
obra de Cánovaa del Out.illo ; y si á l• Iglesia 
no se le dió tanto cuanto ta.l alianza parecía 
exigir, hay que tener en cuenta. que era india
pensable mantener el equilibrio entre loa par
tidos contrarios, evita.r malee ma.yorea y con
servar á todo trance la paz. 

Harto hizo con deaterrar laa revoluciones 
de la. ti~rr,i dáli~ de lo, ,,__iamkntoa, como 
lu naciones extranjeras con eec:arnio la ape
llidaban, y conv«tir á Espala en una nueva 
Inglaterra,• en que pacíficamente, y por wmo, 
sin vulnerar en. nada loa derechos de la Co
rona, sin perrurbar el orden BOCial, y animados 
todos del más ardiente p&t.riotiamo, se suceden 
uno á otro en el mando loa partidos liberal y 
conservador. 

En una de laa épocaa en que imperaba el 
primero, fué cuando se preparó-, y no por cier
to entre laa sombras de I• nocbe, la terrible 
insurrección que en el momento dado estalló 
formidable en Ju islu eepafiolas del extremo 
Oriente y del extremo Occidente. 

& Producirá eate levantamiento los benéfi
cos reaultadoe que la rebelión de Oatalufta en 
tiempo de Felipe IV (que con fruición previ
sora narra Oánovu del OaatiUo), es decir, el 
deaengafto sa.ludable y el convencimiento que, 
más bien que .caer bajo extrafta dominación, 
es preferible el yugo de nueatros herma.nos f 

Ni lo sé ni me toca investigarlo ; pero sí 
debo eefialaroa un gran beneficio que de esta 
guerra lamentable h• resultado á todos loa 
hispano-americanos. 

¡ No habéis notado, aefions, que deade el 
momento en que empezó á verse el peligro in
mediato de que el GoUo de Méjico ae convier
ta. en un inmeoao lago anglo-americano, los 
ojos, aun de los que antes eran enemigos de 
Espala, se volvieron con dulce mirada. hacia 
la madre Patria t & No habéis observado la ac
titud tan digna y la neutralidad simplitica que 
han guardado loa gobernantes de las Repdbli
cas latinas de América 1 a No os indica esta 
conducta. que la idea general ea que loa dos
cientos mil soldados que han venido á luchar 
á laa Antillas están defendiendo, no 1610 la 

r,7r, 

integridad de Espala, sino la existenci& de 
sus hiju emancipadaa, la libertad de la raza 
espafiola en el Nuevo Mundo1 &·No pudiera 
esta conformidad de sentimientos engendrar 
la uniformidad de acción, y producir la con
federación que soft6 Bolívar, pero con la ma
dre Patria. á la cabeza 1 

La que fué una utopia en la época del ven
cedor de J uanín, podría ser una realidad en el 
siglo al ver el inmenso Imperio de Rusia atr• 
veaado por larguísima via férrea desde las 
orillas del Neva hasta .Jas costas frontera.a del 
Japón, y podrá construir otra que desde el es
trecho Mag&llanes conduzca en breves dfu 
hasta la ribera del Bravo. Se• lo que fuere de 
estos sueftos, la unión de corazones e:a:iate 
entre todos loa hijos de la. madre Espafia, y 
esta unión se debe á D. Antonio Oúovas del 
Outillo, personificación al morir de toda la 
raza eapaftola. 

& En qué te había. ofendido esta noble raza, 
hijo tenebroso del anazquiamo, para que así 
aalieraa de tus antros á sumergirla en hondo 
duelo 1 l Qué agravios t.eníaa que vengar en ese 
hombre, viva encamación de la Espala, que 
te dió el aailo y el pan, que tu propia Italia 
te negaba 1 Bien te conocían sus numerosos 
guardadores, y á la benevolenci• de ese go
bernante taD generoso, que hay quien lo ha.ya 
tachado de débil, debiste el que no te aepulta,. 
ran en el oaatillo de Montjuieh con los crimi
nales que llamas tus hermanos. 

i Y pagu t.amafta bondad ensangrenta.ndo 
el suelo que te ha dado hospitalario abrigo, 
arrancando la vida á tu bienhechor, poniendo 
en peligro hasta. la integridad de la Nación 
á cuyo amparo te habías acogido t 

i Ah ! Bien te reconozco en eaa actitud de su
premo desdén con que te encaras con tu vic
tima y deaafías al poder que, vivo ó muerto, 
repreaenta. No de otra suerte se me &gura que 
Luzbel, primer padre y maestro del anarquis
mo, ee ha de haber erguido ante el trono del 
Omnipotente al pronunciar el insensato "°" 
m-llfom. Tal es la divisa de hermandad satáni
ca á que estás afiliado : no servir á nadie, no 
tolerar autoridad alguna, todo destruir, todo 
aniquilar. Ya no me man.villa. que ueste1 tui 
tiros al insigne varón que ningdn mal te ha 
hecho. Representa el orden aocia.l, representa 
el principio de autoridad, repreeent.a á eee 
Dios cuya e:a:iat.enoia niegae, y esto te basta. 

& Pero no ves, insensato, que Dio, "° mWN, 
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como dijo, al caer asesinado Lambiéa por tu 
Aermonos, otro representante del poder y de la 
sociedad y de nuestra raza, ea una. de las Re
públicas hijas de Espaftat (l) &No ves que al 
pretender ·derribar á tu victima lo que has 
logrado e8 erigirle un pedest.al que le engran
decerá á los ojos de todos los pueblos y de 
toda.a lu geaeraoionea 1 

Sí, seftores ; si gloriosa fué la vida de Cá
novas, infinit.amente más gloriosa ha a:do su 
muerte de mártir. Ved cómo te postran ante 
fU tumba los depositarios de e111 autoridad 
emanada del derecho divino de que él fué re
presentante y baluarte. • Desolada por la ho
rrible desgraci.-exclama 111 a.uguata Reina á 
quien tan fielmente sirvió,-no encuentro par 
labras con que expresar mi dolor ... He perdi
do al Consejero leal que ta.nto me ayudaba. y 
de quien necesitaba tanto. Los servicios emi
nentes que prestó á mi esposo D. Alfonso XII 
hacianle objeto de todos mis respetos, y le 
unían conmigo nue,·oa y valioeísimos sacrifi
cios por el Trono. , 

A las lágrimas de la inconsoliw>le Soberana 
une las auyaa, y las bendiciones que abren 
las ·puertas del cielo, el Sumo Pontífice 
León XIII. En alt& voz exJ)!UaD su dolor 
los Emperadores y Reyes del antiguo mundo. 
Los Presidentea de las Repúblicaa de Améri
ca mandan á través de loa marea sua gemi
dos; y uno de ellos, el del Urugua.y, bafta. el 
mensaje de luto, no con llanto, sino con su 
propia sangre, vertida á loa pocos días del 
mismo modo violento que la del mártir de 
Santa. Agueda.. 

Bien habéis hecho, eap&floles, en iniciar 
esta solemne manüestaoión de duelo y gra.ti
tud. Pero no olvidéis que aomos ante todo 
cristianos y que, más que de 1'grimaa de do
lor, mú que de cánticos de alabanza., ha me
neet.er el difunto de oracionea 7 de aufragioa. 
Es aianfa. universal hablar mal de loa hombres 
que están en el poder, y nada perdonar á loa 
que se hallan revestidos de autoridad. 1 In
justicia. at.roz ! El gobernante-salvo ransi
mas· excepciones que c011firman. la regla.
sacrifici al pueblo á quien se consagra, su vida, 
su salud, 111 reposo, su paz, au fortuna, sus 
intereses y, por servirlo, descuida á menudo 
haata trabajar con el ahinco que conviniera 
po! la salvación de 111 propia alma. 

Si su patriotismo no hubiera encumbrado , 
Cáno,·as hasta el alto puesto que ocupaba, 
habría podido pasar los últimos aftos de au 
vida en eate dulce reposo, que permite al fer
viente cristiano prepararse · con tiempo á la 
muerte. Loa negocios públicos y la ha.la trai, 
dora que le arrebató tan violentamente la 
existencia no le dieron lugar para esa prepa
ración inmediata., que tanto sirve para purifi
car el alma antes que se presente a.l justo juez 
de los vivos y de los muertos. 

Los principios altamente religioso, de que 
hizo•alarde toda su ,·ida, que manifeat.ó ain 
temor, aun en Asambleas abiertamente hosti
les al ca.tolicismo, y que se jactó más de una 
vez de no habe.r cambiado jamás, noa hacen 
creer que en los breves instante, que trans
currieron desde su primera herida. hast& que 
exhaló el postrer suspiro su corazón se elevó 
a.l Seftor con actos de sincera contrición, que 
unidos á loa Sacramentos que á tiempo se le 
administraron, le habrán abierto las puertas 
del cielo., 

VI 

ORACIÓN l'ÚNEBRB 

DEL DOCTOR D. RAliÓN ANGEL JARA, OOBERNA· 

DOR ECLESIÁSTICO OE VALilARAÍSO, EN LAS SO

LEMNES EXEQUIAS CELEBRADAS EN HONOR DI 

D, ANTONIO CÁNOVAS DBL CASTILLO, BN LA 

IOLBBIA XATRIS DE DICHA CAPITAL POR LA 

COLONIA ESPAS'OLA, BL 20 DE AGOSTO DE 1897. 

La notabilfaima oración fánebre del doc-
tor Jara, impresa en M:onte'rideo, va prece
dida de una Carta-Prólogo, notable también, 
del doctor D. Katíaa Alonao Criado, :Miem
bro de la Real Academia de Jr. Historia, diri
gida. á la setlora viuda. de Cánovaa, que co
mienza así: 

• Vuestro iluat.re esposo, de etema memo
ria, me honró con su amietad afectuosa, y, 
como Presidente de la Rea.l Academia de la 
Historia, en 1864, me seftaló un puesto supe
rior á mis méritos en tan docta Corporación ... 

• Al caer el gigante, á impulaos del pig
meo, al aucumbir la virtud , manos del cri
men, al aaoeder la apoteolÍa univenal y pú-
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blica al aa.orificio individual que huta carece 
de la razón del egoiamo, impidióme la. dis
tancia a6adi.r uDa modeslia corona á lae mu
chas J valioaaa que eD la. tumba ma.rcaroD el 
Jímit.e entre la. vid6 del efímero miembro de 
la sociedad hWDaD& J la del penona,je histó
rico, factor imperecedero de la civilización. • ........................... 

• Babia pensado recopilar laa publicaciones 
de la prensa. periódica del lugar de mi resi
dencia J ordenarlas con la descripción de la 
grandiosa manifestación pública celebrada el 
16 de Agosto en :Montevideo en honor de la 
máa iluatre víctima espaAola del anarquismo, 
J renunci, á tal propósito, que hubiera dado 
un libro. demaaiado voluminoso, ante una no
vedad que venía á conciliar maravilloaamen
t.e mi deeeo con la brevedad y con el cumpli
miento de otros deberes de amistad y de pa
triotismo. Tal fué ~ magistral discurso pro
nunciado en el templo priDcipal de Valparaí
ao por el e.minent.e orador chilebo y venerado 
amigo mío, el doctor D. Ramón Angel Jara, 
documento de inapreciable valor, cuya difu
sión por América y por Europa. importa, á 
ini entender, muchísimo, uf por au especial 
carácter de acabada. apología como por sus 
alcances, no sólo en laa relacione, hiapano
americanu, 1i que tambi~ en la más alta y 
amplia eefera de loe intereeea religiosos y hu
manitarios.» 

• La ceremonia-aludiendo á lu solemnes 
hónru-fué digna de sus iniciadores, y co
rreapondió á Joa peregrmoa méritos que ador
naban al inaigne jefe del Gabinete eapaftol, 
traidorament.e arrebatado á au Patria ea hora 
infausta para ella J aun para el mundo civi
lizado.• ............................ 

• Sobre la parte superior de la principal 
puerta de entrada (del templo) reaalliabnn del 
tul negro laa letras de la siguiente inscrip
oión (en latín) : e Loa hijo, de Eapaft,&, llenos 
de gratitud y admiraoión, ruegan al Dios au
pNmo por tí, ilustre Antonio Cánovaa. • 

• Sobre la puerta de la. derecha-continuando 
la descripción-se oatenliaba el telegrama, 10-
berbiamente justiciero, que Biam.arclc envió-

J todos conocen-á la viuda del iluatre ea· 
paflol. • · 

e En la nave central 16 alzaba un catafalco, 
ma,ieatuoaamente hecho, cuyos adomoa y cin
taa ostentaban, con letras de oro, frasea en 
latín como .Setas: cHijoa de Iberia, llorad 
amargamente, porque la fiera del anarquia- · 
mo devoró á Cánovu, grande en las letras, y 
el más grande entre loa políticos dé ,u Pa
f.ria. 

Descansaba sobre el fúnebre monumento 
una hermosa corona de •ioletaa, adornada con 
rosas y siemprevivas, que llevaba la siguien
te dedicatoria : • La colonia italiana. de Val
paraíso al Excmo. Sr. D. Antonio Cánovas 
del Castillo. • 

Sigue el Sr. Alonso Criado encomiando el 
discuno pronu~ciado por el Gobernador eale
siástico, Sr. Jara, que después se extracta., y á 
cuya. terminación ofició el responso el ilustrf
aimo aeftor Obispo de Guayaquil. El Sr. Alon
so Criado dice despu'8 que si Cánovaa hubie
ra fallecido de muerte natural no hubiese ser
vido el suceso para acentuar la confraternidad 
hiapano-america.na ; pero, 1acri6cado como un 
u:iártir de la. civilización ... ha tenido una muer
te digna de su vida. Alade, transcribiendo pa
labraa de Donoso Cort'8, que Sóctatea no fué 
tan grande por la vida que vivió como por la 
muerte que le dieron, y que el mundo ee hu
biera indignado contra Roma si ésta. hubiera 
permitido que aquél muriese de la muerte de 
los demás hombres, terminando con otras fra
ses del propio Donoeo Cortés, repetidas por 
Caatelar, que acogen á Cánovas como á uno 
de los más grandes hombrea de la admirable 
Historia de Espafl.a. 

ORACIÓN FÚNEBRE <t> 

Tras de un brillante exordio, en que re
cuerd~ el orador el aaeainato de Carnot, tan 
sentido en Francia, • un nuevo grito ha venido, 
dice, á conmover la tierra, anuncia.ndo un cri
men horrendo que deja , la \\Íctima baftada 
en eangre J baftada en un mar: de llanto á la 

(1) Sentimol no poder npÍoclueirla mteara, -
por ,u m6rito muecla. 

'13 
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Iglesia, al Trono, á laa Letras y á laa aloriaa 
todas de una. náción incomparable ... 

; Ah! Ese grito ha desgarrado nuestras al· 
mas, porque esa ,·oz es la tuya, i oh Espafla, 
queridiaima ma.dre de nuestra Patria, abuela 
venerable de la generación america.na ! 

Yo no acierto á explicarme la emoción que 
en esta hora. me domina.. He viato puar dela.n
te de mia ojos túmulos funerarios de Pontífi· 
cea y de magistrados, de sacerdotes y de gue· 
rreros, de viet.imaa inmola.das en cruele.a he
catombes, y con todo nunea sentí mi espíritu 
tan profundamente turbado... i Ah, sefiores '. 
Es que al ver ultra.jada. por un mísero asesino 
á la úniea na.ción que ha. tenido dos mundos 
por corona.; al ver, entre fúnebres crespones, 
inclina.do sobre el cadáver de un hijo a.quel 
pendón hispano que jamás pudieron doblar 
los infortunios ; al ver abatidas por el dolor 
a.quellaa columnas del escudo ibérico que 
siempre alientan con el ¡,lu, ultra de sus glo
rias, se revela en mis ,·enas la altiva aa.ngre 
espaflola. • 

• Por vez primera me encuentro dela.nte de 
un sepulcro en torno del cual ae agrupan, para 
hacer duelo comÚll, caai todas le.a grandezas 
del cspírit~ humano. Y mientras la poesía y 
la. historia, la elocuencia y el derecho, la di· 
plomacia. y la. magiatrawra escriben en el '1· 
bum de sus gloria.a el nombre venera.ndo del 
Excmo. Sr. D. Antonio. Cánovaa del Castillo, 
dejadme á mf, en nombre de la lgleaia, que 
lué su madre, grabar en la lápida. de su tum· 
ba. el elogio más comprensivo con que loa Li
bros Sa.ntoa han honrado á un caudillo ilustre 
de Israel : E;r.?iah·it omnimodo Raltara popu
lu111 auurn. • En todo orden de coaaa procuró 
el engrandecimiento de su Pa.tria. • (1) 

Si, aeftores ; porque la. engra.ndeció con el 
cultivo de la.a letras, con los 'servicios en la. 
administración del Estado y con la firmeza 
incontrastable· de su fe, el Sr. Cánovaa del 
Castillo llegó á ser un cerebro, un. cora.zón y 
un alma que no vivía.n sino pÜ'a la gloria de 
BU adorada Espafta. He ahí por qué los hijos 
de ese pueblo, sin distinción de opiniones po
líticas, amigo.a y ad,·eraa.rios de la. dinaatí& que 
hoy le rige, unen sus voces deade todos los 
ámbitos·del mundo para. execrar el crimen y 

(1) Lib. 2.' de loa llaeab, cap. XIV, ndm. 35. 

mezclar sus lágrima.a para llorar -.1 egregio 
compatriota..• 

• Esta. adorablé ProviAJ,encia. que, MIÚD 
BOljluet, e prepara los efecto. en lu causaa 
más dislantes y real.iza. aquellos grandes auce- · 
sos cuyos resultados alca.nza.n tan lejoa•, pi. 
para hombrea extraordinarios que descuellall 
repentinamente entre la.multitucl por el brillo 
de su ingenio, por la eapQakoeidad del talen
to, por la. aerenidlMI del valor, por la fecundi
dad de sus empresa.a y, m'8 que todo, por 
•quel aentimiento religioao que á todoa loa 
hombrea vérdader~ente auperioNIB lea acer
ca., sin esfuerzo, á la grandeza iofinita. de 
:Pioa. • 
• • • • • •••••••••••• ~ ••• ·- ••• t' •• 

.... •, .... \ ................. . 
e Era iadiapenaable, lle4orea, ant.ioipar eet.a 

reflexión de carácter general, para Uplicar
nos el •parecimiento súbito de D. Antonio O. 
novas del Castillo en loa pueatoa m'8 eleva
dos . de la magiatrat;ura eapalola. Era hom
bre providencial, y Dios le había preparado 
con dotes utraordinariaa en su inteligencia. ;y 
cu.lidadea .sobresalientes en au caráct.er. • 
............................ 
........ ' ......... • ......... . 

e Lo sabéis, seftorea. Cl.novu reveló la su
perioridad de su eapírit.u desde que ae inició 
en el cultivo de las Letras ; superioridad que 
se tornó en ruidosos triunfos ... 

i Misterios de la vida! i Cul.ndo habría de 
penaar el joven Oúovu del Oaatillo qu& en la 
t.ard~ de la. vida, su propia cabeza eD811Dg1'8D
tada. ba.bría de producir en el mundo mayor 
espanto que aquella fatídica. campana forma,. 
da de la ca.be&& de loa o.oblea, y por él tan ad- · 
mirablemente dibujada 1 

El. sol, para alumbrar, no admite eapen,; 
4ID. apare.cien.do, su luz se impone. Y uí ee 
imponen á 1~ multi.tudea y á: loa Gobiemoa 
los hombrea verd!Mferamente. auperiON1. Por 
lo mismo que á ellos están reaervadas laa grau
des empreaas, Dios cuida. de ellos, y por IJle· 
dio de laa situaciones en que lea coloca, de 
los acontecimientos que lea hace pre.tenciar, 
de los penonajea con quien.ea loa nilaeiona, va 
preparándolee para aua altisimoa designios. 

Todo esto pued!' decirse precisamente de 
Cáno,•as. A él le fué dado p~enciar, dentro 
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y fuera de IU Pi.liria, grandea l&Clidlniieato1r 
eocialea.• 

• En eae momento supremo-aludiendo el 
orador al deseo de loa eapaflolea de I& Rea
tauraci6o,-ealt& sobre el puent.e un hombre 
ext.raordinario tr&yendo en au &lm& loa des
t.elloa del genio. 86 abre paao por entre la 
turbad& multitud ; llam& en tomo suyo á loa 
representantes del pueblo ; alza su voz pode
rosa como el trueno, y exclama: • No es posi
ble que sobre el Trono de Espafla ae perpe
túen monarcas extranjeros ; traigamos sobre 
nueatroa brazos á un hijo de nueetra raza, 
que el Cetro de Eapafta sabrá unimos á todos 
cuando lo veamos empufladó por un heredero 
de nuestros Beyes. • 

- i Cierto! i A la obra! - responden mi
llones de ciudadanos, y Alfonso x·n aube 
al Trono traído por las manos de aquel humil
de malagueflo, D. Antonio Cúovas del Caa-
t.illo .•... • . 

••• 
Habla despúéa el orador de la elocuencia 

prodigiosa de Cánovaa, el cual, junto con la 
energía de Demóstenes y la gravedad de Hor
tenaio, 1~ acompafla.ban el razonamiento de 
Esquines, la ternura de Cicerón y á veces la 
aspereza satírica de Focion ... 

• No debe, puea, aorprendemos, seflorea
continúa,-que un ciudadano de tan egregias 
dotes fuera capaz de eocarrilar á su Patria 
por un sendero en que se conciliaran el orden 
y la. libertad. eoatenidas por la fidelidad y la 
obediencia al Soberano. 

Cánovae del Castillo. como hombre de ideas 
profundas y no de huecaa palabras, amaba 
tanto la. verdadera. libertad como det.estaba á 
la fa.Jea. libertad.· á esa caricatura que hace 
de ella la licencia. .... • 

• El amor apasionado que Cánovas profe
saba al orden y á la libertad, fué el que le 
hizo desdellar todas las tenta.ciones del amor 
propio con que la fonna republicana, susti
tuida á la Monarquía en el Gocierno de Espa-
lla. hubiera de 11e.varle á laa alturas del poder. 
El grande estadista sabia bien que loa pue
blos no .e a,comodan á los Gobie~os, sino 

i19 

que '8toa deben acomodarse á ·los pueblos .•... • 

* • • 
• Restablecida la Monarquía en Espalla, se

ría inoficioso decir que D. Antonio Cánovaa 
del Castillo quedó obligado á ser, de cerca. 6 
de lejos, según la prudencia ae lo aconsejaba, 
el apoyo máe firme y constante de la can de 
Borbón ..... • 

• Hablad con aquellos que conocen bien la 
historia intima. de los palacios, y ellos 01 di
rán que Cánovaa del Oaatillo ha. tenido taa
gos en su ,·ida que habrían envidiado Riche
lieu en Francia y Williarn Pitt en Inglaterra., 
porque es más fácil lisonjear la vanidad de 
los grandes que sorprenderlos en el camino de 
sus elltravíos ..... • 

• • * 
El orador sagrado se ocupa á continuación 

del profundo convencimiento que tenía Cáno
vas de los hombres, de su actividad, encon
trándoaele casi al mismo tiempo en las Cor
tes pronunciando extensos discursos y dilu
cidando en loa Consejos de Gobierno los más 
trascendentales problemas, llegando á don· 
de no llegfba su pala.bra, sus escritos. El Ate
neo y la Academia saboreaban. como rega
lada miel, loa frutos de su ingenio, y las Can
cillerías de las grandes naciones consultaban 
como oráculos las opiniones del primer Minis-
tro de Espafla. .... • · 

* • • 
• La brevedad del tiempo no me permite

dice, aprollimándose á la conclusión,-agre
gar aquí sino una sola. pregunta: l Qué resor
te secreto había en este hombre excepcional, 
que armonizaba todas esas fuerzas del eabio, 
del literato, del jurisconsulto, del me.giatra
do y del ciudadano t I Qué interés humano 
perseguía á costa de tantos sacrificios f & Se
rían los honores f N adíe los miró con tan 
soberano desprecio, ·hasta rehuaar en 1u per
sona toda ostenta.ci6n de recompensa huma
na. 1 Serían las lisonjas de los grandes f Las 
odiaba en tanto grado, que huía. de la cort.e 
para bugcarae algán solaz cultivando loa fru-
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toa, aiempre l8l'&(lecidoa, de la t.ieJTa. 1 Se
rian títulog de nobleza' Loe rechazó cien ve
ces ; una sola insinuación de au voluntad 
habría baetado para inclinar en su favor la 
ha.lanza que él 10&tenía. en eus propias mano1. 
1 Ah aeftorea I Digámoalo de una. vez. El ee
cret.o .poderoso, el eje en torno del cual gira
ban todu Ju aocionea de Oúlovu del Caeti-

llo, era la fe crietia.na de eu alma; fe humil
de y sencilla. ; fe práctica é ilustrada ; fe in
conmovible y siempre victorioea ..... • 

•¡Consuélense vuestra.a almas al penea.r que 
el mundo entero eufre con vosotros! ..... • 
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QUINTA PARTE 

HOMENAJES PERMANENTES 
SECCIÓN PRIMERA 

1Decripci6:a. d.el :a.ombre d.e Cá:a.ovaa d.el Castillo 
e:a. u:a.a lápid. a d.el Congreso 

I 

DISCt:SIÚN na,: l,A PHOPOSICIÓN 

PBB8BNTADA CON TAL OBJBTO 

En la sesión del citado Cuerpo Colegisla
dor de 25' de Julio de 1A99, se presentó una 
proposición suacripta por los Sres. D. Aure
liano Linares Riva.s, D. Prázedes Mateo Sa.
gaata, D. Francisco Romero y Robledo, don 
Antonio Maura, D. José Ca.nalej1141 y lléndez, 
el llarqués de llochales y D. Jua.n Po,·eda, 
pidiendo que el nombre de Aflfonfo r,ínor11, 
,Id C111tilln se inscribiese en el salón de Sesio
nes de la Cáinari\, como recuerdo á sus gran· 
des sen·icios y t.est.imooio de la. gratitud de 
la Patria. 

Esa proposición la apoyó el Sr. Linares Ri
\•as en los términos siguientes : 

• Seftores Diputados : Vengo á demanduos 
un acto de justicfa. 

El ilustre nombre de Oáno,·as del CRstillo 
no está toda.vía. escrito en letru de oro en 
e&te recinto, donde tantas ,·ece.s nos ha c.a.uti
vado con su elocuencia. asombrosa.. Aquel me
dallón vacío (scfta.la.ndo al lado derecho de la 
Presidencia.) es un cargo formidable contra 

todos nosot.roa, habiendo, como ha.y, nombres 
tan gloriosos como el de Cánovas, que tienen 
tantos y tan merecidos títulos para ocu
parlo. 

Describir los méritos de un varón tan in
signe sería. completamente ocioso, sobre todo 
en una Asamblea donde tan reciente está el 
recuerdo de su p&BO por la política y por la 
historia entera del país. 

Era Cánovaa un orador parlamentario aaom
broso ; jamás se dirigió a.l corazón de sus 
oyentes, siempre á su entendimiento, para 
convencernos y para persuadirnos. Cómo con
,·encia y cómo persuadía. siempre, Jo sabéis 
todos ,·osotros perfectamente. No recordaréis 
ninguno de ,·osot.ros una. sola contienda en 
que haya sido l'eocido ; yo, por lo menos. 
que conservo ta.nt.oa ejemplos de sus prodigio
sos discursos, no recuerdo de una sola oca
sión en que el é:lito le ha.ya. vuelto la. es
palda. 

Su nombre no era sólo de este recinto, no 
era sólo de Espa.fta entera: era de Europa, 
era. de todo el mundo. Júzguesele como se 
quiera. en su gestión política., como ora.clor 
parlamentario no habrá una sola discrepan
cia. 
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Cánovaa era un historiador notable, era un 
gran aociólogo ; todoa sus t.ra.ba.joa en las 
Academiae y en loa libros de la. Historia de
mueatran perfeotament.e laa altaa cualidades 
que se revela.bao en él á cada instante. 

Cánovas era, ademú, un inaigne estadista ; 
ai alguien lo dudara, la. polít.ica de la Restau
ración, t.an dulce, t.an humanitaria, t.an bené· 
vola, t.an conciliadora, bastaría por BÍ sola 
para fundar una reputación ; y sin acudir á 
otros ejemplos. aquella política, repito, seria 
lo suficiente para, dejar grabado su nombre 
de una manera indeleble en loa faetoa de la 
Historia eapa.ftola. 

SumamentJ& trágica au muerte en Santa. 
Agueda, ocurrida «>mo para dejar paso á to
das laa desdichas que debían venir en t.ropel 
sobre Eapalla, Je hao conaLituído en un Vel'

dadero mútir. 
No fué víctima del encono particular, no 

lué víctima de ningún odio particular ó pri
vado ; fué victima de aua opiniones, de au 
manera. de ver y dirigir la política eapaflola, 
y sobre todo del odio profundo que á sus 
resueltos mantenedores profesan todos aque
llos que detestan el orden social. 

Por consiguiente, como orador, como eat.a,. 
dista, como 110Ciólogo, como historiador, co
mo mártir de )& politi"ca eapafto)a, tiene de
masiados títulos para que vosotros acordéis 
que au nombre ae iuabe en aquel medallón 
para recuerdo de todos.• (Muy bir.a.) 

El sell.or Marqués de Mochales, firmant.e 
también de la ,proposición, en nombre de la 
minoria liberal conservadora, aftadió por su 
parte lo que se transcribe á continuación : 

e Si de una parte mi natural y peculiar mo
deetia me dicta. que nada puedo all.adir á 
cuanto t.an eloouent.ement.e acaba de decir mi 
particular amigo el Sr. Linares RivAa, de 
otra parte ha.Wis de reconocer conmigo que 
fué tan alto el nivel alcanzado por el iluatre y 
para nosotros inolvidable jefe, D. Antonio Cá
novas del Castillo, que aún seria mayor inmo
destia. pret.ender juzgarle ó siquiera enco'.Diar 
ante vosotros su vida y la. historia de sus ac
tos, cuando au vida fué durante tantos aftos ta 
vida de la Nación y coa aua actos trazó la his
toria de ta. Patria. 

Van transcurridos próximamente doa a.6011 

desde au alevosa muerte, y de entoncee ~ 
tres Gobiernos te han sucedido y dos Cortee 

fueron disueltas, y aun en medio de est.e am
biente, propio de las Cámaras delibera.nt.ea, 
á través de.Jas paeionea que aquí embargan 
nuestros eapfritua y alientan nuestras empr&
aaa ; aun en medio de esta rea.lidad que hace 
olvidará los que existieron y fija nuestra l!,ten
oió11 en ,laa angustias del presente, ó abre el 
peeho á laa espera.nzaa de un porvenir más 
venturoso, en va.no nadie pretenderá negarlo, 
todos Jo sentimos, y a.un todos lo confesamos, 
ha.y algo como de duelo, algo como de orfan
dad ea la Cámara, y se palpa., ee toQ el vacío 
que dejó aquella ilustre peraonalidad á quien 
todos acudíamos, no sólo para nuest.raa em
presae y bat.allaa, sino para poner t.érmiao á 
ella..'I, ealva.ndo él con au autoridad en los au-. 
premos instantes, no sólo la. dignidad colecti
va y personal, eino también los sagrados y 
grandes intereses de la Patria y la libertad. 

Si D. Antonio Cánovas del Castillo eomo 
historiador y académico fué admirado por 
cuantos ae dedican á. la especulación científi
ca y literaria., lo fué aún más toda.vía por el 
caudal de su erudición atesorado en au pro
digiosa memoria., y por su peculiar afición al 
trabajo, y Cánovu orador fué por su potencia 
int.eleotual el más arrogant.e y viril orador par
lamentario. Ahí, en la. colección de nuestro 
ni«ria de la, Stllitmd, recogidos eet6n ns más 
admirables discursos, y en. todoe ellos reboea 
la sana doctrina, el dogma del partido liberal 
conservador, que ea y será siempre eJ alma de 
cuantos oon est.e ó semejante carácter pre
tendan aucederle. • 

Al Marqués de Mocha.lea siguió el Preeiden• 
te del Conaejo de Minietroa, Sr. Silw:la, que 
se Hpresó uf : 

• Seftorea Diputados : Cuando ae esparció 
po1' Espall.a y por todo el mundo la triste.nueva 
del drama de Santa. Agueda, surgió unánime 
en el pensamiento de todos la. idea. de que el 
nombre de D. Antonio Cánovaa del Castillo 
debía ·figurar en eeaa lápidM. donde figuran 
los nombres de mártires ilustres de la. libertad 
y del deber. 

Fué víctima. D. Antonio Oánovas, terminan
do de aquella manera, con gloria para. él, su 
elll:Íatencia. tan llena. de aervioioa eminente• 
, la Patria, de la ira. del a.na:rquismo, que eli
gió au ,·ictima, <,orno suele hM:erlo aiempre, 
en la altura, buacaado aquellos que podían 
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herir ... la imaginación de tu pntea en el 
aacrüicio de un hombre que había consagrado 
precisamente su esfuerzo, no sólo á la defensa 
de la libertad y del orden en su Patria, sino 
al mejoramiento de la.a claaes obrel'a.s y á la 
solución del problema social, que él, oomo 
nadie, habíatraitado en nueltl'o país con tanta 
ele,·ación y al propio tiempo con tan profun
do sentido práct.ico. 

No hay que hacer el puaegírico del Sr; Cá
novu del Castillo, como decía muy bien el 
Sr. Linares Rivaa ; pero yo he sostenido siem
pre que. la gran figura que representa. en 
nuestra Historia y en nuestro desenvolvimien
to inteleetua.l, moral y poliiico, no será a.pre
ciado e:a:actamente sino cuando la distancia 
permita mirarla de algo más lejoa, y entonooe 
se reconocerá, por no ent.rar en ot.ros detalles 
menudoa que serian impropios en este mo
meDto, que aupo sintetizar con admirable 
elevación é indiaeut.ible ·prudencia todos los 
eafuerzos de lu generacionea que le habían 
precedido en la defensa de la.a inat.it.uciones 
parlamentarias, dando á este país una legali• 
dad común que ha permitido el desenvolvi
miento práctiico de las libertades pública,, 
y que asegura el funcionamiento del régimen 
representativo, ai acertamos todos á conservar 
con prudencia lo que con prudencia est.able
ció él, en moment.os en que la prudencia era 
verdaderamente meritória. 

No se puede olvidar que cuando él sent.ó 
ent.re nosot.rM laa ha.ses de la tolerancia polí
tica, del equilibrio de la fuerza de los partidos 
y de la. legalidad común, era el vencedor, y el 
vencedor con una fuerza a,·aaa.lladora, que no 
ha tenido quizá ningún hombre pí1blico en Es
pafta, al mello& con tan eólidoe cimientos y' 
por tan largo tiempo como él pudo disfrutar 
de esa verdadera omnipotencia ; no &e puede 
olvidar que en tales circunatanciaa, refrena.o• 
do, no ya sus paaiones, sino lo que ea mucho 
máa difícil, las pasiones de loa suyos, las pa
íiones de loe que tenia á su lado, de los que 
eran sus más leales amigos, sus máa oonae
cuentea pa.rtidarioe, aquellos en quienes po
día fiar de una manera más firme todo su por
venir y toda su existencia ; conteniendo todas 
esas pasiones, estableció entre ellos un régi
men de tolerancia, de ponderación de fuer
zas, que aseguró cimientos sólidos á la lega
lidad común, y con ellos cimiéntoa sólidos á 
la paz polít.ca y al bienestar de la Nación es-
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paflola. No hubiera prestado otro servicio 
D. Antonio C&novas del Oast.illo, y sería 
acreedor á figurar en primer término entre to
d011 los hombres que han hecho algo por la 
grandeza, por la. gloria y por la prosperidad 
de su paía. 

Pero, reunido á estos eminentes servicios 
politiooa el conjunto de condiciones estraor
dinaiias que hacían <;le él un orador incompa
rable, un escritor de primer orden, un histo
riador que ha sabido desent.ralar muchas ver
dades oscurecidas en las leyendaa de nueetro 
país, dando á nuestra. Historia, en su deeen
volvimiento y en su estado moderno, el senti
do práctico de que eat.aba privada. aquí hacia 
tant.o tiempo ; cuando, reunidas á sus eminen
tes ser\'icios políticos esas cualidades eii:tr!l,Or
dinarias, que poquíaimos hombrea han reunido 
en la Hiat.oria, toda.a las manifestaciones que 
se bagan en su honor senm, indudablemente, 
pequefia.s y menudas al lado de las que nom
bre tan esclarecido merece. 

Yo t.uve la desgracia en los últimos aftoa de 
disentir de algunos de sus puntos de vista po
líticos ; pero me be consolado siempre, y me 
consuela en estos momentos, la. idea de que 
jamás la pasión me ha arrastrado á desconocer 
en lo más mínimo, ni ·á disminuir en nada, lo 
que constituyó para mempre en mí un verda
dero culto, la admiración haciá. su cualidades 
eminentes y el respeto hacia aquel hombre 
que tantos servicios había prest.ado al país, 
y que tantos merecimientos tenía para la hu
manidad entera, puesto que no ae puede ence
rrar su nombre en el límite de la Historia. de 
su propia Nación, sino que, como publicist& y 
como pensador, ha sido estimado por el mun
do entero en el alto vn.lor que deben tener, 
1 que tendnln constatemente sus obras. 

Me asocio, pues, con profundo entnaiMmo, 
aun cuando los momentos y la solemnidad que 
nos reune en estos inetantes despierten amar
guísimos recuerdos, á la petición que ha he
cho á la Cámara el Sr. Linares Rivas, y que 
estoy seguro que 88rá acogida como un tribu
to de justicia por la Nación entera.• (J!vy 
biM.) 

Siguió al Sr. Silvela el Sr. Romero y Roble
do, que se e:ii:presó así : 

• Voy á decir sólo dos palabras. 
El honor tributado á la memoria del hombre 

ilustre que hizo la Reetauraci6n, que dió á la 
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Restauración la corriente de política genero
sa que ha ensalzado el aeilor Presidente del 
(?onaejo de .Miniatroa, y cuya falta en la po· 
lítica eapaftola ae deja ver haata en la com
posición de loa partidoa, no exige de mí que 
ebtone elogios y alabanzas que están en la 
conciencia del país ; me he levantado sólo, por 
estar muy separado de la mayoría, para aso
ciarme con todo el sentimiento y la verdad de 
mi alma al tributo rendido al verdadero már· 
tir de la Patria, D. Antonio Oánovas del Caa
tillo. • (Muy bíe11.) 

Habló despuéa el Sr. Poveda, dando lae gra
cias al Pn,sident.e del Conaejo de .Ministro, 
por habene asociado a.l t.ributo de admiración 
y respeto á la memoria. del Sr. Cánovas del 
Castillo, objeto de la proposición, cuyo nom
bre, gloria entre las gloria. de la. t.ribuna es
paiola. era. necesa.río que constase inacrito 
en una de laa li.pida.a del sa.lón de Seaionea. 

El Sr. Pi 7 .Margall-lo conaignamoa por 
respeto á la verdad,-reconociendo loa méri
tos del" Sr. ·Cáoovaa, se opuso l. la propoai
cióo, por ra.zonea que á nosotros no nos toca 
juzgar, y á las cuales contestó el Sr. Silvela 
del elocuente modo siguiente (I): 

• Seflorea Diputados: No ea éste momento 
de entrar en una discusión tan honda como 
aquella que las palabras del Sr. Pi y .Margall 
provocan ¡ pero no es posible oírlas elÍ silen
cio sin protestar contra ellas, á causa de su 
notoria y enorme inju&t.icia. ( dpla.vao,.) 

El Sr. Cánovas del Castillo, en la cuestión 
de Cuba. como en todas, mostró la elevación 
extraordinaria de su carácter. El patriotismo 
era la nota culminante en él. Los que le he
mos podido tratar en la intimidad podemos 
dar t.eatimonio perpetuo de que su alma se mo
vía á la inspiración del patriotismo más que 
á la de ninguna otra pasión. Para él no había 
intereses de partido, intereses persona.lea, ni 
estímulos de ninguna especie que no ae su
bordinaran, por movimiento espontáneo de su 
corazón, á los intereses de la Patria. Siem
pre propicio para recoger el hecho más in
significante que pudiera redundar en aumen
to del bienestar y de la riqueza del pafa, para 

(1) Al¡o • dlria aquf tambUa 10bre lae oblenacio
- ..,......... por el Sr. Pf y lfarpl], li el ,_p11._ 
dor no fue,e llenaano de CúoYu. 

recoger loa trozos de cualquier monumento 
artíat.ico, á fin de conaervarlos á su país, ó 
para anotar cualquier hecho de la. Historia, 
cualquier elemento de gloria que contribuye
ra á enaltecer laa gloria.a de la Patria, sólo 
esta olaae de eatímulos movían su alma y su 
patriotismo con preferencia á todo linaje de 
paaionea. 

Y en la cuestión de Cuba lo demostró cum· 
plidamente. No .puede olvidar ningún espa
ftol de los que tuvieron la fort.una de haberlo 
escuchado de sus labioa, la sinceridad y el 
calor con que dijo desde este sitio que él, en 
la ·cueat.ión de Cuba. que era uná. cuestión 
eminentemente nacional, ponía au criterio, 
su voluntad y su inteligencia en aru de la 
Patria, que esperaba que la Patria resolviera 
cuest.ión de aquel tamalio ; pero que si au 
Patria vacilaba en el empeflo t.omado sobre 
si do consumir sua fuerzas on defensa de aque
llos florones de nuestra antigua corona de 
Castilla, él se reaist.iria. y si cedía por com
pleto, quizá se retiraría del mundo de los vi
vos, quizá no podría soportar su alma, su co
razón y su vida, el sentimiento y la pena. que 
esto le ocaaionaría. (Muy bien, muy bien.) Eso 
dijo, y en aquella ocasión él recogió los sen
timientos de la Patria. Si la Patria se equi
vocó, esto no puede ser motivo para que dejen 
de tributársele los honores que merece. 

No debemos esperar que la Historia le juz. 
gue. La Historia. tengo la convicción de que le 
juzgará como hombre eminente, como gran 
prwiota; lo que aegurament.e juzgaría muy 
severamente la Historia ea que loa que estuvi
mos á su lado y admiramos sus virtudea y sus 
cualidades, le regateáramos los merecidos ho
nores en el momento en que se los podemos 
tributar. Eso es lo que juzgaría severamente 
la Historia, ai nosotros incurriéramos en se
mejante ingratitud. • (Bien, bien. A plawos en la 
mayoria..) 

Bectifica el Sr. Pi y .Margall, declarando cie 
nuevo que reconoce los méritos del Sr. Cáno
vas del Castillo, y después de algunas pala
bras del Sr. Poveda, rechazando la prot.eata 
del jefe de los federalea, pronunciaron los si
guientes discursos los Sres. Romero Robledo, 
Aguilera y García Alis.. 

El Sr. Romero Robledo: 
• lle parece, con perdón del Sr. Pi y .Mar

gall, que S. S. no ha podido escoger una oca-
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ai6n mú inoportuna para discutir la cueat.ión 
de Cuba que ahora que ae trát.a. de honrar la 
memoria del Sr. Cánovaa de1 Uasuilo. 

Hace muy pocoa cha.a, el Sr. Linares Rivu 
lo ha recordado, todoa loa monárquicoa de 
eata C&nara nos asociábamos gua&oaoa al ho
nor que se tributaba al eminente iribuno ae
Jlor Cpt.elar, y no aeria. porque alguno de 
noaotroa hubiera tenido en au larga vida po
lítica algún punto de coincidencia con el ae6or 
Caatelar, ni huhiera aprobado aua ideaa ni su 
política. Hay que diatinguir laa opinionea que 
loa hombrea repreaentan en la lucha de los 
partidos, de aquello que conatituye nueatro 
patrimonio nacional, de la.a cualidades de los 
hombrea que ae diat.inguen ; llegan á grandes 
poaicionflS y merecen un gran respeto de la 
opinión pública y de todoa loa que militan en 
loa divenoa partidoa. 

Aquí 16 honra la memoria del Sr. Cóo
vaa y 16 honró hace poco la del Sr. Caatelar, 
no porque e11>1 hombrea eminente& hicieran 
esta ó la otra política, Bino porque llegaron 
á un gran pueato ganado por su entendimien
to, y el Sr. Cóovaa, además, porquP. murió 
á la cabeza del Gobierno, siendo represen· 
tante del orden social, vilmente asesinado por 
loa 1alvaje1 de la época moderna. 

Por ese hecho, por esa razón, aquí figura en 
letraa de oro el nombre del general Prim, y 
de aeguro no votaron au inacripción los que le 
aaeainaron. Por eaa miama conaideración eatá 
ahí el nombre de aquel que repreaenta la ne
gación de la.a ideas dominantea en otra época. 
y que fué uno de los que concurrieron á la 
transformación de 'la sociedad moderna. Por 
eau condicionea, eae vacío (aeJlalando al me
dallón de la izquierda de la presidencia) está 
reclamando el nombre de Cánovas del Casti
llo. Por eaa razón de equidad que á Prim, 
aut~r ó uno de 101 autorea principales de la 
revolución de Septiembre, víctima de un vil 
aaesinato, le hace figurar ahí como mártir de 
aquella cauaa, D. Antonio Cóons del Cas
tillo, autor ó director de la Restauración de la 
Monarquía (Muy bitra, muy bim). y asesinado 
vilmente. debe figurar ahí, hoy más que nun
ca, por el aplauso unánime de todos los mo
nárquicos de esta. Cámara, sin que nada im
porte la oposición del Sr. Pi, como no aea 
para abrillantar la manifestación que aquí se 
realiza. (Ru;doaa, apla-.) 

El Sr. Pi y lbrgall, que cuando ae tributa-

ron honraa á Caatelar no estabr. ea eate sitio. 
sin duda para. no aaoci&rse ... (Haciéndose car
go de p&>1Wraa que el l:3t • .t>i le dirige en \'OZ 

baja.) Es decir, que ai hubiera eatado le hu· 
biera comba.t.ido. Puea ya lo sabéis : el aeflor 
Pi y Margall es enemigo de todas las glorias 
na.ctonales. • ( l'roh,ragadoa oplall6QI.) 

Por au parte, el Sr. Aguilera (D. Alberto) 
a6adió: 

• Seilorea diputados: En el momento que 
pedí la palabra eataban ausent.ea de l& Cáma
ra. varios correligionarios mios que hubieran 
hecho uso de ella con más brillantez que yo 
¡,uedo hacerlo. Esta circunstancia me impone 
el deber de ser brevísimo al asociarme 8J1 
nombre del partido liberal á las manifeatacio· 
nea de la Cámara en loor del ilustre repúblico 
Sr. Chovas del Caatillo. 

Cualesquiera. que hayan sido sus opiniones 
políticas, aquí, á nuestro lado, le hemos visto 
durante treinta a6os personificando todo un 
sistema, á cuya creación todos hemos con· 
tribuido. Con él hemos discutido, y aunque 
de él hayamos laa más veces disentido, aún 
resuenan los ecos elocuentes de su voz en este 
recinto y no podemos negarle, después de 
muerto, ninguna de lu cualidades que le re
conocimos en vida, . ni dejar de tributarle loa 
honores á qu~ por au alteza de miras, por su 
patriotismo y por au honradez política se hizo 
acreedor. 

Por consiguiente, rogando á la Cámara me 
perdone, si dominado por las circunstanciu 
que me han obligado á molestar su atención, 
no soy tan extenso 'como la importancia del 
asunto demandara, concluyo asociándome de 
todo corazón y á nombre del partido liberal 
á laa manifestaciones y á la proposición del se
flor Linares Rivaa. • 

Por último, el Sr. García Aliz, como vice
presidente de la Cámara, se expresó así : 

• Seftores diputados : La Mesa, que en esta 
ocasión solemne debiera. estar representada 
por persona de más condiciones que la que ht 
_ocupa, no puede menos de asociarse á la pro
posición del Sr. Lin~es Bivas, interpretando 
la casi unanimidad de la Cámara, por ser ella 
un tributo rendido á la justicia, un homenaje 
debido al mérito relevante. 

Es verdad que en esta ocasión no puede la 
Mesa, con .dolor por su parte, consignar que 

'i4 
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ha habido ananimidad completa; pero I ah 
aelore1 I no amengua nunca la belleza del 
paisaje la aombra, ni la hermosura del cielo la 
nube. (M.u11 bien, mu11 bien.) 

El Sr. Cúiovaa del Caat.illo representa una 
gloria como hombre de Eatado de la Nación 
eap&Aola; penoni&.ca la elocuencia parlamen
taria ; e1 el mártir del deber, que ha luchado 
contra todo, aquello• que atentaban contra el 
orden aocial, y ha sucumbido en la lucha como 
1ucumben los buenoa. El nombre de Cánovu 
del Castillo debe eatar aqui eon la misma ra
zón que eau. el del general Prim, por mante
ner el orden público, luchando contra loa que 
lo perturbaban, contra loa que le aseainaron 
en la aombra, porque no se atrevían á acome
terle cara á cara (Muy bien); con la misma 
razón que está aquí el nombre del marqués 
del Duero, que murió luchando por la liber
tad y por el régimen constitucional, porque 
Cánovu del Castillo ha sido el contü.uador 
de la Historia de Espafta, y ha. caído defen
diendo el interéa. supremo del orden social. 

Por tanto, la Mesa cree que en la ocasión 
presente, olvidando esa pequella nube, apar
tando esa ligera sombra, tomará aúlogo 
acuerdo al que tomó en tardes anteriores rea
pecto de la proposición del Sr. Linares Rivaa, 
decidiendo que sea votada desde luego, y que 
el nombre del ilustre mártir de Santa Agucda, 
del insigne hombre de Estado, figure en el 
salón de sesiones de esta Cámara en la lápida 
que ha indicado el Sr. Romero Robledo. • 
(Jl11y &ita, muy bie11.) 

La proposición fué votada por unanimidad, 
1 , poco el nombre de Cánovas del Castillo 
fué inscrito en una lápida, hasta entonces 
vacía, , la izquierda de la presidencia del 
Congreso. 

11 

ART:cuLo DEl,SR. l>.SAL\'ADORCAN.\.L8 

SOBRE EL ll1Sll0 ASUNTO 

Al aiguiente día, 26 de Julio. El Bapatlol 
diario político liberal, publicó el notable 
artículo que <.Jpiamos á continuación, del ae-
11.or D. Salvador Canala: 

Cinovu. 

• Hablaba ·yo recientemente con un v1eJo 
republicano, de ~uya integridad de convic
cionea y de carácter y de cuya pureza de coa
tumbrea atestigua la.miseria en que vive, y me 
sorprendió el hecho de que, al hacer la critica 
de los partidarios de la. República, contra nin
guno se ensafiaba tanto como contra Pi 1 
MargaU, á pesar de ezistir entre loa dos a6ni
dades que no había entre mi interlocutor y 
ccntralistu tan convencidos como Oastelar y 
Salmerón. Preguntábale yo la causa de au 
odio , Pi, y el ilustre y derrotado viejo me 
decía: 

-Porque Pi y llargall es un "'*""· Esa 
frialdad del • hombre de hielo• es una men
tira; no ea más que la máscara de un hombre 
lleno de pasiones. Respeto á la persona. ¡ pero 
detesto al po!ílico como á ninguno otro. 

La. otra tarde, al ver cómo Pi y Margal! 
huía. ostensiblemente del salón de sesiones del 
Congreso á la hora en que todos los grupos de 
la Cámara cantaban á Castelar, y ayer al oir 
cómo, en el mismo recinto y con análogo mo
tivo, después de la muerte niveladora de todos 
los odios, el • hombre de hielo • tomaba Ja 
vo,: de la historia para imputar crudamente á 
Cánovas la pérdida de las coloniu, he recor 
dado el severo juicio que de este republicano 
burgués y personaje hacía aquel ot.ro repu
blicano bohemio y en miseria ... 

No ha sido justo, no, el Sr. Pi y Margall, ni 
ha adivinado l& Historia, porque si ésta se 
hace sobre la bue de documentos más serenos 
que ·los juicios emitidos bájo el fragor de la 
actualidad por la gacetilla periodística, la 
figura de Cánovas no podrá ser ofrecida , la 
posteridad con los siniestros colores de que 
ayer la pintaba el jefe de loa federales. Pasión 
del carillo hay en los que presentan á Cáno
vas con todos loa prestigios, rodeado de la 
aureola magnífica del estadista perfecto ¡ 
pero hay también pasión, y pasión antipática 
de implacables rencores en quien pretenda 
redueir el grande hombre perdido á las mo
destas proporciones de un hábil parlamen
tario. 

Hombre extraordinario de Parlamento era 
Calnovas ; dominábalo con au voz sonora. con 
su estilo de hierro, con BU juicio agudísimo, 
con BU cultura asombrosa, con su energía al 
peuar 1 argüir, con aquella genial ftexibili-
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dad de au talento al exponer teorías y al mo
di&carlaa, según las leyes de Ja oportunidad, 
según Jaa necesidades de gobierno ; pero no 
fué sólo esto, no fué sólo e) hombre de Parla
mento, eJ hombre de elocuencia, e) hombre de 
serios estudios, sino también, y acaso sobre 
todo, e) hombre de Estado. Una de Jaa gran
des condiciones de) Cánovaa parlamentario 
ea precisamente demostración de una de las 
grandes dotes de Cánovas estadista. Siempre 
se opuso á que se coleccionaran en libros sus 
discursos del Parlamento, reconociendo que 
entre unos y otros había contradicciones, si 
Jícit-as y necesarias en el Diarin de 8t8Ümu, que 
ea Ja historia. de un gobernante. impropias del 
libro de un pensador que ha de presentar11e al 
público con gran solidez de criterio. 

Para. estudiar en justicia il Cánovas no es 
posible limitarse ai analizar lo que hizo y lo 
que dejó de hacer, sino cómo hizo lo primero 
y por qm§ dej6 de hacer lo segundo. 

Si se dijera, en hist6rico inventario, que Cá
novas tuvo en el período revolucionario e) sin
gular acierto de no acercarse tanto ai lns nue. 
vas eflg¡eras instituciones que pudiese perder 
la aigniflcación con que luego había de dirigir 
Ja Reatanraci6n, ni alejarse tanto de ellas que 
pudiera, como otros, momificarte en medio del 
t.orbelHno de ideas que hablan revolucionado 
a.l pafa ; si se dijera que tuvo el caraieter nece
sario para. mankmer, dentro ,le tanta anar
quía, la eoheai6n de los elementos heterogé
neos que hablan de restaurar el Trono ; ai se 
dijera que al formar el primer partido de la 
Monarquía restaurada aupo hacerlo tan am
plio que en él cupiesen loa hombrea m,a 
opuestos, y tan fuerte que con él reaiatier& 
durante siete alloa todo género de acometi
das ; si se dijera aue realiz6 el milagro de des
pojar de todo militarismo un trono por mili
tares devuelto á su· duefto : si ae dijera que se 
ore6 enhente, para el funcionamiento regular 
del régimen, un partido formado por grupos 
también notoriamente heterogéneos, y ane se 
laa arregl6 de modo que al entrar en la Konar
quía loa ,Utimoa revoluo:onarioa lo hicieran sin 
alterar el equilibrio de loa dos linicos partidos 
de Gobierno ; si se dijera to-lo lo que Cáno
vaa habl6, todo lo que c,novaa legisló, todo 
lo que Cánovaa gobem6-en toda la fuerza de 
la palabn,-ae haría el retrato de un estadis
ta notable : pero ,,te no aparecerla tan gran
de como si se dijera , la vez pAra pi pal,, 

aobre qvl opini6n, con qui gtntu y tn qm_ ipoM 

nali:6 aquel ltombrt aquclla obra (1 ). 
Y aún se vería esto mejor analizando por 

qué dejó de hacer Cáno\'as lo que no hizo. 
Que dejó de hacer muchas cosas necesarias, 
l quién lo duda T Que no dignificó el origen del 
régimen parlamentario con procedimientos 
electorales de toda pureza, t quién puede ne
garJo t Que no quitó al ejército el usufructo de 
la mayor parte de) presupuesto de gastos, 
como le habfa quitado el monopolio de la po
lítica, l quién lo d:scute t Que no dió al Minis
terio de Fomento todo lo que la educación y 
el renacimiento material del país necesitaban, 
l cómo dudarlo t Que en los problemas co
loniales procedió con vacilaciones, cayendo en 
funestas complacencias, lil que conduciría ne
garlo, si ea cierto f Pero es menester recordar 
lo que Oaino\'all dijo sobre esas cosas en 111111 

discnnos de la. oposieión y leer lo que de ella11 
eaeribi6 en sus libros, para mirar en seguida 
por qué no hizo lo que a.l país convenía que Re 

hiciera. 
De 18'15 ai 18'i9, & quién hubiera. hecho mais de 

lo que Cánovas hito, restaurar un Trono. 
darle nna Constitución. rehacer un pueblo y 
terminar dos guerras f En 1879 y 80, & fué posi
ble hacer otra. cosa que evitar la resurrección 
del militarismo t En 1881. l se pudo hacer mais 
que evitar que los liberales cayesen del lado 
de la libertad t En 1883, l qué hacer sino in
tr.oducir en la ·Monarquía por la puerta del 
Gobiemo ai los amigos del duqne de la Torre. 
, impedir después la formación de un tercer 
partido que habría alterado para muchos anos 
el equilibrio parlamentario f En 1884 y 85, len 
qué pudo ocuparse Cainovaa mais que en resta
fiar las heridas revolucionarias de nuevo 
abiertas y en apretar los vlnculos de nuevo 
relajadoaf De 1885 i. 1890, durante la revolu
ci6n democraitica. l c6mo no comprender la 
,rrande obra de Cánovas al contener á su par
tido y al ofrecenie á las clases conservadoras 
como lfllr&ntía. del nuevo estado de derecho f 
i Que Cánovaa combatió éate ! Gran torpeZA 
habría sido lo contrario : l pues qué demó
crata .ae hubiese fiado de una democracia 
acogida con alborozo por Cainovut &No sabe 
todo el mundo que el fracaso de la f6rmuls 
Aharzuza- en 1896 no lo produjo m,s que lA 

(1) lato 611imo • lo m's important. ele cuanto en el 
artroulo ae clioe. · 
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colaboración de hombre que, como Romero 
Robledo, sipiftcaba tanto y tan deaagradable 
par& los cubanos t 

En 1890, instaurada una nueva legalidad, 
convertidos te)>ublieanoe y carlistas en trastos 
de mureo arqueológico, pudo Cúovas entre
gane , aquella obra ; pero & no fué precisa
mente ent-0nees cuando su partido comenzó 
la crisis de que no salió jam'8 t Cuando Rome
ro Robledo, cuando Silvela, Cánovas tuvo 
siempre delante una disidencia, y para todo 
el que conozca nuestra política de penonalis
mos, nuestra opinión muerta y nuestn pren
sa dispuesta siempre á soplar sobre todas lu 
hogueras. l puede ser asombroto que Cánovaa 
tuviera que &pelar á esos procedimientos elec
torales en que no ~ sabe quién ha puesto 
mu. si los Gobiernos oon sus actos ó el país 
con sus omisiones t I Cómo arriesgarse á re
ducir los presupuestos militares en un pais 
donde todo propósito de insubordinacióia en• 
contraba siempre quien lo inflase y ampar 
rara oon tal de producir una descalabradura 
al Gobiemo T I Cómo lanzarse á una re,·olu
ción de la política colonial, C'llando la de la 
Yetrópoli. por nueetra inveterada indiscipli
na social. parecía aiempn, prendida con a.J6. 
leresf 

La conducta de Cánovas en ·la eueatión de 
Cuba y en sus derivaciones intemacionalea, 
no es comprensible para un hombre como el 
Sr. Pi y Mal'{fall, que gobernó cont.empln.ndo el 
ombligo de su ftloaofla. l Cómo un hombre que 
daba á ent.ender en sus libros, y en la intimi
dad clarament.e deefa ~e Espalla era una Na
ción sin soldados. áin armu, sin baroos y sin 
dinero. la llev6 á una guerra que. además, 
podía parar en otra muoho m'8 grave y traa
t'eDdenta.lf Pues es muy sencillo. 

~novas percibí& Ja enfermedid nacional 
en sus grandes efectos ; pero no conocí& mo
me~ por moment.o el penear y el sentir de 
la Nsción. Entre Ñt& y él no habfa máa int.er
mediarios que los Diputados, las autoridades 
y loe pel'IOna.jes_ por él creados, y la prensa. 
AqoelltlS eri&turu suyas no 11e aoercaban , 
Cánovli8 para hablar, amo para oir, y,no tan"° ~r aftcl6n , su oienoia. caa.nt.o por codicia. 
de 1111 bondadee. & Podía ser esa. una fuente 
de opinión, Por otro lado, la prensa no res
pondía más que á dos móvt1es : ó al prurit.o de 
opc,nción , todo trance. que aquí ha domina
do siempre á los periódicos no oomprometido1 

con los Gobiernos, ó al liri1mo vano, disfraz 
de la ignorancia ó comodín de la apatía, que 
aquí aplicamos siempre á todo aquello que es 
snscept.ible de un tropo. 1 Quién al leer )a 
prensa. espaftola, sin excepción alguna, de 
1895 á 1898, no imaginaba un país resuelto á 
todo sacrificio y á toda ruina antes que ceder 
frente á los insurrectos t & Qué hombre políti · 
co, con la conciencia despierta, puede declarar 
que él sabía que no era la opinión como la 
pintaban los periódicos 1 & Qué Gobernador, ni 
qn~ Diputado, ni qué pueblo, ni qué Cent.ro. 
ni qué elemento social se acercó á Cánons 
para decirle lo contrario de lo que predicaba 
la ¡,renaat 

1 Cómo asombrarse de que Cánovaa se cre
yera ante nn dilema pavoroso: ó 1a lucha en 
Cuba con el desast.re posible, ó la sublevación 
militar primero y la revolución política dea
pués con el desastre seguro 1 1 Que se equivo
eaba Cáno,·as t Ahora.. á poi#uiori, frente á 
una opinión impasible ant.e la. pérdida de to· 
das 1&11 eolonias, frente á un país indiferente á 
todu las ,·ergüenZ1111, frente á un Ejército re
signado á todas las amarguraa, todos lo ve
m:>s ; pero 'quién Jo vió ante,, quién lo dijo 
en un diacurao ó en un artículo T Sólo Pi y 
Margal!, á quien todos llamU'On loco ó extra
,·ngant.e : sólo Pi y Margall, más culpable 
que los equivocado, , pues no se lanzó 
á una peregrinación de propaganda que ha· 
bría formado acaso una opinión que á todos 
abriera los ojos... & Por qué ha. de pagar la 
equivocación de todos quien otras veces ea· 
tuvo solo á la hora de loa aciertos 1 (1) 

Algo de est.o y mucho máa que esto tendrá 
.que analizar la Hi.toria cuando tropiece con 
la figura de Cánovaa, y entonces, aunque ae 
seflalen sus erroree, aunque ae acentlie sobre 
todo aquel error suyo fundamental de una Es
pafia ferozment.e unitaria á la francesa, con
tinuaeión de una fune1ta politica de cuatro si
glos, Cánovas, como hombre de Eaiado, con
ae"ará gloria baetant.e para que, al historiar 
su tiempo, queden de ella unos cuantos giro
nea con que envolver y calentar el rostro hela
do de D. Fraocitco Pi. • 

••• 
(l) AaC COlllO en la lnlmv«i6n 11e cita Hle notallle 

arUc11lo, aa( debefflOI rffe>rdar aqul la defe- que, con 
pluma ajena, 1e haee alll de la fOllducta de °'no••• ~n 
la cuealkln da Cuba. · 
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EL NACIONAi, 

El periódico así titulado, fiel siempre '- la. 
memoria. del Sr. Cánovas, en su nómero co
rrespondiente al 30 de Octubre de 1899, publi, 
có lo que sigue : 

Congreso. 

e En la. corona. de laurel, mucho tiempo va,. 
cía., solícita. de una. gra,pde heroicidad que con
memora.r, se destaca. en letras de oro el nombre 
de Cánovas del Castillo. i Cuánto pensamiento 
trae á la. ment.e el homenaje de la. Cámara! 
Si por ent.re_aquellas letras aaoma al·muudo 
la. mirada. del grande hombre, verá hoy su an
tigua. hueste de cortesa11os aduladores mari
poeeándo en tomo al angel rebelde del antiguo 
paraíso cousen·ador. 

Con la mudanza de los hombrea ven. tam
bién la. triste mudanza de los tiempos, más 
difíciles y más graves, cuanto más menudos é 
incapaces los hombres venidos á la miaión di
ficil de prevenirlos y encauzarlos. 

Pero desde aquellos altos espacios, donde 

el eapíritu se despoja de pasiones terrenalee, 
mejor será esperar inspira.clone• grand~ y 
hermosa.a que rayos de indignación y explo
siones de odio. 

Imponga á todos ese nombre, no el temor 
de execraciones violenta.a, sino la enseflanza. 
de altísimos ejemplos. El recuerda las ,rrandea 
luchas de la Espalla modema, la. Restauración 
gloriosa, la transacción prudente, el gobernar 
discreto, la energía aaludable, la vida por la 
Patria, la. muerte alevosa, pero envidiable y 
grande de los mártirea. 

Al lado de otro héroe. también ceflido de 
áureo laurel, se a.parece el nombre de Cáno
\'&S del Castillo. 

También el marqués del Duero cayó glorio
!lllrnente \'eneido al plomo enemigo, y no muy 
lejos de aquel lugar, donde quiso la Providen
cia arrebatamos al grande hombre de Estado. 

La analogía de la. muerte loa reune ; la. vo
luntad de los hombrea ata. sus a.pellidos en el 
templo de las leyes... sabe Dios si cuando se 
hubiesen juntado en la tierra aquel ingenio 
poderoso y aquella. espada victoriosa, no ten
dríamos que llorar por los pedazos de Patria 
y los pedazos de honra que el huracán de la 
desgracia ae llevó entre sus negru ataa .... 
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La estatua d.e Cá:a.ovaa 

Si á raíz de la muerte del Sr. Oánovaa del 
Oaaiillo ae hubiese abierto, como ae pensó, 
una suscripción nacional para erigirle un mo
numento, 14uell& ae hubiera elevado á una su
ma de consideración ; pero ae descuidó por loa 
enca.rgado1 de realizarlo, y huta no volvió á 
pemane en ello, al dividirse las fuerzas con
servadoras que obedecían al Sr. Oánovaa, 
quedándose unas con el 1eftor duque de Te
tuán, y marchándose otras con loa diaident.es 
que capitaneaba el Sr. Silvel11, (1). El Sr. Ro-

(1) En La Corn,ponde:nria d~ E•1mAa co1Teapon• 
diente al jneYee 9 de Diciembreº de 1897, apartti6 un 
aniculo en que 118 reftejaba la opinión general 10bro un 
monumento á ~ovu,' oepn .-uede urae , continua
cioSa: 

• EL KONUJIENTO A. CANOVAS 

.KI recuerdo de CiaoYu del CuWlo -" perpKuo en 
loa libros de la Hiáoria ; pero ha de· oer uimillJIO de
clarado ante el pueblo, Ot1CUlpido para au, N8pe101, ma
niJlnto para au ,mitud, y becbo pn1eate , todoe, mien
Ll'&I dure la memoria de lu goneracionee 7 de loe ai
gloe: que tambi4a el nombre 118 borra y d-parMO en 
la Yida, ui 1ea lo 6aico que tiene de inmaterial el cuer
po humano. 

¿ Se tnduc:iri en atatue el t.timonio de la conaide, 
ración do IUI conciudadenoa, en fundaci6n benüca, en 
iilnituto de ennliamu 7 -m,a, en obra pia adecua
da á la pncleza del penonaje? Ba igual lo que ello aeá, 
'1 e1 igual que todo á un tiempo 118 cree 7 eltablaa. 
Lo que no puede dejar de oer n que 1141 pn,longue bu
ta donde lo contienta el iralllClll'IIO de loa tiempoa la 
memoria del gran eetadilla. 

Aunque IIO lo intentaran, como lo intentan, IOI que 
mú apalionadameat. le Hguian; aunque lo olriduen, 
que no lo olvidan, IOI que vivieron mú cerca de 1u per
eona : aunque la generaei6n actual no rindiera el home
naje debido , loa mlritOI y ealidada de Cánov111, lo 
rendirfan diYerau gente, en diureoa tiempoa: como lo 
hicieron otro. que au, contemporúl- con D. AIY&ro 
,de Baún, 1 aun otro. que inmedilltamente no recibie
ron loa faYOrea - D. Balclomero Blpl!Ml'O 7 dolia )(a
rfa Criltina. 

mero y Robledo, que no se aumó con unas ni 
otru, y conservaba vivo el afecto que siem
pre tuvo á Oánovas, concibió, por au parte, 
el penaamienw de abrir con el indicado obje
w una suscripción entre sus afinos y amigos 
particulares, sin rechazar el concurso de cuan
ros quisieran asociarse á él, y con la pe,se\•e
rancia que le cara.eteriza. y tanro le enaltece, 

RecordamOI de Cá.J1ova1 la lucha; reeuordan sus· ad, 
Yel.9riOI cuánto In combatiera, y cúnto lea protegió 
- aliadol y amigo,. Di1CUtimo1 1u pol.itica, 1u manera 
de 10r, au humor, IU idioaincraaia. Sabemoe baila d6n· 
de fuó orador, balta dónde literato y poeta, hi1toriador 
y crítico, 1 bablamOI todavia do IU per10na, de 1u1 dis• 
,;unos y de IUI libro., con la falt.a de 1erenidad que na• 
turabnento impone el poco tiempo puado 1. el breve pa
n!nt.aia que noa •para de IU gloriOI& elliatencia. 

Poro cuando ae 1iente bondo y 118 pien1& con el•vación 
7 de1interw, aparece la gran &gura del gobernante que 
reeonquilt6 la Patria, rutaur6 la Monarquía, acabó do, 
guerras, afirmó lu libertades pdblicu, y fué Mguro 
fiador y garanUa de respeto para toda, laa leyes quo 
diacutiera oon el partido liberal de la reatauraci6n ; pa. 
ra el 1Ufragio uninnal, para la libérrima palabra ta• 

crita, para el Jurado, para lo que conltitufa 7 es ol aig• 
niflcaclo 7 la eeencia de la NCuela democnltica, enaan, 
ohando con IU ampli1imo eoncepC,o do la Monarquía la 
eafera de 8lta grao magiltratura de lot aiJl01, y de e1ta 
illliituc:i6n tutelar de la nación e1pa6ola. 

Y tal concepio de lo que Cánovu aigniftcaba ., era, 
cada día 1141 pretentari con llneu mejor acuuda,, y ba 
de peneirar con m'8 lu1 en todo, lOI ontendimient01. 
Su memoria, que neceeariamento 1e perpetuaría, debo 
oer aá eatimada por lOI que le conocieron, 7 bonrarae 
1U geaeraci6n honrando á au contemporáneo inaigne. 

L& idea 111rgí6 bajo diferent.ea lllpfftoa:. Y al pre1en
tane de relieve el inftujo per10nal y politice de IOI que 
int.ntaron igual homenaje, ya parece quo no e. lo prin• 
~ipal honrar á c¿novaa, aino demoatrar cada uno ma. 
7or inluencia en\re los ,uyos, IS mayor entuaiumo, 6 
medioe mayorn de realizar el pen,amiento, 6 mayor 
adheai6n al Preaideiit. del Kinisterio-Regencia. 

c!Va á •r el monumeato, la inltituei6n, 6 lo que H 
acuerde, la obra de tocloe 6 la obra de unot ouam.01? 
No lo ubelDOI. Iporamo1 t.ambi6a loa prop6aito. de 
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re&lizó la. obra. que en honor del propio °'-no
vaa ae deataca, deade l. 0 de Enero, en la pla
za del Senado. 

La. deacripción de eat.e monumento, debido 
principal y casi e:irelusivamente, como queda 
dicho, al Sr. Romero y Robledo, corre impre· 
aa, autorizada por la l'ommóll ~jttt,tíro, y no 
tenemos necesidad de reproducirla. 

En la expoaición del traba.jo ó Memoria á 
que nos referimos, y en cuya portada se ve un 
buen grabado del monumento, se dice lo si
guiente: 

MBMOBIA· SOBRE LA ESTATUA 

• Una de laa figuras máa notables de nues
tra Hiatoria. contemporánea .ha aido la del 
Excmo. Sr. D. Antonio °'-novas del Caat.illo, 
que ha llenado con au nombre y su preat.igio 
un cuarto de siglo. 

Quizáa ea prematuro el momento para 
rendir á °'novaa del Castillo la admiración 

Romero Robledo, que tocio coraSISn y todo entuaia1n10 
riene propagando oonatantemonte la patri6tica idea: 
ignoramos lo que pi- el Directorio oonaenador-libe
ral con D. Penando Coa-Oa:,dn; y uimiamo dNCOno
eemoa lo que podnn ima,inar otraa peraonaa ominen• 
...._ Pero ·entenclemoa que no debe limltarae el pn,pÑi• 
t.o , loa anlleloe de un partido, menoe , loa de una frae
ei6n, por importante que -. 6 , loe de una tendencia 
polf\iea eualquiera. 

La ereaeicSn de una Junta nacional podría reaoh·~r 
t.odu laa difteultadea y aunar todoa loa earuenoa. V.¡. 
yaae , una obra do t.odoa y '8cloa iremoa. El partido li· 
beral • aumaria N1UrameDte en conjunción pal,ricS:ka 
, t.odaa laa fuenaa del partido co-nador. 

Podrian entnr en ella t.odoa loa liberaln ademú y te,. 
doa loe que ri-.en deeinterNadoa ante loa mo•imientoe 
de 'ta polltlca militante. Coanpondrian 11 Junta peno· 
nu de altura, y no aeria la que • leftlltala la eetatua 
de Romero, ni la de Ekluayen, -'8clo IHlt.ad y carillo ha
cia el gran hombre au amigo, ni la del Directorio, 11i aun 
la de au partido, aino la de la Patria. 

La que menee quien de modetla y honrada e11trac
ei6n • elu6 , tu mayorea alturaa de la •ida por au. 
propio ufueno, 1111• aptitudea 6niela y - talentoa e11-
tnonlinarioa; la que ae debe al ca"et•r que ent~aba 
aa YOluntad ante la pri-ra condicicSn 6 el aencillo aho
go del admirador y del amip; hombre ain rencorea 1 
corazón ain odioe, porque jamú paaron de aua labioa, 
ni aubielvn al penaanriento, ni llegaron , aua entrallaa, 
para el perjuicio de nadie laa a,udaaa de au ln,enio y 
de au palabra; y dnico detlnlclor en el Parlamento y en 
el libro, IÓoacSllca y eienUllcamente de la politica liberal· 
ccmaenadora, en concepto& que caben dentro de laa ... 
euolu mu progreüwaa y 111'8 adelantadu: hombre, en 
fin, , quip ae le debe 1111 periodo de paa y de ~la, 
de plOlpel'idad ralati.-a, de reapetoa , t.odaa tu opinio
n-. de aaa•idacl de eoat.umbnl, y de pujanaa del cri
dilo qaa·no tiene ipal en todo lo qu Ya puado de la 
~oenturia.a 

que justamente merece, po1"que loa grandes 
méritos ae aquilatan en l& pátina del tiempo. 
y tienen su propio eco entre las páginas de la 
Historia.. 

Quizás perjudica. tod&vía. á Cáno\'a8 del Caa
tillo, par& I& admiración general, el recuerdo 
de au enorme labor polític&, de su actividad 
batalladora, de sil trabajo creador como hom
bre 'de partido y de su mism& importancia ava
salladora, que le llevó á realizar, desde un mo. 
desto origen, 1111 idea.les de gobierno, haat.a 
ocupar el sitio del primer estadista eapaftol de 
su tiempo. 

La Pat.ria tenía derecho á esper&r todavía 
grandes beneficios del ilustre repúblico : 
euando se a.t.ra\•esaban momentos difíciles. 
cuando Cánovaa se había dedicado fervorosa
mente á resolver nuestras contiendas ultrama. 
rinu entrando por el camino de las reformas, 
la bala. de un as&&ino. en 8 de Agosto de 1897, 
cortó una exist.encia, cuya. íalta ha sido quizás 
de inca!eulables y fatales consecuencias parA 
F..apafta. • 

Poco tiempo después del trágico suceso, 
el eximio hombre pí1blico Excmo. Sr. D. Fran
cisco Romero Robledo, con esa energía, entu· 
siaamo y perspicacia. en él tim característicos. 
que le lleva. con tanta. frecuenQia á aer el ~o 
de loa grandes aentimient.os populares, tr~ 
ducidos siempre por él en not!l.8 grandioaas y 
resona.ntes. ya. de palabra, ya de hecho, inició 
una suscripción para la erección de un monu
mento en honor de aquel ilustre patricio.· 

Y el resultado fué cua.l debió ser y tan rápi
do como era. de suponer : al llamamiento de 
Romero Robledo, ante el 1-ecuerdo glorioso de 
Cánovaa y con el eimbolismo de I& idea de la 
Patria, que representaba. la. conjunción d~ di
choa dos nombreaYla. auacripeión alcanzó una 
cifra considerable, teniendo que consignar. 
C9mo ea "justo, que el Ayuntamiento de Ma
drid dió facilidades y preffiS también su ayu
da á la realización del pgnHn.miento. 

F.ncargóae del proyecto de monumento con
memorativo, propiamente dicho, el notable 
arquitecto Ilmo. Sr. D. José Orases y Riera, 
y dé la. estatuaria y trofeos que habfan de 
adornar y coronar el mispio. el aventajado ea· 
cultor Sr. D. Joaquín Bilbao. 
............................ 
............................ 

Madrid ea una. de las capitales europeas en 
que menoa abundan la.a esia.t.uu y monumen· 
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tos conmemorativos en honor á los grandes 
hombres y á las grandes ideas. 

Precisamente loa principales monumentos 
estatuarios, el notable Apolo de laa Cuatro 
EltMliones en el Prado, la plácida. y hermosa 
Cibeles y el arroga.nte Neptuno, ni represen
tan personajes históricos, ni simbolizan sen
timientos patrióticos y poUticos, ni son ya 
de nuestro tiempo. 

La estatuaria histórica y personal de nues
tra capital ha surgido en la segunda mitad 
del todavía corriente siglo ; no abundan los 
ejemplares de primer orden, habiendo algu
nos, pocos en número, de elevada inspiración. 

Sin hacer mención de unos ni otros, por 
aquéllo de que toda. comparación ea odiosa, 
debemos, en honor á la justicia, afirmar, ante 
la contemplación del monumento le,·antado á 
Cánovas del Castillo, no que éste sea el me
jor, pueat.o que la preferencia exclusiva y e&

rrada á favor de uno entre varios ea siempre 
atrevida, sino que ea, por lo menos, uno de loa 
primeros de alta concepción y de excelente 
traza arquitectónica que hasta ahora ae han 
levantado en Madrid. • 

Háceae despu6a la. descripción del mo• 
numento (1), y continúa: 

• Así como loa Sres. Grasea y Bilbao han 
sido loi afortunados artistas que han dado al 
monumento su forma material ó e:a::tema, el 
Sr. Romero Robledo ha sido verdaderamente 
el alma de la obra. 

(1) Kxplican au orlpa 1 objeto lae iueripcionea ll• 
,uientee: 

TfCTDIA DIIL jlfAIIQUIAIO 
MVIIJ6 ASallfADO Zll IAllTA ,¡OUBDA 

aL 8 DB AGMl'O DB 1897 

.D8L CON81110 DS lllllll8Tll08 

f08 8178 TALlllffOII T PATRIOrllXO 

IIIIRK'IÓ IIL ll88PnO 
Da IUI COlfflllllll'OR,b.._ 

1 otra, de bronce, en 111per6cie curT&, con lotru real• 
&adu, colocada en la .-rte poaterior, eon la 1..,enda : 

lllllQIÓQ UT8 KONUML"ITO 
l'OR 8UICIIIN:1Ólf NACIOllAL Y TOLVIITARIA 

INJC'UDA - IIL DCIIO. moa 
l'ON ft.\llCIIICO ROMBRO ROBLIIDO 

Joa911&1 Bil&ao, -,aJtor.-.rort Gra,u Rkra, arqui• 
tect.o. 

La altura total del monumento, desde el suelo de la 
plu& hada la pañe nperior de la es&atua de °'8o'l'U, 
• de airo mú de 16 metrot. 

La de la es&a&ua de °'8oTu .. de 3 met.rot con 2fl 
-~ 1 la del grupo la .hma 1 la Biltoria, en 
- lfmltee baj11 ., alto, de 3 met.!" con 8S centfmet.loa. 

Este hombre prestigioso y superior parece 
ser en los corrientes tiempos Ja personifica· 
ción ó el paladín ejecutor de gran nwnero dtt 
esas determinaciones enaltecedoras para nues
tra cultura y grandeza, que sin dejar de rela
ciona.rae con la politica en sua varias manifea· 
taci-.>nea no son exclusivas de partido político 
determinado, y que quizás ae perderaan en el 
tiempo si no e:a::iatiera su personalidad saliente 
y entusiasta. 

A,í ea que es preciso reconocer que sería 
una ingratitud y olvido indiacuJpablea entn, 
loa amantes de nuestras glorias nacionales, si 
al recuerdo del insigne Cáno\'as del Castillo, 
que quedará reproducido constantemente por 
el monumento levantado en su honor, no va 
unido el del nombre de Romero Robledo, á 
cuyo valer, temple y prestigio ae debe segu
ramente la erección del mismo. • 

Y termina diciendo respecto del empluza
miento lo siguiente: 

• Penaóae primeramente en la plaza del 
Obelisco de la Castellana, y hubo que dese
charlo en atención á que el Obelisco tiene 
una significación patriótica de nuestra hiato· 
ria contemporánea. 

Se pensó después en la explanada de la es
tación del Mediodía., y se desechó también 
por ser sitio at.eatado con frecuencia de ve
hículos y sin el reposo y majestad que·reque
ría el objeto. 

Realmente la estatua ele Cánovaa, por su 
alta significación polftica, debía levantane 
frente á un edificio como la Presidencia del 
ponaejo de Ministros, el Congreso de los 
Diputados 6 el Senado. 

La Presidencia carece de plaza y el Congre
so tiene al insustituible Cenantea, pol' cierto 
que con tal pobreza, que ea oprobio y sonrojo 
de nuestra cultura; adoptóae por fin la plaza 
del Senado.• 

••• 
Tuvo lugar la inauguración el día J.º de 

Enero del afio actual, primero también del 
siglo, que anunció El Nacional en su número 
del 24 de Diciembre anterior en loa términos 
siguientes : 

JNAliOUBACIÓN DEL lllONtlJIIB~"TO Á C.Í..NOV AS 

• La generosa iniciativa del Sr. Romero Ro
bledo va á convertirse t'D Nalidad. El primer 
día del nuevo ailo ae veriñcará el acto solemne 

'16 
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de descubrir el magnifico monumento erigido 
por el esfuerzo poderoso de un amigo leal, y 
ejecutado con sobcrnnn. inspiración por un ar
tista ilustre para perpetuar la memoria del 
gr11.11 estadista es¡nu1ol, asesinado inicuamente 
en SRnta Agueda. · 

A raíz de aquella tremenda catástrofe se 
iniciaron v&rios proyectos, y hasta creemos 
que alguna suscripción, entre loa opulento• 
correligionarios de aquel insigne hombre pú
blico para tribut.Arle un homenaje digno de 
sus merecimientos y su fama. Pero el olvido 
implacable llegó más pronto de lo que nea.so 
presumían, y juzgaron más práctico colocar 
sobre el pcdest.a.J. que había de sostener la 
gloriosa. figum de Cánovas, muerto, la mez
quina y ridíeuh. efigie de Silvela, vivo·. 

Entre espíritus egoístas y desleales no era 
dudosa In. elección : lo primero exigia ciertos 
sacrificios y lo segundo proporcionaba indu
dables ventaja.s. 

Entonces fué cuando el Sr. Romero Robledo 
convocó un día á sus 11migos, y sin ostenta
ción, como deben realizarse los actos que 
inspira un sentimiento verdadero, les pidió au 
nyuda para honrar la memoria de Cánovas ; á 
su cnrii'losa solicitud respondieron con entu
siasmo, y cada cual en la medida. de sus fuer
zas, todos sus amigos, que ¡ior cierto no erl\n 
en aquella fecha tantos como hoy ; el Sr. Ro
m<.>ro Robledo se encargó de dar fonna á tan 
hermoso pensamiento, y confiado éste á la in
cruisab\e ncti\·idad, á. la fecunda inicintirn y 
al cn.rif\o del ilustre colaborador de Cánovu, 
no hubo obstáculos que no se vencieran, 'ni 
dificultades que no se allanvan, hasta Yer le
vantarse sobre su n.rtistico pedestal la estatua 
del glorioso restaurador de la Monarquía. 

El monumento próximo á in11ugurarse es 
obrn del Sr. Romero Robledo y sus amigos ; 
pero hay l\lf{o que Yale mucho más que In. par
te material, y que sólo se debe ni primeN: en 
los bocetos del artista. en los planos del ar
quitecto, en el conjunto. como en los deta
lles, en todo ha int ... rvP.nido tan directa y 
eficazmente, que la obra lleva el sello perso
nalísimo de su talento y In. grandeza de su 
alma. puestos uno y otra. n.l s<>rvicio de la amis
tad entran11ble y de 111 admiración que profe
saba ni in!ligne jefe del antiguo partido con
servador. 

Tenninado ya el monumento. ocúpase estos 
día!! el Sr. Romt>ro Rohledo en ultimar los 

prepa.rativo, para. que el acto reaulte digno 
de aquella glori& nacional ; á este fin ha oe
lebrado confereocia.a con las penonalidadu 
má.s ilustrea, despertando alectos, estimulan
do entusiasmos y recabando el apoyo y el con
curso de todos. 

El acto ae verificará, como hemos dicho, el 
día 1.0 , oelebrándoae á las dos de la tarde una. 
solemne sesión en el Senado, á Ja que concu
rrirán el Gobierno y representaciones de to
dos los Centros, Academias y Sociedades de 
Madrid y provincias. Se pronunciarán discur
sos en honor de Cánovas, y deapués ae pro
cederá. á descubrir la estatua en presencia de 
todos los invitados. 

Aquella misma tarde, en el Círculo de los. 
amigos del Sr. Romero Robledo, se repartirá 
á Jos pobres una importantíaima cantidad, 
distribuída en bonos de á peseta. 

El coste t.ot.al del monumento pasa de 60.000 
duros. 

El NatiOMl dedican!. ese día á dar cuenta. 
de tan hermosa solemnidad todo el espacio ne
cesario, consagrando de este modo cariftoso 
recuerdo á la memoria del insigne estadista, 
á quien ee guarda en esta ca.sa culto inalte
rable.• 

• •• 
Por su parte T,a Epow, en su número del 30, 

también de Diciembre, publicó otro artículo 
describiendo In. es!4tun. del Sr. Cánovas : 

• Sobre tan artístico baaamento se asienta 
la cstlltua de bronce, puesta de pie, en actitud 
de hablar, e1:tendido el brazo derecho leve
mente y sustentando con el izquierdo un li
bro ; el parecido es e:u,cto, y en la arrogan
cia y <!istinción del continente y en la natu
ralidad de la postura palpita. el carácter fir
me y sereno del ilustre prohombre cuya me
moria inmortaliza. 

El grupo, . también de bronce, colocado en 
la parte media anterior del monumento, ae 
compone de dos figuras, una sedente que re
presenta la Historia escribiendo en su libro, 
que tiene sobre una de sus rodillas, los hechos 
memorables del ilustre rep(1blico, y otra la 
Fama, de pie, !\poyando una mano en la His
toria ,- llevando en la otra una corona que 
eleva hasta tocar el nombre de Cánovaa resal
tado en el collarino. • 

Después. en su mímero del dfR ·31. anunció 
la inauguración de la estatua del modo ,i
guiente: 
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LA B8TAT11A DE CÁ:SOVAB 

Maflana, á las dos de la tarde, se celebraraL 
el acto solemne de descubrir la estatua de don 
Antonio Cúovaa del Castillo, erigida. aL la. me
moria del gran estadista en la plaza del Se
nado. 

Oportuna. es la fecha de la inauguración del 
monumento. Entre las grandes figuras que 
lega aL la posteridad eapaflola el siglo x,x, ea 
una de las de mayor significación é importan
cia la del inolvidable jefe del partido conser
vador. 

Dotado de falcultades ezcepcionales. hom
bre de Gabinete y de Parlamento. historia
dor de claro y penet.rante sentido crítico. ora
dor elocuentísimo. 6lósofo profundo, sociólo
go y literato, su vasta y sólida inteligencia 
abarcó el extenso campo de loa conocimien
tos humanos y aumentó, con investigaciones 
propias y con admirables adivinaciones. el 
cauda.) de la pe.tria. sabiduría.. 

Acontece muy á menudo que el estudio ener
va la voluntad : loa hombres que viven en el 
mundo de las ideas suelen andar con dificultad 
por el mundo de los hechos. Buen ejemplo de 
esto que acabamos de decir fué el reinado de 
D. Alfonso, por antonomasia llamado ti ,(lnbfo. 
Pero esta ley no rigió con Cáno,·as : sus ideas 
se traducían en hechos. su pensamiento se re
solvía en acción. 1111 culhira. era uno de los 
fundamentos de su energía.. 

Sólo con una voluntad de hierro pudo en, 
cauzarse el desbordamient-0 revolucionario, 
vigorizll.l" las leyes quebrantadas por seis aftos 
de indisciplina, acabar con la guerra civil é 
infundir en Espafta el aliento de la libertad, 
compatible con el carácter de nuestro país, 
con lo quf llamó con frase exacta la constitu-
ción interna de Espafta. . 

Tacháronle algunos de pesimista ... La seve
ridad imparcial de sus juicios históricos sir
vieron de pretexto á no pocos espíritus su
per&cialea para asegurar que Cánova.s tenia 
en poco á nuestro pueblo. Tal acusación fué 
hija de lll ignorancia y" del ,,nfrit>frri&mo, hoy 
tan desacreditado. C11ando Cánovas vivía. era 
poco menoll qi1e llrtfoulo dP. fe. que unn. llJ'lln 
parte de la prensa se compla.cí~ .en predicllr, 
la creencia de que no había en el mundo 
quien a.ventajaae á los espalloles ni en 11rte, 
ni en valor, ni en nada. Cánovas demostró en 
sus libros lo errado de tales ditirambos. Fué 

esto bastante para. que se le motejase de des
defloso hacia nuestras glorias. 

Y, sin embargo, nadie le aventajó en amar 
á su J;»atria, y pocos le ig11alaron. A ella con
aa.gró sus estudios, sus desvelos, su poderosa 
actividad, su asombroso talento, au vida en
tera. 

r.1 rE1pre11entaba el principio de autoridad, la 
defensa del orden, el más fuerte baluarte de 
la sociedad... Por eso contra él esgrimieron 
sus armas los enemigos de la sociedad ; por 
eso le eligieron á él como víctima de sus odios. 
El martirio es, aunque sangriento. la más triun
fal corona. La m11erte de Cánovas fué la con
sagración de su grandeza. el reconocimiento 
de que él era la más sólida. columna del edifi
cio social. 

No han faltado entre los detractores póstu
mos del grande hombre algunos, tan ciegos, 
que intent.an echar sobre la memoria de CIL
nov88 la responsa.bilidad de los suctsos dea'la
trosos a.caecidos después de s11 muerte. Acha.
q11e ea de flacos corazones cargar á otros el 
peso de las propias c11lpas. C6modo es tam
bién explicar las cosa.s con el deaa.credit.'\do 
sofisma de T"'8t 11,,r rrr,i, pm¡,lcr 1t,,c. Ocurrieron 
los desa.stres de Rspalla después de unos 
cuantos aflos de Gobierno de Cánovas. pues 
Cáno,•a.s fué la causa de tales desastres. 

La Historia destruirá este sofisma ; ella. 
evidenciará los orígenes de nuestras desgra.
ciu y aellalará la cantidad de culpa que aL ca
da cual corresponde, y entonces ae con&rma
Ñ la. profunda verdad que. con frase un tan
to cómica. expresó Montero Ríos. F.ntoncea 
ae demostra.rá también que arra.ncan de muy 
lejos las ca.usaa de nuestra. decadencia y que 
es una tremendn. injusticia echar la. culpa aL 
un hombre, ni á una generación, de achll.<)ues 
contraídos en una sucesión de siglos. 

Pero deja.ndo á un lado Nte linn.je de consi
deraciones, es evidente que entre las esta
tuas que quizás. y sin quizás, se hlln erigido 
con exceso de· longanimidad en loa últimos 
tiempos. la de D. Antonio Cánovaa del Casti
llo ea la que eonmffllora ,•erdaderas grande· 
7.as del entendimiento, esfuerzos viriles de la. 
volunuad. virtudes patrióticas que honran á 
Espafla y que merecen el respeto y el agra
decimiento de <mantos aman laa glorias. por 
<le11gra.cia. muy mermadas. de nuestro pa{11. • 

••• 



650

DON ANTONIO 0.1.NOYAS DBL OASTILLO 

El 2 de Enero, la mayor parte de los peri6-
dicos de Madrid dieron cuenta de la ceremo
nia del día anterior, ó en que se descubrió la. 
estatua por S. M. la Reina Regent.e, escri
biendo 1.a Corra¡xmdenc-ia de E11iaila lo que 
sigue: 

INAUGURACIÓN DE LA ESTATUA 

• Est.e verano decía el Sr. Romero Robledo 
en San Sebastián : 

• El monumento que ae erige al Sr. Cáno
vas del Castillo en la plaza del Senado, ae 
inaugurará. con solemnidad ó sin ella, el día 
primero del siglo xx. • 

Y así ha sucedido. 
Para la iniciativa. estuvo solo ; para la rea

lización del pensamiento, le ayudaron sus 
amigos ; para arbitrar recursos, pidió limM
na, oomo repetidamente le hemos oído decir 
con gran donaire. 

Si celos y envidias impidieron reunir las ma
yorías parlamentarias en 1897 á raíz del cri
men de Santa. Agueda, para a.cordar el modo 
de enaltecer dignamente la memoria del esta
dista, como quería el Sr. Romero Robledo, 
el éxito ya logrado por el hombre que es en 
el Parlamento una institución, congl"E'gó hoy 
en el salón de Sesiones de la. Alt11. Cámn.rn. y 
en tomo del monumento á Cánovas del Cas
tillo, á aquellas mayorías que eran las hues- . 
tes de combate del jefe ilustre del partido li
beral-conservador. y además á .Jos elementos 
políticos que agrupó en torno del poder el 
Sr. Sih·ela.. 

En la pequeftez que nos envuelve al comen
zar est.e siglo. aún parece que se eleva poco 
en la. plaza. del Senado la figura. del Sr. Cá
no,•as del Castillo sobre el nivel más alto en 
el mundo político. 

i Cuántos, en la intimidad de su concien
cia, colmados de honores y beneficios por 
aquella eminente figura. política.. habrán sen
tido esa.s inquietudes del alma que se llaman 
remordimientos por no haber contribuído en 
nada á. levantar el monumento ! 

La prontitud con que éste se ha. erigido, 
merced á la. iniciativa y acth-idad que suele 
imprimir á. todo lo suyo el Sr. Romero Ro
bledo, parece que hace creer que a.11í surgió 
de la. noche á fa mafia.na. 

Alzue en el centro de aquel bosquecillo 

de árboles que había frente á la marquesina 
que resguarda y ampara á los padru gratt.s 
de la Patria contra. las inclemencias del tiem
po a.! entra.r en la. Alta. Cáma.ra.. 

Para que la e11.tatua sea. mejor vista. y admi
rada., el ha.oha. podó los pocos árboles que cir
cuían la. base del monumento. 

Cánova.s domina. la escena, como en sus 
tiempos dominó la. tribuna parlamentaria. 

Está bien emplazada. allí su estatua., cerca, 
muy cerca. del teatro de sus triunfos poHticos ; 
cerca, muy cerea. del Senado, que le debe su 
admirable constitución. • 

* *• 
Copia después 1.a Cormpmidtmia lo que 10-

bre el emplazamiento dice en el impreeo re
partido la Comisión ejecutiva, y aliade por 
su parte: 

• m monument-0, proyectado y ejecutado 
por el Sr. Orases, á la memoria de Cánovaa. 
es grandioso y atrevido, de amplia baae, de 
cuerpo medio robusto y artísticamente arti
culado. de fuste superior, esbelto y agra.da.
ble ; su conjunto resultn. a.rmónico, elegan
te, muy nuevo y muy adecuado á su des
tino.• 

Menciona. después las &lt.as penona1idar 
des que, además de SS. MM. el Rey y la Rei
na Regente, de S. A. la Princesa de Asturias 
y de bs Infantas. concurrieron al Senado, don
de comenzó )11 ceremonia; transcribe los d"a
cursos del Presidente del Senado, del Sr. Ro· 
mero Robledo y del Presidente del Consejo 
de Ministros en estos términos : 

F.L SE.qOR CONDE DE TEJADA DE VALDOSBRA 

• Con la venia de S. M., cuya asistencia á 
este 111Cto es unR- demostra.ción de que se ll80· 

cia. á todo lo que es noble, á todo lo que ea 
grande, á todo lo que es pa.triótico, he de pro
ferir algunas palabras para. iniciar esta solem
nidad, ya que el cargo que ejerzo al frente del 
Cuerpo Colegisladoi: y tiene su asiento en 
este palacio no me permite guardar silencio. 

Y t cómo callar, si este recinto es uno de 
los 'teatros principales de )os triunfos orato
rios y parlamentarios de D. Antonio Cánovna 
del Castillo 1 

El promovió, inspiró y defendió en este si
tio la Constitución de 1876, que hace un cuar
to de siglo rige á Espafla ; él presentó y de-
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fendió en este sitio la. ley de represión de un 
tráfico eficazmente reprimido desde entonces, 
que había sido objeto ya de prohibición por 
leyes anteriores ; él, en este ait.io, en discu
siones de leyes polít.ioaa, económicas y de re
forma.a ultramarinas, puso de manifiesto aque
lla admirable claridad de exposición, aquella 
argumentación irrebatible, aquel purísimo es
tilo castellano, que hicieron considerarle des· 
de sus primeros pasos en la. palestra polftiea 
como una de las primeras glorias de la tribu
na esp&ftola. 

Por eso ea este sitio lll)ropiadísimo para ex
presar desde aquí el tributo de nueatTo res
peto y de admiración , su memoria ; y por 
lo que á mi hace, el culto que á esta misma 
guardo en mi corazón. 

Al prestar este homenaje, aéa.me lícito pres
társelo también de gratitud á D. Francisco 
Romero Robledo, que ideó y rea.liza la erec
ción del monumento que en breve hemos de 
inaugurar, y que será recuerdo perpet¡uo de 
aquel hombre eminente, de aquel eatadi.ata. 
ilustre, de aquel orador sin par, de aquel in· 
signe historiador, de aquel filósofo profundo, 
de aquel mártir de su deber, cuya memoria. 
durará ta.nto como dura. la Historia. 

Pa.ra los presentes y pa.ra los venideros, se
rá un ejemplo de amor á la Patria y de deseo 
de su engra.decimiento, cualidades que reaal· 
taron en aquel eminente hombre, que ea mi
sión de los que eaMn colocados al frente de 
las naciones in6ltrar en el corazón de loa pue
blos sus sentimientos, sus upiracionea, su 
almn., en 6n. 

Que el inftujo místico de la de Cánovaa ejer
za sobre nosotros tal acción bienhechora ; 
que nos baga á todos dignos de la grandeza 
de la. Patria eapaflola. • (1) 

BL BdOB ROJIBRO BOBLBDO 

• Seflora : Cúmpleme por designio de la 
Providencia, que siempre acude á premiar to
da iniciativa inspirada en móviles generosos 
del almn., expresar á V. M. gratitud, no la 
mía personal, pequefta para quien ea la ofren· 
da, sino la de las altas y valiosaa represen
taciones de loa organiamos oficia.lea del poder 
.legislativo, de los cent.roa académicos y lit.e- · 

(1) El ,~iacuno del Nllor Presidonte del Senado fu6, 
como ae ,·e, ma, aentido 1 eloeuente. 

rarios que hoy se congregan voluntariamente 
en este' recint-0 para honrar la memoria de un 
hombre ilustre, mártir del deber y orgullo de 
la Patria. 

Seria en mí loco empello intentar el elogio 
de quien, aguda nuestra pena, atm vive en 
todos los cora:r.ones ; é impertinente y t,me
raria empresa buscar en la palabra acentos 
que equivalieran ni igualara.o á lo que bien 
refleja. y traduce el sentimiento que á todos 
en estos solemnes momentos nos embarga. 

Un día no lejano, parece que fué ayer, cun
dió con la espantosa rapidez del rayo por loa 
distintos ámbifos del reino la. maldecida. no
ticia del crimen de Santa Agucda. 

D. Antonio Cánovas del Castillo, el Pre
sidente de vuestro Gobierno, había sido a.le
vemente aseainndo. La muerte, que á todos 
nos penigue, y ~ue, por desgracia. siempre 
llega sembrando desolación y llanto, sacude 
con violencia el espíritu y levanta. más incon
solable el dolor y más implacable la ira. cuan
do hiere á mansalva. en hora. inesperada y por 
medios imprevistos~ sustituyendo la. odiosa 
acción del delito á la esperada é imponente 
realidRd del fallo de la Naturaleza. 

En estas ocasiones el crimen engrandece á 
la \'Íctima ; pero la que aquí conmemoramos 
era. de suyo, é independientemente de su trá
gico fin, demasiado grande. 

Consagrada su vida al servicio de su Patria 
y de la. Monarquía, era au vagar distracción de 
sus ocios, penosamente robad~a á las preocu
paciones del deber, y fuente donde reconfor
taba el poder de su inteligencia y el vigor de 
su actividad. el cultivo de las ciencias. de las 
a.rtes y de las letraa ; que á todas IM esferaa 
del saber humano llegaba. con sus aptitudes 
maravillosas aquel hombre. dejando su paso 
por doquiera luminosa estela de su poderoso 
entendimiento. 

Y aquí está confirmando mis pa.la.bra.a la re
presl'ntación de loa que fueron sus compafte
ros hasta aquel aciago día, que vienen á ren
dir su postrer homenaje de carifto y de respe
to á la memoria de· aquel infatigable obrero de 
la especulación científica y del pertina.z ena
morado de nueatrM joya.a artísticas y de nues
tr:u~ bellezas literarias. 

Pero Cánovas no se pertenecía ; arrastrado 
por la corriente impetuosa de los sucesos y de 
su patriotismo, pertenecía á los demás, á su 
país, y así pasari á la Historia y la posteridad 



652

DON ANTONIO OJ.NOYAS DBL OAS'l'ILLO 

le juzgará como el primer hombre de Estado 
de au época. 

Su nombre, ligado á la restauración de la 
Monarquía, será siempre el primero de eate 
periodo histórico ante las futuras generaciones. 

Constituye su más hermosa gloria la mode
ración que aupo imprimir á aquel a.conteci
miento trascendental en la. vida de Espafta, 
obteniendo el triunfo envidia.ble de dirigh- y 
alca.nzar la restauración sin derramamiento de 
sangre, encaminándola., con su tacto y su per
severancia, por senderos que la preservaron 
de la reacción y que impidieron la. lucha de 
los odios que siguen, como rastro fatal, á las 
contiendas civiles. 

A realizar tamafla obra contribuyeron prin
cipalmente las cualidadea de aquel gran Rey, 
vuestro auguato espoao, que, con el alma hen
chida de ilusiones y de grandes ideales, encon
tró en su primer Ministro el más adecuado eje
cutor de sus elevada.a miras, y, poseídos am
bos del más fervoroso culto al derecho de la. 
sociedad moderna, hicieron del anterior rei
nado espejo de Monarquías constituciJnales 
Y uno de los máa felices que registri.. nuestra 
Historia.. 

En Cánovaa político perdió la Nación un po
deroso guía : la. libertad, un esforzado ada
lid : la tribuna, una de sus m1b legítimas glo
rias, y la dinastía uno de sus mejores. por no 
decir el primero, de sus sostenes y el más ar
diente de sus defensores. 

En las luchas de la política. mereció la ido
látrica adhesión de los suyos y el más acen
drado respeto de sus adversarios, y por sus 
eminentes servicios ganó el derecho á la in
mortalidad. 

El primer día del siglo que hoy empieza re
gistran. este solemne acto, eon el cual el sen
timiento de la nación escribe en mármoles y 
broncea el mérito del hombre inmortal que 
conmemoramos y la justicia que á sus servi
cios saben hacer sus contemporáneos. 

Vuestra Majestad ha querido asociarse no
blemente á este acto paJ"l!., abrillant.a.rlo más. 
No podía. ser de otra manera: encarnación de 
la Patria, su conw.ón no es indiferente á 111111 

sufrimientos, ansias y glorias. Intérprete del 
sentimiento nacional en este homenaje, l)adie 
puede disputar á la augusta viuda. de D. Al
fonso XII y á sus augustos hijos el derecho de 
descorrer ante el siglo xx el velo que cubre 
la estatua de aquel servidor de la P .\tria, de 

aquel servidor de la Monarquía, de aquel im
portante hombre pt'1blico. 

Scftora: ¡ Qué hennoao y cuán grande debe 
ser para el corazón de V.M. compartir loa sen
timientos del pueblo cuyos destinos rige ! 

Dios quiera. que en todo tiempo, en la ad
hesión, en la léaltad y en la caballerosidad de 
los espaftoles halle consuelo á sus penas, ai, 
por desgracia, algún día las tuviera. y alien
to, estímulo y premio para procurar siempre, 
1i,·111,,r,, el bien de esta desgraciada Patria.• (1) 

EL PRESIDl!NTI! DEL CONSUO DE MINISTBOS 

• S. :\l. la Reina Regente, en nombre de au 
augusto hijo el Rey D. Allonso XIII, me 
manda. expresar á V. E. el agrado con que ha 
oído las palabra.a que aca.ba. de pronunciar 
tan eloeu.entemente. 

Al propio tiempo, me ma.nda. S. M. felicite 
á V. E. por el a.cierto con que ha organiza
do esta solemnidad, destinada. á enaltecer la 
memoria del insigu~ ,·a.ron que tan excelentes 
ser\'icios prest,6 á la Patria y á la. :Monarquía. 

S. M., con toda la familia. Real, ha. querido 
asociarse con efusión á este acto, asistiendo á 
él y honrándonos con su presencia, para de
mostrar de este modo el gran aprecio y esti
mación que tuvo siempre por el ilustre Cáno
vas del Castillo, considerando al propio tiem
po que el honor que se dedica á los muertos 
11in-e de estímulo á los ,•ivos. , 

ACCIÓS DE GRACIAS 

Dirigiéndose á S. M. la Reina, puso el 11&

ftor Romero Robledo digno remate á tan 
hermoso acto con las siguientes palabras: 

• Permitidme, seflora, dos pala.bras ante 
las que por encargo de V. ll. me ha. dirigido 
el seftor Presidente <le) Consejo de :Ministros : 

La gratitud de mi alma no se expresa, se 
siente.• 

•*• 
El lmparrial, en su número del 2 de Enero, 

se ocupó también de la estatua. de Cáno,·as, 
dando á luz el siguiente notabilísimo a.rt,ículo 
de la sellora. dofta Emilia. Pardo Bazán : 

(1) El diacurso del Sr. Romero Robledo ru6 notabi
Uain,o, aeg4n opini<'in 11Ninime, confirmada por cuantoa 
lo han leido d~apuéa. Para el hermano de Cánovaa, rué 
maravilloso. 
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A distancia. 

• Uo extra.ujero que, llega.do hoy á Madrid, 
informado de 1A inauguración d"1 mooumento 
á D. Antonio Cáno,·as del Cast.illo, oyese de
cir que el homenaje es obra. exclusiva, no de 
una corriente de opinión, ni siquiera de un 
pnrt.ido, sino tle un hombre-O. Francisco 
Romero Robledo, - & qué coosecuencia uca
rí1~ 1 1 SupondriA que fué efímera. la huella, 
hueca la. fama, puajera. la memoria que sólo 
la. amiaLRd eterniza en bronce? 

Ext.ra.njero á quien est.a duda asalte, acuér · 
date de las enseftanzaa de Monteaquieu : el 
mundo intclecual no sigue leyes fijas y cons
tantes como el físico ; de MJUÍ que los hechos 
no revelen siempre la calidad y cantidad de 
los sentimientos. No debe parecerte extraflo 
que, no ya la general admiración, pero ni el 
agradecimiento personal, hayan llevado par
tículas al met.&l de la estatua. Comprendamos 
y disculpemos. Si la ingratitud so presenta. 
con caracteres epidémicos ; si el tributo á 
Cánovns es un aoto de romerismo, no lo a.cha.
quemos á miseria humana. Tratemos de ex
plicarnos el fenómeno, sus causM hondaa. 

Lo que confunde, lo que dificulta la. expli
cación, es que la. figu¡a de Cánovaa se ha 
asrandado después de la muerte. Nadie fué 
en vida más odiado y combatido ; sobre na.· 
die como sobro él cayeron gota. ;. goUI. loa 
ácidos de la censura y los corrosi\'OB de la 
sátira. Muerto, no sólo ae a.ca.liaron los fero
ces ladridos de la jauría, sino que va formán
dose una. -leyendo. de gloria, a.cogida amorosa
mente por la fMtasía popular. A cada bola 
negra que ~11eamos, á cada nueva desventura. 
que sufrimos, siempre que nos vemos crecer 
como el hoyo. imasen. según Quevedo, de la 
grMdeza de Felipe IV-mayor cuanto más le 
quitan,-la leyeod11. toma cuerpo, se afl&de 
una estrofa á la. elegía y el clamor de duelo 
suen& máa -alto : • i Si Oáno,·aa viviese! • 
Verdad ó ilusión, es la. exclamación univer
sal. • i Si ahora viviese Cánova1 ! • Y así, 
mientras en los talleres modela.han y fundía.n 
el momunento, en las abn.tida.s 11.lmaa de los 
espa.tiolea, con la. lentitud del proceso de cris
ta.lii:ación en la. naturaleza., iba cuaja.ndo en 
imperecedero bronce la imagen del &Seainado. 

Y on este caso preguntarás tti, oh extrMje
ro: - ·& Cómo esa. idea.liza.ci6n auprema no ee 
l'radujo en estallidos de aimpat.ía. 1 t Cómo no 

1e abó el monumento por su11eripción na.cio
na.l, de millones de suscriptores i Aquí de la. 
psicología y de la diatiliei6n entre la.a leyes 
del espíritu y de la materia. Poco después 
del drama del 8 de Agosto, Eapafla, que á 
principios de siglo vh·ió au epopeya, se vió 
envuelta. en otra epopeya ... al revés : el desas
tre. Al deaaatre siguió el coma, el coli\pso, la 
falta de pulso, esos estados que tienen nom
bres pa.tológicoa. No se aabe cuándo voh•erá 
á a.ctiv$.?8C la eircula.ci<,n, á entrar en ca.lor el 
enfermo. t Qué importa. que en su concien
cia, .allá donde aún queda. algo de vida, levM
te eata.tuaa 1 Son intenciones, vagas como loa 
aueflos de la fiebre, que no determinan accio
nes ni desarrollan fuerzas. El monumento á 
Cánovas, upreaión de una. idea ya popular. 
acaso no se bubiese erigido nunca, á no ser 
por la. intacta. vitalidad de Romero Robledo, 
mar11.villosa en ~edio de la. depresión de la 
energía que padecemos todoa. F.spafla está 
ntedio muerta. A no eat.arlo, elfa se baataría. 
y sobraría para. monumentos .. . y picotas. 

Crea, pues, el consabido extra..njero que en 
el monumento á Cánovas del Caatillo, obra. 
individual, se revela, involunta.riamente, el 
colectivo sentir. De Cánow1s hicieron nues
tra.s desdichas un numen. No valdría tanto 
como él 1u esL&tua, aun &iendo de oro puro y 
macizo ; pero lae circnnatanciu, sin aumen
tar los méritos, b1U1 acendrado su estimación 
y vedado su oh·ido. Loa pueblos infelices ci
fran la esperMza en el recuerdo, se nutren. 
del p11s&do ; no conformes con la. realidad, su
ponen vi\'OB aún á sus héroes, y &l vuelo del 
cuervo creen ,·er J>&SRT aJ Re:, Artús. que un 
día se presenta.rá á salvarles. En otra forma-
sin viejos mitos ni simbolismos fabulo301,
CAnovu adquiere prestigio, va siendo ~ em 
hombre que necesitamos•. La sombra. del se
pulcro es para él luminosa; la. distancia le 
aproxima á los corazones. 

: La distlulcia. ! En el tiempo ó en el eapa
cio, i qué maestra! Ella corrige loa errore1 
de la miopía, que po._- fijlU"lle en los hilos de la 
trama no distingue el diaefto grandioso de la 
Historia. Cánov1L,, aunque visto muy de cer
ca., se gano.ha. entra.fiables afectos ; tenía , 
dista.ocia su verdadero punto de vista.. Ejem
plo : las maoifestacione, de dolor que provo
c6 en América la noticia. de su muerte. 

Eeoa innumerables espa.floles que en laa. 
tres Américas piden el 9llst.ento á au honrado, 
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traba.jo ; eaoa emigra.otea que dejaron la Pa
tria por conquistar el pa.n, sienten con ma
yor intensidad el amor á Espafla, la veneracipn 
hacia aus glorias. Así como la nueva. de la. 
muerte de Cánovas, por la diferencia. de me· 
ridia.no, ae aupo en América antes de que 
aquí sucediese, el rea.peto á Cánovaa se im
puso allí a.ntes que en la. Península.. El emi
grante que salía del puerto comentando y re
pitiendo frasea ll(lUdaa ó acerbas, al desem
barcar en el Nuevo llundo percibía, aun 
cuando no lo analizase, que los ola.roa varo
nea son elemento integrante de la nacionali
dad, y pronunciaba el nombre del ·m..,iair110 
sin ironía, más bien con inconsciente orgullo. 

Por otra parte, el 111oulruo llevaba en au an· 
churoao cerebro el cuadro completo de nuea· 
tras aspiraciones y de nuest.ros destinos, y no 
deacuidaba un instante á esa América que ig
noramos, y donde se habla nuestra lengua, se 
continúan nueat.ros linajes, ae realiza la trans
formación de n'ueatra vetusta raza. en pueblo 
joven. Aquel hombre de Estado, historiador, 
critico, orador asombroso, pozo de sabiduría, 
maeat.ro del derecho, con tiempo para t.odo, 
como sucede á' laa organizaciones privilegia
das, tuvo tiempo de aer americanista téc:nico 
y práctico. Fruto de aus desvelos fué el cente
nario de Colón. No podía. Espafla. dar más de 
aí. No había pufto como el de Cánovas para 
estrujar el limón nacional y sacar el postrer 
jugo de ciencia, de arte, de fraternidad hospi
talaria, de ostentación decorosa. Parecim;,s 
entonces, acaso por última. vez, la nación 
grande, la. descubridora. del Continente. Qun
daron sentados los cimientos de unas relacio
nes y de una armonía aconsejada. por la mejor 
politica y el más sano patriotismo. 

Cuando faltó Cánovas, los eapafloles de Amé
rica. y loa americanoa, en esto infalibles, vie
ron roto uno de loa dos cablea transmiaores 
de la corriente entre la gente espalola, al tra
vés de los mares ; vieron apagada una de las 
dos pupilas que alumbraban la faz de Eapa
fla.. Poco babia de tardar en romperse el ot.ro 
cable y extinguirse el otro fanal ; poco sobre
vivió Emilio Caatelar á Antonio Cánovas del 
Castillo. 

No hubo población algo importante de Sud
América donde no se le hiciesen á Cánovas ao
lemnea ezequiaa. Al Uruguay, al Paraguay, á 
la Argentina, al Braail, al Perú, no ciertamen
te llega.bua eooa de nuestra vida oficial: no 

ae renwan honores al Presidente del Consejo, 
aino al ilustre, a.l patriota. Me relataba eat.aa 
desinteresadas manifestaciones el delegado 
del Paraguay en la Exposición, el Sr. Alonso 
Criado. y re1>etía una frase pronunciada por 
Jara, Obispo chileno que es un apóstol, que 
con su palabra evitó una guerra ent.re Chile 
y la Argentina: e En tomo del sepulcro de Cá
novas se reunen para llorar todas las grande
zas del eapiritu humano. • 

Duelo que así ae dilata por los términos del 
mundo, á las claras revela, i oh extranjero á 
quien me dirijo!, que el monumento lo erigió 
ment,almcnte toda la raza ibera. En alta. repre
sentación de esa colectividad, más aún que 
en reconocimiento de servicios inolvidables, 
una mano regia descubrió el monumento. 
Bien pudo hacerlo con temblor de emoción 
sagrada al pensar que, en tiempos ya lejanos, 
la mano poderosa. de Cánovaa del Castillo tiró 
de las cuerdas que aoatenían el telón donde se 
representaban á lo vivo nuestras diacordias y 
descubrió el escenario en que aparecían un ré. 
gimen seguro y un reinado pacífico y feliz. • 

EXILIA PARDO BAZÁN. 

.. 
* " 

También lA Bpoca. en su número del 2 de 
Enero, deacribió la. ceremonia, encabezando 
el mismo con el articulo siguiente : 

llúl4 puede l1acerse (1) 

• Inauguróae ayer en la capital ol nuevo si
glo de una manera digna de tan gran suceso : 
pagando tributo de gratitud y ofrenda de ad
miración á una. de las más notables individua
lidadea que ha producido la. Nación ; á Cáno
vas del Castillo, político, orador grandilocuen
te, historiador, filósofo y amante de su Patria. 

Como dice en un bien hecho y sentido arifcu
lo la aeftora dofla Emilia Pardo Ba.zán, la dia
tancia agranda la figura de Cánovas muerto. 
Nadie fué combatido en vida. tanto como él, y, 
cuando ha desaparecido de entre nosotroa, 
fórmaae en derredor de su nombre una leyen· 
da de gloria. c l Si viviese Cánovaa ! •, se dice 
á cada. bordada de la. nave del Eatado : • i Si 
hubiese vivido I • 

La solemnidad organizada ayer en la plaz• 
de D0ft11o 'Mari11o de Molina, en la. que se levan• 

{1J Sin embargo, no 1111 11a Jaellao mda. 
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ta. el artístico monumento consagrado al gran
de cstadista, sirvió par11. traducir fichncntc 
aquel estado de espíritu del J>IÍblico. 

No fllltó a.l Sr. Romero Rohledo el concur
so de ninguno de los elementos principales 
del Estado. Asociáronse á su obr11. beneméri
ta,, con 11,bsoluta espontaneidad, la Corona, la 
Real familia, el Gobierno, las Cortes, las 
Academias y los políticos y literatos de ma.
yor \'Íso. Todos a.plaudieron uno de los mejor 
pensados y más elocuentes discursos que ha 
J>ronuncindo un orador tan artist.a. y tan fe 
cundo ; puede decirse que todos los presen
tes 11! n.cto de ayer hicieron suyM las frases 
do folicitnción que le dirigió D. Alejandro 
Pida! : • Muy bien, y así le quiero á usted 
siempre.• 

Después de esto, reconozcamos que la so
lemnidad de a.yer, el pago de la deuda. que 
esta. Nación tenía. cont raída. con uno de sus 
hijos máa preclaros, erigiéndole un monumen
to que recuerde al pueblo sus facciones, sem
bla.nza y ac'Utud ; todo eso se debe á l& per
sonal in iciativa, 11.\ entusiasmó, decisión y 
constancia del Sr. Romero Robledo, secunda.
do por corto número de personales amigos. 
El partido conservador, que Cánovn.s dl'l Cas
tillo organizó y presidió, a.\ que tantM \'Cccs 
condujo á la cumbre del poder, no h11. he-cho 
hMta. el presente nada parn p11.gar una. deuda. 
tan grnnde y preferente. Los que á él perte
necemos. nsistía.mos á la ceremonia de la. tar
de de a.yer como testigos que simpatizába
mos con la idea. de levanw· un monumento; 
mas el Sr. Romero Robledo era. el único actor. 

En lo que concierne al partido conservador, 
la deuda queda. en pie. A su tiempo quiso J,a 
Ep<,ea, y propuso, hacer algo pllr& soh-entar-
la.; pero tu\'o que desistir de la iniciativo. 
porque la atención del público era. absorbicl& 
por la.a desdichu nacionales. 

Entreta.nto, los restos del ilustre estadista 
ya.cen en el cementerio de San Isidro, en mau
soleo que no podemol llamar extraflo, pues 
es de la. fnmilia de su segunda. esposa, pero 
que no es el propio y personal que aquél me
rece. 

Ya. sen 8$8 m&usoleo, ya una edición prín
ci¡x de t.oda11 lu obrns, de todos los escritos 
y discursos de D. Antonio Cánovas del Casti
llo, ya sea. otro· pensamiento que parezca. más 
acertado, insistimos en que puede y debe ba.
cerse en obsequio á la memoria del hombre de 

Estado y del amigo personal y protector de 
muchos conservadores que figuran en laa pri
meras filas del pa.rtido ; a.lgo más y algo dis
tinto de lo que tan felizmente y de modo ta.n 
s11.tisfactorio se hizo ayer dentro y fuera. de 
111. Cámara de edad.• 

••• 
El J,ib!ral, El Correo y casi todos 1011 dewás 

periódicos de Madrid, en su número del pi-o
pio día 2, se ·ocuparon, como los citados, de IM. 
inauguración de la. estatua de Cánovaa. 

• • • 
Esto mismo hizo lllanc.o y Nf.fJ'" en su nó.me

ro del 12 de Enero del ano actual, uno de los 
mejores, por cierio, que ha. publicado desde 
su origen dicha interesantísima. re,·:ata., dedi 
cando algunos párrafos al monumento de Cá· 
novas, de loe que entresacamos los siguientes : 

• Ea el primero del siglo xx. Con él parece 
que Espatla tra.ta de inaugurar su labor re
generadora. honrando el mérit.o, el talento y 
el ea.crilicio. 

Es el primero que responde dignamente al 
noble fin á que se le destina; esto es, á per
petuar la memoria dé un grande hombre. 

Así, pues, se puede afirmar que Cánovas 
tiene una estatua y Madrid un monumento ; 
el primero, el Único, mejor dicho, de los que 
ha levaotaao á laa grandee inteligenciu. 

Y por ca.prichoaa caaua.lidad ó por rara cir
cunllta.ncia., se da. el caso de que es también· 
el primero, el único, debido ! la iniciativa 
particular. Que es de justicia decir que se 
debe á la. muy poderosa del Sr. Romero Ro
bledo, á su persistencia. y á su a.cometividad 
ingénita.a, que en muchaa oeas:oncs le sirven 
para. poner en trances a.purados á los Gobier
nos defendiendo causa.a q11e él cree justas ; 
otras, como la presente, para. demostrar a.l 
mundo la generosidad de sus o.rranques y lo 
sincero de su admiración por el verdadero va
ler, y toda.a para. que la. actual genera.ción oon
aidere en Romero Robledo al hombre de co
razón sano y de inteligencia despierta y al 
luchador siempre activo. • 

Pasa. á describir el monumento, cuyo em
pla:iamiento no encuentra. bien ; y de1pué11 
de describir la. ceremonia de deacubrir la es
tatua., termina as{: 

• Todos puede decirae recordaban entonoea 
con horror a,ín la e&t.áatrofe espantosa que 

78 
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privó á Eapatla de un& inteligencia. privile
giada., de una. fuena.. incalculable y de nn 
.Pl"'llÜgio universal . . Y como dijo muy bien el 
Sr. Romero Robledo en el diacurao precursor 
del acto, , au nombre, ligado á la Restauni,
ción de la. Monarquía., será siempre el prime
ro de este período hiet.órico ante laa futuro.s 
generaciones 1. 

• • • ~o termina.remos lo que al monumento de 
Oánova!f se refiere, sin recordar el conato de 
incendio de que tué objeto la estatua. que lo 
corona cuando estuvo expuesta en la. última. 
Exposición de París. 

Al asesinato del mismo siguieron otros de 
que habló TA Ep,,ca en su número del 30 de 
Julio de 1900 (1). Respecto de Cánovas, el odio 
anll1'Q11ista llegó al extremo de pretooder 
incendiar su estatua en la Exposición. Así 
fo dió á conocer el siguiente telegrn
ma de la. Agencia. fabra, publicado por 
cui todos los periódicos de Madrid, y que 
tomamos del número de El E1pat1ol corres
pondiente al 2 de Julio de 1000·: 

Contra CAl!Ol"Al'. 

ANARQU18TA8 Jl!8PA80LU 

• Parla 1.-Varioa individuos , quienes no 
se conoce, pero que ae aupono sea.~ anarquis
taa espaftoles, intentaron durante la noche 
última incendiar con petróleo la. estatua de 
Cánovu del Ca.stillo, obra del escultor Jo11.· 

(1) REGICIDIOS Y ATEJSTAl>OS A!URQUISTAS 

El ....in.to del Rey Bumberto I ba beclio recordar 
al¡unot regicidio& comelidot en poeo tiempo. 

Alejandro ni de Ruaia, la Emperatriz babel de Au1, 
tria y el Presidente de la Rep,lblica rranee .. , M. Sadi 
Caroot, ban a.ido ndim .. del furor aanguinario de loo 
anarquiatat. 

El Principe de Galea ru, objeto de un atentado en 
1"1,:lca, 7 al a<>tual Emperador de Ruaia, Nicolú H, 
le al....S la Tida el Prlncipe de Gr«ia cuando un faná
tico lnteat6 ac,edirle en tu Tiaita , una de laa ciudad<'I 
del Japón. 

Ademú do ~ reglcidiol, eaue loa nombres de laa 
Tídimaa iluaf.rtt ocaaionadaa por loa anarquiataa ae I e
cordaba boy el del iluatre c,ao•aa del Cut illo, que el 
dfa 8 del pr,sximo Agosto banl lNS ano, que fut, al<.'ai
nad-> en 8am. Agueda por A11gioli110. 

quín Bilbao, y que figul'll en el jaruín de la 
Exposición. 

Sorprendidos en 111 tare& por varios agen
tes, lograron huir ; pe.ro 1100 buscados acti
vamente por la. policía. 

La. Comisaría general eapallo\11. ha adoptado 
las medida.s convenientes para proteger di
cha. estatua. • 

• . .. 
En laa Hojcu de calendario que acostumbra á 

publieiu- dicho periódico, El E1¡1(1fl.,,l, se aftadió 
en el número de la. citada. focha lo si(fuiente : 

l'n ntentado. 

• ~anos criminales han intentado incendiar 
!& estatua de Cánovu emplazada en el ja.r· 
din de nuestro pabellón de Paría: Aprovecha
ron los m11.lvados b.s sombru de la noche pa· 
r11. lograr sn empefto facineroso. Este quedó 
(nistrado, porque los Yigilantes, cumplien· 
do con au deber, descubrieron á 101 mll.lhecho
res y los pusieron en fuga . i Triste ironín: 
F.n snelo exb-anjero y entre tinieblas. que fa
vorecen los intentos alevosos, pndo ser res
pet-ado en efigie quien en su propia P11.trin y 
ocupando la. cumbre del poder cayó bajo el 
plomo aaeaino, por estar desamparado de to
da. vigilancia, en pleno df&. lfoy grande fué, 
sin duda., el que tales odios suscita, aun ha.· 
hiendo muerto á m&Do airada.. y más grande 
fuera toda.vía si al aborrecimiento impla.ea.ble 
ele unos poros no acompaft1un. un sentimien
to de pilldosn. indiferencia. con que los más 
recuerdan los errores del esta.dista, que tuvo, 
segán se dijo parodia.ndo unll fr11,e célebre, 
gra.nde1.aa como pocos y defectos como mu· 
ehoa. • .. .. .. 

Para terminar lo relativo á este desagrada· 
ble suceso, con qne se pone fin al libro, dire
mos que h1tbiendo expuesto el diputado co
lectiviat-a Mr. Lembat, en 111. sesión del Parln
mento frn.ncés de 2 de Julio de 1900, la admira
ción que sentía. hacia Angiolillo por haber 
ejecut11.do. con peligro de su ,·ida, á Oánovas, 
lo que produjo nimores y protestas, se le
vantó )fr. Deschnnet. y dijo. con apl1tuso de J,.. 
Cámara, qne no era lírito hacer en lll tribun:i. 
parlnmentaria In apología del crimen. 

---..... ~-... - ---
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En 1901, Emilio Cánovas del Castillo publicó una obra conmemorativa sobre la figura 
de don Antonio Cánovas. En ella, realiza un impresionante despliegue de material 
diverso: recuerdos de los primeros años del estadista, de sus primeros pasos en la vida 
política, de sus inquietudes intelectuales y de las últimas conversaciones mantenidas por 
ambos, especialmente sobre la cuestión cubana. 

A ello se unen resúmenes del impacto que el magnicidio tuvo en los diarios y revistas 
de Madrid en 1897 y en los tres primeros aniversarios; en los principales diarios de 
provincias de España, de toda Europa, así como de la América Española. Ello incluía a los 
medios no separatistas de Cuba, Puerto Rico y Filipinas, así como a la prensa 
norteamericana, en general respetuosa con el difunto, pero más preocupada por recoger 
las manifestaciones de satisfacción de los insurrectos cubanos, al creer Estados Unidos 
que la muerte de Cánovas aceleraría la independencia de la isla. La obra se cierra con los 
recuerdos sobre Cánovas de personalidades especialmente próximas a su figura, 
telegramas de pésame de estadistas y miembros de la realeza, honras fúnebres y 
descripción de la inauguración de su estatua en el Senado. 

Con esta edición facsímil se pretende por la AEBOE recordar los 125 años del 
asesinato de la principal figura política del último tercio del siglo XIX español.
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